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"PENSAMIENTO   Y  ACCIÓN" 


PROLOGO 


Dije  alguna  vez  á  propósito  de  uno  de  mis  libros, 
en  el  cual  había  agrupado  una  suma  de  labor  intelectual 
bajo  una  visible  regla  de  unidad  y  armonía,  que  tal  gé- 
nero de  publicaciones,  si  bien  no  constituyen  «una  obra» 
en  el  sentido  usual  de  la  palabra,  lo  eran  de  toda  verdad 
en  cuanto  expresaban  una  parte  de  la  tarea  espiritual,  li- 
gada por  un  principio  más  íntimo,  más  vital  que  el  del 
conocido  de  la  unidad  de  argumento,  ó  sea,  la  unidad  de 
la  vida  del  autor.  La  clasificación  de  las  obras  litera- 
rias, como  la  de  todas  las  cosas  sujetas  á  la  evolución  de 
la  vida,  cambia  con  el  tiempo,  en  razón  de  la  mudanza 
del  ambiente  y  de  los  mismos  conceptos  fundamentales. 
Hoy  no  es  posible  en  todo  caso  encerrarse  á  componer  un 
libro  de  cabo  á  rabo,  con  absoluta  homogeneidad  de  asun- 
to, de  método,  de    desarrollo,    de    estilo  :  ni  las  modalida- 
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des de  la  vida  contemporánea,  ni  los  caracteres  de  la  ta- 
rea intelectual,  ni  las  formas  habituales  de  expresión,  son 
hoy  los  mismos  que  hace  un  cuarto  de  siglo,  y  ninguna 
sociedad  se  queda  estática,  esperando  la  aparición  de  los 
infolios  en  que  los  pensadores  han  de  darnos  el  fruto  de 
sus  meditaciones  sobre  todos  los  asuntos  de  interés  común. 
La  revista  viene  combatiendo  al  libro,  y  el  periódico  cuo- 
tidiano á  la  revista ;  y  el  público  lector  de  ahora  va  cada 
día  gustando  de  una  ración  menor  de  elucubración  litera- 
ria ó  científica,  á  cambio  de  una  intensidad  mayor  en  el 
trozo  monográfico  ofrecido. 

Cuando  yo  dije  aquellas  palabras,  naturalmente,  el, 
mundo  quedó  como  estaba;  no  se  conmovió  en  lo  más  mí- 
nimo, porque  mi  peso  no  alcanza  á  hacer  cambiar  en  un 
milésimo  de  miligramo  el  fiel  de  la  balanza  intelectual. 
Pero  aunque  esto  hubiera  ocurrido,  yo  creo  haber  tenido 
razón  entonces,  y  con  gran  complacencia  puedo  afirmar 
ahora  lo  mismo,  porque  el  tiempo  me  da  el  triunfo,  y 
porque  durante  ese  la]3S0,  han  aparecido  numerosas  colec- 
ciones de  escritos  que  sólo  son  la  historia  vivida  y  docu- 
mentada de  sus  autores.  ¿Y  qué  necesidad  tengo  de  ir  á 
buscar  ejemplos  afuera,  aunque  se  trate  do  las  obras  de 
Waldeck  Rousseau  ó  de  Clemenceau,  ó  de  los  actores  aún 
vivos  del  portentoso  drama  de  la  política  y  la  cultura  in- 
glesa, si  aquí  mismo  tenemos  los  casos  de  Sarmiento,  de 
Estrada,  de  Avellaneda,  de  Pellegrini,  que  escribieron 
mientras  luchaban  ó  enseñaban,  y  gobernaban  pensando, 
ó  hablando  ó  deleitando  á  sus  contemporáneos?  Si  cuando 
se  compone  un  relato  imaginado  para  causar  una  emoción, 
debemos  crear  una  trama  novelesca  ó  dramática,  ^;  cuánto 
más  interesante  no  será  la  novela  ó  la  tragedia  real  de  la 


-III — 


vicia,  de  la  lucha,  ya  se  libren  en  los  estadios  de  las  pasio- 
nes, ya  en  el  de  la  vida  política,  3^a  en  la  arena  silenciosa 
del  pensamiento,  que  se  agita  y  produce  ^n  presencia  de 
los  personajes  verdaderos  de  este  romance  eternamente  re- 
novado, que  se  llama  la  historia? 

Luego,  como  obra  literaria,  para  hablar  en  el  lengua- 
je de  las  escuelas,  nada  puede  superar  en  interés  humano 
á  la  labor  de  una  vida  consagrada  al  estudio  y  á  la  fae- 
na de  la  cultura  de  un  pueblo.  Nos  entusiasma  y  embe- 
lesa el  trabajo  de  la  colmena  de  abejas  y  del  hormiguero 
de  hormigas,  en  los  libros  maravillosos  de  Maeterlinck  ó 
de  Mougeolle  ¿  y  no  nos  ha  de  causar  el  mismo  encanto  el 
espectáculo  ó  la  sensación  de  las  colmenas  ó  los  hormi- 
gueros de  hombres  y  de  ciudades  y  naciones  ?  Hoy  que 
las  abejas  y  las  hormigas  colaboran  con  los  maestros  en 
las  aulas,  labrando  sus  mieles  ó  sus  túneles  á  la  vista  de 
los  anfiteatros,  la  complicada  tarea  de  la  vida  humana, 
vista  en  síntesis  en  cada  uno  de  sus  obreros,  reviste  el 
mismo  y  palpitante  atractivo  para  el  observador.  Hé  ahí 
el  valor  moderno  de  los  libros  de  memorias,  de  autobio- 
grafías, de  recopilaciones  de  escritos  elaborados  en  el  afán 
de  la  diaria  lucha  que  cada  uno  de  nosotros  debe  reñir 
contra  sí  mismo,  contra  los  obstáculos  personales  ó  colec- 
tivos, y  en  una  democracia  incipiente,  contra  los  siglos  y 
los  pesados  estratos  que  ellos  dejaron  en  el  espíritu  de 
las  razas  ó  de  las  sociedades. 

Este  libro  nuevo,  formado  de  la  reunión  de  escritos 
de  toda  índole,  que  un  hombre  de  trabajo  y  de  estudio 
ha  ido  produciendo  en  el  transcurso  de  su.  carrera  públi- 
ca, al  par  que  me  ha  sugerido  aquellas  ideas  preliminares, 
me  ha  conducido  de  inielta,  con  la  mente,  á  una  edad  de 
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mi  vida  que  recuerdo  siempre  con  singular  deleite :  á  la 
época  de  mis  estudios  colegiales  y  universitarios,  que  por 
sí  solos  darían  materia  para  un  libro  bellísimo,  si  yo  fue- 
ra capaz  de  escribirlo,  sobre  aquellos  años  de  Córdoba, 
impregnados  de  un  perfume  de  alma,  semejante  al  de  los 
viejos  armarios  de  familia,  cuyas  puertas,  al  abrirse  des- 
pués de  una  larga  ausencia,  envían  al  corazón  un  hálito 
de  memorias  amadas  que  lo  expanden,  lo  marean,  lo  arre- 
batan, como  una  humareda  de  incienso  en  medio  del  acor- 
de de  un  órgano  lejano. 

Daría  lo  que  me  resta  por  vivir,  si  pudiera  dejar  es- 
crito ese  libro  de  memorias.  Pero  no  podrá  ser.  Las  me- 
jores ideas  son  siempre  las  que  no  expresamos:  y  así  va- 
mos dejando  para  los  venideros  los  más  ricos  tesoros  de 
sensaciones,  cuando  pretendemos  haberlas  agotado.  ¡Oh, 
si  la  poesía  es  inmortal !  Imagine  el  lector  el  infinito 
número  de  los  poemas,  romances,  historias  y  confidencias 
que  cada  uno  se  llevó  al  sepulcro,  y  que  renuevan  sin 
término  las  generaciones  posteriores,  y  dirá  si  las  trans- 
curridas han  desflorado  siquiera  el  follaje  de  la  selva  in- 
mensa. Pero,  no  es  este  libro,  por  su  contenido,  el  desti- 
nado á  sugerirme  esta  floración  poética,  sino  en  cuanto 
lleva  mi  memoria  á  Córdoba,  la  ciudad  que  tantas  A'eces 
he  comparado  con  Verona,  donde  se  acaba  de  levantar 
un  monumento  á  Shakespeare,  el  inglés,  que  descubrió  en 
ella  el  idilio  inmortal  de  ese  balcón,  donde  al  rayo  de  la 
luna  se  suscitó  el  debate  más  sublime  de  los  tiempos,  en 
el  cual  la  amada  atribuía  al  ruiseñor,  que  canta  de  no- 
che, las  melodías  que  el  amante  temeroso  atribuía  á  la 
alondra,  que  canta  á  la  alborada,  cuando  los  enamorados 
han  de  darse  el  último   beso    de    la    entrevista.    No  es  de 
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estas  bellezas  que  debo  hablar  aquí,  en  este  prólogo,  ni 
de  las  indelebles  sensaciones  de  adolescencia  y  juventud, 
tan  vivas  y  palpitantes,  que  aún  bajo  las  ya  espesas  nie- 
ves de  mi  cabeza,  hacen  latir  el  corazón  con  violencias 
inusitadas. 

El  autor  de  este  libro  ha  descrito  el  fragmento  de 
una  época  política  en  la  cual  fuimos  actores  muchos  de 
los  que  ahora  nos  hallamos  en  la  plenitud  de  la  acción, 
y  de  la  espectativa  y  de  la  responsabilidad  del  destino 
de  nuestra  democracia ;  y  la  ha  pintado  con  sencillez  y 
animación,  con  nombres  propios  que  yo  nunca  habría  con- 
signado, ni  menos  en  el  sentido  de  actor  en  luchas  de 
predominio  ó  de  ambición  :  á  menos,  como  pudo  muy  bien 
acontecer,  —  tan  difícil  es  siempre  la  verdad  histórica,  — 
que  hubiese  sido  yo  sin  saberlo,  héroe  ó  personaje  del 
drama  del  día.  Aquellas  luchas  electorales  del  Club  Uni- 
versitario, el  primero  que  rompía  el  claustro  cerrado  de  la 
vieja  casa  de  Trejo  y  Sanabria,  para  lanzarse  á  la  calle 
en  plena  campaña  presidencial,  valen  más  como  revela- 
ción de  un  estado  mental  colectivo,  que  por  sus  fines  y 
su  eficacia  real.  Valen  mucho  más,  sin  duda,  por  la  reve- 
lación de  caracteres  y  temples  en  aquel  grupo  liberal,  sur- 
gido y  mantenido  coherente  en  un  medio  hostil,  y  que 
dio  un  Cárcano,  un  del  Viso,  un  Vivanco,  un  Adán  Qui- 
roga,  un  Avalos,  un  Sánchez  Benavidez,  un  Pedro  Garro, 
un  Marcial  Contreras,  y  otros  que  no  tardaron  en  escalar 
alturas,  en  asumir  posiciones  directivas  ó  espectables,  en 
la  política,  en  la  prensa,  en  la  oratoria  ó  en  la  pura  abs- 
tracción literaria. 

Todos  estábamos  apasionados  por  una  ii  Otra  razón; 
y  si  mi  recuerdo  no  me  engaña,  la  del  mayor  número  era 
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la  del  credo  liberal,  que  el  candidato  prometía  á  nuestro 
grupo,  después  que  la  crisis  religiosa  de  1881  á  1884,  ha- 
bía agitado  y  conmovido  los  espíritus  y  convulsionado  la 
sociedad  de  Córdoba  y  de  la  República,  hasta  la  llegada 
de  Esquiú,  el  grande,  el  inspirado  apóstol  de  la  concordia 
y  la  paz,  caído  en  medio  de  aquel  campo  de  batalla  in- 
cruenta, como  una  paloma  blanca,  de  un  San  (Iraal  divi- 
no, con  el  mensaje  que  le  oí  pronunciar  con  unción  reli- 
giosa, nunca  sentida  después  en  los  años  de  mi  vida.  Esa 
agitación  había  penetrado  en  los  claustros  de  nuestra  Uni- 
versidad; había  encendido  en  ellos,  aiín  en  las  bancas  si- 
lenciosas del  aula  de  Rafael  García,  las  irreverencias  anti- 
dogmáticas más  inauditas  de  Dermidio  Ocampo,  rebatidas 
con  los  apostrofes  triden tinos  de  Ricardo  Achával,  y  serena- 
dos ambos  por  la  paternal  mediación  del  asombrado  maes- 
tro, que  acaso  ignoraba  el  origen  de  aquellas  repentinas  ó 
insólitas  tormentas  de  la  clase.  En  otro  recinto  y  bajo  la 
bandera  del  «Derecho  Natural»,  cavaba  una  honda  revolu- 
ción en  cabezas  juveniles  un  Ahrens,  con  toda  su  augusta 
ascendencia  filosófica,  hasta  que  el  profesor,  advertido  de  los 
efectos  de  esa  escuela,  por  ajenos  consejos,  decidió  ¡ay, 
para  él,  demasiado  tarde,  —  volver  el  descarriado  rebaño  al 
aprisco  infranqueable  de  Taparelli !  Y  nos  enrolamos  todos 
en  las  filas  del  partido  en  el  cual,  á  nuestro  entender,  fla- 
meaba la  bandera  de  nuestros  ideales  emancipadores. 

Nunca  supe,  ni  lo  sé  ahora,  por  qué  me  eligieron  á 
mí  por  candidato  los  universitarios  puros,  es  decir,  aque- 
lla fracción  de  la  juventud  liberal  que  no  había  tomado 
parte,  ni  se  había  contaminado  con  los  círculos  locales. 
Siempre  he  andado  medio  sonámbulo  en  la  política,  y  en- 
tonces mi  mal  contemplativo    era    agudo,  era  naciente,  y 
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daba más  á  la  luna  «que  argenta  el  beso  de  los  amantes 
de  Verona»,  que  á  las  polémicas  y  arengas  del  Club,  en 
cuya  oratoria  candente  Adán  Quiroga  ponía  en  prosa  y 
declamaba  con  gran  estupor  de  los  paisanos  de  San  Vi- 
cente ó  del  Abrojal,  las  estrofas  de  Andrade  ó  de  Víctor 
Hugo,  que  le  traían  sorbido  el  seso.  Poeta  y  orador,  eso 
sí,  de  la  mejor  agua,  como  lo  reveló  más  tarde  la  lucha 
seria,  la  lucha  grande,  la  lucha  responsable  de  la  edad 
madura,  á  la  cual  llevó  con  aquellas  fantasías,  una  fuerza 
positiva,  la  del  espíritu  de  justicia,  unas  veces  rebelde» 
otras  imperioso,  de  la  ciencia  jurídica  romana,  que  pene- 
tró muy  á  fondo  en  el  aula  de  Berrotarán  y  en  los  libros 
de  comentario,  que  juntos  leíamos  en  nuestras  veladas. 

^;  Sería  ese  mismo  espíritu  estético,  bebido  en  tanta 
lectura  poética,  histórica,  jurídica  y  filosófica,  lo  que  me 
apartó,  junto  con  el  núcleo  de  que  habla  Avalos,  del  otro» 
adicto  á  El  Panal?  El  caso  es  que  el  jefe  de  esta  meli- 
flua asociación,  no  nos  miraba  á  nosotros  con  la  misma 
cara  que  á  sus  íntimos  :  y  más  de  una  vez  me  llegaron 
ecos  de  sus  juicios  poco  benévolos  á  nuestro  respecto, 
formulados  en  esa  amenidad  de  lenguaje  tan  característico 
del  caudillo  de  levita  que  zahiere  á  sus  iguales  para  adu- 
lar á  sus  inferiores.  Nosotros,  los  del  Club  Universitario, 
nos  quedamos  rezagados,  no  en  la  batalla,  sino  en  el  bo- 
tín :  no  en  la  hora  de  la  pelea,  sino  en  el  momento  de 
las  luminarias.  Una  fuerza  invisible  é  inconsciente  de 
ideal  nos  apartó  del  otro  grupo,  y  cada  uno  de  nosotros 
siguió  caminos  individualmente  distintos,  pero  todos  orien- 
tados, más  ó  menos,  en  una  dirección  doctrinal,  abstrac- 
ta ó  «principista»,  como  se  dice  en  la  jerga  política.  ^.Te- 
níamos nosotros  más    en    el    corazón    la    Universidad  que 
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ellos?  ¿Tenían  ellos  más  en  la  cabeza  la  vida  de  la  calle, 
que  nosotros?  La  dualidad  expuesta  es  ¡^or  sí  sola  un  be- 
llo problema,  un  curioso  motivo  de  investigación  psicoló- 
gica sobre  aquella  época  de  nuestra  evolución  interior.  El 
caso  es  que  una  línea  divisoria  siempre  perceptible,  sepa- 
ró los  destinos  de  unos  y  otros,  de  tal  manera  que  mu- 
cho más  tarde,  en  esferas  muy  superiores,  cada  vez  (|ue 
la  gran  corriente  de  los  intereses  comunes  nos  reunía,  no 
faltaban  piedras  ocultas  en  el  fondo,  que  partían  en  bra- 
zos el  río  caudaloso. 

Un  lindo  efecto  de  contraste,  más  literario  que  real, 
hace  al  autor  de  este  libro  trasladar  la  modesta  contien- 
da del  Club  de  la  Juventud  de  1885,  con  sus  actores,  á 
la  gestación  presidencial  de  1903  á  1904:  «El  vencedor 
en  la  lejana  asamblea  política  del  Café  General  Paz.  era 
vencido  por  su  rival,  en  los  cabildeos  políticos  (jue  suce- 
dieron á  la  asamblea  de  la  «Convención  de  Notables»  que 
proclamó  la  candidatura  de  Quintana,  en  el  «Prince  Geor- 
ge's  Hall»  de  la  metrópoli  argentina».  Linda  pincelada 
de  efecto  y  de  contraste,  supone  una  lucha  en  la  cual  hu- 
bo vencedor  y  vencido,  cuando  no  existió  en  realidad,  ni 
uno  ni  otro  ;  porque  jamás  el  presidente  del  Club  de  1885, 
disputó  en  ningún  terreno  candidatura  alguna,  sino  que 
todo  su  esfuerzo,  desde  la  alta  posición  que  ocupaba,  co- 
laborador de  un  gran  Presidente,  consistió  en  apartar  de 
sí  la  nota  de  candidato,  en  aquellos  días  turbios,  donde 
á  río  revuelto,  entre  las  «coulisses»  de  una  Convención 
zarandeada  hasta  el  exceso,  debía  surgir  lo  que  entonces 
se  llamó,  con  no  poca  gracia,  á  pesar  de  las  matemáticas, 
el  segundo  término  del  « binomio »  presidencial.  ¡  Sólo 
Newton  sabrá  á  estas    horas,   en   su   altura    inmortal,    los 
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efectos  que  produjo  en  la  política  argentina  la  solución 
de  su  célebre  fórmula !  No  hay  vencidos  cuando  no  ha^^ 
combate  personal :  }•  no  puede  llamarse  lucha  al  cotejo  ó 
puja  que  terceros  pueden  hacer  de  nombres  propios,  en 
ausencia  absoluta  de  la  A^oluntad  y  la  acción  de  sus  due- 
ños. Apenas  hay  nada  que  me  haga  más  gracia  en  nues- 
tras «cosas»  electorales,  que  cuando  leo  las  noticias,  entre 
bombas  y  músicas,  del  «triunfo  unánime»  del  candidato 
A,  de  la  «victoria  canónica»  del  candidato  B:  porque  el 
«binomio»  de  una  disputa  electoral  significaría  la  pugna 
de  dos  fuerzas  contrarias,  pero  nunca  la  acción  de  una 
sola  de  ellas,  como  ocurre  siempre  en  nuestros  comicios 
criollos .... 

Volviendo  al  caso,  el  hecho  es  que  este  libro  nos 
traslada  por  la  reflexión  á  un  tiem])0  en  que  Córdoba  era 
una  región  densa  del  nublado  cielo  nacional,  donde  se  in- 
cubaban tempestades,  se  oían  truenos  y  se  presenciaba 
con  alguna  frecuencia  el  luminar  magnífico  de  los  relám- 
pagos. ¿Qué  ha  sucedido,  ó  mejor  dicho,  qué  sucede  aho- 
ra, que  ya  no  se  contemplan  semejantes  espectáculos?  No 
nos  dé  como  á  aquel  filósofo  ateniense  del  novelista  sue- 
co, por  llorar  ante  el  alejamiento  de  la  gracia  divina  de 
nuestros    dioses    tradicionales,    y  ante    la    tristeza    infinita 

del  templo  abandonado,  por  creer  que  la  mano  que  antes 
se  hallaba  abierta  y  tendida  sobre  el  suelo  privilegiado 
ha  cerrado  sus  puños,  antes  numificentes.  Alguien  se  ha 
robado  el  tesoro  con  los  penates  caseros,  y  la  tribu  erran- 
te anda  por  ahí  desazonada,  sin  rumbo,  sin  luz  en  el  ho" 
rizonte,  sin  voces  en  la  sombra.  Verdad  es  que,  como  dijo 
el  sublime  coplero,   *todo  tiempo  pasado  fué  mejor»;  pero 

esta  aparente  y  sentimental    verdad  poética  no  puede  ser 
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una  fuerza  efectiva  contra  la  ley  dinámica  del  ])rogreso. 
Casi  iba  á  afirmar  que  había  en  los  años  de  mi  historia, 
más  «vida  intelectual»  que  ho}'' ;  pues  era  brillante  el  ni'i- 
cleo  de  hombres  que  hacían  constelación,  cátedra,  núcleo 
atractivo  ó  influyente,  foco  vivido  de  pensamiento,  de  lu- 
cha, de  acción  social  y  política.  ¡  Qué,  si  hasta  del  seno 
de  los  círculos  eclesiásticos,  como  del  fondo  de  una  nube 
oscura,  surgían  resplandores  que  alumbraban  el  camino  á 
la  dispersa  juventud  I  Lucero,  (xarcía,  Jerónimo  Cortés. 
Lozano,  Luis  Vélez,  Cáceres,  los  Pizarro,  Luque,  Ríos, 
Castellano,  Fileraón  Posse,  del  Barco,  Carlos  Bouquet,  y 
tantos  otros  que  al  irse  se  lo  llevaron  todo,  se  llevaron  á 
Córdoba,  con  su  pasado,  su  modo  de  ser,  su  influencia, 
su  peso  en  la  balanza, —  de  manera  que,  tras  sus  huellas, 
enmudeció  la  prensa  de  los  debates,  la  tribuna  de  las 
arengas,  la  cátedra  de  la  doctrina,  el  pulpito  de  los  ser- 
mones y  las  pastorales,  unas  veces  ungidos  de  inefable 
gracia  literaria  y  sabiduría  dogmática,  como  en  Esquiú. 
y  otras,  sibilantes  de  fulminaciones  y  amenazas,  como  en 
Luque  ó  en  Ríos.  Señor,  si  hasta  los  conventos  eran  ni- 
dos de  pájaros  cantores,  ó  de  laboriosos  horneros,  como 
en  Santo  Domingo  ó  San  Francisco,  donde  no  faltaba  un 
orador  elegante  ó  cáustico  que  «hacía  costumbres»,  ó  uno 
que  otro  benedictino  papelista  que,  por  lo  menos,  aventa- 
ba el  polvo  secular  de  sus  bibliotecas.  En  la  calle,  los 
muchachos  hervían  de  entusiasmo  literario,  que  desborda- 
ba en  veladas,  en  periódicos,  en  diarios  ;  y  la  gran  oda, 
la  endecha  amante,  la  prosa  poética,  ó  la  pieza  jurídica, 
eran  la  preocupación  del  día,  la  manzana  de  la  noble  dis- 
cordia de  las  ideas,  tan  distinta,  ¡  oh,  sí !  de  esta  otra  mí- 
sera  discordia    de    los    días    presentes.    Un    soplo  de  vida 
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nueva  había  removido  la  quietua  secular  de  la  augusta 
casa  de  estudios,  un  va}-©  de  sol  había  sembrado  la  revo- 
lución en  las  serenas  aulas,  un  viento  de  lejano  y  exótico 
origen  había  agitado  el  ramaje  de  la  selva  dormida,  y 
dieron  sus  frutos  robustos  y  poblaron  el  ambiente  de  ru- 
mores y  germinaciones  fecundas 

La  campaña  política  de  1885  á  188G.  llevó  á  la  di- 
rección suprema  de  la  Eepública  á  nuestro  candidato,  }'■ 
una  formidable  tempestad  dio  en  tierra  con  él  en  1890- 
El  trasplante  fué  funesto  ;  el  nuevo  clima  transformó  nues- 
tro cultivo,  y  aquel  gobierno, — es  una  verdad  que  no  dis- 
cutiré al  autor  de  estos  volúmenes, — realizó  la  tendencia 
del  núcleo  que  en  las  elecciones  de  nuestro  Club  Univer- 
sitario de  1885,  había  votado  por  el  joven  que  después 
condensó  el  segundo  factor  del  «binomio»  de  1904.  E 
mismo  error  visual  que  movió  la  brújula  en  1885,  reinci-. 
dio  en  1904.  y  la  nave  volvió  á  dar  en  los  mismos  esco- 
llos, como  para  afirmar,  con  el  doble  desastre,  la  dolorosa 
certeza  de  una  le}-  histórica  fatal  para  las  instituciones 
argentinas.  En  aquélla  como  en  esta  época,  una  tupida 
capa  de  incultura  é  irreverencia  por  las  cosas  que  apren- 
dimos á  amar  en  nuestras  queridas  y  modestas  aulas,  cu- 
brió toda  la  región  ocupada  por  la  agrupación  gobernan- 
te :  una  ola  de  sensualismo  invencible  a.gitó  toda  la  su- 
perficie, y  fué  conmoviendo  hasta  las  más  inferiores  pro- 
fundidades del  carácter  nacional :  y  los  pobres  ilusos 
universitarios  del  Club  de  1885,  se  eclipsaron  en  la  oscu- 
ridad de  la  impotencia,  cu  la  penumbra  de  una  muda 
protesta,  ahogados  por  el  éxito  abrumador  de  los  otros. 
Pero  uno  hace  su  examen  de  conciencia,  y  se  consuela 
al  fin  de  no  haber  sido  tan  feliz,  sin  duda  porque  i-ecuer- 
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da,  con  inocencia  y  todo,  los  ejemplos  de  la  vida  juvenil, 
una  (jue  otra  semilla  escondida  en  el  fondo  del  alma,  y 
(]ue,  como  moneda  olvidada,  se  aparece  para  salvarnos  de 
la  vergüenza  en  el  día  de  la  prueba.  Es  que,  ya  lo  he 
dicho  también  hace  poco,  aquellas  enseñanzas  antiguas, 
con  todo  su  ciego  dogmatismo,  su  latín  huérfano,  su  es- 
casísima ciencia  y  su  derecho  romano  y  romanizado,  dejaban 
en  el  fondo  del  alma,  como  los  ríos  turbios  de  la  monta- 
ña, una  pepita  de  oro  puro  entre  los  guijarros,  una  vir- 
tud matriz  entre  los  errores,  y  era  la  sencilla,  la  ingénita 
honestidad,  filtrada  ó  precipitada  tras  dos  siglos  de  infor- 
me clasicismo. 

¿Y  ])ara  qué  he  hecho  yo  aquí  esta  digresión?  Sin 
duda, — y  como  hablo  en  libertad  y  sin  límite  estricto,  lo 
diré,  — para  referirme  al  valor  de  la  obra  intelectual  del 
autor  de  este  libro,  cuyo  Pensamiento  y  acción  recorren 
un  ciclo  de  veinticinco  años,  —  ¡todo  un  cuarto  de  siglo! 
—  desde  el  día  en  que  fundamos  La  Propaganda,  desde 
cuyas  columnas  oficiaba  yo,  como  la  niña  que  hace  de  ma- 
dre en  el  juego  de  las  muñecas,  de  director  y  redactor 
jefe,  y  me  daba  á  la  edad  de  veintidós  años,  el  lujo  de 
corregir  escritos  y  dar  consejos  á  mis  principiantes,  ó  pro- 
fetizar grandezas  y  éxitos  literarios  á  Quiroga,  á  Avalos, 
á  Castillo,  á  quien,  cuando  llegó  á  Ministro,  le  recordé 
cierto  anuncio  de  aquel  mago  liliputiense.  Y  Avalos,  aquí 
está  todo  entero  en  su  trayectoria  mental  y  j)olítica  de 
1885  á  1910,  representado,  no  por  los  millones,  ó  las  tie- 
rras ó  las  casas  acumuladas  durante  esa  gesta  de  dos  dé- 
cadas y  media,  sino  por  los  rastros  que  su  inteligencia  y 
su  palabra  dejó  á  su  paso  por  el  escenario  en  que  le  tocó 
desempeñar  su  papel,  ya  que  en  todos  los  dominios  de  la 
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existencia  hemos  de  repetir  una,  y  mil  é  infinitas  veces  el 
human  Ufe  is  a  stage  del  personaje  de  Shakespeare.  Casi 
todos  los  del  núcleo  universitario  de  la  cátedra  ahrenizada 
de  derecho  natural  áe  1882,  y  los  que  en  los  tres  años 
siguientes  se  le  reunieron  por  adherencia  simpática,  hemos 
seguido  la  misma  senda,  acumulando  páginas  y  libros, 
elucubraciones  inéditas  en  los  foros,  ó  en  las  gavetas,  ó  pu- 
blicadas en  la  prensa  varia  del  país,  con  suerte  más  varia 
todavía,  y  éxito  nulo,  sin  duda  alguna.  Y  lié  ahí  la  gran 
virtud  de  este  nuevo  libro  de  labor  y  de  idea,  de  Ángel 
F.  Avalos,  esto  es,  la  virtud  insuperable  de  no  aspirar  á 
recompensa  ninguna,  sino  al  goce  inefable  de  la  produc- 
ción por  la  producción,  ó  cuando  más,  matizada  por  el 
mundano  interés  de  decir:  «  hé  ahí  mi  concurso  á  la  obra 
común  de  la  civilización  de  mi  patria».  Y  bueno  ;  j  éste 
es  un  goce  real  3^  positivo  :  nunca  comprendido  por  aque- 
llos «  mastines  de  libros,  envenenados  de  la  rabia  contra 
el  estudio»,  de  que  habla  Quevedo,  ó  por  ésos  que  «muer- 
den y  no  comen»  del  mismo  autor  de  la  Defensa  de  Epi- 
curo,  como  un  crítico  que  3^0  tuve  una  vez,  el  cual,  diri- 
giéndome en  su  sentir  la  más  recóndita  y  maligna  de  sus 
injurias,  dijo  que  mis  libros  «no  servían  y  no  me  servían 
para  nada»,  me  halagó  con  el  más  puro  de  los  homena- 
jes á  que  podía  aspirar.  Era  yo  también  del  núcleo  líri- 
co del  Club  de  1885,  zaherido  por  el  socarrón  caudillo  en- 
levitado  de  la  época,  y  estaba,  y  esto}^  y  estaré  en  mi 
papel  de  hacedor  de  libros  inútiles  para  mi  gloria,  no  para 
mi  provecho,  que  para  mí  son  «una  cosa  mesma».  Esos 
no  comprenderán  jamás  el  íntimo,  el  sublime  placer  de  la 
producción :  el  de  la  madre,  que  goza  en  el  más  brutal  de 
los  dolores  humanos  :  el  de  la  planta,  en  el  más  silencioso 


—  XIV  — 

y  divino  de  los  éxtasis;  el  del  cerebro,  en  la  más  miste- 
riosa y  sublime  de  las  obras  de  la  naturaleza :  la  forma- 
ción, y  emisión  y  representación  gráfica  de  la  idea.  Pro- 
ducir, producir,  producir:  es  la  divisa  del  progreso  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  vida,  la  que  el  poeta  bárbaro  de 
las  selvas  del  Mississipi,  expresaba  en  su  lenguaje  de  pro- 
feta primitivo,  con  este  apostrofe  que  traslado  aquí  en 
castellano,  con  toda  su  cruda  y  salvaje,  pero  sana  energía: 

«Eh,  parid,  parid,  parid  ! 

«Queréis  que  se  os  pudra  el  fruto  en  las  entrañas?» 

Vaya  esta  disquisición  enderezada  para'  los  que  pu- 
dieran venir  á  buscar  en  esta  recolección  de  trabajos  hete- 
rogéneos de  un  estudioso  y  de  un  sincero  publicista,  las 
perfecciones  ó  las  grandezas  de  una  antología  oratoria  ó 
literaria  de  maestros  ó  fundadores  de  lenguajes  ó  tesoros 
de  dicción,  de  fondo  ó  de  forma.  No  es  ésta,  —  ni  hay 
desdoro  alguno  en  afirmarlo,  —  la  reunión  de  los  escritos 
y  discursos  de  un  gran  pensador,  ni  de  un  maestro  ni  de 
un  conductor  de  pueblos  :  no  hay  necesidad  de  esto  para 
que  la  obra  presente,  publicada  en  Córdoba,  en  medio  de 
una  época  de  mutismo,  inacción  y  atonía  sin  precedentes, 
revista  los  caracteres  de  un  bello  y  valioso  conjunto  de 
labor  honesta  y  eficiente.  Y  como  estoy  de  buen  humor 
é  ÍHclinado  á  mi  forma  favorita  del  apólogo  ó  la  fábula, 
])ara  los  críticos  insaciables,  les  referiré  á  mi  modo  y  sin 
la  gracia  de  Lafontaine,  ni  la  menos  íresca  de  Odón  de 
Ceritona,  este  episodio  leído  liace  poco  3'  referido  aquí  de 
memoria  : 

Sucedió  que  una  gallina,  mientras  se  ])aseaba  por 
el  césped,  á  la  oi'illa  de  un  sereno  lago,   sinti(')   los  dolores 
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de  la  maternidad,  y  dejó  entre  las  verdes  briznas,  su  hue- 
vo blanco  y  transparente. 

Lanzó  su  estridente  grito,  anuncio  eterno  de  fecundi- 
dad, y  echó  á  correr  por  la  pradera,  como  si  quisiese 
ofrendar  á  la  naturaleza  el  fruto  de  su  amor. 

Entonces,  una  rana,  que  oculta  entre  unas  pajas 
acuáticas  y  medio  hundida  en  la  linfa  azul,  curioseaba  la 
sagrada  eclosión  de  la  dolorida  madre, — burlona  y  cínica, 
la  llama  á  voces  : 

—  ¡Eh,  señora!  ¿Por  qué  grita  usted  de  ese  modo 
taii  estridente  y  ensordecedor"?  ¿Nové.  (|ue  me  rompe  el 
tímpano  ? 

—  ¿Y  no  ha  visto  usted,  —  replica,  entre  sorprendida 
é  indignada  la  gallina,  —  que  acabo  de    poner    un    huevo? 

—  ¡Vaj^a,  vaya,    y  por  eso  grita  usted  de  ese  modo! 

—  Y  dígame  usted,  que  grita  todo  el  año.  día  y  noche, 
¿qué  diablos  ha  puesto  usted  nunca  ?  -apostrofa  la  noble 
madre,  con  éxito  definitivo,  pues,  la  rana  ociosa  y  critico- 
na se  hundió  en  el  agua  quieta,  y  apenas  se  advirtió  la 
serie  de  círculos  que  la  rizaron  un  instante. 

Bien,  pues,  como  las  fábulas  no  se  comentan  sino 
por  sí  mismas,  continúo  mi  conversación  con  el  lector 
amigo  sobre  el  libro  de  Avales,  en  el  cual  ha  rendido  á 
su  generación,  á  la  sociedad  en  cuyo  seno  ha  vivido  y  lu- 
chado, y  á  su  país,  á  cuya  causa  de  cultura  se  ha  consa- 
grado en  cuerpo  y  alma,  la  cuenta  honesta  y  clara  de  la 
manera  cómo  ha  empleado  su  tiempo,  y  en  qué  medida 
les  ha  devuelto  el  capital  intelectual  que  le  prestaron  en 
la  escuela  y  en  la  Universidad,  y  en  las  posiciones  polí- 
ticas diversas  á  las  cuales  fué  llevado  en  representación 
^_\Q  los  intereses  comunes.     Labor  parlamentaria  de  Legis- 
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latiira  y  ele  Congreso  ;  labor  democrática  de  prensa  y  de 
tribuna;  labor  personal  y  libre  de  estudioso,— es  todo  lo 
(|ue  en  estas  nutridas  páginas  exhibe  su  autor;  como  j)ara 
demostrar  á  los  pesimistas  respecto  del  progreso  de  las 
instituciones  gubernativas  de  las  Provincias  y  de  la  Na- 
ción, que  no  hay  mejor  estadio  para  las  fuerzas  morales 
de  un  hombre  joven,  que  las  asambleas  representativas, 
en  las  cuales,  por  poco  ó  nada  que  hubiesen  intervenido 
las  pasiones  públicas,  asumen  al  fin,  de  hecho,  la  suma 
de  los  intereses  colectivos,  y  el  aliento  popular,  de  cerca 
ó  de  lejos,  las  anima,  las  estimula,  las  sostiene  con  su 
atención,  ó  las  aisla  con  su  indiferencia  en  las  épocas  de 
decaimiento  ó  de  sumisión.  Y  en  Provincias,  la  Legisla- 
tura es  una  escuela  insuperable  de  vida  política,  cuando 
la  coacción,  la  influencia  ó  el  fraude  oficial  no  vician  la 
raíz  ó  manchan  el  follaje  de  nuestra  democracia  incipien- 
te. Así,  de  trecho  en  trecho,  y  cada  vez  con  más  largas 
intermitencias,  se  oye  decir  de  debates  de  interés  doctri- 
nal, ó  político  ó  intelectual,  en  los  que  se  revela  un  ora- 
dor nuevo,  un  carácter  más  ó  menos  templado,  una  espe- 
ranza de  grande  hombre  más  ó  menos  fundada.  Y  se  cae 
otra  vez  en  el  sueño  habitual  de  las  unanimidades  y  de 
las  «mayorías  de  línea»:  frase  gráfica  si  las  hay,  en  cuya 
fórmula  escueta  se  condensa  el  proceso  de  la  vida  parla- 
mentaria argentina,  después  de  un  siglo  de  independen- 
cia, de  medio  siglo  de  régimen  constitucional,  y  de  millo- 
nes gastados  en  escuelas,  colegios  y  universidades.  El 
ejemplo  del  pasado  me  asedia,  y  no  puedo  dejar  de  re- 
cordar aquellas  Convenciones  de  Córdoba  de  1870,  dignas 
de  una  gran  república,  y  aquellas  Legislaturas  y  asam- 
bleas palpitantes  de   187U  á  1878,    reveladoras,  en  sus  in- 
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formes  y  confusos  procedimientos,  de  toda  la  savia  fér- 
vida de  una  sociedad  ansiosa  de  libertad  y  de  expansión 
civica.  Asi  como  en  los  Estados  Unidos  fué  necesario  que 
"Woodrow  Wilson  rompiera  el  encantamiento  de  la  Cons- 
titución, para  hacer  posible  su  crítica  libre,  y  James  Bry- 
ce,  en  su  admirable  descripción  de  la  vida  política  de  la 
Unión,  reemplazara  á  Tocqueville  y  revelara  los  vicios  y 
las  corruptelas  nuevas  que  aquejan  la  maquinaria  munici- 
pal y  electoral,  y  Paul  S.  Reinsch,  mi  amigo  de  Wisconsin 
y  colega  tan  estimado  en  Río  Janeiro,  penetrara  resuelta- 
mente en  el  examen  de  la  vida  interior  de  las  Legislatu- 
ras de  Estado,  así  es  necesario  aquí  también  que  los  escri- 
tores de  la  nueva  generación  se  decidan  á  la  crítica  va- 
liente y  arrojada  que,  dejando  de  lado  la  ciega  patriote- 
ría, que  todo  lo  cubre  y  lo  santifica,  con  el  consabido  y 
antihigiénico  dicho  de  que  «lo  sucio  se  lava  en  casa»,  ha- 
ga conocer  los  defectos  propios  para  corregirlos,  despeje 
el  escombro  para  sanear  el  suelo,  y  ofrezca  al  fin  ante 
propios  y  extraños,  una  casa  limpia  j^or  dentro  y  fuera, 
en  la  cual  la  familia  no  se  enferme  y  las  visitas  puedan 
entrar  en  todo  momento  sin  repugnancia.  Nuestras  Legis- 
laturas, convertidas  en  simples  agentes  de  combinaciones 
ó  complicaciones  políticas  del  vasto  engranaje  nacional,  ó 
en  piezas  de  una  jugada  de  ajedrez,  movidas  muchas  ve- 
ces á  distancia,  y  por  telégrafo  á  la  manera  de  Murphy  ó 
Lasker,  para  dar  jaquemate  á  un  gobernador  rebelde  á  la 
unificación,  han  perdido  su  valor  como  escuelas  vivientes 
de  la  democracia  representativa  de  la  Constitución,  ó  de 
esas  arenas  nobles  de  la  elocuencia  y  de  la  convicción 
racional,  en  las  cuales  se  forman  las  generaciones  gobernan- 
tes de  mañana,  las  cuales,  sin  solución  de  continuidad  muy 
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visible,   prolongan  y  hacen  progresar   en   el    tiempo  el  le- 
gado moral  y  polítit^o  de  los  antepasados. 

Apesar  de  mi  aparente  indiferencia,  una  de  las  cosas 
que  sigo  con  mayor  interés  en  la  República,  es  la  mani- 
festación constante  de  la  vida  intelectual  en  las  Provin- 
cias, en  sus  escuelas,  gobiernos,  prensa  y  centros  sociales 
ó  populares ;  y  así  como  muchas  veces  se  contempla  con 
júbilo  la  aparición  de  focos  intensos  de  labor,  como  en 
Tucumán,  Rosario,  Paraná,  Santa  Fé,  Corrientes,  Mendoza, 
Córdoba,  otras  se  ven  pasar  los  años  y  las  décadas  sin  que 
asome  á  la  superficie  otra  revelación  de  vida  cerebral  que  las 
regimentadas  producciones  de  los  Colegios  Nacionales  ó  Es- 
cuelas Normales,  ó  los  rutinarios  certámenes  de  complacen- 
cias y  vanidades  recíprocas.  El  horror  al  libro,  á  la  pluma,  á 
la  lectura  y  á  la  producción,  va  sustituyendo  en  muchas  de 
nuestras  ciudades  á  la  preocupación  de  otros  tiempos,  sem- 
brada en  los  espíritus  por  la  prédica  de  Sarmiento,  por 
el  culto  y  pasión  estética  lie  Avellaneda,  que  los  dejaron 
penetrados  de  armonía  y  de  perfume,  como  cuando  pasa 
por  medio  de  la  multitud  la  dama  admirada,  el  simbólico 
emblema  de  la  alta  y  sacra  poesía  de  Dante  ó  de  Groethe. 
Sí;  hay  que  producir;  pensar  y  decir  lo  que  se  piensa; 
juzgar  y  expresar  el  juicio  ;  concebir  y  dar  forma  á  la  idea 
concebida,  para  la  propia  cultura,  para  la  de  nuestros  veci- 
nos y  de  toda  nuestra  civilidad.  Si  hay  en  el  fondo  de  toda 
conciencia  una  innata  y  ardiente  aspiración  á  la  gloria, 
(|ue  vence  á  todos  los  demás  incentivos  de  la  vida,  preci- 
so es  confesar  que  ninguna  labor  humana  la  realiza  me- 
jor que  la  del  pensamiento,  porque  ninguna  obra  dura 
más  en  la  memoria  de  los  hombres.  Recuérdese  el  caso 
que  cuenta  un  conocido  historiador,  de  aquel  poeta  igno- 
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rado  de  la  época  de  oro  de  Pericles,  de  quien  á  los  vein- 
titrés siglos  se  vino  á  hallar  una  estrofa  grabada  en  una 
tabla  de  bronce,  en  la  cual  pinta  el  carácter  versátil 
de  la  gente  de  Atenas  ;  pues  bien,  el  poder  de  resurrec- 
ción de  la  idea  escrita,  le  volvió  á  la  vida  y  á  la  inmorta- 
lidad, después  de  dos  mil  trescientos  años  de  olvido.  El 
brutal  apostrofe  de  Whitman  tiene,  pues,  también,  su  de- 
licado sentido  idealista,  pues  la  concepción  y  el  alumbra- 
miento de  las  ideas,  son  tan  sublimes  y  fecundas  como 
las  de  las  riquezas  que  arrancamos  al  seno  de  la  tierra 
madre. 

Y  bien ;  en  esta  recolección  que  ahora  aparece  bajo 
título  tan  sugestivo,  y  en  la  cual  transcurre  un  cuarto  de 
siglo  de  «pensamiento  y  acción»  consagrados  á  la  civili- 
zación del  país,  se  encierra  un  sano,  y  noble  3^  valeroso 
ejemplo.  No  es  necesario  que  toda  nuestra  obra  sea  per- 
fecta :  basta  que  sea  sincera  y  honesta,  y  revele  la  preo- 
cupación de  problemas  positivos  de  interés  social  ó  hu- 
mano. Muchos  no  escriben  por  miedo  á  la  crítica,  confun- 
diendo este  augusto  ministerio  con  el  vulgar  «qué  dirán» 
de  la  chismografía.  Esos  no  son  ni  respetuosos  de  la  crí- 
tica, ni  tímidos  de  sí  mismos :  son  dechados  de  vanidad 
que  no  quieren  exponerse  á  la  contemplación  ni  al  juicio 
de  los  demás  ;  son  los  estériles  de  todo  tiempo,  los  que 
carecen  de  la  aptitud  de  la  producción  y  sienten  la  nece- 
sidad de  disculpar  su  orgánica  deficiencia.  Desconocen 
aquella  sencilla  y  adorable  explicación  que  daba  Marcial 
sobre  sus  versos  dedicados  á  un  elevado  personaje,  amigo 
y  protector :  <.siint  bona,  decía,  sunt  quaedain  mediocria, 
sunt  mala  plttra:  aliter  non  fit,  Avite,  liber>^.  Así  en  toda 
obra    humana,   y  más    todavía    en    las    de    la   inteligencia. 
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Pero  lo  bello,  y  lo  laudable  y  lo  patriótico,  en  el  más  ín- 
timo sentido  de  esta  usadísima  palabra,  es  la  honrada  y 
espontánea  contribución  del  esfuerzo  individual  á  la  rique- 
za colectiva,  ya  sea  de  cosas  ó  de  ideas.  Y  el  libro  del 
Dr.  Avalos  pertenece  á  esta  buena  estirpe,  con  el  subido 
valor  intrínseco  que  le  imprime  una  inteligencia  nutrida 
en  el  estudio,  y  el  carácter  documental  que  adquiere  el 
mayor  número  de  los  escritos  insertos,  porque  han  nacido 
en  la  lucha,  en  el  surco,  en  el  yunque,  en  el  taller;  y  así 
muchos  de  ellos  vienen  envueltos  aún  en  el  polvo  de  la 
calle,  y  ostentan  los  guijarros  arrojados  en  el  entrevero. 
He  procurado  clasificarlos  en  grupos,  y  aun  cuando  por 
su  heterogénea  variedad,  esta  tarea  resulta  imposible, 
creo  que  todo  el  material  se  puede  condensar  en  estos 
núcleos  : 

a)  Polémica,  política  internacional,  cuestiones  indus- 
triales, progreso  nacional  y  local  : 

b)  Discursos  y  escritos  sobre    problemas    políticos  y 
constitucionales ; 

c)  Crítica  literaria; 

d)  Educación;  escuelas  comunes,  industriales  y  agrí- 
colas ;  conferencias ; 

e)  La  Biblioteca  Pública; 

y  en  cuya  comparación  y  examen  se  destaca  con  visible 
prominencia,  la  predilección  del  autor  por  la  causa  de  la 
cultura  intelectual,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  colec- 
ción. Pertenece  á  la  escuela  de  los  im]nilsoi'es,  de  los  en- 
tusiastas, de  los  convencidos,  y  á  la  de  los  que,  como  el 
autor  de  este  prólogo,  creen  que  todavía  no  ha  pasado  el 
tiempo  ni  la  razón  para  repetir  el  axioma  sobre  la  nece- 
sidad de  la  instrucción    para  el   mejoramiento  de  nuestras 
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condiciones  generales  de  vida  institucional  y  económica, 
como  lo  comprendieron  Alberdi,  Sarmiento  y  Avellaneda, 
y  lo  siguieron  proclamando  después  de  ellos  cuantos  ora- 
dores y  políticos  buscaron,  por  un  programa  simpático, 
interesar  la  opinión  del  pueblo  argentino.  Así,  sus  dis- 
cursos en  el  Congreso  Nacional  sobre  las  escuelas  agríco- 
las é  industriales,  y  su  magnífico  proyecto  en  la  Legisla- 
tura cordobesa  sobre  la  Biblioteca  Pública  de  Córdoba, 
son  la  obra  de  un  demócrata  y  filántropo  avanzado  á  la 
moderna,  y  un  ejemplar  de  la  mejor  oratoria  parlamenta- 
ria de  nuestros  anales,  tanto  por  su  fondo  y  objetivos 
trascendentales,  como  por  sus  formas  sobrias  y  demostra- 
tivas, no  exentas  de  cierta  elegancia  despreocupada ;  y 
como  mi  objeto  no  es  analizar  cada  uno  de  los  temas 
aquí  tratados,  ni  emprender  su  discusión,  no  me  detengo 
á  acentuar  mi  honda  simpatía  con  el  proyecto  de  la  Bi- 
blioteca de  Córdoba,  que  comprendo  y  entreveo  como  una 
de  las  creaciones  más  hermosas  y  prospectivas  que  pudie- 
ran intentarse  en  un  foco  tan  intenso,  y  en  un  medio  tan 
propicio  como  aquél,  en  el  cual  una  secular  Universidad 
echa  y  fortalece  aún  nuevas  raíces,  y  el  impulso  de  tan 
alta  herencia  mantiene  el  fuego  sagrado  en  el  viejo  templo? 
á  través  de  los  prolongados  abandonos,  de  las  siestas  ener- 
vantes y  de  los  repetidos  desvíos  del  antiguo   culto. 

J.    V.    (tONZÁLEZ. 

Buenos  Aires.  Octubre  ríe   191 0. 


NOTAS   PRELIMINARES 


RECUERDOS  Y  COMENTARIOS 


Tres  partes  principales  componen  este  libro,  como  se 
expresa  en  la  portada  del  mismo. 

La  parte  intitulada  Escritos,  comprende  una  colec- 
ción seleccionada  de  obras  literarias,  de  diversa  clase, — y 
entre  ellas,  muchas  de  épocas  distintas  en  que  el  autor 
fué  miembro  del  periodismo  militante. 

Sólo  se  han  incluido  en  la  colección,  los  trabajos 
periodísticos  sobre  asuntos  importantes  de  la  vida  provin- 
cial ó  nacional :  asuntos  puramente  literarios  ó  de  interés 
colectivo  relacionado  con  la  educación,  la  administración, 
la  economía  ó  la  política,  tomada  esta  última  palabra  en 
su  acepción  propia  y  más  elevada ;  pensamientos  que  fue- 
ron amplia  ó  incompletamente  realizados,  ó  que,  sólo  for- 
mulados como  un  proyecto,  aguardan  aiín  el  instante  de 
su  ensayo  definitivo  ó  de  su  realización  práctica. 

Se  han  omitido  escrupulosamente  las  producciones 
de  un  carácter  partidista.  Así,  no  incluyo  en  este  libro, 
ni  siquiera    aquel    escrito    mío    sobre    el    gran    Sarmiento, 
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motivado  por  su  postrera  y  airada  campaña  política  eu 
El  Censor^  inserto  en  el  número  27  de  La  Propaganda 
correspondiente  al  4  de  Diciembre  de  1885 :  escrito  que 
me  valió  las  simpatías  de  Joaquín  V.  González,  y  del  que 
éste  tuvo  la  fineza  de  hacerme  un  halagador  recuerdo, 
nueve  años  después,  en  antesalas  del  Congreso  y  en  rueda 
de  diputados. 

En  los  artículos  de  propaganda  ó  de  polémica,  se 
vierten  con  frecuencia  ideas  impregnadas  de  pasión,  de  la 
noble  pasión  política.  Tales  producciones  constituyen  para 
el  espíritu  un  trabajo  absorvente  :  actúan  con  eficacia  so- 
bre los  acontecimientos,  ó  contribuyen  á  formar  la  urdim- 
bre de  los  mismos  ;  y  llenan  una  tarea,  una  importante 
tarea,  e)i  la  vida  cívica.  Pero,  generalmente  se  desvanecen 
con  el  día  de  su  eficiente  actualidad. 

La  propaganda  de  los  partidos,  necesaria  como  es- 
fuerzo constante  en  los  pueblos  libres,  está  mu}'^  expuesta 
á  errores  y  apasionamientos  que  el  empeño  de  la  lucha 
suscita;  y  la  literatura  periodística  (jue  la  refleja,  deriva 
de  esta  circunstancia,  algún    carácter    transitorio  y  fugaz. 

He  omitido,  pues,  de  entre  aquellas  labores  selec- 
cionadas del  periodismo,  todo  lo  (jue  asumía  un  carác- 
ter partidista,  reservando  para  otro  libro  que  tal  vez  pu- 
blique, la  colección  de  varios  escritos  de  esa  índole, 
como  el  programa  de  La  Repitblica  y  el  programa  de  Lm 
Patria^  diarios  que  fundé  y  dirigí,  —  el  primero,  en  1891 
—  y  el  segundo,  en  1894;  y  el  estudio  sobre  la  política 
argentina  en  1890  y  en  los  dos  años  inmediatamente 
subsiguientes,  que  lleva  como  título,  Ntieatras  Ideas :  es- 
critos que  aunque  de  tendencia  fijamente  partidista,  de- 
finen una  acción  política  trascendente,  caracterizan  una 
época  y  esbozan  una  crítica  político-social. 
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En  la  primera  página  de  los  Escritos^  se  estampa  un 
editorial  de  La  Propaganda.  Esta  publicación  fué  el  órga- 
no de  un  club  político  fundado  en  1885.  por  la  juventud 
universitaria. 

El  presidente  del  Centro  y  el  director  de  La  Propa- 
ganda, fué  Joaquín  V.  González.  <^> 

Asoman  á  mi  memoria  en  este  instante,  los  recuer- 
dos de  aquellos  días  de  iniciación  ;  y  voy  á  relatar  suscin- 
tamente  los  sucesos  que  determinaron  la  fundación  del 
Centro,  y  de  su  órgano  de  publicidad. 

En  1885,  la  lucha  por  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca se  había  trabado  entre  los  distintos  candidatos,  y  era 
especialmente  reñida  la  que  mantenían  los  partidarios  de 
los  doctores  Juárez  Celmán  y  Rocha. 

La  juventud  de  la  Universidad  tenía  sus  predi- 
lecciones bien  señaladas  en  favor  del  primero,  que  im- 
plantó y  desarrolló  en  Córdoba  un  gobierno  progresista ; 
y  aquella  misma  juventud  acompañaba  con  su  adhesión 
al  Partido  Nacional,  que  por  entonces  podía  presentar  yti 
una  incontestable  mayoría  de  partidarios,  en  los  departa- 
mentos de  la  Provincia. 

A  más  de  la  lucha  por  la  presidencia,  los  partidos 
desplegaban  sus  fuerzas  á  fin  de  alcanzar  en  Córdoba,  el 
triunfo  en  los  comicios  provinciales  para  la  gobernación. 
Eran  los  adversos  candidatos,  los  señores  Ambrosio  Olmos 
y  Guillermo  Moyano.  El  Partido  Nacional  prestigiaba  el 
nombre  del  primero  de  estos  dos  ciudadanos. 

En  tal  situación,  surgió  la  idea  de  constituir  un  club 
de  jóvenes,  y  fundar  un  periódico. 


(1)  Hé  aquí  la  lista  completa  de  la  Comisión  Directiva  :  Presidente,  Joa- 
quín V.  González  ;  Vicepresidente  1.°,  Adán  Quiroga  ;  Viee-presidente  2  °,  In- 
dalecio S.  Figueroa  ;  Secretarios,  Rafael  Castillo,  Florentino  Loza,  Domingo 
I.  de  la  Vega;  Tesorero,  Rafael  Tagle  ;  Vocales,  Emilio  Achával,  Nicolás  Ve- 
ra, Ángel  F.  Ávalos,  Alejandro  Centeno,  Mariano  Orgaz  Montes,  Ángel  Fer- 
nández Frías,  Julio  C.  Caraffa,  José  Rcvol,  Carlos  García  Fabre,  Felipe  Rojas; 
Delegados  ante  el  Comité  Central,  Pedro  Delheye,  Alfredo  Fernández  González. 


Pocos  días  después,  un  centenar  de  estudiantes  uni- 
versitarios se  reunía  en  los  salones  del  Gafé  General  Paz, 
que  se  hallaba  ubicado  sobre  la  Plaza  San  Martín, — salo- 
nes que  ocupaban  desde  el  número  54  al  número  90  de 
la  calle  San  Jerónimo ;  y  después  de  los  discursos,  vota- 
ción y  escrutinios,  proclamó  entre  aplausos  el  nombre  de 
Joaquín  V.  Gronzález,  como  presidente  del  Centro,  nombre 
que  triunfaba  sobre  el  de  su  rival  José  Figueroa  Alcorta. 

Eran  entonces  los  doctores  José  Figueroa  Alcorta  y 
Joaquín  V.  González,  dos  distinguidos  representantes  de 
la  nueva  y  brillante  juventud  de  la  época.  El  primero 
había  egresado  de  las  aulas  universitarias,  hacía  ya  un 
año ;  al  segundo  le  faltaban  aún  las  últimas  pruebas  para 
el  doctorado.  Ambos  tenían  amigos  decididos.  Pero  la 
candidatura  del  doctor  Figueroa  Alcorta  para  la  presiden- 
cia del  Centro  Universitario,  se  presentaba  bajo  los  auspi- 
cios de  la  sociedad  de  El  Panal,  que  era  antipática  á  la 
mayoría  de  la  juventud.  ^^^ 

La  mayoría  de  la  asamblea  votó  por  Joaquín  V.  Gon- 
zález, y  fueron  derrotados  el  candidato  y  la  lista  de  El 
Panal. 

Yo,  que  formaba  entre  los  alumnos  del  primer  año 
de  Derecho,  voté  también  por  González. 

La  votación  de  aquella  noche  de  agosto  de  1885,  fi- 
jó en  política  rumbos  decisivos,  para  muchos  de  los  ac- 
tores de  aquella  asamblea  juvenil 

Diez  y  ocho  años  después,  de  octubre  de  1903  á  ma- 
yo de  1904,  la  candidatura  vicepresidencial  del  doctor  Fi- 
gueroa Alcorta  triunfaba  sobre  la  del  doctor  González. 
El  vencedor  en  la  lejana  asamblea  política  del  Café  Gene- 
ral Paz.,  era  vencido  por  su  rival,  en  las  cabildeos  políti- 
cos que  sucedieron  á  la  asamblea  de  la  «^Convención  de  No- 


cí)   El  Panal  atravesaba  los  primeros  tiempos  de    su  existencia.     Se  hnllaba 
circunscrita  á  las  reuniones  del  Cafí  del  Plata  y  de  la  Jefatura   de  Policía. 


tábles  »,  que    proclamó  la    candidatura  de    Quintana  eu  el 
Prince  George's  Hall  de  la  metrópoli   argentina. 

Y  el  vencido  de  entonces,  vencedor  en  la  asamblea 
universitaria  de  Córdoba,  en  1885,  — que  tiene  la  talla  ne- 
cesaria para  ser  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América, — cumple  leal  é  irreprochablemente,  «como  el 
soldado  de  facción»,  la  honrosa  consigna  de  los  deberes 
cívicos ;  espera  sin  impaciencia  y  sin  encono,  con  mucha 
fe  en  el  patriotismo  y  en  la  ciencia,  y  sin  preocuparse  ni 
mucho  ni  poco  de  si  sus  conciudadanos  le  conferirán  al- 
gún día  el  más  alto  galardón  de  las  Repúblicas,  que  no 
siempre  se  discierne  al  verdadero  mérito 


En  1886,  escribí  en  La  Revista  de  Córdoba^  publica- 
ción científico-literaria  de  que  fui  el  secretario  de  re- 
dacción. 

En  octubre  de  aquel  mismo  año,  ingresé  á  la  re- 
dacción de  El  Interior^  diario  de  cuya  dirección  acababa 
de  hacerse  cargo  Rufino  Várela  Ortiz.  y  que  era  el  pri- 
mer órgano  de  publicidad  de  las  Provincias,  por  su  exten- 
sa información  noticiosa,  su  servicio  telegráfico  completo, 
y  su  ilustrada  dirección  y  redacción. 

En  mayo  de  1887,  asumí  la  dirección  de  aquel 
diario,  cuando  Várela  Ortiz  se  ausentó  para  recoger  la 
inspirada  pluma  de  Silvano  Bores,  en  la  redacción  de  El 
Deber,  diario  de  Tucumán, — y  para  ser  en  seguida  dipu- 
tado nacional  por  Córdoba :  y  conservé  dicha  dirección 
hasta  mediados  de  diciembre  del  mismo  año,  días  en  que 
preparé  un  rápido  viaje  á  Corrientes,  y  otro,  consecu- 
tivo, á  Buenos  -  Aires,  en.  donde  resolví  fijar  mi  resi- 
dencia por  entonces  3'  desde  fines  de  febrero  de  1888, 
para  ser  Jefe  de  Sección  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  Se- 
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cretario  Particular  del  doctor  Ramón  J.  Cáreano,  Director 
Greneral  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  Nación. 

Rufino  Várela  Ortiz  tomó  nuevamente  la  dirección 
de  El  ínter ¿07%  y  la  retuvo  como  tres  meses,  hasta  marzo 
ó  abril  de  1888.  (^^ 

Recordaré  siempre  complacido,  aquella  época  de  asi- 
dua labor    periodística,  en  El   Interior  de  1886  y  1887. 

Eran  los  últimos  tiempos  de  la  primera  de  las  dos 
gloriosas  presidencias  del  teniente  general  Roca,  y  los  pri- 
meros tiempos  de  la  presidencia  del  doctor  Juárez  Celmán. 
En  Córdoba  gobernaba  el  señor  Ambrosio  Olmos ;  y  desde 
su  brillante  ministerio  de  gobierno,  que  después  de  veinte 
y  tres  años  no  ha  sido  superado  ni  siquiera  igualado,  el 
doctor  Cáreano  señalaba  eficientemente  los  rumbos  de  la 
administración    pública. 

Había  pasado  toda  la  ardiente  lucha  política  nacio- 
nal y  provincial.  La  contienda  religiosa  de  1884  y  las 
diversas  cuestiones  que  suscitara,  quedaban  ya  olvidadas. 
Los  espíritus  tendían  á  la  armonía  social,  y  como  una  es- 
pecie de  tregua  sobrevenía  á  los  enconos  partidistas.  Los 
círculos  y  partidos  de  oposición  tendían  á  su  dispersión 
ó  disolución  completa,  que  se  realizo  en  1888 :  círculos 
y  partidos  que  se  concretaron  de  nuevo  al  año  siguiente, 
en  el  partido  metropolitano  de  oposición  que  inició  las 
agitaciones  políticas  de  1890  á  1894. 

Córdoba  se  trasformaba  entonces  ostensible  y  defini- 
tivamente, en  las  exterioridades  y  en  las  intimidades  de  la 
entidad  social,  siguiendo  el  impulso  lejano  de  las  nuevas 
ideas,  que  ya  fructificaban,  y  de  los  factores  más  próximos, 
locales  y  generales,  que  actuaron  en  las    convulsiones    de 


(1)  Esta  es  la  iióiniíia  completa  de  los  directores  de  Bl  Interior:  Benjamín 
Fosse,  1880  :  l'ablo  Lazcano,  ISSO  á  1883  ;  Ramón  J.  Cáreano  y  José  del  Vi- 
so, 1883  á  18S6  ;  José  del  Viso,  1886;  Rufino  Várela  Ortiz,  18S(>  á  1887  ;  Án- 
gel F.  Ávalos,  1887  ;  Rufino  Várela  Ortiz,  1887  ;'i  1888  ;  José  Figueroa  Alcor- 
ta,  1888  á  1889  ;  Ponciano  Vivanco.  1889  &  1890  ;  Antonio  Rodríguez  del 
Busto,   1890  ;  Evaristo  Carriego,  1890, 
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1880,  y  en  el  medio  ambiente  nacional  fundamentalmente 
trasformado,  que  fué  su  consecuencia. 

La  Córdoba  de  1886  y  1887  quedará  siempre  en  la 
crónica  y  en  la  historia,  como  un  notable  ejemplo  de  pro- 
greso social  bien  encaminado,  de  buen  gobierno  y  de  co- 
rrecta administración  piiblica.  El  engañoso  esjoejismo  po- 
lítico y  financiero  sobrevino  algún  tiempo  después ;  y 
Córdoba  siguió  la  misma  suerte  que  la  República,  en  la 
crisis    político-económica  que  culminó  en  1890. 

En  aquellos  días  de  venturosas  realidades  y  de  gran- 
des esperanzas  colectivas,  la  prensa  de  Córdoba,  de  todos 
los  partidos,  rayó  á  grande  altura,  en  el  debate  educacio- 
nal, económico  y  administrativo.  Como  redactor  primera- 
mente, y  como  director  y  redactor  después,  me  tocó  man- 
tener la  tarea  más  considerable  en  El  Interior  de  entonces ; 
y  en  este  libro  se  hallarán,  seleccionados,  algunos  de  mis 
numerosos  escritos  aparecidos  en  aquel  diario :  escritos 
que  relataron  hechos  sociales  realizados  y  que  importaban 
otros  tantos  adelantamientos  colectivos ;  que  esbozaron 
proyectos  gubernamentales  progresistas,  en  diversos  órde- 
nes de  la  cultura  humana :  que  propagaron  y  vulgarizaron 
ideas  útiles,  ya  señaladas  anteriormente,  ó  apuntadas  por 
vez  primera  en  su  conjunto  ó  en  alguna  faz  original :  es- 
critos que  son  en  su  investigación  analítica  ó  en  su  con- 
sideración sintética,  algo  así  como  los  primarios  é  impres- 
cindibles datos  numéricos,  algunos  de  los  fundamentales 
hechos  3'  algunas  de  las  esenciales  opiniones  de  la  esta- 
dística, la  crónica  ó  la  crítica  de  una  época  de  Córdoba : 
escritos  cuyos  asuntos  esperan  todavía  en  mucha  parte, 
más  de  veinte  años  después  de  haber  sido  expuestos 
y  dilucidados  en  la  prensa,  que  la  obra  del  legislador, 
del  ministro  ó  del  gobernante  del  estado  los  convierta  en 
una  tangible  y  fecvnida  realidad. 

Cuatro  años  más  tarde,  en  1891,  formé  parte  de  la 
redacción  de  La  Tíeforma :  y  en  dicho  año  y  en^  1892, 
fundé  y  dirigí    La    IiepúhUca^—cUñvioH    esencialmente   po- 
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líticos.  Por  último,  en  1894  fundé  y  dirigí  durante  poco 
más  de  un  mes,  el  diario  La  Patria,  que  subsiste  hasta 
el  día. 

No  he  vuelto  al  periodismo  militante  desde  1894, 
si  se  exceptúan  las  notas  lacónicas  del  corresponsal  tele- 
gráfico, para  dos  diarios  de  Buenos  Aires,  que  figuran  en- 
tre los  primeros  de  la  gran  ciudad. 


En  cuanto  á  la  segunda  y  tercera  partes  .  de  este  li- 
bro, diré  que  «  estamos  aún  sobre  la  arena »,  como  lo 
dijo  el  grande  orador  y  maestro,  en  la  Advertencia  de  sus 
Escritos,  truncados  por  la  muerte. 

Las  Co7iferencias contienen  tres  trabajos:  uno  de  psico- 
logía pedagógica,  que  se  halla  inspirado  en  los  principios 
y  doctrinas  de  la  filosofía  clásica ;  otro,  de  carácter  igual- 
mente didáctico,  del  tiempo  en  que  fui  profesor  de  His- 
toria, y  que  es  una  excepción  á  la  forma  improvisada  y 
oral  de  la  cátedra ;  y  un  tercer  trabajo,  que  lo  es  de  crí- 
tica histórica. 

Nueve  son  los  Discursos  Parlamentarios.  Tres  fueron 
pronunciados  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación, 
en  los  dos  años  en  que  tuve  el  honor  de  ocupar  una 
banca  en  la  representación  de  la  República ;  y  los  demás 
discursos  lo  fueron  en  la    Legislatura    de   Córdoba. 

Propicia  suerte  tuvieron  estos  trabajos  parlamentarios: 
desde  el  primero  de  la  serie,  con  el  que  se  refutó  el  alto 
pensamiento  del  gobernador  doctor  Manuel  D.  Pizarro, — 
y  el  primero  de  los  tres  pronunciados  en  el  Congreso,  que 
obtuvo  instantáneamente  en  su  favor  sufragios  intelectua- 
les de  valia,  como  el  del  general  Lucio  V.  Mansilla,  otro 
maestro  incomparable  de  la  elocuencia  y  del  estilo  ;  hasta 
el  postrero  de  la  misma  serie,  mencionado  tan  encomiásti- 
camente en  el  Senado  de  la  Nación,    en  la    sesión  del  19 


—lí- 
ele agosto  del  año  pasado,  por  el  senador  doctor  Salvador 
Maciá,  pujante  orador  parlamentario  y  esclarecido  estadis- 
ta que  es  una  esperanza  para  la  República. 

Halagándome  todos  los  elogios  que  han  sido  prodiga- 
dos con  excesiva  generosidad, — por  los  amigos,  por  los 
indiferentes  y  hasta  por  los  adversarios, — en  pro  de  aque- 
llas labores  parlamentarias,  escritas  en  su  totalidad  ó  en 
parte,  las  unas ;  súbita  y  totalmente  improvisadas,  las 
otras,  —  declaro  con  franqueza,  que  cambiaría  gustoso 
todos  los  discursos  de  esta  colección,  por  una  cualquiera 
de  mis  arengas  perdidas  para  el  libro,  improvisadas  en 
la  Legislatura  de  Córdoba,  en  los  dos  últimos  años,  en 
los  que,  como  en  años  ya  distantes,  no  ha  habido  un  cuer- 
po taquigráfico,  que  una  mal  entendida  economía  supri- 
mió en  1908. 

No  fueron  improvisados  muchos  de  los  grandes  mo- 
delos de  la  oratoria,  que  hoy  se  contemplan  con  admiración. 

Resj^ecto  á  Demóstenes.  dicen  las  monografías  más 
vulgarizadas,  que  «escribía  sus  arengas  con  esmero  y  de- 
tención» ;  y  que  «habituado  á  pedir  sus  inspiraciones  al 
estudio  y  á  la  reflexión,  nunca  improvisó,  jamás  habló  sin 
preparación,  liinaba  su  lenguaje  hasta  dejarle  limpio  y 
correcto  completamente,  escribía  sus  arengas  con  anticipa- 
ción y  las  confiaba  á  la  memoria».... 

De  Cicerón  se  dice  también,  que  «sólo  pronunció  dos 
de  las  siete  oraciones  contra  Verres»;  y  que  de  sus  Fili- 
picas,  que  recordaban  á  las  de  Demóstenes,  «algunas  fue- 
ron pronunciadas  y  otras  solamente  publicadas». 

Por  otra  parte,  los  biógrafos  afirman  que  algún  ras- 
go de  Iseo  contienen  las  páginas  del  orador  griego :  y 
yo  pienso  que  las  notas  tironianas  fueron  prolijamente 
corregidas,  antes  de  ser  presentadas  por  Tirón,  como  el 
pensamiento  original  y  la  palabra  genuina  del  orador 
latino. 

Sin  remontarse  á  las  más  altas  cumbres  oratorias, 
siempre  se  podrá  decir,    que  si  las    mejores    producciones 
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de  los  más  célebres  oradores  modernos,  de  todos  los  paí- 
ses, fueron  detenidamente  meditadas  en  su  fondo,  en  su 
forma  interna  y  externa,  y  acaso  previamente  escritas  en 
la  totalidad  ó  en  la  mayor  parte  de  sus  pasajes  ;  si  retó- 
ricamente sólo  el  discurso  escrito  puede  ser  invulnerable 
á  toda  crítica,  —  es  la  verdad  también,  que  ninguna  com- 
posición oratoria  fulgura  é  incendia,  con  la  inspiración  y 
el  calor  que  irradia  la  elocuencia  de  la  arenga  improvisada. 

Y  en  la  oratoria  política,  más  que  en  ninguna  otra, 
la  palabra  improvisada  es  la  natural  y  ordinaria  envoltu- 
ra del  discurso.  No  podría  ser  jamás  orador  parlamentario, 
el  que  no  pudiese  deslizar  su  pensamiento  en  las  rápidas 
corrientes  de  la  improvisación, — para  rechazar  las  sorpre- 
sas inesperadas  que  intente  el  adversario;  para  seguir  las 
sinuosidades  del  debate  :  para  tomar  la  ofensiva,  y  atacar 
y  herir  en  el  instante  preciso  en  que  del  giro  de  la  dis- 
cusión emerjan  el  episodio,  el  lieclio  ó  el  argumento  defi- 
nitivamente persuasivos. 

Quizá  se  prefiere  lo  que  no  se  posee.  Y  yo  pre- 
fiero sobre  estas  jn'oduccioneS;  aquellas  otras  pobres  hi- 
jas del  espíritu,  mis  arengas  que  no  fueron  escritas 
ó  que  no  pudieron  ser  recogidas  taquigráficamente.  Así : 
aquel  discurso  de  hace  un  mes  y  medio,  con  el  cual  de- 
fendí, en  la  sesión  del  15  de  noviembre  de  190'J,  el 
proyecto  de  resolución  firmado  por  la  minoría  parlamen- 
taria, y  valientemente  fundado  por  el  diputado  Rafael  Nú- 
ñez,  proyecto  que  desconocía  al  Interventor  Nacional,  la 
facultad  de  escrutar  actas  electorales  é  imponer  diputados 
á  la  Cámara,  y  que  tendía  á  sostener  el  más  primordial 
de  los  privilegios  parlamentarios:  los  otros  tres  discursos 
que  pronuncié  en  la  memorable  jornada  parlamentaria 
del  2(3  de  abril  de  19()9,  es  decir,  dos  de  las  tres  réplicas 
al  diputado  Salustiano  Lazcano,  y  la  réplica  al  diputado 
Eloy  de  Tgarzábal  ;  el  ataque  envolvente  sobre  la  argumen- 
tación del  di])utado  Tgarzábal,  al  discutirse  en  el  año  de 
1908,  las  reformas    de    la    Ley    Municipal,  y  al    tacharse 
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erróneamente  de  inconstitucional  el  sorteo  de  con  jueces 
para  la  inscripción,  efectuado  por  la  Cámara  de  Diputados  ; 
la  réplica  á  los  diputados  Pizarro  é  Igarzábal  y  al  minis- 
tro Garzón  Maceda,  al  discutirse  el  proyecto  de  creación 
de  la  «  Biblioteca  de  Córdoba  »,  el  3  de  agosto  de  1908 ; 
la  réplica  al  diputado  Núñez,  al  tratarse  en  particular  la 
Ley  de  Educación  Común,  y  ante  su  ataque  al  artículo 
9.**  bis  ;  los  cuatro  ó  cinco  discursos  que  pronuncié  en 
julio  del  mismo  año  de  1908,  y  en  dos  sesiones  consecu- 
tivas, cuando  discutí  con  los  diputados  Julio  Torres,  Luis 
Santillán  Vélez,  Laureano  Pizarro,  Salustiano  Lazcano  y 
el  ministro  de  gobierno  Félix  Garzón  Maceda,  para  com- 
batir por  mi  parte  el  proyecto  de  ley  que  ellos  de- 
fendían, y  que  anexaba  al  departamento  de  Tulumba,  la 
villa  de  Deán  Funes,  la  futura  gran  ciudad  que  es  la  ca- 
pital natural  de  Iscliilín  ;  "^^^  la  contrarréplica  á  los  dipu- 
tados Núñez  y  Juan  Gualberto  García,  al  discutirse  el 
proyecto  de  creación  de  la  Escuela  de  la  Penitenciaría  : 
el  discurso  favorable  á  la  actuación  del  ministro  de  go- 
bierno doctor  Pedro  Vázquez  de  Novoa,  en  1898.  Y  en 
época  anterior,  en  1892,  al  iniciarme  en    las    lides    parla- 


(1)  Como  lo  decía  al  contestar  un  telegrama  de  felicitación  de  los  reci- 
nos  de  Deán  Funes,  puede  así  resumirse  mi  pensamiento  capital  contra  el 
aludido  provecto,  que  no  llegó  á  ser  ley  de  la  Provincia:— En  lo  económico  es 
indiferente  que  Deán  Funes  pertenezca  á  uno  ú  otro  departamento  ;  en  lo  po- 
lítico y  administrativo,  apoyado  en  la  verdad  geográfica,  quiero  á  Deán 
Funes  para  capital  de  Ischilín.  Deán  Funes  en  Tulumba,  para  nada  servirá, 
sino  para  sembrar  la  anarquía  entre  las  dos  villas,  hasta  cjue  prepondere  de- 
finitivamente Deán  Funes,  sobre  la  antigua  y  benemérita  villa  de  Tulumba. 

Estoy  apoyado  en  la  verdad  geográfica  ;  porque  1.a  región  de  Ischi- 
lín lo  constituyen,  como  núcleo,  las  jiedanías  de  Toyos,  Ischilín  y  Copacaba- 
na,  y  como  adyacencias  fuertemente  vinculadas  .ni  núcleo,  las  pedanías  de  Qui- 
lino,  al  norte,  y   Las  Manzan.as,  al  sud. 

En  el  núcleo,  es  punto  dominante  Deán  Funes,  porque  de  allí  salen  los 
caminos  á  las  tres  pedanías  serranas  ;  y  también  es  punto  dominante  sobre 
las  otras  dos  pedanías  del  norte  y  del  sud.  merced  á  l.is  líneas  del  Central 
Córdoba  y  del   Argentino  del  Norte.. 

— Consigno  los  nombres  de  los  diputados  (lue  votaron  conmigo,  en 
contra  del  proyecto  de  ley  :  Dr,  Jos'?  R.  Ibáñez,  Sr.  Eloy  de  Igarz.-'ibnl,  r>r.  Fé- 
lix Sarria  (hijo),  Dr.  Juai\  Cornejo,  Ing.  Daniel  E.  Gaviar. 


-la- 
mentarías, el  ataque  á  fondo  para  el  diputado  Ángel  Ma- 
chado, cuando  en  un  instante  de  rara  ofuscación,  propuso 
que  el  Ejecutivo  creara  empleos  de  la  administración  pú- 
blica, lo  que  importaba  la  concesión  de  facultades  extra- 
ordinarias al  mismo  Poder  Ejecutivo,  lapso  momentáneo, 
gentilmente  reconocido  por  aquel  distinguido  hombre  pú- 
blico, que  retiró  en  el  acto  su  moción  inconstitucional ;  la 
defensa  del  diploma  del  diputado  Vicente  Peña,  en  ISJtS, 
mediante  la  aplicación  ó  interpretación  auténtica  de  un 
articulo  de  la  Ley  de  Elecciones  Nacionales  de  1864,  ley 
en  vigor  entonces,  en  la  parte  que  no  contrariaba  las 
bases  señaladas  por  la  Constitución  de  la  Provincia ;  y  fi- 
nalmente, los  dos  discursos  en  sesión  secreta,  al  conside- 
rar, en  julio  de  1893,  el  texto  del  tratado  de  límites  entre 
La  Rioja  y  Córdoba,  y  en  apoyo  del  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  diputado  Fé- 
lix T.  Garzón. —discursos  en  que  se  expuso  el  fundamento 
primordial  que  posteriormente  adujo  Córdoba,  en  su  dis- 
cusión con  La  Rioja,  al  querer  fijar  los  límites  sobre  el 
terreno :  discursos  en  que  se  defendió  el  tratado,  briosa- 
mente impugnado  por  los  diputados  Manuel  J.  Astrada  y 
Ramón  Sergio  Malbrán,  y  que  me  valieron  un  aplauso 
del  diario  radical  La  Libertad^  exteriorizado  ante  los  ru- 
mores, crónicas  y  comentarios  de  antesalas,  aplauso  doble- 
mente hidalgo,  cuando  provenía  de  un  órgano  de  publicidad 
con  el  que  acababa  de  cruzar  mis  armas  periodísticas, 
en  la  azarosa  lucha  política  que  sostuvo  el  radicalismo, 
en  1891  y  1892.  *i> 


(1)  En  el  Museo  l'olitécnico,  hay  una  colección  completa  del  diario  La  Li- 
bertad. En  ella  se  halla  inserto,  y  en  el  número  correspondiente  al  sábado,  22 
de  julio  de  1893,   l.''^  página,  4."  columna,  el  siguiente  editorial  ; 

"  CÁMARA   ÜE   niPTITADOS 
"  INTERESANTE     DEBATE 

"  Según   rumores  de  antesalas,   la  sesión  secreta  que  celebrara  ayer  esta 
rama  del  Poder  Legislativo,  ha  sido  interesante  por  más  de  un  concepto. 

"  Tratándose  de  un  debate  que  por  la  naturaleza  del  asunto,  la  misma 
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Pero  ,    contengo    el    fácil   y    grato    vuelo    del 

recuerdo,    y  pongo    aquí    un    término    final    á    estas   notas 
preliminares. 

El  tiempo  es  breve.  Reclaman  de  inmediato  mi 
atención,  en  la  vida  del  espíritu,  las  lecturas  que  intensi- 
fican la  enseñanza  de  la  cátedra,  las  labores  partidarias 
que  estimulan  á  las  palpitaciones  del  civismo,  y  la  pala- 
bra que  manejo  todavía  en  la  tribuna  y^arlamentaria  pro- 
vincial. 

El  tiempo  es  breve ;  la  tarea,  ingente ;  la  lucha,  sin 
tregua. 

Córdoba,  Enero  3  de  1910. 

x4xGEL    F.    AVALOS. 


cámara  resolvió  fuera  secreto,  no  podemos  extralimitarnos  en  su  crónica,  limi- 
tándonos tan  sólo  á  consignar  que  la  exposición  que  hiciera  el  diputado  Ángel 
F.  Ávalos  al  defender  el  despacho  de  l.i  comisión,  que  aconsejaba  la  aproba- 
ción del  tratado  de  limites  celebrado  arl  referendum  entre  los  comisionados  de 
las  provincias  de  Córdoba  y  La  Rioja,  fué  bien  llevada,  con  erudición  y  aco- 
pio de  antecedentes  históricos. 

•'  Desbarató  la  argumentación  que  varios  señores  diputados  adujeron 
para  demostrar  que  los  derechos  incontrovertibles  de  la  provincia  de  Córdoba, 
á  los  terrenos  ocupados  por  la  provincia  de  La  Rioja,  eran  lesionados  funda- 
mentalmente por  el  tratado  en  discusión. 

"  Historió  las  diversas  evoluciones  producidas  en  el  seno  de  la  Repúbli- 
ca misma,  para  constituir  las  diversas  agrupaciones  que  con  autonomía  propia 
constituyen  al  presente  la  Nación  Argentina,  y  concluyó  esta  parte  de  su  dis- 
curso estableciendo  que  si  fuera  á  tomarse  como  base  lo  que  los  títulos  de  las 
provincias  decían  en  su  letra,  llegaríase  á  esta  conclusión  absurda  :  la  supre- 
sión casi  total  de  algunos  de  los  estados  federales. 

"  Explicó  también  el  procedimiento  mediante  el  cual  la  provincia  de  La 
Rioja  llegó  á  convertirse  en  estado  autónomo,  aprovechándose  de  las  turbulen- 
cias del  año  veinte,  para  concluir  en  definitiva  que  los  hechos  que  en  aquel 
instante  se  realizaron,  convirtiéronse  á  través  del  tiempo,  en  derecho  incontro- 
vertible. 

"Finalmente  cerró  su  exposición  que  le  valió  aplausos  de  la  eámara,  y 
aconsejó  la  aprobación  del  tratado  como  medio  de  estrechar  más  y  más  los 
vínculos  de  unión  de  la  familia  argentina.  " 


ESCRITOS 


EDUCACIÓN  — economía  — ADMINIvSTR  ACIÓN 
POLÍTICA  —  LITERATURA 


LA  REVOLUCIÓN  ORIENTAL  (' 


Cuando  todo  auguraba  un  desgraciado  fin  á  la  tan 
esperada  revolución  oriental,  sus  directores  han  abierto 
resueltamente  las  operaciones  de  guerra,  en  el  centro  mis- 
mo de  las  líneas  enemigas. 

Hacía  poco  menos  de  un  mes  que  el  general  Arre- 
dondo tenía  establecido  su  campamento  en  Monte-Caceros, 
provincia  de  Corrientes. 

Mil  quinientos  infantes,  más  de  dos  mil  soldados  de 
caballería  y  algunas  baterías,  en  su  totalidad  tropa  vete- 
rana, eran  las  fuerzas  que  comandadas  por  el  general 
Tajes  y  en  combinación  con  buques  de  la  marina  oriental, 
debían  impedir  el  pasaje  del  rio  Uruguay  por  los  revolu- 
cionarios. 

Sin  embargo,  la  habilidad  del  general  Arredondo  dejó 
burladas  las  mejores  previsiones  de  los  tenientes  de  Santos. 

En  la  noche  del  veinte  y  ocho,  se  apoderaba  aquel 
general  del  ferrocarril  de    Caceros  á  Concordia,  y,  en  este 


(1)     Publicado  en  "  ia  Propaf^aniln", 
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último  punto,  de  las  embarcaciones  surtas  en  el  puerto, 
dirigiéndose  inmediatamente  río  abajo. 

Después  de  esta  operación  estratégica  realizada  á  la 
vista  de  un  ejército  enemigo  de  cuatro  mil  hombres,  bajo 
el  peligro  que  ofrecía  la  vigilancia  de  la  escuadra,  y  al 
alcance  de  las  baterías  de  la  ciudad  del  Salto, — el  ejército 
de  la  revolución  desembarcó  en  el  Guabiyú,  sin  que  lo 
hubiesen  podido  impedir  los  buques  armados  del  gobierno. 

Las  autoridades  argentinas  fueron  impotentes  para 
impedir  la  invasión. 


Como  si  se  tratara  de  una  cuestión  nacional,  la  si- 
tuación política  de  la  república  vecina  ha  apasionado  hon- 
damente á  los  pueblos  argentinos. 

Basta  recorrer  las  columnas  de  los  diarios  de  sus 
diferentes  partidos,  para  comprobar  cómo  palpita  unánime 
el  espíritu  piiblico  en  un  solo  sentimiento,  al  asistir  como 
espectador  del  tremendo  drama  que  ya  comienza  á  desa- 
rrollarse en  la  tierra  oriental. 

La  simpatía  mutua  de  los  dos  países  que  separa  el 
Plata,  no  data  sólo  déla  época  contemporánea:  está  toda 
la  historia  del  siglo,  para  atestiguarlo. 

Ambos  llevaron  sus  armas  unidas,  para  reparar  la 
ofensa  inferida  á  sus  banderas,  y  destruir  el  despotismo  de 
Francisco  Solano  López,  el  déspota  que  se  decía  presiden- 
te y  defensor  del  equilibrio  político  de  los  estados  del  Plata. 

Y  más  antes, — cuando  á  la  ciudad  de  Mayo  se  le 
apagaba  por  instantes  la  vida  bajo  el  puñal  de  la  mazhorca 
de  Rozas,  y  no  cubría  toda  la  extensión  de  las  provincias 
argentinas,  sino  tristes  sombras  de  muerte;  cuando  la  pro- 
vincia heroica  sacrificada  en  Pago  Largo  y  vencedora  en 
Caá-Guazú,  caía  de  nuevo  derribada  por  los  golpes  de  los 
.sicarios  del  tirano;  cuando  en  Córdoba  y  Tucumán,  en  el 
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interior,  en  el  norte  y  en  las  provincias  de  Cuyo,  se  ha- 
llaba prepotente  la  «federación^)  servida  por  los  caudillos 
que  reinstaló  en  los  pueblos  el  ejército  de  Oribe: — en  esa 
hora  siniestra  de  la  historia  nacional,  Montevideo  fué  el 
baluarte  de  los  principios  liberales,  que  argentinos  y  orien- 
tales hicieron  triunfar  definitivamente  sobre  el  campo  de 
batalla  de  Monte-Caceros. 

La  historia  de  la  época  anterior — desde  el  año  diez, 
al  año  veinte  y  ocho — es  en  el  Río  de  la  Plata,  la  histo- 
ria de  un  solo  pueblo,  la  historia  que  abarca  los  combates 
legendarios  de  la  independencia  y  de  la  guerra  del  Brasil. 

Todo  esto,  históricamente  verdadero,  explica  el  hecho 
de  que  las  cuestiones  importantes  que  agitan  cualquiera 
de  dichos  países,  tienen  siempre  su  repercusión  en  el  otro, 
como  sucede  en  los  momentos  que  atravesamos. 

Aparte  de  la  identidad  del  origen,  cultura,  glorias 
y  sacrificios  del  pasado, — se  confunden  también  en  uno 
solo,  los  intereses  y  las  aspiraciones  de  las  dos  repúblicas. 

Y  aquel  idéntico  ideal  y  aquel  sentimiento  de  común 
destino,  forman  del  Plata  una  sola  Nación,  á  pesar  de  las 
soluciones  diplomáticas  que  han  dividido  en  dos  estados 
la  Patria  común;  y  también  aquel  ideal  y  aquel  sentimiento 
nos  han  hecho  experimentar  siempre  una  misma  ardorosa 
.«simpatía,  ante  las  alegrías,  las  glorias  ó  los  amargos  in- 
fortunios del  pueblo  oriental. 


Y  en  verdad  que  han  sido  considerables  los  males 
que  han  pesado  sobre  el  pueblo  hermano,  en  los  recientes 
tiempos. 

Todo  cuanto  ha  hecho  la  República  Argentina  en  los 
últimos  quince  años,  por  el  progreso  y  el  renombr^e  del 
Río  de  la  Plata — adelantos,  tanto  materiales,  como  en  la 
difícil  práctica  de  la    instituciones    libres,— parece  que  en 


virtud  de  una  inflexible  fatalidad,  hubiese  sido  amenguado 
por  la  situación  material  y  política  de  la  Bepiiblica 
Oriental. 

El  territorio  se  ha  despoblado;  la  inmigración,  no 
encontrando  garantías,  ha  huido  de  sus  playas;  las  indus- 
trias existen  con  vida  lánguida;  el  erario  es  insuficiente 
para  cubrir  los  gastos  de  la  administración;  la  deuda  del 
estado  ha  aumentado  con  exorbitancia;  el  comercio,  res- 
pondiendo al  estado  general  de  las  industrias  y  á  la  si- 
tuación del  país,  se  ha  empobrecido...  Y  en  el  orden  po- 
lítico, la  Rej)iíblica  Oriental  ha  ofrecido  al  mundo,  el 
ejemplo  de  las  dictaduras  de  Latorre  y  de  Máximo  Santos, 
dictaduras  que  han  hecho  palidecer  los  más  aciagos  tiem- 
pos de  perturbación  social  en  la  América  del  Sur 


En  las  horas  que  corren,  lucha  el  pueblo  oriental  por 
reivindicar  sus  derechos  ultrajados. 

Si  las  revoluciones  contra  los  tiranos  pueden  justiñ- 
carse,  la  revolución  oriental  es  más  que  justa. 

No  es  la  lucha  de  un  partido  contra  otro  ;  ni  siquie- 
ra, la  de  un  pueblo  contra  un  gobierno  más  ó  menos  arbi- 
trario. 

Es  la  protesta  armada  de  la  República,  para  orga- 
nizar el  gobierno,  que  no  existe,  para  restaurar  las  institu- 
ciones, y  expulsar  de  las  alturas  á  los  que  han  usurpado, 
merced  á  los  motines  de  cuartel,  la  investidura  de  la  re- 
presentación nacional. 

Que  la  victoria  acompañe  á  las  armas  revolucionarias, 
y  que  después  de  la  guerra  reine  el  orden  en  la  libertad: 
es  el  voto  de  la  prensa  argentina,  á  que  nos  asociamos. 

Marzo  31   de  188f.. 


UNA  NUEVA  OBEA  JURÍDICA  (i> 


Entre  los  liombres  que  en  nuestro  país  han  dedicado 
y  dedican  á  la  investigación  científica,  todos  los  instantes 
de  la  vida  y  toda  la  actividad  de  la  mente,  figura  en  pri- 
mera línea  el  doctor  don  Lisandro  Segovia. 

Apenas  habrá  un  nombre  más  citado  que  el  suyo  al 
esclarecer  el  espíritu  de  nuestras  leyes  patrias,  en  las  di- 
sertaciones del  aula  universitaria  y  en  los  debates  del  foro; 
como  raro  será  el  jurisconsulto  argentino  que  se  levante 
en  los  tiempos,  al  nivel  de  su  elevado  ingenio. 

Nosotros,  incompetentes  para  juzgarlo,  no  haremos 
en  este  caso  sino   repetir  el  juicio  de  opinión  ilustrada. 

La  fama  de  que  goza  en  la  esfera  de  las  letras  el 
doctor  Segovia,  así  como  el  juicio  que  lo  ha  consagrado 
nuestro  jurista  insigne,  reconocen  su  sólido  fundamento 
en  la  obra  intitulada  Comentarios  y  Critica  del  Código  Civil 
Argentino,  que  hace  pocos  años  saludó  complacida  la  opi- 
nión autorizada  de  nuestros  hombres  de  ciencia,  y  que  fué 


(1)    Los  escritos   que  sisucn,   hasta  el  intitulado  l.oa  compañeros  de  Timóte, 
se  piibHcaron  en  "Z,a  Revista  de  Córdoba". 
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la  revelación  digna  de  un  talento  que  hoy  descuella  como 
una  gloria  nacional. 

Y  dado  que  á  este  respecto  pudiera  levantarse  alguna 
duda,  en  el  espíritu  de  aquellos  lectores  que  sólo  conocen 
lo  que  la  crítica  ha  hablado  en  las  hojas  y  revistas  pe- 
riódicas argentinas, — es  oportuno  advertir  que  los  comen- 
tarios del  doctor  Segovia,  después  de  aplaudidos  en  la  Re- 
pública, son  hoy  objeto  de  estudios  3'  conceptos  encomiás- 
ticos de  parte  de  jurisconsultos  extranjeros  de  mérito  in- 
discutible. 

Paul  David;  el  sabio  abogado  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  ParíS;  se  expresaba  hace  poco  de  la  siguiente 
manera,  en  carta  dirigida  á  un  diputado  argentino :  «Hace 
«  algún  tiempo  me  he  abrazado  con  tesón  á  los  dos  to- 
«  mos  (jue  por  su  intermedio  me  fué  provechoso  adquirir, 
«  y  que  es  gloria  de  la  merecida  reputación  de  su  sabio 
«  compatriota,  el  jurisconsulto  doctor  Lisandro  Segovia. 
«  Y,  será  debido  á  ese  hombre  ilustre,  que  daré  cima  á 
«  un  trabajo  con  todo  el  éxito  que  me  lie  prometido  al- 
«   canzar. » 

Paul  David  es  también  el  encargado  de  efectuar  la 
traducción  que  de  nuestro  Código  Civil,  ha  ordenado  el 
gobierno  de  la  República  Francesa. 

Y  como  si  no  bastara  esta  opinión  que  tanto  enalte- 
.ce  al  jurisconsulto  argentino,  casi  simultáneamente,  el  Pre- 
sidente del  Tribunal  de  Casación  de  la  Francia  sintetizaba 
su  juicio  acerca  de  la  misma  obra,  diciendo  de  ella  que 
era  «un  monumento  de  ciencia  y  de  talento.» 

De  propósito  queríamos  reproducir  estos  ecos  lejanos 
que  ha  levantado  la  fama  de  nuestro  ilustre  compatriota, 
porque  son  casi  desconocidos  en  la  República, — al  anun- 
ciar hoy  al  público  de  Córdoba,  de  cuya  clásica  Universi- 
dad fué  alumno  el  doctor  Segovia,  la  próxima  aparición 
de  otra  de  sus  obras  jurídicas,  á  cuya  redacción  acaba  de 
dar  cima  en  Corrientes,  su  ciudad  natal. 

Será  ella   de    «  Exjílicación  y  Crítica    del    Código  de 
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Comercio  »,    y  constará    probablemente    de    tres    ú    cuatro 
voluminosos  tomos. 

Producto  de  una  dedicación  esmerada,  el  comentador 
no  ha  iniciado  su  critica  sino  después  de  una  vasta  ex- 
ploración en  el  campo  de  las  leyes  belgas  y  alemanas, 
fuente  luminosa  de  la  ciencia  jurídica  contemporánea,  3^^ 
que,  según  él  dice,  envuelve  la  expresión  de  las  doctrinas 
más  adelantadas  en  el  Derecho  Comercial. 

Nadie  mejor  preparado  que  el  doctor  Segovia,  para 
abordar  un  trabajo  como  el  que  se  anuncia. 

Su  erudición  nada  común  en  los  diversos  ramos  de 
la  jurisprudencia  general :  su  profundo  conocimiento  de 
nuestra  legislación  civil,  y  los  estudios  especiales  á  que 
acabamos  de  hacer  referencia,  lo  habilitan  para  empren- 
der la  tarea  de  explicar  y  criticar  concienzudamente  nues- 
tras leyes  comerciales. 

Su  nueva  obra  importará  entonces  para  él,  nuevos 
triunfos  y  nuevos  lauros. 

Dotado  de  un  talento  sólido  y  de  una  fuerza  de  vo- 
luntad invencible,  el  doctor  Segovia  profesa,  como  decía- 
mos, el  ferviente  culto  de  la  ciencia,  á  cuya  consjigración 
ha  dedicado  largos  y  afanosos  días  de  estudio. 

Por  eso,  creemos  que  han  de  ser  numerosas  las  obras 
que  nos  legará  su  pluma  de  maestro,  como  profunda  y 
gloriosa  la  huella  que  marcará  su  nombre  en  nuestros 
fastos  jurídicos. 

Sabemos  que  por  ahora  tiene  en  preparación  tres 
obras  más. 

Una  sobre  Parónimos,  mucho  más  rica  en  voces  que  la 
del  doctor  Montes ;  otra  sobre  las  palabras  castellanas, 
agrupadas  en  familias  etimológicas,  ó  sea,  el  Plan  ó  siste- 
ma racional  de  un  diccionario  del  idioma :  y  por  último, 
una  tercera,  ya  bastante  adelantada,  que  se  titulará  Ex- 
posición Sistemada  de  los  Fallos  de  la  Suprema  Corte. 

Que  el  doctor  Segovia  dé  término  con  éxito  feliz  á 
sus  importantes    trabajos;  y  que    ellos    sean    seguidos    de 
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nuevas  creaciones  de  su  privilegiado  espíritu,  para  gloria 
propia,  adelanto  de  la  ciencia  y  orgullo  legítimo  de  la 
patria  que  lo  cuenta  entre  sus  más  distinguidos  hijos. 


Agosto  de  1886. 


LAS  VELADAS  DEL  CLUB  SOCIAL 


Con  asistencia  de  numerosas  familias  y  caballeros,  se 
han  efectuado  en  el  Club  Social  las  veladas  literario-musi- 
cales,  iniciadas  por  la  sociedad  «  Damas  de  la  Providencia». 

El  alto  y  caritativo  objeto  que  impulsó  á  las  damas 
¡Dará  realizar  estas  veladas,  ha  encontrado  la  acogida  más 
simpática  en  la  sociedad  cordobesa,  y  de  parte  de  los 
llamados  á  desempeñar  un  papel  directo,  la  mejor  dispues- 
ta voluntad. 

El  doctor  CárcanO;  presidente  honorario,  inauguró  las 
veladas  con  un  conciso  y  brillante  discurso,  3'  dejó  la  pa- 
labra y  la  tribuna  á  los  otros  oradores  y  á  los  poetas. 

La  señorita  Lucrecia  Centeno  y  Campillo,  cuyo  nom- 
bre ya  se  cuenta  en  el  reducido  número  de  las  poetizas 
argentinas,  hizo  aplaudir  del  selecto  público  su  inspirada 
poesía  A  la  Caridad. 

El  señor  G-odio.  el  renombrado  periodista,  sus  eruditas 
disertaciones  sobre  las  Maravilla.^  del  África. 

La  segunda  velada  atrajo  mayor  concurrencia,  y  fué 
la  ocasión  de  que  se  exhibieran  disertantes  que  no  des- 
merecían del  brillo  y  del  talento  de  los  anteriores.  Fué 
una  fiesta  puramente  musical  y  poética, 
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El  señor  Renato  Juez  leyó  su  romance  El  beso  de 
la  promesa^  de  estilo  sencillo,  impregnado  del  más  delica- 
do sentimiento  poético^  y  que  traduce  los  puros  sentimien- 
tos del  amor  filial. 

Con  entonación  robusta  y  clara,  ó  interrumpida  por 
nutridos  aplausos,  leyó  su  autor  la  composición  titulada 
Cristóbal  Colón.  Es  un  canto  en  que  la  inspiración  siem- 
pre levantada  no  decae  ni  en  una  sola  estrofa,  ni  en  un 
solo  verso.  Una  de  las  más  originales,  entre  la  infinidad 
de  composiciones  que  lia  inspirado  á  poetas  y  escritores, 
la  memoria  del  inmortal  navegante. 

El  vate  describe  en  la  introducción  la  aparición  de 
un  astro  en  las  regiones  siderales.  Lo  señala  en  su  ascen- 
ción luminosa ;  lo  sigue  en  su  carrera  triunfal  á  través  de 
de  los  espacios  infinitos,  viendo  como  marcha  impelida 
por  leyes  superiores,  á  cumplir  su  destino,  sin  escuchar  el 
grito  de  la  pasión  humana,  indeferente  á  todos  los  rumo- 
res de  la  tierra.  En  la  historia.  Colón  es  el  adalid  del  pen- 
samiento, el  astro  errante  que  ilumina  á  la  humanidad  en 
su  ascención  eterna ;  y  ofrece  entonces  el  poeta,  como  ex- 
presión sintética  de  la  alegoría,  la  estrofa  que  sigue,  llena 
de  sonoridad  y  de  luz: 

Coloso  de  dos  mundos !  .   .  . 
Genio  nacido  entre  el  rumor  sonoro 
De  las  inquietas  ondas 
Que,  al  rayo  misterioso  de  la  luna. 
Rizadas  por  el  viento, 
Besan  el  pié  de  Genova,  tu  cuna, 
Con  lastimero  y  perdurable  acento  : 
Eres  el  astro  errante  de  la  historia. 
Que  derramas  tu  lumbre  refulgente 
Sobre  \\n  mundo  que  duda  de  tu  gloria. 
Y  otro  mundo  que  brota  de  tu  frente  ! 

Sigue  después  la  vida  de  Colón,  ajustada  dentro  de 
la  forma  poética  á  la  precisión  histórica,  siempre  bella  la 
expresión  y  vigoroso  el  pensamiento. 
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Como  todos  nuestros  lectores  lo  saben,  el  canto  á 
Cristóbal  Colón  es  obra  de  Alfredo  Fernández  González. 

El  joven  doctor  Adán  Quiroga,  que  ya  habla  con  el 
acento  del  poeta,  como  toma  la  j^luma  del  jurista  para 
ofrecernos  una  obra  que  como  la  de  Delito  y  Pena,  en  un 
futuro  próximo  ha  de  constituir  su  más  preciada  gloria, 
declamó  esa  noche  el  canto  que  lleva  por  título  La  Caridad. 

Pulsa  en  él  las  cuerdas  más  altas  del  lirismo:  se  le- 
vanta á  veces  hasta  las  esferas  luminosas  en  que  se  agi- 
taba el  atrevido  pensamiento  de  Olegario  Andrade;  discurre 
á  la  manera  de  Núñez  de  Arce,  y  sobre  todo,  hace  vibrar 
aquellas  quejumbrosas  notas  del  sentimiento  que  llenaban  el 
alma  melancólica  de  Manuel  Acuña,  y  que  en  edad  tem- 
prana lo  precipitaron  á  la  muerte. 

Pero,  basta.  No  son  estas  notas  escritas  para  la  Ke- 
vista  á  cuyo  frente  figura  el  nombre  del  doctor  Quiroga, 
las  que  deben  contener  las  palabras  que  mayormente  en- 
comien su  mérito.  Y  apenas  si  nos  será  lícito  repetir  para 
él,  la  frase  que  en  todos  estos  días  hemos  oído  pronunciar 
en  torno  del  amigo:    «Avanti!  /Sempre  ava)iti!>>. 

La  parte  musical  fué  dignamente  desempeñada  por  la 
señora  de  Castellanos,  señoritas  de  Núñez,  Usandivaras,  del 
Barco,    Carranza,    señor  Panizza  y  otras    personas. 


Agosto  de  18S6. 


UNA  CONFERENCIA 

EN  EL   INSTITUTO    GEOGRÁFICO,  Y  UN   BOLETÍN 

DE  LA  ACADEMIA   NACIONAL  DE   CIENCIAS 


Conmemorando  el  cuarto  aniversario  de  la  fundación 
del  Instituto  Geográfico,  se  reunió  este  centro  la  noche 
del  diez  y  ocho  del  pasado,  en  uno  de  los  salones  de  la 
Academia  Nacional  de  Ciencias. 

Su  presidente,  el  doctor  Seelstrang,  leyó  la  memoria 
correspondiente  al  último  año  transcurrido,  notable  por  el 
número  y  la  variedad  de  datos  que  ofrece  acerca  de  la 
marcha  del  Instituto.  Los  lectores  habrán  tenido  la  opor- 
tunidad de  conocerlo  íntegramente,  en  las  columnas  de  la 
prensa  diaria. 

Después  de  la  lectura,  el  presidente  indicó  que  de 
conformidad  á  los  estatutos,  debía  efectuarse  un  sorteo 
para  conocer  los  miembros  salientes  de  la  comisión  direc- 
tiva. Fueron  declarados  cesantes  en  virtud  del  sorteo,  los 
doctores  Núñez  y  Brackebush. 

Practicada  la  elección,  fueron  nombrados  para  inte- 
grar la  comisión,  los  señores:    Conil,  doctor  Cottenot,   Fe- 
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rrer  y  doctor  Kurst,  los  dos  úllinios;  en  reemplazo  de  los 
doctores  Ameghino  y  del  Viso,  que  se  han  ausentado  de  la 
localidad. 

El  doctor  Seelstrang  dejó  en  seguida  la  palabra  al 
doctor  Brackebush,  que  liabía  ofrecido  dar  una  confe- 
rencia acerca  de  la  regi('in  noroeste  de  la  Eepública. 

El  sabio  explorador  de  los  ramales  andinos  comenzó 
entonces  la  lectura  de  su  trabajo,  en  que  describe  á  gran- 
des rasgos  el  terreno  recorrido  en  su  viaje  de  exploración, 
de  1883:  emite  su  opinión  acerca  de  la  formación  geoló- 
gica de  aquellas  comarcas,  que  encierran  la  parte  montuosa 
de  las  provincias  de  Tucumán.  Salta  y  Jujuy:.  describe  con 
natiu'alidad  y  sencillez  las  penurias  de  los  viajes  en  los 
lugares  apartados  de  nuestras  provincias;-~y  ofrece  cua- 
dros rápidos  y  desbordantes  de  colorido,  acerca  de  los 
hábitos  y  condiciones  sociales  del  paisano,  perdido  lejos  de 
los  centros  civilizados,  en  las  quebradas  de  las  montañas 
ó  entre  las  sombras  de  los  bosques  incultos. 

El  doctor  Brackebush.  como  él  mismo  lo  dijo,  no 
liizo  esa  noche  exposición  científica,  sino  narración  de 
viaje,  dejando  aquélla  para  otra  oportunidad. 

El  doctor  Brackebush  ha  estudiado  bien  la  región 
que  describe,  en  sus  diversas  exploraciones  desde  el  año 
ochenta  y  uno.  Es  él  también,  como  se  sabe,  el  autor  del 
mapa  completo  del  Interior  de  la  Repiiblica. 


La  Academia  Nacional  de  Ciencias  ha  comenzado  el 
reparto  de  su  Boletín  correspondiente  al  tomo  VIII,  en- 
trega 4." 

Creemos  inútil  encarecer  la  importancia  de  su  conte- 
nido, dado  el  prestigio  de  que  gozan  los  sabios  de  nuestra 
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floreciente  Academia.  Por  eso,  nos  circunscribimos  á  ofre- 
cer una  sumaria  información  del  Boletín. 

La  entrega  da  principio  con  una  disertación  sobre  La 
composición  química  de  la  Cera  de  Chilca,  debida  á  la  plu- 
ma del  químico  argentino  don  Tomás  Cardozo.  Le  ha  ser- 
vido de  tesis  ai  autor,  para  optar  al  grado  de  doctor  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas,  y  según  él 
afirma,  ha  sido  escrita  bajo  el  patrocinio  del  catedrático 
del  ramo,  doctor  don  Adolfo  Doering. 

El  doctor  Cardozo  refiere  en  breves  páginas  la  histo- 
ria de  la  investigación  científica  para  deducir  la  naturale- 
za química  de  la  «cera»,—  desde  el  primer  trabajo  de  John, 
en  1812,  hasta  el  presente,  comprendidas  las  líltimas  obser- 
vaciones de  Stuerke  y  Liebermann. 

Luego  ofrece  un  extenso  cuadro  en  qne  encierra  las 
diferentes  especies  de  cera  estudiadas  hasta  hoy,  y  proce- 
dentes de  los  diferentes  reinos  de  la  naturaleza.  Sigue 
después  la  parte  original  y  más  importante  del  trabajo  del 
doctor  Cardozo,  en  la  que  se  ocupa  de  la  Cera  de  Chilca,  su 
origen,  su  utilidad  práctica  en  los  lugares  de  las  provin- 
cias de  Tucumán,  Salta  y  Catamarca,  en  que  abunda;  el 
procedimiento  por  el  que  ordinariamente  se  le  extrae;  ter- 
minando con  el  estudio  completo  de  sus  propiedades  y 
composición  química. 

Oracanthus  y  Coelodón,  géneros  distintos  de  una  misma 
familia^  por  Florentino  Ameghino :  es  un  artículo  de  con- 
troversia científica,  por  el  cual  el  joven  y  sabio  naturalista 
refuta  las  opiniones  del  sabio  doctor  Burmeister,  escritas 
á  propósito  del  edentado  descrito  por  Ameghino,  con  aquel 
nombre. 

Residtados  de  algunas  mediciones  barométricas  en  la 
Sierra  de  Córdoba^  ]5or  Osear  Doering,  trabajo  repleto  de 
números  y  observaciones  pacientes,  pero  en  el  que  hay 
también  cabida  á  la  narración  instructiva  y  amena.  Nues- 
tros lectores  juzgarán  por  las  siguientes  líneas,  que  no 
podemos    dejar    de  transcribir.     El  doctor    Doering    va  á 


describir  la  ascención  á  una  de  las  cumbres  más  elevadas 
de  la  Sierra  de  Córdoba,  y  dice :  «  El  nombre  de  Cham- 
paquí  se  da  á  toda  la  cadena  de  cerros  altos  que  se  en- 
cuentran á  la  latitud  32°,  en  frente  de  San  Javier,  y  que 
caen  en  pendiente  muy  escarpada  hacia  el  oeste.  El  pun- 
to donde  estaba  mi  campamento,  no  carece  de  vegetación. 
Se  encuentra  muy  abundante  allí  el  Tabaquillo  ( Folylepis 
racemosa)  que  llena  todas  las  quebradas,  algunos  arbustos 
espinosos,  una  especie  de  Vaccinium  con  frutas,  y  varios  He- 
lechos  (Fílices)  ;  había  suficiente  pasto  para  las  muías.  Esa 
vegetación  se  continúa,  á  lo  menos  eñ  los  pequeños  valles, 
hasta  200  ó  300  metros  debajo  de  la  altura  de  los  cerros. 

«  Después  de  haber  medido  la  altura  de  uno  de  los 
cerros  situados  al  N.  del  más  alto,  subí  el  28  de  Febrero, 
éste  mismo.  La  ascención  era  difícil  en  los  últimos  50 
metros,  donde  era  menester  trepar  y  saltar  por  entre  y 
encima  de  rocas  y  peñascos.  La  cúspide  del  cerro,  llama- 
do de  la  Laguna^  es  casi  desconocido  de  los  pocos  habi- 
tantes de  aquellos  parajes :  son  raros  los  que  han  estado 
allí,  y  cuentan  de  la  existencia  de  una  laguna  misteriosa 
en  la  cima  del  cerro,  que  según  algunos,  ocupa  una  super- 
ficie inmensa. 

«  Hay  algo  de  verdad  en  estas  aseveraciones. 

«  Los  peñascos  amontonados  en  los  bordes  se  levan- 
tan entre  3  á  5  mts.,  arriba  del  centro  de  la  cima,  for- 
mando así,  en  su  interior,  una  depresión  espaciosa  cuya 
área  estimé  en  200  á  250  metros  cuadrados.  Hay  una  pe- 
queña laguna  en  una  parte  de  este  lavatorio  gigantesco, 
la  que  entonces  tenía  la  forma  de  un  paralelógramo  y  me- 
día 4  m.  de  ancho  á  10  de  largo,  siendo  su  profundidad 
media  de  30  á  40  cm.  Una  especie  semejante  á  Girinus 
natator^  ó  idéntica  á  él,  estaba  representada  en  muchos 
ejemplares,  en  el  fondo  de  la  laguna,  como  igualmente 
otros  animalillos  de  orden  inferior.  Todo  el  resto  de  la 
depresión  está  cubierta  de  varias  gramíneas,  en  cantidad 
sxificiente  para  alimentar  un  animal  durante  un  día.  Unos 
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magníficos  y  numerosos  cóndores  eran  los  únicos  seres 
que  animaban  la  soledad.  El  agua  de  la  laguna  tenía  á 
las  11  a.  m.,  una  temperatura  de  17°2  :  el  aire,  en  la  de- 
presión, 12°3.  Del  borde  occidental  del  cerro,  se  ven  pre- 
cipicios vertiginosos  y  quebradas  muy  hondas ;  desde  este 
punto,  hasta  una  distancia  de  apenas  20  kilómetros,  la 
sierra,  que  tiene  allí  una  altura  de  casi  2.900  metros,  baja 
J30C0  á  poco  hacia  la  planicie,  que  tendrá  una  elevación 
media  de  950  metros.  Todo  el  llano  inmenso  al  oeste  de 
la  Sierra,  está  cubierto,  en  su  mayor  parte,  por  bosques 
rara  vez  interrumpidos » 

Como  los  lectores  habrán  inducido  por  esta  muestra, 
el  estilo  del  doctor  Doering  se  presta  ventajosamente  á  la 
descripción  de  los  variados  cuadros  de  la  naturaleza. 

La  lista  de  las  alturas  determinadas — de  1880  á  1884 
— por  el  doctor  Doering,  es  extensa.  Consignaremos  el 
nombre  de  las  cumbres  más  altas,  y  su  elevación.  Mere- 
cen ser  conservadas  en  la  memoria,  esos  datos  científicos 
acerca  de  nuestras  celebradas  sierras  de  Córdoba. 

Helas  aquí:  Champaquí,  2880  m.;  Champaqui  (bajo) 
2674.;  Loma  Pelada^  2415  m.;  Los  Gigantes,  2372  m.;  Palo 
Cortado^  2215  m. 

Ha}^  en  el  Boletín  otro  trabajo  del  doctor  Doering. 
Versa  sobre  La  oariahüidad  interd'mrna  de  la  temperatura 
en  algunos  puntos  de  la  República  Argentina,  y  de  la  Amé- 
rica del  Sur  en  general;  y  se  ocupa  especialmente  de  la 
temperatura  de  Ushuaia  (Tierra  del  Fuego). 

La  estación  metereológica  de  Ushuaia  es  la  más  me- 
ridional de  las  que  dependen  de  la  Oficina  Central  Argen- 
tina, y  se  basan  los  cálculos,  que  á  la  temperatura  del  lu- 
gar corresponde,  en  las  observaciones  del  misionero  inglés 
el  Rev.  Thomas  Bridges. 

El  Boletín  termina  con  la  nómina  de  las  publicaciones 
recibidas  por  la  Academia,  en  los  meses  de  octubre  y  diciem- 
bre   de    1884,  procedentes  de  todas  las  partes  del  mundo. 

Setiembre  de  188a. 


LOS  COMPAÑEROS  DE  TIMÓTE  d) 


He  allí  una  breve  página  que  resume  en  rasgos  bri- 
llantes, ora  las  emociones  que  agitaron  un  día  el  espíritu 
popular,  en  medio  de  una  de  las  tormentas  revolucionarias 
más  formidables,  y  que  dejará  huella  indeleble  en  nuestra 
historia  contemporánea;  ora,  los  instantes  de  vacilación  y 
de  angustia  que  preceden  á  las  batallas,  y  se  tornan  des- 
pués en  las  alborozadas  efusiones  del  triunfo;  como  des- 
cribe en  ligero  toque  de  lápiz,  la  silueta  atrayente  de  ese 
militar  intrépido  y  valeroso  que  pasará  á  la  posteridad  en- 
vuelto en  las  tintas  misteriosas  de  su  vida  de  soldado  y  de 
revolucionario;  ó  bien,  el  espléndido  perfil  del  vencedor, 
elevado  después  á  la  presidencia,  que  resalta  del  cuadro, 
tal  como  lo  ha  juzgado  la  crítica,  «reposado,  sereno,  calcu- 
lador y  reservado», — hasta  terminaren  el  relato  sencillo  y 
conmovedor  que  da  origen  al  epígrafe. 

Esa  página  la  hallarán  los  lectores  en  este  número  de 
«La  Revista». 


(1)  El  teniente  coronel  Timóte,  muerto  en  el  campo  de  batalla  de  Santa 
Rosa,  era  jefe  del  8."  Regimiento  de  Caballería. 

José  Pérez  fué  uno   de  los  seudónimos  de   Rufino  Várela  Ortiz. 
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Lleva  al  pié  la  firma  de  José  Pérez,  seudónimo  que 
oculta  el  nombre  de  un  joven  periodista,  redactor  de  un 
diario  de  la  mañana  en  la  pasada  lucha  política:  y  como 
su  forma  misma  lo  indica,  ha  sido  concebida  y  escrita  rá- 
pidamente. 

José  Pérez  no  pertenece,  ni  creemos  que  pertenecerá 
jamás,  al  número  de  aquéllos  que  vuelcan  en  sus  escritos 
una  biblioteca  entera.  Esas  señales  de  erudición,  real  ó 
fingida,  suelen  indicar  muchas  veces  el  largo  estudio  y  el 
análisis  paciente;  pero  no  pocas,  indican  también  la  ca- 
rencia completa  de  un  talento  siquiera  mediano,  ó  las  for- 
mas de  la  pedantería  que  se  ostentan  audazmente  en  el 
terreno  literario. 

Pues  bien,  José  Pérez  tal  vez  no  ha  tenido  tiempo 
de  efectuar  un  estudio  largo  y  profundo,  y  su  espíritu  se 
halla  seguramente  exento  de  pedantería,  y  posee  demasia- 
do talento,  para  simularlo. 

Pero,  sus  escritos  de  diversa  índole  revelan  la  inte- 
ligencia ejercitada  en  una  sólida  lectura,  y  que  discurre  por 
sí,  la  intensidad  del  pensamiento  y  las  cualidades  deforma 
que  denotan  á  los  estilistas  de  raza. 

Una  prueba  de  lo  que  se  afirma,  es  la  composición 
que  hoy  publicamos. 

Setiembre  de  1886. 


TRISTAN  ACHAYAL  RODRÍGUEZ  o 


Es  bajo  la  influencia  de  la  impresión  más  dolorosa, 
que  llevamos  á  conocimiento  de  nuestros  lectores,  la  muerte 
del  doctor  don  Tristán  Acliával  Rodríguez. 

Era  un  hombre  joven — tenía  poco  más  de  cuarenta 
años — y  sin  embargo,  el  eco  ruidoso  de  una  fama  legíti- 
ma había  hecho  transponer  su  nombre  más  allá  de  las 
fronteras  nacionales,  señalándolo  como  uno  de  los  prínci- 
pes de  la  oratoria,  en  la  tribuna  de  la  democracia  americana. 

¿Necesitaremos  referir  de  qué  manera  Tristán  Achá- 
val  Rodríguez  había  llegado  á  obtener  su  primer  triunfo 
oratorio  en  la  envanecida  capital  argentina,  imponiendo 
para  siempre  ante  los  amigos  y  los  adversarios,  los  rasgos 
acentuados  de  su  propia  personalidad,  y  las  dotes  sobresa- 
lientes de  su  espíritu  ? 

Lo  vamos  á  referir. — Discutíase  en  la  época  de  la 
administración  Sarmiento,  durante  los  años  de  1873  ó  1874 
— no  lo  recordamos  de  una  manera    precisa,  pues    escribi- 


(1)    Todos  los  escritos  que  van  á  continuación,   hasta  el  intitulado   Uaa  Pro- 
vincia Argentina,  fueron  publicados  en   Bl  Interior. 
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mos  rápidamente  y  por  los  datos  que  en  la  memoria  lia 
dejado  una  lejana  lectura — discutíase  en  la  Cámara  de  Di- 
putados Nacionales,  la  célebre  é  importante  cuestión  Capital, 
que  desde  el  año  53  había  traído  dividida  la  opinión  de 
los  partidos  del  país,  que  era  el  problema  trascendental 
que  á  nuestras  asambleas  tocaba  resolver,  y  la  nube  negra 
que  más  de  una  vez  liabía  descargado  sobre  el  suelo  de  la 
patria,  la  deshecha  tormenta  de  las  contiendas  civiles. 

Traíanse  al  debate,  rejuvenecidos,  los  argumentos  de 
los  viejos  unitarios  de  1825;  el  rol  histórico  de  la  gran 
ciudad:  la  influencia  perniciosa  de  los  caudillos  de  poncho 
y  de  lanza;  razones  económicas,  razones  políticas,  susten- 
tadas por  la  historia,  y  referentes  á  la  muerta  rivalidad  de 
las  Provincias  y  de  Buenos-Aires. 

El  parlamento  era  en  esos  momentos  el  campo  de  la 
lid  en  que  luchaban,  no  tanto  los  intereses  actuales  de  la 
política  militante,  cuanto  las  escuelas  históricas  y  los  re- 
sabios de  la  tradición  pasada. 

Tenían  la  palabra  y  descollaban  en  el  debate,  los 
viejos  oradores  que  desde  la  época  de  Pavón  habían  regi- 
do la  Nación,  por  su  acción  así  en  el  parlamento,  como 
en  la  plaza  pública  ó  en  los  campos  de  batalla. 

Elizalde  discurría  empleando  todos  los  recursos  de 
su  ingenio  penetrante  y  sutil. 

Moreno  agitaba  sobre  la  asamblea  la  ráfaga  extra- 
ña de  su  elocuencia  grandiosa,  empleando  aquella  frase 
concisa  que  llevaba  contenida  tanta  verdad  jurídica  co- 
mo doctrina  política 

Los    defensores    apasionados    de    Buenos-Aires    pare- 
cían haber  obtenido  en  la  discusión  los  honores  del  triunfo. 
Repentinamente,    pide  la  palabra  un  diputado  joven 
y  hasta  entonces  sin  fama  oratoria. 

Agítase  nervioso  en  su  asiento,  al  balbucear  los  pri- 
meros párrafos  de  su  discurso.  Serénase  más  luego,  cuan- 
do su  acento  sonoro    ha  llegado  á  apagar    todo  murmullo 
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en  la  barra  numerosa  y  distinguida,  y  á  lo  largo  de  los 
asientos  de  los  representantes  del  pueblo. 

La  atención  de  todos  los  espíritus  se  concentra  en  el 
discurso  que  ven  brotar  de  labios  de  aquel  orador  joven, 
— de  estatura  pequeña,  de  rostro  más  bien  enflaquecido, 
aunque  de  aparente  constitución  robusta,  de  faz  descolori- 
da, pero  de  mirar  vivo  y  profundo,  que  dejaba  entrever 
el  movimiento  de  la  pasión  intensa  y  delicada,  como  tam- 
bién los  rayos  diáfanos  de  la  plena  luz  intelectual. 

El  orador  cautivó  á  su  auditorio. 

Se  le  señaló  desde  entonces  como  al  orador  lógico  por 
excelencia,  pensador  á  la  manera  de  Alberdi,  y  mucho  más 
elocuente  que  él. 

Que  el  doctor  Achával  al  oponerse  al  establecimien- 
to definitivo  de  la  capital  en  Buenos-Aires,  contrariaba  la 
conveniencia  nacional  y  la  consecuencia  histórica ;  que  se 
notaba  en  su  discurso  la  pasión  del  localismo  provincia- 
no, en  contraposición  á  la  pasión  sobreexcitada  del  localis- 
mo porteño,  ¿  qué  importaba  ? — Había  tanta  dialéctica  en 
sus  argumentos,  tanta  potencia  intelectual  animando  su 
discurso,  tanto  sentimiento  patriótico  conmoviendo  su  co- 
razón y  llevando  luz  y  calor  á  su  palabra, — que  la  asam- 
blea quedó  conmovida,  los  adversarios  desarmados,  y  el 
nombre  del  doctor  Tristán  Achával  Rodríguez  incorpora- 
do para  siempre  á  la  galería  ilustre  de  nuestros  grandes 
oradores. 

Desde  entonces,  el  doctor  Achával  tomó  parte  im- 
portante en  los  negocios  públicos : — como  representante, 
periodista  y  tribuno  popular. 

Sirvió  con  brillo  durante  corto  tiempo  el  puesto  de 
Ministro  en  una  legación  argentina.  Volvió  enseguida  á 
entregarse  por  completo  á  la  vida  inquieta  de  la  política 
militante,  ascendiendo  otra  vez  más  á  las  alturas  de  la 
representación   nacional. 

Su  iiltima  lucha  en  el  parlamento,  fué  cuando  sobre- 
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vino  el  proyecto  de  escuela  laica  para  la  Capital  Fede- 
ral y  Territorios  Nacionales. 

El  doctor  Achával  se  mantuvo,  clerical  convencido, 
en  las  serenas  y  altas  esferas  del  pensamiento.  Sus  dis- 
cursos fueron  admirados,  tanto  por  sus  amigos  como  por 
sus  adversarios. 

Entre  los  últimos,  contó  rivales  dignos  y  temibles, 
y  midióse  con  ellos  en  combate   leal. 

Basta  decir  que  estaban  á  su  frente  para  combatirle, 
la  elocuencia  de  Onésimo  Leguizamón,  el  ilustre  ciudada- 
no que  le  precedió  pocos  días  en  el  camino  de  la  tumba, 
y  la  palabra  incisiva  y  la  inteligencia  superior  de  Eduar- 
do Wilde. 

Si  á  esas  dotes  extraordinarias  que  el  doctor  Achá- 
val reveló  en  sus  días  de  vida  pública,  se  unen  su  honra- 
dez como  hombre,  y  su  civismo,  su  abnegación,  como  ciu- 
dadano, cualesquiera  que  fuesen  las  filas  en  que  comba- 
tiera,—  se  tendrá  plenamente  justificado  el  dolor  público 
que  acompaña  su  muerte,  y  el  homenaje  que  le  tributa- 
mos nosotros. 

¿  Que  fué  enemigo  de  la  causa  liberal  ?  ¿  Que  en  días 
de  lucha  azorosa  hizo  fuego  á  la  bandera  de  los  princi- 
pios liberales  ? Volvemos  á  responder:  ¿  qué  importa  ? 

No  somos  nosotros,  ni  seremos  nunca,  de  aquéllos 
que  ante  la  tumba  abierta  de  los  hombres  superiores, 
sienten  en  su  pecho  reavivarse  la  ardiente  llama  de  las 
pasiones  partidistas. 

No  iremos  nosotros  á  profanar  la  mansión  de  los 
muertos,  con  el  dicterio,  proj^io  de  aquellos  que  preten- 
den hacer  fórmula  de  la  virtud  severa,  á  la  hipocresía 
cobarde. 

.Al  doctor  don  Tristán  Achával  Rodríguez,  cumplida 
justicia 

Valdrá  más  que  todas  las  alabanzas  de  los  que  fue- 
ron sus  amigos  de  última  hora — alabanzas  mezcladas  con 
odio — nuestro  modesto  testimonio  de  pesar  sincero. 
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Córdoba  ha  perdido  en  poco  tiempo  dos  de  sus  me- 
jores hijos.  El  honor  personificado  y  la  erudición  suma 
que  se  llamaron  Rafael  García;  y  esta  honradez  no  menos 
pura,  y  esta  gran  inteligencia  cuya  despedida  eterna  hoy 
deploramos. 

En  el  libro  de  oro  de  nuestras  grandes  ilustraciones, 
queda  grabado  para  siempre  el  nombre  de  Tristán  Achá- 
val  Rodríguez. 

Para  él  sean  también,  el  descanso  y  el  honor  eter- 
nos, más  allá  de  la  vida. 

Enero   7  de   1887. 


ISLAS   MALVINAS 


Una  noticia  de  la  mayor  importancia  nos  hacía  cono- 
cer ayer,  nuestro  corresponsal  telegráfico  de  Buenos  Aires. 

Nos  referimos  á  las  próximas  gestiones  que  por  in- 
termedio de  nuestro  plenipotenciario  en  Londres,  entablará 
el  gobierno  de  la  Nación,  para  obtener  de  la  Corona  Bri- 
tánica la  devolución  de  las  islas  Malvinas. 

En  la  historia  de  las  iniquidades  y  las  injusticias 
humanas,  apenas  si  se  registrará  un  hecho  semejante  á 
esta  posesión  de  un  pedazo  del  territorio  argentino,  por 
parte  de  Inglaterra,  posesión  efectuada  por  la  violencia,  y 
que  dura  hace  cincuenta  años. 

Becordaremos  brevemente  los  antecedentes  de  la 
cuestión. 

No  consta  de  una  manera  positiva  cuál  fuera  el  na- 
vegante español  que  primeramente  avistara  el  archipiélago 
de  las  Malvinas.  Lo  que  unánimemente  se  asegura,  es  que, 
en  1764,  Bougueinville,  navegante  francés,  había  fundado 
un  establecimiento  en  la  Isla  de  la  Soledad,  establecimiento 
que  pasó  al  dominio  de  la  soberanía  francesa. 

Esta  ocupación  dio  higar  inmediatamente  á  reclama- 
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ciones  de  la  corte  de  Madrid.  El  rey  de  Francia,  sea  que 
asintiese  creyendo  que  España  alegaba  legítimamente  el 
derecho  del  primer  descubridor — derecho  reconocido  en 
aquella  época — sea  que  creyese  el  dinero  compensación 
suficiente  al  derecho  propio, — es  lo  cierto  que  reconoció 
poco  tiempo  después  el  derecho  de  la  soberanía  española., 
á  la  propiedad  de  las  islas  mencionadas. 

A  la  vez  que  se  efectuaba  el  reconocimiento  de  parte 
del  gobierno  francés,  el  español  le  entregaba  alrededor  de 
ciento  veinte  mil  duros,  á  cuya  suma  contribuyó  Buenos 
Aires  con  la  cantidad  de  sesenta  y  cinco  mil  seiscientos 
veinte  y  cinco  pesos. 

Posteriormente  á  la  ocupación  francesa  y  á  las  recla- 
maciones españolas — en  1765 — el  almirante  Byron,  en  viaje 
al  rededor  del  mundo,  avistó  las  islas  casualmente,  y  tomó 
posesión  de  ellas  al  fundar  un  fuerte  en  el  puerto  Egmont, 
el  23  de  Enero. 

Sabedor  del  acontecimiento  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  Bucarelli,  envió  una  expedición  que  á  viva  fuerza 
expulsó  á  los  ingleses  de  aquel  suelo. 

La  Inglaterra  protestó.  Dispuso  armamentos  conside- 
rables para  una  guerra  á  que  España  no  estaba  j^i'epa'rada. 
Esta  no  tuvo  otro  procedimiento  que  emplear  sino  los  de 
la  diplomacia: — dio  la  satisfacción  exigida,  y  mandó  resti- 
tuir las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  la 
expedición  de  Bucarelli.  El  rey  de  España  se  obligaba  á 
restituir  el  puerto  y  el  fuerte  Egmont.,  sin  que  este  compro- 
miso pudiera  afectar  la  cuestión  de  derecho  anterior  de  so- 
beranía de  las  Islas  Malvinas. 

Esto  pasaba  en  1771.  Los  ingleses  quedaban  estable- 
cidos en  puerto  Egmont,  y  los  Españoles  en  la  isla  de  la 
Soledad. 

En  1774,  los  ingleses  abandonan  completamente  su 
establecimiento,  y  ejerce  desde  entonces  la  España,  plena 
jurisdicción  en  todas  las  islas. 

Por  actos  posteriores — como  ser,    el  tratado  de  1790 
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entre  España  é  Inglaterra — la  última  reconoció  de  una 
manera  implícita  el  dominio  español  sobre  el  archipiélago 
de  Malvinas. 

Sobrevenida  la  revolución  de  Mayo,  declarada  la  in- 
dependencia y  triunfante  la  revolución  en  los  campos  de 
batalla, — es  la  República  Argentina  quien  sustituye  al 
poder  de  la  España,  en  la  parte  oriental  y  más  meridional 
del  continente. 

En  efecto,  en  1820  el  coronel  de  la  armada  argenti- 
na Daniel  Jewitt,  toma  posesión  de  las  Malvinas,  y  se  res- 
tablece años  después  el  gobierno  y  comandancia  existen- 
tes desde  la  época  colonial. 

El  dominio  argentino  siguió  ejerciéndose  sin  restric- 
ción alguna,  respetado  por  el  mundo  entero,  cuando  en 
1833  presentóse  con  numerosas  fuerzas  la  corbeta  de  gue- 
rra inglesa  Clio^  arrió  á  viva  fuerza  la  bandera  argen- 
tina que  amparaba  las  islas,  y  enarboló  inmediatamen- 
te el  pabellón  inglés. 

En  presencia  de  atentado  tan  inaudito,  el  gobierno 
argentino  protestó  por  medio  de  su  ministro  en  Londres, 
el  doctor  don  Manuel  Moreno. 

La  respuesta  de  Lord  Palmerstom  fué  refutada  con 
razones  concluyentes  por  el  Ministro  argentino,  quien  ter- 
minaba con  las  siguientes  palabras,  citadas  por  Calvo  en 
el  primer  tomo  de  su  gran  obra: 

«  El  infrascrito,  en  cumplimiento  de  sus  órdenes  é 
«  instrucciones,  protesta  formalmente  en  nombre  de  las 
«  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  contra  la  sobe- 
«  ranía  asumida  últimamente  en  las  islas  Malvinas  por  la 
«  corona  de  la  Gran  Bretaña,  y  contra  el  despojo  del  es- 
«  tablecimiento  de  la  República,  en  Puerto  Ltiis,  llamado 
«  por  otro  nombre  Puerto  de  la  Soledad,  por  la  corbeta 
«  de  S.  M.  B.  CIío,  con  las  reclamaciones  que  son  de  de- 
«  mandar  por  las  lesiones  y  ofensas  inferidas,  igualmente 
«   que  por  todo  acto  consiguiente  á  aquel  procedimiento.  » 

Desde  1833,  data,  pues,  la  ocupación    continuada  de 
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las  Malvinas  por  la  Inglaterra,  y  la  protesta  formal  in- 
terjjuesta  por  el  gobierno  argentino  con  motivo  de  aquel 
hecho. 

Esta  suscinta  exposición  que  extractamos  de  los  tra- 
tados de  Derecho  y  de  los  libros  de  Historia,  ha  sido  acep- 
tada por  la  diplomacia  inglesa,  que  funda  todo  derecho 
al  territorio  de  las  Malvinas,  en  el  hecho  de  su  primera 
ocupación,  en  1771. 

Cualquiera  que  fuese  el  medio  legítimo  de  adquirir 
el  dominio,  la  Inglaterra  no  lo  podía  citar  en  su  apoyo, 
al  considerar  la  cuestión  de  las  Malvinas. 

La  ocupación  de  1771  dejó  á  salvo  los  derechos  an- 
teriores de  la  España. 

En  1765,  no  fué  Inglaterra  el  primer  ocupante  del 
territorio  de  las  islas,  puesto  que  antes  lo  ocuparon  los 
franceses ;  ni  mucho  menos  fué  la  nación  descubridora, 
pues  que,  en  todo  caso,  aun  antes  que  la  Francia,  lo  sería 
la  España. 

Algo  más,  la  ocupación  continua  y  efectiva  de  las  Mal- 
vinas— antes  de  1833 — sólo  duró  para  Inglaterra  j^or  tres 
años.  Ni  primer  descubridor,  ni  primer  ocupante,  ni  ocu- 
pante siquiera:  puesto  que  no  basta  la  ocupación  de  tres 
años,  mediando  protesta  de  la  España,  para  engendrar  el 
hecho  y  el  derecho  de  la  ocupación. 

Fuera  del  arsenal  de  sus  cañones  ¿  en  qué  arsenal 
del  derecho  público  externo  iría  á  buscar  argumentos  la 
Inglaterra,  para  sostener  el  derecho  de  su  soberanía  sobre 
las  islas  j\[alvinas  ? 


La  medida  próxima  á  adoptarse  por  el  gobierno  fe- 
deral, halaga  el  sentimiento  patrio,  es  eminentemente  jus- 
ticiera y  nos  levantaría  ante  la  consideración  extraña,  mu- 
cho más  que  el  sorprendente  desarrollo  de  nuestro  pro- 
greso material. 
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¿  Asentirá  la  nación  británica  á  las  sugestiones  de 
nuestra  diplomacia,  no  siendo  ésta  sustentada  por  la  elo- 
cuente voz  de  los  cañones  ? 

En  un  rapto  de  generosidad  ¿  borrará  el  gobierno 
inglés  esa  página  vergonzosa  de  su  larga  é  intrincada  his- 
toria internacional  ? 

No  lo  creemos. 

Mas,  no  importa. 

Lo  que  conviene,  teniendo  en  cuenta  los  sucesos  del 
futuro,  es  renovar  á  la  faz  del  mundo  la  protesta  lanzada 
en  1833. 

Lo  que  conviene  es  no  dar  pretexto  á  la  corona  bri- 
tánica, para  que  mañana  nos  pueda  ofrecer  como  única 
respuesta  al  derecho  ultrajado,  el  hecho  de  una  prencrip- 
ción  fundada  en  medio  siglo  ó  en  siglos  de  posesión  no 
interrumpida. 

Que  esa  posesión  aparezca  siempre  protegida  por  la 
violencia,  y  fulminada  j)or  la  justicia. 

¿  Qué  importa  que  hoy  no  nos  tengan  en  cuenta  las 
envanecidas  naciones  de  Europa "? 

La  vida  de  una  nacionalidad  no  es  de  una  época,  ni 
siquiera  de  un  siglo. 

Puede  ser  que  cuando  el  emporio  de  la  civilización 
del  mundo  sea  el  suelo  republicano  de  la  América,  las 
viejas  naciones  de  la  Europa  se  hallen  en  decadencia  y 
próximas  á  la  agonía. 

Entonces,  cuando  el  predominio  de  la  nación  británica 
haya  pasado,  cuando  la  Inglaterra  sea  sólo  un  astro  os- 
curo, perdido  en  las  penumbras  de  la  historia, — quizá  en 
el  cielo  americano  luzcan  las  Provincias  Unidas  del  Sud, 
como  una  constelación  brillante. 

El  momento  actual  es  fugitivo,  y  el  porvenir  encie- 
rra siempre  algún  misterio. 

Quizá  entonces,  cuando  desde  Misiones  hasta  más 
allá  del  Estrecho,  pueblen  ochenta  millones  de  hombres 
nuestro  territorio:  cuando  nuestras  grandes  ciudades  cuen- 
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ten  sus  habitantes  por  millones,  como  las  graneles  metró- 
polis de  Europa;  cuando  podamos  levantar  en  armas  miles 
y  miles  de  ciudadanos:  cuando  en  el  mar  Atlántico  nuestras 
escuadras  sean  las  invencibles: — entonces,  indudablemente, 
la  justicia  no  quedará  burlada,  y  veráse  de  una  manera 
segura  si  el  derecho  es  un  concepto  vano,  así  en  la  vida 
de  los  individuos  como  en  la  turbulenta  vida  de  las  nacio- 
nalidades. 

Volvemos  á  repetirlo. 

El  pensamiento  del  gobierno  de  la  Nación  ni  puede 
ser  más  trascendental,  ni  consultar  de  una  manera  más 
honrosa  y  eficaz  las  altas  conveniencias  nacionales. 

En  el  momento  actual,  somos  los  primeros  en  expo- 
ner al  periodismo  argentino,  el  litigio  con  la  Inglaterra 
por  la  posesión  de  las  Malvinas. 

Que  otros,  con  mayor  caudal  de  ideas,  lleven  el  con- 
vencimiento á  todos  los  espíritus,  y  el  entusiasmo  á  todos 
los  corazones  patriotas. 

Que  una  voz  elocuente  se  levante  altiva  para  ento- 
nar la  fibra  del  sentimiento  patriótico,  en  estos  momentos 
en  que  el  primer  magistrado  medita  en  silencio  las  pala- 
bras que  dirá  la  cancillería  argentina,  en  desagravio  del 
derecho  y  para  eterno  honor  de  la  República. 

Enero  17   de  1887 


MUSEO   POLITÉCNICO 


El  vice-gobernador  de  la  provincia  firmó  a,yev  el 
decreto  redactado  por  el  ministro  de  gobierno,  y  mediante 
el  cual  se  crea  im  Museo   Politécnico. 

Como  lo  habrán  observado  los  lectores,  el  Museo 
contendrá  objetos  de  estudio  en  Antropología  y  ciencias 
afines — especialmente  la  Historia — en  Ciencias  Naturales, 
Artes  ó  Industrias. 

Estará  al  frente  del  establecimiento,  el  presbítero 
Lavagna,  conocido  en  la  República  como  un  naturalista 
distinguido. 

El  decreto  del  poder  ejecutivo  entraña  un  acto  de  la 
más  alta  importancia,  que  no  dudamos  será  acogido  con 
aplauso  por  la  opinión  juiciosa  del  pueblo,  así  en  Córdoba 
como  en  las  otras  provincias. 


Marchamos  tan  rápidamente  en  el  sendero  del  pro- 
greso, para  que  instituciones  públicas  como  el  Museo,  no 
sean  ya  una  necesidad  sentida  en  la   sociabilidad  argenti- 
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na ;  y  para  que,  de  parte  de  los  gobernantes,  no  exista  el 
imjDerioso  deber  de  satisfacerla. 

Este  es  para  nosotros,  el  mérito  del  decreto  proj'^ec- 
tado  por  el  ministro  Cárcano,  y  que  de  la  categoría  de  un 
decreto,  pasará  muy  luego  á  ser  un  suceso  real:  —haber 
conocido  una  necesidad  pública,  y  haber  encontrado  su 
remedio  sabia  y  prudentemente. — No  es  otro,  en  efecto,  el 
mayor  mérito  á  que  pueden  as2)irar  en  las  repúblicas,  los 
gobernantes  honrados  y  patriotas. 

Aparte  de  la  utilidad  general  que  el  país  entero  re- 
portaría indudablemente  con  la  fundación  del  Museo  Po- 
litécnico,— para  Córdoba  era  su  instalación,  exigida  con 
mayor  urgencia :  hasta  era  para  ella  una  cuestión  de  honor. 

Valía  la  pena  de  esforzarse  porque  la  segunda  ciudad 
de  la  República,  la  que  cuenta  en  su  seno,  en  número 
considerable,  el  gremio  estudiantil  y  hombres  ilustrados, 
agregara  un  gabinete  más  al  número  de  aquéllos  en  donde 
las  artes  y  las  ciencias  .exponen  al  frío  instrumento  del 
análisis,  y  al  criterio  ardoroso  de  la  inspiración,  los  obje- 
tos eternos  de  su  estudio. 

Necesitaba  nuestra  ciudad  seguir  en  esto  las  huellas 
de  Buenos  Aires,  en  donde  la  protección  nacional  y  la 
competencia  indisputable  del  doctor  Burmeister — han  he- 
cho del  Museo  Público,  un  objeto  digno  de  la  contempla- 
ción más  exigente  que  procediera  del  exterior. 

Y  para  que  se  palpe  la  importancia  que  los  gobier- 
nos y  el  público  atribuyen  á  esta  institución,  en  las  pro- 
ximidades de  nuestra  gran  capital,  puede  tenerse  en  cuenta 
el  caso  de  La  Plata,  en  donde  hace  algún  tiempo  se  ha 
instalado  el  museo  encomendado  al  celo  ilustrado  de 
nuestro  compatriota  el  naturalista  Moreno. 

Fuera  de  los  museos  de  Buenos  Aires  y  de  La  Plata, 
ningún  otro  ha  tenido  en  nuestro  país  vida  durable.  Algo 
más,  creemos  que  Córdoba  es  la  segunda  ciudad  provinciana 
que  ensaya  la  instalación  de  un  museo  público. 

Se  debió  el  primer  esfuerzo,  hace  ya  muchos  años  — 
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fué  alrededor  de  1855 — al  gobernador  .Juan  Pujol,  políti- 
co consumado  y  ex-ministro  de  la  Confederación;  y  fué  la 
ciudad  de  Corrientes  la  favorecida  con  la  instalación  de 
un  museo  reducido,  pero  excesivamente  rico,  en  lo  que 
hace  á  la  sección  de  Ciencias  Naturales. 

Estaba  al  frente  de  la  casa,  como  exclusivo  director, 
el  sabio  eminente  monsieur  Bompland,  compañero  de 
Humbolt  en  el  viejo  mundo  y  en  sus  largas  peregrinacio- 
nes de  América. 

¡  Sabio  infortunado  !  —Después  de  cuarenta  años  de 
exploraciones  continuadas  en  las  provincias  de  Entre-Ríos 
y  Corrientes,  Misiones  y  el  Paraguay, — exploraciones  peno- 
sísimas en  aquella  época  ;  después  de  una  ímproba  labor ; 
de  largas  noches  de  estudio,  de  numerosos  días  de  paciente 
investigación,  durante  los  cuales  estudió  completamente 
la  fauna  y  la  flora  de  Corrientes,  y  alcanzó  á  clasificar 
todos  los  minerales  y  doce  mil  plantas  de  Misiones  ;  des- 
pués de  haberse  hecho  agricultor  y  regado  con  el  sudor 
generoso  del  trabajo,  la  segunda  patria  que  el  destino  le 
hubo  deparado: — perseguido  por  el  dictador  Francia,  en- 
grillado y  herido  por  la  barbarie  brutal  de  los  seides 
paraguayos, — siu  otro  delito  que  ser  un  sabio  y  haber 
levantado  en  territorio  argentino  un  modesto  hogar:  — 
cuando  la  digna  munificencia  del  gobernador  de  Corrien- 
tes le  hizo  entrever  días  v^enturosos, — fué  á  morir  casi 
repentinamente  en  las  orillas  del  Uruguay. 

Sus  manuscritos  inéditos,  que  fueron  voluminosos, 
según  testigos  oculares  de  nota,  se  han  perdido ; — ma- 
nuscritos en  que  él  había  derramado  toda  la  lumbre  de  su 
pensamiento  atrevido,  y  el  tesoro  inapreciable  de  su  vida 
científica  en  la  Mesopotamia  Argentina,  durante  cuarenta 
años. 

El  sabio  francés  vino  á  morir  precisamente  cuando 
alboreaba  para  la  República  los  días  espléndidos ;  cuan- 
do después  de  Pavón  se  habían  levantado  los  presiden- 
tes  constitucionales  -del  partido  liberal  argentino. 
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Hemos  alcanzado  á  ver,  hace  algunos  años,  los  iilti- 
mos  vestigios  del  Museo  de  Bomjjland. 

Muerto  él,  quedó  sin  una  competente  dirección.  Des- 
pués  ,  el  soplo  envenenado  de  las  guerras  civiles,   que 

han  estancado  por  años  el  progreso  de  la  Mesopotamia 
Argentina,  perfeccionó  desgraciadamente  la  obra  de  la 
muerte. 


Nos  hemos  distraído  impensadamente  en  estas  breves 
digresiones,  tendientes  á  significar  e]  alto  aprecio  que,  res- 
pecto á  la  institución  piiblica  que  se  decreta  fundar  en 
Córdoba,  han  tenido  anteriormente  nuestras  dos  capitales 
en  el  Phita,  y  los  gobiernos  progresistas. 

Pero  ¿  se  quiere  todavía  una  autoridad  más  alta  que 
proteja  con  su  memoria  veneranda  uno  de  los  múltiples 
fines  que  el  Museo  cumplirá  entre  nosotros,  y  que  se  ha- 
llan especificados  de  una  manera  clara  3^  precisa  en  los 
considerandos  del  decreto  que  motiva  este  escrito  ? 

Pues  bien.  En  La  Revista  de  El  Plata^  uno  de  los 
monumentos  del  jjeriodismo  argentino,  leemos  que,  en  6 
de  octubre  de  1821,  el  gobierno  del  general  Rodríguez 
había  decretado  por  inspiración  de  Rivadavia,  que :  «  En- 
tre ¡os  manuiicritoíi  de  la  Biblioteca  Fúhiica,  se  forniard  una 
colección  autógrafa  de  las  letras  de  todos  los  ciudadanos 
que  hay  fin  rendido  y  rindan  servicios  distinguidos  á  la  Patria.» 

Esto  mismo  es  precisamente,  si  no  comprendemos 
mal,  objeto  tácito  de  uno  de  los  considerandos  del  decreto. 


Vamos  á  terminar. 

No  sería  extraño  que  voces  discordantes  se  hicieran 
oír,  por  lo  alto  ó  sordamente,  para  condenar  la  creación 
de  instituciones  que,  como  la  que  se  considera,  supone  un 


cultivo  elevado  del  espíritu ;  y  que  en  nombre  de  intere- 
ses llamados  positivos,  quieran  censurar  la  fundación  de 
estos  albergues  luminosos  del  saber  humano. 

Es  objeción  que  en  casos  semejantes  se  ha  hecho 
algunas  veces. 

La  refutación  fluye  sin  embargo,  de  una  manera  con- 
cluyente  y  fácil,  así  en  la  cuestión  general,  como  en  esta 
cuestión  particular  que  atañería  especialmente  á  la  Repú- 
blica ó  á  la  provincia  de  Córdoba. 

Ni  los  intereses  materiales,  del  comercio  por  ejem- 
plo, son  superiores  á  los  intereses  espirituales  de  la  ciencia 
y  del  arte ;  ni  se  comprendería  la  perfección  en  las  diver- 
sas industrias,  sin  una  perfección  correlativa  en  el  terreno 
científico. 

Ni  tampoco — viniendo  á  la  cuestión  particular — pue- 
de tacharse  á  la  República  ó  á  Córdoba,  la  creación  de 
instituciones  que  no  den  un  resultado  ijositivo  inmediato, 
— máxime  cuando  la  nación  atraviesa  una  época  de  des- 
arrollo material  exuberante,  según  lo  confirman  todas  las 
opiniones :  y  puede  afirmarse  lo  mismo  de  Córdoba,  en 
donde  las  autoridades  se  preocupan  de  favorecer  el  co- 
mercio, disminuyendo  impuestos  elevados,  suprimiendo  otros, 
proyectando  la  construcción  rápida  de  ferrocarriles,  de  lí- 
neas telegráficas  y  telefónicas,  la  fundación  de  colonias,  etc. 

La  objeción  que  creemos  no  se  dejará  de  hacer  aun- 
que sea  tardíamente,  es, — la  que  mira  los  progresos  como 
fulgor  aparente  ó  levísimo,  como  una  podredumbre  de  la 
época  actual. 

Las  exposiciones  que  se  inauguran  y  los  museos  que 
se  instalan,  son  cosa  baladí :  lo  único  cierto  es  el  lamento 
eterno  de  los  políticos  desencantados. 

Como  se  vé,  la  objeción  apela  en  este  caso  á  la  ima- 
ginación y  al  sentimiento  :  los  obreros  del  progreso  serán 
llamados  pedantes,  y  los  actos  de  autoridad  serán  consi- 
derados en  los  detalles  y  en  el  conjunto,  como  efecto  de 
una  vanagloria  efímera. 
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La  objeción  no  tiene  fuerza, — y  entonces  el  primer 
ministro  de  Córdoba  podrá  replicar  siempre  con  la  frase 
que  en  ocasión  parecida  un  ilustre  presidente  argentino 
tomó  de  los  labios  del  Dante  Alighieri,  y  la  hizo  deslizar 
triunfante  sobre  la  onda  popular:  «Tomáis  por  una  noclie 
oscura,  vuestra  sombra  que  pasa  llena  de  vanidad » 

Que  el  decreto  expedido  ayer  sea  anuncio  de  otros 
más,  que  día  á  día  aproximen  la  provincia  de  Córdoba  á 
las  corrientes  del  siglo,  en  que  la  justicia  no  es  un  con- 
cepto estéril,  en  que  se  aspira  la  libertad,  y  en  que  bañan 
el  espíritu  los  rayos  diáfanos  de  la  luz  intelectual. 


Knero  2o  de  líSN" 


ESCUELAS  UEADUADAS 


Eu  otras  secciones  del  diario,  nos  hemos  ocupado  del 
último  decreto  expedido  por  el  Ejecutivo,  al  crear  Escuelas 
Graduadas  en  la  capital  y  siete  pueblos  de  campaña,  de 
los  más  ricos  y  poblados  que  cuenta  la  Provincia. 

Vamos  á  agregar  dos  palabras  ;  porque  será  siempre 
muy  conveniente  demarcar  el  carácter  preciso  de  este  de- 
creto, que  indudablemente  hará  época  en  los  anales  del 
progreso  de  la  educación  públitía  de  Córdoba. 


El  establecimiento  de  Escuelas  Graduadas  no  es  una 
novedad  en  la  Provincia,  y  así  lo  confirma  el  decreto  de 
que  nos  ocupamos,  cuando  en  el  artículo  1.^  dice  textualmente: 
«De  conformidad  á  los  precedentes  establecidos  desde  1883, 

créanse» Así  lo    confirma  también  un   informe  notable 

del  Presidente  del  Consejo  de  Educación,    doctor  Yofre, — 
informe  expedido  con  motivo  de  un  proyecto  de  Escuelas' 
Graduadas  Superiores  qué  el  ilustrado  Inspector  'Nacional 
de  Instrucción  Primaria,    señor    Ceballos,    ofrecía    fundar 
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cón   prescindencia    completa    del    Consejo    de    Educación 
Provincial. 

Efectivamente,  el  Reglamento  y  Flan  de  las  Escuelas 
Fiscales,  dictados  en  la  época  del  gobierno  del  Dr.  Juárez 
Celmán,  y  en  vigor  desde  el  13  de  Abril  de  1883, — habla 
de  las  «Escuelas  Graduadas»,  y  señala  el  programa  de  es- 
tudios á  ellas  correspondientes. 

Desde  entonces  y  de  conformidad  á  ese  reglamento, 
hemos  tenido  funcionando,  y  repartidos  en  varios  pueblos 
de  campaña,  algunas  escuelas  graduadas,  que  han  sido 
hasta  hoy  de  las  mejores ;  y  salvo  excepciones,  tal  vez  las 
únicas  que  verdaderamente  pudieran  llamarse  escuelas,  y 
equipararse  en  algo  á  los  modelos  que,  en  institución  tan 
importante  como  la  instrucción  pública,  vemos  perfecta- 
mente planteados,  aún  dentro  de  los  límites  de  la  Repúbli- 
ca, fuera  de  Córdoba. 


Mas,  si  no  es  nueva  la  idea  de  instalar  Escuelas 
Graduadas,  como  hace  algunos  meses  equivocadamente 
sostenía  que  lo  era,  un  diario  de  la  mañana  — el  decreto 
por  el  cual  se  mandan  crear  las  nuevas  once  Escuelas 
Graduadas,  tiene  más  de  un  rasgo  original,  y  encara  re- 
sueltamente la  reforma  que  hace  un  año  preocupa  cons- 
tantemente á  las  autoridades  escolares,  y  pone  á  disposición 
de  estas  mismas,    el  instrumento  de  acción  más  poderoso. 

En  efecto,  por  el  decreto  se  reconoce  la  urgente  ne- 
cesidad de  asimilar  al  personal  docente  de  nuestras  escue- 
las, los  maestros  y  profesores  normales,  á  quienes  perte- 
necerá en  un  futuro  próximo,  el  derecho  exclusivo  de 
formar  en  las  escuelas  oficiales,  la  inteligencia  y  el  cora- 
zón de  la  niñez ;  —  de  guiar  desde  los  primeros,  va- 
cilantes pasos,  desde  que  el  niño  adquiere  las  primeras 
confusas  ideas  en  la  escuela   infantil ; — hasta  que  al  tras- 
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poner  más  tarde  las  aulas  de  la  enseñanza  secundaria, 
penetra  con  paso  firme  y  mirada  serena,  al  camino  ele- 
vado y  luminoso  de  la  ciencia. 

Otro  carácter  original  del  decreto  del  26  de  Enero, 
hallamos  expresado  claramente  en  el  considerando  5.^,  al 
enunciarse  el  pensamiento  de  formar  Maestros  Auxiliares 
de  la  Provincia,  con  los  mismos  alumnos  de  las  Escuelas 
Graduadas  en  creación,  previo  el  estudio  de  las  materias 
que  señalan  el  programa  de  los  seis  grados,  al  que  se 
agregaría  en  este  caso  uno  que  comprenda  las  cuestiones 
elementales  de  la  Pedagogía  teórica  y  práctica. 

Este  pensamiento  del  gobierno  no  es  sino  un  com- 
plemento necesario  del  pensamiento  capital  que  pone  la 
dirección  de  las  escuelas,  á  cargo  de  los  profesores  diplo- 
mados. 

Ni  será  posible  obtener  maestros  normales  para  todos 
los  establecimientos  de  educación,  en  un  breve  número  de 
años ;  ni  mucho  menos  actualmente.  Ni  es  lícito,  por  otra 
parte,  dejar  entregada  la  instrucción  pública  de  la  pro- 
vincia á  maestros  de  ignorancia  extremada ;  á  maestros 
de  ocasi(')n,  como  tantas  veces  se  les  ha  llamado  ;—i1/ae.9- 
tros  con  vocación  y  preparación  para  todo,  menos  para  la 
enseñanza:  traficantes  á  costa  del  erario  j  de  la  educación 
de  la  juventud  :  atorrantes  sin  delicadeza  alguna,  muchos 
de  ellos,  que  no  encontrando  en  que  emplear  su  actividad, 
se  afianzan  al  empleo  de  preceptor,  como  á  una  tabla  in- 
segura en  el  naufragio. 

Esto,  con  excepciones  muy  pocas  y  muy  honrosas ; 
pues  ya  se  sabe  que  el  título  no  es  una  condición  indis- 
pensable de  competencia. 


Hemos  visto  en  estos  últimos  tiempos,  á  los  funcio- 
narios públicos  agitarse  con  ardor  á  fin  de  levantar  el  nivel 
intelectual  y  moral  de  la  Provincia :  y  se  han  distinguido 
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especialmente  en  tal  propaganda,  el  Consejo  ele  Educación 
y  su  digno  Presidente. 

Así,  hemos  presenciado  la  fundación  de  numerosas 
escuelas,  hasta  en  los  lugares  lejanos  y  casi  desiertos: 
fundación  que  era  exigida  reiteradamente  por  los  pobla- 
dores del  lugar. 

Hemos  presenciado  un  acontecimiento  nunca  visto 
en  las  provincias  argentinas,  motivado  por  la  propaganda 
de  acción  y  de  palabra  de  los  miembros  del  Consejo. 

Nos  referimos  á  la  generosidad  con  que  todos  los 
vecindarios  de  la  Provincia  se  han  adelantado  á  ofrecer 
manzanas  de  terreno,  y  cantidades  en  metálico,  destinados 
á  la  construcción  de  edificios  escolares. 

Mas,  todos  estos  resultados  iban  á  ser  casi  comple- 
tamente estériles,  no  contando  un  personal  docente  á  la 
altura  de  la  reforma  ideada,  y  que  en  la  educación  y  en 
la  instrucción  pública  produjese  los  milagros  maravillosos 
de  la  ciencia. 

El  Poder  Ejecutivo  lo  comprendió  así :  y  el  decreto 
del  26  de  Enero  tiende  á  salvar  la  situación. 


En  nuestro  concepto,  el  decreto  sobre  Escuelas  Gra- 
duadas Superiores  será  el  punto  de  partida  de  una  era  de 
progreso  educacional,  como  lo  fué  el  Reglamento  y  Plan 
de  Estudios  dictados  en  1883. 

Esta  campaña  de  la  educación  pública  no  suscita 
victorias  continuadas  ni  de  resultados  inmediatamente  efi- 
caces, según  lo  atestigua  la  historia  de  países  cultos  que 
nos  han  precedido  en  la  jornada  redentora. 

Paso  á  paso  se  llega  hasta  la  cumbre ;  y  todos  es- 
tamos en  el  deber  de  alentar  á  los  que  se  hallan  al  fren- 
te de  la  columna. 

La  permanencia   momentánea  del  doctor    Cárcano  al 
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frente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  no  ha  podido 
ser  más  fecunda  para  la  Provincia. 

El  ha  tenido  la  fortuna  de  concebir  el  decreto  que  será 
indudablemente,  como  ya  lo  liemos  dicho,  el  punto  inicial 
de  la  cruzada  en  que  están  empeñados  pueblo  y  gobier- 
no cordobés. 


Febrero  1."  de   1887. 


EL  CARNAVAL  Y  LA  POLÍTICA 


Siu  que  hiciera  notar  su  presencia  por  ningún  signo 
ruidoso  y  ninguna  nota  alegre,  característicos  de  los  clá- 
sicos dias  de  locura^  se  nos  presentará  mañana  el  primer 
día  del  Carnaval  de  1887. 

Dejará  memoria  en  el  país  entero,  por  la  monotonía, 
el  silencio,  la  tristeza  que, — reemplazando  á  las  variadas 
diversiones  y  á  los  ecos  de  alborozo, — irá  difundiendo  en 
el  seno  de  nuestras  grandes  ciudades. 

El  Carnaval  se  halla  en  plena  decadencia,  háse  re- 
petido en  años  anteriores,  3^  creemos  que  el  presente  es 
su  más  completo  testimonio. 

Lo  que  pudiera  ser  simplemente  una  causa  acciden- 
tal— la  extinta  epidemia — que  sirviera  sólo  para  atenuar 
el  esplendor  de  las  horas  alegres,  ha  venido  á  destruir 
totalmente  la  animación  y  el  entusiasmo  de  tiempos  pa- 
sados. 

Cosquín,  Río  Segundo,  Jesús  María  y  las  otras  loca- 
lidades próximas  á  Córdoba,  serán  durante  los  próximos 
tres  días,  centro  de  las  reuniones  de  una  grande  y  selecta 
parte  de  nuestra  población. 
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Cosa  idéntica  pasará  en  Buenos  Aires  y  en  el  Rosa- 
rio. Y  á  fé  que  la  sustitución  operada  nos  parece  reco- 
mendable. 

Valen  más  los  placeres  del  campo  ó  las  amenas  y 
cultas  reuniones  en  los  pueblos  cercanos,  que  el  espec- 
táculo de  la  ciudad  entregada  á  las  emociones  y  á  los 
peligros  del  Carnaval  de  antaño,  con  más,  el  agregado  de 
todas  las  simplezas  de  sus  torpes  mascaradas. 

El  carnaval  se  va.  Y  es  que  en  medio  de  todos  los 
defectos  y  de  todas  las  preocupaciones  que  quiera  atribuirse 
á  la  época  actual,  hay  en  ella  un  fondo  constante  de  buen 
sentido,  que  le  hace  mirar  como  pueriles,  fiestas  públicas 
que  causaban  las  delicias  de  las  sociedades  ignorantes  é 
incultas. 

El  Carnaval  se  va,  con  los  juegos  y  las  danzas  que 
le  daban  su  carácter  típico ;  y  aun  cuando  después  de 
mucho,  continúe  el  almanaque  designándonos  los  días  de 
su  llegada, — el  Carnaval  será  tan  sólo  recibido  como  días 
de  descanso  en  las  faenas  del  año. 

Ya  ]io  lucirá  ataviado  con  las  farsas  que  «el  príncipe 
de  la  crítica  española»  fustigó  con  merecida  dureza  y  sin 
igual  ingenio. 

El  mundo  todo  es  máscaras.  Todo  el  año  es  carnaüal^ 
el  inmortal  artículo  de  Larra,  el  que  su  autor  dedicó  para 
justa  censura  de  una  costumbre  piíblica,  que  era  reflejo 
vivo,  símil  completo  de  la  actividad  social, — no  resume  la 
expresión  de  un  alma  pervertida,  ni  el  eco  de  un  pesi- 
mismo desesperante,  —  porque  tiene  su  fundamento  indes- 
tructible en  la  realidad   de  la  vida. 

Nos  parece,  sin  embargo,  que  de  todas  las  esferas  en 
que  se  agita  el  mundo,  ninguna  tan  adaptable  y  que  pue- 
da justificar  mejor  la  tesis  del  satírico  eminente  y  del 
profundo  filósofo,  como  la  conturbada  esfera  de  la  política. 

Efectivamente,  no  han  quedado  sin  descender  á  la 
arena  de  las  luchas  políticas,  ya  de  una  manera  directa, 
ya  por   relaciones  mediatas,  ni  uno  solo  de  los  errores,  ni 
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una  sola  de  las  utopías  que  la  ofuscación  del  espíritu  hu- 
mano ha  producido  en  los  siglos. 

Ni  las  pasiones  más  vergonzosas,  ni  los  intereses  más 
egoístas  han  dejado  de  tener  genuinos  representantes  ;  ni 
la  hipocresía  y  el  ridículo  han  dejado  de  ostentar  sus  for- 
mas mejor  acentuadas. 

Sin  necesidad  de  remontarnos  á  épocas  distantes,  j 
buscar  ejemjílos  en  lejanos  países  ¿no  se  halla  saturada 
de  la  farsa  más  ridicula  la  atmósfera  de  nuestro  mundo 
político    contemporáneo  ? 


Febrero  l'.i  de  1887. 


INDUSTRIA  agrícola 


Es  una  verdad  moral  que  todo  trabajo  dignifica  al 
hombre,  como  también  es  cierto  que  en  la  economía  social 
toda  industria  es  productiva,  á  despecho  de  las  teorías  que 
fijaban  este  carácter  de  una  manera  exclusiva,  en  la  tierra 
3^  en  la  industria  aplicable  á  ella  directamente. 

A  pesar  de  esto,  aun  cuando  la  única  fuente  de  pro- 
ducción no  sea  la  tierra,  pasa  también  como  una  verdad 
rigurosamente  demostrada,  la  inmensa  importancia  de  la 
industria  agrícola. 

Así  lo  ha  comprendido  el  instinto  de  todas  las  na- 
ciones, que,  desde  las  edades  prehistóricas  vienen  cultivan- 
do el  suelo:  la  razón  pública  y  la  razón  de  los  gobiernos, 
que  en  los  países  bien  constituidos  y  en  los  tiempos  his- 
tóricos, siempre  han  prestado  á  dicha  industria,  una  aten- 
ción preferente. 

Pero,  si  en  general  la  agricultura  es  importante,  3' 
su  desarrollo  extenso  y  fioreciente,  un  estado  industrial  á 
que  todos  los  pueblos  deben  aspirar,  su  importancia  crece 
y    aumenta    sobremanera,  por    razones    económicas  y  por 
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razones  políticay,  para  las  naciones  que  poseen  condicio- 
nes geográficas  como  las  nuestras,  y  antecedentes  histó- 
ricos semejantes  á  los  nuestros. 


Cuando  se  considera  la  extensa  zona  que  abarca  la 
cuenca  de  nuestros  grandes  ríos,  toda  ella  adaptable  á  los 
trabajos  agrícolas  más  variados;  las  condiciones  favorables 
de  Córdoba,  Santiago,  Tucumán,  San  Luis  y  Mendoza;  las 
regiones  de  la  Pampa  y  de  la  Patagonia,  recién  sometidas 
á  nuestros  dominios  por  los  hechos,  y  reveladas  á  la  con- 
templación ávida  del  viejo  mundo,  como  rivales  de  los 
valles  suizos,  por  la  belleza  y  la  fecundidad  natural  del 
suelo.  Si  se  considera  todo  esto,  apenas  se  podrá  imagi- 
nar el  acrecentamiento  que  mediante  la  agricultura  ad- 
quirirá con  el  tiempo,  nuestra  riqueza  pública  y  privada. 
Entonces  comprenderáse  también  el  mal  inmenso  causado 
al  país  por  años  de  perturbación  política  y  de  agitaciones 
partidistas,  perniciosas. 

Hemos  vivido  desde  la  Independencia  hasta  la  jura 
de  la  Constitución  Federal,  ora  atravesando  ó^jocas  de  anar- 
quía constante,  ora  ensayando  sistemas  políticos  efímeros, 
ó  bien  dormitando  en  la  densa  noche  de  la  tiranía. — Una 
consecuencia  inmediata  de  aquel  estado,  fué  la  despobla- 
ción y  la  pobreza  que  en  todas  las  regiones  del  país  per- 
cibieron los  constituyentes  de  1853;  que  se  impuso  al 
espíritu  de  Alberdi,  cuando  con  talento  superior  y  con 
espíritu  liberal  dio  las  bases  de  la  Constitución  de  la  Re- 
2)ública,  asentadas  á  su  vez  sobre  el  fundamento  sólido 
de  la  ciencia  social. 

Posteriormente,  la  guerra  extranjera,  las  montaneras, 
las  revoluciones  armadas,  han  venido  periódicamente,  hasta 
1880,  imposibilitando  el  amplio  y  libre  desarrollo  de  nues- 
tras fuerzas  económicas. 
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Estamos  empeñados,  desde  esta  última  fecha,  en  rea- 
lizar gobiernos  de  administración  y  de  paz.  Y  el  creci- 
miento extraordinario  de  la  población,  de  que  hablan  las 
estadísticas  ;  y  el  aumento  de  la  renta  pública;  y  el  mo- 
vimiento de  actividad  productora  que  día  á  día  va  ganando 
el  espíritu  de  nuestras  más  apartadas  poblaciones, — no 
son  sino  la  resultante  del  cambio  operado  en  nuestro 
pueblo. 


La  agricultura  es  de  notable  importancia,  sobre  todas 
las  industrias,  para  pueblos  que  ofrecen  antecedentes  aná- 
logos á  los  nuestros,  hemos  dicho  también. 

Los  rasgos  que  la  conquista  y  la  colonia  dejaron  im- 
presos, como  carácter  de  la  industria  nacional,  se  conser- 
van, aunque  atenuados  por  la  fuerza  eficiente  del  progreso. 

La  industria  agrícola,  puede  asegurarse  que  no  existía 
en  la  colonia,  y  que  la  ganadería  absorvía  todos  los  es- 
fuerzos de  la  población,  dispersa  en  las  desiertas  cam- 
pañas. 

Hoy  mismo',  somos  una  nación  esencialmente  gana- 
dera. 

Civilizar  al  gaucho  haciéndole  agricultor;  proporcio- 
narle mediante  esta  industria,  hábitos  pacíficos;  transformar 
su  vida  triste,  monótona,  selvática,  en  la  vida  plácida  del 
hogar;  hacer  del  gaucho  desheredado  de  la  colonia,  el 
campesino  propietario  de  la  República,  con  todos  los  pro- 
gresos morales  que  la  transformación  del  medio  industrial 
entraña, — es  y  ha  sido  siempre  el  desiderátum  de  nuestros 
estadistas. 

Comprendiendo  la  importancia  de  tan  altos  propósi- 
tos, miramos  siempre  con  agrado  todo  acto  individual  ó 
del  gobierno,  que  tienda  á  fovorecer  el  desarrollo  ó  el  per- 
feccionamiento de  la  agricultura. 


-68- 

Puede  contarse  en  el  número  de  aquellos  actos,  la 
resolución  adoptada  aj'^er  por  el  Poder  Ejecutivo  dó  la 
Provincia,  al  dirigirse  al  Ministro  Argentino  en  la  repú- 
blica de  Chile,  para  solicitar  la  compra  de  tres  millones 
seiscientos  mil  sarmientos  de  cepas  diversas. 

Los  sarmientos  serán  destinados  á  la  plantación,  en 
las  colonias  establecidas. 

El  impulso  que  á  una  rama  de  la  industria  agrícola 
y  á  otra  de  la  fabril,  dará  la  medida  recientemente  adop- 
tada, es  un  resultado  que  en  breves  años  lo  presenciaría- 
mos todos. 

Coincidiendo  con  la  resolución  del  gobierno  de  Cór- 
doba, acaba  de  establecerse  en  Mendoza  una  empresa 
constituida  por  fuertes  comercianves,  y  que  va  á  dedicar 
sus  trabajos  á  la  exportación  de  uva  con  destino  á  la 
Capital  Federal. — La  noticia  de  este  hecho,  que  ha  sido 
aceptado  con  simpatía  en  los  centros  industriales,  circula 
en  los  diarios  de  la  República. 

Nuestras  investigaciones  en  la  prensa,  nos  propor- 
cionan también  la  fortuna  de  informar  á  los  lectores  acer- 
ca del  crédito  que  en  Europa  va  adquiriendo  la  Repúbli- 
ca, considerada  actualmente  como  germen  de  un  centro 
agrícola  considerable. 

Dice  la  importante  revista  inglesa  «The  European 
Mail». 

«  Los  tenedores  de  títulos  argentinos  en  nuestro  país, 
y  todos  aquellos  cuyas  fortunas  están  ligadas  al  bienestar 
de  aquella  república,  se  hallan  altamente  satisfechos  por  las 
brillantes  noticias  que  se  tienen  respecto  de  su  agricultura. 

«  Desgraciadamente,  debido  á  una  porción  de  causas, 
muchos  agricultores  del  Río  de  la  Plata  han  sufrido  bas- 
tantes pérdidas  durante  los  cuatro  ó  cinco  años  últimos, 
pero  se  resarcirán    abundantemente  en  este   año   de    1887. 

«  Todos  los  cereales  han  dado  bien,  y  el  único  peli- 
gro es  que  no  haya  suficientes  brazos  para  segar  las  do- 
radas cosechas. 
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« En  estos  tiempos  en  que  la  clase  labradora  de 
nuestro  país  va  de  mal  en  peor,  debe  concederse  atención 
especial  á  las  ricas  y  fértiles   tierras  del  Río  de  la  Plata. 

«  Si  fuera  verdad  que  con  el  limitado  número  de  la- 
bradores, las  exportaciones  de  este  año  quedarán  arrinco- 
nadas, ¿  no  sería  una  inmensa  ventaja  para  los  agriculto- 
res ingleses  que  continúan  en  situaciones  tan  penosas, 
dirigir  sus  pasos  al  Río  de  la  Plata,  y  dedicar  toda  su 
energía  al  desarrollo  de  las  tierras   vírgenes  del  Interior? 

« Este  asunto  de  emigración  se  presenta  año  tras 
año,  muy  importante.  Aquí  tenemos  un  exceso  de  pobla- 
ción, en  su  mayor  parte  al  borde  del  hambre,  mientras 
que  en  la  superficie  del  mundo  hay  comarcas  cuyas  tie- 
rras quieren  ser  surcadas  por  el  arado,  para  conducir  las 
cosechas  más  exuberantes. 

« Vemos  con  gusto  que  los  hombres  de  estado  ar- 
gentinos, dedican  á  este  asunto  la  atención  más  preferente. 

«  Estamos  convencidos  que  si  se  dieran  grandes  faci- 
lidades para  llegar  al  Río  de  la  Plata,  muchos  labradores 
ingleses  estarían  dispuestos  á  dirigir  sus  aptitudes  al  des- 
arrollo de  las  tierras  de  la  República  Argentina  ». 

Que  la  industria  agrícola  adquiera  cada  vez  más,  en 
la  República,  un  desarrollo  fácil :  y  que  Córdoba,  en  esa 
labor,  ocupe  siempre  el  puesto  que  le  demarcan  sus  ante- 
cedentes y  los  esfuerzos  patrióticos  de  sus  poderes  })úblicos. 

Marzo  Ití  de   1S87. 


EL  COMERCIO   BOLIVIANO 
Y  EL  LITORAL  ARGENTINO 


Exponíamos  días  pasados,  á  grandes  rasgos,  la  alta 
conveniencia  que  de  mejorar  las  condiciones  económicas 
del  litoral  argentino,  reportaría  la  República  entera.  Se- 
ñalábamos entonces  el  deber  que  gravita  sobre  las  autorida- 
des provinciales  y  nacionales,  bajo  la  forma  de  protección 
legal  para  la  acción  privada  que  tendiese  á  la  realización 
de  tales  propósitos  :  y  á  la  vez  señalábamos  también  la 
navegación  fluvial  libre  de  obstáculos,  como  uno  de  los 
objetivos  prácticos  que  redundaría  de  una  manera  directa 
en  beneficio  del  comercio,  y  de  un  modo  indirecto  en  fa- 
vor de  las  otras  industrias,  ofreciendo  como  una  segura 
resultante  el  acrecentamiento  de  la  pros^Deridad  general. 

No  creíamos  volver  tan  pronto  á  insistir  incidental- 
mente  acerca  del  mismo  tópico.  Pero,  se  trata  de  dar  cuen- 
ta al  público  del  movimiento  inusitado  producido  en  uno 
de  los  países  vecinos,  y  que  se  propone  ligar  por  la  vía  del 
litoral,  los  centros  industriales  del  continente  con  los  gran- 
des mercados  argentinos,  y  la  navegación  trasatlántica. 

A  seis  asciende    actualmente  el   número  de  empresas 
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que  en  Bolivia  se  propone,  mediante  caminos  ó  vías  fé- 
rreas, salvar  la  región  montuosa  más  oriental  de  aquel 
país,  y  después  de  atravesar  las  llanuras  fértiles  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,— consideradas  por  D'Orbigny  como  uno 
de  los  oasis  de  la  tierra — llegar  hasta  las  orillas  del  Pa- 
raguay, abrir  un  puerto  á  las  riquezas  de  Bolivia,  y  re- 
solver para  siempre  un  problema  relacionado  íntimamen- 
te con  la  vida  económica  de  aquel  país. 

De  esas  empresas,  citaremos  la  que  representa  á  la 
casa  parisiense  de  Artola  y  Cía.,  que  propone  la  traza  de 
un  ferrocarril  que  partiendo  de  un  punto  á  propósito  so- 
bre el  Paraguay,  termine  en  la  ciudad  de  Sucre,  pasando 
por  Santa  Cruz.  La  del  exdiputado  Toledo,  que  propone 
la  construcción  de  un  camino  entre  Cocliabamba  y  las 
orillas  del  río  citado.  La  que  dirige  el  señor  Tohuar,  sub- 
vencionada por  el  congreso  boliviano  con  sesenta  mil  pe- 
sos, y  respecto  de  la  cual  expresa  el  siguiente  concepto 
el  señor  cónsul  argentino  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra: 

«  El  trayecto  salvaje  que  recorre,  comenzará  en  Iso- 
zac,  al  naciente  de  la  provincia  de  Cocliabamba,  deberá 
salir  á  las  salinas  de  San  José  en  Chiquitos :  desde  allí, 
siguiendo  un  trayecto  de  150  kilómetros  más  ó  menos, 
abierto  por  el  señor  Cristian  Suárez  Arana,  hijo  del  ex- 
empresario del  oriente,  continuará  rompiendo  el  monte 
virgen  hasta  tocar  en  su  extremo  opuesto,  el  camino 
abierto  por  el  exempresario,  que  ha  avanzado  desde  puerto 
Pacheco  en  dirección  á  la  nombrada  salina,  noventa  kiló- 
metros. Toda  la  vía  desierta  comprende  desde  Pacheco  á 
Isozac,  unos  300  kilómetros  geográficos. 

«  Esta  vía,  como  la  anterior,  será  el  canal  de  comercio 
de  la  provincia  de  Chuquisaca,  de  Santa  Cruz  y  Cocha- 
bamba.» 


Es  perfectamente    explicable    el    anhelo    reinante  en 
Bolivia  por  la  construcción    rápida   de  vías  de  comunica- 
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ción,  como  igualmente  el  hecho  de  que  esas  vías  se  diri- 
jan á  los  afluentes  navegables  de  nuestros  grandes  ríos. 

Hasta  hoy  ha  tenido  aquel  país  una  vida  precaria, 
toda  ella  empleada  en  luchas  civiles,  sangrientas  y  estéri- 
les, que  han  hecho  de  Bolivia  el  prototipo  de  las  nacio- 
nes retrógradas  y  anarquizadas  de  la  América.  Así  se  ex- 
plican la  incuria  y  la  ignorancia  de  sus  poblaciones,  la  po- 
breza de  sus  industrias,  la  languidez  de  su  comercio. 

8i  á  las  causas  sociales  se  unen  las  condiciones  geo- 
gráficas de  su  suelo  —  que  encierran  inmensa  fertilidad, 
sin  duda,  pero  se  halla  enclavado  en  el  centro  del  conti- 
nente, separado  del  mar  y  de  las  vías  fluviales  por  altas 
montañas  \  prolongados  desiertos. — veráse  como  el  medio 
en  que  dichas  causas  determinan  su  acción,  es  el  más 
adecuado  para  mantener  un  pueblo  ajeno  completamente 
á  las  actividades  todas  del  progreso. 

Afortunadamente,  pasada  la  última  guerra  exterior, 
puede  decirse  que  el  presidente  Pacheco  ha  venido  á  inau- 
gurar la  era  de  los  gobiernos  constitucionales,  que  desen- 
vuelven su  acción  reportando  para  la  colectividad  los 
cuantiosos  beneficios  de  la  administración  honrada  y  de 
la  paz  digna. 

Porque  es  debido  exclusivamente  al  influjo  de  la  ad- 
ministración y  de  la  paz,  que  á  pueblos  diferentes  va 
levantando  hasta  un  nivel  muy  elevado, — el  naciente  pro- 
greso de  aquella  república,  y  la  causa  que  da  origen  á 
los  diferentes  proyectos  que  intentan  fomentar  la  indus- 
tria comercial,  abriéndole  salida  fácil  á  los  grandes  empo- 
rios de  la  industria  humana. 


Respecto  al  segundo  término  de  la  cuestión,  esto  es: 
al  hecho  de  que  las  vías  comerciales  de  Bolivia  buscan 
los  afluentes  del  litoral  argentino,  la  explicación  no  es 
menos  clara. 
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Al  considerar  este  tópico,  debemos  recordar  prime- 
ramente el  debate  que  por  cerca  de  un  año  se  mantuvo 
en  las  esferas  más  ilustradas  del  periodismo  de  Bolivia, 
tendiente  á  resolver  el  problema  de  las  vías  de  comuni- 
cación exterior. 

Era  pasada  la  época  de  la  guerra  con  Chile. 

Los  chilenos  habían  inaugurado  los  trabajos  de  cons- 
trucción de  una  vía  férrea  que  uniendo  el  norte  de  Chile 
con  los  territorios  peruanos  últimamente  conquistados, 
debía  indudablemente  recoger  todos  los  productos  de  la 
industria  boliviana,  que  por  los  puertos  de  Cobija,  Arica 
y  Tacna,  tenían  salida  y  aceptación  en  el  intercambio 
universal. 

El  debate  fué  extenso  ;  pero  la  opinión  casi  unáni- 
me, en  aceptar  la  vía  argentina  antes  que  la  ofrecida  por 
el  adversario  conquistador. 

Aceptada  la  vía  argentina  como  un  recurso  que  á 
la  vez  halagaba  el  honor  y  las  conveniencias  nacionales, 
los  estadistas  y  los  comerciantes  de  Bolivia  se  encontraban 
en  el  caso  de  averiguar  el  medio  más  fácil  de  comunica- 
ción con  la  ciudad  á  la  vez  metrópoli  y  centro  comercial 
de  la  República  Argentina. 

La  línea  del  ferrocarril  Central  Norte  se  aproximaba 
á  Salta,  es  cierto.  Pero  aun  mediaba  alguna  distancia  hasta 
la  frontera  boliviana.  Luego  ¿  en  qué  tiempo  podría  aque- 
lla república  construir  los  ramales  suplementarios  que  li- 
gasen la  frontera  argentina,  con  los  mercados  más  concu- 
rridos de  la  república  vecina? 

La  vía  del  litoral  argentino  se  presentaba  entonces 
como  un  objetivo  hondamente  deseado,  á  las  miradas  del 
comercio  boliviano. 

Y  es  una  prueba  irrefutable  de  este  aserto,  la  serie 
de  proyectos  á  que  al  principio  hicimos  referencia,  sus- 
tentada ])or  empresas  de  crédito  considerable. 
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Creemos  consultar  las  altas  conveniencias  del  patrio- 
tismo argentino,  llamando  la  atención  pública  y  la  del 
gobierno,  acerca  del  movimiento  cada  día  creciente  del 
comercio  boliviano,  que  busca  como  fuente  de  expansión 
las  fértiles  orillas  del  litoral  argentino. 

La  conclusión  rápida  del  Central  Norte ;  la  construc- 
ción de  la  via  férrea  proyectada  entre  Resistencia  y  Ta- 
rija.  que  atraviesa  el  Chaco  :  la  canalización  de  algunos 
afluentes  del  Paraná,  son  medidas  administrativas  que  nos 
darían  por  resultado  encauzar  para  siempre  el  comercio  de 
Bolivia,  en  la  dirección  de  nuestros  mercados  de  más 
importancia. 

Traerían  como  una  consecuencia  inmediata  el  acre- 
centamiento industrial  del  litoral  argentino  y  del  país 
entero,  que  cuenta  en  esa  parte  del  territorio,  la  capital 
política  de  la  República  y  los  centros  de  la  mayor  acti- 
vidad industrial. 


Marzo  28  de   l».s7. 


estadística  de  córdoba 


Ha  pasado  á  la  categoría  de.iiua  verdad  indiscutible, 
el  creciente  progreso  de  Córdoba  en  todas  las  esferas  de 
la  actividad  humana. 

Es  la  paz  pública  asegurada,  como  en  las  otras  pro- 
vincias argentinas,  libie  de  los  peligros  con  que  una  anar- 
quía perpetua  amenazara  por  años  la  existencia  misma  de 
la  nacionalidad.  Son  las  líneas  de  acero  del  vapor  y  la 
electricidad,  que  cruzan  las  llanuras  y  trasponen  las  mon- 
tañas. Es  el  aspecto  de  nuestras  aldeas,  villas  y  ciudades, 
que  día  á  día  van  perdiendo  su  carácter  agreste,  su  fiso- 
nomía colonial.  —  para  convertirse  en  otros  tantos  emporios 
de  labor  civilizada.  Es  la  difusión  del  saber,  el  perfeccio- 
namiento de  las  instituciones,  la  práctica  de  la  libertad 
política  en  un  grado  superior  al  de  épocas  pasadas, — la 
razón  que  produce  el  convencimiento,  y,  como  decíamos, 
hace  del  progreso  de  Córdoba  una  verdad  indiscutible. 

Sin  embargo,  si  tal  razón  es  evidente,  si  se  halla  al 
alcance  de  todos,  y  sólo  se  necesita  pisar  el  territorio  de 
Córdoba  para  percibirla,  no  deja  por  eso  de  ser  incom- 
pleta. Y  es  que  falta  el  dato  exacto   del  cálculo  numérico 


—78— 

que  demarque  mediante  una  cantidad  precisa,  la  suma  del 
progreso  social. 

Tal  operación  es  del  resorte  de  la  ciencia  estadística, 
(jue  refiere  el  estado  presente  de  la  humanidad,  como  la 
historia  los  cambios  fundamentales  del  pasado. 

En  Córdoba  existe  desde  hace  años,  una  Oficina  de 
Estadística,  encomendada  al  celo  de  una  persona  compe- 
tente: el  señor  López  Valtodano. 

Como  toda  institución  en  su  origen,  la  de  la  estadís- 
tica general  de  la  provincia  ha  tenido  un  desarrollo  lento. 
No  queremos  decir  que  de  parte  de  sus  directores  haya 
habido  uua  exigua  dedicación :  pues,  al  contrario,  todos 
conocen  las  dos  obras  generales  que  hasta  ahora  ha  pro- 
ducido la  Oficina,  aparte  de  los  folletos  que  contienen 
memorias  anuales,  cuadros  de  producción,  de  movimiento 
comercial,  de  avaluación  de  la  riqueza  territorial,  etc. 

La  dificultad  de  los  medios  de  información  ha  sido 
hásta  el  día  inconveniente  poderoso  ;  y  otro,  la  resistencia 
á  suministrar  datos  ciertos,  fomentada  por  la  ignorancia 
é  iuterpuesta  por  muchos  productores. 

El  anhelo  de  los  poderes  públicos,  la  elevación  del 
nivel  de  la  ilustración  general,  el  celo  de  las  autoridades 
subalternas  de  la  administración, — van  á  permitir  ahora 
que  tales  dificultades  desaparezcan,  y  que  pueda  ser  la 
estadística  de  Córdoba,  después  de  breve  tiempo,  un  mo- 
delo por  la  abundancia,  la  exactitud,  y  el  cálculo  de  com- 
paración de  sus  diversos  datos. 

Hoy  nos  ha  sido  posible  conseguir  un  cuadro  esta- 
dístico de  todas  las  industrias  de  la  Provincia.  Comprende 
al  año  próximo  pasado,  y  es  original  de  la  oficina  antes 
mencionada. 

Por  vez  primera  se  efectúa  en  Córdoba  un  trabajo 
estadístico  semejante ;  y  son  la  casi  totalidad  de  sus  re- 
ferencias, rigurosamente  exactas,  fuera  de  ])Ocas,  deducidas 
]ior  cálculos  aproximativos. 

Vamos  á  ofrecer  á  los  lectores  el  mencionado  cuadro, 
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que  es    totalmente    desconocido,    que  reviste  tanta  impor- 
tancia,   y  que   por  falta  de    tiemj)0  no  ha    podido  ser  in- 
cluido en  la  Memoria  del  Ministerio    respectivo,  á  presen- 
tarse en  las  próximas  sesiones  del  año. 
He  aquí  los  diferentes  datos: 

Clase  de  industria  Producción  Valor 

Elaboración   de  harina     .  ks.     13.200.000         $     l.-MO.aX) 
de  cal  .    .    .  >>      20.000.0a)         »        300.000 
»             de  cales    hi- 
dráulicas   >>        1.500.000         >>  30.000 

Elaboración  de  cales  emi- 
nentemente   hidráulicas  »        3.260.CKX)         »  81.5CX:) 

Fabricación     de    cemento 

de  Portland '>  132.(X)0         »  4.500 

Fabricación  de  ladrilllos  y 

tejas » 

j:¿    Cueros  de  cabra  des.  » 

|=k  Becerros  v  nonatos   .  » 

.2t    Badanas » 

|S/  Suelas N^ 

^•5    Vaquetas » 

Fabricación  de  vino.    .    .  Its. 
»            de  aguardien- 
te   :    .    .    .    .  »  28.700         »  20.090 

Fabricación  de  cerveza  del 

país » 

Fabricación    de  hielo    .    .  ks. 

Refinación  de  sal  ....  » 

Industria  minera   ....  - 

Confección  de  talabartería  — 
»           de    tejidos    y 

bordados — 

Confección    de  orfebrería  — 
»            de  velas,    ja- 
bones   y    refinación    de 

grasa - 

Confección    de    arrope   y 

pasas  dulces -r- 

Confección  de  manteca  y 

quesos — 


25.000.0W 

» 

350.a)0 

lO.OOfJ 

» 

151.2a) 

950 

» 

14.250 

6.200 

» 

34.ia) 

3.2(X> 

» 

37.248 

8.oa) 

» 

69.120 

40.000 

» 

12.0(1) 

2.275.1)00 

» 

455.000 

100.000 

» 

5.6a:) 

200.000 

» 

1.087 

— 

» 

350.aX) 

— 

» 

30.oa) 

_ 

» 

2o.oa) 

— 

» 

25.000 

— 

» 

3o.mo 

— 

» 

,10.000 

_ 

» 

30.000 
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Cla«e  de  industria  Producción  Valor 

Preparación  de  frutas  se- 
cas      -  -  I  2.000 

Fabricación  de  calzado    .  —  —  »  22.CIOO 
de  fideos    .    .  ks.  172.500  »  36.000 
Productos  de  alfarería.    .  —  —  »  5.000 
»         de    piedra    la- 
brada     -  —  >  20.000 

Productos  de    madera  la- 
labrada     —  —  »  200.000 

Dejamos  expuesto  á  la  consideración  del  periodismo 
argentino  y  extranjero,  el  grado  de  la  potencia  industrial 
de  la  Provincia,  que  bien  puede  deducirse  de  los  números 
que  anteceden.  Futuros  estudios  que  la  Oficina  de  Esta- 
dística promete  efectuar,  nos  irán  indicando  año  por  año. 
de  una  manera  clara  y  precisa,  el  progreso  constante  en 
la  esfera  económica. 

Plácenos  también  anunciar  á  los  lectores,  que  la  mis- 
ma oficina  tiene  en  preparación  cuadros  completos  que 
indiquen  el  registro  de  propiedad,  motimiento  de  trenvias. 
linea  para  edificación  :  otros  que  por  primera  vez  se  van  á 
confeccionar,  y  que  darán  cuenta  de  la  ejctracción  de  ha- 
cienda en  pie^  al  litoral,  á  las  demás  provincias,  á  Chile  y 
Bolivia; — de  los  trabajos  de  colonias :  de  los  míios  cacuna- 
dos  y  revacunados  en  el  Municipio,  con  una  exposición  de 
los  resultados  alcanzados. 

Cuando  se  realice  todo  ese  trabajo  estadístico,  }'  otros 
que  como  complemento  necesario  vendrán  enseguida,  será 
la  hora  de  discernir  justicia  definitiva  y  condenar  una  pro- 
paganda estéril  que  renegando  de  los  progresos  alcanzados, 
reconoce  por  única  causa  ó  un  escepticismo  ridículo,  ó 
un  torpe  egoismo. 

.Kbril  25  de  18*7. 


VIALIDAD    INTERNACIONAL 


Un  pensador  eminente  ha  dicho,  que  en  los  tiempos 
contemporáneos  puede  medirse  exactamente  el  progreso 
de  los  pueblos — 3^  sobre  todo  el  de  los  pueblos  jóvenes — 
por  el  aumento  proporcional  en  la  extensicni  fie  sus  líneas 
férreas. 

Y  es  que  caracteriza  al  esfuerzo  humano  duninte  la 
época  moderna,  el  amplio  desarrollo  de  las  fuerzas  econó- 
micas, de  la  actividad  industrial. — fuerzas  y  actividad  de 
las  que  el  comercio  es  como  el  nervio,  y  la  vialidad  libre 
y  fácil  es  como  el  motor  más  ])oderoso  de  las  transaccio- 
nes comerciales. 

Por  una  razón  semejante,  nuestro  gran  constitucio- 
nalista  señaló  en  la  época  de  pruebas  dolorosas  que  en 
suerte  le  tocara  atravesar, — como  objetivo  trascendental 
del  gobierno,  la  población  del  país  :  é  impuso  al  espíritu 
de  los  estadistas,  la  célebre  fórmula  precursora  de  nues- 
tros recientes  progresos:    «Gobernar  es  poblar». 

El  pasado  colonial  de  los  pueblos  argentinos  no  con- 
tenía en  su  seno,  como  fuerza  línica  de  inercia,  el  despo- 
tismo político  impuesto  por  los  monarcas    absolutistas  de 
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España.  El  despotismo  económico  era  cien  veces  más  cruel 
que  el  primero,  y  fueron  su  corolario  evidente,  la  pobreza 
de  las  clases  productoras,  la  miseria  general,  la  despobla- 
ción y  las  dificultades  de  todo  género  impuestas  á  la  co- 
municación interprovincial. 

Aun  en  los  días  de  la  América  independiente,  basta 
consultar  los  datos  geográficos  ó  estadísticos,  para  afirmar 
que  la  despoblación  y  las  dificultades  en  la  vialidad  pii- 
blica,  demarcan  de  una  manera  rigorosa  el  desfallecimien- 
to del  progreso  social,  y  el  rebajamiento  de  las  fuerzas 
cívicas. 

Como  ejemplo,  citaríamos  el  Peni.  Y  mejor  que  el 
Perú,  el  Ecuador,-  desgarrado  por  luchas  fraticidas,  por 
despotismos  militares,  oor  la  influencia  perniciosa  del  fa- 
natismo religioso,  con  una  vía  férrea  insignificante,  con 
población  estacionaria,  sin  comercio  activo.  Citaríamos  el 
caso  de  Bolivia,  hasta  hace  muj''  poco  estigma  ignominio- 
so de  la  república,  conocida  en  el  mundo  por  sus  rique- 
zas inexplotadas  y  sus  escándalos  políticos, — sin  una  sola 
pulgada  de  vías  férreas;  3^  que  renace  hoy  al  amparo  de 
los  gobiernos  liberales,  y  se  agita  por  llevar  la  corriente 
inmigratoria  y  comercial,  sea  por  la  vía  fluvial  argentina, 
sea  por  las  vías  terrestres.  Señalaríamos  el  caso  de  la 
"República  Oriental,  en  donde  la  despoblación  del  país  y 
la  paralización  del  comercio,  han  sido  notorias  en  estos 
líl timos  años. 

Están  Chile  y  la  República  Argentina,  por  el  con- 
trario, con  sus  vías  fáciles  y  su  población  creciente,  de- 
marcando el  nivel  de  la  cultura  social,  el  grado  de  la 
libertad  política  y  de  la  potencia  económica. 

Comprendiendo  toda  la  verdad  contenida  en  la  fór- 
mula de  Alberdi,  los  últimos  presidentes  han  impulsado 
la  inmigración  y  colaborado  eficazmente  en  la  obra  que 
se  propone  ligar  por  vínculos  de  acero,  los  miembros  to- 
dos del  organismo  argentino. 

El  teniente  general    Eoca    pudo  así,    durante  su  go- 
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bierno,  aproximar  la  vía  del  Norte  á  la  frontera  bolivia- 
na, terminar  la  vía  del  Andino,  y  unir  la  capital  de  la 
República  á  la  cabecera  del  Central  Argentino. 

¿  Cual  será  la  obra  de  la  nueva  presidencia,  por  lo 
que  respecta  á  las  vías  de  comunicación  terrestre? 

Pronto  conoceremos  el  mensaje  con  que  el  doctor 
Juárez  inaugure  las  sesiones  del  parlamento,  y  sus  vistas 
no  podrán  menos  que  dedicar  esmerada  atención  al  asun- 
to que  nos  ocupa. 

Mas,  antes  de  conocer  tal  documento  público,  que 
sólo  nos  dará  cuenta  de  la  labor  última  y  de  los  proyec- 
tos de  aplicación  inmediata,  —  podemos  de  antemano  ase- 
gurar que  al  período  de  su  gobierno  le  cabrá  el  mérito 
de  haber  terminado  ó  construido  por  completo,  los  ferro- 
carriles que,  atravesando  el  territorio  de  nuestras  diferen- 
tes provincias,  nos  ponga  en  comunicación  instantánea  con 
los  países  limítrofes. 

El  ferrocarril  del  Pacífico,  el  estratégico  á  Corrien- 
tes y  Misiones,  las  diversas  vías  á  Bolivia,  serán  las  gran- 
des obras  de  vialidad  pública  á  las  que  la  presidencia  de 
Juárez  Celmán  dejará  honrosamente  ligada  su  memoria 


Mayo  6  de   18S7. 


VÍAS  FÉRREAS  A  TRAVÉS  DEL  CHACO 


Señalábamos  días  pasados  á  la  consideración  de  la 
prensa  y  al  estudio  de  nuestros  hombres  piíblicos,  el  sis- 
tema de  vías  férreas  de  la  provincia  de  Santa-Fé.  Ocho- 
cientos ochenta  y  seis  kilómetros  de  vía  en  explotación ; 
mil  treinta  y  seis  en  construcción,  mil  ochocientos  trein- 
ta en  proyecto,  suman  un  total  de  3.732  kilómetros  re- 
partidos en  todas  las  direcciones  de  su  suelo,  que  unen  ó 
unirán  las  colonias  más  distantes,  á  sus  dos  grandes 
centros  de  actividad  industrial. 

La  última  correspondencia  de  Buenos-Aires,  nos  da 
á  conocer  otro  proyecto  importantísimo  de  vía  terrea,  que 
teniendo  origen  en  la  provincia  de  Santa-Fé,  irá  á  termi- 
nar á  muy  poca  distancia  de  la  frontera  boliviana. 

Es  autor  del  proyecto  el  señor  Camilo  Aldao,  dis- 
tinguido ciudadano  á  quien  debe  la  provincia  hermana 
servicios  políticos  de  importancia,  y  que  también  es  re- 
putado como  su  colonizador  más    antiguo. 

La  solicitud  respectiva,  que  se  halla  en  tramitación 
ante  el  gobierno  nacional,  señala  como  cabecera  de  la  vía 
la  ciudad  del  RosariO;  y  como  puntos  intermedios  á  rece- 
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rrerse:  Alberdi,  San  Lorenzo,  Puerto  (leiieral  San  Martín, 
Jesús  María,  campos  colonizados  de  Aldao,  Rodríguez, 
Pordon,  con  nn  ramal  á  las  colonias,  Santa  Teresa,  Lar- 
guía  y  San  Juan,  Puerto  Gómez,  Campos  de  Zavalía,  Al- 
zogaray,  y  Ledesma,  colonias  de  Oroño,  Corondina,  Geslet, 
San  Carlos,  San  Agustín,  San  José,  Las  Tunas,  San  Je- 
rónimo, Esperanza,  Progreso,  Providencia  y  Sarmiento, 
orilla  izquierda  del  Salado  hasta  Puerto  ürquiza,  campos 
del  Chaco.  La  vía  terminará  en  Oran,  provincia  de  Salta. 
Líneas  secundarias  unirán  la  vía  indicada,  á  las  capitales 
de  las  provincias  de  Santa-Fé,  Córdoba  y  Santiago  del 
Estero. 

La  obra  proyectada  por  el  señor  Aldao  quedaría 
terminada  durante  la  actual  administración  nacional,  y  do- 
taría á  Ja  República  de  un  nuevo  camino  férreo  de  mil 
doscientos  kilómetros  de  extensión,  en  los  que  habría  que 
contar  por  lo  menos,  seiscientos  de  campos  colonizados. 

Simultáneamente  con  el  proyecto  cu^^as  referencias 
conocidas  hemos  transcrito,  podemos  notificar  á  los  lec- 
tores la  celebración  de  un  contrato  entre  el  gobierno  na- 
cional y  el  señor  Lanús,  efectuado  durante  la  última  quin- 
cena, y  que  tiende  á  realizar  un  propósito  semejante  : — la 
comunicación  fácil  y  rápida  entre  la  frontera  boliviana  y 
el  litoral  argentino,  á  través  del  territorio  del  Chaco. 

El  contrato  concede  al  señor  Lanús,  la  facultad  de 
construir  y  explotar  una  vía  férrea  que  partiendo  de  la 
orilla  del  Paraná,  frente  á  la  ciudad  de  Corrientes,  atra- 
viese la  gobernación  del  Chaco,  y  venga  á  empalmar  en 
algunas  de  las  estaciones  del  ferrocarril  Central  Norte, 
entre  Chucas  y  Santa  Rosa,  provincia  de  Salta. 

Antes  de  ahora  hemos  señalado  la  comunicación  fá- 
cil de  la  república  de  Bolivia  con  el  litoral  argentino, — 
como  uno  de  los  grandes  objetivos  que  el  patriotismo 
ilustrado  de  nuestros  estadistas,  debía  favorecer.  Dos  razo- 
nes apoyan  tal  pensamiento.  Primera,  que  la  navegación 
libre  de  los  afluentes  de  nuestros  grandes    ríos,    afluentes 
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ijue  descienden  de  Bolivia  ó  de  las  proximidades  de  las 
fronteras  boliviana, — la  construcción  de  ferrocarriles  á  tra- 
vés de  las  tierras  que  constituj^en  la  cuenca  de  los  mis- 
mos afluentes. — traerían  como  una  consecuencia  inmediata, 
la  población  de  inmensos  espacios  casi  desiertos  que  cons- 
tituyen hoy  las  dos  gobernaciones  del  Chaco,  y  una  sec- 
ción importante  de  las  provincias  de  Santa-Fe,  Santiago 
y  Salta. 

La  segunda  razini  no  es  menos  clara.  Tal  navega- 
ción y  tales  caminos  nos  darían  quizá  por  resultados  de- 
ñnitivos,  encauzar  permanentemente  en  dirección  á  nuestro 
territorio,  la  futura  valiosa  corriente  del  comercio  bolivia- 
no, venciendo  al  Brasil,  á  Chile  y  al  Perú,  en  la  realiza- 
ción de  un  hecho  que  exclusivamente  desea  para  sí  cada 
uno  de  los  estados  antedichos. 

Por  estas  razones  de  suprema  conveniencia  nacional, 
aplaudimos  calurosamente  la  concesión  efectuada  por  el 
gobierno  federal,  en  favor  del  señor  Lanús  :  y  creemos  que 
se  acogerá  favorablemente  la  solicitud  del  señor  Aldao. 

Entre  tanto,  conste,  como  decíamos  al  principio,  que 
la  nueva  línea  partirá  del  territorio  de  Santa-Fe :  que  á 
los  datos  numéricos  anteriores  referentes  á  sus  vías  férreas, 
tendríamos  que  agregar  los  que  arrojasen  el  proyecto  del 
señor  Aldao. 

Quisiéramos  ver  á  cada  una  de  las  provincias,  y  es- 
pecialmente á  Córdoba,  rivalizar  en  la  labor  honrosa  que 
constru3'endo  caminos  de  hierro,  aproxima  los  pueblos  y 
engendra,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  el  progreso  hu- 
mano en  sus  diferentes  órdenes. 


Junio  10  de   ÍSS', 


PUBLICACIONES  PEDAGÓGICAS 


Hemos  señalado  constantemente  la  reforma  escolar, 
como  uno  de  los  timbres  más  honrosos  de  la  actual  admi- 
nistración  provincial. 

Desde  junio  de  1886.  se  ha  aumentado  considerable- 
mente el  número  de  las  escuelas  elementales :  se  ha  au- 
mentado el  personal  del  Consejo  de  Educación,  con  tres 
Visitadores ;  se  han  inspeccionado  las  escuelas  de  la 
provincia,  en  un  radio  extenso  ;  se  ha  conducido  la  pro- 
paganda de  acción  y  de  palabra,  en  pro  de  la  reforma, 
hasta  las  villas  de  mayor  población  y  los  lugares  casi 
desiertos,  interesando  de  esta  manera  la  atención  pública^ 
— traducida  en  donaciones  valiosas  de  dinero  y  de  terre- 
nos adecuados  para  las  casas  de  educación  :  se  han  levan- 
tado algunos  edificios  escolares,  y  se  ha  suplido,  aunque 
de  una  manera  deficiente,  las  necesidades  de  útiles  y  mo- 
biliario, imperiosamente  exigidos. 

Además,  se  ha  dictado  el  reglamento  de  Visitadores, 
y  el  decreto  de  26  de  enero  del  corriente  año,  que  crea, 
de  conformidad  á  los  precedentes  establecidos  desde  1883, 
once  escuelas  graduadas,  distribuidas  en  diversos  é  impor- 
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tantes  centros  de  población.  Esta  ha  sido,  tal  vez  y  sin 
tal  vez,  la  resolución  gubernativa  más  importante  de  estos 
últimos  tiempos,  relativa  á  educación  pública.  La  razón 
es  obvia,  y  creemos  haberla  señalado  anteriormente:  —  el  de- 
creto de  creación  de  las  nuevas  escuelas  graduadas,  asimi- 
la para  siempre  al  personal  docente,  los  maestros  nor- 
males formados  en  distintos  institutos  científicos  de  la 
República.  Tal  hecho  tiende  á  realizar  la  reforma,  por  su 
base  más  sustancial ;  pues  equivale  á  colocar  bajo  el  am- 
paro de  personas  reconocidamente  competentes,  la  ins- 
trucción del  pueblo,  — renegar  prácticamente  de  los  proce- 
dimientos rutinarios.  3'  llevar  á  la  escuela  los  sistemas  y 
los  métodos  recomendados  por  la  ciencia. 

En  toda  la  tarea  que  rápidamente  hemos  resumido, 
tuvo  su  parte  importante  el  Consejo  de  Educación  de  la 
Provincia, — y  así  se  lo  hemos  reconocido  en  más  de  una 
ocasión. 

Necesario  es,  sin  embargo,  que  los  esfuerzos  de  los 
poderes  públicos,  el  anhelo  y  los  sacrificios  del  pueblo,  la 
dedicación  del  personal  competente  de  las  escuelas  públi- 
cas, no  sean  materia  estéril  ó  escasamente  fructífera.  La 
reforma  escolar  iniciada  el  año  pasado,  y  que  constituiré 
un  propósito  constante  del  gobierno,  debe  ser  mantenida 
y  ampliada,  si  más  es  posible,  por  las  autoridades  subal- 
ternas de  instrucción  pública :  por  el  Consejo  Provincial 
de  Educación. 

A  este  respecto,  debemos  decir  con  franqueza  que  la 
instalación  tardía  de  las  escuelas  graduadas,  }■  la  dotación 
exigua  de  otras,  en  útiles  y  mobiliario,  ha  sido  y  es  una 
falta  del  Consejo,  reagravada,  si  se  tiene  en  cuenta  la  so- 
licitud con  que  el  Ministerio  atiende  y  ha  atendido  siem- 
pre, cualquier  pedido  de  la  mencionada  oficina. 

El  Consejo,  entre  tanto,  para  explicar  estas  faltas, 
ha  tropezado  siempre  con  un  apoderado  inactivo,  en  Bue- 
nos-Aires ;  ó  con  un  Consejo  Nacional  que,  á  ser  cierto 
lo  que  se  dice,  marcharía    tan    activamente    como  el  pro- 
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vincial  de  Córdoba;  ó  con  un  librero,  o  una  agencia,  ó  un 
tren,  lentos,  muy  lentos.... 

Pero,  observamos  haber  olvidado  á  vuelta  de  digre- 
siones oportunas,  nuesto  tópico  primordial. 

En  Córdoba  debe  existir  una  publicación  pedagógi- 
ca, semejante  á  las  que  la  iniciativa  oficial  y  algunas  ve- 
ces la  particular,  mantienen  con  brillo  en  Buenos-Aires,  y 
en  un  orden  secundario,  en  Entre-Ríos,  Santa-Fé,  Corrien- 
tes, Salta,  Mendoza  y  algunas  otras  provincias. 

Puesto  que  en  Córdoba  el  esfuerzo  individual  ])or 
causas  bien  explicables,  nada  ha  hecho  hasta  el  día.  las 
autoridades  escolares  deben  tomar  á  su  cargo  inmediato 
la  tarea  mencionada.  Poner  de  relieve  la  importancia  ge- 
neral de  publicaciones  periódicas  que,  como  las  pedagógi- 
cas, contribuyen  á  la  ilustración  del  público,  á  la  mayor 
prosperidad  y  brillo  de  un  gremio  y  de  una  de  las  pro- 
fesiones más  honrosas  del  hombre, — nos  parece  completa- 
mente innecesario,  dada  la  evidencia  de  tal  verdad. 

En  un  caso  particular  y  en  el  estado  actual  de  la 
educación  pública  de  la  Provincia,  la  importancia  de  las 
publicaciones  pedagógicas  no  es  menos  considerable.  Pre- 
senciamos las  primeras  evoluciones  de  una  completa  refor- 
ma escolar,  y  nada  más  á  propósito  para  impulsar  su 
desarrollo  fecundo,  que  la  propaganda  escrita  y  continua, 
que  fuese  á  la  vez  enseñanza  para  la  escuela,  luz  para  el 
criterio  público  aplicado  á  cuestiones  que  escapan  á  la 
ilusl ración  vulgar,  y  á  la  vez  revista  completa  de  nues- 
tros progresos  presentes  y  futuros,  en  una  de  las  ramas 
primordiales  de  la  acción  gubernativa  y  popular,  en  todos 
los  pueblos  bien  constituidos. 

Es  indudablemente  comprendiendo  estos  grandes  ob- 
jetivos, que  el  Ministerio  ha  insinuado  más  de  una  vez 
la  conveniencia  de  una  publicación  pedagógica  oficial,  y 
hasta  facultado  al  Consejo  de  Educación,  para  invertir  los 
fondos  que  exija  su  sostenimiento.  ' 
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Sin  embargo,  hasta  hoy  no  hemos  tenido  el  placer 
de  anunciar  la  realización  de  tal  pensamiento. 

El  Consejo  de  Educación  debe  cuanto  antes  llenar  su 
deber,  salvando  la  omisión  que  acabamos  de  apuntar. 

Lo  debe  hacer  por  su  propia  honra,  equiparando  su 
acción,  en  este  sentido,  á  la  que  con  aplauso  público  ha 
cumplido,  en  otras  ocasiones ;  lo  debe  hacer  por  el  crédito 
del  gobierno,  por  el  adelanto  y  prestigio  del  profesora- 
do, y  por  los  mayores    beneficios  de  la  población   escolar. 

Por  hoy.  bastan  las  indicaciones  señaladas. 


Junio  28  de  1887. 


CONFERENCIAS  PEDAGOOICAS 


Señalábamos  en  uno  de  nuestros  últimos  números, 
como  una  necesidad  apremiante,  como  uno  de  los  objeti- 
vos fácilmente  realizables  por  las  autoridades  subalternas 
de  instrucción  pública. — la  fundación  de  una  ó  varias  pu- 
blicaciones pedagógicas.  Aparte  de  la  importancia  general 
é  indudable  de  las  publicaciones  científicas,  apoyábamos 
tales  indicaciones  en  el  hecho  que  constituye  una  realidad 
de  nuestros  días.  Presenciamos  las  primeras  evoluciones 
de  una  completa  reforma  escolar,  —dijimos  entonces— y 
nada  más  á  propósito  para  impulsar  su  desarrollo  fecun- 
do, que  la  propaganda  escrita  y  continua  que  fuese  á  la 
vez  enseñanza  para  la  escuela,  luz  para  el  criterio  públi- 
co aplicado  á  cuestiones  que  escapan  á  la  ilustración  vul- 
gar, y  á  la  vez  revista  completa  de  nuestros  progresos 
presentes  y  futuros,  en  una  de  las  ramas  primordiales  de 
la  acción  gubernativa  y  popular  en  todos  los  pueblos  bien 
constituidos. 

Vamos  á  tratar  ahora  de  otro  tópico  conexo  al  ante- 
rior, cuyo  objeto  llevado  á  la  práctica,  con  orden,  con  tino 
y  con    perseverancia,    daría    por    resultado    inmediato,  un 
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crecimiento  notable  en  el  nivel  de  la  instrucción  general 
de  los  preceptores  de  las  escuelas  públicas,  y  consiguien- 
temente, un  perfeccionamiento  sensible  en  la  educación  de 
la  niñez,  y  mayor  exactitud  y  mayor  celo  en  el  cumplimien- 
to de  las  múltiples  obligaciones  que  son  del  resorte  del 
profesorado  : — nos  referimos  á  las  conferencias  pedagógicas. 

Puede  juzgarse  de  la  importancia  atribuida  por  los 
poderes  públicos  al  género  de  conferencias  que  acabamos 
de  mencionar,  recordando  solamente  que  en  el  Reglamento 
de  Escuelas  dictado  en  mayo  de  1883,  hay  un  capítulo 
especial  referente  á  este  asunto:  en  el  que,  si  bien  de  una 
manera  deficiente,  se  señalan  á  grandes  rasgos  los  puntos 
capitales  de  su  creación,  organización  y  reglamentación. 

En  el  capítulo  13,  artículo  148  del  Reglamento,  leemos 
la  siguiente  disposición  imperativa  que  transcribimos  ín- 
tegramente: «  Establécense  las  conferencias  pedagógicas 
«  anuales,  que  tendrán  lugar  del  1.°  al  15  de  diciembre, 
«  inclusive  ». 

La  localidad  en  que  deben  celebrarse  las  conferen- 
cias ;  la  designación  de  las  personas  que  las  dirigirán  ó 
tendrán  en  ellas  una  parte  importante  :  el  programa  de  las 
mismas  conferencias,  y  las  obligaciones  respectivas  de  los 
que  las  llevarán  á  efecto,  —  están  señalados  de  una  manera 
clara  en  los  artículos  subsiguientes. 

Entre  tanto,  ¿  cuál  lia  sido  la  razón  para  que  hasta 
hoy  tales  conferencias,  ordenadas  por  un  decreto  guberna- 
tivo, reglamentadas  por  disposiciones  escolares  bien  esplí- 
citas,  aconsejadas  por  la  ciencia  y  la  experiencia  que  debe 
conocer  nuestro  Consejo  Provincial  de  Educación, — cuál 
ha  sido  y  es  la  razón  que  hasta  lio}^^  impide  su  exacto 
cumplimiento  ? 

No  puede  ser  la  escasez  de  elementos  pecuniarios. 
Los  últimos  presupuestos  destinados  á  la  rama  de  instruc- 
ción pública,  son  relativamente  considerables  en  com^ja- 
ración  á  la  labor  efectuada  por  las  autoridades  escolares, 
— aparte  de  que  en  el  mismo  capítulo  ya,  citado,  se  prevé 
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el  caso  en  que  el  gobierno  no  pueda  costear  el  viaje  de 
los  preceptores,  hasta  la  capital. 

No  puede  servir  de  excusa  la  incompetencia  absoluta 
del  personal  docente  de  las  escuelas  ;  porque,  si  tal  hecho 
fuera  cierto,  razones  sobrarían  para  pedir  su  inmediata 
destitución.— ^; Es  sólo  la  insignificancia  de  sus  luces,  en 
los  objetos  que  constituirían  materia  de  la  conferencia? — 
Está  el  Consejo  para    suplir  en  lo  posible    tales    defectos. 

Entonces,  es  sólo  una  negligencia  culpable  la  que 
hasta  ahora  ha  impedido  á  las  autoridades  secundarias  de 
la  instrnceión  pública,  realizar  lo  que  prescribe  el  artícu- 
lo 148  del  Reglamento  de  Escuelas,  y  los  actos  que  son 
su  corolario. 

Dejamos  apuntada  otra  indicación :  las  conferencias 
pedagógicas  deben  y  pueden  celebrarse  en  el  corriente 
año,  de  conformidad  con  las  prescripciones    escolares. 

Después  de  unos  cuantos  meses,  podremos  A'er  lo  que 
al  respecto  piensan  y  hacen  los  funcionarios  públicos. 


Julio  1."  de  1<<S7. 


PROORESOS   NACIONALES 


Bajo  este  mismo  rubro,  transcribimos  días  pasados 
un  breve  artículo  original  de  la  ilustrada  redacción  de  La 
Tribuna  Nacional.  Motivaba  el  mencionado  artículo,  la 
aparición  de  la  memoria  del  año.  correspondiente  al  mi- 
nisterio del  Interior. 

La  impresión  del  día  se  borra  fácilmente,  decía  el 
colega,  y  procediendo  con  negligencia  culpable,  olvidamos 
con  frecuencia  el  esfuerzo  de  los  poderes  públicos  en  la 
la  labor  colectiva.  En  seguida,  resumía  en  unas  cuantas 
líneas  la  tarea  desempeñada  por  el  citado  ministerio,  en 
el  tiempo  transcurrido  desde  la  recepción  del  nuevo  pre- 
sidente. 

Como  era  lógico,  el  capítulo  de  los  ferrocarriles  sir- 
vió al  colega  suficientemente  para  demostrar  la  verdad  de 
su  tesis,  que  señalaba  la  época  actual  como  productora 
de  considerables  progresos  nacionales. 

Las  líneas  de  hierro  marchan  paralelas  con  el  pro- 
greso de  los  pu.eblos,  hemos  dicho  también  nosotros  en 
otra  ocasión ;  y  señalábamos  entonces  la  barbarie  colonial, 
correlativa  á  la    despoblación  de  la  época,    al   aislamiento 
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de  las  provincias  y  á  los  defectos  de  la  vialidad  pública 
señalábamos  el  estado  actual  del  Paraguay,  de  Bolivia,  del 
Ecuador,  despoblados,  con  industria  exigua,  con  gobiernos 
efímeros,  con  partidos  políticos  en  perpetua  anarquía,  con 
vialidad  deficientísima,— en  contraposición  á  otros  pueblos 
de  nuestra  América,  en  que  la  paz  y  la  administración 
de  algunos  años,  habían  procurado  los  beneficios  que  aqué- 
llos habían  buscado  en  vano  entre  las  agitaciones  san- 
grientas de  la  guerra  civil. 

La  República  Argentina,  con  su  riqueza  actual,  con 
las  excelencias  y  defectos  de  su  organización  política,  con 
el  patriotismo  ó  la  sensualidad  de  sus  agrupaciones  parti- 
distas, con  la  virtud  ó  el  vicio  de  sus  hombres  públicos, 
— puede  ofrecer  á  las  naciones  como  un  dato  irrefutable 
de  su  estado  social  y  político,  como  una  contraprueba  de 
los  progresos  realizados, — la  paz  asegurada  de  una  mane- 
ra permanente,  malgrado  de  los  intereses  ó  de  las  pasiones 
de  bando,  los  ciento  cincuenta  mil  inmigrantes  que  anual- 
mente arriban  á  sus  playas,  y  los  seis  mil  ochenta  kilómetros 
de  ferrocarriles  en  explotación,  y  los  cinco  mil  que,  en  cons- 
trucción ó  en  proyecto,  no  tardarán  mucho  tiempo  en  ex- 
tenderse por  todos  los  ámbitos  del  país.... 

Pues  bien,  en  orden  á  los  ferrocarriles  nacionales,  y 
cuando  todavía  está  reciente  la  nueva  que  hemos  trasmi- 
tido al  público  respecto  á  los  contratos  celebrados  para 
llevar  ferrocarriles  á  la  vez  estratégicos  y  comerciales,  á 
Corrientes  y  Misiones,  y  para  prolongar  el  ferrocarril  Cen- 
tral Norte,  mediante  ramales  secundarios,  á  todas  las  pro- 
vincias septentrionales  de  la  República ;  cuando  se  acaba 
de  convenir  con  una  empresa  particular  la  construc- 
ción de  una  vía  férrea  que  partiendo  de  orillas  del  Pa- 
raná, atraviese  el  Chaco  en  su  región  media,  y  vaya  á 
empalmar  en  el  Central  Norte,  más  allá  de  la  ciudad  de 
Salta;  cuando  se  ha  dado  á  luz  otro  proyecto  semejante, 
que  se  propone  ligar  la  localidad  de  Oran  con  la  ciudad 
del  Rosario,    por  una    línea  que,    atravesando  las    fértiles 
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colonias  da  Santa  Fe,  tocaría  á  Santiago  del  Estero  y  re- 
correría una  gran  extensión  del  Chaco  occidental  y  boreal, 
— cuando  tales  hechos  son  aún  recientes,  anunciase  otro 
nuevo  proyecto  que  llevará  las  vías  férreas  á  comarcas 
lejanas  de  la  República,  despobladas  todavía  y  mu^^  poco 
conocidas. 

En  un  diario  de  la  Capital,  leemos  que  los  poderes 
nacionales  se  hallan  ocupados  en  el  estudio  de  «una  pro- 
puesta de  ferrocarril  desde  Bahía  Blanca  á  través  del 
valle  del  Río  Negro,  hasta  el  lago  Nahuel  Huapí,  para  el 
cual  los  proyectistas  piden  la  garantía  del  6  °¡q  sobre  un 
costo  calculado  de  3840  libras  esterlinas  jior  milla,  siendo 
el  gasto  total  de  dos  millones  de  libras.  La  distancia  es 
de  505  millas ;  jjero  debe  hacerse  un  desvío  cerca  del 
Fuerte  Roca,  para  entrar  al  valle  del  Limay,  desvío  que 
extendería  la  línea  férrea  hasta   quinientas    veinte    millas. 

El  proyecto  tiene  en  mira,  tres  importantísimos  ob- 
jetos :  primeramente,  abrir  la  región  del  Río  Negro,  que 
puede  un  día  llegar  á  ser  la  porción  más  productiva  y 
poblada  de  la  República ;  segundo,  ligar  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  con  la  Suiza  Argentina  ;  tercero,  facilitar  el 
tránsito  á  Chile  por  el  paso  de  Bariloche,  que  es  practicable 
para  vagones,  caballos,  gente  de  á  pié,  durante  todo  el 
año,  no  excediendo  su  mayor  elevación  de  la  de  dos  mil 
doscientos  setenta  pies  sobre  el  nivel  del  mar». 

¿  Puede  suministrarse  una  prueba  más  concluida  de 
la  fuerza  eficiente  del  progreso  argentino,  que  la  que  en 
sí  envuelve  el  proyecto  cuyas  condiciones  esenciales  somos 
los  primeros  en  dar  á  conocer  en  el  interior  de  la  Repú- 
blica ? 

Se  trata,  como  decíamos,  de  comarcas  inhabitadas, 
en  donde  el  ferrocarril  llevará  por  vez  primera  la  activi- 
dad civilizada,  para  reportar  en  cambio,  los  productos  de 
la  industria,  que  en  cantidades  considerables  ostentará 
después  de  algunos  años,  aquel  suelo  exuberante. 

Pocas  vías  en  la   República,    aun  después  de  mucho 
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podrá  compararse  con  ésta,  que  se  halla  ho}^  en  proyecto; 
porque  muy  pocas,  según  nuestra  creencia,  arraigarán 
mayor  población  en  la  zona  recorrida,  y  contribuirán  á  la 
fundación  de  centros  agrícolas,  plantel  de  las  futuras  ciu- 
dades de  la  Pampa  y  la    Patagonia   argentinas. 

Si  á  estos  hechos  que  derivan  de  la  situación  y 
naturaleza  misma  de  los  territorios  á  recorrerse  por  la 
nueva  vía,  se  agregan  las  ventajas  que  para  el  comercio 
internacional  reportaría  el  ferrocarril  á  Nahuel  Huapí,  por 
la  proximidad  del  paso  de  Bariloche,  resaltarán  mayormen- 
te los  beneficios  del  proyecto. 

Teniendo  en  cuenta  los  progresos  nacionales,  de  los 
que  la  extensión  de  nuestras  líneas  férreas  son  como  el 
coeficiente  numérico,  concluiremos  como  el  colega  que  he- 
mos citado  al  principio: — «es  fácil  presumir  lo  que  está 
reservado  á  la  República  en  un  cuarto  de  siglo.» 


Julio  5  de  1.SS7. 


EDIFICIOS    ESCOLARES 


Nunca  será  perdido  el  tiempo  dedicado  al  estudio  de 
las  cuestiones  escolares,  siendo  una  verdad  indiscutible  y 
hoy  enteramente  vulgarizada,  el  hecho  de  que  la  escuela 
es  la  institución  social  que  forma  el  factor  más  poderoso 
del  desenvolvimiento  humano,  en  los  distintos  órdenes  de 
cultura. 

Señalar  la§  deficiencias  notadas  en  materia  tan  im- 
portante, auxiliar  la  acción  del  estado  y  de  los  parti- 
culares mediante  una  prédica  moderada  y  la  discusión 
impersonal,  es,  por  consiguiente,  deber  ineludible  de  una 
prensa  seria  é  impulsada  por  móviles  patrióticos. 

La  verdad,  aunque  evidente,  no  suele  producir  muchas 
veces  resultados  inmediatos.  Una  gestación  más  ó  menos 
rápida,  más  ó  menos  lenta,  suele  preceder  á  sus  manifes- 
taciones exteriores. 

Y  este  concepto  general  nos  parece  enteramente 
comprobado,  estudiando  la  historia  de  la  educación  en  la 
República  Argentina,  desde  Rivadavia,  el  primero  de  nues- 
tros estadistas,  y  desde  antes  de  Rivadavia,  cuando  Bel- 
grano    deslumhraba    el    espíritu   de    sus    contemporáneos, 
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exi^oniendo  eu  los    debates    del    Consulado  los    principios 
novedosos  de  la  ciencia  social. 

Apenas  habrá  país  en  el  mnndo,  que,  como  la  Re- 
pública Argentina,  pueda  ostentar  desde  los  primeros  días 
de  su  vida  revolucionaria  y  libre,  mayor  número  de  ideas 
y  de  principios  fecundos  incorporados  al  credo  de  las  mu- 
chedumbres, al  programa  de  los  partidos  y  de  los  gober- 
nantes. 

Y  sin  embargo,  el  desarrollo  de  esos  principios,  ha 
sido  muchas  veces  lento,  y  casi  siempre  penoso. 

Circunscribiéndonos  al  tópico  de  las  presentes  líneas, 
¿no  hemos  visto  realizarse  sólo  al  amparo  de  la  adminis- 
tración Sarmiento,  los  hechos  favorables  á  la  instrucción 
del  pueblo,  preconizados  desde  los  días  de  la  revolución 
económica,  á  fines  del  siglo  pasado '?  Sólo  veinte  años 
después  del  derrocamiento  de  la  tiranía,  fundábamos  es- 
cuelas   normales  é    inaugurábamos  bibliotecas    populares... 

En  el  orden  provincial,  datan  de  la  administración 
del  Dr.  Juárez,  las  señales  primeras  de  reforma  escolar, 
que  la  actual  administración  de  la  Provincia  se  propone 
llevar  hasta  los  distritos  más  apartados. 

Si  se  quiere  otra  prueba  de  las  verdades  que  deja- 
mos enunciadas,  averigüe  el  lector  cuántos  edificios  esco- 
lares hay  en  el  Municipio,  cuántos  cuenta  la  Provincia  y 
cuántos  cuenta  la  Nación,  en  condiciones  adecuadas  para 
la  enseñanza. — Y  sin  embargo,  desde  hace  mucho  se  sabe 
que  uno  de  los  factores  primordiales  de  la  tarea  escolar, 
constituye  el  edificio  construido  y  dispuesto  según  deter- 
minadas y  especiales  prescripciones. 

Después  de  bosquejar  á  grandes  rasgos  los  adelantos 
últimamente  realizados,  en  el  ramo  de  instrucción  pública, 
especialmente  en  el  territorio  de  la  Capital, — el  presidente 
de  la  República  decía  al  ocuparse  de  la  educación  secun- 
daria: 

«Los  Colegios  Nacionales  funcionan  con  regularidad  ; 
pero  sucede  lo  que  con  las  Escuelas  Normales,  que  aunque 
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estén  bien  dotados  de  material  científico,  los  edificios  por 
lo  general  son  inadecuados. 

La  Nación  posee  en  la  Capital,  en  el  Rosario  y  en 
Córdoba,  valiosas  propiedades  que  nada  producen,  y  cuya 
venta  daría  lo  suficiente  para  construir  edificios  que  lle- 
nen cumplidamente  la  necesidad  indicada  en  las  tres  lo- 
calidades. 

Muy  pronto  os  pediré  la  autorización  necesaria  para 
vender  esas  propiedades,  y  construir  edificios  dignos  de  la 
Nación.» 

El  señor  Olmos,  al  inaugurar  últimamente  las  Cámaras 
Legislativas,  recordó  haber  pedido  autorización  para  invertir 
50.000  pesos  en  construcciones  escolares,  agregando  que 
en  esa  fecha  (1."  de  Mayo)  se  levantaban  «sobre  superfi- 
cies no  menores  de  10.000  metros  cuadrados,  veinte  casas 
para  escuelas,  cuyos  planos  han  sido  aprobados  por  el 
Consejo  Nacional  de  Educación». 

Por  fin,  la  última  memoria  del  Intendente  Municipal 
de  Córdoba,  manifiesta  sencillamente  que  las  escuelas  mu- 
nicipales carecen  de  edificios  propios,  señala  su  necesidad 
urgente  y  los  medios  más  fáciles  de  satisfacerla,  visto  el 
estado  de  las  rentas. 

Casi  todos  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Nor- 
males, en  edificios  inadecuados ;  en  la  Provincia,  sólo 
veinte  edificios  propios  ;  en  el  Municipio,  ninguno :  tal  es 
el  hecho  revelado  por  los  documentos  públicos. 

El  presidente  promete  «construir  edificios  dignos  de 
la  Nación»,  y  lo  hará,  habiendo  pedido  ya  al  Congreso  la 
autorización  correspondiente.  El  gobierno  de  la  Provincia 
va  á  perseverar  en  la  ruta  emprendida.  El  nuevo  Inten- 
dente del  Municipio  ha  declarado  que  prestará  toda  aten- 
ción á  los  asuntos  que  con  la  educación  pública  se  rela- 
cionen. 

Entonces,  limitándonos  al  Municipio  y  á  la  Provincia, 
puesto  que  en  todos  los  poderes  y  en  todos  los  funciona- 
rios reina  la  mejor  .voluntad, — dejemos  á  un  lado  las  pro- 
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mesas,  ó  no  dejándolas,  apoyémonos  en  ellas,  para  ofrecer 
algo  práctico  y  fácilmente   realizable. 

Construyamos  para  el  año  venidero  veinte  nuevos 
edificios  en  la  Provincia,  y  levantemos  cinco  ó  más  en  la 
Capital  de  la  misma. 

Nuestra  indicación  es  oportuna ;  pues  no  pasará  mu- 
cho sin  que  las  Cámaras  y  el  Concejo  Deliberante  entren 
á  considerar  el  presupuesto  de  gastos  para  el  año  ochenta 
y  ocho.  Entonces,  los  legisladores  y  los  representantes  del 
Municipio  podrán  hacer  un  importante  servicio  á  la  patria, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  á  invertir  las  sumas  que 
las  necesidades  señaladas  reclamen. 


Julio  26  de  1887. 


OFICINA  química  MUNICIPAL 


Una  de  las  instituciones  más  importantes  planteadas 
en  Córdoba,  por  las  autoridades  municipales,  es  sin  dispu- 
ta la  que  sirve  de  tema  á  este  artículo. 

Su  existencia  data  desde  muy  poco  tiempo.  Creada 
en  los  días  en  que  la  epidemia  colérica  se  desarrollaba  en 
el  Rosario,  en  que  el  pánico  comenzaba  á  dominar  el  es- 
píritu público,  en  que  los  funcionarios,  elevándose  á  la 
altura  de  la  situación,  iniciaron  la  serie  de  medidas  pre- 
caucionales,  jD^rfeccionadas  y  completadas  mediante  el  de- 
creto gubernativo  que  concentraba  en  el  Consejo  de  Higie- 
ne pública,  la  asistencia  médica  de  la  ciudad  y  campaña, 
— la  Oficina  Química  Municipal  empezó  á  prestar  servicios 
de  importancia,  desde  los  instantes  de  su  creación.  Todos 
saben  que  la  Oficina  Química  sirvió  para  la  fabricación 
de  una  considerable  cantidad  de  desinfectantes  que  se  en- 
vió á  la  campaña,  se  distribuyó  en  algunos  lazaretos  y  en- 
tre los  habitantes  del  Municipio. 

Desde  entonces  hasta  hoy,  la  institución  mencionada 
no  ha  prestado  servicios  de  mayor  notoriedad,  discurrien- 
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do  el  tiempo  en  el  período  arduo  de  su  reglamentación  y 
organización  completa. 

La  confección  del  proyecto  de  reglamento,  efectuada 
en  la  misma  oficina,  fué  realizada  en  poco  tiempo,  no 
obstante  las  dificultades  de  la  obra.  Y  puede  inducirse  el 
acierto  con  que  procedieron  sus  autores,  conociendo  la 
opinión  del  sabio  módico  doctor  Piccinini,  quien  declaró 
en  plena  sesión  del  Concejo  Deliberante  «  que  el  regla- 
«  mentó  de  la  Oficina  Química,  con  las  modificaciones  li- 
«  geras  introducidas  por  la  comisión  de  higiene,  concep- 
«   tuaba  uno  de  los  primeros  en  su  clase.  » 

La  falta  de  aparatos  ó  ingredientes,  que  la  exigüi- 
dad de  los  recursos  municipales  no  permitían  adquirir,  y 
-poT  otra  parte,  el  intervalo  transcurrido  entre  la  ¡Dresen- 
tación  del  proyecto  á  la  Intendencia  y  su  sanción  defini- 
tiva por  el  poder  legislativo  del  Municipio, — fueron  cau- 
sas que  lógicamente  debían  producir  la  inercia  aparente 
de  la  oficina. 

Hoy,  que  ya  se  halla  sancionado  el  reglamento,  que 
se  ha  podido  aumentar  en  algo  los  elementos  del  lobora- 
torio,  que  acaba  de  ser  designado  el  subalterno  inmediato 
del  doctor  Doering,  mediante  el  nombramiento  del  joven 
Meana,  como  segundo  gefe  de  la  oficina,  creemos  que  ésta 
iniciará  una  época  de  labor  ardua,  enteramente  fecunda 
en  bienes  para  el  Municipio. 

Aparte  de  los  beneficios  que  en  las  épocas  anorma- 
les de  salubridad  pública,  prestan  estos  laboratorios  de  la 
ciencia;  de  los  que  ofrecen  en  investigaciones  parciales, 
destinadas  á  objetos  varios,  prestan  uno,  continuo,  cons- 
tante, que  la  higiene  pública  señala,  y  que  los  individuos 
la  deben  tener  muy  presente.  Nos  referimos  al  análisis  de 
las  materias  alimenticias. 

La  disminución  de  los  artículos  nocivos  ó  meramen- 
te imperfectos,  la  desaparición  casi  completa  de  las  falsi- 
ficaciones, que  desde  un  tiempo  á  esta  parte  ha  invadido 
numerosos    mercados,    son   beneficios    reales    que  en  otras 
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ciadades  ha  procurado  la  instalación  conveniente  de  las 
oficinas  químicas,  auxiliadas  por  una  justicia  imparcial  y 
enéi'gica. 

Penetrados  de  todas  estas  verdades,  creemos  que  las 
autoridades  municipales  no  rehusarán  esfuerzo  alguno  que 
tienda  á  proporcionar  elemento  de  acción  á  la  oficina ;  y 
que  las  particulares,  consultando  su  propio  interés,  no  de- 
jarán de  escuchar  atentos  la  indicación  ilustrada  de  la  ofi- 
cina, cuyo  papel  en  los  días  normales  es  mejorar  indefec- 
tiblemente la  higiene  de  los  alimentos. 

Algunos  datos  estadísticos  podrían  servir  para  robus- 
tecer nuestras  afirmaciones.  La  oficina  de  igual  clase  es- 
tablecida en  Buenos-Aires,  bajo  la  dirección  del  doctor 
Arata,  cuenta  poco  más  de  tres  años  de  existencia.  Sus 
cuadros  de  análisis  relativos  á  vinos,  ofrecieron  hasta  di- 
ciembre último,  el  siguiente  resultado  : 

«  En  1884,  sobre  1786  análisis,  358  resultaron  buenos, 
310  regulares,  332  malos,  no  peligrosos,  y  786  malos, 
peligrosos. 

En  1885,  sobre  3.884  análisis,  2129  resultaron  bue- 
nos, 433  regulares,  549  malos,  no  peligrosos,  y  773  malos, 
peligrosos. 

En  1886,'  sobre  2723  análisis,  2101  resultaron  bue- 
nos, 244  regulares,  270  malos,  no  peligrosos,  y  86  malos, 
peligrosos.  » 

Puede  calcularse  ahora  la  diferencia  considerable  que 
este  cuadro  arroja,  año  por  año,  en  la  disminución  de  los 
artículos  nocivos. 

Respecto  á  otro  tópico,  se  ha  notado  que  en  la  men- 
cionada oficina  ha  seguido  en  aumento  los  artículos  pre- 
sentados por  el  público,  espontáneamente,  para  ser  anali- 
zados, correspondiendo  á  esta  clase  en  el  año  1885,  10  °i'q, 
y  al  rededor  de  un  24  °/„    del  total,  en  1886. 

La  transcripción  de  estos  datos,  que  la  mayor  parte 
de  los  lectores  conocerán  por  vez  primera,  basta  á  nues- 
tro objeto  actual. 
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Quisiéramos  ver  á  los  colegas  del  Municipio,  presti- 
giar instituciones  como  la  Ofícina  Química,  cuya  impor- 
tancia es  capital,  y  acerca  de  la  cual  volveremos  á  ocu- 
parnos otro  día,  con  mayor  detención. 


Julio  30  de  1887. 


BIBLIOTECAS    POPULARES 


La  Provincia  ha  iniciado  resueltamente,  auxiliada  por 
los  poderes  públicos  de  una  manera  directa  y  eficaz,  la 
reforma  de  la  escuela  primaria,  base  de  la  instrucción  pú- 
blica en  sus  diversos  órdenes,  y  único  horizonte  intelectual 
de  una  fracción  considerable  del  pueblo. 

Hemos  abierto  así  la  era  de  las  transformaciones  mo- 
rales que  la  educación  y  la  instrucción  racional  producen  ; 
y  sólo  hay  que  perseverar  en  la  acción,  para  que  á  la 
vuelta  de  algunos  años  podamos  ostentar  á  las  miradas  ex- 
trañas, una  sociabilidad  rica  al  amparo  del  trabajo,  educada 
y  sabia,  en  el  grado  en  que  deben  serlo  las  sociabilidades 
que  levantan  la   república  como  ideal  de  su  vida  política. 

Tal  reforma  es  un  hecho  auspicioso,  reconocido  así 
por  nosotros,  en  diversas  ocasiones. 

Evidenciada  la  necesidad  de  elevar  al  nivel  intelec- 
tual de  la  Provincia,  bastante  deprimido  en  comparación 
al  de  otros  estados  argentinos  :  resuelto  el  gobierno  á  rea- 
lizarlo, dedicó  sus  primeros  esfuerzos  á  despertar  el  espí- 
ritu de  las  poblaciones  de  campaña,  enviando  á  diversos  y 
lejanos  rumbos,  el  activo  cuerpo  de  los  inspectores  de  es- 
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cuela.  El  resultado  de  los  primeros  trabajos  fué  halagador : 
muchas  fueron  las  poblaciones  que  solicitaron  la  fundación 
de  una  escuela  fiscal,  y  ninguna,  por  más  insignificante, 
dejó  de  contribuir  con  donaciones  de  dinero  y  de  una  área 
suficiente  de  terreno,  situada  en  el  paraje  más  á  propósito 
para  el  local  escolar. 

Los  lectores  saben  que  todo  esto  es  rigurosamente 
exacto,  y  nosotros  lo  hemos  señalado  anteriormente,  como 
uno  de  los  timbres  más  honrosos  de  la  administración 
actual. 

Hemos  fundado  ó  estamos  en  vías  de  fundar  la  es- 
cuela moderna,  que  disciplinando  convenientemente  el  es- 
píritu, constituye,  según  hemos  dicho  más  arriba,  la  sola 
fuente  intelectual  de  numerosos  é  importantes  gremios. 

Mas,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  habremos 
asegurado  para  siempre  la  ilustración  del  pueblo,  y  con- 
siguientemente la  causa  primera  de  los  progresos  morales, 
circunscribiendo  su  instrucción  al  de  la  escuela  primaria. 
Es  necesario  poner  al  alcance  del  niño  que  se  ha  hecho 
hombre,  y  que  ya  es  un  obrero  honrado,  los  medios  de 
nutrir  constantemente  su  espíritu,  por  la  concepción  de 
ideas  útiles  que  escapan  á  la  erudición  elemental,  y  por  el 
espectáculo  de  los  nobles  sentimientos  que  la  lectura  de  li- 
bros apropiados  ofrecería  á  su  contemplación. 

Las  bibliotecas  populares  son,  por  esta  razón,  el  com- 
plemento necesario  de  la  escuela. 

Queríamos  recordar  tal  hecho,  cuya  verdad  no  susci- 
tará dudas  en  ninguno  ;  y  porque  vemos  en  Córdoba,  com- 
pletamente desatendida  la  fecunda  institución  de  las  bi- 
bliotecas populares. 

Presta  indudablemente  servicios  valiosos  la  que  con 
el  nombre  de  «General  Paz»,  tiene  bajo  su  inmediata  di- 
rección la  «Sociedad  Unión  y  Progreso».  Pero,  la  cantidad 
de  sus  volúmenes  es  escasa ;  la  selección  de  los  mismos 
no  parece  haber  sido  siempre    acertada,    y  mucho  tiempo 
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hace  que  nuevos  libros  no  han  pasado  á  aumentar  las  lis- 
tas correspondientes  del  catálogo. 

En  cuanto  á  la  Biblioteca  de  la  Universidad  iSíacio- 
nal,  parece  increíble  que  se  hubiera  encontrado  hasta  hace 
poco,  en  el  abandono  más  completo. 

No  hay  para  que  advertir,  que  de  las  obras  de  la 
literatura  contemporánea,  sólo  albergaba  la  biblioteca,  uno 
que  otro  ejemplar ;  que  las  primeras  obras  de  derecho  y 
de  medicina,  ó  no  existían,  ó  se  hallaban  truncas,  ó  en 
poder  de  los  particulares.  El  establecimiento  no  servía  así, 
de  un  modo  eficaz,  á  las  consultas  de  profesores  }'•  estu- 
diantes. 

Felizmente,  debemos  apresurarnos  á  dejar  consignado 
que  las  autoridades  superiores  del  mencionado  estableci- 
miento han  ordenado  la  organización  y  arreglo  interno  de 
la  biblioteca,  siendo  muy  probable  que  en  breve  autorice 
el  gobierno  federal  una  erogación  valiosa,  destinada  á  la 
adquisición  de  libros  para  la  biblioteca  de  la  Universidad 
Nacional.  Tal  fué,  según  nos  consta,  el  pensamiento  del 
doctor  Juárez,  emitido  pocos  días  antes  de  su  ascención 
al  mando  presidencial,  y  en  ocasión  en  que  pasaba  revista 
á  las  necesidades  urgentes  de  carácter  nacional,  relativas 
á  Córdoba,  que  se  proponía  salvar  y  que  las  salvará. 

Tan  escaso  número  de  bibliotecas,  con  más,  las  defi- 
ciencias notadas  ligeramente,  no  corresponden  ni  á  la  cul- 
tura de  Córdoba,  ni  á  su  rango  entre  las  capitales  ar- 
gentinas, ni  á  su  prestigio  secular  y  reciente,  como  posee- 
dora de  la  Universidad  Clásica,  del  Observatorio  Astronó- 
mico y  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias. 

Señalamos  tales  hechos  á  la  consideración  del  go- 
bierno y  á  la  consideración  del  pueblo,  que  en  materia 
de  bibliotecas,  como  en  materia  de  escuelas,  debe  y  puede 
conducir  el  esfuerzo  más   poderoso. 

Nosotros  señalamos  el  estado  actual  de  la  Provincia 
en  institución  de  tan  vital  importancia :  toca  á  los  pode- 
res públicos  favorecer  su  implantación  floreciente  por  me- 
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dio  de  leyes  especiales,  subvenciones  acertadas  etc.,  y  á 
los  ciudadanos  que  amen  el  bien  de  la  patria,  iniciar  la 
formación  de  sociedades  protectoras  de  la  institución. 

Que  no  se  esterilice  la  labor  del  día ;  y  juntamente 
con  la  escuela — semillero  de  las  transformaciones  morales 
— leguemos  al  porvenir  la  biblioteca  pública,  que  es  su 
ambiente  más  benigno. 


Agosto  2  de  1887. 


COLONIZACIÓN 


Nos  hemos  ocupado  ayer  de  las  dos  industrias  que 
tienen  para  la  República  y  para  la  provincia  de  Córdoba, 
una  importancia  capital— no  solo  por  las  peculiaridades 
del  suelo,  del  clima,  y  el  estado  de  la  riqueza  pública, — 
sino  también,  y  muy  especialmente,  por  haber  constituido 
una  de  ellas — la  ganadería — la  única  industria  lánguida 
de  la  época  colonial  y  los  tiempos  intermedios  de  la  in- 
dependencia y  de  la  guerra  civil,  y  la  industria  más  flo- 
reciente del  período  contemporáneo  ;  y  la  otra — la  agri- 
cultura— por  ser  la  gran  industria  del  porvenir,  la  que 
civilizará  al  gaucho  de  nuestras  campañas,  la  que  le  pro- 
porcionará hábitos  pacíficos,  y  transformará  su  vida  tris- 
te, monótona,  selvática,  en  la  vida  plácida  del  hogar.  La 
industria,  en  fin,  que  va  haciendo  y  que  hará  del  gauclio 
desheredado  de  los  tiempos  del  absolutismo  colonial,  el 
campesino  propietario,  con  todos  los  progresos  morales 
que  la  transformación  del  medio  industrial  entraña. 

Ocupándonos  de  esta  última  industria,  citamos  en- 
tonces la  colonización  de  nuestra    extensa  y  fértil  campa- 
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ña,  como  un    objetivo  cu3^a    realización   será  de  transcen- 
dencia fecunda. 

Algunas  breves  consideraciones  vamos  á  dedicar  to- 
davía á  este  tópico  de  nuestro  anterior  artículo. 

La  conveniencia,  la  necesidad  de  convertir  nuestro 
suelo  en  tierras  cultivadas,  y  poblar  el  país  de  agriculto- 
res, es  un  hecho  acerca  del  cual  no  caben  opiniones  dife- 
rentes. Sólo  es  necesario  que  tal  hecho  constituya  el 
desiderátum  de  todos  nuestros  gobernantes,  y  atraiga  la 
aplicación  más  constante  de  los  grandes  capitales. 

También  desde  mucho  tiempo,  ha  sido  considerada 
la  colonización  como  el  medio  más  rápido,  seguro  y  eco- 
nómico de  aumentar  y  perfeccionar  los  productos  del  sue- 
lo, de  formar  agricultores,  fundar  núcleos  de  futuras  ciu- 
dades, y  consiguientemente,  aumentar  la  población  del  país. 

Las  pruebas  son  patentes,  y  sin  salir  de  los  límites 
de  la  República,  se  hallarán  los  hechos  que  los  sustentan. 

El  debate  de  la  opinión,  los  ensayos  efectuados  en 
diferentes  épocas  y  lugares,  hacen  que  en  materia  de  coloni- 
zación se  conozca  hoy  á  punto  fijo  los  defectos  y  la  ex- 
celencia relativa  de  cada  uno  de  los  sistemas.  Por  eso,  ha 
podido  decir  el  gobernador  de  la  Provincia,  en  su  mensaje 
inaugural  de  las  sesiones  legislativas  del  año,  con  ia  segu- 
ridad que  la  observación  y  el  estudio    meditado  suscitan  : 

«  La  colonización,  según  la  frase  de  un  eminente 
economista,  es  un  acto  que  se  forma  en  la  escuela  de  la 
experiencia,  que  se  perfecciona  por  el  abandono  de  los 
métodos  que  la  aplicación  condena,  y  por  el  ensayo  de 
los  procedimientos  que  la    observación  sugiere. 

La  experiencia  ha  demostrado  los  inconvenientes  de 
traer  al  país  familias  extranjeras,  á  costa  de  empresarios, 
que  obtienen  en  cambio  de  sus  trabajos  concesiones  con- 
siderables de  territorio,  que  conservan  incultos  y  abando- 
nados. 

Y  se  ha  observado  en  la  historia  de  las  colonias  ofi- 
ciales   argentinas,   la  falta    de    administración  para  elegir 
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ios inmigrantes,    para  la    preferencia    de    las    tierras  y  su 
posición,  para  la  dirección  de  las    colonias  y  para  el  ma- 
nejo de  los  caudales  aplicados  á  su  fomento.» 

Profesando  estas  ideas,  bien  se  comprende  el  esj^íritu 
que  domina  en  el  proyecto  de  Ley  de  Colonias,  sometido 
por  el  mismo  P.  E.  á  la  consideración  de  las  Cámaras,  y 
sancionado  definitivamente  en  la  sesión  del  treinta  y  uno 
de  Julio  de  188(). 

La  ley  autoriza  el  establecimiento  de  colonias  fisca- 
les, mediante  concesiones  y  solares  de  tierra  fiscal ;  y  el 
de  colonias  particulares,  favoreciéndolas  con  la  exención 
de  impuestos  en  determinadas  condiciones,  y  otros  bene- 
ficios, estatuidos  por  los  artículos  10,  11,  12  y  13. 

El  establecimiento  de  más  de  diez  colonias  en  el  es- 
pacio de  un  año,  fué  el  resultado  inmediato  de  la  ley 
mencionada,  una  de  las  más  acertadas  y  de  las  más  libe- 
rales promulgadas  en  estos   últimos  tiempos. 

Ahora  bien,  señalábamos  ayer  la  acción  de  los  par- 
ticulares como  la  más  conveniente  y  la  más  adaptable  á 
nuestro  sistema  político,  en  la  tarea  que  se  propone  des- 
envolver las  fuerzas  económicas  de  la  Nación,  ó  indicába- 
mos las  ventajas  que  resultarían  de  establecer  centros  que 
sirviesen  para  'difundir  los  conocimientos  científicos  de  que 
depende  el  desarrollo  de  la  agricultura,  empresas  destina- 
das á  introducir  ganado  fino  y  mejorar  los  productos  de 
la  ganadería. 

Atribuimos,  en  una  palabra,  la  iniciativa  3^  la  di- 
rección inmediata  de  estas  cuestiones,  á  la  acción  indivi- 
dual ó  á  la  acción  colectiva,  independientes  de  tutelas  opro- 
biosas. 

Consecuentes  con  estas  ideas,  deseamos  también  para 
la  provincia  de  Córdoba,  la  implantación  vigorosa  de  colo- 
nias particulares.  Dicha  colonización  se  ha  iniciado  con 
buen  éxito  ;  pero  transcurrirán  todavía  algunos  años,  has- 
ta que  llegue  á  ostentar  un  estado  floreciente. 

Creemos  que    en  este    intervalo,  el  anhelo    constante 
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clel  gobierno  de  la  Provincia  debe  ser  la  implantación  de 
las  colonias  fiscales,  aprovecliando  toda  zona  de  terreno 
adecuado,  para  abrirla  inmediatamente  á  la  colonización, 
de  conformidad  á  la  ley  de  la  materia. 

El  decreto  del  17  de  mayo  del  corriente  año,  dictado 
por  el  ministerio  del  doctor  Cárcano,  y  que  daba  creación 
á  la  colonia  «Vélez  Sársfield»,  podría  servir  de  modelo  á 
los  que  vinieran  después, — cumpliendo  el  pensamiento  que 
dejamos  consignado. 

Así  entendemos  que  deben  realizarse  las  aspiraciones 
que  con  nosotros  alientan  muchos,  en  bien  del  progreso 
nacional.  Incitemos  la  acción  particular,  favorezcámosla ; 
hagamos  que  ella  obre  directamente  en  el  torneo  del  tra- 
bajo ;  ])ero  que  los  poderes  oficiales  llenen  fielmente  su 
cometido,  que  ellos  suplan  la  acción  particular  en  estas 
grandes  empresas  de  que  depende,  puede  decirse,  la  vida 
económica.  Ellos  pueden  hacerlo  con  mayor  razón,  en  los 
casos  en  que,  como  el  presente,  no  peligra  ningiin  princi- 
pio liberal,  dados  los  antecedentes,  el  espíritu  y  la  letra 
con  que  ha  sido  dictada  la  ley  de  colonización  de  la  Pro- 
vincia. 


Agosto  4   «le    1 SH7. 


OBRAS   PUBLICAS 


Una  ojeada  rápida  en  el  texto  del  último  mensaje 
presidencial,  hará  conocer  el  estado  floreciente  de  las  obras 
públicas  de  la  Nación.  Ferro(!arriles  que  se  llevan  á  los 
extremos  más  distantes  del  territorio,  consultando  las  ne- 
cesidades de  la  industria  y  la  estrategia ;  líneas  telegráfi- 
cas que  avanzan  sin  cesar ;  puentes  que  atravesando  an- 
chos ríos  vendrán  á  prestar  servicios  inaj^reciables  á  loca- 
lidades apartadas  de  los  emporios  civilizados ;  caminos 
trazados  en  medio  de  los  desiertos ;  puentes,  diques,  mue- 
lles, faros,  valizas ;  casa  para  las  oficinas  del  gobierno  fe- 
deral, Policía,  Hospitales,  Escuelas  Normales,  Facultades 
Universitarias,  Asilo  de  Maternidad,  Cárceles,  Palacio  de 
Justicia,  Bibliotecas  Públicas,  Archivo,  Museo,  Colegios 
Nacionales, — casas  que,  en  su  mayor  parte,  están  por  ser 
terminadas : — todo  este  número  de  obras,  y  la  constancia 
y  actividad  casi  febril  que  presiden  á  su  ejecución,  dejan 
plenamente  comprobada  la  afirmación  anterior,  y  atesti- 
guan el  anhelo  de  la  actual  administración  nacional,  en  el 
sentido  de  desplegar  la  mayor    suma    de    esfuerzo  en  pro 


de  la  realización  de  las  obras  públicas,  necesarias  ó  repro- 
ductivas. 

Si  la  observación  fijamos  especialmente  hacia  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  no  percibiremos  indudablemente  un  mo- 
vimiento tan  prodigioso ;  pero,  ])odremos  decir  que  en  ma- 
teria de  obras  públicas,  Córdoba  aventnja  en  mucho  á  la 
mayoría  de  las  provincias,  y  podemos  asegurar  también 
que  la  actividad  administrativa  en  esta  materia,  guarda 
relación  con  la  que  observan  los  poderes  nacionales. — La 
provincia  de  Córdoba  figura  con  honor  en  las  filas  avan- 
zadas del  progreso   argentino. 

La  obra  de  irrigación  de  los  Altos,  una  de  las  más 
colosales  que  en  el  transcurso  de  algunos  lustros  presen- 
ciará la  República  Argentina ;  la  prolongación  de  la  red 
telegráfica  y  telefónica  á  través  de  las  campañas  ;  la  cons- 
trucción de  diques  y  de  canales :  el  catastro  de  la  Provin- 
cia; los  caminos,  los  ferrocarriles  y  la  penitenciaría  pro- 
yectados ;  el  gran  teatro ;  los  edificios  escolares,  y  otras 
obras  de  que  hemos  hecho  mención  en  estas  mismas  co- 
lumnas, indican  de  una  manera  exacta  el  progreso  de  la 
Provincia  en  sección  tan  importante  de  la  administración 
pública. 

Nos  duele  el  decirlo  ;  pero  creemos  que  las  autorida- 
des del  Municipio  de  Córdoba,  no  han  seguido,  hasta  hace 
muy  poco,  el  ejemplo  inmediato  de  la  Provincia  y  el  más 
distante  de  la  Nación.  En  obras  públicas,  puede  decirse 
que  el  abandono  municipal  ha  sido  completo. 

Fuera  de  la  edificación  del  lujoso  Palacio  Municipal, 
que  data  de  un  tiempo  atrás,  de  la  erección  del  reciente 
monumento  levantado  á  la  memoria  del  ilustre  general 
Paz,  y  de  la  del  catastro  munici^Dal  subvencionado  por  el 
gobierno, — nada  puede  ofrecernos  la  institución  municipal 
de  estos  últimos  años,  que  merezca  realmente,  como  obra 
pública  de  importancia,  los  honores  de  una  referencia  fa- 
vorable. 

Empedrados  y  reempedrados  de  las    calles,    en  miles 
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y  miles  de  metros  cuadrados,  que  para  nada  sirven ;  ca- 
minos y  bajadas  que  no  se  mejoran  ;  un  puente  que  va  á 
agregarse  al  número  de  los  que  en  la  época  del  gobierno 
de  Juárez,  se  construyeron;  pantanos  que  se  desecan 
un  momento  ;  aguaduchos  que  no  se  desvían  ;  ni  un  solo 
edificio  para  escuela.  ...  Es  tal  el  resumen  de  la  actividad 
municipal,  en  obras  piíblicas,  renovada  año  por  año,  hasta 
el  presente. 

Pues  bien,  creemos  que  todos  verían  con  placer  un 
cambio  en   el    proceder  de   las  autoridades  del  Municipio. 

La  construcción  de  las  obras  públicas  indispensables 
ó  útiles,  debe  emprenderse,  sin  demoras  ni  lentitudes  per- 
judiciales. 

El  Municipio  de  la  capital  de  Córdoba  no  puede  que- 
dar rezagado  en  ninguno  de  los  caminos  del  progreso. 

Por  eso,  hemos  aplaudido  sin  vacilación,  los  prime- 
ros actos  del  señor  Revol — -el  nuevo  Intendente — revelados 
por  los  proyectos  de  la  venta  de  los  bonos  municipales, 
y  el  adoquinado  de  las  calles  de  la  ciudad,  y  seguidos  de 
otros  referentes  al  dique  del  río,  y  á  la  construcción  del 
extenso  bulevar  de  circunvalación. 

En  esta  tarea  debía  perseverar  el  nuevo  funciona- 
rio, y  en  ella  debería  encontrar  siempre,  según  creemos, 
la  cooperación  del  Concejo  Deliberante. 

Córdoba  requiere,  como  hemos  dicho,  la  realización 
de  las  obras  públicas  que  estén  al  nivel  de  sus  necesida- 
des y  de  su  cultura. 

No  sería  difícil  satisfacer  tal  exigencia.  La  exigüidad 
de  los  recursos  puede  suplirse,  como  se  ha  suplido  mu- 
chas veces  para  satisfacer  necesidades  diversas,  y  median- 
te un  empleo  más  prudente  de  la  renta  municipal. 

Agosto  6  de  1887. 


EL  BULEVAR  DE  CIRCUNVALACIÓN 


La  prensa  local  se  ha  ocupado  anteriormente  del 
proyectado  bulevar  de  circunvalación,  y  demostrado  las 
ventajas  de  la  obra,  del  punto  de  vista  del  ornato  y  de 
la  higiene  pública. 

Hemos,  tenido  parte  en  esa  grata  tarea  de  la  prensa, 
que  se  resume'  en  el  anuncio  de  un  nuevo  adelanto,  en  el 
relato  de  la  acción  administrativa  concorde  con  las  nece- 
sidades sociales.  Algo  más,  señalábamos  ayer  el  proyecta- 
do bulevar  de  circunvalación,  como  un  hecho  auspicioso 
y  raro ;  porque  denotaba  las  vistas  acertadas  del  nuevo 
Intendente  municipal,  y  constituía  por  sí  sólo,  el  principio 
de  una  reacción  saludable  en  contra  de  la  inercia  que  en 
materia  de  obras  públicas  había  dominado  por  completo 
á  los  poderes    municipales. 

Como  nuestros  lectores  lo  saben,  el  mencionado  bu- 
levar se  extenderá  al  este  y  nordeste  de  la  ciudad,  arran- 
cando desde  el  Pucará,  comprendiendo  el  pequeño  bulevar 
de  la  estación  del  ferrocarril,  y  terminando  en  el  Parque 
Juárez  Celmán, — siguiendo  el  trazado  que  señala  el  plano 
levantado  por  el  ingeniero  municipal. 
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Dos  inconvenientes  se  presentaban  de  pronto  al  In- 
tendente, para  la  realización  inmediata  de  la  obra.  Era  el 
primero,  que  el  bulevar  debía  recorrer  en  su  extensión 
más  considerable  terrenos  de  propiedad  particular,  cuya 
expropiación  era  necesario  rec.ibar  de  las  Cámaras  Legisla- 
tivas. La  ordenanza  municipal  que  autoriza  la  apertura 
del  bulevar,  así  lo  significaba. 

La  expropiación  fué  recabada  inmediatamente ;  y  po- 
demos en  este  caso  aplaudir  el  celo  de  los  legisladores  ; 
pues  con  fecha  cinco  del  corriente,  se  ha  sancionado  la 
ley  que  declara  expropiables  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca, «los  terrenos  de  propiedad  particular  comprendidos  en 
«  la  zona  que  abarca  el  bulevar  de  circunvalación,  cuj^a 
«  apertura  ha  sido  decretada  por  el  C.  Deliberante  Muni- 
«  cipal  de  la  Capital,  en  la  ordenanza  del  1°  de  julio  del 
«  corriente  año.  »  La  expropiación  será  por  cuenta  del 
tesoro  municipal. 

El  Ejecutivo  ha  promulgado  inmediatamente  las  dis- 
jíosiciones  legislativas,  que  hoy  habrán  sido  comunicadas 
al  Intendente  del  Municipio,  salvando  la  primera  dificul- 
tad que  encontraba  la  realización  del  bulevar. 

La  segunda  es  más  considerable,  y  hace  relación  con 
los  gastos  que  la  obra  demande.  Confiamos,  sin  embargo, 
en  el  tino,  en  la  habilidad  del  Intendente  ;  creemos  que 
hallará  los  medios  de  emprender  cuanto  antes  los  prime- 
ros trabajos ;  y  esperamos  que  en  el  año  venidero,  el  es- 
tado de  las  rentas  municipales  no  presentará  el  espectáculo 
desconsolador  que  ofrece  al  presente. 


Hemos  querido  llamar  nuevamente  la  atención  del 
pueblo,  respecto  de  la  obra  que  á  la  vuelta  de  pocos  años 
Córdoba  podrá  ostentar  ante  la  consideración  extraña,  co- 
jno  una  señal    concluida  de  sus  progresos    actuales,    como 
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una  de  sus  obras  públicas  más  útiles  y  más  necesarias, 
dados  los  adelantos  que  en  la  época  asume  la  edificación 
de  las  ciudades, — y  á  propósito  de  la  reciente  ley  de  ex- 
propiación. 

El  bulevar  proyectado  puede  no  ser  sino  el  comienzo 
de  otro  más  extenso,  y  que  en  su  trazado  comprenda  el 
perímetro  completo  de  la  ciudad.  Pero,  pasarán  todavía 
muciios  años  hasta  que  tal  obra  sea  necesaria  ó  factible. 
El  primer  paso  lia  sido  dado,  mediante  el  loable  proyecto 
del  señor  Revol. 

Es  un  lieelio  observado  que  nuestras  capitales  de  pro- 
vincia y  las  oti-as  antiguas  ciudades  del  territorio  argenti- 
no, lian  sido  fundadas  ordinariamente  sin  consultar  para 
nada  las  necesidades  apremiantes  de  los  grandes  grupos 
de  población.  Ni  la  elección  del  suelo,  ni  la  del  agua, 
ni  los  vientos  y  otros  accidentes  de  la  topografía,  han 
sido  consultados  por  la  avaricia  de  los  conquistadores, 
á  quienes  halagaba  en  primer  término  la  proximidad  de 
las  agruj)aciones  indígenas,  por  las  ventajas  que  les  pro- 
porcionaba la  reducción  fácil  de  tribus  numerosas,  some- 
tidas al  yugo  de  las  encomiendas. 

No  abundaron  en  los  tiempos  de  la  conquista,  los 
caracteres  ni  los  espíritus  previsores  como  Garay  y  como 
Irala. 

En  la  disposición  y  arreglo  interior  de  las  ciudades, 
hallamos  la  misma  imprevisión  notoria: — las  ciudades  co- 
loniales son  siempre  semejantes,  y  con  semejantes  vicios 
de  conformación:  callos  invariablemente  perpendiculares  y 
angostas,  cortadas  en  trechos  muy  largos  por  una  que  otra 
plaza  pública, — sin  arboledas,  húmedas  y    oscuras. 

Aunque  la  edificación  de  ('«u'doba  se  hubiese  resen- 
tido de  vicios  semejantes,  ha  tenido  mucho  antes  que 
otras  ciudades  de  la  Nación,  una  vía  piiblica  espaciosa  y 
llena  de  árboles,  que  ha  com¡)^nsado  indudablemente  la 
escasez  de  las    grandes    plazas  :    la  misma  vía  ]3Ública  en 
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cuya  extremidad  norte  se  levantó  hoy  la  estatua  ecuestre 
del  general  Paz. 

Es  un  detalle  de  la  edificación,  que  señala  un  pro- 
greso, y  en  el  que  Córdoba  se  ha  adelantado  en  algunos 
años  á  las  primeras  ciudades  del  Plata.  Pero,  ¿  qué  mucho, 
si  consultando  los  antecedentes  coloniales,  hallamos  que  su 
mismo  fundador  señalaba  un  área  de  terreno  alrededor  de 
los  solares  de  la  ciudad,  de  doscientos  pies  de  ancho,  des- 
tinada al  baldío,  y  que  con  el  tiempo  hubiera  podido  sur- 
tir los  mismos  efectos  de  los  modernos  bulevares  ? 

Leemos  en  un  documento  antiguo  que  demarca  la 
traza  de  la  ciudad  de  Córdoba :—« Tiene  la  ronda  de  esta 
«  dicha  ciudad  por  todas  cuatro  partes  á  la  redonda  de 
«  esta  dicha  ciudad  doscientos  pies  de  ancho :  y  mando  que 
«  agora  ni  en  ningún  tiempo  jamas  ninguna  persona  haga 
«  dentro  de  la  dicha  ronda  corral  de  ganado,  ni  casa,  ni 
«  heredamiento  ni  otra  cosa  alguna  ni  la  ciudad  lo  venda 
«  ni  enajene  j)or  ninguna  vía ;  ni  hagan  en  la  dicha  rou- 
«  da  ladrillos,  ni  teja,  ni  adobes  ni  saquen  tierra,  ni  lo 
«  siembren,  sino  que  esté  libre  y  desembarazada  so  pena 
«  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  al  que  lo  contrario 
«  hiciere....» 

El  espacio  baldío  señalado  por  la  espada  del  con- 
(piistador  antiguo  como  «ronda»  perdurable  de  la  ciudad 
de  Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía,  ha  desaparecido  para 
siempre ;  pero  la  piqueta  del  obrero  señalará  mañana  la 
línea  del  bulevar  moderno  que  en  nombre  del  progreso 
y  de  la  utilidad  común,  abrirá  en  su  propio  seno,  la  Cór- 
doba Argentina. 


Agosto  S  de  1887. 


EXPOSICIONES    Y   FERIAS 


Uno  de  los  efectos  inmediatos  de  las  exposiciones 
industriales,  consiste  en  el  perfeccionamiento  que  por  su 
medio  alcanzan  los  productos  del  trabajo,  de  igual  modo 
que  en  el  desarrollo  más  vasto  de  las  transacciones:  —  per- 
feccionamiento y  desarrollo  que  cuando  son  continuos, 
constitu^'en  el  ideal  de  la  actividad  industrial. 

Hemos  sido  la  primera  nación  de  la  América  Meri- 
dional, que  inaugurara  exposiciones  industriales.  Fué  en  un 
tiempo  de  naciente  progreso,  cuando  alboreaba  la  nueva 
época  iniciada  en  Pavón.  —  próxima  la  terminación  del  pe- 
ríodo fatal  de  los  diez  ¿í/7o.9- -cuando  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  se  abrió  al  mundo  la  gránelo  y  primera  exposi- 
ción rural  argentina.  Los  que  no  hemos  alcanzado  aquellos 
días  de  1858,  días  de  ardorosa  lucha  política,  de  guerras 
intestinas  y  de  enérgica  iniciativa  industrial,  no  podemos 
juzgar  sino  de  una  manera  incompleta,  y  por  los  relatos 
deficientes  de  la  prensa  de  la  época,  el  efecto  que  esa 
primera  exposición  produjo,  las  fuerzas  económicas  laten- 
tes á  que  comunicó  impulso, — especialmente  en  lo  que 
entopces  era  y  ha  sido    hp-sta  hoy  mismo,  el  núcleo    más 
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considerable  de  la  riqueza  y  de  la  población  nacional :  la 
provincia  de  Buenos  irires. 

Desde  esa  fecha  inicial,  las  exposicioiK^s  se  han  ve- 
nido sucediendo  frecuentemente  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica, hasta  asumir  las  proporciones  colosales  de  la  Expo- 
sición Continental, — acontecimiento  que  nos  ha  levantado 
ante  la  opinión  del  mundo,  y  nos  ha  hecho  conocer  en 
muchos  emporios  civilizados,  ¡^or  vez  primera  3^  de  una 
manera  favorable, — y  de  la  gran  Exposición  Rural  Argenti- 
na, celebrada  en  Mayo  de  1886,  por  inspiración  de  la  so- 
ciedad del  mismo  nombre. 

A  este  período  de  progreso,  de  sorprendente  desarro- 
llo agrícola  y  comercial,  debía  corresponder  forzosamente 
la  inauguración  de  las  dos  grandes  exposiciones  mencio- 
nadas ;  y  la  de  otras  exposiciones  y  ferias  de  menor  con- 
sideración, realizadas  en  otros  puntos  del  territorio,  que 
pueden  ser  como  la  señal  incontestable  y  precisa  del  pro- 
greso de  localidades  especiales,  exposiciones  y  ferias  que 
vienen  sucediéndose  en  épocas  periódicas. 

Y  es  que,  juntamente  con  la  virtud  que  á  las  expo- 
siciones hemos  reconocido  más  arriba,  únese  el  carácter 
que  las  distingue,  como  el  hecho  revelador  por  excelencia 
del  estado  industrial  de  un  pueblo.  Jamás  ostentan  expo- 
siciones ó  ferias  concurridas,  los  pueblos  atrasados  en  el 
camino  del  desarrollo  material. 

En  la  misma  provincia  de  Córdoba,  podemos  distin- 
guir los  antecedentes  y  los  hechos  del  día,  que  dan  un 
valor  ])ráctico  á  nuestras  afirmaciones,  y  destruyen  las 
preocupaciones  de  aquellos  pocos  que  miran  los  esfuerzos 
individuales,  colectivos  ú  oficiales,  en  favor  de  las  expo- 
siciones,— como  un  trabajo  perdido,  de  resultados  entera- 
mente efímeros,  hijo  legítimo  de  las  prensunciones  vanido- 
sas de  la  época. 

Para  que  en  Córdoba  se  llevase  á  cabo  la  primera 
exposición-féria,  sustentada  con  sus  recursos  propios,  ha 
sido  necesario  que  sobre  los    activos  esfuerzo»  de  la  Pro- 
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vincia  ubrase  con  influencia  favorable  la  era  de  nuestros 
últimos  gobiernos,  hasta  el  actual,  que  ha  iniciado  una 
época  de  labor  fecunda,  punto  de  transición  entre  el  pro- 
greso de  ayer  y  el  más  espléndido  }n'ogreso  de  un  futuro 
cercano.  Ha  sido  necesario  que  en  la  Provincia  se  hubiese 
iniciado  bajo  auspicios  favorables,  la  colonización,  la  in- 
dustria agrícola,  y  que  la  primera  industria  del  pais  si- 
guiese perfeccionando  sus  productos. 

Respecto  á  los  resultados  provechosos  de  la  misma 
exposición-feria  ¿  (piién  duda  que  una  gran  ]jarte  de  las 
empresas  particulares  que  hoy  se  proponen  cultivar  la  vid 
é  implantar  la  industria  vinícola,  introducir  nuevas  espe- 
cies de  ganado,  establecer  colonias,  fundar  escuelas  agro- 
nómicas etc.,  no  han  sido  en  primer  término  impulsada 
por  las  promesas  que  la  casi  improvisada  exposición-feria 
del  año  pasado  reveló  á  sus  miradas,  ávidas  de  una  explo- 
tación fácil  y  abundante  ? 

Esa  misma  exposición  ^.  no  ha  contribuido  en  mucho 
á  |)restigiarnos  en  el  exterior,  como  un  pueblo  industrioso, 
regido  por  un  gobierno  liberal  y  honrado"? 

Los  datos  comparados  de  la  exposición  pasada  y  de 
otra  que  se  realizara  hoy  ó  después,  podrían  demostrar 
numéricamente  el  perfeccionamiento  de  la  producción. 

Bien,  pues,  si  estamos  conformes  en  reconocer  la 
utilidad  de  la  exposiciones  y  de  las  ferias,  fuerza  es  que 
hagamos  porque  su  realización  periódica  y  constante  se 
incorpore  desde  hoy  á  la  tarea  colectiva.  Tenemos  en  Cór- 
doba un  Centro  Industrial  que  en  la  exposición  pasada 
desempeñó  un  papel  importante ;  está  á  su  alcance  y  en- 
tra en  el  círculo  de  su  misión,  esforzarse  en  el  sentido  de 
hacer  prevalecer  en  el  espíritu  público  y  de  las  corpora- 
ciones, los  propósitos  que  hoy  hemos  expuesto  rápida- 
mente. El  gobierno  de  la  Provincia,  por  otra  parte,  se- 
cundaría toda  acción  tendiente  á  realizarlos. 

Córdoba  no  puede  quedar  rezagada  en  la  vía  «eñalada 
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por  todo  progreso  argentino.  Y  en  materia  de  exposicio- 
nes, es  sabido  que  exposiciones  y  ferias  de  algunos  de 
nuestros  pueblos  de  campaña,  sobrepasan  en  importancia 
á  los  que  realiza  la  misma  república  de  Chile. 


Agosto  10  de  188' 


INTERESES   MUNICIPALES 

LA  NUEVA  CÓRDOBA — EL  BULEVAR  DE  CIRCUNVALACIÓN 
LA  LUZ  ELÉCTRICA 


En  otra  sección  del  diario  hemos  informado  siiscin- 
tamente  al  público,  respecto  de  un  extenso  mensaje  diri- 
gido por  la  Intendencia  Municipal  al  Concejo  Deliberante, 
mensaje  por  el  que  se  solicita  la  autorización  necesaria 
para  efectuar  la  cesión  de  los  terrenos  municipales  com- 
prendidos en  el  trazado  de  la  Nueva  Córdoba ;  la  acepta- 
ción de  la  propuesta  Rivara  y  Cia,,  para  la  construcción 
del  Bulevar  de  Circunvalación;  y  la  de  José  G.  Juárez  y 
Cía.,  para  el  establecimiento  del  alumbrado  eléctrico  en  la 
sección  de  las  quintas. 

La  suma  importancia  de  los  asuntos  mencionados, 
que  empezarán  á  ocupar  la  atención  del  Concejo,  desde 
esta  misma  noche,  exige  que  le  destinemos  algunos  co- 
mentarios, siquiera  fuesen  breves:  y  que  demos  á  conocer 
numerosos  detalles  acerca  de  las  propuestas  y  proyectos 
mencionados,  que  vendrán  á  completar  el  juicio  público  á 
su  respecto. 
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La  cesión  de  los  aludidos  terrenos  municipales  es 
lógica,  y  se  halla  perfectamente  fundada  en  aquella  frase 
del  mensaje  del  Gobernador  de  la  Provincia,  en  que  afir- 
ma que  la  cesión  lia  sido  solicitada  por  tratarse  de  obras 
]provincial es  que  únicamente  favorecen  á  este  Municipio.  «En 
esta  forma,  agrega  el  mensaje,  el  pensamiento  de  nivelar 
los  Altos  del  Sud,  trazar  en  ellos  la  nueva  ciudad,  y  em- 
bellecerla con  un  parque  de  setenta  hectáreas,  por  lo  me- 
nos, podrá  ejecutarse  sin  ocasionar  grandes  gastos  al 
Estado.  » 

La  solicitud  del  gobierno  provincial  ha  tenido  fácil 
y  favorable  acogida  en  el  seno  de  las  autoridades  muni- 
cipales. Así  lo  revela  el  mensaje  de  la  Intendencia,  y  lo 
coníirmará  indudablemente  el   voto  del  Concejo. 

La  obra  grandiosa  de  la  creación  de  la  Nueva  Cór- 
doba, podrá  ser  entonces,  después  de  poco  tiempo,  un  he- 
cho en  cuya  realización,  habrá  concurrido  de  un  modo 
eficaz,  juntamente  con  la  iniciativa  de  un  empresario  au- 
daz y  los  esfuerzos  del  Estado,  la  generosidad  del  Muni- 
ci])io. 

El  Intendente  señala  la  conveniencia  de  solicitar  del 
gobierno  de  la  Provincia,  á  propósito  de  la  cesión  de  los 
terrenos,  el  [uigo  de  los  gastos  efectuados  en  la  epidemia 
del  cólera,  el  importe  de  las  cañerías,  lUiles  etc.  para  las 
usinas  del  gas,  recibidos  después  de  la  adquisición  de  las 
usinas  por  el  gobierno,  y  utilizadas  en  la  administración 
actual  de  las  mismas :  todo  lo  cual  no  importa  sino  una 
mínima  retribución  del  valioso  servicio  efectuado. 


Llegamos  al  tópico,  para  nosotros  el  más  interesante 
en  el  extenso  mensaje  del  Intendente  Municipal,  partida- 
rios decididos  como  somos  de  la  apertura  del  Bulevar  de 
Circunvalación.  En  este  punto,  merecen  ser  transcriptos 
íntegramente  los  párrafos   principales  del  mensaje. 
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Dice  el  Intendente  :  «Estos  señores  (E.  Rivara  y  Cía.) 
se  comprometen  á  ejecutar  los  trabajos  expresados,  de 
acuerdo  con  el  plano  é  instrucciones  del  ingeniero  muni- 
cipal,...  .pidiendo  en  cambio  les  sean  cedidos  en  propie- 
dad, los  terrenos  municipales  existentes  en  los  Altos  del 
sud-oeste  de  la  ciudad. 

Los  señores  Rivara  y  Cía.  no  sólo  se  obligan  á  ha- 
cer esas  obras,  sino  que  por  la  cesión  de  los  terrenos  in- 
dicados, pagarán  además  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos 
nacionales :  y  quedará  también  á  beneficio  de  la  munici- 
palidad, el  cobro  á  los  particulares  ó  propietarios  de  te- 
rrenos con  frente  al  bulevar,  de  la  parte  que  les  corresponde 
por  el  afirmado  macadam  que  se  construirá  en  él, — parte 
cuyo  monto  puede  apreciarse  en  otros  treinta  mil  pesos. ...» 

Los  terrenos  á  cederse  «incultos,  de  un  valor  relativo 
y  sin  provecho  para  la  Municipalidad»,  están  suficiente- 
mente compensados  según  lo  expresa  el  Intendente,  por 
los  30.000  pesos  á  entregarse  al  tesoro  municipal,  los  30.000 
pesos  provenientes  del  cobro  á  los  particulares,  y  sobre 
todo,  por  la  inmediata  realización  de  una  obra  tan  necesaria. 

«Por  el  informe  que  acompaño,  del  ingeniero  muni- 
cipal, continúa  el  mensaje,  resalta  también  esta  convenien- 
cia; puesto  que  como  se  demuestra  en  él,  el  costo  del  bu- 
levar no  será  menor  de  $  101.370,  á  los  que  añadidos  los 
30.000  pesos  que  abonarían,  da  un  total  de  131.370;  y  el 
importe  de  esos  terrenos  con  un  precio,  á  mi  juicio,  regu- 
lar, es  poco  más  ó  menos  igual.» 

Para  el  caso  en  que  hubiera  aumento  ó  exceso  de 
trabajos,  fuera  de  los  calculados,  se  destinan  los  30.000 
pesos  que  producirá  la  parte  de  macadam  que  deben  abo- 
nar los  propietarios,—  lo  mismo  que  para  el  pago  de  los 
terrenos  que  sea  necesario  expropiar.  La  diferencia  de  tra- 
bajos fuera  de  los  calculados,  es  muy  problemática,  por 
otra  parte. 

«La  cesión  de  los  terrenos  expresados,  á  los  señores 
E.  Rivara  y  Cía.,  tiene    además  la   circunstancia    de    que 


estos  señores  los  ocupan  por  arrendamiento,  que  se  han 
hecho  gestiones  para  su  esclarecimiento,  y  que  los  señores 
Rivara  y  Cía.,  por  su  cuenta  los  han  hecho  medir  y  amo- 
jonar. Están  en  cierto  modo,  comprendidos  en  las  pres- 
cripciones de  la  ordenanza  de  fecha  23  de  abril  de  1883; 
así  que  puede  disponerse  de  ellos  en  la  forma  que  sea 
más  conveniente  para  los  intereses  municipales....» 

No  necesitamos  insistir  acerca  de  las  ventajas  de  la 
propuesta  Rivara  y  Cía.  Por  ella  se  ha  encontrado  el  me- 
dio de  efectuar  rápidamente  y  sin  sacrificios  pecuniarios, 
la  obra  del  gran  bulevar,  reclamada  por  nuestra  cultura 
y  las  necesidades  de  la  salubridad  pública. 


Cuarenta  y  cinco  mil  trescientos  veinte  pesos  naciona- 
les, y  veinte  y  dos  mensuales,  por  cada  foco  de  servicio, — 
es  lo  que  exigen  los  señores  Juárez  y  Cía.  por  la  insta- 
lación de  usina  y  aparatos  de  luz  eléctrica^  de  poder  de 
dos  mil  bujías.  Vencido  el  término  de  diez  años,  la  usina, 
aparatos  etc.  se  entregarán  á  la  municipalidad,  sin  desem- 
bolso de  ninguna  especie. 

La  necesidad  urgente  del  alumbrado  en  la  sección  de 
la  ciudad  comprendida  en  la  propuesta  de  luz  eléctrica ; 
la  deficiencia  del  servicio  á  petróleo  ;  la  excelencia  de  la 
luz  eléctrica  y  su  costo  módico,  son  las  razones  concu- 
rrentes que  han  inducido  al  Intendente  á  aceptar  la  pro- 
puesta, y  pasarla  á  la  consideración  del  Concejo. 

Los  treinta  mil  pesos  de  la  propuesta  Rivara,  au- 
mentados con  quince  mil  pesos  que  se  dedujeren  de  la 
venta  de  bonos, — podrían  satisfacer  el  desembolso  primero 
en  favor  de  la  empresa.  Los  veinte  3^^  dos  pesos  naciona- 
les por  cada  foco  de  luz,  no  sería  un  gravamen  para  el 
tesoro  municipal,  pudiéndose  satisfacer  tal  obligación  me- 
diante un  ligero  impuesto. 


Hasta  aquí  el  extracto  correspondiente  á  la  segunda 
propuesta.  La  rápida  excursión  que  hemos  efectuado  á 
través  del  último  mensaje  del  Intendente,  deja  en  el  espí- 
ritu una  impresión  halagüeña ;  porque  ella  viene  á  reve- 
larnos que,  en  el  orden  de  los  intereses  municipales,  esta- 
mos en  vías  de  abandonar  la  desidia  y  las  timideces  del 
pasado,  para  entrar  con  valor,  con  perseverancia  y  con 
cordura,  en  la  vía  de  las  reformas  y  de  las  innovaciones 
saludables. 


Agosto  19  de  1S87¡ 


EL  PROBLEMA  DE  LA  IRRIGACIÓN 


El  desarrollo  de  la  agricultura,  que  asume  en  la  Re- 
pública proporciones  colosales ;  el  destino  de  los  grandes 
capitales  que  tienden  á  ser  implantados  en  el  país,  por 
sociedades  colonizadoras;  la  colonización,  en  fin,  llevada 
á  los  lugares  desiertos  y  lejanos, — no  sólo  de  la  actividad 
industrial,  sino  también  de  los  elementos  naturales  que, 
como  el  agua,  satisfacen  á  la  vez  necesidades  del  organis- 
mo humano,  exigencias  diversas  producidas  por  la  aglo- 
meración de  los  habitantes  en  aldeas,  villas  y  ciudades,  y 
constituyen  una  de  las  condiciones  necesarias  del  cultivo 
de  la  tierra, — han  hecho  del  problema  de  la  irrigación, 
uno  de  los  temas  de  actualidad  manifiesta,  en  la  época 
presente  en  que  ensayamos  con  éxito  el  grado  de  nuestra 
potencia  económica. 

Es,  como  se  sabe,  la  hidrograt'ía  de  la  República  Ar- 
gentina, una  de  las  más  privilegiadas  del  mundo.  Poseedo- 
ra del  inmenso  estuario  que  sorprendió  el  espíritu  del 
descubridor  y  de  los  conquistadores  primitivos ;  dueña  del 
Paraná,  en  trescientas  leguas  de  curso,  y  en  más  de  cien 
leguas,  del  Uruguay  ;  atravesada  en  el  norte  y  en  el  cen- 
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tro,  por  los  caudales  del  Dulce,  del  Salado,  del  Bermejo 
y  Pilcomayo ;  ceñida  más  al  sud,  y  en  la  región  pampá- 
sica por  el  Salado,  el  Negro  y  el  Colorado, — la  República 
tiene  en  las  orillas  y  en  la  cuenca  de  estos  numerosos 
caudales  de  agua,  tierras  propicias  para  el  cultivo,  en  las 
que  la  ausencia  de  un  sistema  de  irrigación  artificial  pue- 
de ser  perfectamente  suplida  por  los  procedimientos  ruti- 
narios que  no  demandan  considerables  gastos  de  capital  y 
de  trabajo ;  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  por  la  irri- 
gación natural  del  río,  ó  el  arroyo  y  la  laguna  permanentes. 

Mas,  por  fortuna  nuestra,  el  territorio  de  la  Nación 
es  sumamente  extenso.  En  los  tres  millones  de  kilómetros 
cuadrados  que  suma  su  superficie  total,  quedan  compren- 
didas secciones  de  territorios  y  provincias  enteras  distan- 
tes de  la  cuenca  y  afluentes  de  los  grandes  ríos.  Esta  cir- 
cunstancia, por  una  parte ;  las  grandes  secas  que  en  pe- 
ríodos más  ó  menos  regulares  suelen  desolar  las  regiones 
de  la  Pampa,  las  provincias  de  Santiago,  San  Juan.  Ca- 
tamarca.  La  Rioja  y  algunas  regiones  de  Córdoba,  —  hacen 
que  la  cantidad  relativamente  pequeña  de  agua  compren- 
dida en  las  secciones  mencionadas,  deba  y  pueda  ser  apro- 
vechada en  beneficio  de  la  industria  agrícola,  por  los  me- 
dios seguros  de  la  irrigación  artificial.  Los  horrores  de  la 
seca,  y  la  escasez  natural  del  agua,  pueden  ser  combatidos 
así,  si  no  de  una  manera  completa,  al  menos  con  mayores 
ventajas. 

De  ahí,  que  el  problema  de  la  irrigación  sea  hoy,  co- 
mo dijimos  más  arriba,  un  problema  de  actualidad  mani- 
fiesta, presente  constantemente  en  el  ánimo  de  las  empre- 
sas colonizadoras,  y  en  el  espíritu  de  los  hombres  de  go- 
bierno. 

Los  trabajos  de  irrigación  abundan  ho}^  en  la  Repú- 
blica ;  y  todo  hace  esperar  que  no  pasarán  muchos  años, 
sin  que  la  actividad  administrativa  y  el  aumento  progi'e- 
sivo  de  la  riqueza  pública  y  de  la  renta  en  los  estados, 
lleven  á  feliz   término  un  sistema  completo   de   irrigación 
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artificial,  enclavado  en  las  regiones  que  sólo  aguardan  la 
cercanía  del  líquido  protector,  para  ostentar  en  los  centros 
del  intercambio  los  productos  preciosos  y  variados  de  su 
seno. 

En  la  provincia  de  Buenos- Aires  y  en  los  Territorios 
situados  más  al  oeste,  se  cultivan  ya  por  la  irrigación  ar- 
tificial muchos  millares  de  hectáreas.  En  Mendoza  y  San 
Juan  se  practican  estudios  semejantes.  En  San  Luis  se 
han  invertido  cerca  de  300.000  pesos  en  canales  de  riego. 
Las  desviaciones  practicadas  el  año  pasado,  en  las  aguas 
del  Eío  Dulce,  surten  convenientemente  varios  departa- 
mentos de  Santiago.  Una  obra  de  mucho  costo  irrigará 
pronto  el  gran  valle  de  los  Calchaquíes,  en  Salta ;  y  debe 
precederse  á  la  apertura  de  canales  en  la  provincia  de  la 
Rioja. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  provincia  de  Córdoba,  afir- 
marse puede  con  entera  verdad,  que  sus  gobernantes  y 
su  pueblo  se  han  adelantado  en  la  previsión  patriótica, 
previsión  que  funda  esperanzas  halagüeñas  en  la  resolución 
satisfactoria  del  problema  de  la  irrigación  artificial. 

Están  á  corta  distancia  de  la  ciudad,  las  obras  colo- 
sales de  la  irrigación  de  Los  Altos^  que  Córdoba  ostenta 
enorgullecida  á  la  contemplación  del  viajero,  y  con  las 
que  sorprendió  no  há  mucho  la  atención  de  la  República, 
que  miró  en  ellas  una  manifestación  perfecta  de  sus  pro- 
gresos actuales.  El  canal  de  irrigación  de  las  colonias  de 
Chacabuco,  Maipú,  Carlota;  el  estudio  de  los  ríos  Segun- 
do, Tercero,  Cuarto,  de  los  Sauces  y  Cruz  del  Eje,  para 
la  construcción  de  diques  y  represas  de  agua,  son  prue- 
bas indiscutibles  de  nuestra  afirmación  anterior. 

Corresponde  á  las  oficinas  técnicas  estudiar  profun- 
damente las  cuestiones  relativas  á  la  irrigación,  y  al  cri- 
terio del  gobierno  aceptar  ó  desechar  sus  conclusiones. 
Toca  á  la  prensa  vulgarizar  estas  mismas  cuestiones. — 
implantarlas,  si  asi  puede  decirse,  en  la   mente  pi\blica, — 
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señalarla  constantemente  á  la    consideración  de  los  indus- 
triales y  de  los  estadistas. 

Es  lo  que  nosotros  efectuamos  hoy  al  desarrollar  el 
presente  escrito,  que  finalizaremos  deseando  para  Córdoba 
la  construcción  completa  y  próxima  en  el  tiempo,  de  di- 
ques y  canales  de  riego  que  conviertan  en  fuentes  de 
abundancia  sus  terrenos  incultos. 


Agosto  25  de  188" 


LOS  TERRITORIOS  NACIONALES 


En  el  escenario  grandioso  de  la  actividad  argentina, 
luce  con  brillo  propio  é  intenso  el  progreso  de  los  Terri- 
torios Nacionales. 

Sabemos  muy  poco,  sin  embargo,  del  estado  verda- 
dero y  de  los  continuos  adelantos  de  aquellas  regiones, — 
absorta  como  suele  hallarse  cada  provincia  argentina  en 
la  contemplación  de  las  reyertas  locales,  de  la  política 
eleccionaria  ó  de  la  administración  iniciada  por  los  go- 
biernos de  la  década  presente.  Para  muchos  de  nuestros 
lectores,  los  territorios  nacionales  no  serán  sino  unos  ex- 
tensos desiertos  llenos  de  una  vegetación  exuberante,  como 
el  Chaco,  de  áridas  planicies  ó  cumbres  heladas,  como  la 
Patagonia, — habitadas  sólo  por  tribus  salvajes.  O  cuando 
más,  extensas  zonas  entregadas  á  una  colonización  escasa, 
como  las  tierras  de  la  Pampa;  ó  bien,  el  sitio  en  que  pros- 
peraron las  reducciones  jesuíticas,  y  que  sólo  ostentan  hoy 
unos  cuantos  restos  informes  de  ruinas  históricas. 

Nada  más  inexacto. 

Una  gran  parte  del  Chaco  antiguo,  constituye  hoy 
los  prósperos  campos  santafecinos  del  norte  ¡  y  las  pobla- 
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ciones  siguen  extendiéndose  á  lo  largo  del  Paraná,  hasta 
Formosa,  capital  de  la  gobernación  del  mismo  nombre. 

El  territorio  de  Misiones,  con  treinta  mil  kilómetros 
de  superficie,  y  como  40.000  habitantes  civilizados,  encie- 
rra aldeas  y  villas  numerosas,  y  posee  una  capital  como 
el  pueblo  de  Posadas,  como  el  que.  en  importancia  comer- 
cial y  población,  no  tiene  tres  villas  semejantes  toda  la 
provincia  de  Córdoba. 

Las  últimas  exploraciones  en  la  Tierra  del  Fuego  y 
en  la  Patagonia,  han  venido  á  modificar  de  una  manera 
completa  los  erróneos  conocimientos  que,  con  referencia  á 
las  condiciones  geográficas  de  aquellas  localidades  se  ha- 
bían vulgarizado.  Las  conferencias  efectuadas  este  año  en 
el  Instituto  Geográfico  Argentino,  así  lo     comprueban. 

Resta  la  Pampa.  Pues  bien,  del  territorio  más  occi- 
dental de  la  Pampa,  de  la  gobernación  del  Neuquén,  lin- 
dante por  el  norte,  el  oeste  y  el  sud  con  las  respectivas 
jurisdicciones  de  la  provincia  de  Mendoza,  y  República  de 
Chile  y  gobernación  de  Río  Negro — ha  dirigido  Frmicis 
Albert,  corresponsal  del  importante  diario  La  Prensa^  una 
carta  interesante,  llena  de  datos  curiosos  referentes  al  sue- 
lo, al  clima,  á  la  producción  natural,  la  colonización,  la 
industria,  la  población,  el  progreso,  en  fin,  de  la  región 
andina,  conocida  con  la  denominación  de  Neuquén. 

La  correspondencia  de  Francis  Albert  ha  suscitado 
la  atención  pública,  hasta  en  la  misma  Capital  Federal. 

En  el  espíritu  de  nuestros  lectores  de  Córdoba,  no 
puede  menos  que  producirse  una  sorpresa  agradable  al 
saber  que  en  aquella  apartada  regiíín,  teatro  de  las  corre- 
rías del  salvaje,  hasta  hace  un  lustro,  — distante  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  -  Aires  centenares  de  leguas — en  la  casi 
desconocida  gobernación  del  Neuquén, — hay  extendida  una 
población  de  14.000  almas  ;  se  mantiene  un  activo  comer- 
cio de  ganado  con  Chile ;  alberga  la  gobernación  75.000 
cabezas  vacunas,  12.000  caballares,    1.000  mulares,   20.000 
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lanares,  tí.OOO  cabrías,  y  una  menor  cantidad  de  la  espe- 
cie porcina. 

El  suelo  es  propicio  para  el  cultivo  del  trigo,  maíz 
y  cebada,  cuyos  sembrados  comprenden  ya  una  extensión 
de  30.500  hectáreas. 

Hay  siete  molinos,  una  fábrica  de  cerveza,  diez  y 
siete  de  queso,  un  saladero,  graseria,  fábricas  de  jabón. 
En  arriendo  se  cuentan  75.0(30  hectáreas  de  terreno,  y  más 
de  2.000.000  destinadas  á  la  colonización,  y  que  permane- 
cen aún  inexplotadas.  Después  de  año  y  medio,  la  gober- 
nación del  Neuquén  será  atravesada  por  la  línea  férrea 
que,  por  la  vía  de  Antuco,  comunicará  el  puerto  de  Bahía 
Blanca  con  los  de  la  República  de  Chile.  La  capital  de- 
finitiva del  territorio  será  trasladada  en  breve  á  las  már- 
genes del  río  Neuquén,  en  una  localidad  apropiada. 

Apesar  de  las  deficiencias  notadas  por  el  correspon- 
sal de  La  Prensa^  y  que  se  refieren  á  las  dificultades  para 
impulsar  la  colonización,  á  causa  de  las  distancias  y  de 
los  defectos  presentes  de  la  vialidad,  no  puede  negarse 
que  es  altamente  halagüeño  el  estado  de  aquel  territorio, 
hasta  ayer  desconocido,  morada  inculta  del  salvaje,  trans- 
formada hoy  en  campo  fértil  de  la  actividad  humana. 

La  gobernación  del  Neuquén  ostenta  hoy  día,  relati- 
vamente á  la  población,  mayor  potencia  industrial  que 
muchos  de  los  viejos  estados  argentinos. 

Puede  ser  citado  como  un  ejemplo  de  los  rápidos 
progresos  nacionales,  y  como  estímulo  para  los  gobernan- 
tes y  los  gobernados  en  los  estados  federales  de  la  Re- 
pública. 

Cuando  se  considera  el  tiempo  reducido  en  que  los 
territorios  nacionales,  como  el  del  Neuquén,  han  efectuado 
su  evolución  de  la  vida  del  desierto  á  la  vida  fecunda  del 
trabajo ;  y  se  considera  el  estado  en  que  han  vivido  has- 
ta ayer  nuestras  provincias,  y  viven  todavía  algunas  del 
interior  de  la  República, — no  se  puede  sino  bendecir  la 
era  de  paz  á  cuyo  amparo  hemos  consolidado  las  institu- 
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cienes  políticas,  y  abierto  las  fuentes  de  la  abundancia  á 
las  necesidades  del  pueblo. 

Por  fortuna,  en  el  conjunto  del  organismo  social  de 
Córdoba,  siéntese  circular  la  nueva  savia  que  ha  mejora- 
do y  que  regenerará  completamente  la  sociedad  argentina. 
Las  colonias  que  se  fundan,  las  fábricas  que  se  levantan, 
las  líneas  de  hierro  que  van  á  extenderse,  las  nuevas  ciu- 
dades, las  escuelas,  el  movimiento  inmigralorio,.  .  .  .son  las 
señales  palpitantes  de  la  moderna  Córdoba,  incorporada 
al  progreso  nacional,  al  par  de  los  primeros. 

Tócanos  perseverar  en  la  obra,  y  á  otros  estados  de 
la  unión  argentina,  abandonar  para  siempre  los  funestos 
resabios  de  las  luchas  civiles  y  de  la  barbarie  colonial. 


Agosto  27  de  1887. 


IREIGACION  ARTIFICIAL 


El  gobernador  ha  firmado  esta  tarde,  el  proyecto  de 
ley  que  autoriza  practicar  estudios  hidrológicos,  tendien- 
les  á  formar  un  plan  general  de  irrigación  en  la  Provin- 
cia. Antes  de  ahora  nos  hemos  ocupado  del  problema  de 
la  irrigación  artificial,  señalándolo  como  un  hecho  que 
empieza  á  llamar  seriamente  la  atención  de  las  empresas 
colonizadoras  y  de  los  diferentes  poderes  administrativos, 
en  la  República  Argentina.  Citamos  entonces  rápidamente, 
los  trabajos  de  irrigación  que  en  zonas  diversas  del  país 
son  ya  una  realidad  ;  pero  que  no  pueden  considerarse  si- 
no como  los  primeros  procedimientos  que  conducirán  á  la 
solución  del  problema. 

Denotamos  entonces,  para  Córdoba,  el  mérito  del  es- 
fuerzo más  poderoso,  revelado  por  esa  obra  prodigiosa  de 
la  irrigación  de  los  Altos,  que  levantó  un  día  el  crédito  de 
la  Provincia,  y  que  en  todo  tiempo  será  citada  con  or- 
gullo, comr»  manifestación  del  anhelo  progresista  de  la 
época ;  y  expresamos  á  la  vez,  el  deseo  de  contemplar  la 
construcción  completa  y  próxima  en  el  tiempo,   de  diques 


-144- 

y  canales  de  riego  que  conviertan  en  fuentes  de  abundan- 
cia sus  terrenos  incultos. 

Posteriormente,  vimos  con  agrado  la  inclusión  entre 
los  asuntos  de  la  prorroga  legislativa,  de  un  proyecto  de  ley 
referente  á  los  estudios  hidrológicos  antes  mencionados. 
El  proyecto  no  se  hallaba  redactado  ;  y  era  forzoso  espe- 
rar unos  días,  á  fin  de  ofrecer  á  las  Cámaras  un  pensa- 
miento serio  é  inspirado  en  las  condiciones  múltiples  del 
problema  á  cuya  solución  debe  contribuir  en  primer  tér- 
mino. 

Pues  bien,  cábenos  el  placer  de  anunciar  que  el  mi- 
nistro del  Viso  ha  salido  airoso  en  su  propósito. 

La  extensión  señalada  á  los  estudios  técnicos  es  com- 
pleta, comprendiendo :  caudal  y  crecidas  ordinarias  de 
ríos  y  afluentes;  estudio  de  las  cuencas  de  ríos  y  arroyos; 
cantidad  de  agua  exigida  por  el  riego  artificial,  según  los 
terrenos  y  la  naturaleza  del  cultivo  ;  obras  necesarias,  co- 
mo canales,  diques,  represas  ;  capacidad  de  los  embalses ; 
estudio  de  la  producción  actual  y  de  la  probable  etc.,  etc. 

Aquí  debíamos  terminar  estos  breves  párrafos  edito- 
riales, y  remitir  la  consideración  del  lector  á  los  concep- 
tos ilustrados  del  mensaje  en  que  se  funda  la  convenien- 
cia y  necesidad  de  formar  un  plan  sistemado  de  irrigación 
artificial,  cuyo  [¡roliminar  necesario  constituyen  los  estu- 
dios hidrológicos  del  proyecto. 

Pero,  debemos  antes  confirmar  de  una  manera  expresa, 
la  convicción  en  nosotros  sincera  y  profunda,  de  que  el 
proyecto  sobre  estudios  hidrológicos  es  uno  de  los  más  im- 
portantes entre  los  dictados  en  toda  la  administración  Ol- 
mos : — por  sus  vistas  acertadas  respecto  á  las  condiciones 
de  la  labor  técnica,  en  primer  lugar ;  por  sus  efectos  del 
porvenir,  como  poderoso  elemento  concurrente  en  los  tra- 
bajos de  la  colonización  y  prosperidad  agrícola.  Y  en  fin, 
porque  expresa  en  la  República,  por  vez  primera,  el  pensa- 
miento y  la  intención  firme  de  resolver  el  problema  de  la, 
irrigación  artificial,  que  en  día  próximo  ó  lejano,  lo  plan.-j 


tearán  también  la  Eioja  como  Santiago,  Catamarca  como 
Salta.  San  Juan,  San  Luis,  Oeste  de  Buenos  Aires,  y  los 
territorios  de  la  Pampa  Central  y  del  Neuquén. 

Córdoba,  próspera  3^  rica,  podrá  reivindicar  entonces 
en  su  honor,  el  mérito  de  la  iniciativa  y  la  prioridad  de 
la  acción. 


Setiembre  7  de  1887. 


NOTAS  EDITORIALES 

NUEVAS    MAESTRAS    NORMALES 

LAS     FIESTAS    DE    VILLA    MARÍA  Y    VILLA    NUEVA 

EL    PROYECTO    SOBRE    IRRIGACIÓN 


Entre  los  acontecimientos  de  la  líltima  quincena,  que 
merecen  una  mención  especial  en  nuestras  periódicas  no- 
tas editoriales,  figura  la  fiesta  realizada  el  80  de  Agosto, 
en  la  Escuela  Normal  de  Maestras. 

Por  vez  primera  se  practicaba  en  el  establecimiento 
mencionado,  la  solemne  distribución  de  los  diplomas  que 
acreditan  competencia  en  las  tareas  de  la  enseñanza  pri- 
maria, tan  descuidada  en  los  tiempos  j)asados,  y  entre- 
gada por  completo  al  cuidado  de  personas  ignorantes,  fal- 
tas de  toda  noción  teórica  ó  práctica  en  la  ciencia  y  en 
el  arte  de  la  educación. 

Presidió  el  acto,  en  representación  del  gobierno  pro- 
vincial, el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  quien 
pronunció  un  breve  discurso  alusivo  al  acto.  Otros  discur- 
sos de  las  alumnas  diplomadas,  varios  trozos  de  com^DO- 
siciones  musicales  y  poéticas  ejecutadas  en  piano  ó  decla- 
madas   por    las    mismas — y    respecto   á  los    cuales    dimos 
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ya  noticias  detalladas — comjjletaron    el  conjunto   de   fiesta 
tan  halagadora  ó  interesante. 

A  propósito  de  ella,  un  diarista  del  círculo  clerical 
ensayó  una  crítica  acerba,  severa  por  demás,  y  explicable 
sólo  en  razón  del  odio  implacable  que  los  afiliados  á  ese 
partido  político-religioso  alientan  para  la  Escuela  Normal. 

La  crítica  nos  ha  agradado  por  su  forma ;  pero  he- 
mos creído  que  ha  sido  movida  sin  justicia  y  con  pasión. 
Ni  el  diploma  de  maestra  normal,  para  ser  llevado  dig- 
namente y  cumplir  con  los  deberes  elevados  de  la  profe- 
sión, exige  de  una  niña  tan  extensos,  variados  y  profundos 
conocimientos,  de  tal  modo  que  sus  discursos,  sean  inex- 
pugnables á  los  golpes  de  una  crítica  detenida  y  estimu- 
lada por  ese  espíritu  sectario,  que  fulmina  todo  lo  que  no 
se  halla  en  su  misma  línea  de  tendencia.  Ni  tal  circuns- 
tancia desdora  la  institución.  Ni  el  crítico  se  halla  en  lo 
cierto  al  mirar  desdeñosamente  á  Pestalozzi.  como  lo  com- 
prenderá cualquiera  que  ha^^a  adquirido  nociones  acerca 
de  la  historia  de  la  Pedagogía.  Ni  es  erróneo  soste- 
ner que  el  edificio,  que  el  local  sea  un  elemento  esen- 
cial en  la  escuela  moderna, —  ni  en  tal  afirmación,  como 
bien  se  comprende,  hay  algo  que  menoscabe  la  importan- 
cia de  los  otros  elementos,  y  entre  ellos,  el  del  espíritu 
del  maestro,  destinado  á  iluminar  con  lumbre  invisible  el 
alma  de  los  niños.  Ni,  en  fin,  por  errónea  que  sea  la  frase 
saber  es  poder ;  por  caprichosa  y  ridicula  que  sea  su  apli- 
cación, tratándose  de  la  mujer, — la  inscripción  que  la  ha- 
cía visible  en  una  de  las  paredes  del  salón,  no  ofrece 
causa  suficiente  para  fulminar  en  su  nombre  una  institu- 
ción pública,  y  saludar  con  críticas  acerbas  el  triunfo  de 
las  alumnas  laureadas,  que  realizarán  mañana  una  misión 
noble. 

Nos  hemos  extendido  impensadamente  en  la  exposi- 
ción, y  nos  apresuramos  á  declarar  que  el  carácter  seña- 
lado más  arriba,  ha  sido  atribuido  á  las  apreciaciones  del 
diarista  clerical, 


-149— 

Debemos  consignar  el  nombre  de  las  distinguidas 
señoritas  y  sobresalientes  alumnas,  hoy  maestras  norma- 
les : — Cristina  Morcillo.  Ürhaiia  Casas,  Delfína  Savio,  Vic- 
toria Casas. 


El  progreso  cunde  ó  invade  las  poblaciones  rurales 
de  la  Provincia :  á  tal  punto,  que  la  prensa  local  se  vé 
obligada  con  satisfacción  á  revelar  simultáneamente  á  un 
adelanto  en  el  Municipio,  la  noticia  de  transformaciones  va- 
rias y  civilizadoras  operadas  en  la  campaña,  de  esfuerzos 
valiosos    aplicados  á  su    desenvolvimiento  de   todo    orden, 

Un  ejemplo  palpitante  es  el  que  han  ofrecido  últi- 
mamente los  pueblos  de  Villa  María  y  Villa  Nueva,  me- 
diante la  inauguración  de  la  línea  de  trenvía  que  los  une, 
obra  de  la  asociación  Fomento  del  Departamento  3.°  Abajo  ; 
del  Club  Social  de  Villa  Nueva ;  y  la  colocación  de  la  pie- 
dra fundamental  del  templo  de  la  misma  localidad. 

Esta  serie  de  inauguraciones  había  sido  anunciada  cou 
mucha  anticipación,  y  atrajo  numerosos  y  distinguidos 
concurrentes  de  los  pueblos  circunvecinos,  de  Río  Cuarto 
y  Córdoba. 

A  Villa  Nueva  y  Villa  María  espera  una  prosperidad 
cercana. 


Las  informaciones  telegráficas  y  las  hojas  periódicas 
habrán  llevado  ya  á  los  diversos  centros  de  la  República, 
el  conocimiento  detallado  del  último  proyecto  de  ley  pa- 
sado por  el  Ejecutivo,  á  las  Cámaras  provinciales. 

La  prensa  de  Córdoba,  sin  excepción  ninguna,  ha 
emitido  opiniones  favorables  al  nuevo  proyecto,  obra  del 
señor  Ministro  de  Gobierno. 
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Podemos  adelantar  que,  inmediatamente  de  promul- 
gada la  ley,  comisiones  competentes  se  encargarán  de  efec- 
tuar los  estudios  hidrológicos,  por  departamentos  ó  sec- 
ciones adecuadas,  según  lo  indica  el  artículo  8.°  de  la  ley. 
Cuáles  sean  las  ventajas  de  tales  estudios,  aparte  de  la 
principal  ó  inmediata,  que  no  es  otra  sino  la  confección 
de  un  plan  general  de  irrigación  en  la  Provincia, — es  fá- 
cil concebir,  debiendo  determinar  tales  estudios  el  caudal 
y  crecidas  de  los  ríos  y  sus  afluentes ;  el  estudio  de  las 
cuencas  fluviales  ;  la  cantidad  de  agua  exigida  por  el  rie- 
go artificial,  según  los  terrenos  y  la  naturaleza  del  culti- 
vo; las  obras  necesarias,  como  canales  etc.;  la  capacidad 
de  los  embalses,  y  el  estudio  de  la  producción. 

El  proyecto  aludido  desecha  la  conveniencia  de  los 
estudios  parciales,  y  tiende  á  comprender  los  que  se  han 
efectuado  ó  están  en  vías  de  efectuarse,  dentro  de  los  que 
formarán  el  plan  general  de  irrigación. 

En  esta  materia,  el  paralelo  es  imposible  entre  Cór- 
doba y  las  demás  secciones  del  país.  Ni  las  recientes  obras 
proyectadas  en  Salta,  por  el  gobernador  Craemes  ;  ni  las 
efectuadas  en  Buenos-Aires,  en  la  Pampa,  en  Mendoza  y 
San  Luis ;  ni  los  desvíos  del  río  Dulce,  que  han  vuelto 
fértiles  los  campos  de  Loreto,  Salavina  y  algunos  otros 
departamentos ;  ni  las  canalizaciones  de  los  arro3'os  rioja- 
nos, — pueden  compararse  con  las  obras  del  mismo  género, 
ya  efectuadas  en  la  Provincia,  ni  mucho  menos  con  las 
que  envuelve  el  proyecto  cuya  trascendental  importancia 
es  manifiesta. 

El  proj^ecto  sobre  irrigación  artificial  emanado  de 
los  acuerdos  del  gobierno  cordobés,  será  la  norma  á  que 
se  sujetarán  estudios  y  obras  posteriores  y  semejantes,  en 
diversas  zonas  de  la  República. 

Setiembre  12  de  1887. 


FIESTAS    INDUSTRIALES 

LA   EXPOSICIÓN   DE   SANTA-FÉ 
Y    LA    FUTURA    EXPOSICIÓN    DE    CÓRDOBA 


Llegan  hasta  nosotros,  expresadas  por  palabras  de 
encomio,  las  primeras  noticias  referentes  á  la  exposición- 
feria  de  Santa-Fé. 

No  es  posible  formarse  una  idea  completamente, 
exacta,  acerca  de  las  proporciones  asumidas  por  el  certa- 
men del  trabajo  y  progreso  á  que  la  provincia  hermana 
congregara  sus  elementos  variados  é  importantes  de  ri- 
queza. Son  las  primeras  versiones,  la  narración  ligera  de 
la  inauguración,  y  la  pintura  rápida  de  las  diferentes  sec- 
ciones del  palacio  de  la  exposición,  los  únicos  datos  co- 
nocidos hasta   hoy. 

Recordando,  no  obstante,  la  potencia  industrial  de 
Santa-Fé,  que  en  pocos  años  ha  conseguido  desarrollar, 
para  conveniencia  propia  y  noble  orgullo  de  la  Repúbli- 
ca, esos  variados  é  importantes  elementos  de  riqueza,  has- 
ta un  grado  desconocido  en  la  América  del  Sud  ;  teniendo 
en  cuenta  el    patriotismo  de  sus    gobernantes  y  la  previ- 
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sión,  diremos  así,  de  sus  clases  industriales,  en  las  ciuda- 
des populosas  como  en  las  colonias  lejanas  y  nacientes, — 
no  era  para  nadie  un  problema,  el  esplendor  3'  la  impor- 
tancia que  asumirían  las  neritas  de  la  exposición  santa- 
fecina. 

La  prensa  del  Rosario  nos  habla  ya  detalladamente 
de  los  objetos  expuestos,  y  que  por  sus  condiciones  espe- 
ciales no  exigen  una  consideración  más  detenida,  de  parte 
del  periodista  corresponsal.  Son  animales  de  raza,  com- 
prendidas las  especies  cuya  cría  se  desea  extender  en  el 
país,  que  empiezan  á  mejorar  notablemente  las  que  hasta 
ayer  poblaban  la  campaña ;  estufas  de  barro,  carros  de 
tráfico,  muebles  de  sala,  balanzas  de  gran  porte,  prensas 
de  fidelería  fabricadas  en  la  Provincia :  licores  y  aguar- 
dientes cuya  calidad  se  eleva  al  grado  de  la  importación 
extranjera ;  trabajos  de  arte,  fotográficos  y  litografieos ; 
vagones  para  cargar  hacienda,  y  otra  infinidad  de  objetos 
útiles  que  deben  considerarse  como  las  primeras  manifes- 
taciones de  la  industria  fabril    argentina. 

Nosotros,  que  anteriormente  hemos  expresado  el  de- 
seo de  que  las  exposiciones-ferias  se  multipliquen  en  la 
República ;  y  algo  más.  que  adquieran  un  carácter  de 
periodicidad  constante  :  que  hemos  demarcado  su  influen- 
cia indiscutida  ya,  sobre  la  perfección  de  los  productos  y 
el  incremento  de  las  tríinsacciones  comerciales, —  no  pode- 
mos sino  anunciar  con  satisfacción  y  saludar  con  júbilo, 
la  inauguración  reciente  de  la  exposición-feria  de  Santa 
Fé,  el  primer  y  gran  certamen  industrial  áe  la  provincia 
hermana. 

En  la  extensa  y  muy  fértil  cuenca  del  litoral,  que 
mantiene  hasta  hoy  los  grandes  centros  comerciales  del 
país,  los  grandes  motores  do  l;i.  transformación  material, 
y  mantendrá  en  los  tiempos  la  capital  política  de  la  Re- 
pública Argentina, —no  sólo  Santa  Fé  surge  ¡¡oderosa  á 
disputar  triunfos  en  las  fiestas  de  la  industria,  también 
están  las    ciudades  y    campañas    bonaerenses,    muchas  de 
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las  cuales  han  llegado  á  establecer  de  una  manera  defini- 
tiva las  ferias  anuales ;  están  las  ferias  entrerrianas,  y 
frente  por  frente  de  la  ciudad  de  Santa-Fé  y  de  su  recien- 
te exposición,  se  levantará  también,  mañana,  la  exposición 
del  Paraná,  la  progresista  capital  de  la  provincia  de  En- 
tre Ríos. 

Respondiendo  á  las  exigencias  públicas  que  las  ex- 
posiciones-ferias llenan  de  una  manera  cumplida ;  al  au- 
mento de  la  actividad  industrial  y  al  crecimiento  de 
todas  las  fuerzas  económicas  de  Córdoba,— efectuóse  el  año 
pasado,  bajo  el  patrocinio  del  Centro  Industrial  y  del  go- 
bierno, un  primer  ensayo  cuyos  resultados  llegaron  á  col- 
mar todas  las  esperanzas. — Hoy,  el  mismo  Centro,  en  cu- 
yas filas  se  encuentran  hombres  distinguidos,  conocedores 
de  las  apremiantes  necesidades  que  en  el  orden  de  la 
industria  experimenta  la  Provincia,  amantes  de  la  prospe- 
ridad pública, — Centro  que  cuenta  con  el  concurso  amplio 
del  gobierno— ha  dictado  las  bases  de  otra  nueva  exposi- 
ción-féria,  á  realizarse  en  Marzo  del  año  venidero. 

El  reglamento  que  formula  dichas  bases,  ha  sido  pu- 
blicado en  el  número  primero  del  periódico  Centro  Indus- 
trial., correspondiente  al  1°  de  Setiembre. 

Las  disposiciones  relativas  á  la  condición  de  los  pro- 
ductos agrícolas,  y  en  general,  á  los  productos  industria- 
les: las  relativas  á  la  administración  y  policía  de  las 
mismas,  al  jurado,  recompensa,  envío  y  devolución  de  los 
objetos  3^  disposiciones  generales,  son  las  que  ordinaria- 
mente se  han  establecido  en  casos  idénticos,  y  considera- 
mos propios  y  oportunos  para  la  realización  del  objeto 
que  se  tiene  en  vista. 

Entre  tanto,  urge  que  el  Centro  dé  publicidad  á  las 
listas  de  las  comisiones  mencionadas  en  el  capítulo  de  las 
disposiciones  generales,  y  empiece  una  propaganda  activa, 
por  la  prensa  y  por  todos,  los  medios  á  su  alcance,  en  fa- 
vor de  la  mayor  concurrencia  de  expositores  en  las  fiestas 
de    Marzo, 
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Hay  buena  voluntad  en  la  opinión;  la  hay  en  el 
gobierno,  en  el  comercio,  en  nuestros  hacendados  y  agri- 
cultores más  ricos  y  distinguidos :  —  entonces,  ningún 
esfuerzo  se  tornará  estéril,  y  Córdoba  ostentará  ante  el 
país,  como  lo  ostenta  hoy  Santa-Fé,  nuevos,  honrosos  sig- 
nos del  trabajo. 


Seticiuln'f   13  de  ISS'; 


PENITENCIAEIA     PROVINCIAL 


Hace  próximamente  veinte  años,  qae  por  vez  prime- 
ra en  el  Río  de  la  Plata  se  concibió  en  las  esferas  del 
gobierno,  como  nn  proyecto  seguro  y  de  realización  prác- 
tica, el  pensamiento  de  introdncir  el  sistema  penitenciario 
en  las  cárceles  argentinas. 

Diversas  cansas  retardaron  tal  realización,  y  fué  sólo 
en  ios  primeros  años  de  la  presidencia  de  Avellaneda,  cuan- 
do empezó  á  servir  como  cárcel-penitenciaría,  el  suntuoso  edi- 
ficio de  tal  nombre,  que  situado  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Buenos-Aires,  es  reputado  en  su  clase  como 
uno  de  los  primeros  del  mundo,  por  sus  vastas  proporcio- 
nes, las  diversas  condiciones  á  que  lia  respondido  su  cons- 
trucción, el  sistema  especial  adoptado  como  régimen  penal, 
el  orden  y  moralidad  de  su  gobierno. 

Posteriormente,  la  provincia  de  Mendoza  siguió  el 
ejemplo  de  Buenos-Aires,  y  hoy  tiene,  aunque  inferior 
á  la  de  esta  última,  su  cárcel  -  penitenciaría  asentada 
en  una  excelente  base  de  organización  interna,  y  en 
condiciones  higiénicas  muy  recomendables.  Hace  algunos 
años,    se    habló    mucho  de  un    proyecto  de    penitenciaría 
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para  las  provincias  litorales  de  Santa-Fé,  Entre-Ríos  y 
Corrientes,  acerca  del  cual  próximos  á  nu  acuerdo  se  ha- 
llaban los  gobiernos  respectivos :  pero  tal  hecho  no  se  ha 
efectuado  hasta  hoy,  y  tal  vez  transcurra  mucho  tiempo 
hasta  que  se  cumpla  su  realización  tan  deseada. 

Dos  solas  penitenciarías  levantadas  en  el  transcurso 
de  veinte  años,  cuando  la  Nación  y  las  Provincias  han 
aumentado  considerablemente  su  riqueza,  y  los  estados, 
su  renta;  cuando  la  ilustración  se  ha  divulgado  y  se  ha 
operado  la  reforma  de  las  leyes  penales,  de  una  manera 
acorde  con  los  principios  de  la  ciencia  y  las  condiciones 
que  legitiman  la  pena ;  cuando  existe  de  por  medio  el 
mandato  expreso  de  las  leyes  fundamentales  que  prescri- 
ben las  condiciones  que  reunirán  las  cárceles,— denotan  un 
descuido  culpable,  acerca  de  cuya  responsabilidad,  como 
lo  hemos  insinuado  más  arriba,  sólo  se  hallan  libres  unos 
cuantos  estados  argentinos. 

No  solamente  han  descuidado  las  provincias  introdu- 
cir en  su  respectiva  circunscripción  el  sistema  penitenciario, 
sino  que  sus  cárceles,  de  cualquier  nombre  y  de  cualquier 
orden,  son  inseguras,  malsanas  :  y  se  puede  afirmar  que 
en  este  punto,  toda  la  doctrina  jurídica,  el  mandato  de 
las  leyes  y  las  ¡prescripciones  de  la  higiene,  sólo  han 
quedado  estampadas,  sin  desarrollo  3^  sin  aplicación,  en 
las  páginas  que  las    contienen. 

En  esta  situación,  es  laudable  el  proceder  del  go- 
bierno de  Córdoba,  que,  como  lo  revelan  los  documentos 
publicados  en  otro  lugar,  viene  á  cumplir  hoy  la  prome- 
sa contenida  en  su  mensaje  del  I.*'  de  Mayo:  «una  peni- 
tenciaría, con  arreglo  á  los  adelantos  modernos  en  la  ma- 
teria». 

Se  sabe  el  objeto  perseguido  j)or  los  diversos  y  es- 
peciales sistemas  penitenciarios  :  y  cómo  puede  realizarse 
por  su  medio,  y  con  una  relativa  perfección,  la  justicia, 
que  es  el  ideal  de  la  pena  impuesta  por  el  poder  social. 
No  debe    tampoco    desconocerse  los    beneficios  de  diverso 
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orden  que  ellas  proporcionan  al  delincuente ;  y  la  manera 
cómo  ellas  concurren  á  dulcificar  las  jjenas.  en  armonía 
con  los  principios  estrictos  de  justicia,  y  los  sentimientos 
de  humanidad  que  han  compenetrado  el  espíritu  de  la  le- 
gislación contemporánea.  ¿  Qué  dinero  mejor  empleado  pue- 
de señalarse,  entonces,  que  el  dinero  que  los  estados  des- 
tinen para  la  construcción  de  edificios  como  el  proyectado, 
por  el  que  se  alcanzarán  los  fines  señalados  anteriormente, 
y  se  cumplirán  á  la  vez,  el  texto  y  la  doctrina  de  nuestras 
leyes  positivas  ? 

Xo  dudamos  que  las  Cámaras  otorgarán  al  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Ejecutivo  de  la  Provincia,  la  pre- 
ferencia que  merece. 

Y  es  conveniente  y  altamente  honroso,  señalar  este 
nuevo  adelanto.  No  se  opera  solamente  la  transformación 
material  de  Córdoba.  Se  fundan  escuelas,  que  son  los  tem- 
plos del  saher.  que  con  la  instrucción  moralizan  al  hom- 
bre y  le  aj)avtan  de  las  sendas  del  delito.  Y  se  levantan 
también  penitenciarías,  que  sirven  para  justo  castigo  y  re- 
forma de  los  delinr-uentes.  y  no  para  su  tormento. 


Setiembre  lili  (1¿   IxsV 


MAEINA  MERCANTE 


Ha  revestido  suma  importancia  la  sesión  efectuada 
por  el  senado  de  la  Nación,  con  fecha  20  del  corriente, 
concretada  en  su  ma^'or  parte  á  considerar  la  propuesta 
enviada  por  el  Ejecutivo,  referente  al  establecimiento  de 
líneas  directas  de  comunicación  á  vapor,  entre  la  Repú- 
blica y  los  paises  del  norte  de  Europa  y  Estados  Unidos 
de  América.  El  proyecto  correspondiente  y  las  bases  del 
contrato,  fueron  sancionados  sin  dificultad,  y  obtuvieron 
el  asentimiento  casi  unánime  de  la  Cámara. 

Una  reseña  rápida  hará  conocer  las  bases  principales, 
que  dan  al  proyecto  su  carácter  de  utilidad  manifiesta. 

El  concesionario  para  la  navegación  indicada,  es  el 
señor  Roberto  Paterson  Houston.  El  gobierno  federal  ga- 
rantirá á  la  empresa  el  5  ^¡o  anual,  hasta  la  tunm  de 
1.250.000  libras  esterlinas, — obligándose  esta  última  á  cons- 
truir diez  buques  á  vapor  para  la  navegación  desde  el 
norte  de  la  Europa,  y  cuatro  lanchones  para  la  interna- 
ción de  los  inmigrantes  en  los  grandes  ríos  de  la  Repú- 
blica, y  sus  afluentes  ; — será  el  término  de  la  garantía  15 
años,  y  deben    reunir    los    buques,    las    comodidades  más 
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amplias  en  favor  de  la  clase  de  pasajeros  á  que  corres- 
ponden los  inmigrantes.  La  empresa  se  compromete  á  de- 
volver las  sumas  recibidas,  cuando  la  ganancia  exceda 
del  5  °/^. 

Diversas  y  numerosas  cláusulas  contienen  prescrip- 
ciones que  redundarán  en  beneficio  del  país,  y  en  el  des- 
arrollo y  perfeccionamiento  de  la  marina  argentina.  Seña- 
laremos, entre  otras,  las  que  establecen  la  conducción 
gratuita  de  la  correspondencia  :  el  derecho  del  gobierno  á 
ocupar  los  vapores  de  la  empresa  en  tiempo  de  guerra;  el 
de  colocar  á  bordo  de  cada  uno  de  los  mismos,  ocho  ca- 
detes que  adquieran  ó  perfeccionen  sus  conocimientos  en 
el  arte  de  la  navegación  :  la  rebaja  del  precio'  de  las  car- 
gas que  sean  para  el  gobierno  :  la  propaganda  inmigrato- 
ria por  cuenta  del  concesionario  :  el  uso  obligatorio  de  la 
bandera  nacional,  y  la  presencia  en  los  buques,  de  módi- 
cos argentinos  ó  de  facultativos  que  hubiesen  revalidado 
sus  títulos  en  las  facultades  de  la  República. 

Se  admite  como  una  verdad  indudable,  el  hecho  de 
que  la  marina  mercante  es  el  elemento  valioso  de  que  los 
estados  hacen  uso  en  los  grandes  conflictos  internaciona- 
les que  suscitan  la  guerra. 

Sobre  la  base  de  la  marina  militar,  organízanse  en- 
tonces los  elementos  bélicos  que  se  llevan  al  combate: 
como  sobre  la  base  de  los  ejércitos  de  línea  y  de  las  tro- 
pas veteranas,  se  levantan  armadas  y  se  llevan  á  las  ba- 
tallas las  milicias  todas  de  la  nación. 

Por  eso,  en  la  organización  actual  de  nuestras  fuer- 
zas militares,  ha  sido  comparada  con  mucho  acierto  nues- 
tra exigua  marina  mercante,  á  la  guardia  nacional  de  la 
República. 

Puede  juzgarse  la  extraordinaria  importancia  que 
para  la  defensa  y  seguridad  de  las  naciones  reviste  la  ma- 
rina mercante,  cuando  se  sepa  que  es  exclusivamente  á 
ella,  al  número  y  variedad  de  sus  elementos,  y  á  su  or- 
ganización, que  los  Estados    Unidos    pueden  medirse  ven- 
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europeos  que  disponen  de  una  marina  de  guerra  induda- 
blemente superior. 

En  la  República  Argentina,  se  preocupa  su  gobierno 
de  levantar  día  á  día  la  marina  militar,  adquiriendo  ex- 
celentes buques,  cañones,  torpedos,  y  sosteniendo  la  Es- 
cuela Naval,  la  de  Grumetes,  y  la  de   Oficiales  de  Mar. 

No  bastan,  empero,  tales  elementos.  Los  estableci- 
mientos mencionados  proporcionan  cada  año,  es  cierto,  un 
pequeño  número  de  oficiales  competentes,  de  clases  y  sol- 
dados para  las  necesidades  de  la  armada;  pero,  tan  sola- 
mente con  eso  no  habremos  asegurado  el  porvenir  esplén- 
dido de  la  marina,  ni  estaremos  así  á  cubierto  de  los 
ataques  extranjeros  que,  si  bien  hoy  no  son  probables, 
figuran  al  menos  como  una  contingencia  iimv  posible  en 
el  futuro. 

Resta  extender  y  plantear  sobre  bases  firmes  la  ma- 
rina mercante  argentina.  Formar  á  bordo  de  sus  buques 
un  número  considerable  de  marinos,  prácticos  en  los  ríos  y 
en  los  mares,  experimentados  en  la  navegación,  qiu-  formen 
como  la  guardia  nacional  numerosa  y  fuerte  de  la  armada. 

Por  eso.  miramos  complacidos  la  sanción  favorable 
que  en  una  dé  las  cámaras  ha  obtenido  el  aludido  pro- 
yecto sobre  navegación. 

Como  dijimos  j'a,  resaltan  las  conveniencias  que  en- 
traña para  el  país ;  y  constituye  el  primer  esfuerzo  bien 
meditado  y  patriótico    en    bien  de  la  marina  mercante. 

El  asentimiento  del  senado  viene,  por  otra  parte,  á 
desautorizar  por  completo  la  propaganda  adversa  de  cier- 
tos diarios,  inspirada  sólo  en  el  interés  egoísta  de  algunas 
empresas  de  navegación. 

Debemos  desear  que  proyectos  como  el  de  Houston 
se  multipliquen ;  y  no  olvidar  que  estamos  llamados  á  ser 
la  gran  nación  marítima  del  Atlántico,  en  la  América  Me- 
ridional. 

Setiembre  23  de  asS7. 


LA   CONQUISTA  DEL  CHACO 


Dos  párrafos  de  la  interesante  Memoria  de  Guerra  y 
Marina,  presentada  al  Congreso  de  1887,^ — ofrecen  como  un 
hecho  la  atención  preferente  del  gobierno  de  la  Nación, 
acerca  de  la  conquista,  población  y  colonización  de  las 
dos  gobernaciones  que  forman  hoy  el  antiguo  territorio 
del  Chaco.  «Espero — dice  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
refiriéndose  al  Congreso — ^que  os  dignéis  prestarme  vues- 
tro apoyo  para  adquirir  elementos  de  movilidad,  á  fin  de 
organizar  oportunamente  un  servicio  activo  de  ¡jolicía, 
que  dé  por  resultado  el  desalojo  completo  de  estas  tribus 
nómades,  cuya  presencia  en  el  Chaco  inquieta  y  alarma  á 
los  inmigrantes,  é  impide  su  conquista  definitiva  para  la 
ganadería  y  la  agricultura». 

La  memoria  aludida  expone  así,  ante  el  Poder  Legis- 
lativo, el  pensamiento  de  conquistar  definitivainente  el 
Chaco,  como  un  proyecto  madurado  en  los  consejos  del 
gabinete,  para  cuya  realización  sólo  hacen  falta  los  fondos 
pecuniarios  y  demás  elementos  apropiados  :  y  surge  natu- 
ralmente en  el    campo  del  debate    periodístico    argentino, 
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un  tema  vasto,  importante,  y  al  que  debemos  dedicar  por 
hoy,  siquiera  consideraciones  someras. 

El  territorio  que  forman  las  gobernaciones  del  Chaco. 
se,  cuenta  entre  los  primeros  de  la  República.  Enclavado 
entre  las  fronteras  de  dos  países  extranjeros,  y  los  límites 
de  cuatro  provincias  argentinas  ;  flanqueado  en  sus  extre- 
midades orientales  por  uno  de  los  más  grandes  ríos  de  la 
América — el  Paraná-  y  por  sli  afluente  más  considerable, 
el  Paraguay ;  surcadas  sus  inmensas  sábanas  centrales  por 
el  Pilcomayo  y  el  Bermejo ;  con  tierras  feraces,  en  donde 
la  producción  tropical  surgiría  fácil  y  abundante. — el  terri- 
torio del  Chaco  tiene  para  la  República  una  importancia 
política  extraordinaria,  relacionada  con  los  elementos  vi- 
tales de  la  economía: — la  agricultura,  el  comercio  y  la 
vialidad. 

Su  importancia  política,  ocasionada  por  la  posición 
geográfica  que  le  hace  lindante  con  dos  naciones  extrañas 
— con  el  Paraguay,  mediante  la  línea  marcada  en  el  arbi- 
traje de  Washington,  y  con  Bolivia.  por  líneas  que  la  di- 
plomacia no  ha  trazado  todavía — su  importancia  política 
exigía  y  exige  del  patriotismo  argentino  y  de  la  previsión 
gubernativa,  la  ocupación  militar  y  el  robustecimiento 
pleno  en  elementos  de  industria,  de  población,  de  cultura, 
de  fuerza  social,  en  fin,  que  sean  en  el  norte  de  la  Repú- 
blica, antemural  y  foco  de  la  civilización   argentina. 

Para  la  vialidad,  el  Chaco  ofrece  las  extensas  vías 
naturales  del  vapor,  los  cuatro  ó  cinco  ríos  que  lo  rodean 
ó  atraviesan ;  aparte  de  las  vías  férreas  que  lo  recorrerán 
en  todas  direcciones,  formando  un  sistema  completo,  dos 
de  las  cuales  han  sido  ya  tratadas,  y  su  construcción,  con- 
cedida por  los  poderes  nacionales.  Esas  mismas  líneas  fé- 
rreas y  fluviales  serán  el  motor  de  vastas  transacciones 
comerciales  en  que  intervendrán  todo  el  litoral  argentino, 
el  Paraguay,  las  provincias  occidentales  brasileras,  las 
provincias  argentinas  centrales  y    boreales,    y  por  fin,    la 
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república  de  Bolivia,  que  parece  incorporarse  al  movi- 
miento progresivo  de  la  época. 

Entre  los  países  extranjeros  que  acabamos  de  men- 
cionar, para  Bolivia  importa  la  conquista  definitiva  del 
Chaco,  un  hecho  de  capital  importancia.  El  instinto  de  su 
pueblo  y  la  reflexión  de  sus  estadistas  lo  han  presentido 
así,  no  siendo  hoy  la  vez  primera  que  pudiéramos  hacer 
notar  el  afán  reinante  en  aquel  país  por  aproximar  sus 
productos  á  los  mercados  de  nuestro  litoral.  Para  la  Re- 
pública Argentina,  el  hecho  favorable  de  absorber  en  el  futuro 
casi  la  totalidad  del  comercio  boliviano,  de  alimentar  la  ac- 
tividad de  los  emporios  de  su  población  minera-  es  indis- 
cutible, y  de  conveniencia  que  excusa  todo    comentario. 

Todavía  resta  con.siderar  la  sola  capacidad  productiva 
del  Chaco,  sus  elementos  propios  de  riqueza.  Ellos  lo 
constituyen  campos  extensos  y  apropiados  para  la  gana- 
dería, zonas  de  tierra  fértil  en  donde  prosperarían  los  ár- 
boles frutales,  el  algodón,  arroz,  tabaco,  caña  de  azúcar, 
café,  maní,  la  vid,  el  añil,  y  en  general  los  productos  de 
las  provincias  de  Corrientes,  Santiago  v  Tucumán.  La  co- 
lonización de  los  extensos  territorios  de  las  dos  goberna- 
ciones, sería  empresa  fácil,  una  vez  asegurada  la  posesión 
del  suelo  contra  las  irrupciones    bárbaras. 

Tales  serían  los  resultados  próximamente  inmediatos 
del  proyecto  de  conquista  definitiva  del  Chaco,  que  hoy 
se  agita  con  ardor  en  los  círculos  oficiales  de  la  Nación, 
y  que  nosotros  señalamos  al  examen  de  las  opiniones 
ilustradas. 

¿Cuál  fuera  la  causa  para  que  en  el  transcurso  de 
dos  siglos  quedase  desierto  el  Chaco,  en  medio  de  pobla- 
ciones civilizadas,— inútiles  las  exploraciones  y  los  combates, 
desde  los  que  tuvo  que  emprender  y  pagar  con  su  propia 
vida,  en  los  primeros  días  de  la  conquista  española,  el 
valeroso  capitán  Ayolas  ?  Un  hecho  histórico  fácilmente 
explicable  en  virtud  de  la  debilidad  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas, y  mu}^    especialmente,    en  virtud  de  la  vía  seguida 
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en  la  irrupción  conquistadora :  de  España  al  Plata ;  de 
Asunción  á  Buenos-Aires;  y  del  Perú  á  las  orillas  del 
Paraná,  siguiendo  la  ruta  abierta  en  el  interior  por  la 
conquista  y  la  civilización  incásica. 

Desde  la  independencia,  hasta  nuestros  días,  la  desi- 
dia, la  desorganización  nacional,  las  locas  aventuras  de  la 
guerra  civil,  han  impedido  á  la  República  normalizar  su 
vida ;  y  así  vemos  que  sólo  en  el  período  de  las  últimas 
presidencias,  se  inicia  con  tino  y  se  persigue  con  perseve- 
rancia, la  resolución  de  ios  grandes  problemas  nacionales. 

Por  fin  hoy,  la  conquista  definitiva  del  Chaco,  bajo 
las  banderas  protectoras  de  la  civilización  argentina,  será 
en  breve  una  hermosa  realidad :  uno  de  los  hechos  culmi- 
nantes íjue  señalarán  en  el  tiempo  la  acción  consciente  y 
digna  de  la  administración  pública,  en  beneficio  del  pro- 
greso nacional. 


Setiembre  28  de  1887. 


BIBLIOTECAS  PUBLICAS 


Creemos  haber  dicho  en  otra  ocasión,  desenvolviendo 
el  mismos  tema,  que  el  número  y  el  estado  de  las  biblio- 
tecas jDÚblicas  de  la  ciudad,  no  corresponden  ni  á  la  cultu- 
ra de  Córdoba,  ni  á  su  rango  entre  las  capitales  argentinas, 
ni  á  su  prestigio  secular  y  reciente,  como  poseedora  de  la 
Universidad  Clásica,  del  Observatorio  Astronómico  y  de  la 
Academia  Nacional  de  Ciencias. 

Si  la  observación  dirigimos  á  los  pueblos  todos  de 
la  Provincia,  la  afirmación  puede  sostenerse  con  igual  ó 
ma^^or  exactitud:  se  han  hecho  esfuerzos,  especialmente  en  los 
dos  últimos  años,  á  fin  de  propagar  la  educación  mediante 
la  fundación  de  muchas  escuelas, — algunas  de  ellas  con 
local,  mobiliario  y  profesores  excelentes — tarea  en  la  cual 
los  particulares  han  tenido  una  cooperación  importante, 
individual  ó  colectiva :  y  sin  embargo,  en  esas  mismas  po- 
blaciones de  campaña,  apenas  si  de  nombre  se  conoce  lo 
que  es  y  lo  que  importa  una  Biblioteca. 

Por  eso  mismo,  debemos  perseverar  en  la  indicación 
y  la  propaganda,  hasta  que  el  gobierno,  las  corporaciones 
y  los  ciudadanos  cumplan  en    beneficio  común,    la  misión 
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noble  que  en  el  planteamiento  de  las  bibliotecas  públicas, 
les   corresponde. 

Es  la  institución  mencionada,  el  complemento  nece- 
sario de  la  escuela ;  la  fuente  originaria  de  la  ilustración 
de  las  masas,  en  una  escala  que  sobrepasa  á  la  instruc- 
ción elemental :  la  condición  indispensable  que  procura  á 
las  clases  pobres  el  alimento  intelectual  de  que  se  nutre 
el  espíritu ;  una  fuente  poderosa  de  engrandecimiento  na- 
cional ;.  el  semillero  de  altas  y  útiles  ideas,  de  abnegados:  sen- 
timientos y  de  grandes  acciones.  Asi,  el  doctor  Avellaneda 
ha  podido  decir  con  verdad,  en  el  escrito  á  que  nos  refe- 
rimos días  pasados,  al  estudiar  los  progresos  '  nacionales : 
«Dar  un  libro  es  casi  nada :  pero  el  libro  Idado  realiza  la 
parábola  de  la  semilla  que  l-s  viento.-  -irrastraroii.  que  ] os 
pájaro»  del  aire  no  comieron,  y  qu<i-  cavc-ndo  -n  tiei'ra.-- 
extrañas,  fructificó  bajo  la  bciidicióii  Je  Dios,  en  fértiles 
cosechas.  Fué  un  libro  encontrado  á  la  casualidad,  'el  que 
infundió  la  perseverancia  en  el  trabajo,  á  Franklin  y  á 
Lincoln». 

En  la  provincia  de  Córdoba,  entre  tanto,  se  desco- 
nocen los  grandes  beneficios  de  la  biblioteca  pública. 

Hoy  damos  á  luz  un  documento  elevado  recientemente, 
al  rector  de  nuestra  Universidad,  documento  que  puede  ser 
citado  como  un  testimonio  palpitante  del  estado  de  aban- 
dono que  en  Córdoba  ostentan  hasta  hoy.  las  bibliotecas 
ptiblicas. 

El  salón  de  esa  institución  en  la  célebre  Universidad, 
no  tiene  libros  de  medicina,  no  los  tiene  ó  los  tiene  muy 
raros  en  ciencias  físico-matemáticas,  no  alberga  á  los  más 
grandes  expositores  modernos  y  contemporáneos  del  dere- 
cho, no  figtiran  en  sus  estantes  los  comentadores  argen- 
tinos, y  enmudece  allí  mismo  la  literatura  americana  y 
patria ! ! 

Es,  sin  embargo,  la  biblioteca  que  en  la  ciudad  guar- 
da mayor  número  de  volúmenes ;  y  debe  ser  excusado 
agregar  que,  con  mejores  elementos,    un  buen  servicio  in- 
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ternO;  mejor  y  más  abundante  colección  de  libros  en  las 
diversas  ciencias,  artes  ó  industrias,  prestaría  un  valioso 
concurso  á  la  ilustración  de  la  juventud. 

La  exposición  de  los  señores  Reyna  y  Roldan,  que 
da  á  conocer  el  estado  verdadero  y  precario  de  ese  esta- 
blecimiento, puede  ser,  sin  embargo,  el  principio  de  una 
reacción  benéfica.  La  designación  de  la  comisión  encargada 
de  revisar,  ordenar  é  informar  acerca  de  la  situación  de 
la  Biblioteca,  revela  por  sí  sólo,  el  anhelo  y  la  intención 
del  Consejo  Universitario,  en  pro  de  los  adelantos  de  la 
institución.  Tal  circunstancia  y  el  hecho  conocido  que  re- 
fiere la  opinión  emitida  por  el  Dr.  Juárez,  ep  los  días  an- 
teriores á  su  ascensión  presidencial,  respecto  á  la  necesidad 
inmediata  de  levantar  la  im.portancia  de  la  mencionada 
biblioteca, — son  un  augurio  halagüeño,  y  que  promete  para 
ella  días  de  brillo,  ao  lejanos. 

La  presidencia  actual,  á  la  que  le  corresponderá  en 
la  labor  del  progreso  perfeccionar  la  instrticción  primaria, 
secundaria  y  normal,  y  fijar  sobre  reglamentos  y  planes 
dttrables  la  enseñanza  superior, — realizará  indudablemente, 
en  bien  de  Córdoba,  el  desarrollo  floreciente  de  la  Biblioteca 
de  su  ilustre  Universidad. 

En  otras  esferas  se  reclama,  como  decíamos,  la  accdón 
de  los  gobernantes  y  la  poderosa  influencia  del  pueblo. 
Llevemos  la  biblioteca  piíblica  á  las  ciudades  y  pueblos 
de  campaña. 

Leyes  especiales,  subvenciones  acertadas,  comisiones 
y  publicaciones  de  propaganda,  he  ahí  los  medios  y  el 
motor  fecundante. 

Con  la  industria,  con  el  capital,  con  el  inmigrante, 
con  la  escuela, — debemos  llevar  á  las  campañas  de  Córdo- 
ba, la  biblioteca,  el  libro,  que  segiin  el  pensamiento  del  es- 
tadista eminente :  « es  enseñanza  y  ejemplo,  es  luz  y  re- 
velación.» -  , 

Octubre  4.  üc  1887, 


PRELIMINARES  DE  UNA  CONQUISTA 


Nos  liemos  ocupado  editorialmente  en  la  semana  pa- 
sada, de  la  conquista  definitiva  del  Chaco,  señalada  en  la 
memoria  del  ministerio  de  Guerra,  como  un  proyecto  ma- 
durado en  los  consejos  del  gabinete. 

Con  tal  motivo,  hemos  hecho  mención  de  la  impor- 
tancia territorial  del  Chaco,  atendidas  su  extensión,  la 
fertilidad  de  su  suelo,  apto  para  el  cultivo  de  los  produc- 
tos tropicales  más  variados,  y  de  otros  muchos  que  en 
abundancia  ostentan  regiones  más  templadas  del  país. 
Designamos  su  importancia  política,  como  territorio  limí- 
trofe con  dos  estados  extrangeros,  su  importancia  extraor- 
dinaria para  el  comercio  y  la  vialidad  de  una  extensa  re- 
gión Argentina,  del  Paraguay,  Bolivia  3'  territorios  occiden- 
tales del  Brasih  Hemos  explicado,  finahnente,  el  hecho 
histórico  que  ha  mantenido  durante  años  y  siglos,  inexplo- 
tado  el  suelo,  desiertos  los  campos,  sin  navegación  los  ríos 
del  Chaco,  en  medio  de  pobhiciones  civilizadas,  relativa- 
mente prósperas,  y  que  hoy  parecen  haber  encadenado  á 
su  destino,  la  fortuna  y  el  progreso. 

Nos  inducen    á    insistir    sobre    el  mismo    tenia,    dos 
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causas  primordiales.  La  primera,  completar  nuestro  edito- 
rial anterior,  diciendo  cómo  entendemos  la  conquista  fácil 
é  immediata  de  las  gobernaciones  del  Chaco  :  la  segunda, 
y  muy  interesante,  dar  á  conocer  las  recientes  operaciones 
militares  llevadas  á  cabo  por  la  cuarta  división  del  ejército, 
sóbrelos  territorios  de  las  mismas  gobernaciones,  operaciones 
que  pueden  ser  consideradas  como  los  preliminares  del  plan 
general  que  para  siempre  llegará  á  expulsar  ó  domeñar  á  las 
tribus  salvajes,  enseñoieadas  todavía  en  una  gran  porción 
del  territorio. 

Despachos  telegráticos  que  publican  los  últimos  diarios 
de  Buenos  Aires,  hacen  conocer  que  los  batallones  8  y  í' 
de  infantería,  y  el  regimiento  G  de  caballería,  han  tomado 
ia  ofensiva  desde  Napaipi,  localidad  situada  en  ei  Chae-' 
.^ust)"ñl.  á  50  leguas  al  '^este  d-I  Rio  -Partiná.— y  fraccio- 
iiáadose  en  partidas  livianas,  .se  liaa  líiLernado  al  ni.ite  y 
ai  oeste,  atacando  las  tribus  armadas,  venciéndolab  y  efec- 
tuando muchos  prisioneros. 

Al  sur  del  Bermejo, — y  al  norte,  en  la  gobernación 
de  Formosa,  el  coronel  Uriburtí,  al  frente  de  los  regimien- 
tos 5  y  12  de  caballería,  ha  iniciado  también  movimientos 
semejantes.  Pasarán  de  cinco  mil,  se  agrega,  los  prisione- 
ros tomados  por  la  cuarta  división. 

El  despacho  telegráfico  de  que  tomamos  tales  nuevas, 
afirma  que  Napalpí,  á  donde  ha  llegado  el  ejercito  nacio- 
nal, y  de  donde  ha  partido  para  ejecutar  sus  evoluciones, 
ha  sido  «  como  el  Carahué  del  Chaco  Austral. » 

El  dato  es  más  importante  de  lo  que  podrían  stipo- 
ner,  los  lectores  que  no  esttiviesen  al  cabo  de  la  historia 
de  las  campañas  sangrientas  de   la  Pampa. 

Carahtié  es  el  nombre  de  la  fértil  región  inmediata 
á  Salinas  Grandes,  capital  dttrante  medio  siglo,  del  vasto 
imperio  indígena  que  gobernaron  los  miembros  de  la  di- 
nastía de  los  Piedra,  y  cuya  historia  de  depredaciones  y  de 
gueri'a,  que  llenaron  por  completo  su    existencia,    nos    ha 
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ofrecido  en  sus  libros  admirables  el  doctor  Estanislao 
Zeballos. 

Carahué  fué  el  territorio  defendido  tenazmente  por 
los  araucanos,  centro  de  sus  recursos  de  fuerza,  asiento 
de  sus  jefes,  región  sagrada  de  los  bárbaros,  que  las  fuer- 
zas armadas  de  la  civilización  argentina  ocuparon  defini- 
tivamente en   1870,  después    de  cruentos  años  de  lucha. 

La  ocupación  de  tal  territorio  fué  el  anuncio  de  la 
conquista  de  la  Pampa,  realizada  años  después  por  el  ge- 
neral Roca  :  el  primer  éxito  considerable  de  la  lucha  se- 
cular con  el  salvaje.  Ya  se  debe  comprender  entonces,  lo 
que  significa  la  ocupación  pacífica  y  el  dominio  pleno  en 
derredor  de  Najíalpí.   ^;  el  Carahué  del   Chaco  Austral.  » 

Podeujos.  ci.'Uriignientemeiite.  afirmar  que  los  preiimi- 
ijüVl-s  <!e  1>  jituii  campaña,  óv  lt<  eoiiquisty  definitiva  del 
Chaco,  prometida  en  lú  memoria  del  ministei  io  nacional,  et- 
desde  hoy  un  hecho  que  hará  mañana  stimamente  fácil  la 
ocupación  de  todo  el  territorio. 

Terminemos,  considerando  la  otra  causa  enunciada 
más  arriba.  <;  Qué  medios  conducirían  rápidamente  al  com- 
pleto vencimiento  del  salvaje,  á  la  posesión  del  suelo, 
tranquila  y  estable  ?  ¿  Qué  inconvenientes  podrían  obstar 
por  algún  tiempo,  á  su  realización  V 

No  encierra  el  Chaco,  tribus  que  pudiesen  sostener 
ei  paralelo  con  las  tribus  vencidas  de  la  Pampa,  ni  por 
su  carácter  feroz,  ni  por  el  valor  y  la  práctica  de  los  com- 
bates adquiridos  por  las  tiltimas,  en  años  y  años  de  con- 
tintia  Iticha.  Tienen  á  sti  favor,  es  cierto,  selvas  espesas 
y  sin  fin,  los  terrenos  de  pantanos  infranqueables  en  don- 
de la  persecución  por  las  tropas  civilizadas,  no  podría 
efecttiarse  fácilmente.— Abundantes  elementos  de  movilidad, 
provisiones  bien  calculadas,  y  una  invasión  rápida  y  si- 
mtiltánea  en  dirección  á  las  tolderías  de  mayor  considera- 
ción, destruyendo  y  aprisionando  al  enemigo,  y  efectuando 
después  una  persecución  incansable  hasta  exptilsar  del  te- 
rritorio los  últimos  grupos,  darían  por  resultado  seguro  el 


—174— 

exterminio,  el  aprisionamiento,  la  conversión  á  la  vida  ci- 
vilizada, de  millares  de  indígenas,  ó  bien  su  expulsión 
perdurable  á  las  soledades  vecinas  del  Chaco  paraguayo 
ó  boliviano,  separados  del  Chaco  argentino,  por  las  líneas 
estratégicas  de  grandes  ríos.  Entonces  desaparecerían  in- 
mediatamente, por  gravosas  é  innecesarias,  las  líneas  de 
fortines  que  hoy  se  mantienen  para  asegurar  las  comuni- 
caciones. Nada  de  avance  lento  y  gradual  ;  ningún  siste- 
ma de  fortines  en  el  interior  del  territorio ;  sino  una  in- 
vasión rápida  por  los  puntos  que  la  competencia  de  nuestros 
militares  designe :  tal  es  el  plan  aplicado  y  desenvuelto 
en  la  Pampa,  y  que  con  éxito  seguro  podría  aplicarse  en 
el  territorio  del  Chaco. 

Desj)ués  de  esta  operación  militar  que  será,  á  no  du- 
darlo, la  que  piensa  realizar  el  gobierno  de  la  Nación,  no 
restará  sino  la  policía  del  territorio  por  batidas  continuas 
que  en  manera  alguna  exigirían  gastos  de  consideración, 
y  un  numeroso  ejército. 

Los  preliminares  de  la  conquista  se  han  emprendido 
con  decisión  y  con  fortuna.  Que  muy  pronto  nos  sea  dado 
anunciar  la  ocupación  definitiva  del  Chaco,  como  un  nuevo 
triunfo  de  la  civilización  y  del  progreso. 


Octubre  5   de  ISST. 


LA  INDUSTRIA  MINERA 


La  República  Argentina  no  encierra  indudablemente 
tan  prodigiosa  cantidad  de  oro  y  plata,  como  la  que  hizo 
célebres  en  los  tiempos  coloniales,  las  regiones  del  Alto  y 
Bajo  Perú. — Esa  pobreza  relativa  del  suelo  desencantó  el 
espíritu  de  los  primeros  conquistadores,  para  quienes  la 
posesión  de  los  metales  preciosos  era  la  suma  riqueza,  y 
habían  arribado  á  todas  las  playas  americanas,  creyendo 
que  como  en  Méjico  y  el  Perú,  el  botín  codiciado  era  fá- 
cil y  abundante.  Tal  hecho  engendró,  por  otra  parte, 
como  lo  explican  los  tratadistas  que  han  estudiado  el  pa- 
sado colonial, — la  peculiaridad  de  la  industria  de  estas  re- 
giones, con  todas  las  consecuencias  que  la  especie  y  el 
medio  ambiente  de  la  actividad  envuelven  para  el  carác- 
ter, las  costumbres,  el  sentimiento  y  la  cultura  individual 
y  colectiva.  El  pueblo  argentino  de  la  colonia,  de  los 
tiempos  de  la  independecia  y  la  guerra  civil,  fué,  por  eso, 
pastor,  con  visibles  aunque  débiles  tendencias  para  con- 
vertirse en  campesino  agricultor.  La  ganadería  fué  exclu- 
sivamente y  hasta  nuestros  días,  la  gran  industria  nacional. 

Pero,  si  agradecer  debemos  á  la  fortuna  esa  pobreza 
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ficticia  del  suelo,  y  la  causa  que  ha  eximido  seguir  á  nues- 
tras primitivas  masas  sociales,  la  suerte  de  las  poblaciones 
mineras  de  Bolivia  y  el  Perú ;  si  metales  tan  abundantes 
como  los  de  los  paises  mencionados,  no  era  dado  que  pu- 
diésemos ostentar  ni  á  los  ojos  de  la  avaricia  conquista- 
dora, ni  hoy  mismo,  á  la  explotación  de  la  industria. — ta- 
les hechos  en  manera  alguna  podrían  significar  ni  escasez 
de  ricos  minerales  en  el  país,  ni  impotencia  del  suelo 
para  el  desarrollo  considerable  de  la  minería,  ni  inconve- 
niencia para  propender  por  los  medios  conducentes  y  le- 
gítimos, á  la  implantación  definitiva  de  tal  industria,  al  lado 
de  la  agricultura,  que  ya  ha  traspasado  felizmente  el  pe- 
ríodo de  la  iniciación,  al  lado  de  la  ganadería,  que  avanza 
en  la  vía  de  los  perfecionamientos. 

Ricos  depósitos  metalíferos  de  oro  se  encuentran  en 
la  Sierra  de  Córdoba :  en  la  provincia  de  San  Juan,  pró- 
ximo á  Gualitán :  en  Tomalasta,  San  Luis :  en  el  valle 
salteño  de  Calchaquí ;  en  la  Puna  jujeña :  3'  se  halla  toda- 
vía reciente  el  descubrimiento  de  los  lavaderos  de  oro  en 
el  Cabo  de  las  Vírgenes,  territorio  de  la  Patagonía  meri- 
dional. De  plata  y  cobre  están  Jlenas  las  serranías  de 
Mendoza,  San  Juan,  Córdoba  3^  Salta. — Y  de  los  mismos 
metales  se  halhx  repleto  011  leguas  3'-  leguas  de  extensión, 
la  Sierra  de  Famatina,  que  podría  ser  nuestro  Potosí  fa- 
moso, por  la  2>lata,-  -3^  que  es  superior  al  cerro  boliviano, 
por  sus  riquezas  de  oro  3'  cobre. 

Agregúese  á  todo  esto,  los  depósitos  de  Kaolín  que, 
como  en  Córdoba,  prometen  la  implantación  de  grandes 
empresas  industriales  ;  los  mármoles  de  Córdoba  3-  Olava- 
rría ;  las  últimas  investigaciones  satisfactorias  en  busca  del 
carbón  de  piedra, — y  veráse  entonces,  si  existen  elementos 
para  el  desarrollo  floreciente  de  la  industria  minera. 

¿  Cuál  es.  en  tanto,  su  estado  actual  ? 

Da  pena  el  confesarlo  :  pero,  en  más  de  ochenta  años 
de  vida  independiente,  3'  en  medio  de  crecientes  progresos 
de  todo  orden,  sólo  la    industria    minera  ha    permanecido 
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estacionaria,  en  el  mismo  punto  y  á  igual  nivel  en  que 
la  dejaron  las  Leyes  de  Indias  y  la  explotación  primitiva. 

Basta  sólo  dirijir  la  mirada  á  ese  mismo  cerro  de 
Famatina,  que  reconcentra  en  su  seno  riqueza  tan  valiosa 
para  la  noble  provincia  de  la  Rioja ;  y  la  explotación  re- 
ducida de  sus  metales,  y  los  medios  tan  deficientes  em- 
pleados en  la  industria,  manifestarán  la  triste  realidad. 

Percíbense,  sin  embargo,  por  todas  partes,  síntomas 
de  reacción  benéfica. 

Acrecen  las  compañías  de  explotación  ;  hay  entusias- 
mo por  las  exploraciones  técnicas  del  suelo  ;  una  red 
completa  de  ferrocarriles  cruzará  á  la  vuelta  de  pocos 
años,  la  más  rica  región  minera,  uniendo  los  depósitos 
metalíferos  de  Córdoba,  San  Juan,  la  Rioja,  Catamarca, 
Salta  y  Jujuj^ ;  el  Congreso  ha  decretado  ya  el  ferrocarril 
hasta  las  cumbres  del  Famatina;  y  por  fin,  dos  periodis- 
tas de  la  Capital  han  impulsado  recientemente,  con  su 
propaganda  autorizada,  la  afición  de  los  espíritus  á  los 
temas  que  con  la  industria  minera  se  relacionan,  han  se- 
ñalado sus  necesidades  actuales  y  urgentes,  v  la  protec- 
ción que  los  poderes  públicos  le  deben. 

Debemos  aquí  dejar  consignados  sus  nombres.  Son  : 
el  erudito  director  de  La  Prensa^  doctor  Dávila,  3'  el  re- 
dactor de  La  Patria^  doctor  G-onzález,  el  joven  é  ilustrado 
diputado,  autor  de  un  notable  proyecto  sobre  organización 
del   Departamento  Nacional  de  Minas. 

Presenciamos  así,  los  primeros  esfuerzos  poderosos 
que  en  el  transcurso  de  siglos  se  efectúan  en  bien  de  la 
industria  minera.  Asistimos  á  sus  primeras  manifestacio- 
nes de  progreso,  y  es  justo  y  es  patriótico   señalarlo. 

No  pueden  existir  escepticismo,  ofuscación  ó  malicia, 
que  no  se  sustraigan  un  instante  al  error  ó  á  la  mentira, 
á  la  vista  de  hechos  semejantes, — y  que  con  nosotros  no 
proclamen  la  actividad  fecunda  de  la  época,  la  era  del  pro- 
greso definitivamente  conquistada. —Una  grande  y  nueva 
industria,  como  la  minera,    incorporada  á  la  actividad  na- 
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cional;  envuelve  un  liecho  de  consecuencias  auspiciosas 
en  favor  de  la  riqueza  pública ;  y  para  los  pueblos  argen- 
tinos, especialmente  y  en  el  caso  actual,  el  abandono  de 
la  inercia  antigua,  del  estado  colonial,  pobre,  despotizado 
inculto. 

Que  día  á  día,  nos  sea  dado  anotar  los  progresos  de 
la  industria  minera,  hasta  que  su  floreciente  desarrollo 
revele  la  estadística. 


Octubre  7  de   1887. 


CUESTIONES   ESCOLARES 


Después  de  un  mes,  comenzarán  los  exámenes  finales 
delr  año,  en  todas  las  escuelas  públicas  de  la  Provincia ;  y, 
como  nosotros,  anhelosa  se  halla  la  opinión,  por  conocer 
su  resultado  verdadero. 

El  año  escolar  próximo  á  transcurrir,  se  distinguirá 
siempre  de  todos,  por  el  carácter  que  más  de  una  vez  le 
hemos  atribuido.  Ha  sido,  en  efecto,  el  término  inicial  de 
una  reforma  cuyos  resultados  completos  y  provechosos 
exigirán  un  número  considerable  de  años. — El  primer  es- 
fuerzo se  ha  realizado,  no  obstante ;  y  con  él,  puede  con- 
siderarse llenada  la  tarea  del  día. 

Aun  cuando  no  se  tuviera  que  pecar  por  exigente, 
cualquiera  hubiera  deseado  ver  en  las  autoridades  secun- 
darias de  la  instrucción  pública,  una  actividad  y  perseve- 
rancia á  la  altura  de  la  situación  creada  por  la  reforma, 
y  en  armonía  con  sus  primeros  trabajos  de  propaganda 
que,  realizada  á  fines  del  año  pasado  y  principios  del 
presente,  hemos  aplaudido  sin  recelo;  llegó  á  prestigiar 
al  Consejo  Provincial  de  Educación,  en  un  grado  eminente  ; 
y  ha  sido  expuesta  en    estas  mismas    columnas  y   ante  el 
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criterio  de  la  prensa  nacional,  que  saludó  con  júbilo  la 
exaltación  de  la  Provincia  hasta  el  campo  de  la  actividad 
fecunda  en  que  ejercitan  sus  fuerzas  los  pueblos  más 
ilustrados  de  la  República :  el  campo  de  actividad  en 
que  el  maestro  de  la  escuela  moderna  educa  el  espíritu 
de  las  generaciones  del  porvenir. 

Hubiéramos  deseado  que  la  importante  repartición 
pública  mencionada,  abandonase  la  actitud  asumida  en 
casi  todo  el  corriente  año, — concretada,  como  antes,  á  su- 
ministrar noticias  para  la  prensa,  relativas  sólo  á  la  so- 
licitud de  unos  cuantos  vecinos  para  el  establecimiento  de 
una  escuela  en  tal  ó  cual  paraje ;  al  nombramiento  de  un 
auxiliar  ó  un  maestro,  y  á  la  designación  de  las  comisio- 
nes vecinales. — ¿Dónde  se  encuentran  los  informes  eleva- 
dos al  Consejo  por  los  diferentes  inspectores  que  han 
recorrido  la  campaña  de  un  extremo  al  otro,  informes  en 
que  deben  constar  las  escuelas  existentes,  la  mayor  ó 
menor  competencia  del  personal  docente,  la  asistencia  es- 
colar, las  condiciones  del  mobiliario  etc.  "?—¿  Dónde  están 
las  cifras  estadísticas  de  las  escuelas,  siquiera  fuesen  las 
que  á  la  matrícula  corresponden, — cifras  que  bien  contra- 
pesadas podrían  denotar  el  progreso  de  los  últimos  tiem- 
pos, y  relevar  á  la  Provincia  del  lugar  secundario  que 
ocupa  en  las  estadísticas  nacionales  ? 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere  ;  se  haya  ó  no  sacado 
todo  el  provecho  que  en  bien  de  la  educación  común,  pu- 
diórase  haber  obtenido,  dada  la  liberalidad  del  gobierno 
para  efectuar  desembolsos,  y  la  disposición  acorde  de  las 
poblaciones, — el  hecho  indudable  es,  que  en  el  año  esco- 
lar hemos  avanzado  un  paso  imjíortante  en  la  vía  de  los 
adelantamientos  escolares. 

Hemos  fundado  las  escuelas  graduadas ;  hemos  le- 
vantado muchos  edificios  especiales  j^ara  escuela,  y  hemos 
incorporado  á  la  tarea  de  la  educación,  el  esfuerzo  ilus- 
trado de  los  profesores  normales  que,  acorridos  de  los  di- 
versos puntos  del  territorio  de  la  República,    han  respon- 
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dido al    llamado  del    gobierno  de  la    Provincia,    y  siguen 
desempeñando  dignamente  su  misión. 

Desde  la  reglamentación  de  las  escuelas  en  la  época 
del  gobierno  de  Juárez  Celmán,  nada  parecido  ó  impor- 
tante se  había  efectuado  hasta  hoj'',  en  esta  rama  de  la 
tarea  gubernativa. 

Días  pasados  anunciábamos  también,  en  editoriales  y 
sueltos  de  crónica,  la  aparición  de  un  periódico,  «  El  Es- 
colar Ilustrado  ».  que  bajo  el  patrocinio  del  gobierno,  dará 
cuenta  del  movimiento  educacional,  desarrollará  los  temas 
conexos,  y  contribuirá  eficazmente  al  florecimiento  de  la 
instrucción,  por  las  nociones  y  las  doctrinas  popularizadas, 
al  alcance  del  maestro,  discípulos,  padres  de  familia  y  la 
generalidad  del  público  lector. 

Un  asunto  íntimamente  relacionado  con  las  revistas 
de  educación,  queda  por  ser  tratado  y  desenvuelto  prác- 
ticamente. Y  con  él,  terminaremos  hoy  esta  breve  exposi- 
ción de  las  cuestiones  escolares. 

Nos  referimos  á  las  conferencias  pedagógicas,  que  con 
tanto  acierto  han  sido  establecidas  en  otras  partes,  y  que 
han  despertado  el  más  vivo  interés,  la  emulación  más 
noble,  y  en  suma,  la  instrucción  más  rápida  del  personal 
docente. 

Existen  de  una  manera  permanente  en  algunas  pro- 
vincias, favorecidas  por  la  acción  de  los  inspectores  na- 
cionales de  instrucción  primaria :  y  nada  igual  se  ostenta 
en  Córdoba. 

Habla  de  ellas,  es  cierto,  el  reglamento  y  plan  de  es- 
tudios de  las  escuelas  fiscales,  que  en  su  capítulo  13,  art. 
148,  dice  terminantemente :  «  Establécense  las  conferencias 
pedagógicas  anuales,  que  tendrán  lugar  del  1."  al  15  de 
diciembre,  inclusive.  »  El  mismo  reglamento  estatuye  des- 
pués de  algunas  disposiciones  generales  é  incompletas,  acerca 
de  su  organización  y  reglamentación. 

A  nuestro  juicio,  ninguna  obra  más  oportuna  y  pro- 
vechosa podría  iniciar  y  llevar  á  cabo  el  Consejo  Provincial, 
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que  la  reunión  de  los  preceptores  de  la  Provincia  en  el 
asiento  de  las  conferencias  pedagógicas,  con  lo  que  se  daría 
cumplimiento  á  una  disposición  gubernativa,  tantas  veces 
olvidada,  y  se  abriría  un  torneo  intelectual  propicio  á  la 
reforma. 

Nosotros  efectuamos  á  tiempo  una  indicación  útil. 

El  Consejo  de  Educación  puede  llevarla  á  cabo,  y  no 
resistirá  indudablemente  á  su  realización. 

Volveremos  pronto  acerca  de  otros  tópicos  de  nuestro 
tema  de  hoy. 


Octubre  13  de  1887. 


ESCUELAS    ELEMENTALES 


Continuaremos  desenvolviendo  otros  tópicos  relacio- 
nados de  una  manera  inmediata,  con  las  cuestiones  esco- 
lares que  dejamos  apuntadas  en  el  editorial  de  ayer. 

El  establecimiento  de  once  Escuelas  Graduadas,  crea- 
das por  decreto  de  26  de  enero  del  corriente  año, — au- 
mentadas con  otra  ú  otras  de  creación  posterior — lia  sido 
indudablemente  de  positivos  beneficios  para  la  educación 
popular,  y  la  nota  más  alta  de  nuestros  progresos  recien- 
tes en  la  materia. — Profesores  competentes,  escuelas  con 
mobiliario  y  edificios  apropiados,  que  podrían  sin  desven- 
taja sostener  el  paralelo  con  las  mejores  que  en  las  pro- 
vincias se  han  establecido  hasta  el  día :  tales  han  sido  los 
resultados  inmediatos  del  célebre  decreto  de  creación  de 
las  Escuelas  Graduadas  Superiores,  que,  á  su  vez,  podrían 
ostentarse  como  resultante  de  la  tarea  honrosa  del  Consejo 
de  Educación  en  los  últimos  meses  del  año  anterior ;  del 
anhelo  civilizador  de  los  poderes  públicos ;  y,  justo  es 
decir,  de  los  generosos  esfuerzos  populares. 

Las  Escuelas  Graduadas  Superiores,  si  bien  señalan 
un  progreso  indiscutible  en  el  movimiento  de  la  educación 
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pública,  no  satisfacen  ni  satisfarán,  sin  embargo,  por  sí 
solas,  la  necesidad  más  apremiante,  más  elevada  y  cons- 
tante :  educar  ó  instruir  el  mayor  número  posible  de  los 
hijos  del  pueblo,  hecho  que  relevará  á  la  Provincia  de 
Córdoba,  según  lo  insinuábamos  ayer,  del  lugar  secunda- 
rio que  ocupa  en  las  estadísticas  nacionales. 

Desde  luego,  las  escuelas  creadas  por  decreto  de  26 
de  enero,  llevan  la  denominación  de  Superiores  :  y  aunque 
en  ellas  se  suministre  la  educación  elemental,  esas  escue- 
las tenderán  á  convertirse  en  otras  tantas  Escuelas  Nor- 
males. Ya  el  considerando  5.°  del  decreto,  enuncia  el 
pensamiento  de  formar  en  dichos  establecimientos  Maes- 
tros Auxiliares  de  la  Provincia,  que  llevarán  como  bagaje 
profesional,  el  conocimiento  ndquirido  en  los  seis  grados 
de  la  escuela,  con  más,  las  lecciones  de  Pedagogía  elemen- 
tal dictadas  en  cátedras  especiales,  que  con  tal  objeto  lle- 
garían á  establecerse. 

El  pensamiento  enunciado  es  original,  encomiable, 
como  es  encomiable  la  intención  de  convertir  á  la  vuelta 
de  algunos  años,  las  Escuelas  Graduadas,  en  institutos  nor- 
males. Empero,  si  únicamente  tales  escuelas  siguieran  re- 
cibiendo el  impulso  de  la  reforma,  lo  que  pudiéramos 
llamar  la  crisis  educacional  de  la  Provincia,  no  se  hallaría 
salvada. 

Pasarán  años  y  años  hasta  que  la  Provincia  posea 
elementos  suficientes  que  plantear  puedan,  no  sólo  en  el 
centro  de  las  ciudades  florecientes,  de  las  villas  de  consi- 
deración, sino  en  los  villorrios  apartados,  esas  Escuelas 
Graduadas  que  hoy  son  nuestro  orgullo,  pero  que  sólo 
favorecen  á  la  masa  social  de  las   localidades  cultas. 

Por  tanto,  sólo  las  Escudas  Elementales^  propiamente 
dichas,  que  lo  mismo  prosperan  en  el  seno  de  las  ciuda- 
des, como  en  las  aldeas  miserables  ó  en  los  campos  en 
que  vive  la  población  pastora,  sólo  ellas  pueden  salvarnos 
de  la  crisis, — sólo  ellas  levantarán  de  una  manera  pode- 
rosa el  nivel  de  la  ilustración  popular. 
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Por  datos  que  en  parte  nos  constan  personalmente, 
y  en  parte  por  la  palabra  de  los  mismos  inspectores,  sa- 
bemos que  las  Escuelas  Elementales  de  la  Provincia  se 
hallan  en  una  situación  lamentable.  No  poseen  ni  edificio 
adecuado,  ni  útiles,  ni  mobiliario,  que  puedan  llamarse 
tales,  ni  preceptores  competentes.  Va  sin  decir  que  ha- 
blamos sólo  de  la  mayor  parte  de  las  escuelas,  sin  amen- 
guar el  mérito  de  casos  excepcionales. 

Un  año  después  de  la  reforma,  instauradas  las  Es- 
cuelas Graduadas  Superiores  en  número  suficiente  y  con- 
diciones dignas,  urge  atender  las  Escuelas  Elementales  y 
levantarlas  de  su  postración. 

Sabe  el  Consejo  Provincial  de  Educación,  que  del 
gobierno  le  sería  fácil  obtener  recursos  para  dotar  de  mo- 
biliario excelente,  libros  etc.,  más  de  cincuenta  Escuelas 
Elementales,  para  sólo  la  época  de  las  tareas  escolares  del 
próximo  año.— -Corre  de  cuenta  de  su  numeroso  personal 
de  Visitadores,  informar  acerca  de  los  edificios  en  que  ac- 
tualmente funcionan  los  mencionados    establecimientos. 

Por  nuestra  parte,  indicamos  dos  medios  eficaces 
para  el  mejoramiento  de  las  mismas  escuelas. 

Cúmplanse  las  prescripciones  exigidas  en  el  Capítulo 
3.°  del  Reglamento  de  Escuelas,  y  muy  especialmente  la 
que  especifica  que  «el  grado  de  instrucción  se  justificará 
con  un  examen  que  tendrá  lugar  en  la  Inspección  Gene- 
ral».— Al  efecto,  se  puede  disponer  de  los  meses  próximos 
de  vacaciones :  podría  llamarse  para  el  mes  de  enero,  por 
ejemplo,  á  todos  los  preceptores  sin  diploma  que  no  hu- 
bieran llenado  el  requisito  de  examen,  y  conservar  en  sus 
puestos  nada  más  que  á  los  que  probasen   competencia. 

Esto,  por  una  parte.  Por  otra,  debería  proponerse 
un  aumento  de  sueldo,  que  en  justicia  no  debía  ser  in- 
significante, para  profesores  y  ayudantes  de  las  Escuelas 
Elementales.  Con  esto,  y  con  la  propaganda  exterior  para 
contratar  maestros  normales,    podríamos  desde  muy    poco 
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tiempo,  contar  en  las  escuelas  un  personal  acreditado  y 
útil. 

Otra  indicación  queda  bien  planteada,  factible,  con- 
veniente, y  más  que  factible  y  conveniente,    necesaria. 

No  será  la  última  vez  que  en  el  año  nos  ocuj^en  las 
cuestiones  escolares. 


Octubre  14  de  1887. 


PEOSPERIDAD  INDUSTRIAL 


LAS    EXPOSICIONES 


La  época  es  de  fecunda  labor  industrial,  y  de  propa- 
ganda activa  en  el  sentido  de  impulsar  el  desarrollo  económico 
del  país. 

No  necesitamos  traer  á  la  memoria  las  fuerzas  que  se 
ponen  en  movimiento  en  el  orden  puramente  nacional,  y 
concurrrentes  al  fin  que  acabamos  de  señalar.  Y  no  lo  ha- 
cemos, tanto  porque  diariamente  damos  cuenta  detallada  de 
los  progresos  nacionales;  como  porque  desde  hace  algunos 
años,  y  á  pesar  de  las  crisis  momentáneas  que  han  conmo- 
vido los  negocios,  la  marcha  general  de  la  Nación  es  próspera, 
su  desarrollo  de  todo  orden,  considerable,  y  su  porvenir 
definitivamente  fijado  en  el  sentido  de  la  riqueza  abun- 
dante y  fácil. 

Mas,  lo  extraordinario  en  la  vida  del  pueblo  argentino, 
y  el  hecho  que  revela  una  nueva  y  duradera  conquista,  es 
el  desarrollo  industrial  de  las  Provincias;  la  administración 
pública  de  las  mismas,  libres  de  la  inercia  antigua,  y  al 
amparo  de  la  ilustración,  la  honradez  y  las  actividades  todas 
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del  progreso;  las  sociedades  de  colonización  constituidas,  y 
las  colonias  que  se  levantan;  las  industrias  fabriles  que  co- 
mienzan á  ser  explotadas;  la  exploración  geológica  del  suelo: 
las  minas  dispuestas  al  laboreo  :  los  ferrocarriles  provincia- 
les; los  establecimientos  de  crédito;  los  trabajos  de  irriga- 
ción : — todo  lo  cual  es  obra  exclusiva  de  los  gobiernos 
provinciales  ó  déla  iniciativa  popular  en  las  Provincias,  bajo 
la  égida  de  la  libertad  y  del  orden  garantidos  por  el  gobierno 
federal. 

¿  Se  quiere  todavía  un  dato  indudable  que  nos  releve 
de  la  obligación  de  comprobar  numéricamente  la  tesis  al 
principio  enunciada '? 

Pues  bien.  Diríjase  la  atención  á  los  florecientes  de- 
partamentos de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  sus  ferias 
provinciales  que  en  mucho  aventajan  d  las  yiacionales  de  Chile. 
y  que  hoy  avanzan  progresivamente  hasta  instalarse  defi- 
tivamente  en  el  seno  mismo  de  la  Pampa  Central.  Con- 
témplese la  reciente  y  extinta  exposición  de  Santa  Fe,  la 
gran  provincia  agrícola  y  colonizadora  de  la  América  del 
Sud.  Mírese  la  brillante  exposición  que  en  estos  mismos 
instantes  se  halla  abierta  en  la  antigua  Capital  de  la  Con- 
federación, en  la  bella  ciudad  del  Paraná, — que  en  poco 
tiempo  ha  recogido  las  riquezas  más  abundantes  de  las 
provincias  de  la  Mesopotamia  Argentina,  y  las  ha  expuesto 
con  orgullo  á  la  contemplación  extraña, — fiesta  grandiosa  de 
la  paz,  cuyos  ecos  venimos  recogiendo  en  estas  mismas  co- 
lumnas. Ténganse  en  cuenta  las  ferias  y  exposiciones  ins- 
taladas en  esas  tres  provincias  litorales,  que  pueden  con- 
siderarse como  las  más  ricas  del  país, — y  dígasenos  si  ellas 
no  son  signo  indudable  de  trabajo,  de  prosperidad  industrial, 
de  adelantos  económicos,  extraordinarios. 

Con  las  mencionadas  ferias  y  exposiciones,  no  termi- 
nará, por  otra  parte,  la  serie  inaugurada  por  los  esfuerzos 
de  la  época.  Ni  las  localidades  citadas  anteriormente,  se- 
rán las  únicas  que  lleguen  á  ostentarlas  en  el  país. 

Se  halla  cercana  la  gran  exposición  de  París,    á  que 
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concurrirá  la  República,  con  elementos  superiores  á  los  que 
pudo  disponer  para  otras  semejantes  exposiciones  europeas 
y  norteamericanas. 

La  comisión  directiva  de  los  trabajos  de  tal  exposición, 
creada  por  el  decreto  presidencial  de  octubre  26  de  1886 
y  aumentada  posteriormente  con  j)ersonas  competentes  y 
y  anhelosas  por  la  prosperidad  nacional,  ha  formulado  su 
reglamento  completo  en  el  mes  de  agosto,  é  iniciado  los 
trabajos  consiguientes  de  adquisición  de  productos,  y  de 
propaganda  por  la  prensa  diaria  y  la  repartición  profusa 
de  boletines  ilustrativos. 

Además,  la  provincia  de  Córdoba,  que  mantiene  la 
nota  más  alta  del  progreso  en  el  Interior,  y  que  sigue  de 
una  manera  inmediata  el  adelanto  do  las  provincias  litorales, 
tiene  dispuesta  también  para  el  mes  de  mayo  de  1888,  su 
exposición-feria  provincial.  Será  la  segunda  que  se  realice 
en  la  Provincia,  fuera  de  la  gran  exposición  nacional  del 
71,  y  el  anuncio  de  las  que  en  breve  se  organizarán  en  las 
provincias  centrales  y  andinas  de   la  República. 

En  otra  parte  del  diario,  hacemos  referencia  de  los  úl- 
timos trabajos  que  la  comisión  encargada  de  la  exposición 
provincial  ha  llevado  á  cabo,  y  que  se  relacionan  con  la 
construcción  del  edificio. — Se  ha  publicado  también  el  re- 
glamento confeccionado  por  el  «  Centro  Industrial  »,  y  apli- 
cables á  los  trabajos  de  la  exposición.  Quisiéramos,  empero, 
que  la  digna  comisión  que  los  dirige  y  el  distinguido  «  Cen- 
tro Industrial  »,  hicieran  una  propaganda  más  activa  y  vi- 
sible, y  que  no  descuidaran,  sobre  todo,  la  propaganda  es- 
crita, para  la  cual,  creemos  poder  asegurarlo,  contaría  con 
el  asentimiento  y  la  ayuda  de  toda  la  prensa. 

Una  edición  de  boletines  ilustrativos,  á  imitación  del 
que  citamos  anteriormente,  publicados  cada  semana,  durante 
los  cinco  meses  que  aun  faltan  para  la  apertura  de  la  ex- 
posición, coadyuvaría  considerablemente  en  beneficio  del 
propósito  levantado  patrocinado  por  el  gobierno,  y  presti- 
giado por  el  «  Centro  Industrial  ». — La  inmediata  designa- 
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ción  de  subcomisiones,  situadas  en  las  diferentes  poblaciones, 
y  encargadas  de  activar  la  propaganda,  sería  también  un 
medio  concluyente  y  necesario. 

Al  señalar  la  prosperidad  industrial  del  país,  mani- 
fiesta de  un  modo  elocuente  por  las  exposiciones  realizadas 
y  en  proyecto,  hemos  querido  hacer  en  obsequio  de  la  futura 
exposición  de  Córdoba,  las  indicaciones  ligeramente  apun- 
tadas,— seguros  de  que  serán  recibidas  dignamente  por  los 
iniciadores  y  auxiliares  de  hecho  tan  trascendental  y  honroso. 


Octubre  15  de  1887. 


EL  MONUMENTO  DE  LA  REVOLUCIÓN 


Nuestro  corresponsal  en  Buenos  Aires  trasmitió  ayer 
la  noticia  halagüeña  de  haber  tenido  aceptación  unánime, 
un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Presidente  de  la  Eepú- 
blica  á  las  Cámaras  Nacionales. 

El  sentimiento  patriótico  ha  dominado  todas  las  vo- 
luntades ó  influido  sobre  todas  las  opiniones ;  y  son  todos 
y  cada  uno  de  los  representantes  del  pueblo,  los  que  con 
su  voto  autorizan  la  erección  del  grandioso  monumento  en 
honor  á  la  Revolución  de  Mayo, — obra  del  pueblo,  afianzada 
con  su  sangre,  en  largos  años  de  lucha. 

En  medio  de  la  asombrosa  actividad  de  la  época,  que 
todo  lo  transforma  y  desarrolla,  j  que  gravita  sobre  la  fi- 
sonomía del  país,  sus  costumbres,  su  instrucción,  sus  fuerzas 
económicas,  su  fuente  de  riqueza,  su  legislación  y  su  cul- 
tura,— debíamos  los  argentinos  del  presente,  deuda  sagrada 
á  las  generaciones  del  pasado,  de  satisfacción  mucho  más 
urgente,  consideradas  la  prosperidad  moral  y  material  del 
país. — Debíamos  el  monumento  de  la  Revolución,  costeado 
por  los  donativos  populares,  revestido  de  la  grandeza  y  el 
brillo  del  arte,  en  .consonancia  con  el  brillo  y  la  grandeza 
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centro  de  la  misma  Plaza  que  le  sirvió  de  escena  gloriosa. 

La  importancia  de  la  gran  obra  que  se  proyecta,  no 
puede  ser  discutida,  desde  que  ella  simbolizará  el  homenaje 
imperecedero  á  la  Revolución,  cuyo  estallido  se  confundió 
con  las  primeras  palpitaciones  de  la  vida  patria,  cuyos 
ideales  fueron  y  son  el  credo  del  pueblo,  y  cuyos  hechos 
constituyen  las  proezas  que  dignifican  mayormente  el  nombre 
nacional. 

Y  el  pensamiento  capital  que  envuelve  el  proyecto,  se 
halla  exento  de  toda  discusión  ;  la  idea  de  promover  una 
suscripción  pública  que  lo  realice,  no  puede  ser  más  acertada. 

Aun  se  recuerda,  y  se  recordará  por  mucho  tiempo, 
el  movimiento  de  opinión  producido  en  la  República,  y  la 
solicitud  con  que  las  suscripciones  fueron  cubiertas,  cuando 
el  presidente  Avellaneda  dirigió  á  sus  conciudadanos  la 
célebre  proclama  en  que  pedía  la  repatriación  de  las  cenizas 
del  gran  Capitán  Americano,  costeada  por  el  óbolo  del  sen- 
timiento nacional. 

En  diferentes  ciudades  y  provincias,  la  munificencia 
pública  ha  levantado  también  estatuas,  á  la  memoria  de  los 
proceres  de  la  independencia  y  de  la  organización  nacional. 
Los  sentimientos  elevados  del  pueblo  argentino  han  podido 
comprobarse  de  este  modo  :  y  honroso  es  esclarecer  que 
vamos  exhumando  del  olvido,  por  la  biografía  y  por  la  es- 
tatua, el  recuerdo  de  los  héroes  y  de  los  pensadores  que 
fundaron  la  patria  y  nos  dieron  libertad. 

¿En  qué  otra  circunstancia  podría  darse  aplicación 
más  digna  á  tales  sentimientos,  hoy  que  se  va  á  levantar 
el  monumento  de  la  Revolución  ? 

Un  significado  noble  y  especial  asume  para  nosotros, 
la  obra  de  arte  proyectada. — No  será  de  homenaje  para 
una  sola  individualidad  histórica,  por  encumbrada  y  digna 
que  ella  fuese.  La  Revolución  Argentina  ha  sido  ante  todo, 
obra  del  pueblo;  y  el  monumento  que  la  conmemore  con- 
sagrará en  los  siglos  una  gloria  anónima. 
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Es  tal  el  significado  de  la  obra  que  prestigiamos,  y 
esperamos  saludar  en  breve  la  erección  del  monumento  que, 
iniciada  por  el  presidente  y  aceptada  por  el  congreso,  será 
concluida  por  los  esfuerzos  populares. 

Entre  tanto,  nuestros  votos  son  porque  el  pueblo  de 
la  provincia  de  Córdoba  coadyuve  dignamente  en  esa  obra 
nacional. 


Octubre  20  de  1887. 


LA    COLONIZACIÓN  EN  CÓRDOBA 


En  el  último  número  de  nuestro  diario,  hemos  dado 
publicidad  á  dos  notas  originales  del  jefe  de  la  Oficina  de 
Estadística,  dirigidas  respectivamente  á  los  administrado- 
res de  las  colonias  planteadas  en  la  Provincia,  y  al  ins- 
pector de  las  mismas. 

Nos  ha  sido  por  demás  satisfactoria,  la  lectura  de 
tales  documentos,  que  vienen  á  señalar,  una  vez  más,  la 
competencia  y  el  celo  llevados  hasta  los  detalles,  del  es- 
tadígrafo señor  López  Valtodano. — Todas  cuantas  indica- 
ciones merecen  consignarse  en  los  registros  estadísticos, 
y  cuantos  datos  pueden  ser  utilizados  en  bien  del  desa- 
rrollo agrícola,  quedan  señaladas  en  las  notas, — pudiéndose 
asegurar  desde  hoy,  que  la  estadística  de  Colonias  próxi- 
ma á  completarse,  abundará  en  datos  numéricos  y  exactas 
observaciones. 

Bien  se  dice  que  no  poseemos,  ni  en  las  esferas  de 
la  administración  pública,  aun  fuera  de  la  Provincia,  refe- 
rencias verídicas  y  completas  acerca  del  número  y  pobla- 
ción de  las  colonias ,  y  de  la  historia  de  sus  adelantos 
progresivos.     Es  un  resultado  de  las  deficiencias  adminis- 
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trativas  que  día  á  día,  y  gradualmente,  hallan  su  correctivo, 
y  que,  en  el  caso  actual  van  á  desaparecer  bien  pronto,  me- 
diante la  actividad  de  la  oficina  mencionada. 

Mas,  aunque  tales  referencias  no  existan,  es  indudable, 
y  surge  como  un  hecho  evidente,  el  niímero  indeterminado 
pero  seguramente  exiguo  de  las  colonias  de  la  Provincia, 
comparado  con  el  de  las  localidades  en  que  la  colonización  es 
el  motor  de  la  industria  agrícola,  y  la  fuente  j)i"ii^6i'^  y 
más  considerable  del  aumento  de  la  población. 

La  ley  de  colonias  sancionada  el  21  de  Julio  de  1886, 
fué  una  medida  acertadísima,  que  llegó  á  impulsar  la  colo- 
nización particular ;  y  se  han  establecido  desde  entonces  y 
en  el  período  de  un  año,  más  de  diez  colonias  particulares. 

A  pesar  de  esto,  ¿  cómo  se  explica  el  atraso  de  Cór- 
doba en  agricultura,  cuando  hace  más  de  diez  años  se  halla 
bajo  la  influencia  de  los  gobiernos  liberales,  y  en  todo  ese 
tiempo  ha  discurrido  una  vida  de  paz  y  de  progreso,  en 
otras  esferas  del  trabajo  ? 

Que  en  la  tierra  ensangrentada  de  la  Mesojíotamia  Ar- 
gentina— teatro  de  grandes  y  continuas  lides — cujeas  pra- 
deras repiten  todavía  el  eco  atronador  del  exterminio, 
levantado  al  paso  de  las  huestes  paraguayas  y  de  las  turbas 
armadas  del  último  caudillo, — no  hubiese  prosperado  la  agri- 
cultura, y  la  colonización  sólo  despertase  en  los  presentes 
días  de  jjaz  y  de  libertad,  y  toda  la  actividad  industrial 
se  reconcentrase  en  el  comercio  lánguido  de  las  ciudades, 
y  en  las  faenas  del  pastoreo  alrededor  de  las  estancias ; 
— es  para  nosotros  un  hecho  perfectamente  explicable. 

Pero,  Córdoba,  libre  desde  hace  mucho,  pacífica  y 
progresista,  reatada  hasta  ho}'  al  atraso  colonial, — con 
campos  fértilísimos  sin  cultivo, — con  extensos  territorios 
despoblados,  con  ricos  capitalistas  que  rehuyen  la  aplica- 
ción de  los  capitales  á  las  empresas  de  colonización : — 
ofrece  un  hecho  que  acaso  no  podríamos  explicar  sino 
teniendo  en  cuenta    preocupaciones  arraigadas  y    funestas- 
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El  mal  tiende  á  ser  remediado,  no  obstante ;  y  de- 
biera desaparecer  cuanto  antes. 

Los  poderes  del  gobierno  han  favorecido  convenien- 
temente la  instalación  de  colonias  particulares  ;  y  se  han 
sancionado  en  el  año,  leyes  de  protección  lícita  á  la  indus- 
tria de  nuevos  productos  agrícolas,  y  á  la  de  productos 
fabriles,  relacionada  con  las  primeras. 

Por  fin,  los  trabajos  próximos  de  la  inspección  de 
colonias,  brevemente  reseñadas  en  las  notas  publicadas 
ayer,  estimularán  la  implantación  de  otras  colonias,  y  á 
la  administración  pública  señalarán  también  su  estado  ac- 
tual, sus  necesidades,  sus  progresos  resaltantes,  que  indi- 
carán para  el  futuro  medidas  administrativas  fundadas  en 
la  experiencia  propia. 

Y  nosotros,  á  quienes  toca  en  parte  la  tarea  diaria 
de  mantener  el  debate  de  la  opinión  pública,  debemos  re- 
cordar muy  alto  y  constantemente: — que  la  agricultura  es 
la  suprema  industria ;  que  por  razones  geográficas  é  his- 
tóricas, tiene  ella  para  la  República  y  para  la  Provincia, 
una  importancia  extraordinaria;  que  la  colonización  ofrece 
el  medio  más  rápido  de  cultivar  el  suelo,  y  multiplicar  la 
riqueza  privada  3^  pública ;  y  que  no  habremos  logrado  el 
ideal,  sino  cuando  podamos  ostentarlos  pueblos  comercia- 
les y  las  campañas  activas  con  el  trabajo  proficuo  de  la 
colonización. 


Octubre  21  de  1887. 


INDUSTRIA   NACIONAL 


CEMENTOS    Y  CALES    HIDRÁULICAS    EN    LA    PROVINCIA 


Estamos  practicando  las  primeras  experiencias  en  el 
laboratorio  del  trabajo  humano,  y  apenas  si  nos  es  dado 
delinear  las  proporciones  colosales  de  la  industria  nacional. 

Somos  un  pueblo  ganadero  que  intenta  con  celo  y  con 
discernimiento,  acrecentar  y  perfeccionar  los  productos  de 
su  primera  industria, — y  que  intenta  tornarse  en  un  pueblo 
agricultor,  aprovechando  las  condiciones  del  clima  y  del 
suelo,  favorables.  El  sistema  de  las  colonizaciones,  difun- 
dido en  la  República,  nos  dará  más  tarde  ó  más  temprano, 
la  población  agrícola,  trabajadora,  sobria,  pacífica  y  culta. 

La  ganadería  y  la  agricultura — puede  afirmarse  desde 
hoy  —  se  disputarán  en  un  futuro  próximo  los  esfuerzos  del 
trabajador  argentino. 

Mas,  ni  esas  dos  grandes  ramas  de  la  industria;  ni  la 
actividad  comercial  que  mantendrán  nuestros  puertos,  y  di- 
fundirán nuestras  populosas  ciudades,  en  el  intsrior  del 
país,  mediante  las  líneas  de  hierro  y  de  vapor, — no  bastarán 
á  llenar  el  escenario  prodigioso  del  trabajo  que  aguarda  al 
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pueblo  argentino,  como  una  promesa  y  un  seguro  para  la 
realización  de  sus  grandes  destinos. 

Seremos  también  un  pueblo  fabril ;  y  nuestra  gran 
exposición  continental,  y  las  actuales  exposiciones  que  á 
lo  largo  de  las  costas  fluviales  se  levantan,  no  hacen  sino 
recoger  los  ensayos  primeros,  los  ensayos  vacilantes  de  la 
producción  manufacturera. 

La  minería,  con  sus  faenas  penosas  pero  proficuas, 
ocupará  también  la  inmigración  europea :  y  determinará  los 
beneficios  de  la  abundancia  en  las  poblaciones  que  hoy  ve- 
getan escondidas  y  olvidadas  en  las  hondas  quebradas, — 
cuando  la  locomotora  haya  traspasado  las  extensas  y  nu- 
merosas serranías,  uniendo  por  vínculo  perdurable  los  miem- 
bros dispersos  de  la  gran  Nación. 

Percibimos,  empero,  como  al  principio  decíamos,  tan 
sólo  las  primeras  palpitaciones  de  la  vida  industrial.  Quizá 
nos  sea  dado  observar  su  desarrollo  ingente ;  pero  hasta 
que  tal  día  llegue,  es  un  deber  de  los  buenos  periodistas 
anhelarlo,  señalar  los  progresos  y  los  descubrimientos  que 
lo  auguran,  las  iniciativas  y  los  esfuerzos  perseverantes 
que  predicen  su  reinado. 

Las  anteriores  reflexiones,  aplicables  á  la  República 
y  á  la  industria  nacional,  lo  son  de  igual  mudo  á  la  Pro- 
vincia y  su  industria   projDÍa. 

La  ganadería  progresa  ;  las  colonias  invaden  lentamente 
la  campaña. 

Se  levantarán  mañana  las  fábricas  de  vino,  de  hilados 
y  tejidos  de  lana,  de  productos  químicos,  de  papel  y  ta- 
picerías, recientemente  proyectadas, — y  ellas  serán  el  indicio 
y  el  ensayo  de  las  manufacturas  cordobesas. 

Las  Sierras  abrirán,  por  otra  parte,  los  tesoros  de  su 
seno  ;  y  sus  depósitos  de  oro,  de  plata  y  de  cobre,  de  kaolín, 
sus  cales  hidráulicas, — desarrollarán  la  afición  por  la  industria 
minera,  abrirán  una  fuente  de  producción  considerable,  que 
transformará  benéficamente  las  condiciones  económicas  de 
la  Provincia. 
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Aquí  debemos  detenernos  un  momento  ;  porque,  re- 
lacionada con  la  explotación  minera  y  la  actividad  fabril, 
tenemos  una  noticia  que  llevar  á  conocimiento  de  los  lec- 
tores, la  primera  que  se  expone  públicamente,  referente  al 
objeto  que  la  motiva. 

Después  de  algunos  días,  será  elevado  á  conocimiento 
del  gobierno  ¡Drovincial,  una  memoria  descriptiva  original 
del  ilustrado  doctor  Adolfo  Doering,  que  versa  sobre  los 
cementos  y  cales  hidráulicas  elaboradas  en  la  Provincia, 
para  las  obras  de  irrigación  de  los  Altos.  El  trabajo  del 
afamado  químico  consta  de  200  páginas :  es  el  resultado 
de  investigaciones  y  ensayos  pacientes  y  detenidos,  conti- 
nuados durante  más  de  dos  años  y  medió,  y  abraza  los  de- 
pósitos contenidos  en  una  gran  zona  de  la  ProA^incia,  y 
especialmente  en  el  departamento  de  Punilla :  una  mono- 
grafía como  hay  pocas  sobre  la  materia,  por  la  abundancia 
y  proligidad  de  datos  científicos  y  de  aplicación  práctica. 

Fundándose  en  los  resultados  de  su  estudio,  el  autor 
de  la  monografía  asegura  que  las  provincias  del  interior  de 
la  República  ya  no  necesitarán,  en  adelante^  comprar  una  sola 
tonelada  de  cemento  extranjero,  elimitiándose  asi  el  tributo 
de  millones  de  p.esos  que   antes  se  pagaba  por  estos  artículos. 

Ante  la  palabra,  las  experiencias  y  las  conclusiones  de 
los  hombres  de  ciencia,  eliminamos  comentarios  inútiles,  y 
nos  contentamos  con  exponerlas  ante  la  consideración  pú- 
blica, en  apoyo  de  nuestras  ideas  y  de  nuestra  prédica  diaria. 

Córdoba,  como  casi  todas  las  secciones  del  territorio 
argentino,  guarda  en  su  seno  elementos  valiosos  de  riqueza 
que  esperan  sólo  la  protección  del  trabajo,  para  multipli- 
carse y  transformarse  en  los  productos  útiles  que  colman 
las  necesidades  del  hombre,  y  procuran  el  bienestar  de  las 
sociedades. 

Asistimos  á  las  primeras  manifestaciones  de  la  vida 
industrial,  y  debíamos,  en  medio  del  debate  diario,  trazar 
el  rasgo  que  las  denote,  y  levantar  un  voto  en  obsequio  de 
sus  mayores  progresos. 

Octubre  25  de  1887. 


ESCUELAS  DE  ARTES  Y  OFICIOS 


Diez  días  hace  que  en  un  breve  editorial  nos  hemos 
ocupado  del  mismo  tema,  y  hemos  señalado  las  ventajas 
que  la  institución  de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  había 
procurado  en  el  Río  de  la  Plata.  — en  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo. Reprodujimos  entonces  los  conceptos  contenidos  en 
la  última  memoria  de  la  intendencia  municipal,  que  con- 
sideran las  escuelas  mencionadas,  de  una  imjDortancia  que 
no  desmerece,  si  acaso  no  supera,  á  la  de  los  Colegios 
Nacionales. 

Hoy  vamos  á  completar  las  ideas  emitidas  en  el  an- 
terior editorial. 

Desde  luego,  es  indudabJe  que  la  instrucción  pública 
acrece  en  el  país.  Dos  grandes  Universidades  proveen  á  la 
República,  de  abogados,  médicos  ó  ingenieros  distinguidos  ; 
quince  Colegios  Nacionales  dispensan  la  educación  secun- 
daria, que  prepara  para  la  superior,  ó  cuando  menos  pro- 
porciona una  instrucción  general  en  todos  los  ramos  del 
saber ;  casi  un  número  igual  de  Escuelas  Normales  forman 
profesores  y  maestros,  y  suministran  el  valioso  elemento 
educador  del  pueblo  ;  por  fin,  en  la  Capital  de  la  República, 
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en  las  Provincias  y  en  los  Territorios  Nacionales,  se  da  ó 
procura  dar  una  atención  preferente  á  Li  tarea  de  la  edu- 
cación elemental,  en  sus  diversos  órdenes. 

El  progreso  de  la  instrucción  popular  en  los  últimos 
veinte  años,  es  un  hecho  indudable ;  y  por  ello  debemos 
una  gratitud  inmensa  á  los  iniciadores,  á  los  auxiliares  y 
continuadores  de  la  obra. 

Queremos  suponer  realizado  el  ideal  de  nuestros  pen- 
sadores y  de  nuestros  estadistas,  entrevisto  desde  los  pri- 
meros días  de  la  revolución,  ó  imaginamos  difundida  la 
instrucción  en  medio  de  nuestras  masas  sociales ;  pero,  no 
habremos  resuelto  aún,  ]3or  ese  solo  hecho,  el  problema  di- 
fícil de  cimentar  la  República  sobre  las  bases  inconmovibles 
del  ciudadano  trabajador  y  propietario,  de  la  familia  in- 
dustriosa y  moral. 

El  trabajo,  que  germina  la  riqueza ;  el  trabajo,  que 
dignifica  y  moraliza  al  hombre,  será  solicitado  entonces 
con  urgencia,— cuando  la  ilustración  se  propague  y  se  ge- 
neralice en  el  grado  que  suponemos, — por  la  potencia  ac- 
tiva de  nuestras  poblaciones. 

El  trabajo  ha  de  regenerar  los  vicios  inherentes  al 
carácter  nacional :  fijará  la  vida  del  pueblo,  de  una  manera 
definitiva,  en  las  sendas  de  la  libertad  y  del  orden. 

Hoy  mismo,  es  no  sólo  conveniente,  sino  vital  y  ne- 
cesario, fortificar  en  el  espíritu  social,  el  hábito  que  lo 
mantiene  y  vigoriza.  Creemos  que  en  el  día,  más  que  en 
épocas  pasadas,  se  revela  con  signoe  de  verdad  al  pensa- 
miento que  medita,  la  tesis  emitida  por  Alberdi,  en  las  pá- 
ginas de  su  gran  polémica  :  —  «  Mucho  podrá  deber  la  Repú- 
blica al  alfabeto,  pero  más  falta  le  hacen  la  barreta  y  el 
arado  » 

¿  Cómo  pondremos  tales  elementos  en  manos  de  un 
pueblo  inculto  y  pobre? — ^¿  Cómo  proporcionarle  el  trabajo, 
que  enriquece  y  moraliza? 

Las  Escuelas  de  Ai'tes  y  Oficios  resuelven  el  problema, 
y  lo  resuelven  sin  vacilación  y  sin  errores. 


I 
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Levantemos  en  la  República  tantos  institutos  para 
los  Oficios  y  las  Artes,  como  hemos  levantado  Observato- 
rios, Academias  y  Museos  suntuosos,  y  como  hemos  le- 
vantado Universidades  para  graduar  doctores ;  Seminarios 
para  ilustrar  al  clero ;  Escuelas  y  Colegios  para  formar 
maestros,  instruir  la  juventud  y  llevar  al  espíritu  de  la 
niñez  la  primera  enseñanza; — y  á  la  vuelta  de  pocos  años, 
ostentaremos  una  población  rica,  productora,  sobria,  ilus- 
trada y  moral.' 

Córdoba,  que  á  sus  hermanas  del  interior  sirve  de 
ejemplo  3^  de  modelo  en  el  campo  abierto  á  las  actividades 
del  progreso,  y  que  se  ha  incorporado  con  brío  al  movi- 
miento reformador  de  la  época,  exige  el  inmediato  esta- 
blecimiento de  los  institutos  mencionados ;  y  los  poderes 
públicos  se  hallan  en  la  obligación  de  fundarlos  y  rodearlos 
del  prestigio  que  merecen. 

De  nuestra  parte,  queda  formulada  por  segunda  vez, 
una  indicación  semejante. 

No  se  diga  que  en  materia  de  escuelas  y  de  ense- 
ñanza, la  República  Argentina  proporciona  solamente  una 
educación  elemental  incomjjleta,  y  mantiene  Universidades 
y  Colegios  que- son  el  semillero  de  una  aristocracia  ilus- 
trada. Ni  en  tal  hecho  habría  nobleza,  ni  así  formaríamos 
el  pueblo,  honra  de  la  República,  que  realizará  en  el  tiempo 
su  destino  histórico. 


Octubre  27  de  18S7. 


LA  POBLACIÓN  DE  CÓRDOBA 


66.247    HABITANTES 


Respondiendo  á  la  curiosidad  del  público,  llevamos 
presurosos  á  su  conocimiento,  el  resultado  definitivo  del 
censo  practicado  en  los  días  29  y  30  de  Octubre, — según 
los  datos  oficiales  en  poder  de  la  Intendencia,  completa- 
dos en  este  momento. 

A  la  población  de  Córdoba,  corresponde  la  cifra  es- 
tampada al  frente  de  esta  hoja  extraordinaria :  66.247  ha- 
bitantes ! 

La  población  del  municipio  de  Córdoba,  que  en  1869 
tenía  34.458  habitantes,  de  los  que  28.523  correspondían 
á  la  población  urbana,  ha  tenido  un  crecimiento  absoluto 
de  31.798  habitantes,  en  los  últimos  diez  y  ocho  años, — 
lo  que  equivale  á  un  crecimiento  de  92.2  °¡^. 

Como  se  vé,  el  resultado  ha  superado  todas  las  es- 
peranzas alentadas  antes  de  los  primeros  trabajos  del 
censo. 

La  población  de  Córdoba  es,  en  mucho,  superior  á  la 
del  Rosario  ;    y  se  ■  puede  añadir  que  la    proporción  de  su 
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crecimiento  anual,  revelado  por  los  números,  y  el  movi- 
miento inmigratorio  que  recién  empieza  á  conmoverla, 
harán  duplicar  su  población  actual  después  de  quince 
años. 

Consignamos  con  placer  el  resultado  del  censo  de 
Córdoba,  y  enviamos  una  palabra  de  aplauso  á  todos  los  que 
en  él  han  tenido  parte,  y  de  una  manera  especial  al  In- 
tendente del  Municipio,  á  cuyo  empeño  decidido,  se  debe 
la  realización  del  acto  que  viene  á  demostrar  palmaria- 
mente, los  adelantos  operados  en  la  moderna  Córdoba.  — 
Noviembre  1.°  de    1887.— (1.45  p.m.) 


Así  nos  expresábamos  ayer,  cuando  dábamos  á  conocer 
por  medio  de  una  edición  extraordinaria,  la  suma  total  del 
censo  de  la  población  de  Córdoba,  en  el  instante  mismo 
en  que  los  iiltimos  datos  oficiales  eran  recibidos  en  la  In- 
tendencia. 

Necesitamos  ampliar  y  completar  los  datos  conteni- 
dos en  las  líneas  que  preceden ;  ampliación  y  complemen- 
to que  la  premura  del  tiempo  nos  impidió  consignar  en 
el  día  anterior. 

La  importancia  del  asunto,  por  otra  parte,  exige  á 
su  respecto  el  mayor  número    posible  de    consideraciones. 

La  población  total  de  Córdoba,  expuesta  en  detalle, 
descompuesta  en  secciones  de  la  ciudad  y  suburbios, — 
ofrece  los  siguientes  resaltados,  confeccionados  á  la  vista 
de  los  documentos  del  censo : 


1  "" 

Sección 

7.535 

f>a 

5  '^03 

8* 

»        

5.1K)4 

4* 

»            

7.-234 

5* 

»        

G.119 

6."- 

»        

3.710 
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7.^  Sección  Quintas 4.195 

8.*          »        Pueblo  Nuevo  y  Abrojal  5.898 

9.*          »        Pueblo  General  Paz.    .  3.387 

10.  »        Pueblo  San  Vicente.    .  3.105 

11.  »        Altos  del  Sud    ....  4.103 
Suburbios  y  Pueblo  de  «La  Toma»  9.788 

Total.    .    .    .  66.247 


Hemos  dicho  que  el  crecimiento  absoluto  del  muni- 
cipio ha  sido  en  los  últimos  diez  y  ocho  años  de  31.798 
habitantes,  equivalente  á  un  aumento  de  92.2  ^j^ ;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  5.1  ^/^   anual. 

Es  nuestra  convicción  individual,  que  la  población 
del  Municipio  se  ha  duplicado  ó  ha  estado  muy  próxima  á 
duplicarse — mucho  más  que  lo  que  indican  las  cifras  ofi- 
ciales— ^en  el  período  transcurrido  desde  el  censo  nacional 
de   1869. 

Desde  luego,  el  radio  del  Municipio  se  ha  circuns- 
cripto á  16  leguas,  de  las  30  que  contaba  en  la  época  del 
censo  mencionado. — Después,  debe  tenerse  en  cuenta  el 
aumento  de  la  población  urbana,  que  ofrece  sobre  las  ci- 
fras de  1869,  una  cantidad  mucho  mayor  que  la  fijada  en 
el  crecimiento  proporcional  del  Municipio. 

Pueden  consultarse  los  datos  numéricos ;  y  ellos  de- 
mostrarán que  la  población  urbana,  que  en  1869  alcanzaba 
á  la  suma  de  28.523  habitantes,  se  eleva  hoy  á  la  de 
56.459. 

Es  decir,  que  la  población  urbana  nos  ofrece  un  cre- 
cimiento absoluto  de  27.936  habitantes ;  es  decir,  un  au- 
mento de  97.99  ''/q,  ó  sea,  5.4  °¡^  anual. 

En  ocasión  del  censo  de  las  ciudades  americanas, 
suelen  los  estadígrafos  citar  el  aumento  relativo  de  la  po- 
blación de  Nueva-York,  y  su  crecimiento  anual, — la  misma 
operación  que  el  ilustrado  escritor  Alberto  M.  Martínez 
acaba  de  efectuar  en  presencia  de  los  datos  arrojados  por 
el  censo  de  Buenos- Aires. 
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El  aumento  por  decenio,  en  la  población  más  consi- 
derable de  las  ciudades  americanas,  puede  leerse  á  conti- 
nuación : 

Afios  Aumento  anual 

1790 

1800 8.2  °/o 

1810 3.9  » 

1820 2.8  » 

1830 6.4  » 

1840 5.4  » 

1850 6.4  » 

1860 5.6  >» 

1870 1.6  » 

1880 2.8  » 

Por  consiguiente,  la  «ciudad  imperial»  de  Norte-Amé- 
rica ha  superado  sólo  por  cuatro  décadas,  y  durante  un  si- 
glo, al  crecimiento  actual  de  la  Córdoba  Argentina ! 

Para  concluir,  debemos  ahora  comprender  en  un  solo 
cuadro  la  población  total  de  las  tres  ciudades  más  pobla- 
das de  la  República  Argentina,  cuyo  censo  acaba  de  prac- 
ticarse en  el  decurso  de  tres  ó  cuatro  meses, — y  el  aumento 
relativo  y  anual  de  su  población: 


1887 

Población 

Aumento  relativo 

Aumento  anual 

Buenos-Aires 

424.873 

138.9  "U 

7.7  °/„ 

Córdoba 

56.459 

97.9  «/, 

5-4  °/o 

Rosario 

50.914 

126.9  "/^ 

9.0  «/, 

En  el  cuadro  anterior  consignamos  la  población  ur- 
bana de  Buenos-Aires  y  Córdoba,  debiendo  advertirse  que 
el  crecimiento  relativo  y  anual  del  Rosario  aparece  au- 
mentado ;  pues  la  cifra  de  50.914  atribuida  al  Rosario, 
comprende  ciudad  y  municipio  de  la  misma,  según  consta 
en  un  documento  oficial,  firmado  por  los  señores  Gabriel 
Carrasco  y  Nicanor  G.  del  Solar,  que  lo  dio    á  conocer  la 
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prensa  de  Santa-Pé,  y  hemos  transcrito  en  el  mes  de 
junio. 

Una  operación  fácil  demostrará  á  los  lectores  la  pro- 
babilidad que  envuelve  el  cálculo  rápido  que  hicimos 
ayer,  prenunciando  la  población  futura  de  Córdoba,  des- 
pués de  15  años. 

Suponiendo  que  el  movimiento  de  la  población  per- 
manezca igual,  que  la  proporción  anual  sea  la  que  el 
censo  atribuye  á  los  últimos  años,  —  en  el  tiempo  señalado, 
la  población  de  Córdoba  no  será  inferior  á  115.000  ha- 
bitantes. 

Pero,  á  estas  épocas  que  para  el  movimiento  inmi- 
gratorio son  de  ensayo,  sucederán  otras  muy  próximas,  y 
más  activas  y  más  prósperas.  La  población  urbana  ocu- 
pará entonces  mayor  densidad  ;  los  es^^acios  baldíos  en 
torno  de  la  ciudad  colonial  y  de  los  barrios  modernos, 
habrán  desaparecido  ;  los  mismos  Altos  caerán  tal  vez  al 
impulso  de  la  fuerza  humana,— y  entonces  Córdoba  acrecen- 
tará su  población  de  un  modo  incalculable,  y  seguirá  en  el 
desempeño  de  su  papel  actual,  ocupando  un  lugar  prominen- 
te en  los  asuntos  políticos  de  la  Nación,  en  su  transfor- 
mación económica,  en  el  desarrollo  variado  y  múltiple  de 
la  cultura  argentina. 

Noviembre  2  de  1887. 


CENSO    NACIONAL 


Nunca  hemos  podido  explicarnos  satisfactoriamente 
la  causa  que  dejó  sin  cumplimiento,  en  1879,  el  precepto 
de  la  Constitución  que  prescribe  la  realización  del  censo 
nacional,  cada  diez  años. 

Tal  hecho  es  doblemente  extraño  é  incomprensible, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  gobernaba  entonces  la  República, 
el  doctor  Avellaneda,  el  político  de  las  altas  inspiraciones,  el 
gobernante  de  las  previsiones  patrióticas,  el  presidente  bajo 
cuya  administración  se  conquistó  la  Pampa,  se  declaró  la 
capitalización  de  Buenos  Aires,  se  efectuó  el  centenario  de 
Rivadavia,  nuestro  primer  estadista,  y  se  repatriaron  las 
cenizas  y  se  solemnizó  la  apoteosis  del  Gran  Capitán 
Americano. 

A  las  grandes  obras  nacionales  realizadas  por  la  ad- 
ministración Avellaneda,  faltóle,  como  un  complemento 
lógi  co,  la  realización  del  censo,  el  gran  inventario  nacional 
que  en  el  concierto  de  las  asociaciones  políticas  revela  nu- 
méricamente la  fuerza  activa,  y  la  potencia  virtual  de  los 
pueblos.  Es  una  deficiencia  en  la  obra  del  estadista  ex- 
tinto, que  creemos  ser  los  primeros  en  señalar. 
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Se  acaba  de  levantar  el  censo  de  las  ciudades  de 
Buenos-Aires  y  de  Córdoba,  3'  de  la  provincia  de  Santa- 
Fe ;  y  se  preparan  otros,  en  diferentes  secciones  de  la  Re- 
pública.— La  iniciativa  provincial  ó  municipal  ha  venido 
á  suplir  de  este  modo  la  omisión  de  1879,  y  los  hechos 
han  comprobado  la  facilidad  relativa  entrañada  en  los  tra- 
bajos del  empadronamiento,  la  importancia  inmensa  de  los 
datos  censales,  la  disposición  favorable  de  las  poblaciones, 
efecto  inmediato  del  progreso  de  la  razón  pública. 

Por  nuestra  parte,  abogamos  sinceramente  en  favor 
de  la  realización  del  gran  censo  nacional  en  1889,  confiando 
en  que  los  altos  poderes  de  la  Nación,  y  especialmente  el 
poder  ejecutivo,  tendrán  en  cuenta  esta  indicación,  induda- 
blemente simpática  para  las  clases  pensadoras  del  país,  y 
para  nuestros  colegas  en  el  periodismo. 

En  este  orden  de  la  labor  colectiva,  sólo  existe  un 
trabajo  completo,  en  el  empadronamiento  efectuado  en  1869; 
pues  bien  se  sabe  que  el  censo  decretado  por  el  gobierno 
de  la  Confederación,  no  se  llevó  á  cabo  sino  en  unas  cuantas 
provincias. 

Una  nación  como  la  nuestra,  que  ostenta  variados  tí- 
tulos de  consideración  ante  la  opinión  de  las  primeras  po- 
tencias del  mundo  ;  que  en  Sud-Amórica  reviste  las  con- 
diciones más  avanzadas  de  la  civilización  ;  con  un  comercio, 
industria  ó  inmigración  acrecentados  año  por  año  ;  señalada 
por  muchos  pensadores  europeos,  como  la  rival  futura  y 
afortunada  de  la  gran  nación  de  Norte-América, — circuns- 
crita se  halla  á  ofrecer  á  la  investigación  propia  y  extraña, 
las  cifras  censales  de  1869',  que  no  pueden  en  manera  al- 
guna ofrecer  ni  siquiera  una  idea  aproximada  de  la  riqueza, 
del  trabajo,  del  capital,  de  la  población,  de  la  cultura  co- 
rrespondiente á  los  últimos  lustros. 

Por  lo  tanto,  ha  llegado  la  hora  en  que  la  acción 
nacional  se  manifieste  en  el  sentido  de  la  indicación  que 
dejamos  consigu-ida.     Y  á  las  corporaciones  secundarias,  á 
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la  prensa,  á  los  industriales, — corresponde  coadyuvar  dig- 
namente en  la  tarea. 

Para  los  que  pudiesen  abrigar  dudas  respecto  á  la 
conveniencia  y  urgente  necesidad  del  censo  general  de  la 
República,  repetimos  las  palabras  del  Superintendente  del 
primer  censo  argentino,  estampadas  al  frente  de  la  obra 
cuyas  páginas  van  á  quedar  como  un  modelo  y  un  valioso 
documento  histórico  : 

«  Constituyen  los  censos  el  primer  inventario  de  los 
elementos  vivos  de  que  se  integran  las  naciones.  Enume- 
rando, clasificando,  descomponiendo  al  hombre,  su  materia 
prima,  llegan  las  sociedades  á  tener  plena  conciencia  de  su 
debilidad  ó  de  su  fuerza,  sustituyendo  en  orden  á  sus  fun- 
damentos administrativos,  en  vez  de  lo  incierto  é  hipotético, 
la  realidad  incontestable  de  los  hechos.  Son  así,  para  las 
naciones,  como  la  verificación  útil  y  fecunda  del  conócete 
á  ti  mismo,  que  la  sabiduría  griega  había  inscrito  á  la 
entrada  del  tem23lo  de  Delfos  » 


Noviembre  9  de  1887. 


IRRIGACIÓN   ARTIFICIAL 

(n) 


Otra  vez  más  debemos  señalar  á  la  mente  pública,  la 
consideración  del  problema  de  la  irrigación  artificial. 

Enunciado  en  estas  mismas  columnas,  como  necesidad 
urgente  de  la  época,  cuya  solución  debía  ser  sistemada  y 
completa,  tuvimos  el  placer  de  publicar  poco  después,  el 
proyecto  del  3  de  Setiembre  del  corriente  año,  breve  en 
la  forma,  pero  vasto  y  completo  en  el  fondo,  —  proyecto 
destinado  á  preparar  de  una  vez  para  siemj)re,  la  solución 
tan  importante  y  deseada. 

Autorizaba  tal  proyecto  la  ejecución  de  estudios  hi- 
drológicos para  la  formación  de  un  plan  general  de  irri- 
gación, por  e\  sistema  de  diques  y  depósitos  de  las  aguas 
de  creciente. 

Señalando  en  esa  ocasión  la  importancia  del  proyecto 
de  ley,  dijimos  que  sería  siempre  uno  de  los  más  meritorios 
engendrados  por  la  administración  Olmos  :  —  en  virtud  de 
sus  vistas  acertadas  respecto  á  las  condiciones  de  la 
labor  técnica,  en  primer  lugar;  y  por  sus  efectos  del  por^ 
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venir,  como  poderoso  elemento  concurrente  en  los  trabajos 
de  colonización,  y  en  la  prosperidad  agrícola.  Y  en  fin, 
porque  expresaba  en  la  República^  por  vez  primera^  el  pensa- 
miento y  la  intención  firme  de  resolver  el  problema  de  la 
irrigación  artificial.,  que  en  días  próximos  ó  lejanos,  lo 
23lantearían  también  la  Rioja  como  Santiago.  Catamarca 
como  Salta,  San  Juan,  San  Luis,  Oeste  de  Buenos  Aires  y 
los  Territorios  de  la  Pampa  Central  y  del  Neuquén. 

La  ley  Viso,  llevada  ]3or  la  prensa  á  todas  las  par- 
tes de  la  Nación,  encontró  favorable  acogida,  y  el  augu- 
rio tuvo  un  cumplimiento  más  rápido  que  el  imaginado 
por  nosotros. 

Hemos  recogido  en  El  Interior.,  y  á  ellos  nos  referi- 
mos en  comprobación  de  nuestro  aserto,  los  ecos  de  la 
ley  mencionada,  levantados  de  una  manera  súbita,  en  San 
Juan,  en  Santiago,  Rioja,  Tucumán,  y  hasta  en  Santa-Fó, 
provincia  en  que  la  irrigación  natural  fluye  de  una  ma- 
nera abundante. 

Es  que  se  trata  de  una  obra  grandiosa  que  tal  vez 
lleva  unido  á  su  destino,  la  prosperidad  durable  y  flore- 
ciente de  las  regiones  lejanas  al  litoral,  y  de  las  zonas 
de  tierra  extraña  á  las  lluvias  periódicas  y  abundantes. 

Es  que  su  realización  se  impone,  hoy  que  ejercita- 
mos decididamente  las  fuerzas  del  organismo  nacional,  en 
el  sentido  de  poblar  el  territorio,  y  hacer  brotar  del  suelo 
las  riquezas  que  engendra  la  actividad  del  trabajo  auxi- 
liada por  los  agentes   naturales. 

Honor  sea  hecho  á  la  previsión  de  los  gobernantes 
y  de  los  pueblos  argentinos,  si  ellos  comprenden  y  auxi- 
lian de  un  modo  eficiente  la  consumación  de  los  aconte- 
cimientos que  fijarán  en  el  tiempo,  la  gloria,  el  bienestar 
y  el  crédito  de  la  Nación. — Por  eso,  también  hemos  aplau- 
dido sin  reservas  los  esfuerzos  que  actualmente  se  hacen 
dentro  y  fuera  de  la  Provincia,  en  favor  de  la  solución 
del  problema  de  la  irrigación  artificial. 

Circunscribiendo,  si  más  cabe,  el  círculo  de  nuestras 
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reflexiones,  anunciamos  ahora,  que  sólo  falta  de  parte  del 
gobernador  de  la  Provincia  la  revisión  última  del  contexto 
de  un  nuevo  proyecto  sobre  la  materia,  redactado  por  el 
ministro  de  gobierno,  y  que  será  pasado  á  las  cámaras  en 
sustitución  del  anterior. 

El  nuevo  proyecto  comprende  al  primero  íntegramen- 
te, con  ampliaciones  y  complementos  que  facilitarán  la 
pronta  realización  del  plan  general  de  riego. — Cinco  ó  siete 
artículos  especificarán  las  condiciones  de  la  construcción 
de  las  variadas  obras  parciales,  requeridas,  condiciones 
del  pago  y  de  la  explotación  de  las  mismas  obras. 

Respecto  al  mensaje  que  acompañe  al  proyecto,  cree- 
mos poder  asegurar  que  será  un  documento  lleno  de  eru- 
dición, y  notablemente  ilustrativo. 

No  nos  es  dado  adelantar  otros  detalles  relacionados 
con  el  nuevo  proyecto,  á  que  daremos    pronta  publicidad. 

Entre  tanto,  no  dejaremos  de  expresar  la  satisfacción 
que  nos  halaga,  al  ver  cómo  el  gobierno  y  los  ministros 
de  Córdoba  siguen  demarcando  con  su  acción,  la  vía  de 
los  adelantos  y  el  principio  de  las  iniciativas  fecundas  en 
el  interior  de  la  República. 


Noviembre   lU  de   1SS7. 


ECOS  DE  UN  DISCURSO 


Entre  los  cuatro  ó  cinco  párrafos  elocuentes  que  el 
doctor  Cárcano  pronunciara  en  la  fiesta  de  Espinillos,  la 
estación  solitaria  convertida  hoy  en  la  floreciente  Villa  de 
Marcos  Juárez, — figura  como  la  nota  profunda  y  culminan- 
te del  discurso,  aquel  pasaje  en  que  el  orador  evocaba  el 
espectáculo  desierto  de  la  pampa,  convertida  por  doquiera 
en  la  morada  del  colono  industrioso,  del  campesino  pro- 
pietario y  libre;  y  en  que  expresara  el  pensamiento  rigo- 
rosamente exacto,  de  que  la  constancia  individual  y  la 
fertilidad  del  suelo  nada  significan  sin  el  orden  social 
permanentemente  garantido,  sin  el  crédito  del  país,  sin  la 
libertad,  sin  las  franquicias  amplias  estatuidas  en  el  códi- 
go fundamental,  en  favor  de  todos  los  hombres  del  mun- 
do que  quieran  habitar  el  suelo  argentino. 

El  pensamiento  del  doctor  Cárcano  no  implica  una 
concej)ción  original,  enunciada  como  tesis  y  como  fórmula 
de  aplicación  práctica  en  el  futuro.  Tal  pensamiento  ha 
sido  indudablemente  contenido  y  expreso  en  páginas  que 
permanecerán  como  dogma  de  la  República,  como  expre- 
sión concluida  de  la  política  liberal  argentina,  por  nuestro 
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más  profundo  y  más  infortunado  pensador:  por  Alberdi, 
que  inspiró  la  constitución  federal  «levantada  por  la  ver- 
dad de  las  ideas  y  el  vigor  de  los  brazos  populares»,  y 
á  cuyo  amparo  se  desenvuelven  y  fructifican  las  fuerzas 
vivas  del  organismo  nacional. 

No.  — El  ilustrado  Director  de  Correos  y  Telégrafos 
no  ha  querido  ofrecer  ante  la  agrupación  selecta  que  es- 
cucha sus  palabras,  una  tesis  que  pudiera  ser  más  ó  me- 
nos hipotética,  más  ó  menos  verdadera ;  que  las  genera- 
ciones del  pasado  aprendieron  en  los  actos  del  gobierno 
de  Rivadavia ;  ó  lej^^eron,  aunque  indiferentes  ó  esquivas, 
en  los  inmortales  libros  de  nuestro  gran  publicista. 

El  ha  pensado  indudablemente,  ofrecer  á  la  contem- 
plación de  su  auditorio,  un  hecho  que  sirviese  como  prue- 
ba irrefutable  en  contra  de  opiniones  apasionadas,  emiti- 
das diariamente  en  las  columnas  de  la  prensa  partidista, 
y  que,  de  tarde  en  tarde, — como  los  miasmas  que  se  le- 
vantan de  la  tierra  á  las  esferas  puras  y  serenas — suelen 
ofuscar  á  inteligencias  elevadas. 

El  doctor  Cárcano  ha  significado  con  sus  palabras,  el 
triunfo  de  la  ley  escrita,  en  el  campo  de  los  hechos;  la 
realización  práctica  de  la  teoría,  y  el  cumplimiento  de  los 
ideales  preconizados  por  Belgrano,  en  los  días  de  la  revo- 
lución económica,  sustentados  y  defendidos  por  Rivada- 
via, expuestos  concluyentemente  por  Alberdi,  y  formulados 
por  la  Constitución  Nacional,  como  una  esperanza  y  un 
mandato. 

En  otros  términos :  si  la  Nación  se  ha  enriquecido,  si 
la  renta  aumenta,  si  la  población  acrece  en  una  propor- 
ción extraordinaria  y  casi  desconocida  en  el  mundo,  si  las 
controversias  políticas  discurren  rozando  apenas  los  espí- 
ritus, si  no  hay  perseguidos  ni  opresores,  si  hemos  supri- 
mido al  desierto  y  al  salvaje,  y  afianzado  los  vínculos  de 
la  unidad  nacional; — es  porque  hemos  garantido  perma- 
nentemente el  orden  social,  cimentado  el  crédito  del  país, 
asegurado  la  libertad  y  cumplido    las  franquicias   amplias 


estatuidas  en  la  carta  fundamental,  sin  cuj'-os  requisitos  se 
vuelven  nulos  é  impotentes  «  la  virtud  prodigiosa  del  suelo 
y  la  constancia  individual  » 

Setenta  años  de  agitaciones  efímeras,  de  labor  estéril 
y  de  vida  precaria,  están  sustentando  la  demostración  del 
doctor  Cárcano,  y  revelando  la  obra  monstruosa  de  otros 
tantos  años  de  caudillaje,  de  anarquía  política  y  de  san- 
grienta tiranía. 

En  ese  mismo  párrafo  del  discurso,  como  un  juicio 
accesorio  y  perfectamente  lógico,  el  doctor  Cárcano  dijo: 
que  la  fiesta  de  aquel  día  rememoraba  las  más  grandiosas 
que  el  progreso  argentino  había  expuesto  á  la  contempla- 
ción extraña;  y  agregó  después :  «Es  fiesta  del  trabajo,  es 
el  esfuerzo  laborioso  del  campesino,  es  creación  de  la  cam- 
paña cordobesa,  esta  villa  que  ha  buscado  para  sí  el  nom- 
bre de  su  benefactor  más  digno. — Los  progresos  rurales 
sobrepasan  talvez  y  han  de  sobrepasar  al  progreso  urbano, 
rompiendo  así  j^ara  siempre  la  glacial  indiferencia  que  do- 
minaba el  corazón  de  las  ciudades,  respecto  al  destino  de 
las  poblaciones  rurales,  y  ofreciendo  así  la  solución  de- 
seada de  un  problema  histórico  » 

Ningún  concepto  más  exacto  y  levantado  que  los 
contenidos  en  ese  breve  juicio,  transcrito  casi  textual- 
mente, como  su  autor  lo  emitiera  en  medio  de  las  mani- 
festaciones simpáticas  de  la  fiesta  del  domingo. 

Nuestras  conquistas  más  grandes  en  la  época  ;  los  pre- 
ciados progresos  argentinos,  que  la  voz  de  la  fama  hace 
conocer  día  en  día,  en  los  centros  civilizadores  de  la  Europa, — 
y  que  son  mirados  con  asombro  en  los  mismos  pueblos 
exuberantes  de  vida,  en  que  la  industria,  las  artes  y  las 
ciencias  han  agotado  sus  creaciones  maravillosas, — no  es- 
tán ciertamente  encerrados  ó  circunscritos  en  medio  de 
nuestras  populosas  ciudades.  Estas  estimulan,  es  cierto, 
la  industria  fabril  y  alimentan  el  comercio,  sirven  de  re- 
fugio seguro  y  amplio  campo  de  acción  á  la  cultura  hu- 
ma ;  pero  no  son  ellas,    ni  sus  hechos,  ni  los  adelantos  de 


su  ináustria,  el  reflejo  de  su  ilustración,  su  temple  cívico, — 
los  únicos  agentes  que,  como  en  otros  tiempos,  llenan  el 
escenario  nacional  y  levantan  el  nombre  argentino  ante  la 
admiración  y  el  respeto  de  las  naciones  extrañas. 

Tampoco  hoy  no  reivindica  para  sí  la  República  Argen- 
gentina,  el  laurel  guerrero  obtenido  en  locas  aventuras  in- 
ternacionales ó  en  sacrilegas  luchas  intestinas. 

El  lauro  que  ciñe  sobre  su  frente,  ha  sido  obtenido 
en  los  torneos  del  trabajo ;  y  sus  grandes  exposiciones,  y 
sus  ferias  abundantes,  sus  vías  férreas,  sus  canales  de  irri- 
gación, sus  florecientes  colonias, — han  ostentado  los  pro- 
gresos rurales,  han  tenido  vida  al  amparo  de  los  esfuerzos 
campesinos,  ó  van  á  fructificar  las  riquezas  naturales  en- 
cerradas en  el  seno  del  desierto. 

La  Conquista  de  ]a  Pampa  y  «La  Región  del  Trigo», 
son  los  timbres  gloriosos  de  la  República  contemporánea; 
y  ellas  comprenden  realidades  que  se  encuentran  y  se 
desarrollan  lejos  de  las  ciudades,  sobre  los  aduares  derrui- 
dos del  salvaje  ó  del  gaucho  montonero. 

Tales  son  las  refiexiones  que  en  nuestra  mente  se 
agitan,  como  un  eco  lejano  del  discurso  que  en  la  inau- 
guración de  la  «Villa  de  Marcos  Juárez»  pronunciara  el 
Director  de  Correos  y  Telégrafos,  en  presencia,  y  ante  las 
manifestaciones  simpáticas  de  un  núcleo  distinguido  de 
ciudadanos  ilustrados  del  Rosario  y  Córdoba. 

Quedan  también  denotados  con  claridad  el  objetivo, 
la  intención,  el  alcance  y  la  importancia  del  párrafo  cul- 
minante de  su  brillante  alocución. 

Los  espíritus  selectos  deducirán  otras  conclusiones  á 
que  nosotros  no  podemos  alcanzar. 

Entre  tanto,  en  el  debate  de  la  prensa  periódica  ar- 
gentina, quedan  resonantes  los  conceptos  del  último  dis- 
curso del  ex-miuistro  de  Córdoba. 


Noviembre  16  flt  18S7, 


MEMORIA   DESCRIPTIVA  DE  LA  PROVINCIA 


UN    DECRETO    OLVIDADO 


Entre  los  cincuenta  ó  sesenta  proyectos  de  ley  y  de- 
cretos importantes  á  que  el  doctor  Cárcano  unió  su  nom- 
bre, y  que  juntos  constituyen  el  año  de  labor  del  «ministerio 
más  progresista  y  fecundo  que  jamás  tuviera  la  Provincia» 
— figura  ventajosamente  el  decreto  que  manda  abrir  un 
concurso  para  la  redacción  de  memorias  ó  libros  descripti- 
vos, sobre  Geografía  y  Estadística  de  Córdoba. 

Fué  el  último  decreto  que  firmara  el  digno  ministro, 
y  que  puede  considerarse  como  la  coronación  magnífica  de 
su  obra  administrativa. 

Hemos  dicho  que  tal  decreto  figura  ventajosamente, 
y  bastaría  sólo  enumerar  en  este  mismo  sitio  los  diversos 
considerandos  que  le  preceden,  para  que  de  relieve  se  os- 
tente su  importancia  trascendental. 

Pero,  de  poco  espacio  disponemos.  A  nuestro  objeto, 
bastará  observar  que,  en  el  sentir  del  ministerio  de  go- 
bierno, las  memorias  ó  libros  descriptivos  aludidos,  no  sólo 
pondrían  de  manifiesto  nuestra  potencia  productiva,  núes- 
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tras  deficiencias  económicas,  nuestro  grado  de  civilización, 
abriendo  así  nuevos  caminos  á  la  industria,  «sino  que 
abrirían  también  ancho  campo  á  la  labor  intelectual  de  la 
generación  que  actualmente  se  forma. »  Y  que,  uno  de  los 
medios  más  eficaces  para  atraer  la  corriente  inmigratoria, 
es  la  realización  de  una  propaganda  activa,  mediante  la 
publicación  de  cifras,  datos,  en  general,  y  comentarios 
ilustrativos  de  la  especie  que  el  decreto  exige,  como  re- 
quisito necesario  del  concurso,  en  las  memorias  y  libros 
descriptivos. 

Enunciado  de  este  modo  el  asunto  que  nos  ocupa,  y 
agregando  que  el  programa  del  concurso  exigirá  el  des- 
arrollo de  estas  diversos  tópicos  especiales  :  límites,  superfi- 
cie, hidrografía,  naturaleza  de  los  terrenos,  climatología, 
topografía,  vialidad,  población,  instituciones  sociales,  co- 
rreos y  telégrafos,  hacienda  pública,  gobierno,  administra- 
ción, comercio,  industria,  precios  corrientes,  colonias,  áreas 
cultivadas,  demografía,  costumbres,  porvenir  de  Córdoba. 
Observando  además,  que  cada  memoria  sometida  al  con- 
curso tendrá  un  apéndice  por  separado  que  sea  un  resu- 
men de  la  obra,  un  manual  ó  guía  destinado  á  repartirse 
á  las  diversas  oficina.s"  de  inmigración,  dentro  y  fuera  del 
país, — creemos  hallarnos  exentos  de  la  obligación  de  se- 
ñalar detenidamente  la  importancia  de  la  obra  cuj'a  con- 
fección expresa  el  decreto  del  31  de  Mayo. 

A  otras  cuestiones  vamos  á  circunscribir  el  círculo 
de  nuestras  consideraciones. 

Es  un  hecho  conocido,'que  la  geografía  y  la  estadís- 
tica de  la  República  Argentina  no  se  hallan  escritas. 

Obras  completas  en  estos  dos  órdenes  de  los  cono- 
cimientos, no  se  han  de  escribir  sino  después  de  muchos 
años,  cuando  hayamos  mejorado,  á  la  par  de  otros  pro- 
gresos, el  ambiente  de  la  instrucción  pública. 

Tales  son  los  antecedentes  y  los  hechos  que  han 
atribuido  siempre  en  nuestro  país  una  importancia  extraor- 
dinaria á  las  memorias  ó  libros  descriptivos,  parciales,  sobre 
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la  geografía,  la  estadística  y  aun  la  historia.  Tales  libros 
han  venido  á  ser  los  primeros  eleraentos  de  órdenes  dife- 
rentes de  cultura,  vitales  y  necesarios  en  los  pueblos  mo- 
dernos, y  que  son  como  los  eslabones  de  la  cadena  de 
ideas  que  fertilizarán  en  el  tiempo,  la  mente  nacional. 

Contamos  entre  nosotros  algunas  de  esas  obras,  y 
son  varias  las  secciones  de  la  República  que  tienen  ó  han 
tenido  su  estadística,  su  descripción  física  ó  histórica  más 
ó  menos    completas. 

Se  guardará  siempre  como  un  tesoro  valioso  de  la 
literatura  patria,  la  memoria  histórico-geográfico  sobre  la 
provincia  de  Corrientes,  debida  á  la  pluma  del  actual  mi- 
nistro argentino  en  "Washington,  el  doctor  Quesada.  Un 
hombre  joven,  que  fué  político  y  gobernante  de  su  provin- 
cia natal,  que  goza  fama  de  matemático  y  explorador 
concienzudo,  y  que  actualmente  dirige  con  G-armendia  y 
Sellstrang  las  comisiones  encargadas  de  explorar  con  los 
comisarios  brasileros  el  territorio  litigioso  de  Misiones, — el 
señor  Valentín  Yirasoro,  viene  publicando  en  estos  mis- 
mos días  la  Memoria  descriptiva  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes, que  promete  ser  extensa,  detallada,  y  según  los  datos 
y  los  hechos  más  recientes. 

Respecto  á  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  ha 
sido  escrito  un  trabajo  análogo.  Granillo  y  Paul  Groussac 
son  los  autore^í  eruditos  de  dos  diferentes  memorias  sobre 
Tucumán. 

Carrasco  tiene  su  celebrada  obra  sobre  Santa  Fé:  y 
finalmente,  con  la  pluma  del  literato  y  del  geógrafo,  el 
doctor  Estanislao  Zeballos  nos  ha  ofrecido  el  Viaje  al  país 
de  los  Araucanos  y  la  Región  del  Trigo. 

Entre  tanto  ¿  qué  es  lo  que  la  literatura  nacional  ha 
producido  referente  á  Córdoba,  y  en  este  género  de  los 
estudios  humanos? 

No  conocemos  sino  un  pequeño  manual  de  Geografía, 
obra  de  nuestro  ilustrado  amigo  el  señor  diputado  Benja- 


mín  Domínguez,  destinado  á  ofrecer  brevemente  la  des- 
cripción física  y  política  de  la  Provincia. 

El  librito  del  señor  Domínguez  ha  sido  una  obra  me- 
ritoria; y  dos  generaciones  de  alumnos  han  discurrido  por 
las  aulas  de  la  enseñanza  elemental,  bebiendo  en  sus  pá- 
ginas las  primeras  nociones  de  la  geografía  americana. — 
Hoy  mismo,  en  nuestras  escuelas  mejor  organizadas,  el  ci- 
tado manual  sirve  de  auxiliar  valioso  de  profesores  y  alum- 
nos, en  la  recitación  diaria. 

La  obra  del  señor  Domínguez,  considerada  su  exten- 
sión y  la  época  en  que  fué  escrita,  no  satisface  las  exi- 
gencias del  espíritu  en  estos  tiempos  de  progreso  y  des- 
arrollo súbito  y  considerable. — Ella  no  podría  ofrecer  sino 
una  idea  insignificante  de  la  Córdoba  actual. 

¿  Por  qué  no  tendría  la  primera  provincia  del  Inte- 
rior, la  que  en  estos  momentos  ofrece  en  la  República, 
después  de  Santa  Fe,  más  ancho  campo  á  la  actividad  co- 
lonizadora y  agrícola, — una  completa  memoria  descriptiva, 
que  no  falta  á  otras    provincias    menos  ricas  y  pobladas? 

En  la  realización  de  una  obra  semejante,  se  halla  com- 
prometido el  honor  propio,  y  por  tal  circunstancia  3^  á 
pesar  de  la  premura  del  tiempo,  el  ex-ministro  de  Córdoba 
ha  ofrecido  con  su  renuncia,  el  decreto  que  autoriza  la 
apertura  del  concurso  de  Geografía  y  Estadística  de  la 
Provincia. 

Nosotros  deseamos,  mediante  estas  líneas  rápidas,  lla- 
mar la  atención  de  la  Legislatura  Provincial,  acerca  del  de- 
creto del  31  de  Mayo,  facultada  como  se  halla  para  conceder 
ó  negar  autorización  á  los  gastos  que  demanden  la  ejecu- 
ción del  mismo. 

Y  á  los  hombres  competentes,  que  no  son  escasos  en 
Córdoba,  recordamos  por  vez  primera  la  existencia  de  tal 
decreto,  y  desearíamos  estimular  su  acción,  mediante  los 
honrosos  ejemplos  citados  más  arriba. 

Hay  en  la  obra  señalada,  asunto  suficiente  que  inte- 
resar pueda  la  atención  de  los  hombres  ilustrados  y  labo- 
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riosos.  Por  otra  parte,  su  realización  marcaría  siempre  la 
hora  de  im  beneficio  considerable,  alcanzado  en  la  empresa 
ardua  de  la  regeneración  á  que  se  hallan  entregados,  desde 
hace  algún  tiempo,  el  pueblo  y  el  gobierno  de  Córdoba. 


Noviembre  22  de  1887. 


UN  TRIUNFO 
DE  LA  DIPLOMACIA  ARGENTINA 


De  tal  modo  puede  considerarse  la  Convención  Sani- 
taria recientemente  firmada  e:i  Río  de  Janeiro,  por  los 
plenipotenciarios  del  Brasil,  Uruguay  y  de  la  República 
Argentina. 

La  noticia  del  hecho  ha  cundido  rápidamente  en  el 
país  entero,  levantando  á  su  paso,  un  eco  de  aplauso  para 
el  gobierno,  los  diplomáticos  y  los  delegados  técnicos  de 
la  República. 

La  Tribuna  Nacional  resume  en  los  términos  siguien- 
tes, el  contenido  esencial  de  la  Convención  Sanitaria  :  «Ser- 
vicio de  inspección  médica  oficial  en  los  buques,  para  que 
sea  un  médico  del  gobierno  quien  declare  que  una  epide- 
mia existe  abordo,  á  fin  de  evitar  su  importación,  en  vez 
de  ser  un  médico  de  la  empresa,  que  la  oculte  para  per- 
petrar esa  importación.—  Desinfección  científica  y  eficaz 
durante  la  travesía,  por  los  medios  modernos  que  única  y 
seguramente  distinguen  los  gérmenes  morbosos. 

Cuarentenas  de  rigor  en  los  casos  de  buques  infec- 
tados, hasta  el  período  máximo  de  incubación, — Libre  en- 
trada á  los  buc^ues  desinfectados  j  vigilados,  procedentes 
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de  puertos  sospechosos,  previa  comprobación  de  que  no 
hay  peligro  de  importación  epidémica.» — Además,  debe 
recordarse  que  el  Congreso  Internacional  de  Río,  acaba, 
de  declarar,  basándose  en  los  experimentos  de  la  comisión 
científica,  que  el  tasajo  es  refractario  á  la  trasmisión  de 
microbios. 

Recordemos  ahora,  siquiera  sea  de  una  manera  bre- 
ve, los  antecedentes  inmediatos  de  la  Convención  Sani- 
taria, y  el  debate  que  la  cancillería  argentina  mantuvo 
con  la  brasilera,  á  propósito  de  las  cuarentenas  y  clausu- 
ras de  puertos,  ordenada  por  la  última,  en  la  época  de  la 
epidemia  colérica. 

El  12  de  noviembre  del  año  pasado,  el  gobierno  im- 
perial ordenó  la  clausura  de  sus  puertos,  con  excepción 
de  los  del  Lazareto  de  Isla  Grande,  para  todas  las  embar- 
caciones procedentes  de  la  República  Argentina,  y  los  lu- 
gares infectados  por  el  cólera. — Al  mismo  tiempo,  decla- 
raba prohibida  la  imjDortación  de  «trapos,  pellones,  cueros- 
curtidos,  tejidos,  animales  en  bruto  y  carnes  saladas,  de 
procedencias  argentinas  y  orientales.» 

El  gobierno  argentino  no  podía  aceptar  en  silencio 
los  procederes  desacertados  del  Brasil,  usados  á  nombre 
del  derecho  innegable  que  los  estados  tienen  para  preca- 
verse de  las  irrupciones  coléricas ;  pero,  atentatorios  de 
los  deberes  de  amistad,  de  los  intereses  cosmopolitas  del 
comercio,  y  en  contradicción  con  los  principios  de  la  cien- 
cia moderna  y  la  experiencia  contemporánea. — Nada  va- 
lieron las  gestiones  amistosas  y  razonables  de  nuestro  mi- 
nistro en  Río.  La  clausura  absoluta  de  los  puertos,  y  la 
prohibición  interpuesta  contra  uno  de  los  más  valiosos 
jDroductos  argentinos,  quedaron  subsistentes. 

Es  de  advertir  que  á  la  nación  limítrofe,  y  como 
causa  atenuante  de  su  proceder,  no  le  quedaba  ni  siquiera 
la  excusa  de  una  represalia  por  actos  semejantes  cometi- 
dos á  nombre  de  la  soberanía  argentina.  En  las  sucesivas 
epidemias  que  han  diezmado  la  población  fluvial  y  costa- 


-233— 

ñera  del  Brasil,  jamás  dictó  nuestro  gobierno  disposición 
alguna  sanitaria  que  directamente  perjudicase  algunos  de 
los  ramos  de  la  industria  brasilera. 

Cuatro  meses  pasaron  después  de  los  decretos  de 
clausura  y  prohibición  mencionados  al  principio,  y  el  có- 
lera se  hallaba  extinguido  en  el  Río  de  la  Plata.  De  parte 
del  gobierno  imperial  aparecieron  entonces  los  decretos 
que  disminuían  la  cuarentena ;  y  días  después,  oído  el  dic- 
tamen del  Consejo  Superior  de  Salud  Pública,  la  resolu- 
ción gubernativa  que  ordenaba  fueran  sólo  recibidas  en 
los  puertos  brasileros  las  carnes  del  Río  de  la  Plata, 
embarcadas  tres  meses  después  de  la  fecha  en  que  por  el 
gobierno  imperial  fuera  considerada  extinguida  la  epidemia 
del  cólera  morbus  » 

El  debate  diplomático  asumía  así,  un  nuevo  carácter 
y  ofrecía  una  nueva  faz. 

Redoblaron  entonces  las  gestiones  hábiles  de  nuestro 
ilustrado  ministro  en  Río  Janeiro,  el  doctor  Enrique  B.  Mo- 
reno,— tendientes  desde  un  principio,  á  conseguir  para  la 
República,  el  triunfo  de  sus  doctrinas  y  sus  prácticas  in- 
ternacionales, basadas  en  las  mejores  fuentes  científicas. 

El  ministro  IMoreno  dirigió  al  gobierno  imperial  su 
célebre  nota  de  Abril  16  de  1887,  en  que  estudia  comple- 
tamente la  cuestión  en  debate,  y  destruye  los  recelos  del 
Brasil  respecto  á  la  intromisión  de  gérmenes  coléricos,  me- 
diante las  carnes  saladas. 

No  podemos  dejar  de  trascribir  en  este  punto,  los 
conceptos  por  los  que  el  diplómata  argentino  demostraba 
la  sinrazón  evidente  de  la  junta  de  sanidad,  3^  de  la  can- 
cillería brasilera : 

«  Ante  el  decreto  que  prohibía  la  introducción  de  car- 
nes saladas,  formulé  observaciones  confidenciales  soste- 
niendo que  no  puede  probarse  que  las  carnes  preparadas 
con  sal  sean  susceptibles  de  contener  el  germen  de  cual- 
quier epidemia,  y  he  citado  en  mi  apoyo  un  ejemplo  y  una 
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autoridad :  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  eu  1868  y  1869,  per- 
fectamente análogo  á  lo  que  hoy  ocurre. 

«  Declarado  el  cólera  morbus,  asiático,  en  la  República 
Argentina  y  en  el  Paraguay,  las  autoridades  del  Imperio 
no  decretaron  medida  alguna  contra  las  carnes  del  Río  de 
la  Plata ;  ellas  continuaron  consumiéndose  en  el  Brasil,  y 
no  se  produjo  ni  un  solo  caso,  sospechoso  siquiera,  de  la 
epidemia  reinante  en  el  Sud. 

«  La  autoridad  que  cito  en  abono  de  mis  ideas,  es  la 
primera  autoridad  del  mundo  :  es  Koch,  el  jefe  de  la  teoría 
microbiaria,  que  asegura  que  la  sal  no  puede  servir  jamás 
como  conductor  del  microbio  ;  y  el  telégrafo  acaba  de  co- 
municarnos, que  en  Montevideo  se  han  hecho  experiencias 
repetidas  y  felices  que  confirman  plenamente  las  opiniones 
de  aquel  sabio  » 

Ahora  bien,  los  conceptos  del  ministro  argentino  han 
sido  plenamente  confirmados  por  el  Congreso  Internacional 
de  Río,  en  cuya,  comisión  técnica  figuran  eminencias  cien- 
tíficas del  Imperio. 

La  diplomacia  argentina,  que  no  aceptó  las  resoluciones 
del  Brasil — como  ajustadas  á  las  estipulaciones  y  prácticas 
internacionales,  á  las  buenas  relaciones  de  los  dos  países, 
y  á  la  teoría  científica, — ha  obtenido,  por  consiguiente,  un 
triunfo  manifiesto  mediante  la  realización  de  la  Convención 
Sanitaria. 

Por  ello,  debemos  sentirnos  complacidos  ;  y  consignar 
también  uua  palabra  de  justo  encomio  para  la  administra- 
ción nacional  y  los  distinguidos  diplómatas  que  han  tomado 
en  la  convención,  directa  ó  indirectamente,  una  parte 
importante. 


Noviembre  28    de  1887. 


LA  OFICINA  DE  ESTADÍSTICA 


Hemos  dedicado  siempre  una  atención  constante  y  un 
comentario  justiciero,  á  los  trabajos  serios  que  en  diversas 
ocasiones  han  surgido  de  la  importante  institución  pública 
encomendada  á  la  Oficina  de  Estadística.  —  Sus  trabajos  par- 
ciales y  de  menor  valía,  aparecidos  antes  de  los  resúmenes 
generales  y  completos  que  periódicamente  son  elevados  al 
Ministerio  de  GobiernO;  han  tenido  una  colocación  casi 
íntegra  en  estas  mismas  columnas,  y  han  sido  acompañados 
de  la  ampliación  37^  cálculo  comparativo  que  los  hacen  cla- 
ramente comprensibles,  y  denotan  su  importancia  verdadera. 

Siempre  hemos  comprendido  el  papel  culminante  que 
la  mencionada  oficina  desempeña  ó  debo  desempeñar  en  el 
concierto  de  todas  cuantas  concurren  á  la  labor  adminis- 
trativa provincial.  Además,  los  trabajos  estadísticos  de- 
bidos al  estudio  y  al  esfuerzo  del  señor  López  Valtodano, 
son  dignos  de  encomio,  y  ellos  demuestran  cuánto  puede 
la  dedicación  individual  de  un  hombre,  por  escasos  que 
sean  los  elementos  de  su  acción. 

Ya  no  es  posible  discutir  hoy  acerca  de  la  significa- 
ción trascendental    de  los    trabajos    estadísticos :   especial- 
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mente  en  materia  administrativa,  baste  decir  que  no  puede 
darse  un  solo  paso  sin  que  el  auxilio  de  sus  datos  concurra 
á  ilustrar  el  juicio  del  legislador,  y  en  general  del  estadista. 
En  el  estudio  de  toda  ciencia  social,  la  estadística  penetra 
como  en  su  campo  natural  y  propio. 

¿Y  qué  diremos  de  la  influencia  que  la  divulgación 
de  los  datos  estadísticos  ofrece  sobre  el  desarrollo  de  las 
industrias,  el  movimiento  inmigratorio,  la  prosperidad  ma- 
terial de  un  pueblo  ? 

Tal  debía  ser  la  vasta  influencia  de  los  trabajos  esta- 
dísticos, que  engendran  una  ciencia  definida  por  Schoelzer 
como  «la  historia  determinada  de  una  época». 

Siendo  verdadero  lo  expuesto,  sólo  por  un  olvido  cul- 
pable ha  podido  mantenerse  en  medio  de  la  indiferencia 
pública  y  gubernativa,  la  Oficina  de  Estadística  de  la  Pro- 
vincia. Durante  muchos  años,  tres  empleados  han  tenido  á 
su  cargo  las  tareas  de  la  oficina.  Recientemente  fué  nom- 
brado un  inspector  de  colonias,  con  funciones  anexas  al 
departamento  de  estadística,  medida  acertadísima  que  ha 
dado  ya  por  resultado  un  breve  libro  sobre  las  colonias 
de  Córdoba. 

Bien  se  comprende  que  con  tan  diminuto  número  de 
empleados,  la  Oficina  de  Estadística  no  pueda  desempe- 
ñar con  la  celeridad  exigida,  el  cúmulo  de  los  trabajos  que 
sobre  ella    pesa  de    una    manera  exclusiva. 

Otro  tópico  relacionado  con  el  anterior,  ha  sido  ex- 
presado de  una  manera  apropiada  en  el  mensaje  del  P.  E.^ 
de  fecha  1.°  de  mayo.  En  el  mencionado  documento  se 
dice :  «  Datos  exactos  obtenidos  en  la  oportunidad  debida^ 
no  podrán  conseguirse  con  la  amplitud  y  la  proligidad 
que  se  requieren,  mientras  no  se  tengan  en  todos  los  de- 
partamentos agentes  rentados,  dependientes  de  la  Oficina 
de  Estadística,  con  la  conciencia  y  la  responsabilidad  de 
sus  deberes. — Hasta  ahora,  la  mayor  parte  de  los  infor- 
mes que  se  recogen  son  debidos  á  la  buena  voluntad  de 
los  vecinos  de  las  diversas  localidades^  y   se  comprenderá. 
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(¿ue  en  esta  forma  es  mu}^  difícil  alcanzar  nada  metódico 
y  regular.» 

A  recordar  estas  palabras  del  Ejecutivo,  el  número 
exiguo  de  empleados  de  la  oficina,  y  la  importancia  de  los 
trabajos  recomendados  á  su  celo  inteligente,  destinamos 
este  editorial,  convencidos  como  estamos  de  que  cualquier 
sacrificio  pecuniario  en  el  sentido  de  la  reforma  indicada 
por  el  P.  E.,  será  de  resultados  ¡jrovechosos. 

No  tenemos  á  la  vista,  en  este  instante,  el  presupues- 
to para  el  año  venidero  :  pero  creemos  que  en  el  sentido 
indicado,  la  mencionada  ley  de  presupuesto  no  habrá  efec- 
tuado reformas  de  mucha  significación.  . 

Es  fuerza,  sin  embargo,  que  el  poder  administrador, 
por  los  medios  á  su  alcance,  realice  cuanto  antes  las  in- 
novaciones y  reformas  que  la  Oficina  de  Estadística  exige, 
para  llenar  su  alta  misión,  de  una  manera  cumplida. 


Noviembre  30  de  18S7. 


LA  CONVENCIÓN  SANITARIA 


En  uno  de  nuestros  últimos  editoriales,  hicimos  com- 
pendiadamente  la  historia  de  los  sucesos  y  del  debate  di- 
plomático que  han  dado  por  consecuencia  la  reunión  del 
Congreso  Internacional  de  Río,  y  las  estipulaciones  de  la 
Convención  Sanitaria  entre  los  paises  del  Plata  y  el  Im- 
perio. Señalamos  entonces  la  realización  de  tales  hechos, 
como  un  triunfo  de  la  diplomacia  argentina,  evidenciado 
por  los  documentos  públicos  del  debate,  y  el  texto  expre- 
so de  la  convención. 

Enunciamos  nuestras  ideas  en  tal  ocasión,  antes  de 
conocer  el  juicio  de  los  publicistas  brasileros,  que  la  pren- 
sa de  la  capital  de  la  República  acaba  de  reflejar  en  sus 
columnas.  Tal  juicio  viene  á  comprobar  de  una  manera 
completa  la  verdad  del  triunfo  atribuido  á  nuestra  diplo- 
macia, y  la  justicia  del  encomio  levantado  que  nosotros 
pedíamos  para  la  administración  nacional  y  los  distingui- 
dos diplómatas  que  en  la  convención  tomaron  parte  más 
ó  menos   directa. 

Pueden   ser   leídos  á  continuación,   algunos    párrafos 
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que  el  importante  periódico  de  Río,  El  Diario  de  Noticias, 
dedica  al  Congreso  Internacional,  j  á  sn  obra : 

«  Los  diarios  de  la  mañana  de  ayer,  dice  El  Diario^ 
anunciaron  al  público  fluminense  que  las  bases  del  acuer- 
do argentino  que  regulará  en  el  futuro  nuestros  actos  sa- 
nitarios, fueron  aceptadas  por  los  plenipotenciarios  del 
Congreso,  y  van  á  ser  remitidas  á  los  respectivos  gobier- 
nos para  su  debida  ratificación. 

«  Está,  pues,  consagrado  el  principio  internacional  de 
que  en  nuestros  actos  sanitarios,  nos  tendremos  que  regu- 
lar por  las  vistas  ó  intereses  de  las  dos  repúblicas  veci- 
nas. He  ahí,  pues,  establecido,  que  apareciendo  en  las  aguas 
del  Plata  la  peste  más  devastadora,  bajo  los  variados  nom- 
bres de  cólera,  fiebres  eruptivas  ó  tifoideas,  y  muriendo 
los  contagiados  á  millares,  tendremos  que  aceptar,  sin  ob- 
jeción, los  productos  que  desde  allí  nos  remitan. 

«  De  todos  los  diarios  que  noticiaran  el  término  del 
convenio,  uno  solo,  O  País,  publicó  algunas  palabras  enco- 
miásticas, haciendo  resaltar  la  señalada  victoria  que  los 
enviados  del  Plata  habían  alcanzado  sobre  nuestros  diplo- 
máticos y  médicos. 

« La  glorificación  de  la  victoria  argentina  no  podía 
ser  más  elevada,  y  esta  frase  escrita  por  la  redacción  de 
O  Pais  no  nos  ha  sorprendido,  cuando  sabemos  que  ese 
diario  siempre  ha  tenido  íntima  simpatía  y  admiración 
por  el  Uruguay,  simpatías  y  admiración  que  se  prolongan 
hasta  los  porteños. . . » 

«La  presente  Convención  es  un  tratado  de  esclavitud, 
con  los  republicanos  del  Río  de  la  Plata,  en  que  la  dig- 
nidad, los  antecedentes,  los  intereses  de  la  patria,  fueron 
sacrificados  á  la  conservación  de  un  poder  que  no  encuentra 
apo^^o  en  la  opinión  nacional. 

«Enorgullézcanse  con  la  victoria  los  republicanos, 
jaero  en  el  fondo  hallarán  que  no  es  muy  honrosa  esta 
alianza  de  los  liberalones  del  Plata,  con  los  representan- 
tes del  despotismo  social.     Es   la  liga  de  Sylla  con  Spar- 
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tacus  que,  en  el  foro  romano  habría  provocado  la  revuel- 
ta de  los  comicios. 

«Para  nosotros,  ágenos  á  esos  hechos  inconfesables, 
que  sólo  miramos  por  el  alto  concepto,  la  gloria  y  la  dig- 
nidad de  la  patria,  el  tratado  de  2 i  de  Noviembre  de 
1387,  es  igual  en  ignominia  al  de  1815,  que  provocó  dos 
revoluciones  en  Francia,  y  dio  lugar  á  que  Napoleón  III 
saliera  glorificado  en  las  líneas  de  Sebastopol  y  de  Sol- 
ferino. 

«El  convenio  sanitario  fué  nuestra  batalla  de  AVater- 
loo,  y  el  señor  consejero  Ñuño  de  Andrade,  el  general 
Bourmont,  que  se  pasó    al  enemigo  en  medio  del  fuego...  » 

Bastan  los  párrafos  transcritos  para  evidenciar  nue- 
vamente ese  triunfo  que  nosotros  habíamos  puesto  de  re- 
lieve, exhibiendo  el  texto  de  los  documentos  públicos,  de- 
notando la  teoría  jurídica  y  la  teoría  científica,  sustentadas 
respectivamente  por  los  gabinetes  de  Buenos  Aires  3^  de  Eío 
Janeiro,  en  la  época  de  la  irrupción  colérica,y  posteriormente. 

Necesitamos,  sin  embargo,  ampliar  3^  completar  nues- 
tro juicio,  3^  definir  el  carácter  preciso  de  las  ventajas  ob- 
tenidas por  la  política  internacional  de  la  Eepública. 

Rigorosamente  hablando,  las  estipulaciones  de  la  Con- 
vención Sanitaria  no  son  una  victoria  argentina,  ni  mucho 
menos  importan,  como  cree  el  Diario  de  Noticias,  un  tra- 
tado de  esclavitud  con  los  republicanos  del  Plata. 

El  debate  diplomático  en  el  caso  actual,  ha  llegado 
á  asumir  los  términos  de  una  cuestión  científica  relacio- 
nada con  la  política  y  las  prácticas  internacionales  ;  3"  bien 
se  sabe  que  las  cuestiones  científicas  interesan  por  igual 
á  todas  las  naciones,  y  no  se  puede  afirmar  que  su  des- 
arrollo en  una  \\  otra  forma,  su  solución  en  tal  ó  cual 
concepto,  impliquen  rigurosamente  el  triunfo  de  un  deter- 
minado país,  si  suponemos — y  tenemos  que  suponerlo  ne- 
cesariamente—que la  lógica  y  la  buena  fe  rigen  el  proce- 
der de  los  Estados. 

El  Congreso    Internacional  ha   sido  asesorado  en  sus 
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resoluciones,  por  una  comisión  técnica,  en  la  que  formaron 
altos  representantes  de  la  ciencia,  y  se  puede  decir  que 
el  tratado  concluido  por  los  representantes  diplomáticos, 
es  solamente  el  reconocimiento  formal  de  las  teorías  de  la 
comisión  técnica,  basadas  en  experimentos  especiales  y 
propios,  y  emitidas  sin  discrepancia  de    ninguna    especie. 

Por  lo  tanto,  la  cuestión  sometida  al  Congreso,  y 
sus  resoluciones,  han  estado  mny  distantes  de  asumir  el 
carácter  de  otras,  desligadas  directamente  de  la  contro- 
versia científica,  y  vinculadas  inmediatamente  con  las 
mentidas  razones  del  interés  y  de  la  preponderancia  na- 
cional. 

¿  Por  qué  será  un  tratado  desdoroso  para  el  Imperio, 
el  que  simplemente  declara  y  se  conforma  con  los  descu- 
brimientos científicos  ? — Sostenía  el  año  pasado  la  canci- 
llería brasilera,  de  que  el  tasajo  era  un  conductor  eficaz 
del  microbio,  y  replicaba  el  Ministro  Argentino,  fundán- 
dose en  queKock,  «el  jefe  de  la  teoría  microbiaria»  afirma- 
ba «de  que  la  sal  no  puede  servir  jamás  como  conductor 
del  microbio».  Las  eminencias  científicas  del  Brasil  lo 
entienden  hoy  de  igual  manera.  ¿  Por  qué  su  reconoci- 
miento oficial  implicaría  un  deshonor  para  el  gobierno 
brasilero '? 

Mas,  creemos  estar  en  lo  cierto  no  atribuyendo  con- 
secuencia ulterior  importante,  á  las  opiniones  de  El  Diario 
y  otros  periódicos  del  país  vecino. 

Los  ecos  descontentadizos  de  la  prensa  fluminense, 
no  son  sino  el  efecto  de  una  vista  irreflexiva. 

Puede  recordarse  como  un  hecho  semejante,  lo  ocu- 
rrido en  Chile,  cuando  los  gabinetes  de  Santiago  y  Buenos 
Aires  acordaron  el  tratado  que  terminó  oportunamente  la 
enojosa  cuestión  de  límites,  y  cuando  los  congresos  res- 
pectivos consagraron  el  tratado. 

Una  parte  importante  de  la  prensa  chilena  elevó 
protesta  airada,  y  fustigó  duramente  á  los  autores  del  tra- 
tado que  consideraba  perjudicial  y  denigrante  para  la  sobe- 
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ranía  de  Chile. — Se  dijo  entonces  que  la  nación  vecina  había 
cedido  á  las  exigencias  del  gobierno  argentino  que,  como  una 
condición  necesaria  del  tratado,  imponía  la  neutralización 
j  navegación  libre  del  Estrecho,  y  el  desarme  de  sus  cos- 
tas dilatadas.  Sin  embargo,  la  República  Argentina  sólo 
había  ceñido  sus  exigencias  á  las  fórmulas  y  á  las  aspi- 
raciones del  derecho,  las  mismas  que — según  acabamos  de 
leer  en  una  revista  extranjera — realizarán  Francia  é  In- 
glaterra en  el  canal  de  Suez,  y  quizá  la  realicen  pronto 
Inglaterra  y  España  en  el  estrecho  de  Gibraltar. — Por 
otra  parte,  la  protesta  de  la  prensa  chilena  pasó  sin  con- 
secuencias desagradables,  y  hoy,  nadie  la  recuerda  sino 
como  una  obsecación  condenable. 

Resumiendo  :  las  apreciaciones  de  los  diarios  brasileros 
son  únicamente  efecto  de  la  pasión  j)i:U'tidista,  y  se  funda 
en    intereses   transitorios. 

Nada  hay  ofensivo  para  la  soberanía  brasilera,  en  las 
estipulaciones  de  la  Convención   Sanitaria. 

El  triunfo  de  la  diplomacia  argentina,  la  victoria  ar- 
gentina reconocida  por  los  periodistas  brasileros,  debe  so- 
lamente comprenderse  en  el  sentido  de  una  prioridad  en 
la  concepción,  en  la  fórmula  y  en  la  aplicación  de  la  ver- 
dadera doctrina  internacional,  fundada  en  la  experiencia 
y  en  la  ciencia. 


Diciembre  3  de  1887. 


LAS  COLONIAS  DE  CÓRDOBA 


Impreso  en  las  tipografías  bonaerenses,  se  dará  á  luz 
después  de  poco  tiempo,  un  breve  libro  que  contiene  las 
informaciones  particulares  y  los  resúmenes  generales  de  la 
Memoria  sobre  colonias  de  la  provincia  de  Córdoba,  re- 
cientemente formulada  en  presencia  de  los  últimos  datos 
oficiales  y  las  .observaciones  efectuadas  por  la  autoridad 
correspondiente,  en  los  mismos  territorios  que  sirven  de 
asiento  á  las  colonias. 

El  libro  mencionado  ha  de  producir  alguna  sensación 
en  los  círculos  industriales  que  dedican  sus  mejores  fuer- 
zas al  movimiento  colonizador  del  país  ;  en  las  esferas  na- 
cionales que  favorecen  toda  iniciativa  agrícola,  ya  que  es 
un  hecho  indudable,  que  la  colonización  marcha  aparejada 
de  una  manera  inmediata,  al  cultivo  rápido  del  suelo  ;  en 
las  oficinas  de  información,  que  á  los  ojos  ávidos  de  la  in- 
migración europea,  ofrece  en  las  fértiles  llanuras  argen- 
tinas, una  tierra  de  promisión,  un  palenque  abierto  á  las 
actividades  del  progreso  y  á  la  lid  incruenta  del  trabajo. 

La  Memoria  sobre  colonias  levantará  considerablemente 
el  crédito  de  la  Provincia,  y    constituirá  ]Dara  siempre  un 
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honroso  título  de  recomendación  en  favor  de  la  Oficina  de 
Estadística  de  la  Provincia,  y  especialmente  de  su  ilus- 
trado y  laborioso  jefe. 

Al  afirmar  tales  juicios,  tenemos  en  cuenta  los  resul- 
tados obtenidos  en  la  colonización,  y  el  tiempo  absolutamente 
breve  transcurrido  desde  la  fundación  de  las  primeras  co- 
lonias :--las  de  Tortugas  y  Villa  María,  en  1870.  —  Desde 
esa  fecha  hasta  hoy,  se  han  fundado  una  colonia  en  1875  : 
una,  en  1878 ;  veinte  y  cuatro  en  el  período  comprendido 
desde  188U  hasta  1887. — Los  datos  estadísticos  no  señalan 
la  época  precisa  de  la  fundación  de  las  colonias  de  Leones, 
Tixier  é  Italiana,  que  completan  el  número  total  de  treinta 
y  una  colonias  cordobesas. 

Es  digna  de  especial  mención  la  circunstancia  de  ha- 
berse fundado  en  los  dos  últimos  años,  quince  colonias  ; 
circunstancia  que  manifiesta,  como  alguna  vez  lo  hemos 
insinuado,  la  influencia  benéfica  de  la  ley  de  colonización 
y  el  acrecentamiento  notable  de  la  potencia  industrial,  en 
los  últimos  tiempos. 

Léase  ahora  el  resumen  absoluto  de  las  colonias  de  la 
provincia  de  Córdoba,  según  los  recientes  datos  estadísticos  : 

Número  de  colonias 31 

Extensión  superficial  en  hectáreas 443.251 

Número  de    edificios 902 

Número  de    pobladores 5.560 

Total   de  hectáreas  cultivadas 22.163 

Número  de  plantas  de  vid 64.835 

Número  de  árboles  frutales 100.826 

Total  de  máquinas  y  útiles  de   labranza   .    .    .  2.868 

Total  de  cabezas  de  ganado 43.887 

Cosecha  de  cereales — Hectolitros 278.421 

Cosecha    de  otros  productos — Kilogramos   .    .    .  448.660 

Vino— Litros 17.825 

Aguardiente— Litros 4.008 

Valor  total  de  la    cosecha — Pesos  nacionales  824.052 

Y  ahora  que  hemos  dado  á  conocer  ese  resumen  final, 
finalicemos  también  este  artículo,    contentándonos  por  hoy 
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con  la  exposición  de  los  hechos  comprobados  y  manifies- 
tos : — la  colonización  asume  ya  en  la  Provincia  una  forma 
adelantada  ;— Córdoba  se  ha  incorporado  resueltamente,  si- 
guiendo las  huellas  de  una  provincia  hermana,  al  movi- 
miento colonizador  y  agrícola. 

En  otros  editoriales,  revelaremos  nuevas  cifras  y  ob- 
servaciones complementarias. 


Diciembre  9  rlc    1SR7. 


LA  MEMORIA  DE  LAVALLE 


En  un  despacho  telegráfico  fechado  ayer,  nos  dice 
nuestro  corresponsal  de  Buenos  Aires:— «La  estatua  del 
general  Lavalle  ha  sido  indignamente  profanada  en  la  madru- 
gada de  hoy.  La  placa  que  contiene  la  dedicatoria  :  El pueNo  á 
Lavalle^  nacido  ala  inmortalidad  en  1797^ — apareció  vilmente 
manchada  con  sangre,  por  una  mano  anónima.  Coincide 
este  brutal  atentado,  con  esta  fecha,  13  de  Diciembre,  ani- 
versario de  un  día  triste  que  la  historia  en  su  generosa 
magnanimidad,  ha  sabido  disculpar  ampliamente  » 

Agrega  nuestro  corresponsal  telegráfico,  que  la  noticia 
de  la  profanación  aumentará,  si  más  es  posible,  la  admi- 
ración que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  profesa  á  la  memoria 
del  esclarecido  caudillo  y  mártir  de  las  libertades  públicas. 

A  nuestro  juicio,  ningún  proceder  será  más  acertado 
y  digno,  ningún  sentimiento  más  justiciero  y  honroso  que 
los  que  el  pueblo  de  la  primera  ciudad  de  la  República  os- 
tentará el  día  de  la  solemne  inauguración  de  la  estatua  del 
héroe,  y  los  que  alberga  en  su  alma,  en  loor  del  noble  soldado 
de  la  independencia  y  de  las  campañas  libertadoras  del 
Platfi. 
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Lavalle  es,  como  Paz,  una  figura  histórica  de  ¡primera 
magnitad  ;  un  procer  de  la  nacionalidad,  que  no  sub^^ugó 
jamás  sus  ideales  en  homenaje  al  exclusivo  sentimiento  lo- 
cal, siempre  pequeño  y  egoísta;  á  las  innobles  pasiones  de 
bando,  ó  ante  la  amenaza  airada  y  el  terror  desplegado 
por  los  déspotas. 

Tal  es  el  carácter  que  en  la  historia  diseña  su  figura 
luminosa ;  que  suscita  en  torno  de  su  nombre  la  simpatía 
y  la  admiración  de  las  generaciones  actuales;  y  que  en  el 
bronce  ó  en  el  mármol  de  su  estatua,  encenderá  la  luz 
radiosa  que  las  generaciones  del  porvenir  han  de  mirar 
como  la  luz  inextinguible  de  la  gloria. 

Si  las  preocupaciones  y  los  errores  políticos  del  pasado, 
tuvieran  todavía  realidad  ;  si  la  columna  unitaria  de  1825 
amenazase  aún  — con  el  sofisma  brillante  de  su  teoría  po- 
lítica, y  la  gloria  militar  de  sus  adeptos — dominar  la  plaza 
j)ública,  la  tribuna  parlamentaria,  los  consejos  del  gabinete, 
y  levantar  más  arriba'de  las  aspiraciones  populares,  la  es- 
¡oada  del  soldado;  si  la  figura  siniestra  del  tirano  pudiese 
aparecer  todavía  detrás  del  espectro  ensangrentado  del 
mártir  de  Navarro  :  si  la  Constitución  Federal  no  hubiese 
sido  proclamada  como  una  fórmula  concluida  de  la  demo- 
cracia argentina,  «  sustentada  por  la  verdad  de  las  ideas  y 
el  vigor  délos  brazos  populares»;  si  á  su  amparo  no  hu- 
biésemos afianzado  el  orden,  terminado  el  vértigo  revolu- 
cionario, fijada  la  capital  de  la  República,  y  resuelto  ani- 
mosamente ó  iniciada  la  resolución  de  los  grandes  problemas 
nacionales,  —  entonces  pudiéramos  comprender  tal  vez  la 
saña  con  que  los  adversarios  de  la  glorificación  postuma 
de  Lavalle,  persiguen  su  memoria. 

Pero,  aquellos  tiempos  pasaron  con  el  cortejo  de  sus 
tristezas  innumerables,  y  aspiramos  el  ambiente  de  épocas 
benignas. 

Lavalle  no  es  ya  para  su  posteridad,  el  soldado  traidor 
del  complot  unitario  ;  ó  el  agente  directo  del  crimen  polí- 
tico de  Navarro,  que  el   austero    patriota    llorara   después 
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con  dolorosas  lágrimas. — Es  el  famoso  oficial  de  los  Gra- 
naderos á  Caballo,  combatiente  contra  Artigas  y  los  cau- 
dillos que  desgarraron  sacrilegamente  la  patria  común  ;  es 
el  bizarro  soldado  del  Ejército  de  los  Andes,  el  héroe  de 
las  batallas  en  los  campos  en  que  se  combatiera  por  la  inde- 
pendencia americana,  el  jefe  del  Ejército  Libertador,  en  las 
horas  de  menguada  tiranía :  y  el  soldado  mártir  de  la  li- 
bertad política. 

La  ovación  postuma  será  de  este  modo  para  el  héroe 
de  Río  Bamba,  de  Pichincha  y  del  Quebracho  Herrado.  Por 
eso,  es  digna  la  admiración  popular  ;  por  eso,  han  sido  jus- 
ticieros la  intención  y  el  pensamiento  público  que  levan- 
taron su  estatua  en  una  de  las  plazas  de  Buenos  Aires  ;  é 
indigna  y  ruin  la  profanación  de  su  memoria. 

Aceptando  las  verdades  antedichas,  el  ciudadano  que 
rige  los  destinos  de  la  Nación,  decretó  la  inauguración  si- 
simultánea  de  las  estatuas  de  los  dos  generales— Paz  y 
Lavalle— asociando  á  ella  el  homenaje  oficial  de  los  pode- 
res públicos :  y  á  fin  de  que  en  un  mismo  día  surgiera  su 
efigie  á  la  contemplación  de  la  posteridad,  como  surgió  un 
tiempo  su  brazo  armado,  en  favor  de  la  libertad  y  de  la 
indejiendencia  patria. 

Esta  es  la  voz  del  sentimiento  público  q^^e  alienta 
Córdoba  respecto  á  la  memoria  veneranda  y  gloriosa  de 
Lavalle. 


Diciembre  1 -i  de   1  )S!S7. 


LAS  COLONIAS  DE  COEDOBA   a) 

(n) 


A  principios  del  mes  corriente,  escribimos  una  breve 
nota,  para  dar  .publicidad  á  ciertos  datos  estadísticos  iné- 
ditos, referentes  á  las  colonias  de  Córdoba.  Comprendimos 
en  esa  nota,  lo  que  nuestro  ilustrado  estadígrafo  llama 
resumen  absoluto  de  las  colonias,  con  informaciones  acerca 
del  mímero  de  las  colonias,  extensión  superficial  de  las 
mismas,  número  de  edificios,  pobladores,  total  de  hectá- 
reas cultivadas,  plantaciones  de  vid,  árboles  frutales,  total 


(1)  — Precisamente  hoy,  cuaudo  reviso  la  prueba  de  este  artículo,  recibo 
el  "  Anuario  de  la  Dirección  General  (le  Estadística  déla  Provincia  de  Córdoba, 
correspondiente  al  año  1908  ",  publicación  víltima  de  la  Dirección  General  de 
Estadística  y  Agricultura,  encomendada  en  primer  término  á  la  labor  y  á  la 
competencia  del  ingeniero  Manuel  E.   Río.     Kl  Anuario  acaba  de    aparecer. 

Anteriormente,  recibí  también  la  penúltima  obra  de  la  Dirección  de  Es- 
tadística, es  decir,  "  Campaña  Aurícula  (H)U8-1909)  " 

Ante  las  cifras  consignadas  en  estas  recientes  publicaciones,  los  datos 
estadísticos  de  mi  escrito  del  24  de  Diciembre  de  1887  (  los  contenidos  en  los 
anteriores  escritos  de  Abril  26  y  Diciembre  9  de  1887,  transcriptos  respectiva- 
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de  máquinas  y  iitiles  de  labranza,  cabezas  de  ganado, 
cosecha  de  cereales  y  otros  productos,  vino,  aguardiente, 
y  valor  total  de  las  cosechas. 

Tales  datos  han  sido  recibidos  dignamente  por  la 
])rensa  nacional,  al  ser  trascritos  y  comentados  favora- 
blemente en  las  revistas  comerciales,  y  en  los  diarios  de 
mayor  circulación. — La  nota  original  de  nuestro  diario,  ha 
venido  á  revelar  efectivamente,  por  vez  primera  en  la 
forma  precisa  y  el  carácter  irrecusable  de  la  estadística^ — 
el  estado  presente  de  las  colonias  y  de  la  agricultura  de 
Córdoba,  colonias  ó  industria  de  que  mucho  se  ha  hablado 
antes  de  ahora,  en  los  artículos  de  diario  ;  pero  acerca  de 
las  cuales  no  se  tenían  noticias  verídicas, — entrando  por 
mucho  en  la  lucubración  diaria  de  la  prensa  á  ese  respecto, 
informaciones  más  ó  menos  parciales,  hipótesis  más  ó  me- 
nos aventuradas,    los  deseos  y  los    presentimientos  nobles 


mente,  en  las  páginas  77,  y  245  y  págin.is  subsiguientes  fie  este  libro  ),  hacen 
sonreír 

En  el  Anuario  (  pág.  XXII  de  la  7ri£roc/«ccjí5iJ  )  dice  el  ingeniero  Río,  al 
ocuparse  de  la  exportación  de  productos  agrícolas;  "El  inmenso  desarrollo  que 
ha  adquirido  la  agricultura  en  la  Provincia,  y  la  potencialidad  económica  de 
ésta,  están  claramente  revelados  por  las  cifras  generales  que  arroja  la  expor- 
tación de  productos  agrícolas,  forestales  y  minerales  durante  el  año  1908,  que 
supera  en   los  principales  de  ellos  todas  las  cifras  de  años  anteriores 

■'Como  exponente  de  riqueza,  figura  en  primer  término  el  trigo,  de  cuyo 
cereal  se  exportaron  1.095.248  toneladas  de  1.000  kilogramos,  6  sea  285.681 
toneladas  más  que  en  1907,  año  que  ya  había  superado  en  119.040  toneladas 
al  año  1906.  La  Provincia  sigue  pues,  ocupando  el  segundo  puesto  entre  las 
provincias  agrícolas  argentinas,  en  cuanto  al  trigo,  correspondiendo  el  primer 
puesto  á  la  de  Buenos  Aires,  y  el  tercero  á  la  de  Santa  Fé. 

"Resulta  que  durante  el  decenio  de  1899-1908,  la  exportación  de  trigo 
ha  tenido  un  aumento  de  175  °/o  " 

El  Anuario  se  refiere  en  seguida  al  aumento  análogo  en  la  exportación 
del  lino,  maíz,  harina,  fruta  fresca  y  verdura. 

De  la  "Campaña  Agrícola"  (pág.  16S  á  175)  tomo  también  las  si- 
guientes cifras,  relativas  á  la  colonización  actual  de  Córdoba:  Número  de 
colonias,  432  ;  campos  colonizados,  243;  superficie  en  hectáreas,  de  las  colonias 
y  campos  colonizados,  4.886.001  ¡trigo,  1.750.629  ;  lino,  196.495 ;  maíz,  .H20.S64: 
alfalfa,  900.994:  colonos  propietarios,  5.775;  familias  pobladoras  de  las  co- 
lonias, 15.434;  rendimiento  calculado  después  de  \r  trilla  del  trigo,  17.690.1  33 
quintales;  del  lino,  1.427.754;  del  maiz,  4.334.810;  habitantes  en  los  pueblos 
de  las  colonias,   100.210. 

No  obstante  que  los  datos    estadísticos  de    mis  escritos,      jjucdan  hacer 
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del  patriotismo  en  bien  de  la  prosperidad  material  del 
país. 

De  hoy  en  más,  podremos  sustituir  á  lo  incierto  y 
vago,  la  realidad  misma  denotada  por  las  cifras  estadísti- 
cas, que  nos  irán  revelando,  año  por  año,  el  crecimiento 
absoluto  y  relativo  de  la  producción  agrícola,  el  desarrollo 
de  las  colonias,  su  prosperidad  creciente,  sus  desfalleci- 
mientos producidos  por  las  crisis  que  pudieran  amagar- 
nos:—el  movimiento  completo  de  la   actividad   económica. 

Vamos  á  ofrecer  ahora,  en  sumas  totales,  deducidas 
de  algunos  de  los  cuadros  que  formarán  el  valioso  libro 
sobre  las  colonias  de  Córdoba,  nuevos  datos  estadísticos, 
inéditos. 

En  las  31  colonias,  los  diferentes  cultivos  agrícolas 
expresados  en  hectáreas,  arrojan  el  siguiente  resultado  : 


sonreír  en  presencia  del  tnonto  de  los  datos  actuales,  ellos  acusaban  también 
en  su  época,  un  gran  adelanto  económico  ;  y  siempre  debe  tenerse  en  cuenta 
que  nviestra  grandeza  de  hoy,  procede  directamente  de  aquellos  humildes  y 
no  lejanos  orígenes.  La  prosperidad  de  la  Provincia  y  déla  Nación,  es  la  obra 
de  la  formidable  tarea  del  día,  y  de  las  rudas  y  consecutivas  jornadas  prece- 
dentes. Y  mayor  que  nuestra  extiañeza,  será  la  de  los  que  vivan  en  un  por- 
venir cercano,  cuando  después  de  veinte  y  tres  años  se  comparen  los  datos 
actuales  que  nos  causan  asombro,  con  las  correlativas  cifras  de  entonces. 
Aquellas  cifras  del  porvenir  serán  mayormente  considerables,  en  relación  á  las 
de  1908,  que  lo  que  éstas  son.  comparadas  á  las  de   1887. 

Todoshemos  visto  nacer  y  desenvolverse  el  progreso  moderno  de  Córdoba; 
y  me  ha  correspondido  anotar  en  el  periodismo,  con  el  níimero  y  el  comentario 
ilustrativo,  las  primeras  evoluciones  de  aquel  progreso. 

En  la  esfera  administrativa,  ocurre  lo  que  en  la  agrícola  y,  en  general, 
ea  la  esfera  industrial  de  toda  clase.  La  incipiente  Oficina  de  Estadística,  re- 
gida por  el  celo  ilustrado  del  señor  López  Valtodano,  y  auxiliada  solamente 
jDor  tres  empleados  subalternos,  se  ha  trasformado  en  la  Dirección  General  de 
Estadística  y  Agricultura,  que  se  cuenta  entre  las  primeras  del  país;  que  se 
halla  regida  por  un  espíritit  selecto,  como  el  del  ingeniero  Río;  y  que  ha  pu- 
blicado ya,  desde  ls98,  diez  y  ocho  obras  diversas,  entre  las  que  se  compren- 
den anuarios,  estudios  varios  y  especialmente  sobre  colonización,  sinopsis  his- 
tórica de  la  deuda  pública,  y  la  importante  obra  intitulada  *'  Las  finanzas 
de  Córdoba  en  los  últimos  veinte  años  ",  que  comprenden  los  períodos  adminis- 
trativos de  1879  á  1898. 

En  coticlusión,  los  aludidos  contrastes  numéricos,  son  testimonios  infa- 
libles del  progreso  asentado  vigorosamente  sobre  los  modernos  orígenes.  — 
Ángel  F.  Avalas.-  Marzo  12  de  1910. 
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Trigo 15.434 

Maíz 4.627 

Cebada 11 

Garbanzos 3 

Porotos 213 

Papas 37 

Varios  otros 1.838 

Total  de  hectáreas   .    .     22.163 
Además  se  cuenta : 

Plantas  de  vid 64.835 

Número  de  árboles  frutales   .    .    .    100.826 

El  desarrollo  de  la  ganadería  en  el  territorio  de  las 
colonias,  expresan  con  exactitud  las   siguientes  cifras : 

Número  de   cabezas  de    ganado  : 

Bueyes  en   labor 4.700 

Vacas  lecheras 4.243 

Otros  animales  vacunos 14.110 

Caballos 4.075 

Burros 18 

Ovejas 13.835 

Cabras 632 

Chanchos 2.214 

Total  general    .    .    .      43.827 

Las  cifras  contenidas  en  los  resúmenes  anteriores,  no 
son  indudablemente  elevadas.  Pero,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  ellas  sólo  revelan  el  primer  esfuerzo,  el  primer  pe- 
ríodo de  iniciación  colonizadora  ;  si  se  recuerda  que  no  hace 
todavía  dos  años  se  hallaban  totalmente  desiertos  los  lu- 
gares en  que  hoy  se  asientan  más  de  la  mitad  de  las  co- 
lonias,— se  comprenderá  fácilmente  la  importancia  que  esas 
cifras  revisten,  y  el  impulso  que  ellas  señalan  en  el  mo- 
vimiento industrial  de  la  Provincia 

lJÍcicnil)re  24  (Íl-   ISST. 


UNA  PROVINCIA  ARGENTINA 


Extendida  en  el  centro  de  la  Mesopotamia  Argen- 
tina y  á  las  orillas  de  dos  ríos  que  se  cuentan  entre 
los  primeros  del  mundo,  la  Provincia  de  Corrientes  reviste 
en  la  economía  nacional  una  singular  importancia  geográfica 
y  política.  — ■  Colindante  de  tres  comarcas  extranjeras ; 
situada  en  los  puntos  mismos  en  que  las  corrientes  fluvia- 
les del  centro  de  la  América  Meridional,  derraman  en  el 
Plata  las  aguas  que  conducirán  mañana  las  riquezas  natu- 
rales y  las  obras  de  la  industria  de  vastas  3'  espléndidas 
regiones  :  inmediata  á  un  pueblo  de  otro  origen,  otra  raza, 
diversa  índole,  extraña  cultura  y  adversa  historia,  la  Pro- 
vincia de  Corrientes  se  levanta  como  un  antemural  en  la 
frontera  patria. 

Hacíamos  referencia  á  su  importancia  geográfica,  y 
debemos  agregar  que  en  dicho  carácter  tenemos  en  ctienta 
de  una  manera  especial,  las  condiciones  de  su  suelo  qtie 
la  hacen  apta  para  constituir  por  sí  sola  un  gran  empo- 
rio industrial,  verdad  atestiguada  en  las  páginas  escritas 
de  Martín  de  Moussy,  de  Bompland  y  de  Quesada,  páginas 
que  deslumbraron  la  opinión  contemporánea,  cuando  escrito- 


-258- 

resy  exploradores  tau  ilustres  señalaron  á  Corrientes,  en  el 
suelo  privilegiado  de  la  América,  como  una  fuente  futura 
de  abundante  y  variada  producción  agrícola. 

Denotábamos  también  su  importancia  política,  per- 
fectamente comprensible  si  se  tiene  en  cuenta  el  número 
y  los  elementos  de  su  población  ;  su  representación  en  el 
parlamento  ;  condiciones  geográficas  de  diverso  orden  que 
las  recientemente  citadas,  y  que  quizá  nuevamente  hagan 
de  Corrientes,  el  teatro  necesario  de  una  guerra  interna- 
cional defensiva, — y  si  se  recuerdan,  finalmente,  los  hechos 
capitales  3'  constantes  de  su  vida,  que  no  han  tenido  hasta 
el  presente  su  historiador  veraz  y  desapasionado. 

¿  Cuál  es,  efectivamente,  el  acontecimiento  nacional, 
próspero  ó  adverso,  en  que  esa  influencia  política  no  hu- 
biese dejado  huella  indeleble  en  la  memoria  pública? 

Era  pasada  la  época  legendaria  de  la  guerra  de  la 
independencia,  á  la  cual  Corrientes  ofreciera,  fuera  del  va- 
lioso contingente  de  las  anónimas  huestes  campesinas,  la 
cabeza  y  el  brazo,  la  estrategia  y  la  acción  de  dos  de  sus 
gloriosos  hijos,  cu^'a  silueta  se  diseña  con  líneas  de  luz, 
en  la  galería  de  los  guerreros  de  América.  —  Después  de  las 
primeras  contiendas  intestinas,  alboreaba  para  la  joven 
República  los  días  de  la  definitiva  organización  política— 
cuando  el  complot  del  partido  unitario  y  el  crimen  sinies- 
tro de  Navarro,  precipitaron  el  reinado  de  la  dictadura,  que 
discurrió  sus  días  de  sombra  en  la  existencia  nacional. — 
¿  Cuál  fué  la  primera  provincia  argentina  que  elevara  su 
protesta  viril  3^  se  alzara  en  armas  contra  la  federación  de 
Rosas,  y  sus  carceleros  y  verdugos  ?  ¿  Qué  jirón  de  terri- 
torio argentino  reinvindicará  perdurablemente  en  su  honor, 
la  gloria  i3ura  que  refleja  el  sacrificio  de  Pago  Largo  y  el 
triunfo  de  Caa-Guazú  ?  ¿  Qué  otra  provincia  desafió  y  com- 
batió con  fuerza  más  gallarda  y  más  potente,  las  iras  del 
tirano  ?  ¿  Cuál  fué  la  actitud  de  Corrientes  y  el  peso  de 
su  influencia  política  y  militar,  en  los  días  del  pronun- 
ciamiento de  1851 ;  en  la  batalla  de  Caceros  ;  en  los  sucesos 
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posteriores  y  luctuosos  que  produjeron  la  separación  de 
Buenos  Aires  ;  en  los  días  del  último  conflicto  internacional, 
cuando  las  hordas  paraguayas  levantaron  en  el  territorio 
patrio,  su  alarido  salvaje  de  exterminio  ? — En  la  época 
contemporánea — todos  lo  hemos  presenciado-^Corrientes 
abate  en  el  polvo  de  la  derrota  el  prestigio  del  Ultimo 
Caudillo,  que  amenazara  despedazar  los  vínculos  de  la  uni- 
dad nacional,  y  la  influencia  de  su  conducta  amenazante  de 
1880,  hace  vacilar  un  instante  la  solución  política  deducida 
de  la  enseñanza  y  la  doctrina  histórica,  aconsejada  por  el 
patriotismo,  é  impuesta  defínitivamente  por  la  razón  y  por 
la  fuerza. 

La  importancia  singular  de  stt  influencia  política,  es, 
por  consiguiente,  un  hecho  real  y  claramente  perceptible; 
como  lo  es  de  igual  manera,  que  esa  influencia  ha  sido 
sustentada  por  medio  de  las  armas,  y  que  ella  ha  desper- 
tado en  el  espíritu  de  sus  poblaciones,  costumbres  belicosas 
y  una  tendencia  marcadamente  hostil  al  predominio  de  los 
partidos  conservadores,  y  á  las  prácticas  tranquilas  y  or- 
denadas de  la  vida  democrática. 

No  existe  un  solo  palmo  de  tierra  en  la  provincia 
heroica,  que  no  htibiese  sido  conmovida  al  estruendo  del 
combate.  El  huracán  de  la  guerra  ha  desatado  sus  bo- 
rrascas eti  aquel  suelo,  durante  setenta  años ! 

La  lucha,  el  batallar  rudo  con  las  huestes  del  caudi- 
llo, del  tirano  y  del  invasor  extranjero,  y  las  conmociones 
violentas  de  una  perpettia  anarquía :  tal  ha  sido  el  medio 
en  que  el  pueblo  correntino  ha  ejercitado  la  actividad  vivaz 
de  su  espíritti  inquieto,  caballeresco  y  noble:  tal  ha  sido 
su  gloria ;  pero  ¡  aj'- !  tal  ha  sido  también  su  expiación  y 
su  vergüenza.... 

Las  revoluciones  y  la  gtierra  han  segado  más  de  una 
vez  la  juventud ;  generaciones  enteras  arrebatadas  al  tra- 
bajo, han  disciuTÍdo  en  los  campamentos,  en  las  batallas  y 
en  la  tierra  de  proscripción;  las  industrias,  faltas  de  capi- 
tales y  de  brazos,  han  disfrutado  de  una  vida  lánguida,  á 
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pesar  de  las  excelentes  ventajas  de  la  tierra  ;  el  movimiento 
comercial  ha  tenido  sólo  á  largas  intermitencias,  una  du- 
ración efímera ;  la  instrucción  ha  jDenetrado  difícilmente 
las  capas  sociales;  la  Provincia  se  ha  despoblado  repetidas 
veces,  y  la  corriente  inmigratoria  ha  sido  nula.  Luego, 
advertirse  debe,  que  la  tendencia  belicosa  opuesta  con  ven- 
taja y  con  honor  á  las  huestes  enemigas  y  á  los  seides  del 
tirano,  ha  sido  explotada  infinitas  veces  por  los  sensuales 
politiqueros  de  oficio,  que  desenvuelven  desde  la  oposición, 
los  más  luminosos  programas  principistas,  y  en  los  días  de 
poderío  solo  alientan  para  el  pueblo  el  más  insolente  des- 
precio, para  la  libertad  y  la  ley,  el  más  obscuro  absolu- 
tismo. Por  una  complicación  de  circunstancias  fatales,  la 
vida  política  se  ha  desenvuelto  de  este  modo,  en  la  glo- 
riosa provincia,  entre  agitaciones  de  anarquía;  y  han  fluc- 
tuado los  destinos  públicos,  á  merced  de  los  rudos  golpes  de 
gobernantes  arbitrarios,  y  de  la  conspiración  criminal  de 
los  círculos  políticos  alejados  del  gobierno. 

¿  Qué  mucho,  entonces,  que  en  los  pasados  j  presentes 
días  de  prosperidad,  la  Provincia  de  Corrientes  no  haya 
figurado  al  par  de  las  primeras,  en  las  vías  de  la  instruc- 
ción popular,  en  el  palenque  de  la  industria,  en  el  escenario 
grandioso  del  progreso  y  de  la  cultura  argentina  ? 

¿Y  cómo  no  experimentar  emociones  que  halagan  el 
sentimiento  nacional,  en  presencia  de  los  signos  que  reve- 
lan la  regeneración  de  un  pueblo,  y  su  incorporación  va- 
liente y  decidida  á  la  vida  déla  labor  pacífica,  del  gobierno 
libre  y  de  la  administración  correcta  y  progresista 

Febrero  10  de  1888. 


CARTAS  PEOVINCIALES 


CÓRDOBA 


I.  -LjA.     ^  OTXJ  ALiIID  AD    (1) 


Abril  de  1890. 

De  nuevo  en  Córdoba  :  recepción  del  presidente  Juárez  y  apoteosis  del  general 
Paz — Los  días  del  trabajo — Las  campañas  cordobesas:  colonización... — A  las 
puertas  de  Córdoba:  los  arrabales:  el  macizo  de  la  ciudad;  huellas  colo- 
niales ;  los  barrios    modernos  ;  el    bulevar  de  circunvalación. 


Llevo  aún  en  mi  memoria,  las  halagüeñas  impresiones 
de  los  días  en  que,  después  de  ausencia  dilatada,  volvía  á 
la  clásica  ciudad  del  Interior. 

Yo  había  conocido  á  Córdoba  en  época  distante,  cuando 
ostentaba  inalterable  su  rudeza  colonial  y  su  carácter 
místico. 

Yo  había  amado  siempre  á  Córdoba.  De  niño,  cuando 
al  través  de  referencias  extrañas  y  de  ligeras  lecturas,  se 
ofrecía  á  mi  imaginación  como   la  ciudad  sagrada  y  sabia, 


(  1 )— Publicado    en  "La  .\rgentina  "  de  Buenos    Aires,     el  17     y  18  de  Abril 
de  1890. 
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triste  y  bella,  envuelta  en  el  poético  misterio  de  antiguas 
tradiciones. 

La  había  amado  de  joven,  después  de  haber  aspirado 
el  ambiente  de  su  vida,  de  haber  sentido  todos  los  regocijos 
y  las  tribulaciones  de  su  espíritu,  y  percibido  las  primeras 
claridades  de  la  aurora,  que  prenunciaban  el  día  de  su 
faena  ímproba,  de  su  lucha  contra  las  preocupaciones  re- 
tardatarias, de  su  triunfo  y  su  grandeza. 

Siendo  así,  pueden  inferirse  los  sentimientos  que  me 
dominarían  al  volver  á  Córdoba,  hace  poco  más  de  dos  años. 
Nunca  ocasión  más  oportuna  para  contemplarla  con  el 
corazón  regocijado,  y  encendida  la  mente,  y  vigorizada  por 
altos  recuerdos. 

Entonces  presenció  aquella  ovación  con  que  saludara 
Córdoba  al  presidente  Juárez  : — las  manifestaciones  de  al- 
borozo que  treinta  mil  j^ersonas  congregadas  en  las  calles  y 
en  las  plazas  públicas,  levantaban  á  su  paso,  como  una  cari- 
ñosa efusión  de  Córdoba. 

Eran  los  días  en  que  la  posteridad  diseñaba  en  bronce 
imperecedero,  la  efigie  severa  del  soldado,  adalid  valeroso, 
abnegado  y  triunfante,  en  las  luchas  de  la  independencia 
y  de  las  libertades  del  Plata. 

Habitantes  de  todas  las  provincias,  diputaciones  de 
todos  sus  gobiernos  y  ciudades,  habían  concurrido  al  lla- 
mado del  honor  y  del  patriotismo.  Allí  estaban  también, 
el  ejército  nacional,  el  cuerpo  diplomático  extranjero,  los 
magistrados  y  generales  de  la  nación,  los  senadores  y  di- 
putados al  congreso,  todas  las  clases  sociales  de  Córdoba, 
sus  autoridades  provinciales  y  municipales,  las  escuelas 
públicas  y  el  cuerpo  académico  de  la  histórica  universidad, 
cuyo  recinto  iluminaron  los  primeros  fulgores  del  genio 
de  Paz. 

La  cuna  del  procer,  una  ciudad  provincial,  era  la  que 
erigía  el  monumento  á  su  memoria.  Mas  el  procer  había 
sido  una  gloria    genuinamente    argentina,  por  las    ideas  y 
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las  afecciones  que  animaron  su  espíritu,  armaron  su  brazo 
y  dieron  carácter  á  su  acción  militar  y  política. 

La  apoteosis  nacional  del  héroe,  se  imponía  como  un 
deber  del  patriotismo. 

Así  lo  comprendieron  todos  los  pueblos,  cuyas  repre- 
sentaciones realzaron  el  brillo  y  la  pompa  de  la  fiesta ;  lo 
comprendió  el  primer  magistrado  del  país,  que  en  supremo 
y  especial  homenaje  concurrió  á  presidirlo,  y  el  pueblo  de 
Córdoba,  que  en  aquella  tarde  de  diciembre  desfilara  en 
procesión  inmensa,  llevando  al  pedestal  del  guerrero  la  orla 
imperecedera  de  los  agradecimientos  cívicos. 


Había  llenado  entonces  uno  de  mis  grandes  anhelos. 

Conocía  ya  la  docta  ciudad  moderna,  ufana  de  sus 
grandes  progresos ;  y  la  había  visto  engalanada  y  magní- 
fica en  horas  de  nobles  entusiasmos  y  de  júbilo  patriótico. 

No  estaba  satisfecho,  sin  embargo ;  porque  deseaba 
contemplarla  no  sólo  en  medio  de  fiestas  bulliciosas,  que 
si  bien  suscitan  impresiones  intensas,  suprimen  tiempo  y 
espacio  á  la  observación  detallada,— sino  también  en  plena 
calma,  en  la  sucesión  de  circunstancias  normales. 

Quería  estudiar  su  actividad  en  los  días  del  trabajo ; 
y,  es  en  parte,  el  resultado  del  estudio  ahora  efectuado,  lo 
que  me  propongo  reflejar  en  las  páginas  de  La  Argentina, 
al  apuntar  en  ésta  y  sucesivas  correspondencias,  mis  ob- 
servaciones y  mis  juicios  sobre  la  actualidad  de  Córdoba, 
los  hombres  y  los  acontecimientos  que  la    han  preparado. 


La  transformación,  el  progreso,  es  algo  real  que  se 
palpa  y  sorprende  agradablemente,  apenas  se  ha  llegado 
á  los  límites  de  la  Provincia. 
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La  ola  civilizadora  que  ha  inundado  sus  ciudades, 
pueblos  y  aldeas,  ha  desbordado  hacia  los  cuatro  vientos 
de  su  fértil  campiña,  y  se  ha  detenido  principalmente  á  os- 
tentar sus  dones  fructuosos,  á  lo  largo  de  los  caminos  de 
hierro. 

Sin  referirnos  ya  á  los  tiempos  en  que  del  litoral  se 
viajaba  á  Córdoba,  en  galera,  á  través  del  desierto  sin  más 
huella  de  cultura  que  la  posta  solitaria,  con  la  amenaza 
perpetua  de  la  muerte  y  del  pillaje ;  sin  referirnos  á  esos 
tiempos,  ni  á  los  viajes  de  entonces,  cuyas  peripecias  han 
revivido  en  sentidas  narraciones,  Víctor  Gálvez  en  sus  Re- 
cuerdos de  antaño^  y  Estanislao  Zeballos  en  algunos  de  sus 
libros  sobre  temas  nacionales. — ¡  qué  mudanza,  qué  trans- 
formación tan  completa  las  que  la  vista  percibe  en  la  ex- 
tensión dilatada  de  la  pampa  cordobesa... 

Extendidas  las  líneas  del  ferrocarril  hasta  la  capital 
de  la  Provincia,  habían  mejorado  radicalmente  las  condi- 
ciones de  vialidad,  sin  que  á  la  par  la  agricultura  y  la 
colonización  hubiesen  venido  á  cambiar  la  fisonomía  agreste 
de  los  campos. 

La  estación  de  la  vía  férrea,  con  su  jefe  inglés  y  su 
bosquejo  de  vecindario,  eran  indudablemente  un  progreso 
respecto  á  la  árida  posta,  su  maestro  criollo  y  sus  bestias 
de  tiro.—  Era  un  progreso  ;  pero  pudiera  decirse  que  apa- 
recía sin  desarrollo,  como  circunscrito  y  reatado  por  la 
barbarie  secular. 

El  tren  pasaba  todas  las  mañanas,  llevando  á  Córdoba 
y  allegando  á  las  otras  capitales  un  poco  del  calor  y  de 
la  luz  de  la  civilización  que  irradiaba  de  la  margen  de 
nuestros  grandes  ríos,  y  trayendo  en  retorno  los  primeros 
productos,  débiles  ensayos  de  su  industria ;  pero  las  campa- 
ñas quedaban  abandonadas,  y  á  ellas  nada  llevaban  las  má- 
quinas del  vapor,  ni  ellas  tenían  nada  que  ofrecerles,  como 
no  fuese  el  baldío  inconmensurable  para  sus  rieles,  ó  el 
ámbito  sereno  de  las  llanuras  que  un  día  agitaron  el  grito 
de  exterminio  del  montonero  y  el  alarido  brutal  del  salvaje. 
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y  en  donde  ahora  se  perdían  las  voces  de  la  locomotora, 
sin  eco,  sin  resonancia.  Baste  decir  que,  hasta  1883,  la 
única  colonia  fundada  en  las  vecindades  de  esa  primera 
línea  férrea,  fué  la  de  Tortugas^  establecida  en  1870,  en 
tierras  que  la  compañía  del  Central  Argentino  disputó  du- 
rante mucho  tiempo,  á  las  depredaciones  indígenas. 

Hoy  han  desaparecido  de  aquellas  regiones,  el  de- 
sierto y  la  soledad. 

Mal  hemos  dicho  que  el  progreso  sorprende,  apenas 
se  han  transpuesto  las  fronteras  de  Córdoba.  Sería  menester 
fijarse  especialmente  en  la  denominación  de  los  lugares,  ó 
recordar  con  precisión  el  arroyo,  la  estación  y  el  estable- 
cimiento agrícola,  término  de  las  dos  provincias  limítrofes, 
para  saber  cuándo  se  ha  pasado  de  Santa  Fe  al  territorio 
de  Córdoba ;  ó  haber  conocido  esas  mismas  localidades  ocho 
ó  diez  años  antes,  para  que  el  contraste  suscite  la  sorpresa. 

Los  accidentes  del  terreno  y  los  paisajes  que  la  mirada 
descubre,  son  idénticos  en  una  y  en  otra  parte  :  es  siempre 
la  misma  pampa  verde,  indefinida,  los  mismos  campos  cul- 
tivados, extendidos  y  continuos,  en  ambos  co,=tados  de  la 
vía ;  son  las  mismas  producciones  agrícolas  que  se  mues- 
tran abundantes' 3^  espléndidas,  como  los  frutos  de  una  tierra 
de  promisión. 

En  torno  de  la  estación  primitiva,  levántase  una  aldea, 
á  veces  una  ciudad,  con  todo  el  aspecto  de  las  modernas 
poblaciones.  Una  ó  varias  plazas  espaciosas,  anchas  calles, 
el  templo,  la  escuela,  la  biblioteca  pública,  los  talleres  de 
industrias  manufacturadas,  el  trenvía,  la  luz  eléctrica  y  el 
agua  corriente  de  las  acequias,  en  algunas  partes  un  tea- 
tro,— todas  las  comodidades  déla  vida  civilizada,  aun  cuando 
en  proporciones  reducidas,  ofrecen  al  habitante  ó  al  viajero 
cada  uno  de  estos  pueblos  levantados  en  tan  breve  tiempo. 

Pero,  lo  que  más  admira  en  esas  comarcas  es  el  cul- 
tivo agrícola.  Tortugas  es  hoy  un  considerable  emporio 
industrial,  con  población  numerosa,  radicada  por  completo, 
en  aumento  todos  los  días  y  propietaria   de  la  región  que 
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ocupa.  Los  árboles  frutales,  el  maíz,  y  sobre  todo  el  trigo 
de  esa  colonia,  suministran  á  la  exportación  cantidades  cre- 
cidas que  han  empezado  á  figurar  al  frente  de  las  estadísticas. 

Y  á  Tortugas  siguen :  las  colonias  de  Espín/Uos,  en 
cuyo  territorio  se  halla  la  lloreciente  villa  de  Marcos  Juá- 
rez, célebre  por  su  prodigioso  adelanto  y  por  las  exposiciones 
y  ferias  departamentales  que  allí  se  han  efectuado,  —  Gari- 
baldi,  Los  Angeles,  Marcos  Sastre,  é  Italiana,  cerca  de 
Bell-Ville. 

Toda  la  tierra  ocupada  por  estas  colonias,  es  como 
una  continuación  déla  región  del  trigo,  y  se  halla  compren- 
dida en  los  departamentos  de  Marcos  Juárez  y  de  Unión, 
que,  con  San  Justo,  Juárez  Celmán  y  Río  Cuarto,  forman 
la  región  colonizadora  de  Córdoba. 

Treinta  colonias  enclavadas  en  estos  últimos  departa- 
mentos, á  lo  largo  de  las  vías  del  Andino,  del  Pacífico  y 
del  ferrocarril  de  Santa  Fe  á  Córdoba,  atestiguarán  bien 
pronto  la  potencia  agrícola  de  esta  provincia  mediterránea. 

Cuando  se  ha  dejado  á  la  espalda  la  región  que  hemos 
descrito  ligeramente,  los  campos  de  labranza  y  los  estable- 
cimientos rurales  siguen  extendiéndose  á  la  vista ;  pero  la 
curiosidad  y  la  atención  vense  solicitadas  por  la  existencia 
de  los  centros  urbanos. 

A  la  izquierda,  y  á  muy  poca  distancia,  colúmbranse 
entre  el  follaje  los  altos  edificios  de  Bell-Ville,  ciudad  de 
siete  mil  habitantes.— Un  poco  más  al  norte.  Villa  Nueva 
y  Villa  María,  las  dos  poblaciones  vecinas  y  rivales,  sepa- 
radas por  el  Río  Tercero  ;  antigua  la  una,  fundada  como 
ha  sido  en  las  épocas  del  directorio,  y  orgullosa  por  su 
tradición  y  sus  progresos  sociales;  moderna  la  segunda,  y 
envanecida  por  el  movimiento  vario  y  activo  de  sus  traba- 
jadores, y  por  la  esperanza  de  ser  en  un  futuro  próximo 
el  gran  mercado  nacional  en  el  centro  de  la  República, 
donde  converjan  diez  ó  quince  líneas  de  ferrocarriles.  Y  por 
fin,  próxima  á  la  capital,  Río  Segundo,  hermosa  villa  que 
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demuestra  desde  ya    sus    predileccioues   por    la    industria 
fabril. 

Así,  el  viajero  que  recorre  esta  sección  del  territorio 
argentino,  siéntese  satisfecho  y  feliz.  Lo  envuelven  por 
doquiera  las  auras  de  civilización  que  desprenden  los 
campos  en  cultivo,  las  limpias  cabanas  del  colono,  los 
talleres  modestos  y  ordenados  del  obrero  en  las  aldeas,  y 
las  avenidas  de  las  ciudades  nacientes.  Observa  cada  de- 
talle y  accidente  del  traj'-ecto,  y  halla  incentivo  y  satis- 
facción á  su  curiosidad  en  las  maravillas  del  trabajo  que 
se  3'ergue   triunfante. 

Las  impresiones  son  aún  más  intensas,  originales  y 
apacibles,  si,  como  nosotros,  el  viajero  ha  visto  erial  la 
tierra  hoy  cultivada,  solitarios  los  lugares  de  ciudades  y 
de  aldeas,  y  atravesado  la  comarca  con  el  esjiíritu  embar- 
gado en  la  monotonía  de  la  pampa  salvaje,  —  sin  otros 
objetos  de  contemplación  que  los  espejismos  del  desierto; 
el  polvo  de  las  arenas  levantadas  á  la  distancia  por  las 
tropas  de  arrias  ó  las  correrías  de  la  horda;  las  taperas 
miserables  que  señalan  el  suplicio  de  Líniers  y  sus  com- 
pañeros; los  campos  de  la  Herradura,  donde  el  ejército 
de  línea  batió  las  montoneras  del  caudillo  santafesino. 
para  ir  después  á  mancillar  con  el  perjurio,  las  glorias 
de  la  bandera,  y  á  dirolverse  entre  las  sombras  de  la  infa- 
me noche  de  Arequito;  ó  las  j^ermas  planicies  que  holla- 
ron en  derrota,  los  potros  de  Quiroga! 


A  tres  cuartos  de  hora  de  Río  Segundo,  el  tren  rue- 
da en  el  camino  que  horada  una  extensión  considerable 
de  los  Altos.  La  vista  no  abaioa  desde  allí  panorama  al- 
guno, encerrada  como  se  halla  entre  dos  barrancas  próxi- 
mas y  paralelas.  Apenas  si  de  tarde  en  tarde,  éstas  se 
abren  repentinamente,  formando  una  hendidura    profunda 


—368- 

por  donde  corren  copiosas  las  aguas  pluviales  del  verano. 

Pasarán  los  años,  y  el  terreno  elevado  y  adyacente 
á  esas  barrancas  cambiará  totalmente  de  aspecto,  cuando 
las  obras  de  riego  lleven  el  verdor  y  la  animación  del 
cultivo,  á  las  porciones  menos  grietadas  y  de  suelo  más 
firme;  pero  aun  así,  la  parte  de  Córdoba  comprendida  en 
el  valle,  no  podrá  percibirse  desde  una  larga  distancia. 

Sin  embargo,  á  unos  pocos  kilómetros,  el  viajero  que 
se  aproxime  hoy  á  esta  ciudad  no  la  buscará  en  vano  sin 
distinguirla  en  el  horizonte,  y  aguardando  que,  como  re- 
fiere Sarmiento,  el  arriero  le  observe:  «Vea  ahí.  .  .abajo.  .  . 
entre  los  pastos...»  señalando  las  cruces  de  sus  numero- 
sos templos. — Es  verdad  que  Sarmiento  hablaba  déla  «Pom- 
peya  de  la  España  medioeval»,  y  el  viajero  llega  ahora 
á  las  puertas  de  la  Córdoba  Argentina,  la  ciudad  del  pro- 
greso, de  la  cultura  social  y  el  libre  pensamiento. 

No  son  ya  las  cruces  ni  las  cúpulas,  las  únicas  se- 
ñales que  denotan  su  existencia  entre  la  hondonada  oscu- 
ra y  el  matorral  agreste;  son  más  bien  dos  altas  columnas 
que  se  levantan  como  trofeos  de  la  industria  moderna, 
sobre  unos  hornos  de  cal;  la  faena  de  mil  trabajadores 
que  á  una  orilla  del  camino  excavan  la  tierra  desmontan- 
do una  superficie  de  más  de  cien  cuadras  cuadradas  de 
los  Altos,  y  por  fin,  todo  el  movimiento  y  los  rumores  to- 
dos que  despierta  en  su  constante  actividad  una  población 
de  setenta  mil  habitantes. 

Cuando  se  ha  salvado  por  completo  la  región  de  los 
Altos  y  se  toca  los  bordes  del  valle,  á  los  ojos  del  viajero  se 
ofrece  espléndido  el  panorama  de  Córdoba.  A  la  derecha,  si- 
guiendo la  orilla  del  río,  sombreado  de  sauces  melancóli- 
cos, se  extienden  entre  abundoso  follaje,  las  blancas  casas 
de  la  villa  de  Sati  Vicente,  hoy  barrio  de  la  ciudad,  con 
trenvía,  teatro,  mercado,  jardines  y  huertas  que  surten  de 
flores  y  frutos   variados. 

Frente  á  San    Vicente,  en  la    otra    banda  del  río,  el 
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pueblo  del  General  Paz^  unido  al  macizo  de  la  ciudad  por 
el  puente  Sarmiento,  con  calles  anchas  y  arboladas. 

A  la  izquierda,  el  espectador  observa  las  obras  de 
nivelación  y  desmonte,  de  que  acabamos  de  hablar,  diri- 
gidas por  el  distinguido  empresario  Miguel  Crisol.  Ocu- 
pan la  gran  área  en  donde  se  ostentará  á  la  vuelta  de  dos 
años,  la  Nueva  Córdoba,  con  sus  calles,  plazas,  avenidas, 
parques  y  el  monumento  que  represente  á  la  Provincia; — 
toda  una  ciudad  surgida  por  milagro  del  arte  moderno, 
de  entre  el  polvo  de  los  montículos  deshechos. 

Más  allá  de  esas  obras,  al  oeste,  y  siguiendo  los 
bajos  de  la  Cañada,  antiguo  afluente  del  río,  hoy  desecado, 
el  Pueblo  Nuevo,  que,  á  pesar  de  su  nombre,  es  el  más 
viejo  arrabal  de  Córdoba,  retraído  y  pobre,  con  sus  ca- 
suchas  de  paja,  su  plaza  de  arrias^  cerca  de  la  cual  se 
levantan  ahora  las  cómodas  casas  para  obreros,  construi- 
das por  iniciativa  y  acción  de  las  autoridades  del  Muni- 
cipio— En  la  parte  opuesta  al  Pueblo  Nuevo,  al  norte,  sobre 
las  colinas  de  la  ribera  izquierda,  se  distinguen  en  lonta- 
nanza, los  edificios  de  la  Alta  Córdoba^  población  impro- 
visada en  el  decurso  de  un  año,  testimonio  el  más  elo- 
cuente de  la  fuerza  creativa  de  la  sociabilidad  cordobesa. 
Sus  calles  y  plazas  han  sido  delineadas  consultando  todas 
las  prescripciones  de  la  higiene  y  ornato  de  las  ciudades  ; 
cuenta  ya  más  de  quinientos  edificios,  varias  estaciones 
de  ferrocarril,  y  será  muy  pronto  el  asiento  de  una  nu- 
merosa población  manufacturera. 

Córdoba  es  quizá  la  ciudad  sudamericana  circundada 
de  mayor  número  de  arrabales. 

Entre  estos,  hemos  mencionado  la  Nueva  Córdoba, 
San  Vicente,  General  Paz,  Pueblo  Nuevo  y  la  Alta  Cór- 
doba. Merced  al  aumento  de  la  edificación,  estas  ¡Dobla- 
ciones  de  creación  antigua  ó  reciente,  van  perdiendo  su 
carácter  de  arrabales,  para  convertirse  en  otros  tantos 
barrios. 

Debemos  señalar  aún  el  Pueblito^  que  fué  villorio  de 
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indios,  y  cuyo  suelo  ha  sido  poseido  en  común  por  sus 
pobladores,  hasta  hace  muy  poco  tiempo;  y  por  fin,  Las 
Rosas ^  magnífica  mansión  veraniega,  situada  al  oeste,  so- 
bre la  orilla  izquierda  del  río,  y  adonde  se  llega  flan- 
queando verdes  colinas  y  atravesando  un  sólido  puente 
mandado  construir  por  el  actual  jefe  de  policía,  Antonio 
Rodríguez  del  Busto,  en  el  lugar  en  que  la  corriente  forma 
un  recodo  caprichoso  y  ofrece  su  angostura  mínima. 

La  sección  del  valle  comprendida  en  la  margen  de- 
recha y  atravesada  en  su  mitad  por  la  Cañada,  puede  de- 
cirse que  constituye  la  parte   principal  de  la  ciudad. 

Como  sus  puntos  extremos  y  resaltantes,  se  señalan : 
el  Pucará^  al  sudeste,  lugar  de  los  Altos,  célebre  desde 
la  época  de  los  descubrimientos  de  Jerónimo  Luis  de  Ca- 
brera, cuya  meseta  más  elevada  se  levantaba  al  borde  de 
la  corriente,  cerca  del  punto  de  intersección  de  las  líneas 
del  Central  Argentino  y  el    trenvia  de  San  Vicente. 

Posesión  fortificada  en  poder  de  los  conquistadores 
quichuas,  el  Pucará  fué  mantenido  en  idéntico  carácter 
por  los  conquistadores  españoles.  A  sus  inmediaciones  se 
delineó  la  primitiva  ciudad,  y  se  levantó  el  rollo  y  picota, 
señal  de  la  soberanía  y  de  la  justicia  que  ella  amparaba. 
Tristes  y  pobres  chozas  de  paja  y  algunos  hornos  de  cal, 
han  sido  hasta  hoy  las  únicas  construcciones  subsistentes 
en  la  cindadela  de  la  antigua  Quixqiiisacate,  en  el  lugar 
del  fuerte  español  á  cuj'^o  recuerdo  van  unidas  infinidad 
de  tradiciones  de  guerra  y  de  costumbres  coloniales,  que 
no  ha  recogido  aún  la  pluma  de  ningún  cronista.  —Como 
dijimos,  próximos  al  Pucará  se  hallan,  por  un  lado  el  ba- 
rrio de  San  Vicente,  y  por  el  otro,  la  ciudad  de  Crisol. 

En  rumbo  opuesto  al  Pucará,  fijan  los  términos  de  la 
ciudad,  el  edificio  en  construcción  del  Hospital  de  Clínicas,  en 
la  calle  de  Santa  Rosa,  la  Fábrica  de  Porcelana  y  el  puente 
Juárez  Celmán,  inmediato  al  Parque  ^^*  del  mismo  nombre, 

(1)  Hoy,  Parque  Lns  lleras  (Mai-zo  de  I'JIU). 
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cerca  de  la  estatua  de  Paz,  y  en  el  camino  que  conduce 
á  la  Alta  Córdoba  y  al  llano  de  La   Tablada. 

Los  Altos  del  Observatorio  y  el  puente  Sarmiento, 
señalan  los  extremos  de  la  otra  diagonal  que  corta  el  ma- 
cizo de  la  población  de  Córdoba. 

Dentro  del  perímetro  demarcado  por  estos  cuatro 
puntos,  se  extiende  la  ciudad  propiamente  dicha,  que  aJ- 
berga  sesenta  mil  habitantes,  en  espacio  relativamente  bre- 
ve para  una  ciudad  americana. 

Todos  están  acordes  en  afirmar  que  Córdoba  ha  per- 
dido, en  el  conjunto,  el  carácter  colonial  á  que  aludimos 
al  principio.  En  los  elementos  morales,  en  las  ideas,  los 
hábitos  5^  los  sentimientos,  la  transición  no  es  menos  per- 
ceptible que  en  los  rasgos  materiales  que  se  determinan 
por  la  edificación,  el  empedrado  y  alumbrado  de  las  calles, 
las  plazas,  parques  y   jardines. 

La  población  mística  ha  sido  reemplazada  en  gran 
parte,  por  las  multitudes  trabajadoras  que  se  agitan  en  el 
escenario  de  las  industrias  y  las  artes  ;  y  por  el  comercio, 
que  pone  en  movimiento  las  fuerzas  sociales,  dedicadas  y 
absorbidas  en  otro  tiempo  por  las  festividades  religiosas, 
único  accidente,  de  la  vida  conventual  de  Córdoba,  que  re- 
flejaba alguna  animación  en  su  fisonomía  inerte, 

A  pesar  de  esto,  quedan  á  la  vista  y  observación 
menos  detenida,  numerosas  y  marcadas  huellas  del  j^asado. 
Como  palpita  todavía  un  residuo  de  superstición  y  fana- 
tismo, en  el  espíritu  público  dominado  por  las  ideas  libe- 
rales, puede  señalarse  aun,  en  medio  de  la  ciudad  moderna, 
los  signos  materiales  del  pasado,  la  aldea  antigua,  los  mo- 
numentos y  edificios  coetáneos,  los  sitios  en  que  discurrió 
su  vida  tranquila  y  silenciosa, 

A  cuatro  ó  cinco  cuadras,  en  derredor  de  la  plaza 
principal,  se  extendía  el  recinto  de  la  Córdoba  colonial ;  y 
hoy,  á  pesar  de  todas  las  transformaciones  de  la  vida,  se 
le  vé,  se  le  distingue  con  evidencia. 

Aquí  están  las  calles  angostas  y  encajonadas,  la  edi- 
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ficación  árabe-española,  las  seculares  casas  solariegas.  Por 
siglos,  la  savia  vital  de  un  pueblo  circulaba  en  este  es- 
trecho recinto.  La  Universidad,  los  colegios  de  Monserrat 
y  de  Loreto,  la  Catedral,  los  templos  y  monasterios,  la  casa 
de  ejercicios,  del  noviciado  de  jesuítas,  de  la  que  no  que- 
dan sino  los  cimientos  que  sirven  para  sostener  recientes 
construcciones,  —  el  Lago,  y  las  casas  de  Intendencia  y  de 
Cabildo  erigidas  por  el  envanecido  y  pusilánime  virrey, 
todo  se  encuentra  y  yacía  encerrado  en  esta  morada  de 
la  antigüedad. 

Aquí  no  lian  cambiado  completa  y  ostensiblemente 
el  aspecto  de  la  ciudad,  ni  las  nuevas  escuelas  y  biblio- 
tecas, ni  los  museos,  bancos,  imprentas,  clubs,  casas  de 
comercio,  talleres  y  fábricas  que  las  necesidades  de  la  so- 
ciedad contemporánea  han  transfundido,  diremos  así,  en  el 
organismo  de  la  aldea  antigua. 

En  este  ambiente  del  pasado,  entre  escombros  y  edi- 
ficaciones vetustas,  sólo  se  yerguen,  como  manifestaciones 
brillantes  de  la  arquitectura,  del  nuevo  espíritu  y  del  pro- 
greso material,  el  palacio  de  la  Legislatura,  que  lo  fué 
antes  de  la  Intendencia  y  Concejo  Deliberante ;  el  Banco 
Provincial,  que  podría  figurar  al  lado  de  los  mejores  edi- 
ficios de  Buenos  Aires  y  La  Plata ;  la  suntuosa  casa  de 
la  Academia  de  Ciencias,  y  cerca  de  ella,  el  gran  Teatro 
que  se  construye  sabré  unas  ruinas  de  edificaciones  jesuí- 
ticas. 

Hay  que  salir  de  este  recinto  para  darse  cuenta  exacta 
de  los  progresos  urbanos,  para  ver  y  admirar  los  encantos 
de  Córdoba.  Fuera  de  él,  pero  dentro  del  circuito  que 
hemos  demarcado  anteriormente,  la  ciudad  moderna  se 
muestra  en  todo  su  esplendor.  Allí  son  las  vías  públicas 
más  anchas,  y  arboladas,  la  arquitectura  elegante,  y  las 
calles  se  siguen  unas  á  otras,  y  se  cortan  formando  los  ba- 
rrios modernos,  que  ya  han  dado  á  Córdoba,  el  aspecto 
de  las  grandes  y  cultas  capitales. 

A  esos  barrios  convergen  las  avenidas  del  Parque,  de 
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la  Alta  Córdoba  y  las  Rosas :  las  plazas  son  allí  numero- 
sas y  engalanadas  de  obras  artísticas  de  resaltante  mérito, 
como  la  plaza  Juárez  Celnian,'^^^  y  como  la  que  actualmente 
se  delinea,  llevará  el  nombre  y  ostentará  la  estatua  de 
nuestro  inmortal  legislador. 

Es  justo  recordar  que  en  gran  parte  se  debe  á  la  ce- 
losa ó  inteligente  labor  del  intendente  municipal  Luis  Re- 
vol,  la  obra  de  los  últimos  adelantamientos  urbanos.  En 
todas  las  ramas  de  la  acción  comunal,  se  ha  sentido  el  im- 
pulso de  su  administración,  tendiente  al  bienestar  é  inspi- 
rada en  las  necesidades  públicas. 

Entre  esas  obras,  se  cuenta  el  bulevar  de  circunvala- 
ción. Arranca  desde  las  proximidades  del  Pucará,  envuelve 
la  plazoleta  del  ferrocarril  y  sigue  la  ribera  hasta  el  puente 
Juárez  Celman,  describiendo  en  esa  parte  una  curva  de 
cerca  dedos  mil  metros.  Se  halla  próxima  á  su  terminación  ; 
tendrá  veinte  y  cinco  metros  de  ancho,  baranda  de  hierro 
en  el  costado  del  río,  y  luz  eléctrica. 

En  la  extremidad  de  arranque,  el  bulevar  se  une  á  las 
calles  de  la  Nueva  Córdoba ;  y  en  la  otra,  á  la  calle  ge- 
neral Paz.  Esta,  con  la  que  es  su  prolongación  hacia  el 
sur,  forma  la  calle  ^wc^a,  existente  y  denominada  así  desde 
tiempo  inmemorial,  y  que,  por  sus  dimensiones,  ubicación 
y  demás  accidentes,  ha  sido  el  bulevar  de  la  vieja  ciudad. 

Cuando  hace  poco  más  de  dos  años,  se  anunciaba  co- 
mo un  simple  proyecto  el  bulevar  de  circunvalación,  se  re- 
cordó que  Córdoba,  mediante  esta  calle  Ancha,  se  había 
anticipado  á  todas  las  ciudades  argentinas,  en  la  posesión 
de  una  vía  espaciosa  y  llena  de  árboles,,  que  en  algo  ate- 
nuaba del  punto  de  vista  higiénico,  la  escasez  de  las  plazas 
y  jardines,  la  rarefacción  del  aire  y  de  la  luz,  en  las  es- 
trechas calles  coloniales. 

El  mismo  fundador  demarcaba    un    área    al    rededor 


(1)  Hoy,    PUizn   Culón  (Marzo  de   1010). 
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de  los  solares,  destinada  al  despoblado,  que  con  el  tiempo 
hubiera  podido  surtir  el  efecto  de  los  bulevares ;  y  el 
autor  de  la  traza  definitiva  de  la  ciudad,  repetía  y  confir- 
maba esa  demarcación,  en  el  siguiente  párrafo:  «  Tiene 
«  la  ronda  de  esta  dicha  ciudad  por  todas  cuatro  partes 
«  á  la  redonda  de  esta  dicha  ciudad  doscientos  pies  de 
«  ancho:  y  mando  que  agora,  ni  en  ningún  tiempo  jamás 
«  ninguna  persona  haga  dentro  de  dicha  ronda  corral  de 
«  ganado,  ni  casa,  ni  heredamiento,  ni  otra  cosa  alguna  ni 
«  la  ciudad  lo  venda  ni  enajene  por  ninguna  via;  ni  ha- 
«  gan  en  la  dicha  ronda  ladrillos,  ni  tejas,  ni  adobes  ni 
«  saquen  tierra  ni  la  siembren,  sino  que  esté  libre  y  de- 
«  sembarazada,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
«  nes  al  que  lo  contrario  hiciere...    » 

Un  diarista  denotaba  también  la  voluntad  efímera 
del  conquistador  antiguo,  ante  la  desaparición  del  espacio 
baldío  señalado  como  <'ronda»  perdurable  de  la  ciudad  de 
Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía, — espacio  sustituido  en  los 
tiempos  por  el  bulevar  moderno,  que  la  jjiqueta  del  obrero, 
más  potente  que  la  espada,  abriría  en  el  seno  populoso 
de  la   Córdoba  Argentina. 


Damián  Osorio. 


ESCUELAS  MUNICIPALES  (^ 


Sería  de  positiva  trascendencia  para  la  educación  pú- 
blica de  Córdoba,  el  cumplimiento  de  la  ordenanza  dictada 
por  el  Concejo  Deliberante,  y  que  acuerda  la  creación  de 
un  Consejo  Escolar  Municipal. 

La  ordenanza  pone  en  mano  de  los  padres  de  fami- 
lia y  al  cuidado  de  su  celo  y  previsión,  la  dirección  su- 
perior de  la  educación  primaria,  al  fijar  que  serán  cinco 
los  miembros  del  Consejo :  cuatro  de  ellos,  vecinos  del  mu- 
nicipio, en  las  condiciones  y  con  la  capacidad  para  ser 
municipales.  El  actual  inspector  de  las  escuelas  formará 
también  parte  del  Consejo,  y  será   su    asesor  técnico. 

Enunciar  esta  particularidad  de  la  ordenanza  dictada, 
es  por  sí  sólo  hacer  resaltar  el  fundamento  de  su  capital 
importancia. 

Se  ha  dicho,  y  pasa  como  una  verdad  demostrada 
en  la  esfera  de  la  ciencia  educacional  y  de  la  ciencia  po- 
lítica, que  es  la  colectividad  social,  que  son  los  mismos 
pueblos,    los    que   deben    velar  y   regir,    mediata  ó  inme- 


(1)  Este  escrito  y  los  dos  subsiguientes,  aparecierou  en  "La  ReforíHa". 
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diatamente,  pero  siempre  de  un  modo  activo  y  eficaz, — 
la  alta  tarea  de  la  educación  ju'imaria  nacional.  Al  Es- 
tado, en  sus  centros  diversos  de  poder  y  en  las  formas 
varias  de  su  representación  — municipio,  departamentos, 
provincias  ó  naciones — no  le  compete  sino  la  protección  y 
la  intervención  acordes  con  las  necesidades  sociales,  los 
fines  de  la  enseñanza,  y  la  naturaleza  de  sus  funciones 
especiales  como  poder  público. 

Esta  idea,  vulgarizada  en  los  espíritus  desde  Sar- 
miento, puede  afirmarse  que  no  ha  penetrado  todavía  en 
los  hábitos  colectivos  de  nuestro  país  ;  á  pesar  del  tiempo 
trascurrido,  de  la  elevación  en  el  nivel  de  lá  cultura  y 
de  la  riqueza  pública,  y  de  las  buenas  intenciones  de  nues- 
tros gobernantes. 

Por  eso  también,  toda  iniciativa,  toda  acción,  todo 
hecho  concurrente  á  realizar  aquel  ideal,  debe  ser  acogido 
con  satisfacción,  y  como  anuncio  de  reformas  progresivas 
en  las  prácticas  de  la  administración,  en  la  legislación  es- 
colar y  en  la  labor  colectiva. 

La  ordenanza  votada  tiende  á  despertar  el  interés 
público  al  rededor  de  las  escuelas  municipales,  que  tan 
buenos  servicios  prestan  á  los  gremios  pobres  y  obreros  ; 
y  es  el  principio  de  las  disposiciones  que  más  tarde  ó  más 
temprano  entregarán  la  suerte  de  la  educación  pública,  á 
la  sola  influencia  simpática  de  las  fuerzas  populares. 

Es  verdad  que  la  presencia  de  la  inspección  gene- 
ral de  escuelas  de  la  Provincia,  en  la  capital  de  Córdoba^ 
el  número  de  sus  establecimientos  locales  de  educación,  y 
su  obra  asidua,  han  concurrido  poderosamente  á  que  cual- 
quiera deficiencia  del  régimen  escolar  municipal  fuese  me- 
nos sentida. 

Pero,  se  impone  al  espíritu  la  conveniencia  de  que 
los  elementos  educacionales  del  Municipio,  cualesquiera 
que  sean  su  número  y  su  potencia,  se  organicen  y  dirijan 
de  la  mejor  manera,  para  surtir  sus  benéficos  efectos. 

La  forma  de  consejo    atribuida  á  su    dirección  supe- 
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rior,  se  imponía,  por  consiguiente.  El  inspector  de  las  es- 
cuelas será,  como  decíamos,  su  autoridad  técnica ;  el  Con- 
sejo será  á  su  vez  como  el  asesor  de  la  Intendencia  y 
Concejo  Deliberante  ;  y  se  prestará  por  este  medio,  una 
detenida  y  metódica  atención  á  las  necesidades  escolares, 
y  se  asegurará  el  acierto  de  las  ordenanzas  y  demás  dis- 
posiciones municipales  sobre  la  materia. 

En  oportunidad,  volveremos  al  tema  de  este  artículo, 
y  dilucidaremos  otros  tópicos  que  con  él  se    relacionan. 


Abril  28  de  1891. 


LA  INTERPELACIÓN  EN  EL  CONGRESO 

LA    BELIGERANCIA    EN    LA    GUERRA     CIVIL    EXTRANJERA 

PASAJE    DE    TROPAS    CHILENAS 

INVASIÓN    DEL    TERRITORIO    NACIONAL 


A  la  hora  en  que  circulen  estas  líneas,  estará  próxi- 
ma á  su  fin  la  interpelación  al  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  iniciada  en  la  Cámara  de  Diputados,  por  el 
doctor  Molina. 

Según  las  noticias  telegráficas,  son  dos  los  tópicos 
primordiales  de  la  interpelación:  primero,  invasión  á  nues- 
tro territorio  por  las  fuerzas  que  comanda  el  coronel 
Stephen,  del  ejército  chileno,  y  el  pasaje  de  las  tropas 
del  coronel  Camús,  á  través  de  las  provincias  del  norte, 
del  centro  y  de  Cuyo;  segundo,  el  reconocimiento  de  la 
beligerancia  en  el  gobierno  de  Iquique,  y  en  las  tropas  que 
obedecen  sus  órdenes. 

Vamos  á  ocuparnos  de  estos  dos  tópicos,  aun  cuando 
no  conozcamos  todavía  las  revelacionas  oficiales  del  mi- 
nisterio, los  hechos  precisos  y  comprobados  en  que  se 
funda  la  interpelación,  y  los  detalles  importantes  de  la 
sesión  de  hoy. 
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La  prensa  toda  de  la  República,  se  ha  ocupado 
también  ligeramente,  á  intervalos,  á  medida  que  los  suce- 
sos de  ultracordillera  se  han  ido  desarrollando, — de  aque- 
llos dos  presuntos  tópicos  de  la  interpelación.  Es  el  re- 
cuerdo de  los  datos  emitidos  por  la  prensa  diaria;  el  de 
los  pocos  documentos  oficiales  emanados  de  la  cancillería 
de  una  y  otra  República,  con  motivo  de  los  disturbios 
chilenos,  y  los  preceptos  más  claros  y  generalmente  reco- 
nocidos por  el  derecho  internacional,  los  que  nos  van  á 
guiar  al  dilucidar  los  puntos  conexos  con  la  interpelación. 

¿Puede  ser  reconocido  el  carácter  de  beligerante,  en 
los  revolucionarios  chilenos?  Si  los  hechos  hasta  hoy  repu- 
tados como  ciertos,  por  la  información  periodística,  relati- 
vos á  la  forma  del  movimiento  revolucionario  chileno,  al 
personal  que  lo  dirige,  á  las  fuerzas  de  que  dispone,  al 
territorio  en  que  impera  y  al  gobierno  que  ha  establecido, 
no  pueden  ser  contradichos  ó  puestos  en  duda  mediante 
datos  especiales  y  verídicos  de  que  disponga  nuestra  can- 
cillería,— creemos  que  sí,  que  puede  ser  reconocida  dicha 
beligerancia. 

"Wattel,  citado  por  Fiore,  en  su  conocidísima  y  tan 
recomendada  obra  de  derecho  público,  dando  otra  forma 
al  pensamiento  de  Grozio,  que  establecía  ya  como  regla 
de  que,  «después  de  pasado  algún  tiempo,  en  el  caso  de 
guerra  civil,  debe  considerarse  el  estado  como  si  formase 
dos»,  dice  que:  «si  los  lazos  de  la  sociedad  política  se 
rompen  ó  suspenden,  por  lo  menos  entre  el  noherano  y  su 
pueblo,  pueden  considerarse  como  dos  potencias  distintas, 
y  puesto  que  una  y  otra  son  independientes  de  toda  au- 
toridad extraña,  nadie  tiene  derecho  á  juzgarla.  » 

El  mismo  Fiore,  que  no  asiente  en  absoluto  á  la 
opinión  de  estos  dos  tratadistas,  que  también  es  la  que 
profesan  muchos  otros,  dice  á  continuación,  y  en  el  mismo 
capítulo  en  que  trata  de  las  consecuencias  de  las  revo- 
luciones interiores,  en  la  personalidad  interior  de  los  esta- 
dos: «No  es  acertado  admitir  que  apenas  el  Estado  se  di- 
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vida  ]3or  la  guerra  civil;  debe  considerarse  como  si  for- 
mase dos  estados  distintos;  pero  si  el  partido  que  constituyó 
el  Gobierno  hubiese  adquirido  tanta  fuerza  que  contrabalan- 
cease la  del  Gobierno  regular^  si  ejercitase  los  actos  y  poderes 
del  Estado^  seria  necesario  provisionalmente  conducirse  como 
si  el  antiguo  Estado  se  hubiera  dividido  de  hecho  en  dos 
partidos^  aun  cuando  no  se  le  quiera  reconocer  oficialmente 
el  titido  de    beligerante^  ni  al  gobierno  provisio7ial^->. 

Toda  la  doctrina  jurídica  que  rige  el  caso  actual  de 
nuestras  relaciones  internacionales  con  Chile,  está  desen- 
vuelta y  aplicada  en  esas  cuatro  palabras  de  Piore. 

Ahora  bien,  una  revolución  encabezada  en  su  origen 
por  uno  de  los  altos  poderes  del  mismo  gobierno  chileno; 
que  ha  levantado  ejércitos  y  vencido  en  cuatro  batallas; 
que  impera  en  los  mares  de  Chile,  con  dominación  exclu- 
siva, fuera  del  radio  de  acción  de  los  torpedos  del  «Linch» 
y  del  «  Condell  »;  que  ha  establecido  un  gobierno  provi- 
sional, con  residencia  en  Iquique;  que  impone  las  leyes 
del  estado,  y  gobierna  en  la  mitad  del  territorio  chileno; 
y  que  después  de  hallarse  bastante  poderoso  en  el  inte- 
rior, para  contrabalancear  las  fuerzas  del  presidente  Bal- 
maceda,  busca  establecer  relaciones  exteriores  designando 
sus  ministros  en  nuestro  país,  en  el  Perú  y  en  Bolivia,  en 
Francia  é  Inglaterra,— no  puede  ser  considerado,  jDor  tan- 
to, á  la  luz  del  derecho,  como  los  piratas  en  el  mar  y 
como  los  salteadores  en  tierra. 

El  gobierno  argentino,  facultativamente  reconocerá 
ó  nó,  de  una  manera  oficial,  la  beligerancia  del  gobierno 
de  Iquique, — á  nuestro  juicio  puede  reconocerlo; — pero  de 
todas  maneras,  ha  llegado  el  caso  en  que  la  República  en 
sus  relaciones  con  Chile,  se  conduzca  provisionalmente  como 
si  el  antiguo  Estado  del  Pacifico,  se  hubiera  dividido  de  he- 
cho en  dos  partidos. 

La  conducta  del  gobierno  argentino  ha  sido  hasta 
hoy,  prudente,  correcta  y  arreglada  á  derecho  ;  á  ¡^esar  de 
la  grita  de  los  opositores  intransigentes  que  llevan  su  en- 
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tusiasmo  oposicionista,  hasta  las  cuestiones  más  extrañas  ó 
indiferentes  á  nuestra  vida  política  interna,  y  á  pesar  de 
la  opinión  interesada  de  los  emigrados    chilenos. 

Se  pretendía  que  al  día  siguiente  de  estallar  la  revo- 
lución, surgiera  para  la  República,  en  sus  relaciones  con  el 
país  convulsionado,  la  situación  de  rigurosa  neutralidad, 
como  si  se  tratara  del  caso  de  un  tercer  Estado  con  res- 
pecto á  otros  dos  Estados  extranjeros  en  guerra.  .  . .  Más 
radicales  que  Grozio,  no  pedían  ni  siquiera  el  trascurso 
de  algún  tiempo^  para  deslindar  la  posición  de  los  conten- 
dientes,— los  modernos  internacionalistas  de   la  prensa. 

Tarapacá  estaba  aún  en  poder  del  presidente  Balma- 
ceda,  y  la  revolución  circunscrita  á  las  aguas ;  y  se  pedía 
que  en  virtud  de  una  pretendida  neutralidad,  no  se  acce- 
diese á  la  entrada,  en  nuestros  diques,  y  al  aprovisiona- 
miento de  las  torpederas  «  Lynch  »  y  «  Condell  ».  Acababan 
de  vencer  los  soldados  de  la  revolución  en  Pozo-Almonte, 
y  en  virtud  de  una  rara  neutralidad  se  exigía  el  descono- 
cimiento del  gobierno  de  la  Moneda. — Y  hasta  hemos  leído 
en  un  órgano  local,  que  un  caballero  se  pretendía  amparado 
por  un  misterioso  derecho  de  tieutralldad,  para  intentar  des- 
obedecer las  disposiciones  policiales,  que  en  exclusivo  res- 
guardo del  orden  público  se  impartieron  á  la  llegada  á 
Córdoba,  del  primer  grupo  que  habían  formado  las  tropas 
de  Camús. .  . . 


Pasando  al  tópico  segundo  de  la  interpelación,  cree- 
mos que  no  ofrecerá  dudas  el  correcto  proceder  de  la  can- 
cillería y  autoridades  subalternas  argentinas,  en  el  pasaje 
de  las  tropas  recientemente  mencionadas. 

A  la  solicitud  del  ministro  chileno  para  obtener  el 
permiso  de  pasaje,  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
contestó  que  era  privativo  del  Congreso,  entonces  en  re- 
ceso, consentir  el  tránsito  de  tropas  extranjeras  ;  pero  que, 
asegurando  la  Constitución  del  Estado  la  libertad  de  trán- 
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sito  para  todos,  individual  ó  colectivamente,  los  hombres 
de  la  división  Camús  podían  recorrer  la  sección  del  terri- 
torio que  quisiesen,  previo  desarme  y  supresión  de  la  dis- 
ciplina y  organización  militar. 

Las  irregularidades  que  la  prensa  ha  denunciado,  como 
las  ocurridas  en  Tucumán,  en  que  según  ciertas  versiones, 
algunos  oficiales  se  presentaron  públicamente  armados,  y  pre- 
tendieron dar  órdenes  militares  á  las  agrupaciones,  han  sido 
allanadas  inmediata  y  satisfactoriamente,  como  aquellas 
mismas  versiones  aseguran.  La  presencia  de  tropa  ar- 
gentina ó  fuerza  de  policía  en  el  andón  de  las  estaciones 
ferrocarrileras,  ha  tenido  por  objeto  el  mantenimiento  del 
orden  ;  y  esa  misma  tropa  impidió  el  acceso  de  público, 
cuando  se  tuvo  las  mayores  seguridades  sobre  inminen- 
tes desórdenes. 


E-especto  al  pasaje  del  coronel  Stephen,  con  tropa  ar- 
mada, sin  autorización  argentina,  y  por  el  territorio  na- 
cional,— conduciendo,  según  se  dice,  hasta  presos  políticos 
y  prisioneros  de  guerra,  diremos  que  ello  constituye 
una  violación  grave  de  los  derechos  de  la  República,  que 
debemos  todos  condenar.  Las  noticias  referentes  á  este 
asunto,  son  hasta  hoy  muy  incompletas  ;  pero  si  ellas  se 
confirmasen,  estamos  seguros  de  que  el  gobierno  de  la  Na- 
ción sabrá  asumir  la  digna  actitud  que  le    corresjíonde. 

Hoy  mismo,  ya  se  anuncia  que  el  ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  ha  ordenado  al  ministro  argentino  en 
Santiago,  la  interposición  de  gestiones  relativas  á  ese  asunto. 

Con  el  cabal  conocimiento  de  los  hechos  expuestos 
en  la  interpelación  de  esta  tarde,  volveremos  á  tratar  los 
tópicos  que  apenas  hemos  esbozado,  y  que  son  de  impor- 
tancia y  evidente   actualidad. 


Mayo  13  de  1891. 


política  internacional 


En  otra  sección  del  diario,  hallarán  nuestros  lectores 
los  telegramas  de  San  Juan,  relativos  al  desarme  de  las 
tropas  chilenas  venidas  á  territorio  argentino,  desde  los 
confines  marítimos  de  la  intendencia  de  Atacama. 

El  conflicto  internacional  en  perspectiva  hace  una  se- 
mana, tiende  á  disiparse  felizmente,  sin  haber  revestido  ma- 
nifestaciones tangibles.  Segim  lo  declara  el  intendente  de 
Atacama,  las  tropas  bajo  su  comando  fueron  desarmadas 
inmediatamente  después  de  haber  atravesado  la  línea  fron- 
teriza, y  puestos  en  libertad  los  prisioneros  conducidos  des- 
de Chile.  Así  consta,  según  se  asegura,  en  la  orden  del 
día  de  la  división. 

Aunque  las  afirmaciones  y  las  pruebas  documentarías 
que  aduzcan  los  jefes  civiles  ó  militares  de  la  división  chi- 
lena, no  puedan  revestir  una  veracidad  absoluta,  y  puedan 
por  el  contrario  ser  controvertidas  por  otros  testimonios 
que  las  autoridades  argentinas  están  en  el  deber  de  pro- 
curar, es  indudable  que  después  de  aquellas  declaraciones, 
ha  desaparecido' casi  por  com])leto  la  impresión  ingrata 
sentida  por  todos,  al  anuncio  de  lo  que  ya  ha  empezado  á 
llamarse  la  invasión  chilena  á  nuestro  territorio. 
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Cuando  liace  una  semana  escribíamos  sobre  la  inter- 
pelación en  el  Congreso,  en  las  mismas  horas  en  que  ella 
se  efectuaba,  reconocíamos  la  gravedad  del  hecho,  anun- 
ciado no  sólo  como  invasión  sino  á  la  vez  como  ofensa  á 
la  soberanía,  en  forma  de  retención  de  presos  políticos  ó 
prisioneros  de  guerra,  chilenos,  en  territorio  nacional. 

Dijimos  entonces,  que  «si  las  noticias  referentes  á 
aquel  asunto  se  confirmasen,  estábamos  seguros  de  que  el 
gobierno  de  la  Nación  sabría  asumir  la  digna  actitud  que 
le  correspondía»  ;  y  j^ocos  días  después,  leíamos  en  la  cró- 
nica parlamentaria  de  la  interpelación,  y  en  el  mensaje 
pasado  al  Congreso  por  el  ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, estas  terminantes  palabras:  «En  cuanto  á  la  entrada 
en  nuestro  territorio  de  fuerzas  armadas  á  las  órdenes 
del  coronel  Stephen,  conduciendo  prisioneros,  inmediata- 
mente después  de  recibir  la  denuncia  por  aviso  del  gober- 
nador de  San  Juan,  se  entabló  ante  el  gobierno  de  Chile, 
la  reclamación  del  caso ;  pues  tal  hecho  importaría  una 
violación  de  nuestro  territorio.»  A  renglón  seguido,  agrega- 
ba el  mensaje  que  :  «El  gobierno  de  Chile  se  había  apre- 
surado á  contestar  que,  en  todo  caso,  y  una  vez  conocidos 
los  hechos,  si  hubo  ocupación  de  territorio  argentino, 
daría  espontáneamente  las  explicaciones  y  satisfacciones 
debidas». 

Por  todos  estos  anteceden te.s,  tenemos  razón  en  afir- 
mar que  el  pretendido  conflicto  pasará  felizmente,  sin 
consecuencias  peligrosas  para  la  paz  y  buena  amistad  de 
ambos  jDaíses. 


La  cuestión  de  la  beligerancia  del  gobierno  de  Iqui- 
que,  se  rozó  de  una  manera  incidental  en  el  debate  de  la 
Cámara,  aún  cuando  ocasionó  extensas  disertaciones,  al- 
gunas de  ellas  fuera  de  propósito.  A  este  respecto,  man- 
tenemos también  nuestras  opiniones  manifestadas  ante- 
riormente. Creemos  que  podría  reconocerse  tal  beligerancia 
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siendo  naturalmente  facultativo  en  nuestro  gobierno,  juz- 
gar la  oportunidad  de  tal  reconocimiento,  atentos  los  hechos 
producidos  en  la  nación  vecina,  y  las  informaciones  reser- 
vadas y  verídicas  de  nuestra  cancillería. 

El  asunto  del  pasaje  de  la  división  Camús,  ha  sido 
plena  y  satisfactoriamente  dilucidado  en  el  mensaje.  Las 
tropas  fueron  desarmadas,  y  efectuaron  así  el  tránsito  sin 
sujección  á  la  disciplina  y  ordenanzas  militares.  En  Tu- 
cumán  y  en  alguna  otra  localidad,  fueron  desarmados  los 
oficiales  chilenos  que  ostentaban  sus  espadas.  En  Mendoza 
quedaron  por  su  propia  voluntad,  sin  regresar  al  suelo  pa- 
trio, algunos  jefes,  oficiales  y  grupos  de  tropa.  Para  pre- 
venir inminentes  desórdenes,  se  custodió  por  fuerza  de  línea 
y  policial  argentina,  el  andén  de  varias  estaciones. 

Por  tanto,  nada  tenemos  que  agregar  ni  suprimir  á 
las  afirmaciones  de  nuestro  anterior  artículo,  quedando 
todas  ellas  subsistentes,  antes,  como  después  de  conocer 
los  detalles  importantes   de  la  interpelación. 

Pero,  debemos  sí  agregar  algunas  consideraciones 
sobre  política  internacional,  sugeridas  por  todos  aquellos 
hechos,  y  las  ideas  y  los  comentarios  encontrados  y  con- 
tradictorios de'  la  prensa  diaria,  sobre  los  mismos. 

En  hora  buena  que  el  gobierno  argentino  no  deba 
inmiscuirse,  por  deber  y  por  conveniencia  nacional  en  los 
asuntos  internos  de  Chile.  Liga,  sin  embargo,  al  gobierno 
argentino,  con  el  único  gobierno  de  Chile  reconocido  has- 
ta hoy  por  el  mundo  entero,  con  el  gobierno  del  presidente 
Balmaceda,  vínculo  de  cordialidad  análogos  á  los  que  unen 
recíprocamente  á  las  naciones.  Para  el  gobierno  argen- 
tino, como  para  los  gobiernos  extrangeros,  no  hay  hasta 
el  día  más  legalidad  constitucional  que  la  que  asienta  con 
planta  firme  en  el  palacio  de  la  Moneda,  y  rige,  por  lo 
menos,  la  mitad  del  territorio  chileno. 

Es  en  nombre  y  en  servicio  de  esa  legalidad,  que 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  ha 
secuestrado  las  armas  y  detenido    un    buque    destinado  al 
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servicio  de  los  revolucionarios  y  de  su  gobierno  de  Iquique. 

¿  Alguien  pretenderá  dudar  de  la  seriedad,  de  la  im- 
parcialidad, de  la  ilustración  del  gabinete  de  Washington, 
y  de  los  tribunales  de  la  gran  república  ? 

Pues  bien  ¿no  sería  positiva  é  indebidamente  inmis- 
cuirse en  los  asuntos  políticos  internos  del  Pacífico,  romper 
relaciones,  de  súbito,  con  el  ministro  chileno,  como  algunos 
querían  poco  después  de  la  rebelión  en  favor  del  Congreso  ; 
desatender  sus  solicitudes  y  las  de  su  gobierno,  solicitudes 
acordes  con  nuestro  derecho  público  y  las  más  elementales 
prescripciones  del  derecho  y  de  la  cortesía  internacional, 
como  las  solicitudes  tendientes  á  conseguir  el  paso  de  las 
agrupaciones  que  formaron  los  soldados  de  Camús  en  An- 
tofagasta,  y  el  permiso  para  guarecerse  en  nuestras  dár- 
senas, y  proveerse  en  nuestros  mercados,  los  tripulantes 
del  «  Linch  »  y  del  «  Condell  »V 


Hablemos  con  franqueza  y    digamos   toda  la  verdad. 

Los  hombres  que  se  hallan  al  frente  de  la  adminis- 
tración argentina  tienen  bastante  patriotismo,  ¡Dará  com- 
prometer por  una  conducta  incorrecta  é  indebida  del 
punto  de  vista  internacional,  nuestro  derecho  y  nuestros 
intereses  nacionales.  Conocen  perfectamente  todo  lo  que 
vale,  todo  lo  que  siente,  todo  lo  que  piensa  y  lo  que  as- 
pira Balmaceda,  esa  personalidad  de  lineamientos  verda- 
deramente dictatoriales,  que  ha  empezado  á  imponerse 
hasta  al  espíritu  de  sus  mismos  enemigos. 

Saben  que  es  hoy  tal  vez  y  sin  tal  vez.  el  estadista 
chileno  que  mejor  conoce  el  destino  histórico  de  su  patria, 
y  los  medios  de  realizarlo ;  y  no  se  convertirán  jamás, 
como  se  pretende,  en  su  auxiliar  ó  en  su  instrumento  servil. 

Pero,  desechemos  también  ese  delirio  que  pretende 
identificar  la  causa  de  un  partido  argentino  á  la  de  los 
revolucionarios  chilenos,  y  en  sueño    quijotesco   desea  ex- 
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tender  hasta  las  alamedas  de  Santiago  de  Chile,  la  influen- 
cia del  caudillo  de  aquel  partido. 

Como  argentinos,  con  ó  sin  función  oficial,  no  debe- 
mos ser  ni  partidarios  de  Balmaceda,  ni  partidarios  del 
Congreso  de  Iquique.  Que  ellos  solos,  se  despedacen  ó 
arreglen  sus  cuestiones,  para  la  felicidad  de  Chile. 

Cuando  en  1877  ó  1878,  inició  Latorre  en  la  Repú- 
blica Oriental,  la  serie  de  atentados  que  harán  tristemente 
célebre  en  la  historia,  el  recuerdo  de  las  iiltimas  dictadu- 
ras del  Plata  —  un  expatriado  oriental,  un  publicista  de 
pensamiento  profundo  y  frase  acerada,  llevó  un  día  al 
director  de  La  Xación,  que  ^^a  empezaba  entonces  á  ser 
un  gran  diario,  llevó  el  primero  de  una  serie  de  artículos 
contra  la  dictadura,  valiente  protesta  de  la  conciencia 
cívica  y  golpe  de  muerte  para  el  opresor  de  su  patria. 

El  director  de  aquel  diario,  que  lo  era  entonces  el  ge- 
neral Mitre,  amigo  del  expatriado  y  del  ilustre  publicista, 
rehusó  cortés  y  gentilmente  la  publicación  de  aquellos 
artículos,  después  de  una  larga  conferencia  en  la  que  de- 
mostrara el  general  que  «  que  no  convenía  á  la  República 
Argentina,  contaminarse  de  la  enfermedad  endémica  de  la 
Banda-Oriental;  » 

El  publicista  se  retiró  entristecido,  con  los  originales  de 
su  artículo,  y  se  puso  á  publicar  panfletos  por  su  cuenta 
y  riesgo. 

Las  palabras  del  general  Mitre  no  fueron  sino  como 
una  fórmula  que  sirvió  para  resguardar  la  imparcialidad 
argentina  en  las  contiendas  domésticas  de  un  pais  her- 
mano; y  envolvían,  si  se  quiere,  un  concepto  exagerado 
de  imparcialidad. 

¿  Qué  hacemos  ahora  con  Chile  y  los  emigrados  y 
publicistas   chilenos? 

¿  No  hemos  pecado  por  la  exageración  contraria  ? 

Estas  son  nuestras  opiniones  sobre  la  política  internacio- 
nal del  momento,  concebidas  en  ciencia  y  conciencia  patriótica. 

Mayo  19  de  1891. 


LA    REVOLUCIÓN  DE  CHILE  (i) 


Los  despachos  telegráficos  de  hoy,  no  suministran  luz 
alguna  acerca  de  los  sucesos  bélicos  de  Chile. 

Lo  único  que  resulta  indudable,  compulsando  las  no- 
ticias procedentes  de  los  campos  adversos,  es  que,  desde  el 
22,  se  han  producido  choques  sangrientos  :  los  primeros, 
favorables  á  la'  revolución  :  y  los  últimos,  á  las  fuerzas 
presidenciales. 

No  habiéndose  dado  una  batalla  decisiva  en  que  uno 
de  los  beligerantes  hubiese  sido  totalmente  destruido,  y  ha- 
biéndose circunscrito  los  combates  al  ataque  de  posicio- 
nes fuertes,  en  Viña  del  Mar,  en  la  embocadura  del  Acon- 
cagua ó  en  cualquiera  de  los  otros  puntos  estratégicos,  es 
claro  que  el  rechazo  del  ataque,  aun  la  retirada  en  orden 
sobre  el  campo,  ha  debido  considerarse  respectivamente, 
como  una    victoria  ó  como  una  derrota. 

El  teatro  de  los  combates  sucesivos  parece  haber- 
se reducido  al  triángulo  formado    por  la  posición  de  Val- 


(1)  Este  artículo  y  los    cinco    subsigviientes,  fueron     publicados  en     "La 
República  '. 
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paraíso,  la  ciudad  de  Quillota  y  Quinteros,  punto  de 
desembarco  de  Jas  fuerzas  revolucionarias.  Estas  han 
sido  enérgicamente  protegidas  por  los  fuegos  de  la  es- 
cuadra, ocupante  del  lado  occidental  del  triángulo.  Por 
otra  parte,  los  fuertes  próximos  á  Val|3araíso,  y  la  línea 
estratégica  de  Santiago  á  Quillota  constituj'en  los  podero- 
sos elementos  de  defensa  y  reconcentración  de  las  fuerzas 
gubernistas. 


A-  pesar  de  la  incertidumbre  reinante  sobre  el  éxito 
j^reciso  de  los  primeros  encuentros,  parece  seguro  el  triunfo 
definitivo  de  las  tropas  legales,  si  se  tiene  en  cuenta  el 
número  de  su  fuerza  armada,  y  las  observaciones  compen- 
diadas que  vamos  á  consignar. 

Por  lo  pronto,  el  ejército  revolucionario  no  ha  podido 
impedir  en  manera  alguna,  la  reconcentración  de  las  fuer- 
zas enemigas. 

Van  transcurridos  siete  ú  ocho  días  después  del  des- 
embarco, de  manera  que  el  ejército  de  Apalparais©,  el  de 
Santiago  y  Concepción,  sumando  una  fuerza  mínima  de  25 
á  30.000  hombres,  han  podido  ó  van  á  ])oder  obrar  de  con- 
suno, amenazando  con  una  masa  formidable  al  ejército  in- 
vasor. 

Si  por  cualquier  incidente  de  la  guerra,  el  éxito  de 
la  batalla  no  fuese  favorable  á  Balmaceda,  éste  podría  re- 
construir su  ejército  y  presentar  la  batalla  final  en  las  pro- 
ximidades de  Santiago,  contando  con  la  cooperación  de  las 
fuerzas  de  Talcahuano,  al  sur,  y  con  las  que  se  hallan  des- 
tacadas en  Coquimbo,  á  las  órdenes  del  ministro  Aldunate, 
al  norte,  que  tomarían  por  retaguardia  á  la  revolución. 

En  el  caso  más  desventajoso,  creemos  que  Balmaceda 
podría  siquiera  prolongar  la  guerra. 

Internándose  el  ejército  de  la  revolución  en  dirección 
á  Santiago,  quedarían  cortadas  sus  comunicaciones  con 
la  escuadra,  y  podría  sor    anicjuilada  en    jioco  tiempo,   en 
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caso  de  perder  la  batalla,  por  las  fuerzas  de  la  guarnición 
de  Valparaíso,  las  de  Coquimbo  que  ya  dejamos  mencio- 
nadas, y  las  que  en  su  persecución  destacase  rápidamente 
del  campo  de  batalla,  el  presidente  Balmaceda. 

Es  decir,  la  pérdida  de  la  batalla  es  el  aniquilamiento 
para  la  revolución  ;  y  para  las  fuerzas  legales,  puede  ser 
sólo  un  contraste  serio. 

Nos  olvidábamos  decir  que  la  revolución  no  cuenta 
cómo  reponer  las  bajas  de  los  combates  sangrientos,  ya 
efectuados,  siendo  forzoso  suponer  que  en  Tarapacá  y  en 
Atacama  hayan  dejado  sólo  guarniciones  muy  débiles. 


«  El  que  á  hierro  mata,  á  hierro  muere  »  Día  á  día 
se  cumple  la  bíblica  sentencia.  Aquella  aristocracia  chi- 
lena que  ha  infiltrado  en  el  espíritu  del  último  roto,  la  so- 
berbia patriotera  y  el  ímpetu  de  la  conquista  á  sangre  y 
fuego,  está  purgando  ahora  todas   sus  faltas. 

Pero,  ¡  ay  !,  que  con  el  luto  y  la  desgracia  de  un  bando 
político,  vienen  la  desolación  de  la  patria  y  los  días  sin 
fortuna  del  heroico  Chile ! 

Los  que  despedazaron  al  Perú ;  los  que  sin  piedad 
llevaron  el  exterminio  á  sus  hogares ;  los  que  impusieron 
la  dura  ley  del  vencedor,  cuyo  peso  suele  gravitar  por  si- 
glos sobre  los  pueblos  sacrificados  ;  los  que  se  levantaron 
en  armas  contra  la  legalidad  de  su  patria,  desquiciando 
todas  sus  instituciones  y  manchando  el  honor  militar,  con 
el  perjurio, — palparán  en  estos  instantes,  cualquiera  que 
sea  el  éxito  final  de  la  contienda,  los  efectos  de  su  obra 
siniestra. 

«El  que  á  hierro  mata,  á  hierro  muere»  Aquellas  glorio- 
sas naves,  perforadas  por  los  proyectiles  chilenos,  que  se 
retiran  humilladas,  á  perderse  entre  las  nieblas  ó  las  som- 
bras, suscitarán  ante  los  combatientes  el  recuerdo  del  «  Huás- 
car »  peruano  —  perdido,  muerto,    para    la    historia;  —  como 
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creerán  oir  en  la  Viña  del  Mar  y  en  las  campiñas  de  Qui- 
llota,  algo  así  como  los  lamentos  de  Miraflores  y  Chorrillos.... 

Deploremos  las  desgracias  de  Chile. 

Es  su  primera  gran  guerra  civil :  tal  vez  no  sea  la 
líltima  en  los  tiem230s  contemporáneos. 


Agosto  28  de  1891. 


GUEREA  CIVIL  DE  CHILE 


¡  HONOR    AL    VENCIDO  ! 


No  pasará  mucho  tiempo,  sin  que  los  asuntos  de  la 
guerra  y  de  la  política  interior  chilena,  pasen  á  ocupar 
una  categoría  secundaria  entre  los  temas  preferentes  de 
la  prensa  argentina. 

Cualquiera  que  sea  la  solución  final  de  la  cuestión 
que  se  inició  bélicamente  en  el  país  vecino,  por  la  suble- 
vación de  la  marina  contra  la  autoridad  constitucional 
del  presidente  Balmaceda,  el  6  ó  7  de  enero  :  sea  que  el 
presidente  provisorio  general  Baquedano,  resigne  el  mando, 
á  su  vez,  en  la  Junta  de  Gobierno  de  Iquique,  lo  que  im- 
plicaría el  triunfo  de  la  revolución ;  sea  que  lo  guarde  para 
sí,  hasta  la  pacificación  completa  del  país  y  la  norma- 
lización de  las  funciones  públicas,  é  inicie  una  era  de 
reconstrucción  institucional  y  de  amplia  }'■  leal  conci- 
liación entre  los  bandos,  en  cuyo  caso  ni  la  revolución 
habría  triunfado,  ni  el  gobierno  de  Chile  estaría  muerto, 
es  lo  cierto  que  la  política  interior  chilena  ya  no  puede  in- 
teresarnos hoy,  con  el  interés  intenso  que  suscitan  siem- 
pre las  revoluciones  que  encienden  la  hoguera  de  las 
guerras  civiles. 
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Sin  embargo,  aun  es  hora  de  que  dediquemos  á  ella 
algún  instante  de  atención,  llevando  nuestro  contingente  á 
la  suma  de  los  comentarios  y  consideraciones  que  todos 
estos  días  se  han  hecho  alrededor  de  los  sucesos  políti- 
cos y  militares  de  Chile. 

Hemos  creído  siempre  seguro  el  triunfo  militar  del 
presidente  Balmaceda,  y  si  nos  hemos  equivocado,  nos  he- 
mos equivocado,  al  menos,  en  mu}»^  buena  compañía. 

Muchos  de  los  que  en  nuestro  país  han  acomj)aíiado 
con  sus  simpatías  la  causa  de  la  revolución  chilena,  han 
opinado  de  igual  manera;  y  desde  los  profanos  en  el  arte 
de  la  guerra,  como  nosotros,  hasta  los  gefes  y  oficiales 
de  los  ejércitos  argentino  y  oriental,  que  hacían  tertulia 
en  la  casa  del  general  Valdivieso,  con  su  numeroso  y  dis- 
tinguido estado  mayor. 

No  es  necesario  repetir  ahora,  los  datos  que  proba- 
ban la  superioridad  de  las  fuerzas  presidenciales  sobre  las 
revolucionarias ;  como  basta  para  atestiguar  la  impopula- 
ridad de  la  revolución,  señalar  el  hecho  de  que  en  nin- 
guna intendencia  de  Chile  se  han  producido  movimientos 
insurreccionales  en  su  favor. 

¿  Qué  es  lo  que  ha  dejado  burladas  todas  las  previ- 
siones ? 

Si  Balmaceda  fuese  militar,  siquiera  no  lo  fuese  tan 
eximio  como  es  grande  estadista  y  hábil  político,  no  sería 
ésta  la  hora  en  que  la  rebelión  hiciera  tremolar  su  ban- 
dera victoriosa  en  los  fuertes  de  Valparaíso,  y  anduviera 
fugitivo,  el  presidente  constitucional  de  Chile. 

Pero,  como  hombre  civil,  Balmaceda  ha  tenido  que 
entregar  su  suerte  á  la  pericia  de  sus  generales  y  á  la  leal- 
tad de  sus  soldados. 

Y  bien.  Un  telegrama  publicado  ayer,  anuncia  ya 
que  la  caballería  de  Balmaceda  se  pasó  al  enemigo,  en  la 
batalla  del  28.     Es  el  crimen,  el  perjurio    militar. 

Por  otra  parte,  la  marcha  audaz  del  ejército  de  la 
revolución,  por  el  flaneo  derecho  de  las    tropas    presiden- 


—297— 

cíales,  para  atacar  por  retaguardia,  si  envuehe  con  au- 
reola de  gloria  la  arrogante  figu^-a  del  coronel  del  Canto, 
bien  podría  probar  también  la  total  y  afligente  impericia  de 
Barbosa  y  Alcérreca,  los  bravos  generales  tendidos  iner- 
tes sobre  el   camj)o  de  la  lucha. 

Esto  sería  ya  la  ineptitud  casi  criminosa  de  los  jefes. 

Hay  entre  los  generales  de  Chile,  una  figura  distin- 
guida por  sus  servicios  y  su  ilustración.  Es  el  general  Ve- 
lázquez.  Nombrado  por  Balmaceda  ministro  de  la  guerra 
y  general  en  jefe  del  ejército,  ha  sido  el  alma  militar  del 
poderoso  movimiento  de  defensa  en  pro  de  la  legalidad  chi- 
lena. Poco  antes  de  que  la  expedición  revolucionaria 
desembarcara  en  Quinteros,  un  accidenté  siniestro  le  apartó 
de  las  filas  y  de  los  trabajos  de  gabinete  del  estado  ma- 
yor. Ocupaciones  del  servicio  le  llevaban  al  palacio  de  la 
Moneda,  á  todo  el  escape  de  su  caballo  ;  rodó  al  doblar 
una  esquina,  y  se  fracturó  una  pierna  en  la  caída. 

Quizá  en  un  hecho  tan  insignificante,  se  halle  una 
de  las  causas  accidentales  de  la  derrota  del  ejército  pre- 
sidencial. 


Pero,  no  sólo  hemos  creído  en  el  triunfo  de  Balma- 
ceda, sino  que  hemos  pensado  y  seguimos  pensando  que  él 
era  el  representante  de  la  legalidad  y  de  los  intereses  pa- 
trióticos de  Chile. 

La  aristocracia  opresora  que  le  ha  combatido,  no  pue- 
de, alegando  la  distinción  de  los  elementos  que  la  compo- 
nen, justificar  su  delito  :  porque  ni  el  talento,  ni  la  cultura, 
ni  la  fortuna  de  los  que  desquician  las  instituciones  pa- 
trias y  provocan  los  horrores  de  la  guerra  civil,  pueden 
encubrir  el  vicio  sustancial  de  las  cosas. 

Es  sabido  que  la  mayoría  parlamentaria  de  1890,  era 
políticamente  adversa  á  Balmaceda. 

Es  sabido  que  por  ese  solo  título,  por  ser  mayoría 
parlamentaria,  aspiraba  al  gobierno  de  Chile. 
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Es  sabido  que  negó  la  ley  de  presupuesto,  y  las  que 
fijan  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Es  sabido  que  Balmaceda  defendió  entonces  sus  atri- 
buciones constitucionales ;  (]ue  sus  enemigos  le  declararon 
dictador,  y  sublevaron  la  marina,  lanzándose  á  la  revuelta. 

Reproduzcamos  algunos  párrafos  de  su  defensa,  pu- 
blicada seis  días  antes  de  la  revolución  armada  del  Con- 
greso. Pocos  jefes  de  estado  lian  producido  un  documento 
público,  en  circunstancias  análogas,  tan  preciso,  tan  sólido, 
tan  lógicamente  concluyente,  y  expresado  en  estilo  tan 
lapidario,  como  éste  á  que  nos   referimos  : 

«  Gobierno  representativo  ó  gobierno  parlamentario, 
decía  Balmaceda  el  1°.  de  Enero.  » 

«  Este  es  el   dilema. 

«  Opto  j)or  el  gobierno  representativo,  que  ordena  la 
Constitución.  Lo  practicaré  por  mi  parte,  y  lo  liaré  prac- 
ticar en  obedecimiento  al  art.  72  que  me  manda  liacer 
guardar  á  todos  la  Constitución  de  Chile.  » 

«  No  reconozco  las  pretensiones  del  Congreso,  y  por 
eso  no  disuelvo  el  ejército  y  la  armada,  porque  eso  sería 
concluir  con  el  orden  piiblico  en  el  interior^  y  con  la  seguridad 
exterior  de  la  República ;  ni  dejaré  sin  remuneración  á  los 
servidores  de  Chile,  porque  eso  sería  concluir  con  la  admi- 
nistración y  el  gobierno  del  Estado. 

«  No  soy  desconocido  de  los  chilenos,  y  se  me  llama 
sin  embargo  dictador. 

«  Para  que  se  me  llamara  dictador  con  justicia,  sería 
menester  que  hubiera  usurpado  el  poder  por  medios  ilí- 
citos, que  hubiera  llegado  al  mando  su])remo  en  brazos 
del  motín  ó  de  la  revuelta,  que  me  hubiera  mantenido 
en  la  presidencia  por  más  tiempo  del  fijado  á  mi  período 
constitucional,  que  hubiera  atropellado  en  provecho  pro])io 
ó  de  los  míos  las  leyes  y  el  orden  establecido,  que  hubiera 
aprisionado  ilegalmente  á  los  ciudadanos,  ó  que  hubiera 
difundido  el  terror. 

«  Pero  no  puede  ser    dictador  el  mandatario  que  de- 
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fíende  las  atribuciones  y  el  poder  que  el  pueblo  le  confió, 
que  observa  y  hace  observar  la  Constitución,  que  entrega 
sus  actos  á  sus  jueces  constitucionales  y  en  la  forma  am- 
plia que  la  Constitución  lo  autoriza,  que  se  libra  sereno  y 
sin  vacilaciones  al  veredicto  que  el  pueblo  habrá  de  pro- 
nunciar el  1°.  de  Marzo.... 

«  En  pocos  meses  más,  habré  dejado  el  mando  de  la 
República. 

«  No  hay  en  el  ocaso  de  la  vida  })olítica,  ni  en  la 
hora  postrera  del  gobierno  de  un  hombre  de  bien,  las 
ambiciones  y  las  exaltaciones  que  pueden  conducir  á  la 
dictadura. 

«  Se  puede  emprender  la  dictadura  para  subir  al 
poder,  pero  no  está  en  la  lógica  de  la  política,  ni  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,  que  un  hombre  que  ha  \ivido  un 
cuarto  siglo  en  las  contiendas  regulares  de  la  vida  polí- 
tica, emprenda  la  dictadura  para  dejar  el  ¡loder. 

« No  tengo  ya  honores  que  esperar,  ni  ambiciones 
que  satisfacer.  Pero  tengo  que  cumplir  compromisos  sa- 
grados para  con  mi  patria,  y  para  con  el  partido  liberal 
que  me  elevó  al  mando,  y  que  hace  el  gobienio  en  con- 
formidad á  la  doctrina  liberal,  sin  alianzas  ni  abdicacio- 
nes, sin  afectación  y  sin  desfallecimientos. 

«  La  hora  es  solemne. 

«  En  ella  cum_pliremos  nuestro  deber.  » 


El  presidente  constitucional  de  Chile  ha  cumplido  su 
deber. 

La  revolución  le  ha  vencido:  pero  con  él  han  sido 
vencidas  las  instituciones   patrias. 

La  revolución  le  ha  hundido;  pero  con  él  se  ha  hun- 
dido al  primer  estadista  de  Chile. 

¡  Honor  al  vencido  ! 

Setiembre  1°.  de  ISUl. 


LA   DEUDA  HISTÓRICA  i' 


Parece  escucharse  aún  el  eco  armonioso  de  las  fies- 
tas, y  la  ciudad  entera  ha  recuperado  ya  casi  por  com- 
pleto el  aspecto  de  su  normalidad  diaria,  volviendo  al 
yunque  del  trabajo  después  de  las  horas  del  alborozo 
público. 

Nuestra  hoja  contendrá  apenas  una  reseña  suscinta 
y  una  reproducción  incompleta  de  la  elocuencia  patriótica 
inspirada  ante  los  hechos  inmortales,  la  vida  heroica  y 
el  destino  excelso  del  gran  patricio. 

Mas,  no  importa,  porque  grata  y  durable  memoria 
dejará  en  la  crónica  histórica  y  en  la  tradición  popular 
de  Córdoba,  el  primer  centenario  de  su  «hijo    predilecto». 


Córdoba  ha  tributado  al  general  Paz,  de  una  manera 
digna,  su  homenaje  de  respeto,    de  admiración  y    recono- 


cí) Este  artíoiilo  ha  sido  reproducido  en  las  ''Xíeiriorins  Postumas  riel 
general  José  MHrín  Faz'',  segunda  edición,  La  I'lata,  año  de  ts<»2,  tomo  III, 
páginas  693  á  695. 
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cimiento.  La  erección  de  su  estatua  ecuestre,  hace  cuatro 
años ;  las  solemnidades  de  su  primer  centenario,  ahora, 
han  pertílado  yá,  con  líueas  de  luz,  la  figura  del  guerrero, 
del  político,  del  ciudadano  y  del  noble  pueblo  prosternado 
con  reverencia  ante  su  sombra   ilustre. 

Como  se  ha  observado  magistralmente,  ayer,  al  pie 
de  su  estatua, — falta  todavía  la  grande  apoteosis  nacional, 
unánime,  completa,  en  la  metrópoli,  en  todas  las  ciudades 
provinciales,  en  las  más  apartadas  aldeas  del  suelo  patrio. 

Y  esa  apoteosis  anunciada  llegará  en  los  tiempos. 
No  bastan  los  trasportes  del  entusiasmo  en  la  segunda 
ciudad  de  la  República,  ni  la  eximia  representación  de  los 
dignatarios  de  la  iglesia  y  de  los  altos  poderes  del  estado, 
ni  las  placas  ó  inscripciones  mandadas  grabar  sobre  una 
tumba. 

Paz  es  una  gloria  nacional,  como  San  Martín,  como 
Belgrano,  Moreno,  Dorrego,  Eivadavia ;  y  la  República  le 
debe  todavía,  como  á  Rivadavia,  á  Dorrego  y  á  Moreno, 
la  gloriñcación  postuma  que  irradiando  desde  Buenos  Ai- 
res, reúna  todos  los  corazones  argentinos  en  una  sola  idea 
de  justicia,  y  en  un  solo  sentimiento  de  admiración. 


La  vida  de  nuestro  pueblo  se  desliza  entre  penum- 
bras. 

Somos  apenas  los  jornaleros  que  no  verán  cumplida 
su  faena,  ni  recogerán  el  fruto  apetecido,  obra  de  la  ge- 
neración actual  y  de  las  generaciones  que  la  han  pre- 
cedido. 

Pero,  en  aquel  futuro  distante  que  halaga  y  exalta 
al  patriotismo,  lucirá  la  aurora  de  los  días  espléndidos  en 
que  no  sean  una  frase  vana,  la  libertad  y  el  orden  j)orlos  que 
combatieron  nuestros  mayores,  la  confraternidad  nacional 
sin  rencillas,  y  la  glorificación  de  nuestros  grandes  proceres, 
sin  emulaciones  ni  mezquindades  de  barrio  y  de  provincia. 
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Debíamos  en  las  notas  rápidas  de  este  editorial;  la 
enunciación  clara  y  precisa  de  esa  idea,  que  la  tomamos 
de  la  arenga  del  grande  orador  que  ayer  conmoviera  las 
multittides  hablando  al  pie  del  monumento  erigido  por  el 
patriotismo  de  Córdoba,  en  memoria  del  gran   Capitán. 

Y  terminamos  con  este  voto  íntimo  que  se  alberga 
en  el  fondo  de  los  corazones  patriotas :  que  los  pueblos 
todos  de  la  Xaclón  cumplan  su  deuda  histórica  con  el  gene- 
ral Paz,  como  lo  ha  cumplido  Córdoba  en  su  primer  cen- 
tenario. 

Setiembre  10  de  1S91. 


LA  «  NUEVA  REVISTA  >> 


El  sábado  publicamos  un  editorial  de  crónica,  noti- 
ciando la  aparición  de  la  Nueva  Revista^  publicación  cien- 
tífica y  literaria,  dirigida  por  nuestro  inteligente  amigo  y 
compañero  de  tareas  E.  F.  Garzón. 

Las  cincuenta  y  seis  páginas  de  su  texto,  están  bien 
llenas  con  disertaciones  sobre  ciencias  exactas,  trabajos 
jurídicos,  composiciones  de  amena  literatura  y  notas  bi- 
bliográficas. 


Nuestro  pueblo  es  refractario  á  las  publicaciones  de 
la  índole  de  la  Nueva  Revida.  Cuantas  de  ellas  se  han 
fundado,  han  tenido  sólo   una  vida  precaria. 

En  el  emporio  mismo  de  la  maj^or  cultura  nacional, 
en  Buenos  Aires,  ninguna  revista  ha  podido  desarrollarse 
ventajosamente,  al  favor  de  la  protección  publica. — Parece 
que  entre  nosotros  no  hubiera  atmósfera  moral  sino  [)ara 
las  revistas  comerciales  y  para  las  publicaciones  de  la 
prensa    diaria    que    reflejen    la    exaltación    partidista,    los 
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vaivenes  de  la  política  militante  ó  los  accidentes  de  sus 
luchas,  casi  siempre  estériles. 

Así,  desde  las  revistas  ligeras  redactadas  por  baclii- 
lleres  y  estudiantes  de  la  Universidad,  hasta  las  verdade- 
ras enciclopedias  de  historia  y  de  bellas  letras,  dirigidas 
por  nuestras  consagradas  reputaciones  literarias,  —  todas 
han  tenido  duración  efímera. 

Y  sin  embargo,  nada  más  útil,  nada  más  trascen- 
dente para  el  desarrollo  y  la  cultura  de  las  altas  clases, 
que  los  trabajos  de  revista,  promedio  exacto  entre  las  pro- 
ducciones generalmente  ligeras  de  la  prensa  diaria,  y 
las  composiciones  serias  y  didácticas  del  libro. 


El  joven  director  de  la  Nueva  Revista^  conoce  las  di- 
ficultades de  la  empresa  á  que  va  á  dedicar  una  parte  de 
su  actividad  diaria,  y  así  lo  expresa  sencilla  y  acertada- 
mente, en  su  primera  página. 

«  Fundo  la  Nueva  Revista.,  dice,  porque  soy  de  los 
que  creen  que  este  pueblo  tiene  necesidad  de  una  publi- 
cación de  tal  género;  además,  pienso  que  la  inteligencia, 
donde  quiera  que  exista,  no  debe  dejarse  esterilizar  y 
perderse  en  el  olvido. 

«  Es  sintiendo  de  esta  manera,  que  pongo  las  ])ági- 
nas  de  la  Nueva  Revista  á  la  disposición  de  todos  los  que 
de  buena  voluntad  quieran  prestarle  su  concurso  de  ideas. 

«  No  ignoro  que  la  tarea  emprendida  es  ardua;  que 
lejos  de  ofrecerme  beneficios,  me  ocasionará  horas  amargas  ; 
pero,  haciendo  todo  á  un  lado,  he  dicho  :  adelante  ! 

«  He  abierto  el  surco  —  y  ahora,  sólo  falta  la  semi- 
lla que  debe  fecundarlo. 

«  Esta  obra  ya  no  me  corresponde. 

«  La  dejo  para  otros ;  —  si  lo  consigo,  habré  llenado 
mis  únicas  aspiraciones.  » 
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Debemos  todos  una  palabra  de  sincero  aplauso  á  la 
Nueva  Revista. 

La  tarea  es  ardua;  los  resultados  pueden  no  corres- 
ponder rigurosamente  al  noble  esfuerzo  que  la  impulsa. 
Pero  no  será  estéril,  en  manera  alguna. 

Otros  vendrán  en  pos  de  nuestro  joven  amigo,  por- 
que es  una  virtud  de  la  idea  y  de  la  acción  noble,  sus- 
citar altas  emulaciones  y  servidores  infatigables. 

Córdoba  será  en  no  muy  distante  porvenir,  una 
ciudad  eminentemente  científica  y  literaria ;  y  entonces,  el 
diario,  la  revista  y  el  libro  iluminarán  con  luz  fulgente 
las  entrañas  de  nuestro  organismo  social,  y  reportarán 
gloria  inextinguible  los  obreros  intelectuales  de  la  primera 
hora. 

Entre  tanto,  bien  venida  sea  la  Nueva  Revista. 


Setiembre   14,  de  1891. 


EL  MUSEO 


UNA    SANCIÓN    LEGISLATIVA 


Ha  sorprendido  verdaderamente  á  la  opinión  pública, 
la  resolución  de  la  Cámara  de  Diputados,  adoptada  ayer, 
y  que  suprime  el  Museo  Politécnico  y  la  Oficina  Mete- 
reológica  Provincial. 

Especialmente,  la  supresión  del  Museo  es  inexplicable. 

Se  dice  que  son  razones  de  economía  las  que  han 
motivado  tal  resolución.  Pero,  nosotros,  y  cualquiera  co- 
mo nosotros,  podríamos  señalar  en  el  presupuesto  actual, 
como  en  el  que  va  á  entrar  próximamente  en  vigor,  mu- 
chas partidas  á  las  que  en  todo  caso,  podría  aplicarse  el 
furor  estéril  de  economías,  antes  que  tocar,  para  suprimir- 
la, esa  institución  civilizadora  que  será  en  el  porvenir, 
timbre  de  honor  de  nuestra  cultura  social. 

Y  le  llamamos  así,  furor  estéril^  sin  adjetivar  de 
otra  manera  más  propia,  aunque  pudiera  ser  más  alarmante 
para  algunos  representantes,  —  porque,  como  muy  bien  lo 
decía  días  pasados  en  las  antesalas  de  la  Cámara, 
el   señor    Ministro  de  Hacienda  é  Instrucción  Pública,    se 
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comprende  mal  la  economía,  cuando  se  ¡jretende  desen- 
volverla en  el  círculo  reducido  del  presupuesto.  Las  eco- 
nomías no  hay  que  procurarlas  registrando  sueldos  de  es- 
cribientes, ó  discutiendo  el  de  los  jefes  de  oficina  ó  el  de 
los  gobernadores,  sino  más  bien  reduciendo  paulatinamente 
los  créditos  extraordinarios. 

Son  los  créditos  suplementarios  ó  extraordinarios,  la 
polilla  que  roe  los  presupuestos  de  provincia,  y  está  en 
su  uso  jDrudente  y  acertado,  una  gran  parte  de  la  tarea, 
de  la  dedicación  reflexiva  á  que  deben  dirigir  su  esfuerzo, 
los  gobernantes  del  día  y  los  del  mañana  próximo. 

Comprendemos  que  el  momento  financiero  es  crítico. 
Pero  ello  no  autoriza  á  los  honorables  legisladores,  para 
despedazar  el  presupuesto,  mediante  resoluciones  indelibe- 
radas, seguramente  impulsadas  por  noble  propósito,  pero 
caracterizadas  jior  una  sinrazón   evidente. 

La  supresión  del  Museo  reportaría  al  erario  una 
economía  de  dos  mil  pesos,  en  todo  el  año  noventa  y  dos. 

Dos  mil  pesos  en  cambio  de  la  existencia  de  tan  ve- 
neranda institución,  bien  merece  la  pena  de  ser  gastados. 
Tal  desembolso  no  producirá  seguramente  una  agravación 
sensible  en  el  malestar  financiero. 

Téngase  en  cuenta  que  la  Provincia  corre  el  riesgo 
de  perder  la  colección  que  día  á  día  acrece  en  los  ga- 
binetes del  Museo  ;  que  si  la  institución  no  ha  prestado 
ningún  servicio  valioso,  débese  tal  hecho  á  su  carácter 
genuino,  destinados  como  están  los  museos  á  desem- 
volverse  lentamente,  —  y  más  que  todo,  al  estado  de  la 
cultura  nacional;  y  que  finalmente,  no  tenemos  el  derecho 
ni  lo  tienen  los  legisladores,  de  suprimir  de  una  plumada, 
sin  necesidad  urgente,  una  de  las  fuentes  elevadas  del  de- 
sarrollo intelectual  y  moral   del  pueblo. 

Esperamos  que  la  Cámara  de  Diputados  ha  de  recon- 
siderar su  sanción. 

Octubre  29  de  isul . 


SOLIVIA  Y  CHILE 


ESBOZOS     INTERNACIONALES 


En  La  Época  de  Santiago  de  Chile,  correspondiente 
al  14  de  Diciembre,  y  en  un  extenso  telegrama  fechado  en 
Iqnique,  leemos  esta  importante  noticia:  «El  Comercio» 
de  la  Faz^  asegura  que  el  gobierno  de  Chile^  por  consideracio- 
nes que  se  ignoran^  ha  resuelto  aplazar  por  dos  años  el  es- 
tudio del  tratado  Matta-Reyes.» 


Los  lectores  de  La  República  recordarán  que  no  hace 
mucho  transcribimos  de  un  diario  boliviano,  el  protocolo 
Matta-Iíe^^es,  cuyo  texto  puede  resumirse  así : 

«I.  Bolivia  cede  el  litoral  en  los  límites  de  la  actual 
posesión  chilena. 

II.  Chile  paga  la  deuda  boliviana  exterior. 

III.  Esa  deuda  consta  de  las    siguientes    cantidades ; 


—312— 


Huanchaca  Bs  .    .    .    . 

Corocoro    

Compañía  Oruro.  .  . 
López  García  .... 
Banco  Garantizador  . 
Ferro-Carril  Mejillones 
Deuda  Garday.  .  .  . 
Intereses    adeudados   . 


2.2(X).000 

1.600.000 

252.000 

850.000 

788.000 

250.000 

50.000 

1.614.000 

7.604.000 


IV.  Las  internaciones  de  artículos  chilenos  pagarán  en 
Bolivia  derechos  aduaneros,  en  la  proporción  y  cuota  que 
los  similares  bolivianos  reconocen. 

Chile  concede  libre  tránsito  á  Bolivia,  por  todos  sus 
puertos  de  contacto  inmediato  en  las  fronteras,  recono- 
ciéndole libre  y  absoluta  soberanía  aduanera. 

V.  Los  alcoholes  chilenos  pagarán  el  mismo  impuesto  que 
los  extranjeros». 

Sometido  este  convenio  al  conocimiento  de  las  Cáma- 
ras Legislativas  de  Bolivia,  su  resolución  no  fué  categórica 
ni  terminante.  Ella  decía  que:  «El  Congreso  Nacional 
cree  aceptables  las  bases  de  un  tratado  de  paz,  acordadas 
con  el  representante  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Iquique, 
y,  confía  que  el  Ejecutivo  adelantará  las  gestiones  diplo- 
máticas del  caso,  inspirándose  en  las  discusiones  parla- 
mentarias á  que  esta  consideración  ha  dado  lugar». 


Á  pesar  de  la  base  primera,  puede  afirmarse  que  el 
convenio  Matta-Reyes  ha  sido  relativamente  un  triunfo 
para  la   cancillería  boliviana. 

Pocos  días  antes  del  motín  de  la  escuadra  chilena, 
del  7  de  Enero,  el  ministro  Vicuña,  obedeciendo  termi- 
nantes órdenes  de  Balmaceda,  había  sometido  al  gobierno 
boliviano,  como  ultimátum,  las  siguientes  bases  de  un  tra- 
tado de  paz : 
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«I.  Bolivia  cede  á  Chile  el  litoral,  en  ])ropiedad  per- 
petua. 

II.  Los  límites  del  territorio  cedido,  son  :  al  norte,  el 
Loa ;  al  sur,  el  grado  23  ;  y  al  oriente,  la  línea  fijada  por 
el  Pacto  de  Tregua. 

III.  Todo  lo  estipulado  en  el  Pacto  de  Tregua  y  pro- 
tocolos complementarios,  respecto  á  las  relaciones  comer- 
ciales entre  ambos  países,  formará  parte  integrante  del 
Tratado  de  Paz. 

IV.  Chile  constru3^e  un  ferrocarril  de  trocha  angos- 
ta de  Arica  á  la  Paz.  Bolivia  pagará  en  50  años  la  sección 
de  esta  línea  construida  en  territorio  boliviano,  recono- 
ciendo un  interés  anual  de  1  °¡^.  Si  el  plebiscito  de  1893 
devolviese  al  Peni,  Tacna  y  Arica,  Bolivia  se  subrogará 
á  Chile  en  el  costo  total  del  ferrocarril,  reconociendo  á 
favor  de  éste,  un  interés  de  6  "¡^  anual,  y  1  ^j^  de 
amortización  acumulativa. 

V.  Bolivia  en  ningún  tiempo  podrá  construir  un  fe- 
rrocarril que  no  tenga  su  punto  de  arranque  ó  de  remate, 
en  la  zona  comprendida  entre  Arica  y    Antofagasta. 

VI.  Bolivia  no  podrá  en  ningún  tiempo  celebrar  tra- 
tados de  alianz'a,  sin  anuencia  de  Chile. 

VIL  El  régimen  aduanero  de  Bolivia,  en  lo  que  se 
relaciona  á  intereses  chilenos,  será  resuelto  de  mutuo  acuer- 
do entre  ambos  países,  quienes  deberán  suscribir  una  con- 
vención sobre  esta  materia. 

VIII.  El  ferrocarril  de  La  Paz  será  construido  en 
su  primer  sección,  dentro  de  un  año  de  ratificado  este 
tratado.» 


En  estas  proposiciones  del  expresidente  Balmaceda, 
palpita  el  espíritu  avasallador  de  Chile,  y  habla  la  tradi- 
dicional  política    chilena. 

Mas,  infortunadamente  para  esa  política,  la  Junta  de 
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Gobierno  de  Iquique  no  podía  ser  tan  exigente.  En  gue- 
rra se  hallaba  contra  la  autoridad  constituida  en  Santiago, 
y  le  interesaba  sobremanera  el  reconocimiento  de  su  be- 
ligerancia, de  parte  del  gobierno  de  Bolivia. 

El  10  de  Mayo  de  1890,  se  firmaba  el  convenio 
Matta-Reyes,  é  inmediatamente  sobrevenía  el  reconoci- 
miento de  la  beligerancia  y  la  declaratoria  del  gobierno 
de  Balmaceda,  de  que  un  año  después  entraría  en  guerra 
con  Bolivia,  declaratoria  previa  prescrita  por  el  Pacto  de 
Tregua  que,  con  los  protocolos  complementarios,  i-igen  ac- 
tualmente las  relaciones  de  aquellos  dos  países. 


El  gobierno  de  la  Junta  de  Iquique,  asentado  en 
Santiago  después  de  las  batallas  de  Concón  y  La  Pla- 
cilla  ¿porqué  ha  resuelto  aplazar  dos  años  más  el  estudio 
del  convenio  Matta-Reyes,  como  lo  asevera  El  Comercio 
de  La  Paz? 

No  es  dado  dudar  de  la  veracidad  de  la  noticia  di- 
vulgada por  el  diario  boliviano;  pues,  como  lo  hemos  di- 
cho al  principio,  los  diarios  oficiales  de  Chile  la  han 
reproducido  sin  el  más  leve  comentario  que  tendiera  á 
desautorizarla. 

Para  nosotros,  la  causa  de  aquella  resolución  no  es 
otra  sino  el  resurgimiento,  en  el  espíritu  de  los  hombres 
que  forman  ahora  el  gabinete  de  la  Moneda,  y  formaron 
anteriormente  la  Junta  de  Iquique, — de  las  tendencias  y  de 
los  propósitos  de  la  política  chilena,  denotada  por  una  codi- 
cia sin  medida. 

Las  premiosas  exigencias  de  la  guerra  civil,  pudieron 
hacer  relativamente  benigna  ó  condescendiente  á  la  Junta 
de  Iquique ;  pero  una  vez  triunfante  y  dueña  de  todas  las 
fuerzas  de  Chile,  entenderá  que  los  papeles  han  cambiado, 
que  puede  exigir  mayores  y  mejores  concesiones  de  la  dé- 
bil vecina, — por  lo  menos,  tanto    como    lo  pretendía  Bal- 
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maceda,  en  su  ultimátum,  que  más  parecía  una  declaración 
de  guerra  que  un  negociado  de  paz. 

A  lo  que  se  agrega,  que  después  de  dos  años  tendría 
Chile  definitivamente  sanjadas  sus  cuestiones  con  la  Ar- 
gentina, por  la  demarcación  de  límites  ;  y  con  el  Perú,  por 
la  posesión  y  propiedad  definitiva  de  Tarapacá    y  Tacna. 


Cuando  pensamos  acerca  de  esa  liábil,  perseverante  y 
rapaz  política  exterior  de  Chile:— desús  propósitos  de  ab- 
sorción y  de  conquista,  perfectamente  definidos,  aunque 
apenas  bosquejados  sobre  el  mapa,  en  sus  primeros  linea- 
mientos, — y  tenemos  en  cuenta  sucesos  recientes,  impre- 
vistos, ilógicos  y  casi  absurdos,  que  han  solicitado  la  atención 
del  mundo  y  asombrado  la  América, — no  podemos  dejar 
de  reconocer  la  le}^  providencial  que  de  consuno  con  el  fa- 
talismo y  el  albedrío  humano,  actúa  en  la  complicada  trama 
de  la  historia. 

El  derrumbe  del  imperio  brasilero  en  veinticuatro 
horas,  y  por  los  medios  y  en  las  circunstancias  más  in- 
verosímiles, dejó  á  Chile  sin  alianza  eficaz  é  inmediata  en 
el  continente;  bien  así  como  el  motín  de  su  escuadra  y 
la  guerra  civil  que  le  sobrevino,  ilógica  y  casi  absurda  en 
un  país  de  tradiciones  conservadoras  tan  arraigadas,  ha 
traído  el  desquicio  para  sus  instituciones,  el  relajamien- 
to de  su  fibra  moral  y  de  sus  fuerzas  materiales,  y  la 
pérdida  irreparable  de  su  primer  estadista  contemporá- 
neo, de  su  primer  hombre  de  gobierno  en  la  paz  como 
en  la  guerra,  el  más  esclarecido  y  genuino  representante 
de  su  política  tradicional. 

Por  eso,  nosotros,  que  amamos  sinceramente  á  Chile, 
que  estimamos  en  lo  que  valen  sus  condiciones  de  labo- 
riosidad en  los  días  tranquilos,  y  su  heroísmo  en  los  días 
de  batalla,  y  que  en  otras  épocas  lo  hemos  admirado  por  el 
régimen  ordenado  de  sus  luchas  republicanas,  por  la  hon- 
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radez  de  su  administración  pública,  la  consolidación  firme  de 
las  instituciones  y  del  principio  de  autoridad  en  sii  pueblo, 
durante  más  de  medio  siglo, — no  tencTnos  sino  palabras 
de  condenación  para  su  política  internacional,  y  senti- 
mientos de  aversión  profunda  para  el  propósito  de  con- 
quista y  exterminio  que  la  impulsa. 

Así  también,  liemos  deplorado  el  derrumbamiento  de 
la  legalidad  que  representaba  el  presidente  Balmaceda,  y 
su  trágica  muerte,  por  la  simpatía  misma  y  el  respeto 
que  nos  inspiraban  la  libertad  j  el  orden  institucional  de 
Chile;  y  nos  hemos  regocijado  silenciosamente,  ala  vez,  como 
argentinos,  como  americanos,  en  cuanto  ese  derrumbe  y  esa 
muerte  importaban  la  desaparición  del  hombre  que  guardaba 
en  su  espíritu,  mejor  que  cualquier  otro,  el  contemporáneo 
ideal  repulsivo  de  su  patria,  la  visión  de  sn  destino  his- 
tórico,  y  los  medios  de  alcanzarlo  ó  de  perseguir  eficaz- 
mente su   realización. 

La  política  tradicional  chilena  ha  sufrido,  pues,  un 
brusco  descalabro.  Pero,  aun  así,  ella  no  atravesará  el 
sueño  eterno  en  que  yacen  las  cenizas  del  presidente  Bal- 
maceda. 

Por  el  contrario,  es  para  nosotros  una  inmutable  se- 
guridad del  porvenir,  que  esa  política  se  reanimará  en 
breve,  para  empeñarse  en  la  prosecución  de  sus  veleida- 
des conquistadoras. 

Los  hechos  contemporáneos  á  que  aludimos  y  el  em- 
pirismo diplomático,  podrán  calmarla  aparentemente;  pero 
su  ambición  cartaginesa  desacertará  en  seguida,  más  pu- 
jante y  pertinaz  que  nunca. — hasta  ser  dominada  y  aba- 
tida por  completo,  ó  satisfecha  por  la  posesión  perpetua 
de  Tarapacá  y  Tacna,  del  Litoral  Boliviano,  de  la  Tierra 
del  Fuego  y  de  la  Patagonia  Oriental. 

Enero  4  de  1892. 


CEISTOBAL  COLON  (^^ 


Pienso  que  Colón  es  el  más  grande  hombre  de  la 
historia. 

Inteligencia  vigorosa,  ninguna  persiguió  con  más  con- 
ciencia, acierto  y  eficacia,  el  desarrollo  de  la  verdad  in- 
cógnita: sensibilidad  delicada,  ninguna  fué  mejor  dirigida 
en  pro  del  lináge  humano,  ni  halló  en  sí  misma  inspira- 
ción é  impulso  para  empresa  más  aventurada  y  titánica: 
voluntad  suprema,  ninguna  otra  luchó  con  la  naturaleza 
y  con  las  pasiones,  en  lid  más  gigantesca. 

Abrid  su  biografía  escrita  en  todos  los  idiomas,  para 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  hallaréis  siempre  con- 
firmado el  juicio  que  lo  proclama  poseedor  de  la  verdad 
científica,  como  el  filósofo  griego;  del  sentimiento  sublime, 
á  la  manera  del  artista  ó  del  apóstol  cristiano,  —  j  del 
carácter  del  hombre,  elevado  á  su  potencia  más  noble 
y  alta. 


(1)  Este  escrito  y  el  que  sigue,  fueron  publicados    en  "ha  Revista  Cien- 
tífico-Literaria". 
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En  los  presentes  días  de  júbilo  y  de  justicia  univer- 
sal y  postuma,  han  despertado  en  mi  memoria  este  con- 
cepto y  esta  frase  de  Estrada,  relativos  á  Colón,  y  consig- 
nados en  las  páginas  luminosas  en  que  la  nueva  generación 
aprendió  á  balbucear  la  historia  nacional:  «El  genio  cente- 
lló en  su  ciina^  la  fuerza  fué  su  elemento^  el  martirio  su 
apoteosis.  Ved  ahí  las  estrofas  del  himno  que  en  la  lira 
americana  dehe  estallar.^  en  honor  de  aquel  varón,  dos  veces 
grande,  ante  la   ciencia   y  el   dolor. » 

Predilecto  de  la  gloria,  vencedor  en  la  vida  y  des- 
pués de  la  muerte,  Cristóbal  Colón  es  el  más  grande 
hombre  de  la  historia.  Y  mi  voto  íntimo  en  el  centenario 
del  descubrimiento,  es  porque  se  cumpla  el  pensamiento  del 
maestro:  —  que  en  homenaje  á  Colón,  la  poesía  americana 
levante  el  himno  imperecedero  de  la  fama,  con  estro  aun 
más  inspirado  que  el  de  Baralt,  de  Mármol  y  de  Encina  !.  . 

Octubre  1 2  de  18;»2. 


PENSAMIENTOS       * 

(  PÁGINAS    DE     UN     CUADERNO  ) 

Á  José  Cortés  Funes. 

Los  obstáculos  que  se  encuentran  al  comenzar  la  rata 
de  la  vida,  son  una  felicidad,  no  una  desgracia ;  porque 
predisponen  el  esj)íritu  al  trabajo,  á  lameditaci(5n  y  á  la 
tristeza. 

La  meditación  torna  reflexiva  á  la  inteligencia,  y  la 
reflexión  conduce  á  la    verdad. 


La  tristeza  está  en    el  fondo    de  las  almas  buenas  y 
delicadas. 


La  experienjcia  política  demuestra,  que  en  los  partidos 
no  hay  que  esperarlo  todo  de  la  opinión  y  de  la  voluntad 
del  jefe  :  sino  que  éstas  deben  ser  influidas  por  la  opinión 
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y  la  voluntad  colectivas,  so  pena  de  desastres  incalculables, 
de  humillación  y  vilipendio. 


No  sería  estratégico  suponer  al  adversario  menos  pre- 
visor y  menos  capaz  que  uno  mismo. 


La  modestia  no  deprime,  antes  bien,  exalta  al  mérito 
intelectual. 


El  disimulo  puede  ser  máscara  del  vicio,  como  coraza 
y  antemural  de  la  virtud. 


La  más  crasa  ignorancia:  ignorar  la  propia  insuficiencia. 


Puedo  creer  en  la  moralidad   de  ciertos  hombres  :  no 
creo,  absolutamente,  en  la  moralidad  de  los  partidos. 


Sed  humildes  y  magnánimos;  pero  no  degradéis  jamás 
el  carácter,  ni  aún  en  aras  de  la  amistad,  del  cariño  ó  del 
respeto. 

Aunque  hubieseis  nacido  j)ara  triunfar,  no  obtendréis 
á  la  vez  mucho  dinero  y  buena  fama.  Conformaos  pues, 
con  una  ú  otra  cosa. 


Nadie  debe  desesperar  en  la  lucha  por  la  vida.  Si 
suprimís  la  realidad  de  los  pequeños  desastres,  y  la  posi- 
bilidad de  una  derrota  final,  quitáis  á  la  lucha  todo  su  mé- 
rito y  toda  su  grandeza. 


Si  se  tuviese    en   cuenta  la  totalidad  de  las  acciones 
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humanas,  y  ?e  las  clasificara  y  computara  en  los  sistemas 
de  moral,  Hobbes  y  su  doctrina  resultarían  triunfantes. 

Un  refrán    de  mi  tierra  dice  «  que    no  hay    enemigo 
chico.  »     Y  yo  agregaría :  «  ni  amigo  inútil.  » 


Guardaos  de  los  que  sólo  os  brindan  amistad  por  in- 
terés. Ellos  serán  en  los  días  adversos,  vuestros  peores  y 
más  contumaces  enemigos. 


Prefiero  un  espíritu  mediocre,  á  un  mal  carácter. 


Buffon  ha  dicho  que  «  el  estilo  es  el  hombre  »  Apli- 
cado el  concepto  á  las  personas  doctas,  me  parece  mucho 
más  exacto  el  pensamiento  de  Campoamor,  cuando  afirma 
que  «  el  estilo  del  hombre  es  el  talento.  » 


Ni  conviene,  ni  se  debe,  ni  se  puede  suscitar  un  enemi- 
go, ante  cada  contrariedad,  cada  antipatía  ó  cada  obstáculo. 

En  la  vida  política,  y  hasta  en  las  relaciones  mera- 
mente sociales,  los  enemigos  de  hoy  son  los  amigos  de 
mañana,  y  viceversa. 


Más  que  el  error,  el  interés  mezquino,  los  sentimien- 
tos de  justicia,  ó  la  dedicación  al  deber,  es  la  vanidad  in- 
telectual la  que  mantiene  por  mucho  tiempo  y  á  veces  di- 
lata sin  solución,  las  cuestiones  y  disputas  de  los  hombres 
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Es  propio  de  la  debilidad  de  carácter,  exaltar  hasta 
la  soberbia  los  espíritus,  ante  la  prepotencia  de  la  fuerza 
material  y  el  éxito  alcanzado.  Mas,  tamjioco  no  hay  co- 
bardía, servilismo,  depresión  moral,  que  no  hayan  experi- 
mentado esos  espíritus  en  las  horas  de  la  duda,  del  des- 
engaño ó  la  derrota. 

El  ¡«  ay !»  fatídico  de  Breno,  pesa  igualmente  sobre  el 
destino  de  los  vencidos  y  de  los  vencedores. 


Es  preferible  el  ostracismo  perpetuo  déla  vida  pública, 
al  provecho  y  al  brillo  fugaz  de  las  claudicaciones. 

La  Bepública  está  sin  brújula  y  sin  timón. 

Deprimido  el  principio  de  autoridad,  poseídos  los  go- 
bernantes de  un  «  don  suicida  »  que  les  induce  á  conmover 
la  base  misma  de  su  autoridad  moral  y  su  poder, — ame- 
naza la  anarquía  invadirlo  todo  :  partidos,  gobiernos,  pue- 
blos, ideas,  leyes  y  hasta  la  comprensión  más  clara  y  ele- 
mental de  la  Constitución. 

Tras  de  la  anarquía,  la  revolución  ;  después  de  la  re- 
volución, la  dictadura. 

¿Dónde  está  el  piloto  que  salve  la  nave?  ¿Dónde, 
el  estadista  que  con  firmeza  y  energía  temperadas,  la  salve 
de  la  anarquía  y  de  la  dictadura,  y  más  afortunado  que 
José  Manuel  Balmaceda,  haga  tremolar  triunfante  sobre  el 
Capitolio  la  bandera  de  la  libertad  constitucional  ? 

Febrero  tí  de   189  3. 


EL  CARÁCTER  EN  LA  VIDA   POLÍTICA  (i> 


Nada  superior  al  carácter.  Ni  el  talento,  que  engendra 
maravillas  en  la  pnra  especulación  intelectual  y,  en  la  rea- 
lidad diaria  en  que  se  agita  la  entidad  humana,  inspira 
grandes  hechos, — ni  el  talento  es  superior  al  carácter. 

Esta  verdades  aún  más  resaltante  en  la  vida  política, 
é  igualmente  comprobada  en  las  individualidades  aisladas, 
en  las  pequeñas  agrupaciones  y  en  los    partidos. 

El  carácter  es  como  la  esencia  de  la  vida  moral. — 
La  idea  y  la  acción  se  combinan  constantemente  para  pro- 
ducirlo ;  y  cuando  la  lógica  las  dirige  y  el  bien  las  ani- 
ma, osténtase  el  cárdete)',  que  se  impone,  que  se  admira, 
y  que  temprano  ó  tarde  se  premia  en  la  justicia  de  la  tierra. 

Por  eso,  hemos  expresado  alguna  vez  este  pensamien- 
to :  que  es  preferible  el  ostracismo  perpetuo  de  la  vida 
pública,  al  lucro  y  al  brillo  fugaz  de  las  claudicaciones. 


El  carácter  rehuye  la  dui-eza  y  la  terquedad  :   procu- 
ra y  se  atiene  só-lo  á  la  firmeza  en  los  móviles  honrados. 

ti)     Este  escrito  y  los  siete  subsiguientes,  fueron  publicados  en   "  I. a  Patria  "' 
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El  carácter,  en  la  vida  pública,  no  es  la  intolerancia,  ni 
la  adhesión  fanática  al  personalismo,  ni  la  admiración 
idólatra  á  los   caudillos. 

Al  contrario,  sobre  los  caudillos  está  la  bandera : 
sobre  el  personalismo,  los  principios  :  sobre  la  intoleran- 
cia partidaria,  el  bienestar  público. 

El  carácter,  en  la  vida  política,  es  transigente  con 
las  personas ;  precisamente  porque,  como  decía  un  pen- 
sador uruguayo, '^^  tiende  á  salvar  con  esa  pequeña  tran- 
sigencia, la  grande  intransigencia  de  las  opiniones  y  de 
los  principios. 

Lo  que  la  conciencia  y  la  historia  no  perdonan  ni 
excusan,  es  la  claudicación,  el  abandono  de  la  bandera,  el 
olvido  y  el  sacriíicio  de  los  principios,  en  aras  del  interés, 
del  afecto  ó  del  odio  personal. 


Febrero  1°  de  1S94. 


(1)  Aquí,  como  al  final  del  escrito  intituLido  Política  Internacional,  en 
la  página  289,  se  alude  al  esclarecido  y  hoy  extinto  publicista,  doctor  Ángel 
Floro  Costa  (Marzo    de   l'JlO>. 


LAS  ESCUELAS  DE  ARTES,  OFICIOS 
Y  ACIRTCULTURA 

UNA     RECTIFICACIÓN 

Córdoba,  julio  27  de  1894. 

Señor  director  de  Tm  Patria,  Don  Manuel  J.  Astrada 


Mi  estimado   Astrada : 

A  fin  de  salvar  una  errónea  afirmación  de  La  Libertad^ 
expresada  al  comentar  el  pro^^ecto  de  ley  sobre  instrucción 
técnica  y  creación  de  Escuelas  de  Artes,  Oficios  y  Agricul- 
tura, que  pende  de  la  consideración  de  las  Cámaras  Nacio- 
nales, sírvase  publicar  en  La  Patria,  esas  dos  cartas  y 
las  líneas  que  las  siguen. 

Su  affmo.  amigo. 

Ángel  F.  Avalos. 
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Buenos    Aires,  Julio  22  de  1894-. 

Estimado  señor  Presbítero  : 

En  el  adjunto  artículo  de  La  Libertad  de  Córdoba, 
del  20  de  julio  del  año  corriente,  en  que  se  tributa  á  Vd. 
justicieramente  los  aplausos  á  que  se  ha  hecho  acreedor 
por  su  tenaz  dedicación  en  favor  del  pensamiento  de  es- 
tablecer en  Córdoba  una  escuela  particular  de  Artes  y 
Oficios,  y  en  que  se  une  mi  nombre  á  palabras  de  encomio 
que  no  merezco, — leo  la  siguiente  cláusula:.,.,  «noso- 
tros vemos  en  el  fondo  de  todo  ese  asunto  parlamentario 
la  personalidad  simpática  del  padre  Galeano,  arrancando 
con  su  mansedumbre  evangélica,  del  diputado  Avalos,  el 
más  refractario  á  esta  especie  de  influencia,  la  promesa 
de  prohijar  en  la  Cámara  la  defensa  del  proyecto.  » 

El  asunto  parlamentario  á  que  ?e  refiere  La  Libertad, 
es  el  proyecto  de  ley  que  presenté  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  la  Nación,  y  por  el  cual  se  establece  el  primer 
grado  de  la  instrucción  técnica  de  la  República. 

Apelo  á  su  lealtad,  á  fin  de  que  se  sirva  decirme  si 
es  ó  no  verdad. 

1°.  Que  cuando  tuve  el  placer  de  recibir  su  primer 
visita,  el  miércoles  once  de  Julio,  y  á  las  primeras  pala- 
bras que  pronunciara  Vd.  para  pedir  mi  a3'uda  en  favor 
de  la  escuela  proyectada  por  Vd.,  en  Córdoba,  me  permití 
interrumpirle  á  fin  de  manifestar  á  Vd.  que  contara  con 
mi  débil  ayuda,  por  múltiples  razones,  y  entre  otras,  por- 
que era  decidido  partidario  de  la  instrucción  técnica. 

2*^.  Que  inmediatamente  di  á  conocer  á  Vd.,  el  ar- 
tículo 1*^.  del  pro3^ecto  que  iba  á  presentar  en  la  primera 
sesión  de  la  Cámara;  y  señalé  á  Vd.  en  mi  pequeña  bi- 
blioteca, los  volúmenes  en  que  había  estudiado  y  estaba 
estudiando  los  antecedentes  americanos  del  caso,  y  la  or- 
ganización de  la  instrucción  técnica  en  Italia,  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania. 
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3°.  Si  cuando  por  segunda  vez  se  dignó  Vd.  honrar- 
me con  su  visita,  para  reiterarme  sus  felicitaciones  y  pe- 
dirme el  proyecto  y  las  palabras  que  había  pronunciado 
ante  la  Cámara,  á  fín  de  remitirlos  á  Córdoba,  le  mani- 
festé nuevamente  el  firme  propósito  de  ayudarle  en  su 
empresa,  sin  que  ni  entonces  ni  antes  tuviera  Vd.  nece- 
sidad de  «  arrancarme »  promesa  alguna,  ni  de  ejercitar 
sobre  mi  espíritu  su    «  mansedumbre   evangélica.  » 

A  fin  de  dejar  comprobada  la  rigurosa  verdad  de 
tales  hechos,  me  permito  pedirle  se  sirva  contestar  al  pie 
de  la  presente  carta. 

Le  saluda  con   su    consideración  y  afecto,  su  amigo. 

Ángel  F.  Avalos 

S/C.  Esineralila   090. 

Señor  Presbítero  Luis  C.  Galeano 


Convento  de  San  Francisco — Buenos  Aires,  22  Je  Julio  de   1894. 

Al  Señor  Diputado   Ángel  F.  Avalos 

Mi  estimado  amigo  : 

Ho}'  día,  á  las  6  ^¡2  p.  ni.,  más  ó  menos,  he  te- 
nido el  honor  de  recibir  de  manos  del  portero,  su  aten- 
ta y  estimada  carta,  en  momentos  en  que  yo  volvía  de 
la  calle.  Al  contestar  á  Vd.  su  apreciadísima,  en  los  con- 
ceptos que  Vd.  desea,  me  es  grato  saludarle  á  Vd.  con 
la  distinción  que  merece,  deseando  que  la  presente  lo  ha- 
lle muy  bien,  con  la  misma  bondad  que  lo  caracteriza. 

Nunca  jamás  podré  desconocer  este  carácter  que  pre- 
domina en  su  alma,  y  lejos  de  influir  j'o  sobre  su  espíritu 
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á  arrancar  con  la  «  mansedumbre  evangélica  »,  como  tan 
dignamente  se  ha  servido  honrarme  La  Libertad^  su  adhe- 
sión á  mi  proyecto,  encontré  en  Vd.  una  escuela  en  donde 
aprendí  teórica  y  prácticamente  este  ejemplo. 

Por  lo  tanto,  todo  lo  que  tan  dignamente  me  pide 
en  contesto  de  su  carta,  le  diré  que  es  cierto  y  ciertísimo: 
1°.,  que  Vd.  me  ofreció  su  ayuda  gustosa  y  espontánea- 
mente ;  2°.,  que  Vd.  me  enseñó  el  artículo  del  proyecto, 
que  iba  á  presentar  en  la  Cámara,  en  la  primera  sesión, 
señalándome  en  su  pequeña  biblioteca  los  volúmenes  en 
que  había  estudiado  etc.;  3°.,  qu«  me  permití  pedirle  el 
proyecto  á  fin  de  remitirlo  á  Córdoba,  y  que  no  solo  Vd. 
me  ha  complacido  en  esto,  sino  que  también  ofreció  por 
tercera  vez  espontánea  y  gustosamente  su  ayuda  en  fun- 
dar en  Córdoba  una  escuela  de  artes  y  oficios,  dirigida 
por  los  P.  P.  Salesianos. 

Satisfaciendo  así  sus  deseos  en  obsequio  de  la  ver- 
dad, me  es  grato  repetirme  siempre  atto.  y  affmo.    amigo. 

Luis  C.  G  ale  ano. 


Prescindiendo  de  los  elogios  inmerecidos,  esas  ca.rtas 
no  requieren  comentario  alguno. 

Diremos  sí,  que  antes  que  el  presbítero  Gaicano 
proyectase  en  Córdoba  la  creación  de  una  escuela  de  Ar- 
tes y  Oficios,  el  educacionista  Javier  Lazcano  Colodrero 
la  había  proyectado  también,  cuando  fué  ministro  de  Ins- 
trucción Pública  de  la  Provincia,  en  1888.  La  escuela 
provincial  de  Artes  y  Oficios  no  se  ha  fundado,  sin  em- 
bargo, hasta  hoy. 

Al  mismo  tiempo  que  Gaicano  gestiona  en  Buenos 
Aires,  la  ayuda  del  tesoro  nacional,  para  la  escuela  parti- 
cular de  Artes  y  Oficios  que  desea  establecer  en  Córdoba, 
Jacinto  Viñas,    secretario  del  Obispado  del  Litoral,  y  una 
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sociedad  de  amigos  de  la  educación  ó  de  la  beneficencia, 
han  fundado  una  escuela  de  Artes  y  Oficios  en  la  ciudad 
del  Paraná ;  y  en  Corrientes,  el  eximio  director  de  la  ins- 
trucción pública  de  aquella  provincia,  J.  Alfredo  Ferreira. 
trabaja  en  igual  sentido. 

Al  mismo  tiempo,  yo  he  presentado  al  Congreso  un 
proyecto  por  el  que  se  implanta  la  instrucción  técnica 
nacional,  y  se  manda  fundar  en  la  capital  y  en  cada  una 
de  las  provincias  de  la  República,  una  escuela  de  Artes, 
Oficios  y  Agricultra. 

El  proyecto  de  Gaicano  no  se  confunde,  sin  embar- 
go, con  el  de  Viñas,  con  el  de  Ferreira  ó  con  el  mío. 
Cada  cual  queda  con  su  iniciativa  projíia,  en  la  esfera 
municipal,  provincial  ó  nacional.  Cada  autor  con  su  obra  ; 
y  cada  obra  con  sus  rasgos  fundamentales  propios,  y  su 
carácter  genuino. 

Pero  ¿  desde  cuándo  he  tenido  el  pensamiento  de 
incorporar  á  la  enseñanza  pública  de  la  Nación,  la  ins- 
trucción técnica,  la  instrucción  industrial  ? 

¿  Desde  el  presente  mes  de  julio  ?  ¿  Desde  el  presen- 
te período  legislativo  nacional "?    Absolutamente  no. 

He  tenido  ese  pensamiento  con  anterioridad  á  los 
trabajos  particulares  ú  oficiales  de  Gaicano,  de  Viñas,  de 
Ferreira  y  de  Lazcano  Colodrero. 

Lo  probaré. 

En  1887  era  yo  director  de  El  Inferior.  Atravesaba 
entonces  Córdoba,  la  época  del  progreso  que  todos  creímos 
durable.  La  política  local  y  la  nacional  se  hallaban  en 
completa  calma,  desde  fines  del  año    anterior. 

Había  desaparecido  de  la  prensa,  la  acerba  pasión 
del  comentario  y  del  debate  político.  El  tema  económico 
era  el  predilecto  de  la  prensa  diaria.  Entre  los  numerosos 
artículos  que  escribí  entonces,  sobre  vialidad,  agricultura, 
comercio,  irrigación,  museos,  bibliotecas  populares,  coloni- 
zación, estadística  é  instrucción  pública,  figuran  algunos 
relativos  á  las  Escuelas  de  Artes  y   Oficios. 
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Tengo  en  un  álbum  de  recortes  muchos  de  aquellos 
artículos,  y  entre  ellos  he  hallado  el  siguiente,  que  podrá 
leerse  siempre  en  la    colección  de    El    Interior,    de   aquel 


ano, 


(1) 


Esto  yo  lo  pensaba,  y  lo  escribía  y  lo  publicaba  el 
29  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

Ignoro  si  en  aquella  época  ya  se  encontraba  en  la 
República  el  presbítero  Claleano,  y  si  vivía  en  Córdoba. 
Por  lo  que  hace  á  la  época  en  que  dicho  señor  presbítero 
concibió  su  laudable  proyecto.  La  Libertad  suministra  un 
dato.  En  su  editorial  del  30  de  julio,  dice  aquel  diario, 
textualmente:  «Fué  allá  en  tiempos  que  el  ex-gobernador 
Pizarro  empezaba  á  poner  en  relativo  orden  las  finanzas 
de  Córdoba,  cuando  el  padre  Gaicano  concibió  su  feliz 
iniciativa». 

Es  decir,  después  de  la  iniciativa  del  ministro  Laz- 
cano  Colodrero  ;  y  consiguientemente,  después  de  mi  pro- 
paganda en  favor  de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios, 
desde  las  columnas  de  El  Interior. 


Concein  la  idea  de  integrar  la  enseñanza  p/iblica,  in- 
corporando á  ella  la  instrucción  técnica,  en  las  aulas  de 
la  Escuela  Normal  y  del  Colegio  Nacional,  de  mi  ciudad  natal. 
Con  esa  idea,  con  el  anhelo  ignorado  de  ver  cnanto  antes 
satisfecha  esta  urgente  necesidad  en  la  República,  discurrí 
por  los  claustros  de  nuestra  Universidad,  antes  de  que  la 
política  absorviera  las  dedicaciones  de  mi  espíritu.    Cuan- 


(1)  Se  omite  aquí  la  tratiscripci('in  del  aludido  editorial  de  HI  Interior 
del  29  de  octubre  de  1K87,  intitulado  Escuelas  de  Artes  y  Oficios;  porque  los 
lectores  pueden  hallarlo  en  este  mismo  libro,  pdgina  2UH  á  205. 
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do poco  después  dirigía    iiu  diario  y  lo    redactaba  con  la 
a^'uda    de    ilustrados    colaboradores,    puse    al    servicio  de 
aquella  idea,  aunque  infructuosamente,    la  frase    cálida  de 
la  improvisación   ])eriodística. 

Han  pasado  desde  entonces  muchos  años,  y  el  tur- 
bión de  la  vida  pública  ha  desvanecido  en  mi  espíritu 
algunas  creencias,  de  ésas  que  se  abrigan  en  la  primera 
edad,  y  que  candida  é  ilusoriamente  se  sueña  poder  ver 
realizadas  para  bien  de  la  ].>atria. 

Pero,  en  este  punto,  mis  creencias  subsisten  ;  y  así 
puede  verse  hoy,  que  las  ideas  sobre  la  enseñanza  públi- 
ca, del  adolescente  del  Colegio  de  Fitz  Simón,  del  escolar 
universitario  de  1885  y  188G,  y  del  joven  periodista  de 
1887,  son  las  mismas  del  hombre  y  del  diputado  en  1894. 

«Esta  es  la  verdad,  y  nada  más  que  la  verdad.»  He 
tenido  necesidad  de  decirla,  para  desvanecer  un  error 
propalado  en  la  prensa  de  Córdoba. 

Por  lo  demás,  no  creo  que  el  proyecto  de  que  soy 
autor,  reporte  para  mí  ningún  merecimiento.  Con  ello, 
no  he  cumplido  sino  el  más  sencillo,  el  más  fácil  y  el 
más  elemental  de  mis  deberes  en  el  seno  de  la  represen- 
tación nacional. 


Julio  27  de  189-i. 


LAS  ESCUELAS  DE  AETES,  OFICIOS 
Y  AGEICULTURA 

SEGUNDA       RECTIFICACIÓN 

Sr.  Don  Manuel  .1.  Astrada 

Córdoba 

Mi  estimado  Astrada: 

Recientemente  me  lia  enviado  Romagosa  el  recorte 
de  La  Libertad^  del  L°  de  Agosto,  que  contiene  un  nuevo 
editorial  sobre  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  y  que  casual- 
mente se  me  había  pasado  inadvertido. 

En  contestación  á  La  Libertad,  sírvase  V.  publicar 
en  su  diario,  las  siguientes  líneas. 

Su  aí'mo.  amigo. 

Ángel  F.  Avalos. 
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Como  La  Libertad  hubiese  afirmado  el  20  de  Julio, 
al  comentar  el  pro^^ecto  de  ley  sobre  instrucción  técnica 
y  creación  de  quince  Escuelas  de  Artes,  Oíicios  y  Agri- 
cultura, presentado  por  mí  á  la  Cámara  de  Diputados  Na- 
cionales, que:  «veía  en  el  fondo  de  todo  ese  asunto  par- 
lamentario la  personalidad  simpática  del  padre  Gaicano, 
arrancando  con  su  mansedumbre  evangélica,  del  diputado 
Avalos,  el  más  refractario  á  esta  especie  de  influencias, 
la  promesa  de  prohijar  en  la  Cámara  la  defensa  del  pro- 
yecto,»— hice  una  publicación,  en  La  Patria  del  27  de  Julio. 

Con  el  mismo  testimonio  del  presbítero  Gaicano,  pro- 
bé entonces  el  error  de  La  Libertad. 

Como  La  Libertad  hubiese  aseverado  en  aquel  edito- 
rial, que:  «fué  allá,  en  los  tiempos  en  que  el  ex  gober- 
nador Pizarro  empezaba  á  poner  en  relativo  orden  las 
finanzas  de  Córdoba,  cuando  el  padre  Gaicano  concibió  su 
feliz  iniciativa,  » — recordé  que  anteriormente  á  la  feliz 
concepción  y  al  laudable  proyecto  del  presbítero  Galea- 
no,  el  exministro  Lazcano  Colodrero  había  concebido 
igual  pensamiento  y  oficialmente  había  pro^'^ectado  en 
Córdoba,  la  creación  de  una  escuela  de  Artes  y  Oficios. — 
Y  dije,  además,  que,  con  anterioridad  al  proyecto  de  este 
exministro  y  educacionista,  «  tuve  el  pensamiento  de  in- 
corporar á  la  enseñanza  pública  de  la  Nación,  la  instruc- 
ción técnica,  la  instrucción  industrial.  » 

Esto  último  lo  probé  transcribiendo  uno  de  mis  ar- 
tículos, que  figura  en  la  colección  de  El  Interior.,  y  en  el 
número  correspondiente  al  29  de  Octubre  de  1887. 

Con  este  motivo,  hice  también  una  breve  referencia 
á  la  época  primera  en  que  concebí  la  idea  de  integrar  la 
enseñanza  pública  de  la  Nación,  incorporando  á  ella  la 
instrucción  técnica. 

A  esto  se  reduce,  en  síntesis  rigurosa,  la  publicación 
mía  aparecida  en  La  Patria,  y  prescindiendo  de  la  refe- 
rencia incidental  á  la  iniciativa  de  Eerreira  y  de  Viñas, 
que  no  hace  relación  á  Córdoba. 


—385— 

Al  dia  siguiente,  el  "28  de  Julio,  La  Libertad  extrac- 
taba, más  ú  menos  completamente,  aquella  publicación,  y 
reconocía  implícitamente  su  error,  contestando,  en  sustan- 
cia :  «  que  no  fué  su  propósito  hacer  historia  sobre  el 
origen,  difusión  3'  propagación  de  la  idea  de  fundar  una 
escuela  de  Artes  y  Oficios  en  Córdoba,  sino  rememorar  y 
aplaudir  los  esfuerzos  y  perseverancia  del  P.  Galeano,  en 
el  sentido  de  realizar  esta  idea,  vieja  ó  nueva  »  ;  que  «  se 
complacía  en  consignar  en  sus  columnas  el  dato  ofrecido 
por  el  señor  Avalos,  de  que  él  y  el  señor  Lazcano  Colo- 
drero  patrocinaron  el  mismo  pensamiento  que  el  P.  Galea- 
no,  y  antes  que  éste  »  ;  y  que  «  todos  tres  serían  merece- 
dores de  su  elogio  (del  de  La  Libertad)  y  tendrían  un 
título  al  agradecimiento  público,  cuando  el  proyecto  fuese 
una  realidad.  » 

Por  lo  que  á  mí  respecta,  ya  lo  había  declarado  que 
no  me  considero  acreedor  á  ningún  elogio  ni  merecimien- 
to,  por  haber  presentado  al  Congreso  un  proyecto  de    ley. 

Respecto  á  aquello  de  que  no  fué  el  propósito  de  La 
Libertad  hacer  historia  etc,  está  manifiesto  que  tampoco 
no  lo  fué  el  mío. 

«  Dato  »  llamó  L^a  lAbertad  á  la  noticia  verídica  ofre- 
cida por  mí,  sobre  concepciones  é  iniciativas  anteriores  á 
las  del  presbítero  Galeano.  Puede  llamarle,  si  quiere, 
«  dato  histórico,  »  que  no  pecarán  la  verdad  del  concepto 
y  la  corrección  del  lenguaje. 

Con  más  tiempo  y  en  otra  oportunidad,  escribiremos 
tal  vez  lo  que  dice  La  Libertad :  «  La  historia  del  origen, 
difusión  3^  propagación  de  la  idea  de  fundar  escuelas  de 
Artes  y  Oficios,  »  no  sólo  en  Córdoba  sino  en  la  Eepú- 
blica,  con  la  exposición  y  crítica  de  los  diferentes  proyec- 
tos á  que  diera  origen. 
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Cuatro  días  después  de  esa  contestación  de  La  Liber- 
tad^ aparece  en  sus  mismas  columnas  otro  editorial  sobre 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios. 

Se  transcribe  en  él,  un  proyecto  de  ley  del  exdipu- 
tado nacional  señor  Rafael  Soria,  presentado  en  1874,  y  por 
el  que  se  establecía  en  la  República  dos  escuelas  prácti- 
cas de  Artes  Industriales;  y  el  proyecto  de  la  comisión 
respectiva,  que  obtuvo  sanción  de  una  sola  de  las  Cámaras, 
que  modificaba  el  proyecto  del  señor  Soria,  y  autorizaba  el 
establecimiento  de  una  escuela  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias. 

La  transcripción  de  estos  proyectos  viene  precedida 
de  un  comentario,  que,  en  todo  lo  que  á  mí  se  refiere,  es 
un  tejido  de  falsedades  que  pueden  resumirse  en  este  pá- 
rrafo:— «  El  diputado  señor  Avalos  quiere  aparecer  como 
el  fundador  de  una  idea  diseminada  por  el  mundo  y  acla- 
mada por  las  naciones,  y  no  quiere  ceder  á  nadie  el  de- 
recho de  haber  sido  en  Córdoba  el  primero  en  sembrar 
la  idea  de  la  fundación  de  una  escuela  de  Artes  j  Oficios.  » 

Tejido  de  falsedades  he  dicho,  y  lo  probaré 


Doy  por  un  hecho  indudable  que,  habiendo  sido  el 
señor  Rafael  Soria,  hijo  de  Córdoba,  á  la  que  representaba 
en  el  Congreso,  en  1874,  no  podía  ser  extraña  en  esa  pro- 
vincia la  idea  de  fundar  una  escuela  de  Artes  y  Oficios. 
Algo  más,  doy  también  por  un  hecho  indudable,  si  se 
quiere,  que,  antes  de  su  iniciativa  en  el  Congreso,  aquel 
distinguido  ciudadano,  de  escrito,  de  palabra  ó  de  cualquier 
otra  manera,  hubiese  trabajado  en  Córdoba,  en  favor  de 
la  idea  apuntada. 

Pero  ¿  cuándo  y  dónde  he  afirmado,  «  que  no  quiero 
ceder  á  nadie  el  derecho  de  haber  sido  en  Córdoba  el 
primero  en  sembrar  la  idea  de  la  fundación  de  una  es- 
cuela de  Artes  y  Oficios?  » 
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Cite,  transcriba  La  Libertad  el  párrafo  ó  los  páiTa- 
fos  pertinentes. 

En  cambio,  3^0  podré  ante  el  público,  invitar  al  fal- 
sario autor  del  editorial  de  La  Libertad^  á  que  lea  nueva- 
mente este  párrafo  de  mi  artículo  sobre  Escuelas  de  Artes 
y  Oficios,  del  veinte  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  siete :  «  Diez  días  hace  que  en  un  breve  edi- 
torial nos  hemos  ocupado  del  mismo  tema,  señalando  las 
ventajas  que  la  institución  de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios 
habla  procurado  en  el  Rio  de  la  Plata, — en  Buenos  Aires  ij 
Montevideo.  Reprodujimos  entonces  los  conceptos  contenidos 
en  la  última  memoria  de  la  intendencia  municipal,  que  con- 
sideran las  escuelas  mencionadas,  de  una  importancia  que  no 
desmerece,  si  acaso  no  supera,  d  la  de  los  Colegios  Xacionales.  » 

Esa  Memoria,  como  todos  lo  saben,  fué  obra  del  se- 
ñor Juan  M.  La  Serna,  exintendente  municipal  de  Cór- 
doba ;  y  sus  conceptos  favorables  á  la  fundación  de  las 
escuelas  industriales,  son  las  recordadas  por  mí  en  el  ar- 
tículo de  L^l  Interior,  reproducido  en  La  Patria  del  27 
de  Julio  del  corriente  año. 

¿  Puede  decirse  entonces,  sin  falsedad  evidente,  que 
he  pretendido  ' «  el  derecho  de  haber  sido  en  Córdoba  el 
primero  en  sembrar  la  idea  de  la  fundación  de  una  escuela 
de  Artes  y  Oficios"?  « 


Que  «  el  diputado  Avalos  quiere  aparecer  como  el 
fundador  de  una  idea  diseminada  j)or  el  mundo  y  aclama- 
da por  las   naciones.  ...... 

¡  Qué  falsedad  tan  disparatadal 

Conservemos  el  vocabulario  de  La  Libertad.  ¿Dónde 
y  cuándo  he  dicho  que  yo  era  «  el  fundador  de  una  idea 
diseminada  23or  el  mundo  etc.»?  ¿Dónde  y  cuándo  he 
dicho  que  quiero- aparecer  como  «  el  fundador  de  la  idea» 
de  establecer  la  instrucción  técnica  y  las  escuelas  indus- 
triales.? 
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Cite,  transcriba  La  Libertad  los  párrafos  pertinentes. 

Cuando  presenté  á  Ja  Cámara  de  Diputados  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  creación  de  Escuelas  de  Artes,  Oficios 
y  Agricultura,  en  las  primeras  palabras  que  pronunció  al 
fundarlo,  dije:  «Este  proyecto  de  lej^  es  el  reñejo  de  un 
pensamiento  que  se  ha  insinuado  en  la  propaganda  de  la 
prensa ;  que  se  ha  expresado  en  disertaciones  varias,  espe- 
cialmente en  las  pedagógicas,  y  que  se  ha  dilucidado  en 
un  documento  oficial  que  la  Cámara  conoce.  »  En  seguida, 
¿  no  me  he  referido  aún  á  ese  documento,  á  la  Memoria 
del  exministro  Balestra,  que,  juntamente  con  la  ley  de 
fundación  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  la  provincia 
de  Buenos -Aires,  son  los  antecedentes  argentinos  que  en- 
tonces tuve  á  la  vista  ? 

¿No  dije  en  el  curso  de  aquellas  palabras,  que  «la 
instrucción  industrial  habían  incorporado  á  sus  planes  de 
enseñanza  todas  las  naciones  civilizadas  que  siguen  el  mo- 
vimiento del  progreso  contemporáneo.?»  ¿No  han  sido 
esas  palabras  reproducidas  en  La  Patria? 

En  1887  y  en  la  reciente  publicación  del  27  de  julio, 
¿  no  recordé  el  pensamiento  de  Alberdi  sobre  las  escuelas 
industriales  ?  En  la  carta  al  presbítero  Gaicano  ¿  acaso 
no  mencioné  los  antecedentes  americanos,  es  decir,  las 
instituciones  análogas  del  Uruguay,  Chile  y  Estados  Uni- 
dos; y  los  libros  sobre  la  instrucción  técnica  en  Italia, 
Inglaterra,  Francia  y  Alemania,  en  que  había  inspirado 
el  pensamiento  íntimo  de  mi  proyecto? 

¿Puede  entonces  afirmarse  en  un  diario  serio,  sin 
desatinada  falsedad,  que  «  el  diputado  Avales  quiere  apa- 
recer como  el  fundador  de  una  idea  diseminada  ])or  el 
mundo,  y    aclamada  por  las  naciones?» 


Antes  vi  un  error    en   La   Libertad^  y  lo    desvanecí 
ahora  veo  un  cúmulo  de  falsedades,  y  lo  destru3'o. 
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Y  empleo  la  palabra  falsedad,  porque  como  no  pue- 
do suponer  que  los  escritores  de  La  Libertad  no  entienden 
lo  que  leen,  cuando  se  me  atribuye  lo  que  manifiestamente 
no  he  pensado  ni  dicho,  en  escritos  y  palabras  que  están 
á  la  vista,—  debo  creer  que  3'a  se  han  traspasado  las  fron- 
teras del  simple  error,  para  penetrar  á  los  dominios  de 
la  mala  fe. 

Mantengo  todo  cuanto  he  dicho  en  La  Patria  del 
27  de  Julio. 

Puede  La  Libertad,  como  antes,  extractar  esta  pu- 
blicación, aceptar  mis  rectificaciones,  reconocer  la  exac- 
titud de  mis  asertos  y  contestar  más  ó  menos  acertada- 
mente, lo  que  crea  deber  contestar.  Puede,  como  antes, 
arrepentirse  á  los  pocos  días,  y  hacerme  pensar  y  decir  lo 
que  se  le  antoje. 

A  mi  vez,  le  aseguro  que  la  verdad  no  sufrirá  por 
ello  :  ni  3-0,  tampoco. 

Buenos-Aires,  Agosto   13  tle    1894. 


ARMAMENTO  Y  DEFENSA  NACIONAL 


El  corresponsal  telegráfico  nos  anunció  ayer  la  nueva 
referente  al  decreto  del  gobierno  nacional  ¡jara  « la  adqui- 
sición de  8U.000  fusiles  Mauser  »,  y  al  probable  envío  de 
una  «  comisión  de  artilleros  que  contrate  en  Alemania  un 
gran  número  de  cañones  para  el  ejército  ». 

Es  ésta  la  noticia  más  trascendental  que  hayamos 
visto  registrada  en  la  prensa  diaria,  desde  que  en  los  úl- 
timos días  del  año  anterior,  se  pusiera  en  el  tapete  de  la 
discusión  pública,  la  cuestión  de  límites  con  Chile,  y  la 
cuestión  del  armamento  y  la  defensa  nacional. 

La  República  cuenta  actualmente  con  L50.ÍXX)  fusiles 
Maiiser,  y  alrededor  de  300  piezas  Krup. 

Las  nuevas  adquisiciones,  á  lo  sumo  servirán,  pues, 
para  armar  todo  el  ejército  activo,  para  reemplazar  los  ca- 
ñones de  uso  y  fabricación  más  antiguos  en  el  ejército 
permanente,  y  para  dotar  con  las  piezas  respectivas,  en 
caso  de  guerra,  los  diez  y  seis  regimientos  de  artillería  de 
la  guardia  nacional  activa,  mandados  crear  recientemente. 

Se  pudiera  pensar,  y  con  muy  buenas  razones,  que 
no  basta  el  encargo  de  80.000  fusiles,  dado   el   número  de 
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soldados  del  activo  y  del  ejercito  de  reserva,  que  pudiera 
movilizar  la  República. 

Mas,  el  carácter  trascendental  de  la  noticia  que  co- 
mentamos, no  debe  medirse  ni  j)or  la  cantidad  de  los  caño- 
nes, ni  la  de  los  fusiles.  No  fuera  la  artillería  á  contratarse 
en  un  «  gran  nvímero  »,  y  en  vez  de  80,  fueran  50,  ó  10  ó 
30.000  los  Mauser  adquiridos,-  y  el  valor  real  y  la  imjíor- 
tancia  efectiva  del  hecho  revelado  por  la  prensa  de  Buenos- 
Aires,  y  trasmitido  á  La  Patria,  no  disminuirían  en  un 
ápice. 

Vamos  á  explicarnos. 


Es  evidente  que  la  presidencia  anterior,  fenecida  el 
22  de  enero,  era  contraria  al  aumento  y  perfeccionamien- 
to de  los  armamentos  navales  y  terrestres. 

No  ha}^  un  cañón,  ni  un  barco  ni  siquiera  un  mache- 
te, adquiridos  por  esa  presidencia,  en  más  de  dos  años  de 
gobierno,  y  en  virtud  de  su  iniciativa  propia.  La  adqui- 
sición del  nuevo  crucero  «San  Martín»,  que  pareciera  una 
excepción  favorable,  estaba  ordenado  por  una  ley  del  C'on- 
greso,  relativamente  antigua. 

Anda  por  allí,  en  todos  los  círculos  políticos  y  socia- 
les, la  especie,  que  se  tiene  por  verdadera,  de  que  la  pre- 
sidencia extinta  era  partidaria  del  desarme,  j  que  era  el 
desarme  sudamericano  la  panacea  que  la  diplomacia  ar- 
gentina iba  á  ofrecer  en  la  política  internacional,  como  un 
remedio  seguro  ¡jara  los  litigios  apasionados,  las  demarca- 
ciones fraudulentas  de  fronteras  territoriales,  y  las  guerras 
probables  ó  seguras 

La  especie  adquirió  caracteres  de  verdad,  como  de- 
cíamos, el  día  en  (¡ue,  en  un  banquete  oficial,  al  que  asis- 
tían el  cuerpo  diplomático  extranjero  y  altos  magistrados 
de  la  Nación,  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  brindó 
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por  el  desarme,  y  puede  decirse  que  lo  propuso  sin  reser- 
vas, á  la  consideración  de  las  ¡potencias  sudamericanas, 
representadas  por  sus  respectivos  ministros. 

Acto  continuo  y  en  la  misma  mesa  del  banquete,  el 
ministro  de  Chile  se  levantó,  y  cortés  y  razonadamente  re- 
chazó la  propuesta. 

La  prensa  de  Chile,  tan  sesuda,  tan  grave,  tan  re- 
servada y  contenida  en  asuntos  exteriores,  estalló,  puede 
decirse,  en  una  carcajada  nacional,  ante  la  ocurrencia  del 
Ministro  de  Estado,  argentino. — Desde  la  contradicción  ló- 
gica y  discreta,  hasta  la  mofa  hiriente,  esgrimió  en  contra 
de  la  idea  del  desarme. 

Y  es  de  advertir  que,  según  los  mismos  rumores  á 
que  nos  referimos,  la  idea  del  desarme  había  sido  desliza- 
da en  Chile,  cautelosamente,  á  los  oídos  de  alguno  de 
nuestros  diplomáticos,  que  se  apresuró  á  su  vez,  á  insi- 
nuarla ante  la  alta  penetración  del  Presidente  Argentino  ! 

Proeza  púnica  de  la  candida  diplomacia  trasandina, 
en  contacto  y  relación  con  nuestra  sutil  y  traviesa  diplo- 
macia pampeana  ! ! 


Por  todo  lo  dicho,  por  los  detalles  aparentemente 
insignificantes  que  dejamos  estampados,  para  nosotros  ver- 
daderos, y  desgraciadamente  reales  |)ara  la  República,  en 
el  pasado  ;  por  otros  hechos  análogos  ó  conexos,  y  por  las 
consecuencias  fatales  que  de  esos  hechos  se  deducen  en 
el  presente,  y  se  deducirán  en  el  futuro,— es,  en  nosotros, 
una  convicción  profunda,  que  si  la  renuncia  presidencial 
de  enero  ha  favorecido  al  país  en  el  interior,  por  haber 
suprimido  un  agente  perturbador  en  la  vida  institucional, 
favorece  y  favorecerá  mayormente  al  país  en  sus  relaciones 
exteriores. 

Necesitamos  presidencias  y  gabinetes  con  ideas  claras 
y    precisas  sobre  la    política    internacional,  y    capaces  de 
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disponer  nuestras  fuerzas  materiales  y  morales,  á  fin  de 
que  la  República  atraviese  todos  los  riesgos,  desafíe  todas 
las  tempestades  y  cumpla  su  misión  histórica,  en  la  paz 
como  en  la  guerra. 

Necesitamos  presideiicias  y  gabinetes  que  elevándose 
á  la  altura  de  las  espectativas  y  de  las  previsiones  nacio- 
nales, completen  los  armamentos  é  inicien  el  2jlan  militar- 
mente científico  de    la  defensa  nacional. 

Y  por  lo  dicho,  se  comprende  también  la  trascen- 
dental importancia  de  la  noticia  que  rápidamente  comen- 
tamos, y  que  claramente  demuestra  haber  sido  sustituida, 
en  los  consejos  de  gobierno,  la  política  miope  y  ridiculi- 
zada del  desarme,  por  la  política  sensata  y  patriótica  de 
la  paz  armada,  en  la  medida  de  los  recursos  financieros 
y  de  las   necesidades   nacionales. 


Cuando  á  fines  del  año  pasado,  surgieron  de  filas 
modestas  del  periodismo  las  primeras  voces  de  alarma,  una 
crítica  más  superficial  y  pretenciosa,  que  acertada,  justa  3^ 
profunda,   la  motejó  de  impresionista,    cavilosa  y  patriotera. 

Hoy,  no  ha  quedado  un  solo  dia-rio  ó  periódico  de 
la  República — ni  grande,  ni  pequeño,  ni  modesto,  ni  hu- 
milde ni  importante  —  que  no  haya  disertado  ó  divagado 
al  rededor  del  problema  de  los  armamentos  y  de  la  de- 
fensa nacional,  con  mayor  ó  menor  dosis  del  llamado 
patrioterismo. 

Hoy,  los  almirantes  y  los  generales  de  la  prensa  están 
triunfantes. 

Es  la  idea  y  el  sentimiento  nacional  que  han  encon- 
trado un  ambiente  propicio,  y  se  han  impuesto  con  clari- 
dad y  fijeza  en  todos  los  espíritus. 

Marzo  2  fie  1895. 


LA  PAZ   AEMADA 


INSTRUCCIÓN     MILITAR 


¿Debemos  custodiar  por  medio  de  las  armas,  la  paz 
y  los  progresos  de  la  Repiiblica  ? 

¿Debemos  tener  en  la  América,  una  mira,  un  plan, 
una  política  internacional  ? 

¿  Debemos  añadir  la  instrucción  militar  del  pueblo,  á 
nuestra  instrucción  científica,  artística  é   industrial  ? 

Pensamos  que  sí :  lo  pensamos  hace  mucho,  y  cree- 
mos que  así  lo  piensa  en  estos  momentos  la  opinión  pú- 
blica. 


La  paz  armada  es  hoy  una  necesidad  nacional,  una 
exigencia  de  nuestra  situación  como  estado  soberano  en  la 
América  del  Sud.  Y  lo  es,  porque  Chile  se  arma,  porque 
liane  próximamente  veinte  años  que  Chile  discurre  la  vida 
de  la  guerra  ó  de  la  paz   armada. 

Lo  es,  además,  por  otros  motivos  externos  que  no 
expondremos ;  porque  no  escribimos  sino  lo  que  pensamos 
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y  queremos,  y  porque  nuestra  pluma  no  ha  de  avanzar  un 
punto  más  allá  de  la  estricta  discreción    periodística. 

Basta  y  sobra  á  nuestra  demostración,  la  razón  apun- 
tada. 

Chile  se  arma  contra  la  Argentina,  y  vive  en  la  paz 
armada,  para  ultrapasar  nuestras  fronteras  y  tentar  for- 
tuna en  caso  propicio. 

Después  de  sus  victorias  en  la  guerra  del  Pacífico, 
de  la  extenuación  del  Perú  3^  de  la  debilidad  relativa  de 
Bolivia,  es  irrisorio  suponer  que  Chile  necesite  armarse  á 
toda  prisa,  fortificar  todos  sus  puertos,  transformar  todo 
su  territorio  en  un  campamento  militar  y  acrecentar  dia- 
riamente su  marina  de  guerra,  al  solo  objeto  de  mante- 
ner sus  conquistas  y  responder  á  una  inminente  revancha 
de  los  enemigos  expoliados. 

Conocemos  la  versión  propalada  desde  ultracordillera, 
según  la  cual  Chile  se  arma  contra  los  Estados  Unidos 
del  Norte  ! !  —  Suponer  tal  hecho,  no  es  menos  irrisorio  que 
pensar  en  Bolivia  y  el  Perú,  apropósito  de  los  armamentos 
chilenos.  Y  sin  embargo,  tan  impresionables  y  crédulos 
nos  conoce  la  diplomacia  de  la  Moneda,  que  esa  versión 
ha  sido  confeccionada  para  nuestro  exclusivo  uso... 

En  cincuenta  años,  ¿  podría  Chile  resistir  la  inter- 
vención armada  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  los 
negocios  del  Pacífico '? 

Luego,  Chile  sólo  se  arma  contra  la  Argentina.  Lue- 
go, para  ésta  es  una  necesidad  la  paz    armada. 

Chile  ansia  el  dominio  de  la  Patagonia  oriental  y  el 
de  los  valles  orientales  de  los  Andes,  al  norte,  para  lo  que 
tendría  que  traspasar  la  línea  de  la  Cordillera  señalada  como 
límite  de  los  dos  países,  en  el  tratado  de  1881;  y  como  la 
Argentina  sólo  se  dejaría  arrebatar  esos  territorios  por  la 
fuerza  de  las  armas,  se  prepara  Chile  en  las  tierras  y  en  las 
aguas,  para  afrontar  la  lucha  colosal  en  que  se  va  á  eclij)- 
sar  para  siempre  su  estrella  afortunada. 
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Debemos  adoptar  una  política  internacional  constan- 
te, firme  y  segura,  por  muchas  razones.  Sólo  á  una  ha- 
remos referencia. 

Antes  de  la  guerra  con  la  Argentina,  y  en  todo  caso, 
Chile  aun  busca  y  buscará  expansión  por  el  norte.  No 
le  bastan  Cobija  y  una  parte  de  Atacama :  Bolivia  es  toda- 
vía buena  presa  para  el  vencedor.  Pero,  la  ocupación  de 
las  quebradas  que  conducen  á  Potosí,  y  de  las  altiplani- 
cies vecinas  á  La  Paz  3^  Oruro,  en  donde  hoy  se  asienta 
el  ferrocarril  á  Huanohaca,  y  se  asentará  mañana  la  con- 
tinuación de  aquella  misma  línea  férrea,  no  la  pueden 
consentir  los  argentinos,  jamás  por    jamás! 

Y  no  es  que  pensemos  que  la  República  debe  con- 
vertirse en  un  Quijote  internacional,  para  vengar  extrañas 
ofensas.  No  es  que  sustentemos  ni  creamos  que  la  Repú- 
blica debe  sustentar  la  doctrina  y  las  prácticas  de  la  in- 
tervención en  el  derecho  internacional ;  sino-  que  la  Repú- 
blica no  puede,  ni  debe  tolerar,  mientras  aliente,  una 
ocupación  y  una  conquista  que  amenace  inmediatamente 
su  integridad  territorial,  y  que  no  serían  sino  como  el 
preludio  de  la  ocupación  y  de  la  conquista  de  su  propio 
territorio. 

Por  lo  tanto,  y  para  prevenir  este  peligro  inminente, 
la  Argentina  necesita  iniciar  y  mantener  una  política  in- 
ternacional con  objetivos  definidos,  con  ideas  claras  y  pre- 
cisas, y  con  voluntad   perseverante. 


Y  como  corolario  de  las  dos  verdades  antedichas  y 
demostradas,  surge  la  necesidad  de  organizar  la  defensa 
de  la  República,  y  de  extender  y  divulgar  la  instrucción 
militar. 

El  pueblo  es  el  guardián  de  la  soberanía  y  del  honor 
nacional ;  puesto  que  nuestro  ejército  permanente  es  di- 
minuto. 
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Universal  instrucción  militar  del  pueblo,  ó  un  nume- 
roso ejército  permanente,  —  son  como  los  dos  términos  de 
un  dilema. 

Es  claro  que  no  debemos  optar  sino  por  el  primero, 
en  virtud  de  razones  de  un  orden  financiero,  y  en  gene- 
ral, económico ;  en  virtud  de  razones  políticas,  que  rezan 
con  la  garantía  de  las  libertades  piíblicas,  y  en  virtud  de 
supremas  razones  de  estado  que  encarnan  en  la  esencia 
misma  de  nuestra  constitución  política  federal  y  represen- 
tativa. 

Otros  puntos  de  vista  y  nuevas  demostraciones  con- 
cluyentes  aportaremos  al  rededor  de  estos  mismos  temas, 
que  preocupan  actualmente  á  todos  los  espíritus,  y  que 
dilucida  la  prensa  nacional. 


Marzo  9  de  1895. 


INSTRUCCIÓN  MILITAR 


LA    TRADICIÓN    Y     EL     PORVENIR 


La  paz  armada,  he  ahí  una  exigencia  de  nuestra  si- 
tuación política  internacionaL  La  universal  instrucción 
militar  de  la  Nación,  he  alií  su  consecuencia. 

Hemos  demostrado  anteriormente,  de  una  manera  di- 
recta y  general,  estas  dos  proposiciones.  Debemos  ahora, 
reforzar  nuestra  demostración  con  argumentos  indirectos, 
y  con  el  desarrollo  de  otras   proposiciones  conexas. 

La  organización  científica  de  la  defensa  nacional  y 
la  militarización  de  la  Repiíblica,  que  surgen  del  hecho 
de  la  paz  armada  y  de  la  divulgación  de  la  instrucción  mi- 
litar,— ¿chocan  abiertamente  con  los  antecedentes  patrios? 
¿Contrarían  profundamente  el  desarrollo  del  organismo 
nacional  en  el  presente,  y  el  funcionamiento  vario  y  com- 
pleto de  su  vida,  en  el  jiorvenirV  ¿Son  ellas  conciliables 
con  las  instituciones  republicanas,  en  la  edad  contempo- 
ránea ? 

Véamoslo. 
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El  pueblo  argentino  lia  probado  ser  relativamente 
un  pueblo  belicoso,  desde  los  primeros  días  de  la  emanci- 
pación continental. 

Sin  contar  nuestras  campañas  en  el  Paraguay  y  en 
^Montevideo,  antiguas  provincias  argentinas,  carne  de  nuestra 
carne,  y  sangre  de  nuestra  sangre, — están  las  mesetas  boli- 
vianas, los  valles  chilenos,  las  costas  y  las  sierras  peruanas 
y  los  volcanes  ecuatorianos,  como  testigos  eternos  de  las 
proezas  de  nuestros  soldados,  y  del  patriotismo  y  de  la 
inspiración  guerrera  de  nuestros  grandes  capitanes. 

Y  después?...  Las  contiendas  civiles  en  la  época 
de  la  dispersión  provincial,  la  guerra  con  el  Brasil,  las 
campañas  libertadoras  contra  la  dictadura,  que  son  un 
porfiado  batallar  de  veinte  años,  y  la  guerra  del  Para- 
gua}'  en  que  se  prodiga  y  hay  que  reconocer  la  heroicidad 
y  el  mérito  militar  de  los  combatientes,  cualquiera  que 
sea  el  juicio  definitivo  de  la  historia  acerca  de  las  causas 
fundamentales  ú  ocasionales  de  aquella  pugna  internacio- 
nal,— todas  ellas,  contiendas,  campañas  y  guerras,  más  ó 
menos  dilatadas  y  grandiosas,  señalan  evidentemente  la 
existencia  de  un  pueblo  altivo,  varonil  y  guerrero. 

Estas  son  propiamente,  nuestras  viejas  tradiciones 
militares,  ya  que  la  Expedición  al  Rio  Negro  y  la  Con- 
quista de  la  Pampa,  y  la  campaña  y  la  batalla  estratégi- 
cas de  Santa  Rosa,  corresponden  á  la  edad  presente  de 
la  República.  ^ 

No.  La  acción,  la  vida  y  la  gloria  marcial  no  cho- 
can, absolutamente,  con  la  tradición,  con  los  antecedentes 
patrios.     Al  contrario,  con  ellos  se  avienen  y  concuerdan. 


Es  indudable  que  la  militarización  de  la  República 
podría  contrariar  el  funcionamiento  normal  de  nuestra  vida 
j)olítica,  y  gravitar  infortunadamente  sobre  la  vitalidad 
económica  de  la  población  nacional. 
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Mas,  tal  sucedería  sólo  en  el  caso  en  que  plagiáse- 
mos servilmente  las  prácticas,  las  instituciones  y  las  leyes 
militares  de  algunas   naciones  europeas. 

La  previsión  más  elemental  nos  conducirá,  por  lo 
tanto,  á  copiar  de  las  instituciones  militares  del  viejo 
mundo,  sólo  aquello  que  sea  adaptable  á  nuestra  vida  re- 
publicana, representativa  y  federal,  y  que  no  pese  con  un 
gravamen  sensible  sobre  la  capacidad  económica  del  pueblo. 

Esta  sería  la  tarea  reglamentaria  del  Congreso,  del 
ministerio  de  guerra  y  marina,  del  estado  mayor  y  de  los 
gobiernos  provinciales. 

Pero,  ¿es  acaso  conciliable  con  las  instituciones  libres 
y  republicanas,  en  principio  y  en  la  realidad  de  los  hechos, 
la  militarización  de  las  naciones? 

Lo  prueban  que  sí,  el  ejemplo  de  la  Francia  repu- 
blicana, y  el  de  la  Suiza,  profunda,  esencialmente  imbuida 
en  la  instrucción  militar,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  soldados  que  pudiera  presentar  en  las  filas,  el  día 
de  un  conflicto  armado. 

Y  en  América,  la  República  del  Norte  no  puede 
ofrecerse  como  excepción,  cuando  la  vemos  emplear  mu- 
chos millones  -para  reforzar  con  centenares  de  buques  de 
toda  clase,  su  poder  marítimo.  Como  Inglaterra,  aquella 
República  no  necesita  un  numeroso  ejército;  pero  osten- 
tará mañana  una  formitlable  marina  de  guerra. 

La  instrucción  y  las  instituciones  militares  no  son, 
pues,  contrarias  á  la  república  y  á  la  libertad  política  y 
económica;  y  mediante  leyes  j  reglamentaciones  previso- 
ras, ellas  no  amenazarían  jamás,  en  el  presente  ó  en  el 
futuro,  el  progreso  material  y  moral  de  la  República. 


Sintetizando:  Seamos  como  hasta  hoy,  y  aspiremos  á 
ser  aún  más,  un  pueblo  trabajador  y  respetuoso  por  el 
derecho  de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  pueblos. 
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Continuemos  la  evolución  económica  de  los  últimos 
quince  años,  en  que  hemos  dado  vuelo  á  las  industrias  y 
desplegado  grandes    energías. 

Hagamos  votos  por  la  paz,  que  engendra  el  progreso; 
pero  preparémonos  para  la  guerra,  que  custodia  y  afianza 
la  paz. 

Seamos  en  buen  hora  un  pueblo  de  honrados  agri- 
cultores, ganaderos  y  comerciantes;  pero  seamos  también 
una  verdadera  potencia  militar  y  naval  en  Sud-América, 
para  resguardar  y  defender  en  las  catástrofes  políticas  del 
continente,  la  riqueza  y  el  honor  de  la  República. 

Como  somos  un  país  cosmojiolita,  seamos  también 
una  nación  enciclopédica:  es  decir,  industrial,  científica, 
artística  y   guerrera. 

Así  se  cumplirá  en  los  tiempos,  el  destino  histórico 
de  nuestra  patria. 


Marzo   IG  de    lS!»r). 


INSTRUCCIÓN  MILITAR 

EL      PUEBLO      Y     EL      GOBIERNO 

Puede  afirmarse  de  uiia  manera  estricta,  que  no  hay 
dos  opiniones  diversas,  en  la  República,  respecto  á  la  ne- 
cesidad de  la  paz  armada,  como  condición  ineludible  de 
nuestra  situación  política  internacional;  y  respecto  á  la  ne- 
cesidad de  difundir  la  instrucción  militar  en  todas  las  agru- 
paciones sociales,  y  de  organizar  sobre  un  plan  científico 
la  defensa  militar  del  territorio,  que  son  dos  consecuencias 
emergentes  del  hecho  primordial  de  la  paz  armada. 

Y  puede  estamparse  tal  afirmación,  estricta,  rigurosa, 
en  presencia  del  juicio  manifiesto  de  los  órganos  de  la 
prensa  de  todos  los  partidos. 

Bien  sabemos  que  alguna  voz  se  ha  hecho  oír,  sin 
embargo,  á  propósito  de  los  temas  aludidos,  que  denunciaba 
inspirada  en  móviles  partidistas  la  propaganda  en  pro  de 
la  paz  armada. 

Ante  el  juicio  sereno  de  la  opinión  pública,  esa  voz 
se  ha  desvanecido ;  y  no  podía  ser  de  otra  manera,  dada  la 
realidad  de  los  hechos,  por  todos  percibida. 

Diremos  también,  en  honor  del  partido  político  á  que 
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pertenece  el  diario  que  emitiera  opinión  tan  inconsulta,  que 
sus  mejores  j  más  representativos  órganos,  y  sus  persona- 
lidades más  descollantes,  aceptan  y  prestigian  y  han  pres- 
tigiado la  política  patriótica  de  la  paz  armada,  la  única 
que  pudiera  resguardar  en  los  presentes  días,  el  derecho, 
los  intereses  y  el  honor  de  la  República. 

Podemos,  pues,  afirmar  que  todo  el  país  piensa,  á  este 
respecto,  como  un  solo  hombre. 


Y  si  no  bastase,  como  signo  revelador,  la  unanimidad 
de  la  prensa,  están  las  sociedades  de  tiro  formadas  y  or- 
ganizadas en  casi  todas  las  ciudades  y  villas,  como  prueba 
inequívoca  de  no  haberse  extinguido  en  nuestro  pueblo,  el 
patriotismo  y  las  altas  previsiones  cívicas. 

Desde  Juju}''  hasta  las  soledades  de  la  Patagonia,  el 
ciudadano  ansia  sólo  un  arma  y  una  enseñanza,  para  es- 
grimirlas en  la  futura  guerra,  que  ostentará  como  episodios 
sangrientos,  los  combates  navales  y  las  batallas  más  gran- 
diosas de  la  América  Latina. 


Y  en  tal  situación  como  laque  atraviesa  la  Eepública, 
y  en  medio  del  anhelo  y  de  la  decisión  populares  ¿cuáles 
son  y  cuáles  serán  la  actitud  j  la  obra  de  los  gobernantes  ? 

Debemos  reconocer  que  de  un  año,  aun  menos,  de 
tres  meses  á  esta  parte,  el  criterio  del  gobierno  nacional 
ha  cambiado  fundamentalmente,  por  lo  que  al  problema 
militar  é  internacional  se  refiere. 

Antes  se  anunció  vagamente  la  probable  adquisición 
de  nuevos  armamentos.  Ahora  ya  no  es  un  misterio  para 
las  cancillerías  y  para  la  prensa  de  esta  parte  del  conti- 
nente, que  el  gobierno  argentino  está  próximo  á  contratar 
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la  adquisición  de  unos  cuantos  miles  de  fusiles,  y  de  cua- 
renta baterías  de  artillería,  para  reemplazar  su  armamento 
antiguo,  que  pasará  á  las  manos  de  los  soldados  de  ter- 
cera fila,  en  el  ejército  territorial. 

La  República  podrá  armar,  así,  más  de  cie7i  mil  in- 
fantes, y  dispondrá  de  doscientas  ochenta  y  dos  piezas  de 
la  artillería  más  moderna,  y  de  doscientas  veinte  piezas  de 
artillería  Krup,  antiguas.  Infantes,  piezas  y  artilleros  que 
servirán  sólo  para  mantener  la  seguridad  exterior  del  es- 
tado, para  afianzar  la  paz  y  el  progreso  argentinos,  y  con- 
siguientemente, la  paz  y  el  progreso  de  la  América  del  Sud. 


Nos  complacemos  en  consignar,  por  segunda  vez,  el 
auspicioso  cambio  de  rumbo  operado  en  la  presidencia  y 
en  el  ministerio  nacional. 

Mas,  no  basta  ese  cambio  de  rumbo,  efecto  de  un 
cambio  de  criterio.  Es  necesaria  la  acción,  la  acción  rá- 
pida que  no  se  desenvuelve  en  el  secreto  del  gabinete,  sino 
á  la  luz  del  sol,  en  las  filas  del  ejército  3'  de  la  milicia 
ciudadana. 

No  hay  día,  no  hay  minuto  que  perder.  Pesa  sobre 
el  gobierno  de  la  Nación,  y  subsidiariamente  sobre  los  go- 
biernos  provinciales,  una  tarea  inmensa. 

Hay  que  crear  lo  que  sólo  existe  deficientemente  :  una 
verdadera  administración  de  la  armada  y  del  ejército.  Hay 
que  aumentar  el  armamento  naval,  y  construir,  si  es  posible 
en  diez  y  ocho  meses,  el  gran  dique  militar.  Hay  que  or- 
ganizar y  completar  inmediatamente  las  secciones  técnicas 
del  estado  mayor  del  ejército.  Hay  que  instruir  todo  el 
ejército  activo  de  la  República,  y  disponer  para  el  aíio 
próximo  la  instrucción  del  ejército  de  reserva.  Y  para  que 
esta  instrucción  surta  todo  su  efecto,  es  necesaria  en  cada 
provincia,  la  presencia  de  jefes  y  oficiales  de  línea,  en  nú- 


mero  considerable.  Hay  que  distribuir  el  armamento  en 
toda  la  Eepública,  y  })roteger  las  sociedades  de  tiro,  cuyo 
papel,  como  centro  de  instrucción  militar  y  según  nuestro 
sentir,  está  indicado  como  muy  eficiente  y  práctico  en  los 
meses  del  año  en  que  se  suspenden  los  ejercicios  doctri- 
nales déla  guardia  nacional,  es  decir,  de  agosto  hasta  abril. 

Y  para  esta  obra  ingente  é  ímproba,  en  la  que  se 
cuenta  con  el  patriotismo  popular  como  principal  colabo- 
rador, los  gobernantes  no  pueden  señalarse  punto  de  re- 
poso ;  porque,  como  decíamos,  no  restan  Lora  ni  minuto 
que  perder. 

Reconociendo  el  patriotismo  de  los  hombres  que  se 
hallan  al  frente  del  gobierno  de  la  Nación  y  de  las  Pro- 
vincias, nuestro  celo  patriótico  nos  induce,  sin  embargo,  á 
querer  y  á  exigir  una  acción  más  rápida  y  enérgica  en  la 
tarea. 

Consideraremos  aún  en  otro  artículo,  una  faz  de  la 
instrucción  militar,  antes  de  estudiar,  según  nuestra  ciencia 
y  conciencia  de  periodistas,  las  relaciones  de  la  política 
argentina  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico. 

Marzo  23    de  1895. 


f 


INSTRUCCIÓN  MILITAR 


LA  ENSEÑANZA  EN  LOS  COLEGIOS 


Diversos  órganos  de  la  prensa  han  noticiado  repeti- 
das veces  la  aparición  del  decreto  que  implante  y  regla- 
mente de  una  manera  completa  y  sistemática,  la  enseñanza 
militar  en  los  Colegios  Nacionales. 

Según  nuestras  informaciones,  está  próximo  á  expe- 
dirse aquel  decreto    reglamentario. 

Debemos  recordar  que  la  iniciativa  de  esta  especie  de 
la  enseñanza  militar,  corresponde  al  pasado  ministerio  del 
doctor  Zapata. 

Una  comisión  técnica  compuesta  de  pedagogos  y  de 
militares  de  nota,  estudió  oportunamente  las  bases,  y  pro- 
yectó los  programas  generales  de  la  enseñanza  militar. 
Según  nuestros  recuerdos,  ella  comprendería  los  cinco  años 
de  los  estudios  preparatorios,  y  las  tres  armas  del  ejército. 

A  mediados  de  1894,  quedaron  terminados  los  tra- 
bajos de  la  comisión  mencionada,  y  todos  creímos  que  en 
el  año  escolar  de  1895,  se  inauguraría  la  nueva  enseñanza. 

Las  agitaciones  políticas  que  precedieron  á  la  renun- 
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cia  iDresidencial  del  22  de  enero,  imposibilitaron,  como  es 
notorio,  la  ordenada  y  tranquila  labor  del  ministerio  de 
Instrucción  Pública.  Ningún  cargo  puede  formularse,  pues, 
en  contra  del  ministro  Zapata,  por  no  haber  preparado 
los  reglamentos  apropiados  á  la  enseñanza  militar. 

Y  en  cuanto  al  doctor  Bermejo,  nos  consta,  y  tam- 
bién es  notorio,  que  la  nueva  enseñanza  ha  sido  objeto  de 
sus  trabajos  ministeriales. 


Ninguna  labor  tan  digna  de  las  ilustradas  y  patrió- 
ticas dedicaciones  del  señor  ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, como  la  enseñanza  militar  en  los  Colegios  Nacionales. 

En  momentos  en  que  todo  el  anhelo  de  la  República 
se  concentra  en  torno  del  hecho  necesario  de  la  instruc- 
ción militar  del  pueblo,  afirmarse  puede  que  no  hay 
obra  más  oportuna  y  meritoria,  que  la  que  disponga  los 
elementos  necesarios  para  dotar  de  una  sólida  enseñanza 
de  ese  género,  á  la  juventud  estudiosa  del  país. 

Si  el  ministro  Bermejo  no  ha  sido  el  iniciador,  como 
proyectista,  de  la  enseñanza  militar  en  los  establecimien- 
tos nacionales  de  la  educación  secundaria,  le  quedará,  en 
cambio,  el  mérito  de  la  obra  más  dificultosa,  como  es  la 
tarea  reglamentaria;  y  el  mérito  de  liaber  querido  y  sa- 
bido cumplimentar  satisfactoriamente,  en  un  instante  so- 
lemne de  nuestra  vida  nacional,  iniciativas  salvadoras  cjue 
en  situaciones  análogas  suelen  dormitar  entre  el  polvo  de 
los  expedientes  de  los  archivos  ministeriales. 

Luego,  no  debe  olvidarse  jamás  que  en  toda  obra 
humana,  la  iniciativa  es  relativamente  fácil,  y  la  realiza- 
ción, casi  siempre,  absolutamente  difícil. 
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Dos  palabras  aún,  para  terminar  estas  líneas  desti- 
nadas á  consignar  un  hecho  auspicioso  en  nuestros  fastos 
militares  y  educacionales. 

Cuando  la  República  se  arma  y  se  prepara  para  la 
guerra  á  que  puede  ser  provocada  por  la  ambición  con- 
quistadora del  Pacífico ;  cuando  dispone  la  instrucción  y 
la  organización  de  su  ejército  activo,  á  que  seguirán  la 
organización  y  la  instrucción  de  la  reserva  y  del  ejército 
territorial, — puede  decirse  sin  exageración  alguna,  que  el 
anunciado  y  próximo  decreto  del  ministerio  de  Instrucción 
Pública,  responde  y  satisface  una  urgente  necesidad  na- 
cional, y  contribuirá  eficazmente,  en  el  presente  y  en  el 
futuro,  á  la  solución  del  problema  militar. 

Efectivamente,  al  cabo  de  cinco  años,  los  Colegios  y 
Escuelas  Nacionales  podrán  ofrecer  á  la  guardia  nacional, 
un  número  considerable  de  oficiales  subalternos  ;  y  algún 
tiempo  después,  la  totalidad  del  ejército  activo  podrá  ser 
mandada  por  oficiales  egresados  de  los  Colegios  y  Escuelas; 
que  vendrán  á  reemplazar  á  la  oficialidad  actual,  formada 
ó  á  formar  en  las  ligeras  y  necesariamente  deficientes 
lecciones  de  nuestras  academias  militares.  ^;Podrá  calcu- 
larse entonces,  la  trascendental  importancia  del  curso  de 
instrucción  militar,  próximo  á  inaugurarse  en  las  aulas  de 
la  enseñanza  secundaria? 

Los  Colegios  Militares  del  presente  y  del  porvenir, 
sólo  podrán  dotar  de  oficiales  al  ejército  permanente. 
El  número  exiguo  de  sus  alumnos  no  les  permitirá  aten- 
der completamente  las  necesidades  del  ejército  activo,  en 
las  filas  de  la  Guardia  Nacional. 

Los  Colegios  Militares,  como  las  Escuelas  Superiores 
de  Guerra,  están  destinados  á  formar  los  oficiales  y  los 
jefes  que  hagan  una  profesión  de  la  carrera  de  las  armas, 
y  que  adquieran  sólidos,  extensos  y  enciclopédicos  conoci- 
mientos militares. 

Las  Escuelas,  Colegios  Nacionales  y  Universidades,  de- 
ben proporcionar  los  oficiales  de  la  Guardia  Nacional,  con 
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solidos  y  sistemáticos,  aunque  elementales  conocimientos  en 
todas  las  armas  del  ejército.  Ellos  estarán  al  mando  inme- 
diato de  las  compañías  en  los  regimientos  del  ejército  activo, 
y  podrán  ascender,  según  sus  merecimientos,  y  ser  equipa- 
rados á  los  oficiales  de  línea,  en  los  días  de  las  guerras 
internacionales. 

Así  comprendemos  la  enseñanza  escolar  y  militar  en 
la  República. 

Nos  parece  innecesario  explanar  estas  consideracio- 
nes, y  señalar  otros  puntos  de  vista  desde  los  cuales  siem- 
pre resaltará  la  importancia  capitalísima  del  pensamiento, 
y  de  la  obra  ministerial   que  comentamos. 

Y  ahora  que  hemos  concluido,  en  una  breve  serie  de 
artículos,  los  tópicos  relativos  á  la  paz  armada  y  á  la 
instrucción  militar,  quizá  nos  ocupemos  de  señalar  rápida 
y  sintéticamente,  tal  como  nos  los  permita  la  discreción 
periodística,  los  rumbos  necesarios  y  el  programa  inelu- 
dible de  la  política  argentina,  al  oriente  y  al  occidente  de 
los    Andes. 


Abril  4  de  1895; 


VELEZ  -  SARSFIELD  (1) 


El  perfil  oratorio  de  Vélez  fué  trazado  por  Avella- 
neda, y  su  fisonomía  intelectual  así  iluminada,  se  exhibe 
en  la  galería  de  nuestros  grandes  oradores. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  para  sus  contemporá- 
neos los  prestigios  de  su  palabra  hablada,  la  posteridad 
buscará  en  vano,  entre  los  discursos  orales  y  escritos  de 
Vélez,  entre  los  intensamente  meditados  y  los  de  impro- 
visación rápida,  la  arenga  modelo,  la  obra  literaria  eximia, 
en  la  que  la  alteza  del  pensamiento  se  una  á  las  límpidas 
dotes  del  estilo. 

El  perfil  sólo  subsistirá  como  la  obra  de  un  prodi- 
gioso artista;  pero  la  figura  del  orador  se  habrá  desvanecido, 
ante  las  generaciones  que  no  percibieron  las  ráfagas  de  su 
elocuencia 


(1  )  Estas  págiiias  fueron  publicadas  en  el  libro  intitulado  "Vélez-Sárs- 
field",  colección  de  "pensamientos,  rasaros  biográficos,  comentarios,  discursos, 
anécdotas  etc.",  editado  en  Córdoba,  1S97,  por  los  señores  S.  Putari  Rodríguez 
y  Dr.  Eleuterio  Ríos, 
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¿Qué  juicio  definitivo  alcanzará  el  político?  ¿Sostuvo 
el  error  ó  la  verdad  ?  ¿  Cuál  fué  la  justa  medida  de  su 
acción  y  de  su  influencia,  en  los  sucesos  ?  ¿  Qué  exacta 
relación  resulta  entre  su  personalidad  y  las  otras  perso- 
nalidades dirigentes  ?  ¿  Qué  merecimientos  ó  responsabili- 
dades le  conciernen?  ¿Tuvo  razón  Buenos  Aires,  cuya 
causa  defendió,  ó  la  tuvo  la  Confederación,  que  le  contó 
en  el  número  de  sus  demoledores  ? 

El  ambiente  está  aún  agitado  por  las  pasiones,  y 
nadie  sería  osado  á  contestar  la  totalidad  de  esas  interro- 
gaciones, con  segura  imparcialidad  de  juicio. 

La  historia  fallará  algún  día  el  gran  debate,  con  in- 
dependencia de  los  hechos  consumados,  del  éxito  triunfante 
de  las  armas,  y  apesar  del  alegato  apasionado  de  los  ac- 
tores y  de  los  combatientes. — Quizá  entonces,  la  figura  del 
hombre  político  se  desvanezca 

Pero  si  el  orador  y  el  político  pasasen,  la  gloria  del 
jDcnsador  y  del  jurisconsulto  prevalecerá  en  los  tiempos. 


La  estatua  de  Vélez  es  un  homenaje  al  talento,  á  la 
labor  insigne  y  á  las  virtudes  cívicas. 

Al  talento,  porque  su  espíritu  había  sido  dotado  con 
la  más  elevada  potencia  intelectual  de  su  época, — no  su- 
perada ni  por  Mitre,  ni  por  López,  ni  por  Alberdi,  ni 
por  Sarmiento.  A  la  labor  insigne,  porque  su  obra  jurídica 
sólo  reconoce  rivales  en  la  de  los  grandes  maestros.  A 
las  virtudes  cívicas,  ¡morque  alentó  ideales  en  la  vida  pú- 
blica, y  amó  la  ciencia,  el  poder  y  la  gloria,  para  bien  de 
la  patria. 

La  base  de  su  fama  en  la  mente  nacional,  lo  consti- 
tuye el  Código  de  nuestras  leyes  civiles.  Su  gloria  como 
pensador,  tiene,  pues,  un  fundamento  más  firme  que  el 
granito  en  que  se  asienta  el  monumento  erigido  á  su  me- 
moria. 
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Hé  ahí  constatada  la  inmortalidad  de  Vélez  en  el 
recuerdo  de  su  pueblo,  y  la  razón  de  ser  de  su  estatua. 
Ella  no  puede  confundirse  con  las  vulgares,  que  una  com- 
placencia contemporánea  á  veces  levanta : — estatuas  de  un 
día,  que  si  no  fueren  abatidas  de  su  pedestal  efímero,  pa- 
sarán á  la  posteridad,  como  un  enigma. 


Como  procer  nacional,  toda  ciudad  argentina  pue- 
de lucir  al  sol  la  estatua  del  doctor  Vélez- Sársfield. 

Para  Córdoba,  es  una  fortuna  y  un  honor  la  primi- 
cia de  la  glorificación    postuma. 

Su  noble  efigie  puede  dignamente  levantarse  y  ser 
contemplada,  próximo  al  corazón  de  su  ciudad  provincial, 
y  en  una  extremidad  de  la  calle  que  la  atraviesa  como 
una  grande  arteria. 

Allí  está  y  allí  quedará  la  imagen  del  legislador,  es- 
perando el  homenaje  de  las  generaciones  lejanas, — frente 
á  la  estatua  del  guerrero,  que  se  alza  en  la  opuesta  ex- 
tremidad de  la  amplia  y  sugestiva  avenida. 

Aquellas  dos  ilustres  sombras  proclamarán  así,  por 
los  siglos,  desde  su  eterno  pedestal,  el  emblema  histórico 
de  Córdoba: — I  as  letras  y  las  armas  ^  animadas  por  él  patrio- 
tismo y  la  justicia ! 


Noviembre  de  189" 


UN  LIBRO  DE  HISTORIA 


De  las  páginas  de  la  Revida  Argentina,  en  que  todos 
hemos  estudiado  Historia  Nacional,  cuando  regían  en  los 
Colegios  el  Plan  y  los  Programas  de  Sarmiento, — acaban 
de  ser  transcritas  y  publicadas  en  dos  tomos,  las  Lecciones 
de  Historia  por  José  Manuel  Estrada.  De  ellas  dijo  su 
mismo  autor,  en  la  nota  preliminar,  que  «  ensaj^aban  la 
primer  exposición  científica  de  la  generación  democrática 
del  pueblo  argentino  » 

Las  denominó  modestamente  «  Lecciones  sobre  la  his- 
toria de  la  República  Argentina  »  ;  pues  aquellas  lecciones 
son  la  historia  filosófica  de  la  República,  desde  los  oríge- 
nes de  la  Conquista,  hasta  los  días  do  la  Dictadura. 

La  primera  exposición  científica  de  la  revolución  ar- 
gentina, por  el  orden  cronológico,  es.  hasta  el  presente, 
la  primera  por  el  valor  intrínseco, — no  obstante  la  apari- 
ción posterior  de  las   extensas  historias  de  Mitre  y  López. 

Estrada  supera  á  estos  historiadores,  por  la  impar- 
cialidad del  juicio  y  por  la  profundidad  del  estudio, — y 
puede  siempre  reivindicar  á  su  favor  la  prioridad  de  la 
obra,  que  lo  señala  como  un  precursor  en  la    ciencia  bis- 
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tórica  del  Plata.  Antes  que  él,  solo  Alberdi  contempló 
con  espíritu  filosófico,  aunque  fragmentariamente,  el  pasado 
del  pueblo  argentino. 

Las  crónicas  de  la  colonia,  las  memorias  y  autobio- 
grafías de  este  siglo,  la  historia  universal,  el  derecho  pú- 
blico, la  economía  política,  son  las  grandes  fuentes  en  que 
el  pensamiento  de  Estrada  recoge  los  hechos  ó  las  inspi- 
raciones, para  ofrecernos  un  modelo  de  elocuencia  acadé- 
mica, en  cada  lección  de  un  libro  doctrinal  ajustado  á  la 
más  rigurosa  lógica. 

Los  primeros  trabajos  de  López  y  de  Mitre,  suminis- 
traron también  á  su  obra  una  importante  contribución  en 
la  forma  de  datos  ó  de  comprobaciones  ;  pero  el  análisis 
de  los  materiales  déla  historia,  y  la  síntesis  respectiva,  la 
doctrina,  en  suma,  han  sido  sustentados  originariamente 
por  Estrada,  en  el  conjunto  de  la  explicación  crítica  de  la 
Revolución. 

Han  pasado  treinta  años,  y  la  obra  histórica  del  pen- 
sador permanece  incólume.  Es  nuestra  profunda  convic- 
ción, que  hasta  la  más  lejana  posteridad  aquellas  Lecciones 
de  Historia  seguirán  iluminando  al  alma  nacional,  con  la 
nítida  luz  que  irradian  sus  páginas,  desde  el  seno  nebuloso 
de  los  siglos  coloniales  y  las  décadas  de  las  contiendas 
civiles. 


Córdoba,  IS'JS. 


LA  OBRA  política 


El  político  actúa  sobre  los  acontecimientos:  son  ellos 
su  base   imprescindible. 

Por  tal  motivo,  se  detiene  á  veces;  permanece  inac- 
tivo y  espera. 

Como  no,  le  es  dado  inventar  los  acontecimientos, 
no  puede  improvisar  una  acción,  que  sería  estéril  si  no 
contraproducente. 

Impulsarle  á  la  acción  en  ciertas  situaciones,  cuando 
se  halla  á  la  espectativa  de  los  hechos  necesarios,  es,  tal 
vez,  precipitarle  al  abismo  en  que  se   hundirán  sus  anhelos. 

Por  consiguiente,  si  la  abstención  sistemática  no 
puede  ser  una  conducta  política,  en  algunas  ocasiones  es 
explicable  y  necesaria,  en  la  vida  de  las  colectividades  y 
de  las  individualidades  dirigentes,  la  inacción  por  un  tér- 
mino más  ó  menos  dilatado. 

Si  aquí  fuera  aceptable  una  comparación,  diríamos, 
imitando  el  símil  clásico  de  Bacon,  que  el  político  no  es 
como  aquel  insecto  que  forma,  de  su  propia  substancia, 
un  tejido  de  hilos  sutiles  que  le  sirve  para  varios  é  in- 
dispensables usos  de  su  vida. 
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Los  acontecimientos  son  la  tela  que  maneja  el  polí- 
tico. La  urdimbre  de  esa  tela  está,  pues,  constituida  por 
los  hechos  históricos  y  contemporáneos,  que  no  se  pueden 
producir  á  voluntad. 

De  esta  suerte,  el  político  no  deriva  los  aconteci- 
mientos, del  fondo  de  su  propia  substancia. 

Si  quisiera  decirse  que  esta  substancia  propia  la 
constituirían  sus  ideas,  y  que,  por  consiguiente,  el  i^olítico 
jamás  debiera  estar  inactivo,  sino  que  actuar  debiera  á 
impulso  de  sus  inspiraciones,  y  agitarse  edificando  sobre 
las  creaciones  de  su  mente,  responderíamos:  que  el  hom- 
bre que  procediera  prescindiendo  de  la  realidad  actual, 
para  tejer  combinaciones  ideales,  sería  tal  vez  un  teórico 
en  determinada  ciencia,  acaso  un  literato^  y  hasta  un  filó- 
sofo....; pero  no  sería  jamás  un  político,  y  fracasaría 
irremisiblemente  en  el  camjDO  de  la  acción. 

Si  afirmamos  que  es  una  carecterística  de  los  hom- 
bres políticos,  actuar  sobre  los  acontecimientos,  y  no  al- 
bergar, y  desarrollar  y  aplicar  meras  idealidades,  no  deci- 
mos que  deben  estar  desprovistos  de  ideas. 

Muy  al  contrario:  no  concebimos  al  político,  sin  ideas 
bien  definidas ;  porque  no  le  concebimos  sin  ciencia  y  sin 
criterio  moral. 

Las  ideas  son  los  luminares  del  político;  con  ellas 
y  por  ellas,  actúa  sobre  los  hechos,  los  discierne,  los  com- 
bina, los  dirige  y  los  depura. 

Sólo  del  consorcio  de  lo  raal  y  lo  ideal,  en  la  acción, 
dimana  la  obra   política. 

Pudiera  argüírsenos  con  el  ejemplo  de  los  conquis- 
tadores, de  los  civilizadores  y  de  los  gobernantes  de 
pueblos. 

El  argumento  nada  valdría. 

No  negamos  ni  desconocemos  la  eficacia  de  la  acción 
individual. 

Pero,  si  se  considera  atenta  y  profundamente  la  vida 
de  los  grandes  estadistas,  ai'in  la  de  aquéllos  que  parecen 
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haber  dado  un  vuelco  á  los  sucesos,  y  producido  en  nia- 
3'or  número  hechos  trascendentales;  se  vé  que  todos  ellos, 
ó  no  han  verificado  obra  durable  y  verdaderamente  poh'- 
tica,  ó  han  tenido  indefectiblemente  que  consultar  las  con- 
diciones del  medio  ambiente,  apoyarse  en  la  realidad  con- 
temporánea, unir,  en  suma,  su  acción  á  los  acontecimientos, 
y  así,  y  sólo  así,  efectuar  las  transformaciones  sociales  vis- 
lumbradas en  las  meditaciones  solitarias  de  su  espíritu. 

Julio  1<'.  de   1905. 


«PERLAS    ROTAS» 


Córdoba,  noviembre  20  de  1908. 


Señor  Don  José  María   Vélez, 


Con  retardo  he  leído  su  último  libro  ;  y  vengo  á  unir 
mis  aplausos  y  mis  votos,  á  la  crítica  que  lo  lia  juzgado 
tan  favorablemente. 

Asombra  el  cúmulo  de  fina  y  difícil  observación  con- 
tenida no  sólo  en  el  conjunto  del  libro,  sino  en  cada  uno 
de  sus  fragmentos. 

Es  Vd.  un  raro  descubridor  de  belleza  que  pasa  or- 
dinariamente inadvertida,  en  las  quebradas,  en  los  valles 
y  en  los  riscos  de  Las  Sierras. 

«  Perlas  Rotas  »  es  una  reproducción  exactísima  de  la 
naturaleza :  y  este  carácter  realista  de  la  obra,  se  nota  y 
se  acentúa  constantemente,  á  pesar  de  que  el  autor  haya 
vertido  en  cada  una  de  las  delicadas  páginas,  todos  los 
resplandores  de  su    imaginación    vivaz    y    creadora.     Esto 
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constituye  uu  verdadero  mérito,  y  hace  de  cada  uno  de  los 
trozos  del  libro,  un  modelo  de  descripción  literaria. 

No  pienso  como  Francisco  Rodríguez  del  Busto,  cuan- 
do afirma  que  «  la  pluma  empapada  en  claridades  de  sol 
para  pintar  los  paisajes  de  la  hermosa  naturaleza  serrana, 
no  puede  servir,  no  es  bien  que  sirva,  para  describir  las 
negruras  del  corazón  y  del  cerebro  humanos.  » 

No  comparto  esta  opinión  de    aquel  ilustrado  amigo. 

Place,  y  es  natural  y  airosa,  la  actitud  intelectual  de 
Vd.,  cuando  después  de  pintar  la  realidad  de  la  vida  y  de 
las  cosas  inertes, — queda  Yd.  siempre  pensativo,  ante  la 
analogía  ó  la  afinidad  de  la  naturaleza  y    del  hombre.  .  .  . 

Sea  Vd.  solamente  uu  artista,  si  así    lo  quiere. 

Prosiga  la  obra  literaria  en  nuestras  Sierras.  Des- 
cienda Yd.  al  llano  de  la  Pampa  cordobesa,  para  ofrecernos 
sus  encantos.  Y  si  le  agradan  excursiones  más  distantes, 
sin  traspasar  los  lindes  de  la  patria,  refieje  Yd.  á  nuestra 
vista,  en  espléndidos  paisajes,  todo  el  tesoro  estético  que 
encierran  las  montañas  andinas  en  el  Neuquén  ó  en  Jujuy, — 
y  las  florestas,  las  selvas,  los  lagos  y  los  ríos  de  la  Me- 
sopotamia  Argentina. 

Su  obra  sería   siempre,  una   eximia  obra  de  arte. 

Pero,  si  hubiera  en  Yd.,  como  creo  que  lo  hay,  no 
"únicamente  la  inspiración  de  un  artista,  sino  también  el 
alma  de  un  pensador,  no  circunscriba  estrechamente  el 
horizonte   de   su   idea. 

Observe,  analice,  compare  y  exprese  Yd.,  siempre,  la 
íntima  armonía  de  la  naturaleza  visible  y  del  espíritu.  Dí- 
ganos Yd.,  en  el  lenguaje  de  su  selecta  prosa,  la  ignota 
belleza  que  resplandece  en  el  césped,  en  la  fronda,  en  el 
torrente  y  en  las  peñas:  pero,  no  rehuya  Yd.,  como  se  lo 
insinúan,  la  «  nota  pesimista  »  y  humana. 

Y  á  semejanza  de  aquellos  zorzales  de  que  nos  habla 
en  «  Perlas  Rotas  »,  que  la  idea  de  Yd.  «  halle  su  centro  » 
Una  Yd.  al  hecho  ó  al  objeto,  la  opinión ;  á  la  narración  ó 
la  descripción,  el  rasgo  ó  el  amplio  y  pleno  desarrollo  sub- 
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jetivo.  Y  después,  exponga  aún  á  nuestra  contemplación, 
en  la  novela  ó  en  la  crítica  trascendental,  el  gran  cuadro 
que  le  inspire  el  ambiente  social  contemporáneo. 

Le    agradece    el    envío,  y  le    saluda    afectuosamente 
S.  S.  y  amigo. 

Ángel  F.  Avalos. 


EL  DISCURSO  SOBRE  LA  LEY  DE  EDUCACIÓN 

OPlNIt')N    DEL  DOCTOR    OSVALDO    MAGNASCO 

Buenos  Aires,  octubre  26  de  1908. 

Señor  Don  Ángel  F.  Aval  os. 

Córdoba. 

Distinguido   amigo  : 

Me  impuse  de  su  discurso,  lleno  de  buena  doctrina. 
Revela  al  estudioso  y  al  bien  intencionado,  por  lo  que 
me  comphizco  en  retribuir  su  envío  con  mis  sinceras  con- 
gratulaciones. Espero  el  opúsculo,  pues  me  sería  grato 
conservar  en  folleto  tan  erudita  pieza  oratoria. 

Una  rectificación  al  pasar :  creo  que  la  Imitación  no 
es  del  P.  Kempis.  Tan  admirable  libro  parece  liaber  ha- 
llado su  autor.  Según  las  más  bien  fundadas  opiniones, 
no  es  ni  de  Kempis,  ni  del  canciller  Juan  Gerson,  francés, 
sino  de  .Inan  (lersen,  italiano.  Yd.,  que  es  estudioso,  debe 
prociirürse    el    libro  de  De  Gregory    í1873)     que    trata    el 


asunto,  pienso  que  concluyentemente.  Corre  de  la  Imita- 
ción, una  muy  buena  edición  latina  de  1805.  (De  Imit. 
Chr.  libri.  .  . — Joannis  Gersenii,  á  Caballiaco,  Versellen- 
sis  coenobii  S.  Stephani  Abbatis. )  Me  enviaron  días  pa- 
sados una  hermosa  edición  francesa  del  abate  Eclioyer, 
con  notas  especiales,  1899. 

Acepte  esta  contradicción,  por  aquello  que  este  gran 
libro  dice  :  bonum  est  quod  patiamur  quandoque  contra- 
dictiones  ! 

Y  vaya  todo,  en  homenaje  á  esta  obra  que,  descar- 
tando la  parte  relativa  á  la  vida  monacal,  que  poco  interés 
tiene  j^ara  nosotros  los  mundanos,  es  el  código  moral  y 
filosófico  más  alto  y  provechoso  que  he  leído. 

Suyo  affmo.  S.  y    amigo. 

O.  Magnasco. 


Córdoba,  Noviembre  27  de  190S. 


Señor  doctor  Osvaldo  Magnasco 


Buenos  Aires 


Distinguido  amigo : 

....Le  agradezco  los  datos  que  me  suministra  res- 
pecto á  diversas  ediciones  de  la  Ltdfación,  en  su  intere- 
sante carta  del  2G  de  octubi'e. 

\^o  conocía  referencias  bibliográficas  acerca  de  la 
partonidad  de  dicha  obra,  que  según  algunos  la  escribió 
Gerson,  y  según  otros,  Gersen. 

Precisamente  por  eso,  dije  en  mi    discurso    del  8  de 
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octubre,  refiriéndome  al  libro  de  la  Imitación  «  ....Y  le 
«  llamo  misterioso,  ya  que  no  está  indudablemente  compro- 
«  bado  que  Tomás  de  Kempis  sea  su  autor.  Y  le  llamo 
«  divino :  porque  un    aura   bíblica.  »  .  .  .  . 

Así  lo  dije  en  la  Cámara ;  así  lo  consigné  en  la  pu- 
blicación del  discurso,  efectuada  en  La  Voz  del  Interior  y 
en  La  Verdad  del  10 de  octubre;  así  lo  ha  leído  Vd.  en 
el  recorte  de  La  Voz  del  Interior^  que  le  envié  en  fecha  17 
de  octubre,  y  sin  notarlo  seguramente,  Vd.,  en  una  lectu- 
ra rápida ;  y  así  consta  en  el  opúsculo  que  le  remito  al 
mismo  tiempo  que  esta  carta. 

Por  otra  parte,  Yd.  dice  en  su  carta  del  26  de  octu- 
bre... &  Tan  admirable  libro  parece  haber  hallado  su  autor. 
«Según  las  más  bien  fundadas  opiniones,  no  es  ni  de  Kem- 
«  pis,  ni  del  famoso  canciller  Juan  Gerson,  francés,  sino 
«  de  Juan  Gersen,  italiano  » .  .  . 

Yd.  afirma  que  el  libro  <■<  parece  haber  hallado  su  au- 
tor ».  Se  trata,  ])ues,  según  sus  mismas  palabras,  sola- 
mente de  un  parecer.     No  hay  seguridad  en  el  juicio. 

Por  todo  lo  dicho,  verá  Yd.  ahora,  que  su  carta  no 
es  una  «  rectificacifjn  »  á  un  pasaje  de  mi  discurso,  ni  si- 
quiera una  «contradicción  »  ;  sino,  una  verdadera  coinpro- 
hación  de  aquel  pasaje. 


Le  saluda  su  afmo.  S.  y  amigo. 

Ángel  F.  Ávalos. 
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OPINION    DEL    DOCTOR    .T.    ALFREDO    FERREIRA 


Buenos  Aires,  noviembre  24  de  1908. 


Señor  Don  Ángel  F.  Avalos. 


Mi  estimado  Ávalos  : 

Recibí  su  tercero  y  cuarto  folletos,  y  después  de  leídos, 
han  ido  á  ocupar  el  mismo  anaquel  que  los  otros  dos. 

Me  parece  ¡implio  el  artículo  que  establece  las  condi- 
ciones para  Director  General  de  Escuelas. 

En  cuanto  al  artículo  referente  á  la  enseñanza  reli- 
giosa, Vd.  se  ha  mostrado  un  político  hábil. 

El  político  es  otra  cosa  que  el  apóstol  ó  el  pensador 
independiente  que  tan  pronto  miran  el  presente  como  el 
porvenir.  El  hombre  de  gobierno  debe  acomj)añar  la  evo- 
lución de  su  pueblo,  y  no  le  es  ]3ermitido  sacar  mucho  el 
pie,  de  su  tiempo. 


Su  aftrao.  amigo. 

J.  Alfredo  Ferreira. 
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Córdoba.,    diciembre  15  de  1908. 


¡Señor  doctor  Alfredo  J.  Ferreira. 


Mi  estimado  Ferreira: 


Buenos  Aires. 


Estamos  de  })erfecto  acuerdo. 

Efectivamente,  «  es  amplio  el  artículo  que  establece 
las  condiciones  para  Director  General  de  Escuelas  ».  Tiene 
una  laudable  amplitud,  en  cuanto  no  circunscribe  en  la 
esfera  de  un  gremio  determinado,  aquella  alta  posición.  El 
normalismo  puede  aceptar  en  Córdoba,  como  lo  ha  acep- 
tado en  la  Nación  y  en  las  demás  Provincias,  el  concepto 
amplio  que  brinda  el  puesto  á  los  más  dignos  y  á  los  más 
capaces ;  y  en  tales  condiciones,  el  normalismo  puede  acep- 
tar la  competencia  con  otros  gremios  intelectuales. 

Literalmente  podría  aún  exigirse  mayor  amplitud  en 
la  ley,  y  á  semejanza  del  precepto  nacional  correlativo.  Pero, 
como  ya  lo  liice  notar  en  mi  informe  ante  la  Cámara,  en  el 
fondo  coinciden  ambas  legislaciones. 

Y  estamos  también  conformes,  Vd.  y  yo,  en  que  «  el 
político  es  otra  cosa  que  el  apóstol  ó  el  pensador  indepen- 
diente que  tan  pronto  miran  el  presente  como  el  porve- 
nir »;  porque  el  político  se  apoya  en  la  tradición,  elabora 
sobre  la  realidad  actual  y  especialmente  para  el  día  y  para 
el  más  inmediato  porvenir,  y  no  puede  contrariar  en  la 
ley  los  mandamientos  constitucionales  ;  porque  el  político, 
antes  que  «  apóstol  »,  debe  ser  un  guardián  severo  de  la 
Constitución;  y  porque  dentro  de  estas  estrictas  y  nece- 
sarias condicionen,  el  político  no  es  ni  puede  ser  «  un  pen- 
sador independiente  »,  ni  puede  realizar  en  las  leyes 
todas  las  idealidades  de  su  espíritu. 
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Estoy,  pues,  de  perfecto  acuerdo  con   su  elevado  pen- 
samiento. 


Su  affmo.  amigo. 

Angkl  F.  Avalos. 


OPINIÓN    DEL    DOCTOR     PEDRO    N.    ARIAS 


Señor  Don  Áne-el  F.  Ávalos 


Mi  estimado  amigo : 


Rosario,  Diciembre  7  de   IWÜSi 


Córrloha. 


.  .  .  .Me  lia  proporcionado  una  satisfacción,  con  la 
lectura  de  su  magistral  discurso  relativo  á  las  modifica- 
ciones á  la  ley  provincial  de  Educación  Común,  que  á  ser 
conocido  del  público  3^  de  la  ju'ensa,  (Uro  hubiera  sido  el 
comentario  referente  á  esta  cuestión. 

Es  una  pieza  oratoria  magistral,  tanto  i)0r  el  fondo 
como  por  la  forma ;  y  sobre  todo  esto,  por  la  rara  habi- 
lidad para  la  defensa  de  tesis  hoy  poco  simpáticas  á  la 
opinión  pública,  y  á  las  nuevas  ideas  que  informan  el 
pensamiento  docente  del  país ;  y  finalmente,  por  esa  recia 
trabazón  lógica  que  cierra  todos  los  cuerpos  del  discurso, 
asemejándole  á  un  ejército  compacto  que  se  moviera  triun- 
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fal  sobre  un  campo  de  batalla,  sin  permitir  al  anteojo 
lejano  apercibirse  de  los  claros  de  operación. 

Los  tres  primeros  puntos  de  la  reforma  son  tratados 
con  tai  destreza  y  gallardía,  que  su  impugnación  costaría 
verdadero  trabajo  al  más  hábil  polemista,  siendo  los  dos 
últimos,  irrefutables. 

La  última  cuestión,  técnicamente  inaceptable  porque 
la  escuela  pública  del  estado  moderno  no  puede  confirmar 
ó  fortalecer  sentimientos  que  nazcan  del  prejuicio,  ni  en- 
señar verdades  que  no  puedan  desmotrarse, — siendo  la 
más  ardua  y  escabrosa,  la  ha  presentado  Vd.  por  la  única 
faz  aceptable,  por  la  faz  histórica ;  es  decir,  por  las  con- 
cesiones impuestas  por  el  medio  social,  al  poder  público, 
aun  en  épocas  en  que  el  pensamiento  liberal  se  ha  im- 
puesto en  los  consejos  del  gobierno  de  la  Provincia. 

Pídole  que  me  envíe  dos  ejemplares  más  de  su 
opiísculo,  para  remitirlos  á  amigos  que  no  consideran  la 
reforma  educacional  llevada  á  cabo  por  el  gobierno  de 
Córdoba,  en  la  legislación  sobre  la  materia,  con  la  sereni- 
dad filosófica  que  el  caso  lo  requiere. 

]\Ii  reconocimiento  por  el  recuerdo  benevolente  que 
Vd.  ha  hecho  de  mi  gestión   educacional  en  ésa. 

.  .  .  .Ordene  á  su  siempre  amigo  y  S.  S. 

P.  N.  Arias. 
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Córdoba,  Diciembre   16  de    1908. 


Señor  doctor  Pedro  N.  Arias 


Mi  estimado  amigo : 

Son  de  la  mayor  valía,  las  opiniones  manifestadas 
por  Vd.  en  su  carta  del  7  del  corriente,  no  sólo  por  lo 
que  significa  su  palabra  en  asuntos  escolares  ó  literarios, 
sino  muy  especialmente  porque  es  Vd.  el  autor  de  la  Ley 
de  Educación,  dictada  en  1896  3-  modificada  recientemen- 
te,— y  el  autor  del  Reglamento  y  Pian  de  Estudios  que 
fueron  una  consecuencia  de  aquella  ley. 

Con  tales  antecedentes,  y  habiendo,  además,  interve- 
nido Vd.  en  la  polémica  suscitada  al  anunciarse  la  reforma 
de  la  ley,  mediante  su  carta  al  director  de  La  Verdad,  para 
atacar  ardientemente  la  reforma,  inducido  principalmente 
al  ataque  por  versiones  y  juicios  erróneos  de  la  prensa, — 
con  tales  antecedentes,  Vd.  afirma  hoy,  que  á  ser  (  mi  dis- 
curso) conocido  del  público  y  de  la  prensa,  otro  hubiera 
sido  el  comentario  á  esta  cuestión.  » 

Dice  también  Vd.,  que  la  líltima  cuestión,  la  ense- 
ñanza de  la  Religión....  «siendo  la  más  ardua  y  esca- 
brosa, la  he  presentado  por  la  única  faz  aceptable,  por 
la  faz  histórica,  es  decir,  por  las  concesiones  impuestas 
por  el  medio  social  al  poder  público,  aun  en  épocas  en 
que  el  pensamiento  liberal  se  ha  im])uesto  en  los  conse- 
jos del  gobierno  de  la  Provincia.  » 

Bien,  pues,  Vd.  reconoce  una  «  faz  aceptable  »  en  el 
asunto  de  la  enseñanza  religiosa,  y  confirma  mis  afirma- 
ciones, basadas  en  los  precedentes  legales  y  administrati- 
vos, según  los  cuales  he  aseverado    que  la  escuela  común 
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de  Córdoba  tiene  y  ha  tenido  siempre  en  la  ley.  nn  ca- 
rácter religioso. 

Aquí  debo  hacerle  una  observación. 

Si  en  general  «  la  faz  histórica  »  y  «  el  medio  social  » 
son  condiciones,  accidentes  y  puntos  de  vista  que  deben 
tenerse  en  cuenta  al  dilucidar  asuntos  que  con  el  derecho 
y  con  la  sociedad  se  relacionan  íntimamente,  y  los  he  te- 
nido en  cuenta  en  mi  discurso, — Vd.  habrá  visto  que 
el  núcleo  indestructible  de  mi  argumentación  lo  consti- 
tuye una  consideración  de  orden  constitucional. 

Yo  he  levantado  sobre  todo  y  sobre  todos,  el  artículo 
2.*^  de  la  Constitución  de  Córdoba,  para  fundar  en  él  la 
subsistencia  de  la  enseñanza  de  la  Religión,  establecida 
en  la  primitiva  le}''  de  1896. 

Ante  aquel  artículo,  tienen  que  fracasar  actualmente 
en  Córdoba,  todas  las  tentativas  de  argumentación  para 
destruir  el  carácter  religioso  que  hemos  conservado  en  la 
reforma  de  la  ley.  Y  que  lo  hemos  conservado  con  un 
carácter  de  ma3^or  liberalismo  que  la  ley  primitiva,  si- 
quiera sea  en  los  términos  literales  del  precepto  ;  porque 
hemos  incorporado  el  siguiente  inciso  que  no  contenía  la 
ley  anterior,  contemporánea  á  la  Dirección  General  de 
Escuelas  desempeñada  por  Vd.  «Esta  enseñanza  (la  de 
la  Religión)  se  dará  á  los  niños  cuyos  padres,  tutores  ó 
encargados  no  hubiesen  manifestado  voluntad  en  con- 
trario. » 

Comprendiendo  la  eficacia  incontrastable  del  argu- 
mento basado  en  el  artículo  2."  de  la  Constitución,  un  amigo 
y  colega  en  la  Cámara  de  Diputados,  para  combatir  la  en- 
señanza de  la  Religión,  pronunció  un  discurso  en  el  que 
procuró  demostrar  la  inconstitucionalidad  del  artículo  2." 
de  la  Constitución  de  Córdoba,  considerado  á  la  luz  de  los 
preceptos  de  la  Constitución  Nacional. 

Le  repliqué  instantáneamente,  rebatiendo  punto  por 
punto  las  consideraciones  de    aquel    distinguido  diputado. 

No  puedo  enviar    á  Vd.    aquel    discurso  de    réplica: 
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porque  lo  improvisé  íntegramente,  y  en  la  Legislatura  de 
Córdoba,  no  hay  taquígrafos. 

Pero  le  enunciaré  sintéticamente  su  argumento  capital. 

Como  el  diputado  preopinante  tachara  de  inconstitu- 
cional el  aludido  artículo  de  la  Constitución  de  la  Provin- 
cia, porque  establece  una  religión  de  estado,  no  estable- 
ciéndola igualmente  la  Constitución  Nacional,  sostuve :  que 
el  establecimiento  de  la  religión  de  estado  en  la  Provincia, 
no  es  inconstitucional  ante  las  prescripciones  de  la  Cons- 
titución de  la  República,  porque  tal  institución  no  importa 
una  violación  de  la  libertad  de  conciencia  ó  de  la  libertad 
de  cultos,  garantidas  por  la  Constitución  Nacional  y  la 
Provincial,  á  todos  los  habitantes  del  territorio  ;  y  porque 
no  es  un  poder  delegado  al  gobierno  federal  por  la  Cons- 
titución de  la  República,  el  preceptuar  sobre  la  materia 
religiosa,  pudiendo  así  los  estados  provinciales  estatuir  so- 
bre el  asunto,  siempre  que  no  se  vulneren  la  libertad  de 
conciencia  ó  la  libertad  de  cultos. 

En  abono  de  mi  opinión,  traje  la  grande  autoridad 
de  Vélez  Sársfield,  autoridad  citada  ya  por  Laspiur  en  los 
debates  de  la  Convención  Constituyente  Provincial  de  1870. 

Consigno  sólo  la  síntesis  de  mi  argumento  capital, 
pues  como  lo  he  expresado  antes,  refuté  también  todos  y 
cada  uno  de  los  argumentos    contrarios  y  accesorios. 

En  resolución,  probé  que  el  artículo  2.*^  de  la  Cons- 
titución de  Córdoba,  no  es  inconstitucional  ante  los  pre- 
ceptos de  la  Ley  Fundamental  de  la  Nación  ;  y  que  dicho 
artículo  es  el  sustentáculo  firmísimo  de  la  disposición  le- 
gal que  establece  la  enseñanza  de  la  Religión  en  las  es- 
cuelas del  estado,  ahora,  como  en  189G,  y  como  anterior- 
mente, en  diversas  disposiciones  administrativas. 

¿  Se  piensa  que  la  enseñanza  debe  ser  laica  en  las 
escuelas  elementales  de  Córdoba? 

El  procedimiento  regular  para  establecerlo  está  cla- 
ramente indicado. 

Refórmese  la  Constitución  en  su    artículo  2.°     Esta- 
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blózcase  exclusivamente  «  el  sostenimieuto  del  culto  »,  y  en- 
tonces corresponde  tener  la  escuela  laica. 

Así  debe  procederse,  para  llegar  á  dicho  resultado. 

Entre  tanto,  en  medio  de  la  crisis  política  que  atra- 
viesa la  República,  bien  lia  hecho  la  Legislatura  de  Cór- 
doba, en  no  atrepellar  la  Constitución  á  nombre  de  un  li- 
beralismo extremado. 

No  la  atrepellaremos,  ni  á  ese  título,  ni  á  nombre  de 
cualquiera  otra  consideración  doctrinaria  ó  de  partido,  por 
respetable  que  fuese. 


Su  amigo  y  8.  S. 

AxaEL  F.  A  VALOR. 


OPJNTOX    DEL    SEXOR     VÍCTOR    REE 


Córiloha,   2-4-  de   l)ii.'it'ml>i-e  de   19()S. 


Señor  D.  Áne:el  F.  Avalos 


to 


Mi  estimado  amigo : 

Con  el  mayor  interés  he  leído  su  discurso  en  la 
Cámara  de  Diputados,  al  tratarse  el  proyecto  de  reformas 
á  la  ley  de  Educación  Común;  y  como  á  la  vez  me  han 
llegado  los  Anales  del  Congreso  de  Educación  Moral,  rea- 
lizado últimamente  en  Londres,  diré  que  con  especial  jDla- 
cer  me  he  detenido  en  sus  elocuentes  palabras,  al  desarro- 
llar su  tesis  sobre  la  enseñanza  religiosa. 
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So}''  como  Vd.,  mi  amigo,  de  tendencias  liberales, 
y  rindo  cnlto  á  todas  las  libertades  como  base  funda- 
mental del  progreso  y  de  la  evolución  humana ;  pero,  creo 
sin  embargo,  como  Bunge,  que  el  hombre  obra  siempre 
bajo  la  influencia,  fasta  ó  nefasta,  de  sus  ideales  positivos 
ó  negativos,  y  que  el  Estado  tiene  el  deber  de  incorporar 
el  sentimiento  religioso  en  la  educación  de  las  masas,  co- 
mo símbolo  útil,  más  ó  menos  real  ó  convencional,  para 
levantar  al  espíritu  y  encauzar  al  pueblo  en  altos  ideales. 

El  congreso  al  cual  he  hecho  referencia,  ha  recono- 
cido que  la  enseñanza  laica  de  la  ley  Ferry,  no,  ha  resuelto 
satisfactoriamente  el  problema  moral  en  Francia,  y  que  las 
fórmulas  y  sentencias  no  han  jjodido  detener  el  aumento 
del  alcoholismo,  de  la  pornografía  y  de  la  criminalidad, 
porque  son  incapaces  de  afectar  los  sentimientos  y  emo- 
ciones. 

Si  por  terror  al  fanatismo  religioso  encerramos  á  las 
multitudes  en  el  positivismo  más  absoluto,  si  no  satisface- 
mos en  nuestra  escuela  todas  las  necesidades,  «  inclusive 
la  necesidad  del  infinito  »,  como  dice  Buisson,  organizador 
de  la  enseñanza  en  Francia,  creo  francamente  que  hemos 
caído  en  las  brasas  por  huir  de  las  llamas. 

La  moral  de  Franklin,  la  moral  por  conveniencia,  por 
egoísmo,  no  puede  tranquilizar  la  inquietud  de  lo  desco- 
nocido y  lo  invisible,  que  late  en  el  fondo  de  la  naturaleza 
humana,  ni  puede  crear  ese  substrátum  en  el  carácter  del  in- 
dividuo, que  constituye  una  especie  de  fanatismo  moral, 
inconmovible,  inviolable,  ante  las  conveniencias  ó  incon- 
veniencias materiales,  como  lo  son  todos  los  ideales  trans- 
formados en  fanatismo. 

El  niño,  educado  para  ser  bueno  porque  le  convie- 
ne serlo,  será  malo  en  mil  circunstancias  en  que  un  co- 
rrecto proceder  le  sea  perjudicial  á  sus  intereses  del  mo- 
mento ;  pero,  aquél  cuya  moralidad  está  cimentada  en  un 
sentimiento  religioso  profundo  y  sincero,  será  bueno  por- 
que para  ser  malo  tiene    que    romper  con  sus  tendencias, 
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como  lo  tiene  que  hacer  el  traidor  al  vender  su  patria  á 
pesar  de  los  sentimientos  patrióticos  que  le  fueron  incul- 
cados en  la  niñez. 

Un  espíritu  cristiano  acompañado  de  una  noble  to- 
lerancia con  todas  las  ideas  elevadas,  es  seguramente  mejor 
compañero  para  nuestra  juventud  que  la  sonrisa  irónica 
y  el  desgraciado  vocablo  «  macana,  »  que  hoy  aplasta  la 
mayor  parte  de  las  iniciativas  en  favor  del  progreso 
moral. 

Vd.  me  disculpará  estas  largas  consideraciones  para 
fundar  mis  felicitaciones  por  su  hermoso  discurso. 

Suyo,  afectísimo  amigo. 

V.  Rée. 


Córdoba,  Enero  13  de  1909. 

Señor  D.  Víctor  Rée 

Mi  estimado  amigo  : 

Agradezco  las  felicitaciones  expresadas  en  su  concep- 
tuosa carta,  en  la  que  hallo  como  resaltante,  este  verda- 
dero y  brillante  pensamiento :  «  Si  por  terror  al  fana- 
tismo religioso  encerramos  á  las  multitudes  en  el  positi- 
vismo más  absoluto,  si  no  satisfacemos  en  nuestra  Escuela 
todas  las  necesidades,  «  inclusive  la  necesidad  del  infinito  », 
como  dice  Buisson,  organizador  de  la  enseñanza  laica  en 
Francia,  creo  francamente  que  hemos  caído  en  las  brasas 
por  huir  de  las  llamas.  » 

En  una  correspondencia  de  La  Xación,  en  el  mes  de 
noviembre  próximo  pasado,  he  leído  las  opiniones  sinté- 
ticas   de    algunos    de    los    más    espectables    miembros  del 
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Congreso  de  Educación  Moral  reunido  en  Londres ;  y  á 
propósito  del  resultado  moral  de  «  la  enseñanza  laica  de 
la  ley  Ferry  »,  en  Francia,  debo  recordarle  que  se  halla 
muy  distante  de  ese  «  positivismo  absoluto  »  á  que  Vd. 
alude,  la  enseñanza  laica  argentina  establecida  por  el  pro- 
yecto de  ley  de  1883,  sancionado  en  1884. 

Vea  Vd.  aquí  la  interpretación  auténtica  de  la  ley, 
según  los  mismos  términos  empleados  por  sus  autores,  los 
grandes  oradores  que  en  representación  de  la  causa  libe- 
ral, mantuvieron  el  debate  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Aparece  primeramente  Leguizamón.  En  mi  discurso 
del  8  de  octubre,  he  citado  sus  elocuentes  palabras  sobre 
«  la  creencia  en  un  Ser  Supremo.  »  Escuche  Vd.  estas 
otras,  que  respectivamente  se  hallan  antes  y  después  de 
las  palabras  ya  citadas  por  mí:  «  Nadie  iría  en  nuestro 
tiempo  y  en  un  país  como  el  nuestro,  á  proponer  seme- 
jante enormidad  :  la  escuela  atea  » .  .  .  . 

«  No  es  entonces  la  escuela  sin  Dios  lo  que  quiere 
el  partido  liberal  de  la  Cámara.  Los  que  piensan  como 
yo,  los  que  me  hacen  el  honor  de  acompañarme  en  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  dejan  á  Dios  donde  se  encuentra; 
donde  debe  estar :  en  todas  partes,  según  la  verdadera  no- 
ción de  su  omnipresencia.  »  .  .  .  . 

Lagos  García  dijo  después :  «  No  es  cierto  que  la 
escuela  que  propone  el  pro3^ecto  que  hemos  presentado  en 
sustitución  del  de  la  comisión,  sea  una  escuela  atea.  No 
es  atea  la  escuela  en  que  se  enseña  la  moral ;  la  escuela 
en  que  se  enseña  la  moral,  que  reposa  sobre  las  ideas  de 
la  existencia  de  Dios,  de  la  inmortalidad  del  alma,  de  la 
providencia  y  de  la  justicia  divina. 

«  No  es  tampoco  atea  la  escuela  en  que  se  declara 
que  los  sacerdotes  de  las  distintas  comuniones  religiosas, 
podrán  ir  allí  á  dar  lecciones  referentes  á  los  dogmas  de 
esas    religiones,  á  los    niños  que  á  ella    pertenezcan  » .  .  .  . 

Dejando  á  Civit,  que  replicó  y  fué  replicado  por  Go- 
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yena,  que  principalmente  trató  el  asunto  en  la  faz  histórica 
y  no  hizo  sino  rozar  ligeramente  este  punto  de  la  cuestión 
doctrinaria,  llegamos  á  Gallo,  quien  en  su  rápida  disqui- 
sición histórica,  y  después  de  atacar  al  ateismo  y  al  fana- 
tismo, concluye  uno  de  los  pasajes  más  felices  de  su  elo- 
cuencia nerviosa  y  convincente,  diciendo :  «  No  quiero  por 
todas  estas  razones,  la  supresión  del  sentimiento  religioso 
en  nuestro  pueblo.  Quiero,  por  el  contrario,  que  la  atmós- 
fera de  la  escuela  argentina,  sea  una  atmósfera  religiosa, 
usando  la  frase  tan  hermosa  de  Guizot. 

«  Pero,  ¿  acaso  nuestro  proyecto  puede  tender  á  seme- 
jante resultado  ?  ¿  Acaso  nuestro  proyecto  puede  tender  á 
suprimir  el  sentimiento  religioso  en  nuestra  sociedad?  Lo 
tomo,  lo  examino  por  todos  lados,  y  francamente  no  encuen- 
tro ninguno  de  estos  inconvenientes. 

«  Nuestro  pro3^ecto  principia  diciendo :  será  obligato- 
ria la  enseñanza  de  la  moral. 

«  ¿  Qué  quiere  decir  el  estadio  de  la  moral  ? 

«  ¿  Es  acaso  la  moral  del  interés,  la  moral  de  Con- 
dillac,  la  moral  del  egoísmo?  No,  señor  presidente,  no  es 
el  estudio  de  esB,  moral  el  que  nosotros  decretamos  ;  nos- 
otros decretamos  el  estudio  de  la  moral  que  se  basa  en 
Dios,  que  se  basa  en  la  responsabilidad  humana,  es  decir, 
en  el  gran  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma. 

«  Para  enseñar  la  moral  en  nuestras  escuelas,  señor 
presidente,  el  maestro  tendrá  precisamente  que  imbuir  álos 
niños,  ciertos  dogmas  fundamentales ;  y  no  podré  á  este 
respecto,  agregar  una  sola  jDalabra,  porque  temería  empa- 
ñar el  brillante  cuadro  que  hacía  el  señor  diputado  Goj^ena 
en  la  líltima  sesión.  El  nos  decía  con  esa  claridad  de  estilo 
que  anima  su  palabra:  «No  podemos  dejar  de  enseñar  la 
religión,  porque  la  moral  está  unida  á  la  religión,  y  para 
demostrarlo,  decía  esto,  que.  es  completamente  cierto  y  que 
está  de  acuerdo  con  nuestro  proyecto.  No  hay  moral  sin 
idea  de  Dios,  no  haj'^  moral  sin  idea  de  la  responsabilidad 
humana,  sin  idea  de  la  inmortalidad  del  alma  » .  .  .  . 


—390— 

Y  por  fin,  hasta  el  mismo  AVilde  dijo  textualmente 
en  aquellos  debates  de  julio  de  1888.  «  Es  inexacto  asi- 
mismo que  (juieran  (los  diputados  de  la  oj)Osicióu  al  des- 
pacho de  la  comisión  j  hacer  escuelas  sin  JHos.  Lo  i'mico 
que  quieren  es  esto  simplemente :  que  no  sea  el  maestro 
quien  enseñe  la  religión,  sino  el  sacerdote. 

«  8e  está  haciendo  al  rededor  de  esta  cuestión  una 
atmósfera  enteramente  falsa. 

«  Nadie  quiere  escuela  sin  Dios  :  nadie  quiere  escuela 
atea,  nadie  ha  dicho  por  lo  menos  que  lo  quiera. 

«^;Cuál  es  la  divergencia  única  que  existe  entre  los 
miembros  de  la  comisión  y  los  señores  diputados  ?  Es 
ésta  :  los  unos  quieren  que  la  religión  sea  enseñada  por 
los  ministros  de  las  varias  religiones  que  deseen  enseñar- 
la ;  los  otros  quieren  que  sea  el  profesor,  el  maestro,  quién 
dé  la  enseñanza  religiosa.     Hé  aquí  la  única  diferencia. 

«  Nadie  desea  que  no  se  enseñe  religión  » .  . .  . 

Estas  citas,  amigo  mío.  son  decisivas  y  terminantes. 

Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  escuela  laica, 
en  Francia ;  ó  cualesquiera  que  hayan  sido  ó  sean  las  ten- 
dencias ultraliberales  ó  las  tendencias  positivistas  en  que 
se  hayan  inspirado  la  legislación  y  la  administración  es- 
colar de  la  tercera  república  francesa,  —podemos  aseverar, 
con  el  texto  legal  y  con  la  interpretación  genuina  de  los 
autores  de  la  ley,  que  figuran  entre  las  más  descollantes 
personalidades  del  liberalismo  argentino, — podemos  aseve- 
rar que  la  escuela  laica  nacional  no  es  una    escuela    atea. 

Si  en  casos  especiales  se  ha  bastardeado  el  espíritu 
(le  la  ley,  ello  no  afecta  á  la  le}^  misma  y  al  pensamiento 
que  le  inspiró.  Tales  casos  simplemente  habrían  debido 
caer  en  la  esfera  de  las  atribuciones  de  ins2>ección  de 
una  autoridad  superior,  y  habrían  debido  hallar  su  co- 
rrectivo dentro  de  la  administración  escolar. 

Es  conveniente  formular   estas   aclaraciones    irrebati- 
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bles :  porque  la  ley  laica  argentina  lia  encontrado  algu- 
nas veces  adversarios  que  la  calumnian^  y  partidarios  que 
no  conocen  su  verdadero  espíritu,  ó  que  no  saben  defenderla. 

Le   saluda   vS.  S.  y  amigo. 


Ángel  F.  Ávalos. 


EN  EL  DIQUE   DE   QUILINO 

DISCURSO  LEÍDO  EN  EL  ACTO  DE  LA  INAUGURACIÓN  DE    LAS  OBRAS 
DEL  DIQUE  DE  QUILINO,  EL  G  DE  ENERO  DE    1909 


Señores:  Después  de  las  autorizadas  palabras  que 
acabáis  de  escuchar,  solicito  aún  vuestra  atención  ;  porque 
el  señor  presidente  de  la  comisión  organizadora  de  esta 
tiesta,  y  algunos  otros  distinguidos  vecinos  de  la  locali- 
dad, lian  querido  que  levantase  aquí  mi  voz,  como  dipu- 
tado  del  departamento  á  cuj^o  territorio   pertenece  Quilino. 

Por  fin,  señores,  bajo  los  auspicios  del  Primer  Magis- 
trado, se  coloca  la  piedra  fundamental  de  la  obra  por 
tanto  tiempo  esperada,  y  que  será  el  semillero  de  dones 
cuantiosos  para  esta   apartada   y  feraz    región. 

Feraz,  he  dicho ;  y  ésta  es  la  palabra.  La  fertili- 
dad del  suelo  fijó  en  este  sitio  y  en  épocas  remotas  de 
la  prehistoria  americana,  un  núcleo  de  población  indígena 
que  los  descubridores  españoles  encontraron  sometida  á 
la  dominación  incásica,  y  que  labraba  la  tierra  mediante  los 
procedimientos    primitivos  de   la  agricultura. 
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Tuvieron  este  suelo  en  alta  estima,  los  conquista- 
dores del  antiguo  Tucumán,  y  lo  ocuparon  preferente- 
mente. Y  así  discurrió  Quilino  una  vida  industriosa,  du- 
rante los  siglos  coloniales,  y  durante  las  décadas  de  la 
guerra  de  la  independencia,  de  las  luchas  civiles  y  de  la 
organización  nacional,  formando  parte  de  la  región  de 
Ischilín,  región  eminentemente  ganadera  y  agrícola  en  los 
tiempos  en  que  el  riel  no  se  había  extendido  aún  en  las 
pampas  del  sud,  dominadas  á  la  sazón,  por  el  salvaje. 

Los  grandes  instrumentos  y  las  grandes  vías  de  la 
civilización  contemporánea,  como  las  extensas  canaliza- 
ciones ó  las  líneas  de  acero  por  donde  rueda. la  locomo- 
tora,— pueblan,  enriquecen,  exaltan  en  el  rango  del  pro- 
greso á  unas  regiones  ó  localidades  más  reducidas  de  un 
país ;  y  estancan,  retrogradan,  si  no  hacen  desaparecer 
momentáneamente  á  otras,  en  el  concierto  de  la  cultura 
nacional.  Se  necesita  entonces  el  esfuerzo  constante  y 
enérgico  de  toda  la  colectividad  social,  y  el  de  las  admi- 
nistraciones públicas,  en  favor  de  aquellos  centros  retar- 
dados en  su  crecimiento  y  su  progreso. 

Tal  fué  también  el  jDasado  inmediato  y  el  ¡jresente 
de  Quilino,  y  de  la  región  de  Ischilín.  El  ferrocarril  ha 
fundado  en  ella,  aldeas,  villas  y  una  gran  ciudad  futura; 
pero  ha  disminuido  su  población  rural,  y  ha  paralizado 
durante  algunos  años  su  antigua  actividad  industrial, 
mientras  fomentaba  afortunada  y  considerablemente  las 
comarcas  del  sud  y  del  este  de  la  Provincia,  hasta  cubrir- 
las totalmente  de  ganados,  y  de  los  productos  de  la  tierra. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  fértil  el  suelo  de  esta  re- 
gión, su  feracidad  natural  no  bastó  á  satisfacer  en  el  pa- 
sado sino  las  necesidades  de  las  tribus  aborígenes,  ó  de 
las  reducidas  masas  de  población  civilizada.  El  clima,  seco 
en  la  mayor  parte  del  año,  y  las  lluvias  torrenciales  del 
estío,  están  indicando  la  necesidad  del  auxilio  humano  en 
las  grandes  obras  de  irrigación  artificial,  que  elevan  la 
producción   «  al  ciento  por  uno,  »    responden  á  las  exigen- 
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cias  de  las  densas  agrupaciones,  y  dan  pábulo  á  la  circu- 
lación de  los  productos  dentro  y  fuera  de  los  límites 
provinciales. 

Señores :  he  2)ronunciado  la  frase  que  envuelve  una 
promesa  venturosa  para  Córdoba  y  para  todas  las  pro- 
vincias interiores  de  la  República :    la  irrigación  artificial. 

El  concepto  que  encierran  esas  palabras,  lia  sido  en 
Córdoba  una  aspiración  tradicional.  Ha  constituido  la  ta- 
rea más  premiosa  de  varias  de  sus  administraciones  pú- 
blicas ;  y  La  sido  como  el  emblema  ó  la  bandera  admi- 
nistrativa de  algunos  de  sus  gobernantes. 

El  problema  de  la  irrigación  artificial  ha  tenido  en  la 
opinión  pública  de  Córdoba,  y  así  lo  ha  reflejado  su  pren- 
sa periódica,  la  primera  y  más  constante  pro|)aganda  para 
su  resolución ;  y  los  gobiernos  provinciales  de  Córdoba 
señalaron  la  ruta  de  la  resolución  práctica,  á  las  iniciati- 
vas oficiales  de  toda  la  República. 

Gavier  inaugura  las  primeras  obras  del  Dique  de 
San  Roque,  las  ¡primeras  de  irrigación  artificial  en  vasta 
escala,  en  la  Provincia  y  en  la  República. 

Juárez  Celmán  inicia  los  estudios  de  irrigación  en  el 
Río  3.**,  mediante  los  trabajos  técnicos  del  ingeniero  Abel 
de  Gonlet, — y  los  del  Río  Primero,  merced  á  los  recono- 
cimientos de  exploración  del  ingeniero  Dumesnil ;  y  el  1.° 
de  mayo  de  1883,  ante  la  Asamblea  Legislativa,  dice  tex- 
tualmente ;  «  No  me  ha  cabido  la  suerte  de  iniciar  siquiera 
la  ejecución  de  estos  dos  pensamientos  destinados  á  cam- 
biar la  faz  de  la  Provincia,  pero  reclamo  la  gloria  de  ha- 
berlos concebido  y  formulado  en  lej^es  y  documentos  oficia- 
les, dejándolos  en  estado  de  que  se  realicen  bajo  los  aus- 
picios del  ciudadano  que  ha  de  sucederme  en  el  gobierno.» 
En  el  mismo  mensaje  inaugural  de  las  sesiones  de  las 
Cámaras,  había  explanado  aquel  día,  á  grandes  rasgos,  el 
problema  de  la,  irrigación  artificial,  y  consignado  este 
concepto  original  y  exacto  :  «  Uno  de  nuestros  más  gran- 
des publicistas    ha    marcado   el    rumbo  á  seguir    por    los 
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gobiernos  de  América,  con  la  máxima  «  gobernar  es  po- 
blar »,  que  nosotros  podríamos  traducir  para  su  aplicación 
en  la  Provincia,  en  una  fórmula  más  concreta :  «  poblar 
es  regar.  » 

Ambrosio  Olmos  promulga  el  11  de  noviembre  de 
1886,  la  ley  que  autoriza  los  estudios  preliminares  de  las 
obras  de  irrigación  de  los  ríos  Segundo,  Tercero,  Cuarto, 
Cruz  del  Eje  y  Sauce ;  y  en  1887,  envía  á  las  Cámaras  el 
proyecto  que  autoriza  practicar  estudios  hidrológicos  ten- 
dientes á  formar  un  plan  general  de  irrigación  en  la  Pro- 
vincia. 

Y  diez  años  antes,  el  16  de  julio  de  1877,  del  Viso 
promulga  la  primera  ley  que  ordena  el  estudio  de  «  los 
principales  ríos  de  la  Provincia ;  «  del  volumen  de  las 
aguas  en  las  diversas  estaciones  »  ;  «  la  composición  quí- 
mica de  aquéllas  y  la  velocidad  de  las  corrientes  »;  «  la 
nivelación  de  las  costas  y  el  plano  catastral  de  ellas,  en 
dos  leguas  á  partir  de  las  riberas  »;  «  la  designación  de  los 
puntos  convenientes  para  levantar  agua,  para  hacer  di- 
ques, represas  etc.»:  ley  notable  que  origina  la  serie  de 
iniciativas  públicas  y  particulares  en  este  magno  proble- 
ma de  la  irrigación  artificial. 

Y  en  cuanto  á  las  obras  de  tal  carácter  en  esta  re- 
gión, la  iniciativa  se  debe,  en  1883,  á  la  primera  admi- 
nistración nacional  presidida  por  Roca,  —  preocupada  en- 
tonces de  los  problemas  de  irrigación  en  diversas  seccio- 
nes del  país,  y  del  importante  detalle  administrativo  refe- 
rente á  la  provisión  del  agua  necesaria,  y  que  escaseaba, 
jiara  el  consumo  del  ferrocarril  entre  Córdoba  y  Tucumán. 
En  este  detalle,  en  esta  circunstancia,  halló  su  origen  el 
proyecto  de  dique  del  ingeniero  Doménico,  construido  en 
1885,  dique  de  mampostería  que,  á  causa  de  errores  del 
proyecto  primitivo,  se  cambió  posteriormente  por  el  dique 
de  tierra  cuyos  restos  podemos    contemplar  aún. 

Aquel  fracaso  de  la  construcción  del  dique  y  de  la 
irrigación    artificial  en  Quilino,    lo    ha    venido   á  salvar  la 
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actiial  administración  provincial,  mediante  la  obra  del  di- 
que de  afloramiento,  cuya  primera  piedra  acaba  de  ser 
colocada  por  el  Grobernador  de  la  Provincia. 

He  leído  en  la  importante  Memoria  del  ingeniero 
Soldano,  cuyo  nombre  se  vincula  á  esta  grande  obra,  co- 
mo se  hallan  indisolublemente  vinculados  los  esclarecidos 
nombres  de  Casaffousth  y  de  Bialet  Massé,  á  la  del  Di- 
que San  Roque, — he  leído  que  se  alcanzarán  á  regar  aquí, 
cuatro  mil  hectáreas  del  terreno  adyacente,  una  vez  con- 
cluida la  obra  en  la  forma  y  condiciones  proyectadas : 
cuatro  mil  hectáreas  que  serán  la  fuente  de  abundantes 
productos,  como  no  los  tendrá  similares  y  mejores  ningu- 
na otra  tierra  de  Córdoba. 

He  citado  algunas  iniciativas  oficiales  en  pro  de  la 
irrigación  artificial,  entre  las  tantas  iniciativas  que  han 
asomado  para  tener  vida  y  eficacia  más  ó  menos  durable. 
La  cita  es  incompleta.  A  todas  las  administraciones  pú- 
blicas de  la  Provincia,  han  preocupado  la  tarea  y  el  pro- 
blema de  la  irrigación.  Pero,  he  querido  correlacionar  la 
obra  de  la  actualidad,  con  algunas  de  las  más  célebres 
iniciativas  del  pasado. 

En  la  indefinida  labor  de  la  administración  pública 
y  del  progreso  social,  caben  todos  los  esfuerzos  y  la  rela- 
tiva gloria  de  cada  uno.  Alguien  ofrece  el  pensamiento 
primero ;  otro  lo  aplica :  un  tercero  reforma  la  obra ;  y 
viene  después,  el  que  realiza  plenamente  el  ideal.  Esta  es 
la  tradición  palpitante  y  viva  del  progreso,  que  nos  vin- 
cula al  pasado  aparentemente  desvanecido,  y  al  más  lejano 
é  ignoto  porvenir.  Place  á  todos  rememorar  esta  tradición. 
Solamente  los  espíritus  rastreros  ó  los  que  padecen  de 
impotencia  intelectual,  pueden  sentirse  contrariados  ó  de- 
primidos por  la  iniciativa  que  no  les  pertenezca,  ó  pueden 
pretender  amenguar  un  mérito  ageno  y  verdadero. 

Señores:  detengámonos  todavía  un  instante  sobre  el 
tema  principal  de  estas  palabras,  y  digamos,  que  la  obra 
cuya  construcción  se  inaugura    hoy,    ha    tenido  su  origen 
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en  la  Ley  número  1945,  presentada  ])or  el  Gobernador 
Ortiz  y  Herrera  á  las  Cámaras  Legislativas,  y  sancionada 
el  19  de  setiembre  de  1907. 

Esta  ley  ordena  el  estudio  de  los  ríos  y  arroyos  del 
norte  de  la  Provincia,  para  resolver  en  la  cuenca  que  les 
corresponde,  el  problema  insinuado  treinta  años  antes.  Lo 
resuelve  plenamente  en  su  faz  ñnanciera,  y  en  el  decreto 
reglamentario  del  23  de  setiembre  del  mismo  año,  y  en 
otros  decretos  correlativos  sobre  nombramiento  de  comi- 
siones de  estudio,  se  tiende  á  resolverlo  en  su  faz  espe- 
cialmente técnica. 

Tales  son  los  caracteres  genuinos  de  la  ley  del  19 
de  setiembre  de  1907.  Ella  es  el  reflejo  de  un  antiguo 
pensamiento.  Ella  encara  prácticamente,  ¡^or  primera  vez, 
y  procura  realizar  satisfactoriamente,  el  problema  de  la 
irrigación  en  la  vasta  extensión  superficial  comprendida 
entre  el  Río  Primero  y  el  límite  boreal  de  la  Provincia, 
extensión  cuya  hidrografía  ofrece  ríos  y  arroyos  de  cuen- 
ca y  curso  reducidos.  Una  consecuencia  ¡primera  de  la  ley, 
han  sido  los  estudios  completos  del  río  de  Quilino  y  del 
río  de  Ischilín,  y  la  obra  cuya  construcción  va  á  comenzar. 

Exmo.  s^eñor  Gohernaclor:  las  obras  piiblicas  han  re- 
cibido y  recibirán  aún  el  impulso  de  vuestra  administración. 

Como  lo  habéis  expresado  á  la  Honorable  Legisla- 
tura, el  1."  de  mayo,  habéis  promovido  la  edificación  des- 
tinada á  las  escuelas  y  á  las  diversas  oficinas  de  la  admi- 
nistración ;  habéis  mejorado  la  vialidad  interdepartamental, 
y  habéis  emprendido  grandes  obras  de  irrigación.  El  acto 
que  j)residís  en  este  instante,  será  memorable  en  vuestra 
vida  pública,  y  en  la  historia  de  la  administración  provin- 
cial y  nacional.  Acabáis  de  inaugurar  la  construcción  del 
segundo  dique  de  irrigación  en  la  provincia  de  Córdoba, 
y  del  primer  dique  de  afloramiento  en  toda  la  República. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  vuestros  antecesores  en  el 
gobierno,  fomentáis  la  instruccicni  del  pueblo  ;  3'  con  obras 
como  ésta,  propendéis  también  eficazmente  á   su  prosjieri- 
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dad  material.  Por  otra  })ar1e,  en  los  comicics  municipa- 
les de  la  Capital  de  la  Provincia,  acabáis  de  comprobar 
vuestro  absoluto  respeto  á  la  libertad  del  sufragio.  A  to- 
dos estos  méritos,  unís  en  vuestra  persona  la  alta  digni- 
dad del  mando  :  que  no  suelen  tener  todos  los  gobernan- 
tes ;  que  acrecienta  los  afectos  amistosos  que  os  circundan, 
y  atrae  para  vos  los  respetos  de  vuestros  adversarios ; 
que  es  en  vos  una  realidad  patente,  y  no  una  mera  ficción 
gubernativa,  ó  un  vano  oropel  que  se  ostenta  á  la  candida 
admiración  de  algunas  gentes.  .  .  . 

Esa  dignidad  que  luce  en  vos,  es  como  una  fortaleza, 
como  un  antemural  de  la  autonomía  de  Córdoba.  Y  la 
conciencia  pública  [)resiente,  ó  mejor  dicho,  espera  con 
fundamento,  que  esa  alta  dignidad  ha  de  ser  como  un 
dique  resistente,  ante  la  presión  de  la  pasión  política  ex- 
traviada :  un  dique  moral,  más  firme  y  resistente  que  el 
granito  en  que  se  asienten  los  cimientos  de  esta  grande 
obra  hidráulica! 

Señores :  elevemos  nuestro  pensamiento  y  nuestros 
votos  por  la  felicidad  del  Estado,  y  por  la  prosperidad 
de  esta  región  provincial,  digna  de  los  esfuerzos  colecti- 
vos que  han  tornado  en  una  realidad  tangible,  el  patrió- 
tico y  perseverante  anhelo  de  su  pueblo. — He  dicho. 


EL    « MEMORIAL  »   DE    PIZAREO 
SOBRE   «  LA  INTERVENCIÓN    R AWSON  » 

liA    TRAGEDIA  DEL  2  DE  MARZO  DE    1865 

Córdoba,  enero  23  de  1909. 

Señor  doctor  Manuel  D.    Pizarro. 

Estimado  señor  : 

En  el  pasado  mes  de  diciembre,  tuve  el  placer  de  re- 
cibir el  libro  publicado  por  Vd.,  é  intitulado  .;  La  Inter- 
vención Rawson».  Al  acusar  recibo  del  envío,  quiera  per- 
mitirme Yd.,  expresarle  las  ideas  que  su  lectura  me  ha  su- 
gerido, y  el  juicio  que  he  formado  acerca  del  asunto  prin- 
cipal del  libro,  acerca  del  ruidoso  y  sangriento  suceso  que 
fué  causa  ocasional  de  aquella  intervención. 

Yo  había  leído  anteriormente  en  La  Xación,  algunos 
de  los  documentos  total  y  metódicamente  recopilados  por 
Yd:  ;  y  ahora  los  he  vuelto  á    leer    completa  y    detenida- 


—402  — 

mente.  A  mi  entender,  bastan  ellos,  y  con  la  luz  que  arro- 
jan las  páginas  del  Apéndice,  escritas  por  Vd.,  para  formar 
un  juicio  exacto  respecto  á  la  cuestión  debatida. 

El  Apéndice  expone  á  la  mirada  el  cuadro  histórico, 
revive  la  época,  y  reanima  á  los  actores  con  los  caracteres 
genuinos  de  su  realidad  pasada. 

Como  todo  lo  que  experimenta  la  influencia  del  espíritu 
de  Vd.,  aquellas  páginas  iluminan  el  asunto  con  luz  resplan- 
deciente. Place  ver  cómo  no  envejecen  el  pensamiento  y 
el  estilo  de  Vd.  Antes,  por  el  contrario,  parece  que  los 
años  que  se  acumulan  no  hicieran  sino  condensar  aún  más, 
si  fuere  posible,  la  intensidad  de  sus  conceptos  y  el  brillo 
de  sus  palabras,  que  fulguraron  en  la  tribuna  parlamen- 
taria, señalando  más  de  una  vez  y  en  horas  solemnes,  á  la 
representación  nacional  y  á  la  República,  la  senda  segura 
del  honor  cívico  y  de  las  decisiones  patrióticas. 

Después  de  haber  leído  con  firme  atención  los  docu- 
mentos aludidos,  y  su  comentario  final,  y  después  de  ha- 
ber meditado  sobre  ellos,  he  arribado  á  estas  dos  conclu- 
siones, que  las  tengo  por  verdaderas : 

1.^  No  se  probó  antes,  legalmente,  ni  está  hoy,  histó- 
ricamente probado,  que  el  gobernador,  ó  los  ministros 
ó  los  influyentes  en  el  gobierno  de  Ferreyra,  hayan  sido  au- 
tores, cómplices  ó  encubridores  en  el  delito,  y  en  cualquier 
forma  ó  por  cualquier  causa,  responsables  del  asesinato  de 
Posse,  efectuado  el  2  de  marzo   de   1865. 

2.""  Está  explícitamente  reconocida  por  el  doctor  Raw- 
son,  la  explicación  histórica  del  doctor  Pizarro,  sobre  el 
asesinato  del  doctor  Posse,  explicación  que  «  halla  en  el 
«  espíritu  político  de  esa  época  nefasta  y  para  todos  aciaga, 
«  el  origen  de  la  revolución  del  2  de  marzo  »;  y  «  el  ase- 
«  sinato  de  Posse,  como  una  repentina  explosión  de  odios 
« y  rencores  latentes,  una  ocasional  venganza,  una  san- 
«  grienta  represalia  como  la  del  asesinato  del  capitán  Ma- 
«  yer,  sorprendido  con  su  asistente  en  un  monte  de  La 
«  Kioja  > 
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El  recüiiocimientü  á  que  me  refiero,  se  encuentra  en 
la  nota  del  Interventor  Nacional  al  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia, y  consta  en  la  página  62  del  Memorial  recientemen- 
te publicado,  cuando  dice  textualmente  el  doctor  Rawson : 
«  Comprendo  que  Uu  agitaciones  continuas  de  que  ha  sido 
« teatro  esta  provincia^  explican  el  desenlace  sangriento  é 
«  inaudito  que  han  tenido  los  sucesos » 


Manifestaré  á  Vd.,  doctor  Pizarro,  que  hace  veinte 
y  cuatro  años,  en  1885 — á  veinte  años  después  de  los  su- 
cesos del  2  de  mai'zo— encontré  esparcida  en  Córdoba  la 
versión  que  res[)onsabiIizaba  por  el  asesinato  del  doctor 
Posse,  á  los  dirigentes  de  la  situación  oficial  de  1865. 

Basado  en  aquella  versión  tradicional  y  muy  corriente 
en  todo  el  p-AÍs,  pero  especialmente  en  diversos  círculos 
de  Córdoba,  y  basado  en  las  referencias  de  El  Eco...^  cu- 
ya colección  hallé  en  la  Contaduría  de  la  Provincia,  escribí 
después  en  Buenos  Aires,  y  publiqué  en  La  Argentina,  en 
ma3'0  de  1890,  en  una  correspondencia  fechada  supuesta- 
mente en  Córdoba,  un  rápido  relato  de  los  sucesos  del 
2  de  marzo,  y  un  perfil  de  la  simpática  y  esclarecida 
figura  del  doctor  Justiniano  Posse,  exgobernador  de  Córdoba. 

Dicha  correspondencia  formaba  parte  de  una  serie  que 
en  número  de  nueve  ó  diez,  pensé  publicar  y  escribir  en 
La  Argentina,  para  estudiar  la  Córdoba  contemporánea,  del 
punto  de  vista  político,  económico  y  social.  Tengo  entre 
mis  papeles  el  sumario  de  las  correspondencias  publicadas, 
y  de  las  que  sólo  quedaron  en  proyecto.  kSc  publicaron 
nada  más  que  dos  correspondencias,  con  el  seudónimo  de 
Damián  Osorio,  nombre  del  primer  Alguacil  Mayor  de  la 
ciudad  dé  Córdoba.  El  relato  de  los  sucesos  del  2  de  marzo 
y  las  notas  laudatorias  del  doctor  Posse,  aparecieron  en  la 
segunda  correspondencia  intitulada  El  génesis  de  una  época, 
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y  al  desarrollar  los  tres  primeros  tópicos  de  la  correspon- 
dencia :  La  aldea  antigua—  Después  de  la  Revolución — La 
ciudad  de  las  guerras  civiles :  tragedia  del  2  de  marzo. 

El  relato  de  aquellos  sucesos  y  el  perfil  histórico  de 
Posse,  están  escritos  con  algún  arte  literario ;  y  en  los 
mismos  días  en  que  acaba  de  aparecer  el  Memorial  de  Vd., 
estaba  por  solicitar  á.  un  amigo  de  Buenos  Aires,  que  me 
remitiese  una  cojiia,  tomándola  de  la  colección  de  La  Ar- 
gentina, á  fin  de  dar  á  aquellas  líneas  trazadas  hace  diez 
y  ocho  años,  una  nueva  publicidad  en  el  libro  que  pienso 
editar  en  el  presente  año,  y  que  contendrá  una  colección 
seleccionada  de  producciones  mías,  de  diversa  clase  y  de 
distintas  épocas. 

Después  de  la  publicación  de  los  documentos  aludi- 
dos, pertenecientes  al  archivo  del  general  Mitre,  y  del 
Apéndice  con  que  Vd.  los  comenta,  creo  ver  claramente  en 
el  asunto  ;  pienso  que  Vd.  tiene  razón  en  el  debate  histó- 
rico, y  he  resuelto  no  publicar  nuevamente  aquel  relato 
que,  según  mis  recuerdos,  y  no  obstante  la  serenidad  con 
que  ha  sido  escrito,  está  inspirado  primordialmente  en  las 
erróneas  y  apasionadas  versiones  contemporáneas  al  2 
de  marzo. 

Es  éste,  ante  la  documentación  completa  de  los  su- 
cesos, mi  juicio  imparcial,  como  se  comprende  que  debe 
ser  necesariamente  imparcial,  el  juicio  mío  en  la  cuestión, 

No  me  unen  á  Vd.  vínculos  de  amistad,  ni  de  par- 
tido, ni  de  interés  alguno.  No  tengo  sino  mucho  respeto 
por  su  persona,  y  mucha  admiración  por  su  talento. 

Fui  partidario  de  la  candidatura  de  Vd.  para  gober- 
nador de  Córdoba,  como  miembro  del  Partido  Nacional  y 
como  director  de  La  República,  órgano  de  aquel  partido  en 
1891  y  principios  de  1892.  Forme  inmediatamente  después  de 
su  elección,  en  la  oposición  parlamentaria  de  aquel  partido, 
al  gobierno  de  Vd.,  oposición  nacida  á  causa  de  las  inci- 
dencias y  complicaciones  de  la  política  de  entonces,  que 
todos  recuerdan  ó  conocen.      Formé  parte  de  la  oposición 
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parlamentaria  de  la  Cámara  de  Diputados  de  1892  y  1893, 
aquella  oposición  ordenada,  leal,  digna  y  altiva,  que  coin- 
cidió unas  veces,  y  disintió  otras  con  el  pensamiento  po- 
lítico de  Vd, 

Como  tales,  como  opositores  parlamentarios,  dirigi- 
mos alguna  vez  en  la  contienda  política,  el  filo  3'  la  punta 
de  nuestra  espada,  contra  la  recia  y  formidable  armadura 
de  combate  del  gobernante  de  Córdoba,  en  aquellos  días 
sombríos  y  agitados  de  la  existencia  nacional.  Y  en  la 
minuta  de  comunicación  sancionada  el  10  de  noviembre  de 
1893,  contestamos  con  energía  al  enérgico  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo,  de  fecha  19  de  octubre.  Y  lo  contes- 
tamos, 02:)oniendo  la  palabra,  el  tono,  el  concepto,  el  ra- 
ciocino oportunos, — y  oponiendo  á  las  insinuaciones  vio- 
lentas del  mensaje,  las  reticencias  amenazantes  de  la  mi- 
nuta, exigidas  por  la  situación  política  del  momento,  que 
parecía  convertir  las  relaciones  oficiales  de  los  dos  pode- 
res del  gobierno,  en  un  inminente  y  grave  conflicto. 

Como  presidente  de  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales de  la  Cámara  de  Diputados,  me  tocó  redactar 
aquella  minuta.  La  redacté ;  y  sin  variación  de  un  solo 
vocablo,  fué  suscrita  como  despacho  por  la  Comisión,  y 
sancionada  por  la  Cámara  como  contestación  al  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo. 

Transcribiéndola  del  volumen  respectivo  de  la  «  Com- 
pilación de  Leyes  y  Decretos  de  la  Provincia  »,  en  mi  co- 
lección próxima  estamparé  aquella  minuta,  aquel  docu- 
mento político  de  que  soy  autor,  documento  legislativo 
que  tuvo  repercusión  en  su  día ;  y  al  pie,  como  antece- 
dente necesario,  transcribiré  también  el  mensaje  del  19 
de  octubre,  3^  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  de  la  misma 
fecha,  referente  á  la  le3"  electoral  de  18G4,  á  elecciones  ó 
inscripción  en  el  padrón  cí\'ico. 

Sobre  los  sucesos  políticos  compenetrados  por  un 
ambiente  de  pasión  é  interés  partidista,  deben  sólo  hablar 
los  documentos,  favorables  ó  adversos.     Así  se  traen  ma- 


leriales  que,  com])araclos,  servirán  [uira  la  crónica  y  la 
historia  futnras.  Todo  lo  demás  hay  que  lomarlo  con  es- 
crupuloso cuidado,  y  aplicarle  un  atento  análisis  ;  por- 
que se  corre  el  riesgo  de  aceptar  como  verdadero,  el  par- 
cial comentario  de  los  contemporáneos.  —  ó  las  versiones 
que  inventaron  el  interés  ó  la  maledicencia  de  círculos  ó 
de  partidos. 


Volviendo  de  un  modo  más  inmediato  al  tema  de 
esta  carta,  diré  á  Vd.,  doctor  Pizarro,  que  la  publicación 
del  Memorial  sobre  la  intervención  Rawson,  es  bien  venida. 

A  mi  juicio,  el  Memorial  disipa  las  sombras  que  las 
pasiones  contemporáneas  arrojaron  en  torno  de  los  acto- 
res de  1865  ;  y  el  Apéndice  del  Memorial  demuestra  que : 
«  La  historia  no  jíodrá  jamás  considerar  aislada  y  separa- 
«  damente  esas  revoluciones,  en  las  cuales  un  día  Benito 
«  Echenique  rodaba  por  tien-a  cadáver  sangriento,  atrave- 
«  sado  el  ])echo  por  el  plomo  revolucionario,  3*  otro  día 
«  Pedro  Gires  y  Justiniano  Posse  corrían  igual  suerte, 
«  traspasados  por  las  balas  de  los  soldados  de  la  guarnición.» 

Después  de  cuarenta  y  cuatro  años,  ]niede  afirmarse 
que  asoma  ya  la  primera  jjosteridad  de  los  luchadores  de 
1865.  A  esta  distancia  en  el  tiemi)o,  y  á  la  vista  de  la 
completa  ducumentación  histórica,  nuestro  criterio  ya  no 
puede  ser  ofuscado  por  el  testimonio  aj^asionado  de  los 
bandos  adversos  en  las  aciagas  contiendas  de  aípiella 
época. 

De  las  páginas  del  Memorial ,  surge  con  evidencia 
que  la  muerte  del  doctor  Posse  fué  un  ruin  y  execrable 
asesinato;  pero  también  revelan  aquellas  páginas,  que  no 
es  justo  responsabilizar  del  hecho  á  los  miembros  del  go- 
bierno de  1865,  y  á  las  distinguidas  personalidades  que 
lo  apoyaban  en  su  gestión  política. 
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En  el  Mtítnot'ial  se  destacaii,  como  piezas  principales 
fie  convicción,  la  elocuente  nota  del  ilustre  interventor 
Rawson  al  gobernador  Ferreyra ;  y  la  contundente  con- 
testación de  éste,  que  bate  las  argumentaciones  del  interven- 
tor,   aparentemente  incontrastables  á  una  primera  lectura. 

Estos  son  los  conceptos  que  deseaba  expresar  á  Vd., 
y  á  los  cuales  doy  publicidad  inmediata,  en  las  páginas 
de  la  prensa   diaria. 

8i  alguien  disiente  de  ellos,  salga  al  frente  :  y  ven- 
ga á  la  discusión,  trayendo  como  aporte,  nuevos  docu- 
mentos, ó  razonadas  explicaciones,  y  contrarias  á  las  sin- 
tetizadas por  Yá.^  en  el  Apéndice  del  Memorial. 

Puedo  estar  eíjuivocado;  pero,  lo  repito,  mi  juicio  no 
puede  ser  tachado  de  parcialidad. 

No  puede  serlo,  en  virtud  de  los  antecedentes  políti- 
co— personales  que  dejo  mencionados  ;  y  porque  hoy  mismo, 
si  el  doctor  Pizarro  dejase  su  retiro,  para  tornar  á  la  vida 
de  la  política  militante, — si  abandonase  su  neutralidad 
para  ser  beligerante  en  las  luchas  de  partido,  tal  vez  no 
viniera  é  prestar  el  ingente  y  valioso  esfuerzo  de  su  per- 
sonalidad consular,  á  las  tendencias  y  á  las  filas  del 
Partido  Nacional,  á  las  que  yo  llevo  y  llevaré  mi  voto 
de  ciudadano  y  mi  escaso  contingente    intelectual. 

Agradezco  el  envío  de  Vd.,  y  le  saludo  atenta  y 
afectuosamente. 

8.  8.  8. 

Ángel  F.  Avalos 


-408— 


CARTA    DEL     DOCTOR    TIZARRO 


Señor  Don  Ángel  F.  Ávalos. 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  Vd.  de  fecha  23 
del  mes  corriente,  que  se  ha  servido  Vd.  enviarme  certifi- 
cada por  correo,  y  que  me  llega  al  propio  tiempo  que  el 
diario  en  que  Vd.  la  ha  publicado. 

Aquella  carta  me  ha  interesado  vivamente  :  casi  diría 
que  me  ha  emocionado.  Generosa,  noble,  altiva,  justiciera, 
ella  hace  honor  altísimo  á  su  autor,  y  obliga  mi  recono- 
cimiento por  los  benévolos  conceptos  con  que  personal- 
mente me  favorece  Vd.  en  ella. 

Yo  no  puedo  menos  que  admirar  la  honradez  y  va- 
lentía de  un  escritor  que  públicamente  reconoce,  confiesa 
y  retracta  un  erróneo  concepto  histórico  de  sus  publicacio- 
nes anteriores,  por  solo  amor  á  la  verdad,  y  sin  que  inte- 
rés alguno  de  amistad,  ó  solidaridad  poh'tica  le  obliguen  á 
esta  retractación  tan  penosa  y  difícil  al  amor  propio  de 
los  que  escriben  la  historia,  y  juzgan  de  los  pasados  he- 
chos, ó  acontecimientos  de  ella. 

Y  tanto  más  admirable  es  esta  honrada  conducta,  cuan- 
to que  la  responsabilidad  misma  del  escritor  desaparecía 
en  la  irresponsabilidad  de  un  seudónimo  con  que  estaba 
encubierto  su  propio  nombre,  desconocido  para  todos,  ó 
conocido  tan  sólo  de  muy  pocos. 

Este,  mi  estimado  señor,  es  un  raro  caso  de  honra- 
dez, que  lo  recomienda  á  Vd.  en  alto  grado,  y  lo  pone  muy 
por  encima  del  vulgo  de  los  escritores  y  publicistas.  La 
rectificación  de  aquel  error,  aquella  retractación  con  que 
Vd.  mismo  se  desautoriza,  es  el  mejor  elogio  del  concien- 
zudo escritor  que    con  ella  se    autoriza,  y   pone  de  maní- 
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fiesto,  la  sinceridad  de  sus  juicios  en  el  debate  histórico  á 
que  lia  dedicado  sus  investigaciones. 

Yo  espero  confirmar  muy  luego  el  que  hoy  emite  Vd., 
en  relación  al  sangriento  drama  del  2  de  marzo  de  1865 — 
He  terminado  una  breve  Crónica  Política  que  he  escrito 
en  las  horas  muertas  de  mis  vacaciones  veraniegas,  en  esta 
mi  habitual  residencia  de  campo,  donde  he  enterrado  tan- 
tas desilusiones  y  amarguras  de  mi  accidentada  vida  pú- 
blica ¡  y  sólo  espero  regresar  á  la  ciudad  para  darlo  á  la 
estampa,  en  un  libro  ó  folleto,  que  será  como  el  comple- 
mento de  La  Intervención  Raw.son ;  pues  aquella  Crónica^ 
que  comprende  un  período  de  doce  ó  catorce  años,  se  con- 
trae principalmente  á  los  acontecimientos  y  hechos  políti- 
cos que  en  esta  provincia  han  tenido  lugar,  de  1862  á  1867, 
y  comprende  naturalmente,  la  sangrienta  tragedia  que  da 
lugar  á  las  rectificaciones  históricas  de  su  nunca  bien  pon- 
derada carta. 

Adjunto  á  la  presente  encontrará  Vd.  un  parágrafo 
de  aquella  Crónica^  que  puede  Vd.,  si  lo  creyere  oportuno 
y  conveniente,  publicar  con  la  presente  en  el  mismo  dia- 
rio que  publica  la  carta  de  Vd.,  sin  temer  comprometer 
con  esto  el  interés  del  libro. 

Por  lo  demás,  mi  estimado  señor,  la  interesante  carta 
de  Vd.,  hace  honor  al  literato,  al  publicista;  al  político  al- 
tivo é  independiente  ;  al  hombre  de  partido,  leal  y  con- 
secuente con  sus  tradicionales  servicios  de  otros  tiempos, 
y  fiel  á  su  credo  ó  bandera,  talvez  en  los  últimos  días  en 
que  ella  flotara  al  viento  de    nuestras    disensiones  civiles. 

Por  todo  ello  felicito  á  Vd.  muy  cordialmente,  al  sus- 
cribirme su  admirador  y  affmo.  S,  S. 

M.    I).    PlZARRO. 
l'rovidcncia,  enero  2G    de  11109. 


«  MANILA  >> 


Córdoba,  marzo  5  tle  19Ci9. 


Señor  Juan  José  A^élez. 

Estiniatlo  amigo  : 

Excuse  Vd.  mi  demora:  pues  algunos  pequeños  tra- 
bajos, j  lecturas  muj-  diversas  á  la  de  la  novela,  me  lian 
impedido  ofrecerle  antes  mi  opinión  sobre  su  líltimo  libro, 
opinión  que  Yd.  desea  conocer. 

No  sé  qué  diario  llamó  á  «Manila»,  novela  nacional. 
El  calificativo  consignado  en  una  brcAÍsima  nota  biblio- 
gráfica, fué  reproducido  en  ('«Ira  y  (Hras,  adoptado  por  al- 
gunos libreros  de  esta  ciudad,  en  los  avisos  referentes  á 
la  obra  y  colocados  en  los  escaparates....:  3"  allí  tiene 
Vd. — si  no  me  equivoco — el  origen  de  aquella  denomina- 
ción para  su  regiente  libro. 

No  he  hallado  en  él,  ningún  nserto  ó  siquiera  indi- 
recta alusión  en  que  pretenda  Yd.  que  su  novela  sea  una 
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«obra  nacional»,  tomada  la  frase  como  expresión  de  un 
contenido  puramente  regionalista  ó  local. 

A  mi  entender,  si  alguien  sostuviera  su  carácter  na- 
cional en  la  acepción  expresada,  tendría  razón  completa 
el  escritor  que  en  La  Patria^  con  hábil  pluma  y  bajo  el 
seudónimo  de  «Silvio»/'^  esbozó  la  crítica  literaria  de 
«Manila». 

Pero,  pienso  que  Vd.  no  ha  querido  escribir  una 
obra  de  tal  carácter. 

Su  novela,  al  suministrarnos  descripciones,  narracio- 
nes y  caracteres  locales,  no  aspira  á  reflejar  exclusiva- 
mente, en  lo  físico  y  en  lo  moral,  la  localidad,  •  la  región 
ó  el  país.  Su  novela  presenta  tipos  y  caracteres  humanos; 
y  aspira  á  una  tendencia  crítica,  sin  que  el  ente  social 
criticado  sea  puramente  cordobés  ó  argentino.  Su  novela 
tiene  así  una  comprensión  psicológica  en  el  ambiente  del 
terruño,  como  en  el    ambiente  nacional  ó  extraño. 


El  desarrollo  de  la  acción  es  bien  encaminado  hasta 
el  desenlace  final;  los  personajes,  perfectamente  diseñados, 
destacándose  entre  todos  ellos,  el  repulsivo  perfil  de  Ma- 
nuel Valle,  el  héroe  social  de  las  horas  fugaces,  — cuyas 
armas  son  la  intriga  baja  y  la  impotente  calumnia;  la  fi- 
sonomía bondadosa  y  atrayente  de  don  Carlos,  el  solitario 
de  Cosquín  y  el  consejero  prudente;  el  retrato  del  doctor 
del  Pinar,  senador  vitalicio,  ])rototipo  de  una  tradicional 
y  respetable  nobleza,  y  de  una  manifiesta  insignificancia 
personal ;  la  simpática  figura  de  Alfredo  de  Lovaina,  que 
refleja  sus  grandes  aptitudes  y  á  la  vez  la    mácula  social 


(1)  Ignoro  á  quií-n  pertenece  este  seudónimo.  Tal  vez,  íi  J.  Z.  Agüero 
Ver.T,  quien  acaba  de  publicar  en  La  Patria  del  16  ríe  enero,  un  "Canto  á  la 
l'oesía",  revelador  de  un  artista,  de  un  inspirado  poeta,  quizá  de  un  futuro 
gran  poeta. 
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que  siempre  vemos,  aunque  injustamente,  sobre  la  frente 
del  expósito, — y  cuya  historia  dolorosa  se  une  íntimamente 
en  la  narración  dramática  de  la  novela,  á  la  historia  de  la 
protagonista,  Manila  del  Pinar,  la  heroína  iluminada  por 
los  resplandores  de  la  virtud,  del  infortunio  y  de  la  be- 
lleza,— la  imagen  purísima  que  discurre  en  los  capítulos  de 
la  novela,  como  la  ideal,  perenne  y  amorosa  aspiración 
de  todas  las  juventudes. . . . 

Es  de  esperar  que  en  la  anunciada  y  nueva  edición 
de  la  obra,  se  salven  errores  tipográficos ;  algunas  noto- 
rias incorrecciones  gramaticales ;  y  acaso  también,  algunos 
diálogos  flojos,  sin  interés  ó  relación  armónica  con  el  des- 
arrollo y  movimiento  atinados  de  la  acción  novelesca: 
errores  y  diálogos  como  algunos  del  capítulo  V,  capítulo 
felizmente  terminado  en  el  interesante  relato  con  el  cual 
Alfredo  expone  rápidamente  su  propia  biografía,  á  la  mi- 
rada penetrante  y  paternal  de  don  Carlos. 

Diré  á  Vd.  que  entre  las  excelencias  y  defectos  de 
su  novela,  observo  sobre  todo,  que  si  vacila  alguna  vez 
la  exactitud  del  análisis  psicológico,  y  otras  veces  falta  la 
corrección  ó  la  destreza  del  arte,  resplandece  siempre  en 
Vd.,  aquella  extraordinaria  y  especial  actividad  del  espí- 
ritu, que  es  la  esencia  de  la  inspiración  literaria. 

Anteriormente  ha  tenido  Vd.  críticos  exigentes  y 
muy  autorizados,  como  aquéllos  cuyas  opiniones  transcribe 
Vd.  en  la  Portada  de  su  obra. 

No  deplore  las  exigencias  de  la  crítica,  que  han  lle- 
gado para  Vd.  hasta  el  detalle  de  los  preceptos  gramati- 
cales y  retóricos,  preceptos  cuya  aplicación  constante  y 
perfecta  es  muy  difícil,  y  á  cuyas  condiciones  de  perfec- 
ción solemos  faltar,  y  suelen  faltar  muchos :  escritores  ó 
lectores,  autores  ó  críticos,   discípulos  y  hasta  maestros. 

Su  ineludible  triunfo  final  será  así  mayormente  me- 
ritorio ;  porque  los  laureles  de  su  carrera  literaria  se  arrai- 
garán tras  una  ardua  tarea,  y  no  simbolizarán  una  victo- 
ria fácil. 
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Lo  felicito  viva  y  sinceramente. 

Vd.  3'  su  hermano  José  María  maiitieueii  lioy,  en  la 
línea  masculina,  y  muy  lucida  y  altamente,  la  alcurnia 
intelectual  de  los  Vélez. 

«Manila»  señala  para  Vd.  un  progreso,  un  triunfo 
literario. 

Un  paso  más,  un  nuevo  y  vigoroso  esfuerzo ;  mejor 
corrección  en  la  forma ;  mayor  y  más  honda  concentración 
mental ;  precisión  más  exacta  y  reflexiva  para  contener  el 
caudal  exuberante  de  sus  palabras  y  de  sus  conceptos  ;  un 
tinte  más  acentuado  de  originalidad  en  el  pensamiento.  .  .  ., 
y  Vd.  producirá  su  grande  obra:  «su  verdadero  libro,  el 
libro  digno  de  su  talento  y  de  su  pluma,  »  según  las 
palabras  dichas  por  Bunge.  Y  si  no  el  libro,  Vd.  trazará 
entonces  el  capítulo,  el  diálogo  ó  el  cuadro,  que  venciendo 
al  tiempo  y  al  olvido,  deleitarán  todavía  el  alma  de  una 
posteridad  remota. 

Le  saluda  su   afectísimo    amigo. 

Ángel  F.  Avalos. 


LOS  PROBLEMAS  DE  LA  ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 

LA    ENCUESTA    PEL    MINISTERIO    NACIONAL 
DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

Córdoba,   M.-iyo  29  de   l'Jüü. 

Señor  Rector  del  Colegio  Nacional, 

Dr.  Rafael    Garda  Montano 

Hemos  creído  muchos  profesores  del  Colegio  Nacio- 
nal, que  en  virtud  de  alguna  disposición  superior  ignorada 
por  nosotros,  quedábamos  eximidos  de  contestar  al  cues- 
tionario del  decreto  de  enero  8  de  19C>5).  enviado  ])or  la 
Inspección  General  de  la  Enseñanza  Secnndaria  y  Normal, 
juntamente  con  la  circular  fechada  en  el  mismo  mes  de 
enero,  y  suscrita'  por  los  señores  Emilio  Palacio,  Enrique 
de  Yedia  y  Rodolfo  Senet. 

En  efecto,  había     llegado  el  mes    de   ma3'o,    sin    que 
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hubiésemos  recibido  comunicación  alguna  relativa  al  cues- 
tionario. 

Solamente  recibieron  la  circular  y  el  cuestionario, 
hace  varios  meses,  los  profesores  que  siendo  del  Colegio 
Nacional,  lo  son  también  de  algunas  de  las  Facultades 
Universitarias. 

Se  me  ha  informado  que  los  demás  empezaron  á  re- 
cibirlos en  los  primeros  días  del  presente  mes  de  mayo. 
Yo  los  recibí  á  mediados  del  mismo  mes. 

Hago  constar  estas  circunstancias,  á  fin  de  que  la 
superioridad  se  sirva  excusarme  si  algunos  puntos  del 
cuestionario  no  son  desarrollados  por  mí,  con  la  amplitud 
que  ellos  merecen  ;  pues  el  tiempo  para  expedirme  es  bre- 
ve y   perentorio. 

Paso  á  contestar  las  diversas  preguntas: 


a)  ¿Qué  condiciones  debe  establecerse  para  el  ingreso 
á  los  Colegios  Nacionales   de  Enseñanza   Secundaria  ? 

Para  ingresar  al  primer  año  de  los  Colegios  Nacio- 
nales, debe  exigirse  el  certificado  de  estudios  correspon- 
diente á  los  seis  grados  de  las  Escuelas  de  Aplicación,  ane- 
xas á  las  Normales  ;  ó  el  certificado  de  los  seis  grados  de 
las  Escuelas  Graduadas  ProrinciaJes^  siempre  que  el  Plan 
de  Estudios  j  Programas  de  estas  escuelas  equivalgan  al 
Plan  y  Programas  de  las  aludidas  Escuelas  de  Aplicación. 
Esta  equivalencia  deberá  ser  previamente  reconocida  y 
declarada  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  la 
Nación. 

A  falta  de  tal  certificado,  los  aspirantes  al  ingreso 
deberán  rendir  examen  ante  una  comisión  de  profeso- 
res, nombrada  por  el  Rector.  El  examen  comprenderá 
los  ramos  del  cuarto,  quinto  y  sexto  grado  de  la  Escuela  de 
Aplicación,  y  deberá  rendirse  según  el  programa  de  dichos 
grados. 
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A  mi  entender,  es  insuficiente  el  examen  que  se  exige 
actualmente  en  ciertos  casos,  para  el  ingreso  á  los  Cole- 
gios Nacionales.  El  examen  debiera  exigir  más  extensos 
conocimientos. 

La  reforma  propuesta  se  justifica,  porque  tiende:  1.°, 
á  igualar  la  prejiaración  de  los  alumnos  de  primer  año,  que 
ingresan  al  Colegio  después  de  haber  cursado,  unos,  los 
estudios  completos  de  la  escuela  elemental, — y  otros,  nada 
más  que  los  cuatro  primeros  grados  de  la  misma  escuela,  y 
de  haber  rendido  el  insuficiente  examen  previo  ;  2.",  á  ob- 
viar las  dificultades  de  la  enseñanza  con  alumnos  insufi- 
cientemente preparados, — ó  á  impedir  el  fracaso  seguro  de 
éstos,  ó  su  promoción  indebida  á  los  cursos  superiores  ó 
á  los  estudios  universitarios  ;  3.°,  á  dar  «  un  encadenamiento 
lógico  al  desarrollo  progresivo  de  las   asignaturas  ». 


b)  Qué  ohsercaciones  sugiere  el  actual  plan  de  estudios 
respecto  de  la  distribución  de  las  asignaturas  y  del  concepto, 
extensión  y  correlación  de  las  mismas?  ¿Qué  deficiencias  ofrece 
el  plan  de  estudios  en  vigor?  en  lo  que  se  refiere  ala  educación 
moral,  física  y  estética  ?  ¿  Cuáles,  respecto  á  la  enseñanza  cien- 
tífica y  literaria  ?  ¿  A  qué  causas  obedecen  esas  deficiencias^  y 
qué  medidas  conviene  adoptar  para  salvarlas  ? 

Nada  tengo  que  observar  en  contra  del  actual  Plan 
de  Estudios  y  Programas  de  los  Estudios  Secundarios  y 
Normales,  obra  eximia  del  exministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, señor  doctor  Joaquín  V.  González, — Plan  y  Progra- 
mas que,  no  obstante  leves  modificaciones,  han  sido  man- 
tenidos por  los  ministros  que  sucedieron  á  aquél,  los  señores 
doctores  Pinedo  y  Bibiloni,  y  el  actual  ministro  señor  doc- 
tor Naón. 

Los  luminosos  considerandos  ó  fundamentos  del  de- 
creto de  fecha  4  de  marzo  de  1905,  sustentan  sólidamente 
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el  Plan  de  Estudios,  y  revelan  la  jirofunda  preparación  de 
su  autor,  para  abordar  y  resolver  los  problemas  de  la  me- 
todología general  y   especial. 

Pienso  que  la  superioridad  de  la  instrucción  pública 
ha  efectuado  obra  loable  al  mantener  en  vigor  tal  Plan, 
con  ligeras  variantes.  El  projjósito  de  innovar  continua- 
mente, es  pernicioso  en  la  enseñanza,  como  en  toda  ta- 
rea de  la  alta  administración  del  Estado.  No  se  debe  des- 
truir, sino  mejorar  paulatinamente  lo  existente. 

Con  motivo  de  los  juicios  precedentes,  y  á  propósito 
de  planes  de  estudio,  me  permitiré  rej)etir  aquí  algunos 
pensamientos  del  suscrito,  expresados  en  la  Cámara  de  Di- 
putados de  la  Nación,  el  19  de  junio  de  1895,  al  informar 
á  nombre  de  la  comisión  de  instrucción  pública,  el  proyecto 
de  le}^  por  el  cual  se  ordenaba  la  creación  de  una  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  3^  de  una  Escuela  de  Agricultura,  en  la 
Capital  y  en  cada  una  de  las  Provincias  y  Territorios  Na- 
cionales. Decía  entonces  el  suscrito:  «En  cuanto  á  la  ley 
que  las  organice  diestramente,  la  comisión  piensa  que  no 
es  esencial  á  la  fundación,  régimen  y  funcionamiento  de 
las  Escuelas  Industriales,  en  sus  primeros  tiempos,  como 
no  ha  sido  esencial  á  la  fundación  y  régimen  de  los  Colegios 
Nacionales  y  Escuelas  Normales,  la  ley  que  no  se  ha  dic- 
tado hasta  el  día,  y  sin  que  esta  omisión  haya  obstado 
para  que  los  (Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  pres- 
taran los  importantísimos  servicios  que  conocen  los  seño- 
res diputados. 

«  Y  con  este  motivo,  afirmo  que  el  mal  de  la  ins- 
trucci()u  pública  en  nuestro  país,  en  materia  de  legisla- 
ción escolar,  no  está  ni  ha  estado  en  la  ausencia  del  ])]an 
general  de  que  habla  h\  Constitución,  ni  en  la  ausencia 
de  una  le}^  relativa  á  la  organizac-i()n  de  los  Colegios  Na- 
cionales y  Escuelas  Normales,  sino  en  la  instabilidad  ab- 
soluta de  nuestros  reglamentos,  ¡jlanes  de  estudios  etc., 
de  nuestra  legislación   provisoria,  diré  también  así. 

«  Generalmente  no   ha    habido  tiempo  de  ensayar  un 
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reglamento,  ele  ensayar  un  plan  de  estadios,  un  progra- 
ma, cuando  un  cambio  de  ministerio  ó  un  cambio  de  opi- 
nión en  el  mismo  ministro,  lian  interrumpido  la  experi- 
mentación, con  detrimento,  con  grave  daño  de  los  edu- 
candos.    Este  es  el  mal. 

«  El  mal  no  está  en  la  ausencia  de  la  le}''  de  que 
habla  la  Constitución.  Al  contrario,  habría  sido  inopor- 
tuno dar  hace  veinte  y  cuatro  años,  una  ley  relativa  á  la 
instrucción  secundaria ;  habría  sido  una  improvisación,  la 
que  en  materia  de  enseñanza  conduce  á  fracasos  inelu- 
dibles. »  .  .  .  . 

Quizá,  señor  Rector,  después  de  catorce  años  de  di- 
chas aquellas  palabras,  fuera  ya  tiempo  de  procurar  la 
sanción  de  la  le}^  que  rija  defínitivamente  á  la  Enseñanza 
Secundaria ;  pero  sostengo  siempre  la  conveniencia  suma 
de  la  estabilidad  de  los  planes  fijados  por  ley  ó  por 
decreto. 

Habrá  siempre  una  tarea  vasta,  meritoria  y  patrió- 
tica en  la  celosa  aplicación  de  los  planes  y  programas,  y 
en  su  reforma  paulatina  y  parcial,  cuando  la  experiencia 
así  lo  indique,  — sin  que  en  caso  alguno  pueda  justificarse 
el  prurito  de  reformas  radicales,  que  á  nada  benéfico  con- 
ducen en  el  terreno  de  la  alta  cultura  nacional. 

Entre  las  diversas  causas  que  han  actuado  en  contra 
del  perfeccionamiento  de  la  instrucción  pública,  hasta 
producir  la  situación  actual  que  muchos  denominan  «  el  fra- 
caso de  la  enseñanza  secundaria  del  j)aís  »,  estimo  como 
la  más  importante,  la  instabilidad  en  los  planes  de  es- 
tudio. 

Es  preferible  un  mal  plan  de  estudios,  á  la  varia- 
ción forzosa  y  sin  término  de  los  mismos  planes,  en  todo 
cambio  ministerial.  Sería  preferible  para  nosotros,  volver 
al  más  antiguo  de  los  planes  de  estudio  de  la  enseñanza 
secundaria,  al  que  se  halló  en  vigor  hace  más  de  cuarenta 
años,  antes  que  engolfarnos  nuevamente  en  la  estéril  si  no 
contraproducente    tarea    de  las    innovaciones    sin    criterio 
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seguro,    que  iio  son  sino    tanteos    sin    runjbo    verdadera- 
mente educacional. 

Sostengo,  pues,  la  conveniencia  de  mantener  no  sola- 
mente lo  fundamental  del  Plan  de  Estudios  de  1905,  co- 
mo en  la  actualidad,  sino  aún  la  conveniencia  de  la  rein- 
tegración comjjleta  de  aquel  Plan. 


c)  Los  programas  deben  ser  analíticos  ó  sintéticos  ?  Ra- 
zones en  que  se  funda  la  respuesta. 

Los  programas  deben  ser  sintéticos^  y  formulados  so- 
bre la  base  de  las  indicaciones  lacónicas  de  los  programas 
contenidos  en  el  decreto  del  4  de  marzo  de  1905. 

Un  programa  sintético  estimula  mayormente  las  in- 
vestigaciones es])ontáneas  del  alumno  en  las  diversas 
ciencias,  y  no  circunscribe  estrechamente  el  desarrollo  de 
mi  asunto.  El  radio  de  la  investigación  es  así  bien  de- 
terminado, pero  amplio.  Y  esta  amplitud  deja  en  libertad 
á  los  profesores  para  guiar  la  enseñanza  á  lo  más  útil,  á 
lo  más  práctico  y  á  lo  más  oportuno ;  puesto  que  les  deja 
mayor  libertad  en  el  desarrollo  del  asunto.  Hasta  podría 
avanzarse  la  afirmación  de  que  en  algunos  ramos,  un  pro- 
grama sintético  es  condición  indispensable  para  el  libre 
examen  de  profesores  y  alumnos,  en  los  trabajos  del  aula. 

El  programa  sintético  se  torna  prácticamente  en 
analítico^  durante  las  recitaciones ;  pero,  este  programa 
analítico  no  debe  formularse  verbalmente  ni  por  escrito, 
con  anterioridad  á  la  recitación  misma.  Esta  descompone 
el  asunto,  ])ara  arribar  á  las  demostraciones  de  la  verdad  : 
y  así  torna  en  análisis,  lo  que  antes  era  síntesis. 


d)  Qué  método  de  enseñanza  conviene  aplicar  para   la 
más  eficaz  preparación  de  cada  asignatura'^ 
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En  este  punto  reitero  lo  que  tengo  manifestado  al 
Sr.  Rector,  en  el  primer  parágrafo  de  mi  nota  del  15  de 
noviembre  de  1906,  al  responder  á  la  circular  de  octubre 
del  mismo  año,  relativa  al  estado  de  la  enseñanza,  méto- 
dos y  jílanes.  Mi  pensamiento  exjoresado  en  dicho  parágrafo, 
dice  así :  «  Me  refiero  en  un  todo  á  las  conclusiones  á 
que  arribaron  los  profesores  de  Literatura,  Castellano  y 
Francés,  en  cuyo  número  se  cuenta  el  suscrito,  y  cuyas 
deliberaciones  fueron  presididas  por  el  Sr.  Rector  y  por 
el  Sr.  Vice-Rector  del  Colegio.  Las  principales  de  aquellas 
conclusiones,  fueron  las  siguientes :  a)  los  fines  educativos 
del  Idioma  Patrio  y  de  la  Literatura,  tienden  al  ejercicio 
armónico  de  todas  las  facultades  intelectuales,  dada  la 
amplitud  necesaria  do  su  enseñanza,  que  comprende  la 
Lectura,  la  (ívamática,  la  Literatura  Preceptiva  y  la  Com- 
posición ;  b)  en  la  enseñanza  de  la  Teoría  Gramatical  y 
Literaria,  se  ejercitan  principalmente  el  juicio  y  el  racioci- 
nio, y  también  la  memoria.  En  la  L^ectura  y  la  Composi- 
ción, todas  las  facultades,  sin  que  de  antemano  se  puedan 
señalar  la  facultad  ó  facultades  de  preponderante  desarro- 
llo, pues  ellas  varían  con  la  variedad  de  asuntos  y  la  diver- 
sidad de  la  forma  objetiva  y  subjetiva  de  las  composiciones  ; 
c)  por  medio  de  la  Lectura  y  de  la  Composición,  se  lia  de 
procurar  educar  el  gusto  y  el  sentido  crítico  del  alumno, 
«  mediante  comentarios  sobre  la  belleza  literaria  y  moral 
de  lo  leído  y  escrito,  »  como  dice  el  programa  oficial;  d) 
en  el  método,  predominará  la  inducción,  especialmente  en 
los  primeros  años  de   la  enseñanza.  » 


i 


e)  Qué  procedimiento  conviene  adoptar  para  la  formación 
del  profesorado  secundario,  y  por  qué  medios  se  puede  mejorar 
el  que  actualmente  tiene  á  su  cargo  esa  enseñanza? 

Para  la  formación  del  profesorado  secundario,  convie- 
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ne  crear,  adjunta  á  las  Universiclades  de  la  Kepública,  como 
se  ha  hecho  en  La  Plata,  una  Sección  Pedagógica,  en  la 
que  se  amplíen  é  intensifiquen  considerablemente  los  cono- 
cimientos es2:)eciales,  y  se  adquiera  teórica  y  prácticamente 
la  pericia  de  la  enseñanza. 

En  lo  referente  á  Córdoba,  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  doctor  Naón,  al  inaugurar  las  clases  uni- 
versitarias del  año,  acaba  de  lanzarla  idea  de  la  fundación 
del  Instituto  de  la  Enseñanza  Secundaria,  adjunto  á  la  Uni- 
versidad. 

Los  medios  indirectos  de  propender  á  la  mejora  del 
actual  profesorado  secundario,  son  :  la  inspección  constante 
de  la  superioridad,  y  las  conferencias  pedagógicas  del  per- 
sonal docente. 


f)  Cuál  es  el  sistema  de  promoción  más  adaptable  d  las 
necesidades  de  la  enseñanza  secundaria^  dada  la  organización 
de  los  Establecimientos    respectivos  y  de  su  personal  docente  f 

He  sido  y  soy  partidario  de  la  promoción  previo  ea;^- 
men ;  y  así  lo  he  manifestado  al  señor  Rector,  desde  no- 
viembre de  1906.  En  este  punto,  no  acepto  y  me  parece 
errónea  la  reglamentación  fijada  por  uno  de  los  decretos 
del  ministerio  González,  en  1905,  bajo  los  auspicios  de  la 
alta  autoridad  intelectual  del  señor  Leopoldo  Lugones,  que 
era  entonces  Inspector  General  de  la  Enseñanza  Secunda- 
ria y  Normal. 

He  creído  3^  creo  que  para  el  mayor  aprovechamiento 
instructivo  y  educativo  de  los  alumnos,  conviene  restable- 
cer los  exámenes,  reglamentándolos  prudentemente. 

Estoy  de  acuerdo  en  que  por  consideraciones  varias, 
no  son  convenientes  los  exámenes  de  antaño,  (jue  exigían 
una  tarea  enorme  al  estudiante,  en  el  final  del  año  escolar. 

Pero,  quiero  algún  examen,    alguna  prueba,  fuera  de 
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la  insuficiente  de  las  recitaciones  diarias.  Es  necesaria  la 
vista  de  conjunto  de  la  asignatura.  Debe  procurarse  el  do- 
minio completo  de  las  generalizaciones  del  ramo  de  estudio. 

La  superioridad  ha  restablecido  los  exámenes^  en  el 
corriente  año,  como  condición  necesaria   de  la    promoción. 

En  contra  de  las  particularidades  del  sistema  recien- 
temente establecido,  tendría  que  observar:  1.°,  la  insufi- 
ciencia de  la  prueba  escrita  mensual,  en  ciertas  asignaturas, 
para  juzgar  por  ella  la  preparación  del  alumno  en  cada 
mes,  y  clasificarlo  en  justicia;  2.",  la  necesidad  de  resta- 
blecer la  clasificación  diaria,  y  de  formar  la  clasificación 
mensual,  según  el  promedio  de  las  clasificaciones  diarias, 
y  la  que  corresponda  á  la  prueba  escrita  mensual. 

Además,  para  evitar  la  fatiga  del  alumno,  conviene 
establecer  en  sustitución  del  examen  oral.,  dos  exámenes 
escritos^  uno  en  julio  y  otro  en  noviembre,  debiendo  com- 
prender cada  examen,  la  parte  de  asignatura  que  se  hu- 
biese cursado  en  el  semestre  i^ó  mejor  dicho,  cuatrimestrcj 
respectivo. 

Se  buscaría  el  promedio  de  las  clasificaciones  mensua- 
les, dentro  del  semestre.  La  clasificación  del  semestre  sería 
el  promedio  entre  la  clasificación  del  examen  escrito,  y  el 
promedio  mensual. 

El  promedio  de  la  clasificación  de  los  dos  semestres., 
sería  la  clasificación  final  del  alumno,  la  que  se  tendría 
en  cuenta  para  la  promoción. 

El  examen  oral  de  toda  la  asignatura,  podría  exigirse 
solamente,  en  el  mes  de  febrero,  á  los  que  hubiesen  sido 
aplazados  en  el  año  escolar. 

De  mantenerse  como  ahora,  el  solo  examen  oral  de 
noviembre  ó  diciembre,  habría  que  tomar  dicho  examen 
por  programas  incompletos  de  cada  asignatura,  es  decir: 
según  un  programa  especial  para  e.jcamen,  que  sólo  exigie- 
se el  desarrollo  de  los  asuntos  primordiales,  y  de  las  ge- 
neralizaciones todas  del  ramo. 
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g)  Cuál  es  él  carácter  que  debe  revestir  la  Enseñanza 
Secundaria  .^  ¿  Debe  ella  ser  simplemente  complementaria  de 
Ut  instrucción  primaria^  ó  debe  ser  preparatoria  de  la  su- 
perior? En  el  primer  caso^  ¿conviene  la  formación  de  ins- 
titutos especiales  preparatorios  ? 

La  enseñanza  secundaria  debe  ser  complementaria  de 
la  instrucción  primaria,  y  á  la  vez,  preparatoria  de  la 
superior. 

Las  razones  que  apoyan  este  juicio,  son  las  (pie  se 
hallan  consignadas  en  el  4.*^  y  o.^  considerandos  del  decreto 
de  fecha  marzo  4  de  1905.     Me    adhiero  á  ellas. 

Por  consiguiente,  debe  conservarse  el  carácter  actual 
de  los  Colegios  Nacionales.  Ellos  desempeñan  en  la  Na- 
ción, como  dice  el  exministro  doctor  González,  «  un  papel 
instructivo  y  educativo,  intenso  y  específico,  aunque  no 
profesional.  » 


h)  En  cuántos  años  debe  desarrollarse  la  Enseñanza 
Secundaria  ? 

Debe  desarrollarse  en  seis  años,  por  las  razones  ex- 
puestas en  los  parágrafos  2."  y  3.°  de  los  considerandos 
del  decreto  de  1905.  Así  lo  aconsejan  también,  y  lo  re- 
cuerdan dichos  parágrafos,  los  resultados  educacionales 
obtenidos  en  una  relativamente  larga  experiencia  nacional, 
y  el  consenso  casi  unánime  del  profesorado  del  país,  ex- 
teriorizado en  la  Conferencia  de  1905,  en  la  Capital  de  la 
República. 


i)  Es  conveniente  que  el  Estado  asegure  también  la  En- 
señanza Secundaria  de  la  mujer j  en  establecimientos  especiales  f 
¿  Cuál  debe  ser  el  carácter  de  esa  enseñanza,  en  caso  afr- 
mativo  ? 
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Pienso  que  no  ha  llegado  el  caso  de  que  se  funden 
tales  establecimientos    especiales. 

Para  Li  mujer,  la  instrucción  general^  media  ó  sectm- 
daria  (que  es  á  la  vez  profesional)  tiene  campo  propicio 
de  desarrollo  en  las  actuales  Escuelas  Normales  de  Maes- 
tras ó  de  Profesoras,  y  en  otras  Escuelas  Noi'males  Supe- 
periores^  j  Escuelas  de  la  Enseñanza  Especial,  que  pueden 
fundarse. 

No  se  ha  palpado  la  necesidad  social  de  tales  esta- 
blecimientos especiales  de  la  Enseñanza  Secundaria  ;  y  los 
gastos  que  ellos  irrogarían,  pueden  efectuarse  con  ventaja 
en  la  fundación  de  escuelas  nacionales  de  instrucción  pri- 
maria, y  en  el  fomento  de  los  actuales  institutos  de  la 
enseñanza  secundaria  3'  universitaria. 

Con  raras  excepciones,  no  se  ha  notado  la  tendencia 
del  sexo  femenino  á  las  carreras  luiiversitarias.  Los  in- 
convenientes que  se  0])0nen  á  ello,  dado  nuestro  ambiente 
social,  saltan  á  la  vista. 

En  Buenos  Aires,  en  Córdoba  y  recientemente  en  La 
Plata,  ciertas  Facultades  Universitarias  han  tenido  y  tie- 
nen algunas  alumnas :  y  pueden  seguir  teniéndolas  en  lo 
sucesivo.  Pero,  el  número  de  tales  alumnas  es  escaso  ;  y 
sobre  todo,  y  como  anteriormente  lo  dejo  expresado,  no 
se  advierte  la  necesidad  social  que  explicaría  semejante 
innovación  y  esfuerzo  de  la  administración  escolar  de  la 
Repiiblica. 

Los  establecimientos  especiales  de  la  Enseñseza  Se- 
cundaria ]Dara  mujeres,  de  un  tipo  análogo  al  de  los  Co- 
legios Nacionales^  pertenecen  al  futuro,    y  no  al    presente. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  en  Buenos-Aires  hay 
un  establecimiento  de  tal  naturaleza :  esperemos  también 
sus  resultados  prácticos. 

Saludo  muy  atentamente  al  señor  Rector. 

Anuel   ¥.    AVALOS. 


«  LA  VIDA  DE  UN    SOLDADO  » 
Ó  «  EEMINISCENCIAS  DE   LAS  FRONTERAS* 

POR    IGNACIO    H.     FOTHERINGHAM 


Llevo  grata  y  claramente  en  la  memoria,  las  circuns- 
tancias del  día  de  junio  de  1895,  en  medio  de  las  cuales 
me  fué  dado  estrechar  por  vez  primera  la  mano  del  gene- 
ral don  Ignacio  H.  Fotheringliam. 

Hacía  muchos  años  que  deseaba  conocer  personal- 
mente al  intrépido  soldado,  cuya  fama  se  hallaba  bien  ci- 
mentada en  el  ejército  y  en  la  opinión  pública,  desde  que 
ascendiera  los  escalones  superiores  de  la  oficialidad  su- 
balterna,— fama  que  había  llegado  hasta  mi  anhelosa  cu- 
riosidad de  adolescente,  y  se  había  acrecentado  aiín,  á 
consecuencia  de  los  legendarios  combates  de  1880.  Cuatro 
años  después  de  aquel  año  glorioso  de  la  capitalización  de 
Buenos- Aires,  dejaba  mi  ciudad  natal,  precisamente  cuando 
hacía  pocos  meses  que  el  entonces  coronel  Fotherigham 
atravesaba  la  región  del  Litoral  sobre  el  Paraná  y  el 
Paraguay,   para  ocupar  en  Formosa  la  sede  de    su  Gobei'- 
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riación  Nacional,  Gobernación  en  que  tan  durable  recuerdo 
supo  imprimir,  por  sus  iniciativas  progresistas.  3'  por  la 
ejemplar  probidad  de  la  administración  territorial,  en  los 
años  de  su  mando. 

Mucho  tiempo  después,  en  1893,  contemplé  á  la  dis- 
tancia su  silueta,  en  la  explanada  de  la  Estación  del 
Central  Argentino  en  Córdoba,  en  el  grupo  militar  en  que 
se  destacaba  imponente  la  figura  del  general  Levalle, 
que  arengaba,  en  inspirada  y  fogosa  proclama,  á  las  tro- 
pas nacionales  que  ¡oartían  para  combatir  la  rebelión  que 
liabía  concentrado  en  el  Rosario  la  férrea  energía  del 
doctor  Alem.  El  general  Fotlieringliam  era  á  la  sazón, 
el  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  Levalle. 

La  oportunidad  de  ser  presentado  al  general  Fotlie- 
ringliam, no  vino  espontáneamente,  diré  así,  hasta  aquella 
mañana  de  1895,  en  la  que  varios  diputados  nacionales 
resolvimos  efectuar  una  detenida  visita  al  Arsenal  de 
Guerra. 

Aquellos  meses  eran  los  primeros  de  la  patriótica 
agitación  que  suscitara  la  fundada  creencia  de  que  la 
cuestión  con  Chile,  por  la  interpretación  de  las  cláusulas 
del  tratado  de  1881  y  del  pacto  de  1893,  y  los  incidentes 
varios  de  la  política  internacional,  posteriores  á  esos  años, 
no  podían  tener  otro    deserdace  que  la  guerra. 

Los  congresos  de  1894  y  1895,  apoyados  por  las 
tres  principales  personalidades  del  país,  el  general  Roca, 
el  general  Mitre  y  el  doctor  Pellegrini,  iniciaron — al  bos- 
quejarla y  casi  impo7ierlaá,\os  ministerios  de  aquel  tiempo 
— la  política  entonces  salvadora  de  la  jjff.o  armada,  á  cuya 
sombra  se  procuró  la  reforma  de  algunas  leyes  militares  ; 
se  dictaron  otras  nuevas ;  se  armó  el  país  considerable- 
mente, en  sus  ejércitos  de  tierra  y  mar :  y  se  comenzó  la 
enseñanza  militar  de  los  ciudadanos,  en  la  Capital  de  la 
República  y  en  todas  las  Provincias. 

Los  congresales  no  trabajaban  sólo  en  las  comisiones 
y  en  el  recinto  de  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados, 
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y  del  Senado..  Inquirían  datos  y  estudiaban  en  lo  posible 
los  asuntos  relacionados  con  la  actualidad  militar  é  inter- 
nacional, en  las  subsecretarías,  en  los  ministerios  y  hasta 
en  las  reparticiones  públicas  dependientes    de  aquéllos. 

Así,  en  esa  mañana  de  1895,  llegábamos  á  las  puer- 
tas del  Arsenal,  á  la  vez  que  con  intenciones  y  declaracio- 
nes de  amistosa  visita,  con  un  designio  de  algo  así  como 
una  encuesta  parlamentaria,  los  siguientes  diputados  :  Agus- 
tín Alvarez,  por  Mendoza ;  Dalmiro  Balaguer  (tan  prema- 
turamente arrebatado  á  la  vida),  por  San  Juan  ;  Próspero 
Mena,  por  Tucumán  ;  Sergio  Alvarado,  por  Jujuy  ;  Eleázar 
Garzón  y  el  que  esto  escribe,  por  Córdoba  ;  y  algunos  otros 
representantes  y  amigos  que  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento. 

Fui  presentado  al  general  Fotlieringham.  Este  nos 
recibió  juntamente  con  el  Secretario  de  la  Dirección  del 
Arsenal,  el  ma^^or  Diego  Lamas,  el  futuro  vencedor  de  Tres 
Arholes.  en  los  campos  de  la  guerra  civil  uruguaya,  aquél 
de  quien  dijeron  autoridades  militares,  que  era  un  estra- 
tégico de  primer  orden,  y  que  hubiera  llegado  á  ser  un  ge- 
neral de  alto  mérito.  Estaban  presentes,  además,  el  Jefe 
de  Talleres,  ingeniero  Rafael  Martínez  Campos,  y  algunos 
otros  empleados  del  Arsenal. 

En  varias  horas  visitamos  el  establecimiento,  viendo, 
preguntando  y  siendo  informados,  parca,  exacta,  militar  y 
amablemente  por  el  Director  del  Arsenal  y  sus  colaboradores. 

Recorrimos  todas  las  antiguas  y  primeras  instalacio- 
nes del  Arsenal,  y  los  cinco  ó  seis  gal  [)ones  que  guardaban 
los  elementos  principales  de  la  defensa  nacional,  y  que  es- 
peraban los  recientemente  encargados  y  los  que  se  iban  á 
encargar. 

Aun  á  la  vista  profana  en  las  artes  militares,  el 
Arsenal  daba  una  idea  de  la  labor  considerable,  consciente, 
metódica  y  patriótica  de  la  nueva  Dirección.  Los  trabajos 
para  la  conservación  y  reparación  de  los  armamentos,  eran 
continuos  y  prolijos  ;  y  los  relativos    á  la    fabricación  de 
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artículos  de  guerra,  se  habían  ensayado  con  éxito  y  seguían 
ya  afanosamente. 

El  Arsenal  se  transformaba,  mejoraba  notablemente 
su  estado.  Podía  decirse  que  empezábamos  á  tener  el  Ar- 
senal moderno,  que  experimentando  desde  entonces  trasfor- 
maciones  sucesivas  y  favorables,  bástala  pujante  impulsión 
del  gran  Ricclieri,  ha  llegado  á  la  excelente  administración 
que  nos  permitió  más  de  una  vez,  tener  la  más  completa 
fe  en  el  auxilio  primario  y  decisivo  que  prestaría  aquella 
fuente  vital  de  la  defensa  de  nuestro  territorio. 

El  nombre  y  la  obra  del  general  Fotheringham,  van 
ligados  á  aquellos  primeros  y  patrióticos  esfuerzos  para 
montar  el  Arsenal  de  Guerra  á  la  altura  de  las  urgentes 
necesidades  de  la  defensa  nacional.  Su  característica  mo- 
destia no  le  ha  permitido  acentuar  debidamente  las  señales 
de  su  acción  realizada,  al  recordar  él  mismo  (Tom.  II,  Ca- 
pítulo XVI,  páginas  203  á  217)  aquel  rápido  período  de 
su  vida,  en  que  rigió  el  Arsenal  de  Guerra.  Pero,  es  justo 
reconocérselas. 

Recorriendo  el  Arsenal,  notamos  la  instalación  del 
alumbrado  eléctrico,  que  venía  en  sustitución  del  gas  y  del 
petróleo,  á  impedir  ó  dificultar  los  incendios.  3^  á  obviarlos 
inconvenientes  de  la  escasa  luz.  Vimos  el  taller  de  car- 
tuchos, en  donde  más  de  cien  obreros  trabajaban  em])eño- 
samente,  hasta  elaborar  diariamente  como  diez  mil  vainas 
y  otras  tantas  balas  })or  día :  y  que  cargaban  un  número 
igual  de  cápsulas  de  procedencia  extranjera.  Vimos  los 
nuevos  carros  para  el  trasporte  de  municiones,  y  la  ma- 
quinaria que  se  preparaba  parala  fabricacicni  de  las  cápsulas 
de  cañón. 

Salimos  del  Arsenal,  llevando  abundante />í«itíí7'rtZ^j«r- 
lamentario  ;  y  ví\\\y  gratamente  impresionados,  especialmente 
el  que  ha  trazado  el  rápido  relato  precedente,  porque  á 
más  de  las  noticias,  enseñanzas  y  datos  que  acumulara  co- 
mo todos  los  demás  diputados,  había  satisfecho  el  deseo  de 
conocer  y  hablar  con  el  famoso  soldado,  director  del  Arsenal. 
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Desptiós  hablé  con  el  general  Fotheringham,  muy  li- 
geramente, en  1896,  cuando  condujo  á  esta  ciudad  la  bri- 
gada de  Córdoba  que  efectuó  el  pi-imer  servicio  de  la  cons- 
cripción en  la  República.  Desde  entonces  no  había  vuelto 
á  tener  el  placer  de  encontrarme  con  el  general  Fothe- 
ringham, cuando  la  aparición  reciente  de  su  libro  intitulado 
«  La  Vida  de  un  Soldado  »  ó  «  Reminiscencias  de  las  Fron- 
teras »,  me  ha  ofrecido  la  grata  y  provechosa  oportunidad 
de  departir  con  él,  por  muchas  horas  de  varios  de  estos 
últimos  dias  de  enero, — de  comj^enetrarme  de  las  ideas  de 
su  mente  pensadora,  y  de  los  sentimientos  del  caballero, 
del  soldado  y  del  patriota. 


Pasando  al  análisis  del  libro  de  Fotheringham.  diré 
que  es  así  como  una  crónica  anecdótica  de  cuarenta  y  cinco 
años  de  la  vida  nacional,  vista  y  juzgada  desde  las  filas 
del  ejército  :  y  projúamente,  es  el  libro  de  Memorias  de  un 
soldado  y  de  un  intelectual,  que  refiere  sobriamente  lo  que 
ha  hecho,  y  menos  sobriamente  lo  que  ha  presenciado  que 
otros  hicieron.  Y  la  referencia  toda,  expuesta  con  intensidad 
de  pensamiento,  y  acompañada  de  crítica  breve, — ligera 
unas  veces,  y  profunda  otras. — pero  siempre  con  discerni- 
miento ilustrado  y  juicio  original. 

«  La  Vida  de  un  Soldado  »,  como  todos  los  principa- 
les modelos  del  género,  tiende  á  desentrañar  la  verdad,  en 
la  complicada  trama  de  los  hechos  diversamente  percibi- 
dos y  juzgados. 

Por  más  que  el  general  Fotheringham  diga  y  repita 
varias  veces  en  su  libro,  que  un  oficial  ó  jefe  de  cuerpo 
no  ven  ni  saben  sino  lo  que  ocurre  á  su  frente  ( «  Yo  no 
sé  lo  que  pasó  én  la  batalla  de  Don  Gonzalo,  pues  un 
jefe  de  cuerpo  no  atiende  ni  debe  atender  sino  á  su  fren- 
te. »     Tomo  L,  página  295} :  y  por    más  que    la    relación 
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que  estampía  en  sus  memorias,  sea  casi  siempre  circuns- 
crita á  lo  directa  ó  inmediatamente  percibido,  como  el  ofi- 
cial ó  el  jefe  que  sólo  observan  atentamente  lo  (jue  ocurre 
al  frente, — sus  copiosas  informaciones  y  su  acertada  opi- 
nión, ilustran  suficientemente  el  criterio  del  lector,  é  ilu- 
minan el  ambiente  en  que  se  producen  los  sucesos  y  obran 
los  actores. 

Las  Memorias,  si  las  anima  una  constante  veracidad, 
son  importantes  é  ineludibles  materiales  de  la  futura 
historia.  Y  así  será  «  La  A'^ida  de  un  Soldado  »,  para  los 
tiempos  actuales  ;  no  obstante  que  de  ella  diga  modesta- 
mente su  autor,  que  «  no  encierra  ni  grandes  acciones  glo- 
riosas, ni  brillantes  hechos  de  armas  »   (Tomo  L,  página  7). 

Todo  esto,  y  sintéticam.ente  dicho,  respecto  al  fondo 
de  la  obra. 


El  estilo  de  Fotheringham  es  muy  generalmente 
cortado  ;  y  más  que  conciso,  lacónico  ;  y  más  que  lacónico, 
estamos  tentados  de  afirmar  (imitando  alguna  manera  de 
decir  del  mismo  autor,  y  estampando  una  nueva  denomi- 
nación )   que   parece   telegráfico. 

El  general  Fotheringham  transcribe  en  varios  capí- 
tulos, algunas  páginas  íntegras  de  sus  apuntaciones  diarias, 
como  aquellas  páginas  en  que  relata  las  últimas  jornadas 
en  procura  de  las  márgenes  del  Río  Negro  y  de  la  «  Isla 
de  Promisión,  la  Isla  de  Choele— Choel  »,  el  23  3^  24  de 
mayo  de  1879  (Tomo  I,  páginas  384  y  385  ;)  ó  como  aqué- 
llas en  que  rápidamente  encierra,  en  cuatro  rasgos,  su 
marcha  desde  Río  Cuarto  contra  los  sublevados  de  Mendo- 
za, el  4,  5  y  6  de  febrero  de  1905.  Pero,  sin  transcribir 
las  notas  de  su  Diario,  hay  páginas  enteras  de  semejante 
laconismo,  de  semejantes  elipsis  que  parecen  telegráficas, 
y  que  sin  embargo  presentan  completamente  claro  el  pen- 
samiento, y  con  notable  gracia  y  energía,  el  estilo. 
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Por  otra  parle,  el  anto]-  del  libro  maneja  diestra- 
mente el  estilo  humorístico  ;  y  posee  la  virti^d  de  amoldar 
el  estilo  y  el  tono,  al  carácter  del  asunto  ó  asuntos  di- 
versos del  capítulo  que  desarrolla  su  pluma. 

Afirma  el  autor  que  «contempla  su  pobre  obra  con 
temores  inexplicables  que  le  asaltan»  (Tom.  II,  pág.  372); 
y  en  otra  parte  dice  que,  «pueden  hallar  los  críticos  muy 
mal  escritas  estas  líneas,  muy  mal  coordinadas  estas  fra- 
ses, pero  si  faltan  literatura  y  fraseología,  les  juro  que 
sobra  corazón»;  y  en  varios  pasajes  repite  que  «falta  alas 
reglas  de  la  gramática  y  déla  retórica»...  Falta  á  ellas, 
no  hay  duda;  pero,  frecuentemente,  porque  quiere  faltar 
d  ellas. 

El  general  Fotheringham  es  cuando  lo  quiere,  un 
escritor  correctísimo.  Podrían  citarse  numerosos  pasajes 
en  com^^robación  de  este  aserto  :  páginas  enteras  que  con- 
tienen ideas  elevadas  y  delicados  sentimientos,  expresados 
con  lina  corrección  completa. 

Revisten  estas  condiciones:  la  descripciíui  del  cam- 
pamento sobre  el  Aj'uy  Chico  (Tom.  I  pág.  71 1:  la  indi- 
i'ecta  demostración  de  lo  que  significa  el  *  corazón»,  el 
valor,  en  las  guerras  (Tom  I,  pág.  98  á  100):  la  referencia 
al  «temor  sin  causa  aparente,  que  suscita  malestar  y  an- 
siedad profunda»  (Tom.  II,  pág.  í)  y  lOj;  las  páginas  en 
que  se  vierten  «las  dadas  y  las  sombras»  del  espíritu,  y 
en  las  que  indica  el  ambiente  en  que  «flota  el  alma  del 
soldado»  (Tom.  II,  pág.  02  á  96);  los  sentidos  rasgos  sobre 
la  patria  y  la  familia,  y  sobre  «el  juramento  de  la  bandera 
del  13  de  infantería»  (Tom.  II,  pág.  242  á  244;;  aquel 
incomparable  capítulo  XXII  del  Tomo  I,  que  contiene 
páginas  íntimas  y  delicadas  de  carácter  familiar,  y  pen- 
samientos brillantes  y  profundos  sobre  la  disciplina  mili- 
tar y  el  mando  de  los  ejércitos  ;  y  otros  muchos  trozos 
del  libro,  que  el  análisis  literario  podría  fácilmente  señalar. 

El  general  Fotheringham  refleja  generalmente  en  su 
estilo  y  en  los  caracteres  ordinarios  de  la  forma  interna  y 
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exteriia  de  su  composición  literaria,  los  rasgos  salientes  de 
su  carácter.  Hablando  del  valor  militar,  lo  «subdivide»  ó 
clasifica  (Tom  I,  pág.  208  á  210).  El  general  Fotherin- 
gham  debe  figurar  éntrelos  <.< entusiastas»  del  valor,  conforme 
á  su  aludida  clasificación,  á  liechos  de  su  vida,  3^  al  juicio 
que  emite  acerca  de  sí,  cuando  dice:  «A  mí  me  encanta  y 
me  entusiasma  más  un  brillante  desastre,  que  una  pru- 
dente retirada,  por  más  que    mejor  convenga  la  segunda». 

El  general  Fotheringham  es  también  entusiasta,  y 
tal  vez  poco  paciente^  en  la  elaboración  literaria.  Por 
estas  circunstancias,  no  es  siempre,  en  la  forma,  un  escri- 
tor muy  correcto.  Lo  será  cuantas  veces  quiera;  es  decir, 
podría  serlo  siempre. 

Yo  supongo  que  el  autor  de  la  «La  Vida  de  un  Sol- 
dado» no  relee  lo  que  escribe,  ni  mucho  menos  lo  corrige 
en  lecturas  repetidas,  como  lo  quería  y  preconizaba  Mi- 
guel Cañé,  á  la  manera  de  un  precepto  para  la  composi- 
ción  literaria. 

Pero  aun  así,  con  esta  falla  ó  defecto  de  incorreccio- 
nes gramaticales  ó  retóricas,  la  obra  resulta  excelente ;  y 
resulta  completamente  exacto  lo  que  el  teniente  general 
Roca  anunciaba  en  la  carta  preliminar  que  sirve  de  acep- 
tación y  contestación  á  la  dedicatoria :  es  decir,  que  « el 
libro  ha  de  ser  leído  con  })lacer  y  con  interés....;  pues 
aparte  de  que  el  tema  es  interesante  y  casi  una  leyenda, 
hay  en  el  general  Fotheringham  un  escritor  fácil  y  ameno, 
que  su  simpática  despreocupación  tal  vez  no  se  sospecha  » 
( Tom.  I.  j)ág.  6.  ) 


Hay  en  el  libro  una  extensa  experiencia  acumulada 
y  reflejada  por  un  hombre  de  espíritu  penetrante ;  haj'^ 
interesantes  disquisiciones  de  fina  intelectualidad,  y  ejem- 
plos de  moral,  practicables  en  lo  individual  y  en  la  vida 
militar  y  cívica. 
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Ha}'  un  tesoro  de  grandes  hechos  y  de  relevantes 
ejemplos,  en  esas  eta}3as  de  la  moderna  vida  nacional,  que 
se  llaman  :  la  guerra  del  Paraguay;  las  guerras  de  Entre  JRios^ 
porfiada  lid  empeñada  á  sangre  y  fuego  por  la  indomable 
energía  del  último  caudillo,  lid  en  la  que  resplandece  la 
proeza  de  Xaembé.  y  en  ella,  como  un  florón  glorioso,  la 
carga  formidable  del  7."  de  infantería;  la  rebelión  de  1874, 
con  la  marcha  estratégica  contra  los  rebeldes,  desde  Río 
Cuarto  hasta  las  proximidades  del  Litoral,  y  desde  allí 
hasta  Mendoza,  hasta  el  campo  de  batalla  de  Santa  Rosa, 
marcha  y  batalla  estratégicas  en  que  se  jugaron  los  mo- 
dernos destinos  del  país,  y  en  las  que  patentizó  el  vence- 
dor «  aquella  intrepidez  serena  »,  que  según  la  expresión 
de  Avellaneda,  «  suele  ser  la  dote  de  los  grandes  Capita- 
nes »  í'^';  la  Conquista  del  Desierto^  solución  del  problema 
secular  en  el  que  escollaron  Rosas,  Mitre  y  cien  otros  go- 
bernantes y  guerreros,-  la  más  trascendental  acción  política 
y  civilizadora,  después  de  la  revolución  déla  independencia  ^^); 
los  combates  de  i^fl/T«crt6*  y  la  Convalecencia,  en  1880;  la  vida, 


I 


(1)     EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  AL  GENERAL  ROCA 

Campamento  de  Santa  Rosa. 

"Lo    saludo  á    Vd.    General  de  los    Ejércitos  de  la    República,     sobre  el 
campo  de  la    victoria. 


"General:  estaba  Vd  llamado  á  cerrar  la  jornada  con  los  esplendores 
de  la  victoria;  y  todos  teníamos  sn  presentimiento,  desde  que  vimos  aquella 
intrepidez  serena,  que  suele  ser  la  dote  de  los  grandes  Capitanes,  y  con  la  que 
Vd.  supo  formar  en  retirada  su  ejército  sobre  una  base  de  doscientos  hombres, 
á  la  vista  misma  del  enemigo  que  avanzaba  orgulloso  y  fuerte,  concluyendo 
Vd.  por  cerrarle  el  paso  hacia  el  Litoral,  y  desbaratar  el  formidable  plan  de 
los  conjurados. 


Buenos  Aires,  diciembre  7  de  1874.  Nicolás  Avellaneda. 

(2)  "Durante  esta  lucha  (la  lucha  electoral  de  1874-)  el  doctor  Alsina, 
el  doctor  Avellaneda  y  el-  general  Mitre,  todos  habían  ofrecido  en  sus  progra- 
mas resolver  la  cuestión  frontera  6  sea,  el  desenlace  radical  de  la  guerra  soste- 
nida hacía  tres  siglos  con  los  indios.  Tan  graves,  tan  violentos  y  dolorosos 
para  la  República  eran  los  acontecimientos  que  diariamente  la  ensangrentaban 
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la  lucha  de  Fronteras,  antes  de  la  Conquista  de  la  Pampa,  y  en 
el  Chaco  ;  las  marchas  j  los  combates  para  sofocar  motines 
ó  sediciones  más  ó  menos  populares  :  la  vida  de  Campa- 
metito  en  Cuyo,  en  los  días  de  inminentes  conflictos  inter- 
nacionales, vida  que  rememora  y  renueva  el  antiguo  pa- 
triotismo de  Mendoza  y  Cuyo,  y  tiende  á  preparar  la 
repetición  de  la  hazaña  del  Libertador :  todo  ese  teso- 
ro intelectual  y  moral  encierra  el  fondo  del  libro. 


en  sus  fronteras  del  Sur,  que  toáoslos  aspirantes  á  la  presidencia,  creían,  con 
razón,  propiciarse  la  opinirtn  de  Buenos  Aires  y  de  la  Nación,  ofreciéndoles  en 
primera  Ifnea  la  solución  radical  de  aquel  problema  de  tres  siglos,  en  el  cual 
habían  escollado  todas  nuestras  reputaciones  militares,  y  que  había  de  resol- 
ver más  tarde  el  Estadista  más  parco  en  promesas:  el  general  Roca". — Esta- 
nislao S.  Zeballos. — ''Descripción  Amena  de  la  República  Argentina".  Tom.  1 
pág.  95. 


"El  general  Roca  condenaba  el  plan  del  doctor  Alsina,  fundado  en  ra- 
zones puramente  militares,  y  proj-ectaba  atacar  á  los  indios  con  todo  el  ejército 
del  Sur,  marchar  sin  regresar  á  la  frontera  sobre  sus  rastros,  y  sujetar  los 
caballos  en  las  playas  del  Río  Negro".  —  Estanislao  S.  Zeballos. — "'La  Dinastía 
de  los  Piedra".  Pág.  307. 

"El  plan  del  doctor  Alsina  había  sido    sobre  todo    Provincial    . 

"El  plan  del  general  Roca,  era,  al  contrario,  Nacional,  y  favorecía  así 
á  los  grandes  intereses  rurales  de  Buenos  Aires,  como  á  los  humildes  intereses 
de  San  Luis.  No  solamente  ensanchaba  los  dominios  territoriales  de  Buenos- 
Aires,  centuplicando  el  valor  de  todos  sus  campos,  y  doblando  el  de  sus  gana- 
dos mayores,  sino  que  extendía  estos  beneficios  á  las  otras  provincias  colin- 
dantes con  el   País   Indígena. 

Por  eso  la  Nación  le  prestó  calorosa  aprobación  con  el  concurso  de 
todos  los  partidos." — Estanislao  S.  Zeballos  — "La  Dinastía  de  los  Piedra", 
Pág.  34.U. 


.  .  .  .  "Así,  evolucionando  vertiginosamente  á  centenares  y  á  miles 
de  leguas  de  las  tierras  civilizadas,  perdidos  en  el  centro  del  misterioso  país  de 
los  araucanos,  como  las  aves  osadas  que  remontan  el  vuelo  á  los  cielos  y 
salvan  los  límites  del  poder  de  la  mirada,  llegaron  todos,  generales  y  soldados, 
á  su  meta  respectiva,  á  la  línea  del  Río  Negro,  desde  el  coloso  Andino  hasta  el 
gigante  Atlántico,  en  un  mismo  día  y  á  una  misma  hora  gloriosa,  al  salir  el 
sol  del  2r>  de  Mayo  de  18711,  Aniversario  de  la  Independencia  Argentina".— 
Estanislao  S.  Zeballos.— "'La  Dinastía  de  los  l'iedra".  Pág.  34-6. 


■'El  general  Roca,  Presidente  ya  de  la  República,  levantado  sobre  el 
pedestal  de  la  obra  realizada,  entrega  al  general  Villegas  la  espada  de  la  Ci- 
vilización, y  arrojándolo  al  Sur  de  los  ríos  Negro  y  Neuquén,  le  señala  por  tér- 
mino de  sus  fatigas  la  línea  más  alta  de  los  Andes,  que  es  la  de  los  límites 
con  Chile"....— Bstanis/ao  S.  Zeballos.— 'L,a.  Dinastía  de  los  Piedra".  Pág.  348. 
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La  obra  del  general  Fotheringliam  es  ejemplo  prác- 
tico y  escuela  provechosa  para  nuestros  jóvenes  soldados 
y  nuestros  jóvenes  ciudadanos,  por  los  serios  y  sólidos 
pensamientos  de  honor  militar  y  cívico,  de  patriotismo 
desinteresado  y  sincero,  que  encierran  sus  páginas. 


«  La  patria  adoptiva  y  la  patria  nativa  »,  es  uno  de 
los  temas  predilectos  del  general  Fotheringliam,  en  el  des- 
envolvimiento del  libro. 

Ya  casi  al  comienzo  iTom.  I.  pág.  89)  dice  textual- 
mente:  «  Soldier  of  fortune». — -Así  llaman  los  ingleses,  á 
los  que  toman  las  armas  y  adoptan  la  carrera  militar  en 
país  extranjero. 

«  Un  calificativo,  á  mi  modo  de  ver,  terriblemente 
hiriente  é  injusto. 

«  Y  digo  á  mi  modo  de  ver,  pues  yo  no  he  sido  «  un 
soldado  de  fortuna  »  :  he  abrazado  la  bandera  de  mi  país 
adoptivo,  como  bandera  propia,  y  he  prestado  mis  pobres 
servicios,  olvidando  por  completo  que  hubiese  nacido  bajo 
otro  cielo  que  el  cielo  celeste  de  sus  colores. 

«  Debo  ser  una  excepción  excepcional,  pues  jamás  me 
he  creído  «  extranjero  »,  desde  mi  bautismo  de  sangre  y 
fuego  de  soldado,  que  he  considerado  tan  sagrado  como 
mi  bautismo  cristiano. 

«No  he  tomado  carta  de  ciudadanía:  he  sido  argentino 
leal  y  sincero,  sin  las  tramitaciones  de  ley,  pues  mi  con- 
ciencia me  decía  que  no  necesitaba  proclamarlo  »... 

Tiene  razón  el  general  Fotheringham,  cuando  afirma 
que  la  ley  de  ciudadanía  es  deficiente ;  y  que,  «  ysi  que 
antaño  admitían  en  el  ejército  oficiales  que  no  hubiesen  na- 
cido en  el  país,  ipso  facto  debía  una  ley  declararlos  ó  ce- 
santes después  de  dos  años  de  servicio,  ó  ciudadanos  ne- 
tos,— y  evitar  de  ese  modo  que  más  tarde  tuviesen  la  obli- 
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gación  de  ir  cabizbajos  á  solicitar  una  gracia.  »  (Tom.  I, 
pág.  91). 

La  cláusula  constitucional  respectiva  y  la  ley  de  elú- 
danla, han  podido  reformarse  antes  de  ahora.  Pero  la 
complexidad  de  los  problemas  que  ellas  comprenden  ;  la 
apatía  nacional  en  asuntos  pal  pipantes  ;  la  tendencia  vivaz 
é  improvisadora,  que  también  se  nota  en  la  sanción  y  re- 
forma de  las  leyes,  vivacidad  é  improvisación  muchas  ve- 
ces acertada,  pero  que  otras  tantas  veces  vacila,  cede  y 
se  doblega  ante  un  trabajo  trascendental, — han  sido  parte 
para  que  la  deficiencia  aludida  subsista. 

«  La  ley  que  impera  no  me  dará  la  razón,  dice  Fo- 
theringham  ;  pero  cincuenta  y  ocho  años  de  servicios  mo- 
destos, sí,  pero  leales  me  lo  dan  »     (Tom.  I,  pág.  90). 

Para  todos  los  habitantes  sensatos  de  la  República, 
el  general  Fotheringham  es  argentino  ;  y  además,  un  gran 
patriota.  Su  nombre  queda  indisolublemente  vinculado  á 
nuestra  historia  y  á  nuestra  sociabilidad.  Hay  Torres  y 
Tejerinas  que  representan  su  apellido  por  la  línea  femenina; 
y  habrá  Fotheringham  en  el  futuro.  «  Tal  vez  algún  dia 
habrá  Fotheringham.  Qué  dices  tú,  mi  Roberto  ?  Qué 
dices  tú,  mi  Ignacio?»     (Tom.  I,  pág.  268). 

Y  después  de  muchos  años  y  de  siglos,  no  se  recor- 
dará tal  vez  en  las  crónicas  y  en  las  historias,  que  hubo 
un  benemérito  coronel  inglés  de  aquel  apellido,  soldado 
de  Wellington  en  la  India  y  en  Waterloo  :  pero  entre  los 
centenares  de  millones  de  hombres  gobernados  por  una 
ley  común,  desde  la  Capital  del  Plata,  Fofheringham  se 
leerá  y  se  recordará  siempre  como  un  nombre  argentino, 
cuyo  primer  progenitor  ha  sido  el  imberbe  y  bravo  oficial 
del  Paraguay ;  el  esforzado  comandante  de  la  Conquista 
del  Desierto,  en  1879  ;  el  heroico  comandante  del  Puente 
de  Barracas,  en  1880;  el  comandante  en  jefe  de  la  Divi- 
sión de  Cuyo,  en  1898  y  1901  ;  el  ilustrado  y  digno  ge- 
neral de  división  don  Ignacio  Hamilton   Fotheringham  ! 

Brillante  soldado  de  la  Conquista  del    Desierto  y  de 
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las  últimas  luchas  por  la  Organización  Nacional,  él  ha 
acrecentado  las  glorias  de  su  antigua  estirpe,  que  remota- 
mente proviene  de  los  Plantagenet  (Tom.  I,  pág.  14) ;  ó 
si  se  quiere,  él  ha  fundado  en  nuestro  país  democrático, 
él  mismo  y  él  solo,  á  punta  de  espada  y  á  luces  del  es- 
píritu, la  esclarecida  é  indeleble    tradición  de  su  apellido. 

Córtluba,  enero  28   de  191U. 


Ángel  F.    Avalos. 
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ESCRITOS  -  CONFERENCIAS  -  DISCURSOS   PARLAMENTARIOS 


ÁNGEL    F.    ÁVALOS 


CON  UN  PROLOGO  POR  HL 


Dr.    JOAQXjfisr    -V.    C3-0  isrz  A.  I_.E  z 


■^6¿r 


TOMO     II 

CONFERENCIAS 

DISCURSOS     PARLAMENTARIOS 
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CÓRDOBA 

IMPRENTA     ARGENTINA 

Avenida  Gral.  Paz,  i 

I910 


CONFERENCIAS 


EDUCACIÓN  —  HISTORIA 


LA  CONCEPCIÓN 

( FACULTAD     INTELECTUAL ) 


Conferencia  dada  el  13  de  octubre  de  1S83. 
(según  tema  señalado  al  autor,  el  6  de  octu- 
bre, por  el  Inspector  Nacional  Juan  V.  Ce- 
ballos)  en  el  Centro  Pedagógico,  constituido 
por  el  personal  docente  de  las  Escuelas  de  la 
ciudad  de  Corrientes. 


SUMARIO: — I.  Facultad  de  la  concepción;  su  distinción  respecto  á  la 
percepción. — II.  Uey  de  su  desarrollo. — III.  Medios  prácticos  para  desarrollar 
ia  facultad  de  las  representaciones.  —  IV.  La  verdad  y  la  claridad  en  el  discur- 
so.— V.  Actividad  de  las  representaciones  ;  ejercicios  convenientes.  —  VI.  Diver- 
sas especies  de  conceptos. — VII.  Paralelo  entre  la  percepción  5-  la  concepción. 


El  conocimiento  no  se  circunscribe  á  las  nociones 
adquiridas  por  el  ejercicio  de  la  percepción. 

Posee  también  el  espíritu  humano  la  facultad  de 
formar  representaciones  mentales,  en  la  ausencia  de  los 
objetos  de  la  experiencia ;  y  á  este  poder  se  denomina 
concepción. 
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Una  diferencia  radical  se  advierte,  pues,  entre  las 
dos  facultades  que  se  acaban  de  nombrar. 

El  conocimiento  experimental  ó  por  percepción  exter- 
na, se  efectúa  en  virtud  del  juego  de  los  sentidos,  y  por 
la  eficacia  délas  sensaciones:  es  el  conocimiento  exclusivo 
de  la  primera   edad. 

El  conocimiento  lógico  ó  por  concepción^  depende  del 
solo  movimiento  del  espíritu,  de  la  corriente  misma  de 
las  ideas  ya  adquiridas  que  se  asocian,  y  se  combinan  al 
asociarse,  formando  nuevos  productos  intelectuales :  es  el 
conocimiento  que  responde  á  las  variadas  necesidades  de 
la  vida. 

Por  otra  parte,  tomado  el  vocablo  en  su  sentido  es- 
tricto, suele  distinguirse  entre  los  conceptos  ó  ideas,  y  las 
imágenes.  La  imagitiaciÓ7i  da  imágenes,  como  la  concepción 
produce  ideas  ó  coíiceptos. 

En  esta  disertación,  tomo  el  vocablo  en  su  sentido 
amplio. 


II 


Siendo  los  conceptos,  en  su  origen,  combinaciones 
del  espíritu,  constituidas  por  las  nociones  adquiridas  en 
la  experiencia,  diré  que  el  primer  precepto  razonable 
acerca  del  desarrollo  de  la  facultad  de  la  concepción,  es  el 
conveniente  desarrollo  de  la  ])ercopción,  la  adquisición 
0])ortuna  de  las  ideas   intuitivas. 

Por  tal  razón,  señala  la  Pedagogía  á  la  intuición  co- 
mo el  procedimiento  jn-imero  del  Método. 

La  formación  del  concepto  supone:  1.",  percepciíui 
de  los  signos  expresivos,  verbigracia:  el  sonido  de  las 
palabras  del  maestro  ;  2.",  reconocimiento  de  aquellos  sig- 
nos, y  su  referencia  á  representa<;iones  conocidas. 
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Por  consiguiente,  se  opone  directamente  á  las  leyes 
del  desarrollo  de  esta  facultad,  la  enseñanza  ¡prematura 
de  ciertas  materias  que  se  elevan  sobre  la  comprensibili- 
dad de  la  inteligencia  del  niño  ;  lo  mismo  que  la  enseñan- 
za sin  plan,  la  instrucción  fragmentaria,  que  no  sigue,  por 
decirlo  así,  la  trama  natural  que  une  lo  conocido  á  lo 
ignorado. 

A  este  respecto,    dice    Schwarz,     profundo   pedagogo 

alemán  « Jamás  debe  olvidarse  el   principio  que  esta- 

«  blece  la  agregación  gradual  j  sucesiva  de  lo  nuevo,  á  lo 
«  conocido.  El  maestro  que  en  un  día  tratara  de  agotar  en 
«  la  explicación  toda  su  ciencia,  daría  una  prueba  inequí- 
«  voca  do  ignorancia  acerca  del  modo  de  cultivar  la  fa- 
«  cuitad  de  la  concepción,  así  como  de  las  demás  del  espíritu, 
«  ó  cuando  menos,  de  muy  poco  práctico  en  el  arte  de 
«  enseñar.  Es  indispensable,  pues,  que  se  desprenda,  di- 
«  gámoslo  así,  de  su  superior  ilustración,  siempre  que  trate 
«  de  basar  un  nuevo  cultivo,  sin  que  ¡Jor  eso  se  haga  tan 
«  superficial  que  su  ex2:)licación  se  reduzca  á  meras  tri- 
«  vialidades.  » 


III 


Los  conceptos  se  forman  en  el  espíritu  mediante  el 
discurso.  Por  lo  tanto,  los  medios  de  que  tiene  que  ha- 
cer uso  el  maestro  para  el  desarrollo  de  las  representa- 
ciones, son:  la  definición,  la  narración  y  la   descripción. 

Acerca  de  este  punto,  observaré  que  :  las  definicio- 
nes, sin  perder  la  exactitud  que  les  señala  su  carácter  es- 
pecial, deben  ser  fáciles  y  asequibles  á  la  inteligencia  del 
niño ;  las  narraciones  y  descripciones,  breves,  precisas, 
oportunas  y  adoí'nadas  con  el   lujo    de  la  sencillez. 
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IV 


Nunca  podrá  recomendarse  suficientemente  la  verdad 
y  la  claridad  en  los  conceptos ;  y  nunca  serán  excesivos 
los  esfuerzos  de  los  maestros  en  este  sentido. 

Señalo  aquí  algunos  preceptos  enteramente  prácticos. 

1.°  La  comunicación  gradual  de  las  representacionesj 
de  que  se  ha  hablado  más  antes,  es  condición  necesaria  para 
la  verdad  y  la  claridad  de  las  representaciones  intelec- 
tuales. 

2."  Por  la  prueba  constante  de  los  conocimientos, 
se  conseguirá :  averiguar  la  solidez  de  lo  aprendido,  des- 
truir las  falsas  ideas,  corregir  las  representaciones  incom- 
pletas. 

3.°  Son  obstáculos  insuperables  para  la  verdad  y 
claridad  de  las  representaciones :  la  falta  de  atención  de 
los  alumnos,  proveniente  de  los  defectos  de  la  disciplina 
escolar,  ó  del  poco  interés  de  la  enseñanza ;  los  errores  del 
maestro,  originados  por  su  ignorancia,  falta  de  prepara- 
ción, ó  poca  habilidad  para  comunicar  sus  ideas  y  saber 
atraer  la  atención  de  los  alumnos. 

Fijándome  ahora  especialmente  en  la  claridad,  diré : 
que  es  una  cualidad  imprescindible  de  la  enseñanza,  y  que 
ios  defectos  de  claridad  son  las  faltas  en  que  más  frecuen- 
temente incurren  los  maestros. 

La  oscuridad  y  la  confusión  de  las  ideas,  pueden  ])ro- 
venir  de  la  superioridad  del  objeto  del  conocimiento  res- 
pecto á  la  comprensión  ;  y  también,  de  los  defectos  del 
análisis.  Ya  sucede  que  éste  es  incompleto,  y  que  per- 
manecen desconocidos  muchos  elementos  ó  cualidades  del 
objeto  ;  ó  bien,  se  ha  dado  tanta  preferencia  á  los  deta- 
lles, se  ha  divagado  tanto  sobre  un   mismo    tema,    que  la 


relación  de  las  partes  no  se  distingue,    y  el  objeto  pierde 
su  individualidad. 

Frecuentemente  la  falta  de  claridad  proviene  de  la 
forma  del  pensamiento.  Ejemplos :  Algunos  explican  á 
los  niños  la  concepción  de  las  paralelas,  mediante  la  co- 
nocidísima definición  de :  «  lineas  que  prolongadas  ideal- 
mente al  infinito,  no  se  encuentran:»  la  de  unidad,  por  la 
no  menos  conocida,  de :  «  término  de  comparación.  »  Otros 
se  expresan  con  palabras  cultas  ó  privativas  de  las  cien- 
cias superiores,  ó  bien,  manifiestan  el  prurito  de  embelle- 
cer la  expresión,  olvidando  que  «  las  explicaciones  ador- 
«  nadas  con  «  las  galas  de  la  retórica,  necesarias  muchas 
«  veces,  tolerables  otras,  no  aparecen  en  la  escuela  sino 
«  como  relumbrones    chocantes.  » 


V 


Otro  hecho  que  debe  tener  bien  presente  el  maestro, 
es  que:  las  concepciones  deben  constituirse  con  una  inde- 
pendencia relativa.  Quiero  decir,  que  deben  perder  ese 
estado  de  pasividad  que  en  tan  alto  grado  se  nota  en  al- 
gunos, para  entrar  á  formar  parte  de  nuevas  representa- 
ciones en  el  movimiento  incesante  del  pensamiento. 

A  este  fin  contribuirán  especialmente  la  influencia 
simpática  del  maestro,  su  enseñanza  agradable,  sólida, 
clara  y  permanente,  el  examen  de  los  conocimientos  y  los 
pequeños  trabajos  de    composición. 

En  la  enseñanza  de  la  Historia,  de  la  Geografía  y 
de  la  Gramática,  con  especialidad,  tiene  el  maestro  abier- 
to campo  para  poner  en  juego  la  facultad  de  las  repre- 
sentaciones. 

Manifestaré  por  último,  que  la  vieja  rutina  de  la 
enseñanza  de  memoria^    mientras    graba    con    exactitud  las 
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palabras  del  texto  en  la  mente  del  alumno,  .suprime  la 
concepción  de  las  ideas,  paraliza  la  potencia  creadora  de 
la  inteligencia,  y  se  opone  así  al  natural  desarrollo  del 
es]3Íritu  humano. 


VI 


Para  concluir,  voy  á  exponer  algunas  consideracio- 
nes generales  acerca  de  la  facultad  que  lia  servido  de 
tema  á  los  sintéticos  parágrafos  de  esta  conferencia. 

La  concepción  es  una  entidad  psicológica  que  se  en- 
cuentra presente  en  casi  todos  los  actos  del  entendimiento 
humano. 

Cuando,  fija  la  mirada  en  lo  pasado,  se  asocian  los 
recuerdos  de  la  vida,  la  concepción  abrillanta  á  la  me- 
moria. 

Es  la  concepción  quien  anima  al  poder  fecundante 
de  la  imaginación,  y  quien  constituye  el  objeto  y  el  ins- 
trumento de  la  admiración  entusiasta,  en  presencia  de  las 
excelsas  creaciones  del  genio  del  poeta. 

Cuando  la  investigación  humana  se  dirige  al  porve- 
nir, ó  bien,  se  aplica  al  conocimiento  de  las  verdades  de 
la  ciencia,  la  concepción  está  en  el  fondo  del  juicio  j  de 
la  inducción  del  sabio. 

Y  cuando  el  espíritu  contristado  del  filósofo  y  del 
creyente,  se  dobla  ante  las  crueles  realidades  de  la  vida  ; 
cuando  hastiado  de  la  eterna  pequenez  del  mundo,  se  ab- 
sorbe en  íntima  contemplación,  é  interroga  á  la  concien- 
cia acerca  del  bien  inmortal  que  no  aparece  sobre  la  tierra, 
entonces,  la  concepción  racional,  salvando  los  obstáculos 
del  tiempo  y  del  espacio,  se  eleva  hasta  Dios,  último  tér- 
mino del  pensamiento  y  suprema    esperanza  del    corazón. 
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VII 


La  radical  diferencia  de  que  se  habló  al  principio, 
entre  la  percepción  y  la  concepción,  resalta  de  esta  ma- 
nera, á  la  vista. 

Mientras  que  la  percepción,  externa  ó  interna,  es  en- 
teramente local  y  se  aplica  siempre  á  los  objetos  finitos, 
la  concepción  es  enteramente  universal, — domina  los  es- 
pacios y  los  tiempos,  3'  se  eleva  hasta  el  ser  absoluto. 

Mas,  estas  dos  facultades  no  pueden  existir  y  desa- 
rrollarse con   independencia. 

Sin  los  datos  experimentales  de  la  percepción,  no 
brotaría  ninguna  idea  en  el  espíritu  del  hombre ;  y  sin 
las  concepciones  racionales  de  la  mente,  la  vida  sería  una 
experiencia  inexplicable. 

Así,  la  percepción  constituye  el  primer  eslabón  de 
la  cadena  de  las  ideas,  que  la  concepción  prolonga  hasta 
el  infinito:  la  lína  afirma  al  hombre  en  la  tierra;  la  otra 
lo  levanta  al  cielo. 

Cuando  reflexiono  acerca  de  estas  relaciones  del  pre- 
cepto (^)  y  del  concepto,  imagino  la  inteligencia  humana 
como  una  armonía,  que  vibrando  oscura  y  lánguida  en  la 
primera  percepción  del  niño,  se  alza  en  alas  de  las  con- 
cepciones, sonora,  colosal  y  espléndida,  á  las  regiones  de 
la  inmensidad  ! 


Llamo    pcrceptQ  al  efecto    mental    de    hi    percepción  ;    así  coiiiü  se  dice 
coacéplo,  eii  referencia  á  la  concepción. 

(í )  Mantengo  el  neologismo  empleado  por  mí,  en  el  Centro  Pedagógico, 
(Abril  de    lyiO). 


EL  ANIVERSARIO  DE  MAYO 


Conferencia  pública  en  la  Escuela  Normal 
de  Maestros  de  Córdoba,  el  24  de  Mayo  de 
1899. 


Señores : 

El  Director  señor  Luis  J.  Duelos,  me  ha  encomen- 
dado dar  una  conferencia  sobre  los  sucesos  liistóricos  que 
rememoran  los  presentes  días  de  Mayo  ;  y  en  obsequio  de 
la  mayor  precisión  y  claridad,  he  querido  fijar  por  escrito 
lo  que  debo  decir. 

Esta  conferencia  es  para  el  más  ilustrado  y  selec- 
to público  que  se  halla  aquí  presente ;  pero  lo  es  prin- 
cipal y  especialmente,  para  los  alumnos  de  la  Escuela 
Normal. 

Dando  completa  amjjlitud  á  mi  pensamiento,  y  sin 
omitir  ningún  concepto  de  los  que  caben  en  el  plan  que 
me  he  trazado, — voy  á  hablar  de  manera  que  todo  lo 
que  manifieste  sea  asequible  hasta  para  los  últimos  alum- 
nos del  primer  año  de  estudios. 

La  circunstancia  de  ser  profesor  de  Historia  Argen- 
tina, me  ha  inducido  á  dar    mi    conformidad  á  la  indica- 
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ción y  al  encargo  del  señor  Director;  [)ues  si  bien  me  es 
agradable  hablar  ante  estos  jóvenes,  cuya  mayoría  forman 
mis  discípulos,  hubiera  preferido,  á  no  mediar  aquella 
circunstancia,  que  cualquier  otro  profesor  del  estableci- 
miento tomase  la  palabra,  para  desarrollar  el  tema  seña- 
lado, con  verdadero  lucimiento. 


Señores :  necesitamos  exponer  concisamente  los  suce- 
sos de  1810,  y  sus  causas  y  sus  resultados. 

A  |)rincipios  de  aquel  año.  el  ejército  francés,  en  lu- 
cha con  el  pueblo  español  por  el  dominio  de  la  Penín- 
sula, había  invadido  la  Andalucía,  ocupado  Sevilla  y  di- 
suelto la  Junta  Central  que  re[)resentaba  á  la  soberanía 
española.  I^n  momento  pareció  afirmarse  definiti\'amente 
el  imperio  de  Napoleón  en  España,  3^  la  corona  de  la 
misma  nación,  sobre  la  frente  de  su  hermano,  el  rey  José. 
Apenas  si  Cádiz  y  una  que  otra  localidad  quedaron  exen- 
tos de  la  presencia  y  de  la  dominación  del  extranjero. 
En  Cádiz  se  organizó  entonces  un  gobierno  local,  con  el 
nombre  de  Regencia,  y  con  las  pretensiones  de  sujetar  á 
su  gobierno  la  Península  y  todas  las  [)osesiones  españolas. 

Estos  graves  sucesos  se  conocieron  en  Montevideo  y 
en  Buenos  Aires,  del  13  al  18  de  ma^'o.  El  virrey  Cis- 
neros  quizo  calmar  las  inquietudes  manifiestas  liel  pueblo, 
con  su  [)roclama  del  18.  Pero,  había  llegado  para  los  ar- 
gentinos el  momento  de  la  acción  decisiva: — el  gobierno 
del  virrey  no  podía  sobrevivir  al  hundimiento  total  de  la 
monarquía  3'  la  Metrópoli. 

Cuando  dos  años  antes,  aprisionados  por  Napoleón, 
Carlos  IV  y  Fernando  VII, — se  organizaron  en  España  las 
Juntas  Provinciales  y  la  Central  de  Sevilla,  se  present(') 
á  las  colonias,  por  primera  vez,  este  problema  :  desapa- 
recido el  monarca    legítimo,  cautivo  el  rey  Fernando,  ¿se 
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clebe  obediencia  á  la  Junta  de  Sevilla,  representante  de 
las  juntas  locales  de  España?  ¿Se  debe  obediencia  á  los 
virreyes  establecidos  en   América  ? 

La  solución  del  problema  no  era  difícil.  Las  colo- 
nias no  debían  obediencia  sino  al  soberano  ;  y  como  éste 
no  existía,  como  se  hallaba  cautivo,  y  como  la  pretendida 
soberanía  del  rey  José  era  una  soberanía  usurpada,  las 
colonias  quedaban  libres  y  entregadas  á  su  propia  suerte. 

Mas,  los  argentinos  y  los  demás  colonos  de  la  Amé- 
rica española,  no  obstante  agitaciones  parciales  y  pasaje- 
ras, continuaron  obedientes  al  gobierno  establecido. 

Muchas  causas  influyeron  para  originar  este  resultado, 
entre  los  que  señalaré  la  indignación  ¡producida  por  la 
conquista  francesa ;  la  simpatía  por  la  heroica  lucha  que 
sostenían  las  provincias  españolas  contra  el  usurpador :  y 
mas  (]ue  todo,  la  sorpresa  misma  producida  por  aconte- 
cimientos no  [)revistos,  en  pueblos  sometidos  á  un  gobierno 
absoluto,  y  repentinamente  dueños  de  sí  mismos,  por  la 
cautividad  del  monarca. 

Cuando  un  año  antes,  en  junio  de  1809,  se  instalaba 
en  Buenos-Aires  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  hubié- 
rasele  podido  resistir  la  entrega  del  mando :  porque  su 
nombramiento  emanaba  de  la  Junta  de  Sevilla,  á  dife- 
rencia del  de  Liniers,  que  provenía  del  soberano.  Pero, 
Cisneros  asumió  el  gobierno,  y  la  Junta  Central  de  Sevi- 
lla, fué  así  perentoriamente  reconocida  por  todo  el  virrei- 
nato. La  revolución  no  estalla  suficientemente  madurada. 
La  España  libre  y  en  guerra  con  las  tropas  francesas, 
seguía  goberna.ndo  á  nombre  del  legítimo  soberano,  las 
colonias  del  Nuevo  Mundo. 

Pero,  en  mayo  de  1810,  las  cosas  habían  cambiado 
sustancialmente.  No  sólo  el  rey  se  hallaba  cautivo,  sino 
que  también  la  España  independiente  no  existía.  La  úl- 
tima sombra  de  la  soberanía  se  había  desvanecido  con  la 
disolución  de  la  Junta  Central.  El  Gobierno  de  España 
«había  caducado», — según  la  literal  expresión  de  la  fórmu- 
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la revolucionaria  que  sirvió  para    solicitar  la  apertura    de 
un  cabildo    abierto ;    y  la    caducidad  de  la    España    y  su 
Gobierno,    producía    lógicamente  la    caducidad   de  los  go- 
bernantes españoles  en  la  América. 

El  virrey  y  los  metropolitanos  fueron  impotentes 
para  impedir  la  reunión  de  la  Asamblea  ;  y  en  la  mañana 
del  22  de  mayo,  el  cabildo  abierto  de  Buenos-Aires  ini- 
ciaba sus  deliberaciones,  de  las  que  iba  á  resultar  en  de- 
finitiva, la  extinción  de  la  dominación  española,  para 
siempre  jamás. 

El  obispo  Lúe  y  los  miembros  de  la  Audiencia,  Cas- 
pe  y  Villota,  fueron  los  defensores  á  todo  trance  de  la 
supremacía  de  la  Esjoaña  sobre  las  colonias,  y  de  los  penin- 
sulares sobre  los  americanos. 

Castelli  y  Passo  fueron  los  representantes  del  pen- 
samiento argentino  y  de  la  revolución  que  se  operaba. 
Ellos  demostraron  que  las  colonias  debían  obediencia  al 
soberano,  y  no  á  los  subditos  del  soberano  cautivo  ;  que 
la  desaparición  de  todo  gobierno  nacional  en  España, 
definía  con  mayor  claridad  la  posición  de  las  colonias  ;  y 
que  la  ciudad  de  Buenos-Aires,  por  sí  misma  y  en  re- 
presentación de  las  demás  ciudades  del  virreynato,  que 
iban  á  ser  consultadas  en  seguida,  para  la  solución  defi- 
nitiva de  la  situación, — debía  designar  una  Junta  que 
gobernase  el  virreinato  en  sustitución  del  virrey,  cuya 
autoridad  había  caducado. 

Los  metropolitanos  fueron  vencidos  en  la  Asamblea. 
La  deposición  del  virrey  quedó  resuelta.  El  Cabildo  de- 
bía nombrar  los  miembros  de  la  Junta. 

Maniobrando  con  habilidad,  los  españoles  consiguen 
que  el  22,  el  Cabildo  no  dé  cumplimiento  á  las  resolucio- 
nes de  la  víspera.  Sólo  el  24  de  mayo,  el  Cabildo  designa 
la  Junta  de  Gobierno,  3^  mantiene  al  frente  de  ella,  al 
virrey  depuesto.  Saavedra  y  Castelli  forman  parte  de  la 
Junta,  y  la  completan  dos  peninsulares,  que  con  Cisneros 
dispondrán  á  su  arbitrio  de  las  resoluciones  de  aquel  cuer- 
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po.  En  la  noche  del  24,  la  indignación  estalla  en  el  pueblo. 
Castelli  y  Saavedra  renuncian  el  mandato  conferido,  y 
obligan  á  los  otros  miembros  de  la  Junta  á  proceder  de 
idéntica  manera.  La  revolución,  dirigida  hasta  entonces 
por  los  patriotas  acaudalados  y  de  elevada  posición  social, 
se  siente  influida    directamente  por  las    masas  populares. 

El  25  de  Mayo,  el  Ayuntamiento  se  reúne  en  los 
salones  altos  de  las  casas  capitulares,  mientras  la  multitud 
llena  la  galerías  bajas  y  la  plaza  de  la  Victoria.  El  Ayun- 
tamiento quiere  usar  la  fuerza,  para  hacer  respetar  su  au- 
toridad y  defender  á  la  Junta  que  había  sido  nombrada 
por  él,  violando  los  deberes  que  le  fijaba  la  Asamblea  del 
22 ;  pero,  la  fuerza  le  faltó,  como  le  faltaba  el  derecho. 
Y  pocas  horas  después,  en  aquella  misma  mañana  del  26 
de  Mayo,  tuvo  que  aceptar  y  proclamar  á  la  Junta  Gu- 
bernativa, que  presidida  por  don  Cornelio  Saavedra,  y 
formada  por  inspiración  de  Beruti,  había  sido  aclamada 
por  el  pueblo  de  la  capital  del  virreinato. 

La  revolución  era  ya  un  hecho,  por  el  esfuerzo  uni- 
do de  los  pensadores,  de  las  clases  elevadas  y  de  los  hi- 
jos del  pueblo. 

La  Juntfv  Gubernativa  se  instaló  en  el  palacio  de 
los  virreyes,  y  empezó  á  gobernar  á  nombre  de  Fernando 
VII ;  pero,  el  gobierno  de  España  y  de  sus  monarcas  ha- 
bía pasado. 


Tales  son  los  sucesos  de  Mayo,  suscintamente  na- 
rrados. 

¿Porqué  importan  ellos  una  verdadera  revolución, 
un  cambio  fundamental  en  la  sociedad?  ¿Cuáles  son  los 
antecedentes  del  momento    histórico    que    contemplamos  ? 

Señores:  Sabemos  que  el  incentivo  de  los  conquista- 
dores españoles  del  nuevo    mundo,    fué    el    acaparamiento 
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de  grandes  riquezas  fácilnienle  ad(|uiridas ;  y  (¿ue  termi- 
nada la  conquista  3^  afirmado  el  coloniaje,  las  poblaciones 
de  América  eran  consideradas  como  máquinas  de  produc- 
ción, en  manos  de  los  comerciantes  de  Cádiz  ó  Sevilla.  El 
comercio,  como  la  generalidad  de  las  industrias  coloniales, 
estaba  reglamentado  no  en  atención  al  interés  de  las  co- 
lonias, sino  al  interés  exclusivo  de  los  negociantes  que 
desde  las  ciudades  privilegiadas  de  España,  disponían  á 
su  antojo  de  las  importaciones  y  exportaciones  ameri- 
canas. 

El  doble  despojo  que  importaba  el  monopolio,  em- 
pobreció á  los  pueblos  de  América.  La  España  creyó 
engrandecerse  á  expensas  de  sus  colonias,  y  concluyó  por 
empobrecerse  y  arruinarse  á  sí  misma. 

Cuando  á  pesar  de  las  restricciones  opuestas  por  la 
metrópoli  al  progreso  de  las  colonias  del  Río  de  la  Plata, 
éstas  empezaron  á  desenvolver  á  la  sombra  del  contra- 
bando, sus  fuentes  naturales  de  riqueza, — inicióse  en  los 
debates  del  Consulado  de  Comercio  de  Buenos  Aires,  á 
"fines  del  pasado  siglo,  la  revolución  contra  las  institucio- 
nes de  la  España,  al  realizarse  por  Belgrano,  por  Viej^es 
y  Castelli,    la  crítica  del  tráfico   monopolista. 

La  libertad  del  comercio  impuesta  pasajeramente  por 
los  ingleses  en  Montevideo,  y  la  decretada  por  Cisneros 
en  1809,  merced  á  los  esfuerzos  intelectuales  de  Moreno, — 
ofrecieron  en  sus  resultados  inmediatos,  la  contra[)rueba 
de  la  verdad  sostenida    por    los    enemigos  del  monopolio. 

La  España  no  sólo  agobiaba  á  sus  colonias  á  causa  de 
su  sistema  comercial,  sino  que  las  despojalia  do  toda  liber- 
tad política,  es  decir,  de  todo  derecho,  de  toda  funciini 
en  la  organización  del  gobierno.  Por  inicuo  que  esto  sea, 
no  |)arecerá  extraordinario,  tratándose  de  una  naci()n  go- 
bernada  por  un  monarca  absoluto. 

Pero,  al  desj)otismo  económico,  al  despojo  de  las 
riquezas  de  las  colonias  por  la  metrópoli,  es  decir,  al 
monopolio  ;  al  despotismo  político,  al  despojo  de  las  liber- 
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tades  de  las  colonias,  es  decir,  al  absolutismo;  como  forma 
de  gobierno, —la  España  unía  esta  enorme  iniquidad: — la 
supremacía  del  elemento  español  puro,  sobre  el  elemento 
americano,  de  los  peninsulares  sobre  los  criollos.  De  este 
hecho,  y  desde  muy  antiguo,  surgía  por  consiguiente,  una 
real  y  profunda  división  y  enemistad  entre  los  españoles 
y  los  nativos  de    América. 

La  sociedad  colonial  se  hallaba,  de  esta  suerte,  des- 
potizada y  anarquizada.  La  revolución  contra  la  España 
y  su  gobierno  era  un  hecho  fatal ;  y  su  estallido,  una 
mera  cuestión  de  circunstancias. 


Primeramente,  las  invasiones  inglesas  en  el  Río  de 
la  Plata, — y  la  invasión  francesa,  después,  en  España, 
ofrecieron  á  las  colonias  el  medio  3'  las  circunstancias 
propicias,  anhelosamente  presentidas  y  buscadas  por  los 
promotores  de  la  revolución. 

Los  combates  de  la  Reconquista  y  la  Defensa  contra 
los  ingleses,  demostraron  el  poder  militar  de  las  colonias, 
cavaron  el  desprestigio  de  las  autoridades  peninsulares, 
diseñaron  claramente  los  partidos ;  bien  así  como  la  con- 
quista napoleónica  suprimió  la  soberanía  real,  sojuzgó  la 
España,  libró  ocasionalmente  á  los  americanos  del  jura- 
mento de  fidelidad  á  las  autoridades  españolas,  y  ahondó 
la  anarquía  política  y  social,  con  las  disputas  3'  rej'ertas 
y  sucesos  sangrientos  que  fueron  su  inmediata  conse- 
cuencia. 

La  revolución  vino  entonces,  al  j)rimpr  anuncio  de 
que  la  España  «había  caducado». 
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Sabemos  con  precisión  los  dos  fines  inmediatos  de  la 
revolución  de  Mayo :  la  independencia  nacional  y  la  or- 
ganización del  gobierno  propio. 

Constatado  el  desconcierto  de  los  patriotas  en  algu- 
nos detalles  de  los  sucesos  de  entonces ;  conocida  la  fórmula 
consagrada  del  juramento  de  fidelidad  á  Fernando  VII, — 
se  ha  dudado  alguna  vez  de  que  los  revolucionarios  de 
Mayo  tuvieran  en  vista  la  independencia,  al  organizar  el 
gobierno  de  las  primeras  Juntas. 

Malgrado  aquel  desconcierto  accidental  y  aquella  fór- 
mula diplomática,  hoy  se  puede  asegurar  que  la  indepen- 
dencia estaba  en  el  secreto  pensamiento  de  los  primeros 
patriotas.  La  soberanía  confesada  de  Fernando  VII,  era 
sólo  una  fórmula  para  desarmar  resistencias  en  el  interior 
del  virreinato,  3'  para  neutralizar  ó  propiciarse  la  influencia 
del  Portugal  y  de  la  Inglaterra,  aliados  de  España  en  la 
lucha  con  Napoleón,  vecino  del  Río  de  la  Plata,  el  pri- 
mero, por  sus  posesiones  brasileras, — y  partidario  de  la 
independencia  colonial,  el  segundo,  á  consecuencia  de  los 
recíprocos  intereses  del  comercio  libre. 

La  independencia  fué  una  realidad  mediante  los  re- 
sultados de  la  guerra  con  los  ejércitos  españoles,  y  me- 
diante las  actas  de  la  Asamblea  de  1813,  y  del  Congreso 
de  1816. 

La  organización  del  gobierno  nacional  es  una  larga, 
y  triste  y  sangrienta  historia  de  luchas  civiles,  desde  la 
creación  de  la  primera  Junta  de  1810,  la  fundación  del 
Directorio  por  la  Asamblea  de  1813,  la  implantación  fu- 
gaz de  la  república  unitaria  en  1819  y  1826, — hasta  la 
sanción  de  la  Constitución  Federal  de  1853,  y  la  capitali- 
zación de  Buenos-Aires  en  1880. 
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Señores :  la  independencia  nacional  es  un  hecho  irre- 
vocable. Cualesquiera  que  fuesen  las  contingencias  que  la 
política  internacional  del  porvenir  reserve  á  la  Repúbli- 
ca, no  hay  en  la  América  ni  en  el  mundo,  potencia  algu- 
na de  la  tierra  que  sea  capaz  de  destruir  los  caracteres 
esenciales  de  la  nacionalidad  argentina,  y  atentar  eficaz- 
mente contra  su  independencia.  A  este  respecto,  la  aspi- 
ración de  nuestros  padres  y  nuestra  propia  aspiración,  es- 
tán colmadas. 

Con  referencia  al  segundo  propósito  de  nuestra  gran 
revolución,  es  verdad  que  tenemos  la  ley  suprema  que  se 
denomina  Constitución,  y  que  hemos  organizado  de  acuer- 
do con  sus  cláusulas,  el  gobierno  nacional  y  los  gobier- 
nos locales.  Pero,  á  este  respecto,  no  se  han  satisfecho 
plenamente  la  aspiración  de  los  revolucionarios  de  Maj^o, 
y  nuestras   propias    aspiraciones. 

No  basta  la  Constitución  escrita,  ni  bastan  los  go- 
biernos establecidos,  para  considerar  realizado  el  segundo 
fin  de  la  Revolución.  Para  ello,  es  necesario  que  la  Cons- 
titución la  cumplan  constantemente  los  gobernantes  y  los 
ciudadanos  todos ;  es  necesario  que  la  autoridad  sea  cons- 
tantemente respetada,  y  los  derechos  y  las  libertades  de 
los  ciudadanos  y  de  los  habitantes  sean  constantemente 
ejercidos  y  garantidos ;  que  la  más  amplia  libertad  eco- 
nómica favorezca  siempre  el  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica y  privada.  Es  necesario  que  la  instrucción  se  pro- 
pague en  todas  las  poblaciones  y  campañas  de  la  República, 
y,  en  todos  los  gremios  ;  y  con  la  instrucción,  la  más  sólida 
educación  moral,  porque  la  instrucción  no  basta  para  ex- 
tirpar el  vicio  y  afianzar  las  instituciones.  Y  es  necesa- 
rio, finalmente,  para  considerar  definitivamente  implantado 
el  gobierno  propio,  que  la  más  amplia  libertad  política, 
constitucional,  sea  una  realidad  constante;  que  el  sufragio 
libre  esté  perennemente  garantido  contra  la  fuerza  de  los 
que  ejercen  autoridad,  contra  el  fraude  de  los  partidos,  y 
las  cabalas  sediciosas  que  estallan  en  motines  y  asonadas. 
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Jüvenes  alumnos :     se  debe  tener  fe    en  el  porvenir. 

Hay  naciones  más  prosperas  y  felices  que  la  nuestra; 
pero  ninguna,  con  iguales  elementos  de  desarrollo  j  en 
igual  tiempo,  ha  realizado  progresos  más  considerables. 

Somos  un  pueblo  joven ;  y  aquellas  naciones  [ti'óspe- 
ras  á  c[ue  acabamos  de  referirnos,  no  lian  lieclio  su  largo 
camino,  ni  alcanzado  su  grandeza  actual,  sin  contratiempos 
y  retrocesos  accidentales. 

En  las  luchas  de  la  vida,  así  de  hombres  como  de 
naciones,  no  hay  que  envanecerse  ante  los  éxitos,  ni  des- 
fallecer ante  los  contrastes 

Señores :  unamos  nuestros  votos,  porque  en  el  siglo 
que  alborea  tengan  una  cumplida  realidad  los  ideales  de 
nuestros  proceres,  y  porque  avance  triunfante  nuestra 
patria,  en  la  consecución  de  su  destino  histórico  ! 

He  dicho. 


LA  DIMISIÓN  DE   EIVADAVIA 
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Conferencia  dada  el  18  de  Abril  de 
1904,  en  el  salón  de  Actos  Públicos  del 
Colegio  Nacional  de  Córdoba,  ante  los 
alumnos  y  el  personal  docente  del  mis- 
mo Colegio,  y  el  personal  docente  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestras. 


En  obedecimiento  á  las  disposiciones  superiores  que 
ordenaron  la  celebración  periódica  de  las  conferencias  del 
personal  docente  de  la  instrucción  secundaria  y  normal, 
cábeme  el  placer  y  la  honra  de  ocupar  esta  tribuna. 

No  la  ocuparé  por  mucho  tiempo ;  pues  he  procurado 
ser  breve  en  l¡i  disertación,  aplicando  sólo  el  análisis  y  la 
crítica,  á  los  puntos  fundamentales  del  esbozo  histórico 
cuya  refutación  voy  á  intentar.  —Pero  si  no  un  tiempo 
dilatado,  solicito  del  auditorio  toda  su    benévola  atención. 

Voy  á  refutar  una  alta  autoridad  literaria,  yo  que 
carezco  de  ella  completamente.  Pero  aliéntame  en  la  em- 
presa, una  convicción  sincera,  la  autoridad  de  los  histo- 
riadores nacionales,  y  la  verdad  que  fluye  clara  y  decisiva, 
del  fondo  de  los  hechos  históricos,  cuando  á  ellos  se  les 
aplica  un  estudio    desapasionado  y  atento. 
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Se  lia  observado  y  se  ha  diclio  antes  de  ahora,  que 
de  quince  á  veinte  años  atrás,  en  arengas  políticas,  tesis 
universitarias,  conferencias,  folletos  y  artículos  periodísti- 
cos, se  han  dejado  oír  voces  autorizadas  y  elocuentes  que 
preconizaban  la  reforma  del  artículo  1/'  de  la  Constitu- 
ción, y  la  consiguiente  implantación  de  la  repiiblica  uni- 
taria. 

El  argumento  primordial  de  los  partidarios  de  la 
reforma,  puede  sintetizarse  así :  —  desj^ués  de  noventa  años 
de  vida  independiente,  de  hecho  tenemos  la  república  uni- 
taria, tengámosla  en  el  derecho,  declarando  y  consagrando 
en  la  ley  fundamental  una  modalidad  de  la  vida  política 
argentina. 

No  me  propongo  la  contradicción  de  aquella  propa- 
ganda, que,  por  otra  parte,  y  como  es  notorio,  no  ha  en- 
contrado eco  en  el  ambiente  nacional.  No  voy  á  discutirla, 
pensando,  no  obstante,  que  contra  sus  argumentos  princi- 
pales y  secundarios,  podría  demostrarse:  1.".  que  el  hecho 
actual  del  unitarismo,  y  la  aludida  modalidad  de  la  vida 
política  contemporánea,  no  implica  la  necesidad,  ni  siquie- 
ra la  conveniencia  de  su  consagración  en  el  derecho,  cuan- 
do á  ello  se  opone  toda  una  fradición  nacional,  vivaz  3" 
palpitante  desde  nuestros  orígenes  coloniales  ;  2.",  que  el 
centralismo  contemporáneo  3^  la  mayor  eficacia  de  la  in- 
fluencia metropolitana,  es  sólo  el  resultado  de  ciertas  con- 
diciones físicas  y  morales,  como  las  que  guardan  relación 
con  la  facilidad  y  rapidez  de  las  comunicaciones, — la  ca- 
lidad de  la  fuerza  armada  á  disposición  de  los  gobiernos, 
y  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  privada ;  3.*^,  que 
el  centralisnio  actual,  que  la  modalidad  unitaria,  no  es  sino 
un  fenómeno    accidental  y  pasajero, — como  son  accidenta- 
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les  y  transitorias  las  causas  ó  condicciones  que  lo  han 
motivadO;  y  que  actuarán  diferentemente  cuando  difiera 
la  proporcionalidad  de  las  fuerzas  entre  la  capital  y  las 
provincias,  y  cuando  se  robustezca  armónicamente  todo  el 
organismo  nacional. 

Mas  dejando  á  un  lado  estas  consideraciones  preli- 
minares, y  rozando  ya  directamente  mi  tema,  diré,  que 
entre  las  opiniones  contemporáneas  emitidas  sobre  el  uni- 
tarismo argentino,  unas  de  las  más  prestigiosas  y  elevadas 
lian  sido  las  expuestas  por  el  doctor  don  Nicolás  Avella- 
neda. 

No  quiero  decir  que  este  ilustre  pensador  afirmase 
perentoriamente  la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  retornar 
á  la  forma  unitaria  de  gobierno.  Sus  opiniones  envuelven 
una  gravedad  más  considerable.  Y  me  expreso  así,  por- 
que si  bien  es  explicable,  dadas  las  condiciones  accidenta- 
das del  medio  ambiente  en  que  se  ha  desarrollado  la  vida 
de  la  República,  en  las  últimas  décadas  del  pasado  siglo, — y 
se  desarrollará  aún  en  varias  del  siglo  actual ;  si  bien  es  ex- 
plicable, decía,  que  alguien  imagine  ser  un  acto  de  buena 
política,  implantar  en  el  presente  ó  en  un  futuro  inmedia- 
to, las  instituciones  unitarias, — no  puedo  concebir  sino 
como  la  ofuscación  momentánea  de  un  talento  clarísimo, 
la  afirmación  de  que  la  república  unitaria  de  1826  se  di- 
solvió sin  otra  causa  eficiente  que  la  dimisión  de  don 
Bernardino  Rivadavia. 

Esta  afirmación  es  mucho  más  gravé  que  la  preco- 
nización ó  la  propaganda  en  pro  de  la  reforma  constitu- 
cional, basadas  en  accidentes  de  la  vida  política  y  social, 
que  se  consideran  realidades  perdurables.  Si  la  afirmación 
fuera  exacta,  se  tendría  al  unitarismo  sólidamente  estable- 
cido en  el  pasado  histórico  :  se  tendría  la  prueba  fehaciente 
de  su  vitalidad  en  1826  y  1827,  y  resultaría,  por  consi- 
guiente, indirectamente  reforzada  con  la  autoridad  del 
expresidente,  la  propaganda  reformista  á  que  hago  refe- 
rencia. 
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«  El  régimen  de  los  unitarios  desapareció,  dice  Ave- 
«  llaneda,  porque  después  de  instituido  un  gobierno  y 
«  colocádolo  sobre  su  asiento  natural,  lo  abandonó  sin 
«combate  delante  del  peligro.» 

Agrega  en  otro  párrafo :  «Es  en  Rivadavia  mismo 
«  en  quien  es  necesario  buscar  la  explicación  de  los  he- 
«  chos»....  Afirma  en  seguida  el  doctor  Avellaneda,  que 
en  1826,  cuanto  había  de  teórico  en  la  mente  de  Rivada- 
via, de  «pensador  y  hasta  de  filósofo»,  se  había  desarro- 
llado extraordinariamente,  ante  el  movimiento  social  y 
político  de  Europa,  contemplado  y  estudiado  por  Rivada- 
via, de  una  manera  inmediata, — atrofiándose  simultánea- 
mente «los  resortes  de  su  carácter  y  de  su  voluntad». — 
Así  se  explicaría  que  Rivadavia  no  hubiese  tenido  la 
energía  necesaria  para  imponer  por  la  íuer>!;a  su  sistema 
de  gobierno,  y  que  hubiese  preferido  renunciar  la  presi- 
dencia, ocasionando  la  disolución  del  congreso  y  la  diso- 
lución nacional. 

Búscase  vanamente  en  la  exposición  de  Avellaneda, 
la  razón  de  sus  afirmaciones,  los  documentos  de  cualquier 
clase,  los  hechos  que  afiancen  sus  brillantes  especulaciones, 
sus  flamantes  congeturas. 

Como  dice  el  doctor  Avellaneda,  «  el  problema  psico- 
lógico es  siempre  un  misterio ; »  y  á  falta  de  pruebas 
irrefragables  que  abonen  en  la  cuestión  su  grande  y  res- 
petable palabra,  seguiré  pensando,  con  el  testimonio  de 
los  hechos  históricos  á  que  vo}^  á  referirme,  que  la  renun- 
cia de  Rivadavia  no  fué  un  efecto  de  sus  gastadas  ener- 
gías, sino  una  inspiración  del  patriotismo ;  ó  bien,  aunque 
tardía,  una  previsión  de  su  genio,  que  le  revelaba  la  im- 
potencia presente  y  futura  de  su  acción  política. 

En  uno  ú  otro  caso,  no  se  podría  señalar  como  una 
debilidad  de  carácter,  la  dimisión  de  Rivadavia. 
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En  1827,  encontrábase  la  presidencia  ante  un  pro- 
blema pavoroso. 

Las  provincias  habían  rechazado  el  gobierno  unitario. 
Eran  hostiles  á  Rivadavia,  en  toda  la  República,  los  cau- 
dillos y  las  muchedumbres.  Combatíanle  en  la  prensa  y 
en  la  tribuna  parlamentaria,  los  pensadores  que  guiaban 
al  partido  federal,  cu^^o  más  ilustrado  representante  era 
don  Manuel  Moreno,  3'  cuj'O  brazo,  y  cuyo  nervio  y  cuyo 
pensamiento  era  don  Manuel  Dorrego. 

Rosas,  las  turbas  campesinas  y  los  elementos  heri- 
dos por  la  reforma,  eran  la  formidable  base  de  la  resis- 
tencia local  en  Buenos  Aires. 

Para  sostenerse,  evitar  la  caída  y  desafiar  al  destino, 
imponiendo  el  sistema  unitario  «  por  la  razón  ó  por  la 
fuerza  »  ¿  qué  restaba  á  la  presidencia,  en  medio  de  aque- 
lla coalición  adversa  que  dominaba  hasta  el  ambiente  de 
la  capital? — Restábanle  las  argucias  del  congreso  unitario, 
y  la  fuerza  material  del  ejército  que  operaba  en  Río 
Grande,   ó  se  hallaba  acantonado  en  Cerro  Largo.  .  .  . 

Por  otra  parte,  no  es  exacto  que  el  Rivadavia  de 
1811  y  1812,  hubiese  desaparecido  en  el  presidente  de 
1826  y  1827.  Eran  aquéllas,  dos  situaciones  absolutamente 
distintas  :  y  para  Rivadavia  no  podía  ser  indiferente  lu- 
char en  1811  y  1812  por  la  libertad  de  América,  en  su 
carácter  de  secretario  de  la  guerra,— como  emprender  á 
sangre  y  fuego,  en  1827,  la  lucha  contra  la  opinión  pú- 
blica de  su  país,  los  gobin-nadores  y  los  caudillos  provin- 
ciales. 

Rivadavia  dio  muestras  de  un  férreo  carácter  y  de 
una  poderosa  energía,  en  una  y  otra  época  de  su  vida 
])úblioa.    No    Imlío     preor'U])aciones,    intereses,     pasiones  (') 
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ideas  adversas  que  no  desafiara  é  intentase  sojuzgar,  des- 
de el  ministerio  de  la  provincia  de  Buenos-Aires,  y  desde 
la  presidencia  de  la  República.  Obra  suya  son  todas  las 
resoluciones  trascendentales  del  congreso,  desde  la  creación 
del  poder  ejecutivo  permanente  y  la  disolución  del  gobier- 
no provincial  de  Buenos-Aires,  resoluciones  por  las  que 
violaba  temerariamente  la  ley  fundamental  de  1825,  hasta 
la  sanción  de  la  constitución  unitaria.  En  la  lucha  contra 
la  federación  y  los  caudillos,  sólo  se  detuvo,  en  1827,  ante 
la  perspectiva  de  entregar  al  Brasil  la  provincia  Oriental. 

Sintetizando  y  eslabonando  mis  argumentos  acerca 
de  este  punto,  diré :  que  Rivadavia  no  podía  perseverar 
en  la  imposición  unitaria,  manteniéndose  en  la  presiden- 
cia, sin  llamar  al  ejército  en  su  auxilio.  No  podía  llamar 
al  ejército,  sin  terminar  la  guerra.  No  j^odía  terminar  la 
guerra  ó  hacer  la  paz,  sin  entregar  la  provincia  Oriental 
al  Imperio. 

El  retiro  del  ejército,  para  sostener  la  autoridad  de 
la  presidencia  y  del  congreso  y  someter  á  las  provincias, 
hubiera  importado,  en  efecto,  la  entrega  de  la  provincia 
Oriental : — la  entrega  formal  por  el  compromiso  solemne 
de  un  tratado  que  hubiera  obligado  perpetuamente  nues- 
tra fe  pública ;  ó  la  entrega  de  hecho,  que  hubiera  traído 
al  enemigo  victorioso  á  amenazar  de  inmediato  la  Capital 
de  la  República,  mientras  ésta  se  debatía  en  las  contiendas 
de  una  sangrienta  anarquía. 

La  entrega  de  la  provincia  libertada,  repugnaba  se- 
guramente á  la  conciencia  del  magistrado  y  del  ciudadano  : 
y  prefirió  Rivadavia  la  dimisión  del  mando,  y  la  derrota 
final  de  su  partido. 

Efectuado  el  traspaso  de  la  Banda  Oriental  al  extran- 
jero, y  mediante  el  apoyo  del  ejército,  la  presidencia  po- 
día contrariar  con  las  armas  la  reacción  federal,  y  lanzar 
abiertamente  el  país  á  los  combates  y  á  los  desastres  de 
la  guerra  civil.  De  esta  manera,  la  presidencia  y  el  con- 
greso habrían  omitido    la    dimisión,  y  hubieran    caído  en 
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actitud  heroica :  vencidos,  no  desa])arecidos  del  escenario 
oscura  y  silenciosamente. 

Por  la  gloria  de  nuestro  gran  civilizador,  y  por  el 
honor  nacional,  agradezcamos  al  cielo  que  el  presidente 
unitario  hubiese  rehuido  la  heroicidad  y  la  solución  trá- 
gica de  los  acontecimientos,  para  guiarse  sólo  por  los  mó- 
viles honrados  del  deber  y  del  patriotismo  ! 

Antes  que  Rivadavia,  San  Martín  ya  había  demos- 
trado en  América,  que  la  abdicación  de  la  influencia  di- 
rectiva y  del  poder  supremo,  puede  ser  en  ocasiones  un 
deber  ineludible  de  los  políticos  y  de  los  hombres  de 
Estado  1 


Contemplaré  ahora  directamente  la  solución  pro- 
puesta por  el  doctor  Avellaneda ;  averiguaré  si  hubiera 
sido  posible  que  la  presidencia  arrostrase  con  éxito  la 
guerra  civil,  apoyándose  en  el  ejército. 

Nadie  podría  señalar  exacta  y  detalladamente  los 
sucesos  que  se  hubieran  producido,  si  Rivadavia  no  dimi- 
te, y  retirando  el  ejército  que  operaba  en  las  fronteras 
del  Brasil,  inicia  la  guerra  contra  los  caudillos  y  los  go- 
biernos provinciales. 

La  historia  no  puede  precisar  en  los  detalles,  las 
situaciones  resultantes  de  hechos  y  circunstancias  hipo- 
téticas 

No  obstante,  como  lo  dice  el  general  Mitre  en  una 
de  sus  obras  fundamentales:  «Si  bien  sean  difíciles  de 
«  determinar  las  variadísimas  combinaciones  á  que  un  he- 
«  cho  modificado  puede  dar  lugar,  ])or  cuanto  las  causas 
«  son  más  complejas  en  el  orden  moral  que  en  el  físico  ; 
«  empero,  cuando  se  toman  en  cuenta  las  causas  visibles 
«y  tangibles,  desentrañándolas  de  los  hechos  comproba- 
«  dos,  y  se  comparan  con  los  resultados,  puede  llegarse  á 
«  conclusiones  positivas,  que  habilitan  á  formar  juicio  co- 
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«  rrecto  con  couocimienio  ele  cansa,  de  manera  de  poder 
apreciar  las  que  son  del  dominio  de  la  historia  hipo- 
tética. »  <^) 

Puedo  afirmar,  así,  que  si  lo  meramente  hipotético 
conduce  al  historiador  á  problemas  insolubles,  y  si  «  es 
difícil  determinar  las  variadísimas  combinaciones  á  que 
un  hecho  modificado  puede  dar  lugar,  »  como  sería  en  el 
caso  de  (^ue  trato,  determinar  los  detalles  [)recisos  y  las 
incidencias  históricas  de  la  guerra  civil  que  hubiese  ])r()- 
vocado  la  presidencia,  —  es  un  hecho  constante,  sin  un 
ápice  de  duda,  que  la  presidencia  y  el  congreso,  el  ejér- 
cito y  el  régimen  unitario  hubieran  [)erecido'  en  la  de- 
manda. 

No  hago  reíerencia  á  hipótesis  :  me  fundo  en  los  an- 
tecedentes conocidos,  y  en  los  hechos  que  tuvieron  reali- 
dad inmediatamente,  un   año  después  de  la  dimisión. 

En  diciembre  de  1828,  estalla  el  motín  encabezado 
])or  Lavalle.  El  jiartido  unitario  vuelve  al  gobierno,  como 
en  los  días  de  la  presidencia:  sólo  Rivadavia  permanece 
retraído.  Pero  su  retraimiento  nada  importaba ;  porque 
eran  horas  de  batalla,  y  tenían  la  palabra  por  el  partido 
unitario,  los  generales,  los  artilleros  y  los  coraceros 
de  Ituzaingó.  Todo  el  ejército  de  la  guerra  del  Brasil 
acude  á  sostener  la  dictadura  de  Lavalle,  y  la  restauración 
del  unitarismo.  Borrego  es  vencido  en  Navarro,  y  apri- 
sionado traidoramente,  es  fusilado  sin  forma  de  juicio. 
Mas,  Lavalle  es  vencido  en  Santa  Fé  y  en  el  Puente  de 
Márquez.  El  unitarismo  se  debate  impotente,  sin  prestigio 
ni  opinión  fuera  del  círculo  reducido  de  sus  afiliados;  y 
á  pesar  del  aj)oyo  leal  y  hasta  entusiasta  que  le  prestan 
las  tropas  de  línea,  se  derrumba  estrepitosamente,  vencido 
por  las  fuerzas  morales  y  materiales  del  país. 


(1)    linrtolomé  Mitre  —  "Historia   de  San   Martín   y   ile   la   einanciiiacióii 
Snfl-Aincricaiia"— Tomo   II    p.ág.  3."0  y  :i')l. 
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La  victoria  entronizó  posteriormente  á  Rosas,  en  virtud 
de  causas  ó  incidentes  que  la  historia  explica  lio}^  sin  di- 
ficultad ninguna ;  pero  el  régimen  unitario  no  fué  vencido 
por  Rosas,  en  1829,  sino  por  Buenos-Aires  y  Santa-Fé,  bien 
así  como  anteriormente,  durante  la  presidencia,  había  sido 
repudiado  por  toda  la  nación. 

Mal  grado  de  las  brillantes  victorias  de  Paz,  en  Cór- 
doba, las  poblaciones  del  interior  continuaban  también 
adversas  al  régimen  vencido  en  Buenos-Aires,  con  Lavalle. 

En  presencia  de  estos  hechos,  ocurridos  uno  y  dos 
años  después  de  la  dimisión,  puedo  afirmar  que  el  partido 
y  el  gobierno  unitarios  estaban  irremisiblemente  perdidos 
desde  los  días  de  la  presidencia  histórica ;  y  j)uedo  afirmar 
que  Rivadavia  hubiera  sido  vencido  en  la  guerra,  como 
fué  vencido  Lavalle,  quién  desplegó  en  la  acción  los  úni- 
cos elementos  que  hubiera  podido  desenvolver  Rivadavia: 
los  soldados  de  la  guerra  del  Brasil. 

La  prueba  es  terminante  y    decisiva. 

El  unitarismo  carecía  de  vitalidad,  y  moría  asfixiado 
en  los  últimos  días  de  la  presidencia.  El  unitarismo,  en- 
señoreado del  gobierno,  había  violado  la  ley  fundamental 
que  él  mismo  dictara  en  el  congreso  :  había  aniquilado 
las  instituciones  provinciales  ;  había  cometido  toda  suerte 
de  ilegalidades,  y  había  defraudado  las  esperanzas  de  la 
Nación,  sancionando  la  constitución  unitaria,  rechazada 
por  los  pueblos.  No  era  posible  prolongar  su  existencia, 
en  el  vacío  que  habían  hecho  á  su  alrededor  todas  las 
fuerzas  vivas  del  país.  Entonces  renunció  Rivadavia,  y  se 
disolvió  el  congreso. 

Por  tanto,  el  régimen  unitario  no  desapareció,  como 
lo  cree  Avellaneda,  porque  «  después  de  haber  instituido 
«  un  gobierno  y  colocádolo  sobre  su  asiento  natural,  lo 
«   abandonó  sin  combate  delante  del  peligro  ». 

El  régimen -unitario  estaba  muerto  ;  y  Rivadavia  sólo 
suprimió  mediante  su  dimisión,  un  episodio  final  que  hu- 
biera importado  una  lucha  estéril,  un  desastre  nacional, 
el  deshonor  de  la  bandera  y  el  triunfo  del  Brasil ! 
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Fiíialmente,  afirma  el  doctor  Avellaneda,  que  cuando 
renunció  Rivadavia,  «  la  paz  con  el  Brasil  estaba  hecha 
«  por  sí  misma,  en  los  términos  (¿ue  conocemos  »;  y  que 
«  Adolfo  Thiers  ha  mostrado  que  hay  grandeza  en  suscri- 
«   bir  con  sus  manos  lo  inevitable  ». 

Pero  olvida  que  la  paz  buscada  jjor  Rivadavia  fra- 
casó, y  que  la  presidencia  no  podía  suscribir  otro  tratado 
que  la  convención  preliminar  negociada  por  el  ministro 
García,  cuyo  artículo  1."  decía  textualmente:  «La  Repú- 
«  blica  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  re- 
«  conoce  la  independencia  é  integridad  del  Imperio  del 
«  Brasil,  y  renuncia  á  todos  los  derechos  que  pudiese  te- 
«  ner  al  territorio  de  la  provincia  de  Montevideo,  llamada 
«   hoy  Cisplatina.»  ^^^ 

En  virtud  de  la  convención  preliminar,  se  efectuaba 
la  entrega  de  la  provincia   Oriental,  al  Imperio. 

La  convención  fué  rechazada. 

Suscribir  aquel  tratado  no  era  lo  «inevitable»  ;  por- 
que un  año  después,  Dorrego  firmaba  la  convención  de 
agosto  de  1828,  que  creaba  la  independencia  de  la  Repú- 
blica Oriental,  y  realizaba  el  pensamiento  de  Rivadavia. 
expresado  infructuosamente  en  las  instrucciones  dadas  al 
ministro  García.  ^^^ 

El  emperador  accedió  á  concluir  el  tratado  de  1828, 
cuando  supo  que  las   Misiones  Orientales  habían  caído  en 


(1)  Manuel  /?//&ao— "Historia  de  Rosas'"— Tomo  I,  pág.  182. 

P.  A.    Berra  —  "Bosquejo  Histórico  de  \n   República  O.  del    Uruguny"  — 
p:1g.  .SOS  A  3(5 O. 

(2)  Manuel  Bilbuo-Ohrfí.  citada,  pág.   ISl    á   1.S2— 2()3  á  204-. 
F.  .\.  Berra-  Obra  citada,  pág.  367  y  405. 
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poder  de  las  montonercis  que  constituían  la  vanguardia  de 
Estanislao  López,  y  que    Lavalleja,    al    frente  del  ejército 
nacional,  había  invadido  la  provincia  de  Río  Grande.  "^^^ 


Días  pasados  leía  y  releía  en  la  extinta  Biblioteca  de 
Groussac,  el  esbozo  histórico  de  Rivadavia,  por  el  doctor 
Avellaneda.  ^-> 

Una  vivida  luz  irradia  de  aquellas  páginas  inéditas, 
las  últimas  que,  según  el  eminente  crítico,  director  de  «La 
BibUofeca>^,  escribiera  su  autor.  Avellaneda  se  exhibe  en 
ellas  como  siempre,  con  su  pensamiento  intenso  y  su  es- 
tilo elegante. 

Leía  y  tornaba  á  leer  aquellas  páginas,  con  la  aten- 
ción, la  admiración  y  el  deleite  que  siempre  han  suscitado 
en  mí  las  obras  literarias  del  gran  estadista ;  creí  percibir 
un  evidente  error  de  crítica  histórica,  y  no  trepidé  trazar 
su  refutación  en  las  rápidas  notas  de  esta   conferencia. 

Disiento  en  otras  apreciaciones  puramente  históri- 
cas del  esbozo  ;  pero  he  querido  circunscribir  mis  obsi^r- 
vaciones  á  lo  que  reputo  el  error   fundamental. 

Avellaneda  vio  discurrir  su  presidencia  entre  dos  for- 
midables tormentas  revolucionarias,  dominadas  y  vencidas 
por  su  genio  político,  en  las  evoluciones  de  los  partidos, 
tranquilas  ó  agitadas ;  por  la  estrategia  del  general  Roca, 
en  Santa  Rosa;  y  por  el  esfuerzo  de  otros  soldados  de  la 
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(IJ  Manuel  Bilbao— Obra  citada,  pág.  202  y  357, 

José  Manuel  Estrada  —  "Lecciones  sobre  la  Historia  de  !a  República  Ar- 
gentina"— Tomo   ir,  pág-.  357. 

(2)  La  Biblioteca  —  Revista  mensual   dirigirla   por   /'.   droussnc  —  Año  TI, 
N».   12  —  Mavo  de  18'J7. 
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Nación,  en  diversos  campos  de  batalla.— Avellaneda  repre- 
sentaba la  autoridad  legítima,  y  venció. 

«En  ese  momento  célebre  de  nuestra  historia,  escri- 
be Avellaneda,  Rivadavia  dijo:  «soy  la  razón  y  no  quiero 
ser  la  fuerza».— Mas,  la  presidencia  unitaria  fué  una  usur- 
pación, apoyada  sólo  por  el  ejército  ;  y  siendo  así,  Riva- 
davia  no  era  la  razón,  ni  podía  ser  la  fuerza  incontrasta- 
ble en  la  República. 

Rivadavia  no  hubiera  podido  vencer  por  la  fuerza 
en  1827,  como  venció  Avellaneda  en  1880. 

A  la  diferencia  de  los  tiempos,  correspondía  una  di- 
ferencia profunda  en  los  medios  de  acción,  en  la  caracte- 
rística de  la  autoridad  de  una  j  otra  presidencia,  y  en  la 
fuerza  material  á  su  servicio. 

Siempre  ofusca  el  éxito  contemporáneo!... — Tal  vez, 
salvando  el  anacronismo  histórico.  Avellaneda  no  hubiera 
afrontado  la  lucha  civil  en  1827,  á  pesar  de  su  valor  per- 
sonal comprobado ;  y  seguramente,  Rivadavia  la  hubiera 
aceptado  en  1880. 

Cuando  leo  en  los  presentes  tiempos,  que  Rivadavia 
pudo  torcer  el  rumbo  del  destino,  omitiendo  su  dimisión, 
— me  parece  escuchar  un  párrafo  de  las  conversaciones  de 
los  proscriptos,  en  Talina,  en  Tupiza,  Tarija,  Potosí,  tan 
melancólica  y  magistralmente  aludidas  y  comentadas  en 
el  esbozo  de  Rivadavia—;  «Cómo  es  lleno  de  angustiosos 
«  recuerdos,  dice  Avellaneda,  el  pobre  hogar  del  emigrado 
«  jjolítico,  mientras  dura  su  expatriación  en  la  tierra  ex- 
«  tranjera !  Los  días  se  van  y  los  años  se  acumulan,  y 
«  no  se  piensa  sino  en  la  catástrofe  que  le  condujo  al 
«  destierro.  Se  pasan  y  se  repasan  en  la  memoria  los 
«  acontecimientos  últimos,  para  comentarlos,  para  mutilar- 
«  los,  para  agrandarlos  j  hasta  para  modificarlos  á  su  vo- 
«  Imitad,  poi-quc  la  imaginación  del  proscripto,  que  no 
«  ve  luz  por  delante,  se  vuelve  hacia  atrás,  deshaciendo 
«   los  hechos  que  á  su    causa    fueron  más    molestos,    para 
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«  eom[)lacei'.se;  siquiera  por  un  momento,  en  absurdas  pcrs- 
«   pectivas.  .  .  » 

La  república  unitaria  estaba  muerta  en  1827,  y  no 
se  la  hubiera  revivido,  aun  si  hubiese  sido  posible  supri- 
mir á  sangre  y  fuego  á  los  verdaderos  representantes  del 
partido  federal,  como  Borrego,  y  á  los  caudillos  como 
Quiroga  y  López,  que  explotaban  las  pasiones  y  la  igno- 
rancia de  las  masas,  en  provecho  de  su  autocracia  perso- 
nal y  bárbara. 

El  error  de  Rivadavia  no  fué  su  dimisión  :  porque 
en  la  lógica  de  la  política  y  del  patriotismo,  la  dimisión 
era  un  hecho  fatal  é  ineludible. — Así  lo  he  demostrado  en 
esta  conferencia,  y  lo  afirma  la  autoridad  de  eminentes 
historiadores  nacionpJes. — El  error,  el  funesto  error  de  Ri- 
vadavia,  fué  la  implantación  de  la  república   unitaria  !  ^^^ 

Veinte  y  cinco,  y  treinta  y  tres  años  después,  los 
últimos  unitarios  reparaban  aquel  error,  coadyuvando  á 
sancionar  la  Constitución  Federal,  en  la  Convención  Na- 
cional de  Santa  Fé  y  en  la  Convención  Provincial  de 
Buenos  Aires. 

La  verdad  histórica  es  superior  á  la  admiración  ó  á 
la  simpatía  que  inspiran  los  grandes  hombres  y  los  nom- 
bres ilustres, — y  ésta  es  la  verdad   histórica! 
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DISCURSOS    PARLAMENTARIOS 


CUESTIONES    CONSTITUCIONALES 
INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 


LA  INSACULACIÓN  DE  CONJUECES 
PARA  LA  INSCRIPCIÓN   EN  EL  REGISTRO  CÍVICO 


I.KGISLATURA    lili    CÓUnOBA 
CÁMARA    un    DIPUTADAS 


Minuta  de  la  Cámara  al  Pofler  Ejecutivo,  en  contestación  al  Mensaje 
del   11)  de  octubre  de.lS!)3.  (1) 

Córdolia,  noviemlire   lo  de  1908. 

Al  Poder  Ejecutivo  de  la   Provincia. 

En  el  ejercicio  de  una  facultad  constitucional,  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  procedió  á  ejecutar  en  la 
sesión  del  1(]  de  octubre,  el  sorteo  que  prescribe  el  inciso 
L°  del  art.   107  de  la  Constitución.    La  nómina  resultante 


(1)  Aquí  tiene  natural  cabiia  este  trabajo  literario,  que  por  su  carác- 
ter y  su  estilo  guarda  completa  analogía  con  las  oraciones  parlamentarias. 

En  mi  carta  al  doctor  l'izarro,  de  fecha  enero  23  de  1909,  inserta  en 
los  Escritos,  Tomo  í  de  esta  obra,  páginas  401  y  siguientes,  se  hace  referencia 
á  est.T  Minuta,  cuya  redacción  me  pertenece, — y  se  explica  anticipadamente  la 
forma  de   su   piesente   publicaci<'in. — Anf^el  F.   Avulus — (Abril   ile   1  9  1  Ü) 
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ha  sido  oportunamente  remitida  á  V.  E.;  y  V.  E.  ]ia  de- 
bido comunicar  inmediatamente  su  designación,  á  los  con- 
jueces insaculados. 

Suponiendo  que  la  H.  Cámara  hubiese  abusado  de 
la  facultad  conferida  por  el  art.  167  de  la  Constitución, 
V.  E.  no  sería  jamás,  como  lo  pretende,  el  Juez  encarga- 
do de  declarar  la  inconstitucionalidad  de  las  resoluciones 
3^  procederes  de  la  H.  Cámara. 

Como  según  el  art.  07  de  la  Constitución,  cada  Cá- 
mara es  Juez  de  las  elecciones,  derechos  y  títulos  de  sus 
miembros,  en  cuanto  á  su  validez,  el  H.  Senado  y  la  H. 
Cámara  de  Diputados  de    ésta  y  de  las    Legislaturas  sub- 


Hé  aquí  los  documentos  y  actos  del  Poder  Rjecutivo, 
que  motivaron  la  Minuta  del   10  de  noviembre. 

EL  MENSAJE  DEL  19  DE  OCTUBRE 

Córdoba,  Octubre  19  de  1893 

Á  la  Honorable  Cámara  de   Diputados 

El  Poder  Ejecutivo  no  sólo  tiene  el  deber  de  ejecutar  y 
cumplir  la  Constitución  y  kis  leyes  de  la  Provincia  y  de  la 
Nación,  sino  también  el  de  hacerlas  cumplir  y  ejecutar  en 
todo  el  territorio  de  la  misma.  Su  deber  es  sostenerlas  contra 
cualquier  agresión,  j^a  proceda  ésta  del  exterior,  ó  del  inte- 
rior, ya  provenga  de  actos  de  la  autoridad   ó  del  pueblo. 

Este  deber  pesa  principalmente  sobre  el  Gobernador  de 
la  Provincia,  á  quien  le  impone  el  art.  98  de  la  Constitución 
Provincial,  bajo  el  seguro  del  juramento  que  con  arreglo  á  dicho 
art.  tiene  prestado  ante  la  Honorable  Asamblea  Legislativa. 
El  (Gobernador  de  la  Provincia  y  con  él  los  que  comparten 
las  responsabilidades  del  Poder  Ejecutivo,  están  resueltos  á 
cumplir  este  deber,  en  lo  que  se  relacione  á  la  renovación  de 
los  Poderes  Públicos,  que  es  el  acto  cardinal  del  Gobierno 
representativo;  y  al  hacerlo,  no  harán  otra  cosa  ((ue  desempe- 
ñar funciones  que  son  propias,  defendiendo  segihi   los   términos 
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siguientes,  son  las  únicas  ramas  del  poder  público  que, 
directa  ó  indirectamente,  pueden  ó  podrán  corregir  el  efec- 
to de  los  supuestos  abusos  cometidos  por  la  H.  Cámara 
de  Diputados,  ahora  ó  antes  de  ahora,  en  el  ejercicio  de 
la  facultad  exclusiva  que  le  confiere  el  texto  del  art.  167 
de  la   Constitución. 

El  P.  E.  no  puede  inmiscuirse  en  todo  esto,  sin  usur- 
par atribuciones  propias  del  parlamento,  sin  atacar  la  in- 
dependencia legislativa,  sin  violar  una  y  mil  veces  la  Cons- 
titución que  ha  jurado  sostener  y  cumplir,  y  sin  conmo- 
ver la  base  más  elemental,  necesaria  y  firme  del  gobierno 
libre  y  republicano. 


del  art.  Constitucional  citado,  la  libertad  y  derechos  garanti- 
dos por  fimhns. 

En  el  mecanismo  de  nuestras  instituciones  políticas,  hay- 
funciones  de  sus  poderes  públicos  que,  en  fuerza  de  la  respec- 
tiva independencia  de  éstos,  no  pueden  ser  en  manera  alguna 
controlados  por  los  otros  ;  pero  como  todos  esos  poderes  son 
armónicos  y  coordinados,  los  actos  de  los  unos  caen  en  el  ma3'or 
número  de  casos  bajo  la  acción  constitucional  y  reparadora 
de  los  otros,  como  medio  de  conservar  el  orden  y  la  libertad 
política  entre  ellos,  3^  en  sus  relaciones  diversas  con  el  pueblo. 
Tal  sucede    con   lo  relativo  á  formación   del    padrón   electoral. 

Si  la  Constitución  3^  las  leyes  hubiesen  encomendado  á 
las  respectivas  Cámaras  de  la  Legislatura,  no  sólo  el  juicio 
de  la  elección  de  sus  miembros,  sino  también  la  formación  de 
los  Registros,  y  todo  lo  que  con  las  elecciones  se  refiere,  la 
libertad  del  sufragio  sería  una  mentira,  y  la  Constitución  ha- 
bría organizado  en  la  Legislatura  una  oligarquía  irresponsa- 
ble, que  adueñada  de  la  soberanía,  convertiría  en  ley  su  interés 
ó  su  capricho,  disponiendo  á  su  antojo  de  la  hacienda  pública, 
de  la  educación,  de  la  justicia,  de  la  libertad  civil  y  política, 
de  los  derechos  todos  del  individuo  y  de  la  sociedad,  en  sus 
manifestaciones  nuiltiples. 

La  verdad  de  esta  afirmación  se  descubre  á  poco  que  se 
medite  sobre  ella. 
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La  H.  Cámara  de  Diputados  no  precisa  ni  está  obli- 
gada á  discutir  con  poder  ni  persona  alguna,  el  ejercicio 
de  facultades  constitucionales  que  le  son  propias  3''  exclu- 
sivas;  y  aquí  podría  finalizar  esta  minuta  de  comunica- 
ción, poseída  la  H.  Cámara  de  esta  convicción  serena : 
haber  destruido  al  solo  enunciado  de  los  preceptos  cons- 
titucionales, y  al  recuerdo  de  la  independencia  y  la  liber- 
tad parlamentaria,  el  pensamiento  capital  del  P.  E.,  ex- 
presado en  el  mensaje  de  fecha  19  de  octubre. 

Pero,  el  P.  E.  se  ha  de  servir  escuchar  algunas  ob- 
servaciones, en  contra  de  la  extensa  exposición  de  las  vis- 
tas, de  las  teorías  y  de  las  argumentaciones  que  constitu- 


Pero  la  Constitución  no  ha  organizado  ni  podría  orga- 
nizar este  poder  monstruoso  en  la  Provincia. 

La  Constitución,  por  consideraciones  de  alta  filosofía 
política,  bien  sabias  y  previsoras,  ha  encomendado  á  las  res- 
pectivas Cámaras  el  juicio  sobre  las  elecciones,  derechos,  títu- 
los de  sus  miembros,  en  cuanto  á  su  validez  (art.  67);  pero 
no  le  ha  dado  poder  de  hacer  la  inscripción  de  los  sufragantes 
bajo  la  autoridad  de  delegados  propios,  porque  esto  sería  su- 
primir en  el  hecho  la  libertad  electoral,  y  constituir  una  oli- 
garquía parlamentaria,  con  todos  los  inconvenientes  de  un 
gobierno  semejante,  que  dejo    someramente  indicado. 

El  Poder  Ejecutivo,  no  puede,  por  lo  tanto,  reconocer  el 
derecho  qne  esa  Cámara  se  atribuye  en  su  nota  fecha  17  del 
corriente,  para  nombrar  por  sí  misma  los  conjueces  de  la  ins- 
cripción, en  la  formación  del  Padrón  Electoral  de  la  Pro- 
vincia. 

Ni  la  Constitución,  ni  las  leyes  de  ésta  atribu^'cn  á  esa 
II.  Cámai-a  la  extraordinaria  y  exorbitante  función  electoral 
de  que  se  pretende  investida. — Jamás  en  parte  alguna  del 
mundo,  se  ha  conferido  á  las  Cámaras  del  Congreso  ó  de  la 
Legislatura,  conjunta  ó  separadamente,  semejante  poder,  que 
es  en  sí  mismo  la  negación  del  gobierno  libre. 

Lejos  de  eso,  para  mantener  la  libertad  electoral,  los 
principios  fundamentales  del  gobierno  representativo,  la  acción 


-37— 

yeii  el  texto  de  aquel  mensaje.  Además,  la  Honorable 
Cámara  debe  hacer  constar  su  formal  y  enérgica  protesta, 
á  propósito  de  ciertos  conceptos  del  mensaje  del  P.  E. 

La  primera  observación  que  se  impone  es,  que  la 
causal  determinante  del  mensaje  de  V.  E.,  se  halla  en  el 
hecho  de  no  haberse  ajustado  la  Honorable  Cámara,  al 
usar  de  la  facultad  acordada  por  el  inciso  1."  del  artículo  1G7 
de  la  Constitución,  á  las  listas  de  vecinos  remitidas  por 
el  P,  Ejecutivo. 

De  la  remisión  de  esas  listas  y  del  texto  del  mensa- 
je, se  deduce :  que  si  la  H.  Cámara  hubiese  aceptado 
las  pretensiones  del  P.  E.,  ni  V.  E.  hubiese  escrito  y  en- 
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política  de  la  Legislatura  y  del  Congreso,  en  lo  relativo  á  la 
formación  del  padrón,  ha  sido  en  todo  tiempo  y  lugar  cons- 
tantemente excluida  y  negada  por  las  Constituciones  y  leyes 
de  todos  los  Estados  y  Naciones  del  mundo,  que  obedecen  á 
esta  forma  de  gobierno. 

La  razón  de  esto  queda  ya  insinuada,  y  es  fácil  explicarla 
todavía  en  pocas  palabras,  bajo  un  concepto  menos  amplio  y 
general  que  el  que  queda  bosquejado.  Las  Cámaras  de  la  Legis- 
latura ó  del  Congreso  son  jueces  de  las  elecciones,  derechos  y 
títulos  de  sus  miembros;  pero  las  inscripciones  del  padrón 
son  el  título  habilitante  del  elector,  no  del  elegido.  — Los  derechos 
del  elector  son  derechos  personales  del  ciudadano,  y  las  Cá- 
maras del  Congreso  ó  de  la  Legislatura,  no  podrían  consti- 
tuirse Jueces  de  los  derechos  personales  del  ciudadano,  sin 
subvertir  de  raíz  todos  los  principios  del  derecho  público  en 
el  gobierno  representativo  de  los  pueblos  libres. 

Los  conjueces  de  la  inscripción  no  pueden,  pues,  derivar 
de  las  Cámaras  del  Congreso  ó  de  la  Legislatura,  el  mandato 
de  sus  funciones  judiciales  para  la  formación  del  padrón  elec- 
toral.— No  está  ciertamente  en  poder  de  Tribunal  alguno  del 
mundo,  preparar  por  sí  mismo  los  elementos  de  comprobación 
legal  del  juicio  que  ha  de  pronunciar  en  la  causa,  lo  que  desde 
luego  lo  convertiría  en  juez  y  parte  de  la  contienda  ;  y  esto 
sucedería  necesariamente,  si  las    Cámaras  del  Congreso  ó    de 
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viado  su  mensaje,  ni  esta  H.  Cámara  hubiérase  visto  en 
el  deber  de  dar  curso  á  esta  minuta.  Y  así,  el  procedi- 
miento de  remisión  de  la  «  lista  de  veinte  vecinos  forma- 
da por  el  P.  E.,  en  defecto  de  las  municipalidades  »,^que 
V.  E.  dice  en  el  mensaje  del  10  de  octubre,  no  estar  au- 
torizado por  las  disposiciones  de  la  ley  electoral  vigente, 
y  que  «  ni  responde  en  manera  alguna  á  las  previstas  y 
calculadas  por  la  Constitución  de  la  Provincia,  para  ser- 
vir de  base  á  la  nueva  ley  electoral  », — lo  hallaba  V.  E. 
perfectamente  autorizado  y  constitucional,  antes  de  que  la 
H.  Cámara    de  Diputados  lo  desechase,    al   usar  según  su 


la  Legislatura  pudieran  llevar  su  acción  jjolítica  á  las  inscrip- 
ciones del  padrón  electoral,  que  son  el  título  habilitante  y  el 
documento  fehaciente  de  los  derechos  políticos  del   elector. 

No  puede,  pues,  el  P.  E.,  bajo  concepto  alguno,  recono- 
cer el  derecho  que  esa  H.  Cámara  se  atribuye,  para  formar 
por  sí  misma  la  nómina  de  ios  conjueces  que  han  de  presidir 
las  inscripciones  del   Registro  Cívico. 

La  Constitución  de  la  Provincia,  lejos  de  conferir  ese 
derecho  á  las  Cámaras  de  la  Legislatura,  ha  pretendido  sus- 
traerlo á  toda  influencia  política  de  ellas,  y  lo  ha  entregado 
á  la  acción  combinada  de  la  suerte  y  de  los  vecindarios  de- 
partamentales, por  medio  de  sus  respectivas  municipalidades 
legalmente  constituidas. 

Así  lo  establece  Ja  Constitución  Provincial  en  su  art. 
167  y  siguientes,  que  fijan  las  bases  de  la  ley  electoral  que  la 
Legislatura  ha  debido  dictar,  y  que  no  ha  dictado  hasta  el 
presente.  Mientras  tanto  y  en  ausencia  de  la  ley  electoral  á 
que  me  refiero,  y  de  la  ley  orgánica  de  las  municipalidades, 
que  penden  una  y  otra  de  la  consideración  de  las  H.  Cáma- 
ras Legislativas,  esta  designación  de  conjueces  para  la  ins- 
cripción, ha  venido  haciéndose  recién  desde  1890,  por  sorteo 
de  una  lista  de  veinte  vecinos  de  cada  departamento,  formada 
por  sus  municipalidades  de  hecho,  ó  por  el  Poder  Ejecutivo 
en  defecto  de  éstas,  como  consta  entre  otras,  de  las  comunica- 
ciones con  esa  H,  Cámara,  de  fecha  10  y  28  de  octubre  de  18ü0. 
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ciencia  y  conciencia,  de  la  facultad  otorgada  por  ol  inciso 
1."  del  artículo  167  de  la  Constitución. 

Una  gran  parte  del  mensaje  se  reduce  á  desarrollar 
el  pensamiento  de  que  la  Constitución  «  no  les  ha  dado 
poder  á  las  Cámaras,  para  hacer  la  inscripción  de  los  su- 
fragantes, bajo  la  autoridad  de  delegados  propios,  porque 
esto  sería  suprimir  en  el  hecho  la  libertad  electoral,  y 
constituir  una  oligarquía  parlamentaria  ». — Pero  esta  H.  Cá- 
mara no  ha  significado  que  ella  pretende  «  hacer  »  inscrip- 
ción alguna,  ni  que  la  inscripción  en  los  registros  se  ha- 
ga «  bajo  la  autoridad  de  sus  delegados  propios  ». 


Pero  este  mismo  procedimiento,  aunque  menos  peligroso 
para  las  libertades  públicas,  por  cuanto  sustrae  á  la  influen- 
cia de  los  jueces  parlamentarios  que  ejercen  una  jurisdicción 
especial  y  limitada  á  cosas  y  personas  determinadas,  el  jui- 
cio sobre  el  derecho  político  de  los  electores,  que  es  de  juris- 
dicción común  por  tratarse  de  los  derechos  generales  del 
ciudadano  en  su  calidad  de  elector.  Este  mismo  procedimien- 
to, aunque  menos  peligroso  y  anómalo  que  el  que  por  com- 
pleto entrega  á  las  Cámaras  Legislativas  el  patronato  de  las 
inscripciones  del  Registro  Cívico,  no  está  autorizado  por  las 
disposiciones  de  la  ley  electoral  vigente,  ni  responde  en  manera 
alguna  á  las  previstas  y  calculadas  por  la  Constitución  de 
la  Provincia  para  servir  de  base  á  la  nueva  ley  electoral  que 
ha  de  dictarse,  y  que  las  H.  H.  C.  C.  Legislativas  están  en 
el  deber  de  dictar  á  la  mayor  brevedad  posible. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  la  esperanza  de  que  esta  le\'  se 
diera  en  las  sesiones  del  corriente  año,  no  trepidó  en  convo- 
car oportunamente  al  Pueblo  de  la  Provincia  á  las  inscrip- 
ciones del  Registro  Cívico,  ni  cre^'ó  que  anticipándose  á  la 
ley  que  las  H.  H.  C.  C.  tienen  el  deber  constitucional  de  dic- 
tar, debiera  por  su  parte,  alterar  el  procedimiento  que  con 
acuerdo  ó  asentimiento  de  ellas,  tenía  establecido ;  pero  no 
imaginó  jamás  que  la  Cámara  de  Diputados  aprovechando 
este  procedimiento  ilegal  y  arbitrario  en  si  mismo,  según  que- 
da demostrado,  llevase  su  temeridad    hasta  pretender  concen- 
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8in  impropiedad  y  manifiesto  error,  no  se  pueden 
llamar  «  delegados  »  de  esta  Cámara  ó  de  la  Legislatura, 
á  los  ciudadanos  designados  en  la  insaculación  de  fecha 
16  de  octubre.  Son  ellos,  sencillamente,  miembros  de  las 
juntas  calificadoras  del  Registro  Cívico,  designados  en  vir- 
tud del  art.  167  de  la  Constitución. 

Los  más  figuran  en  las  listas  de  veinte  vecinos  de 
las  municipalidades,  de  que  habla  el  citado  artículo,  y  los 
otros  son  ciudadanos  á  los  que  la  voluntad  del  P.  E.  no 
puede  incapacitar  para  el  desempeño  de  las  funciones  de 
conjuez,  en  las  mesas   inscriptoras. 

Toda  la  «  filosofía    política  »    de   V.  E.  se  desvanece 


trar  en  sí  todo  el  poder  político  de  la  Provincia,  constituyén- 
dose por  sí  y  ante  sí,  arbitra  de  las  inscripciones  del  padrón 
electoral,  que  no  sólo  responde  á  las  elecciones  de  renovación 
de  la  Legislatura,  sino  también  á  las  elecciones  de  electores 
de  Gobernador,  que  deben  tener  lugar  dentro  de  un  año. 

Cae,  pues,  sobre  el  Poder  Ejecutivo  la  más  alta  respon- 
sabilidad sobre  este  punto  ;  y  compelido  por  el  sentimiento  de 
sus  deberes  constitucionales,  no  menos  que  por  los  del  patrio- 
tismo y  los  del  juramento  que  el  Gobernador  tiene  prestado 
al  tomar  posesión  del  mando,  viene  á  declarar  que  no  con- 
sentirá bajo  pretexto  alguno,  semejante  usurpación;  y  que  si 
en  la  pasada  renovación  de  la  Legislatura,  motivos  de  discre- 
ción política  obligaron  al  Poder  Ejecutivo  á  tolerar  con  la 
falsificación  del  voto  público  la  falsificación  de  la  representa- 
ción provincial,  el  gobernador  se  encuentra  hoy  decidido  á 
mantener  en  toda  su  integridad  el  derecho  político  de  la  Pro- 
vincia, que  le  ha  confiado    sus  destinos. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede,  por  lo  tanto,  reconocer  el 
acto  de  que  instruye  la  nota  fecha  17  del  corriente,  que  mo- 
tiva este  mensaje.  Ese  acto,  ni  en  su  forma,  ni  en  su  fondo, 
responde  á  las  prescripciones  de  la  Constitución  ni  de  la  Jc}-^ 
electoral  vigente.  Ni  en  su  forma,  ni  en  su  fondo  responde 
siquiera  á  los  procedimientos  antes  de  ahora  establecidos, 
con  que  se  ha  venido  trastornando    todo  el  mecanismo    insti- 
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pues,  por  completo,  en  el  vacío.  Ni  las  juntas  calificado- 
ras designadas  por  la  insaculación,  son  delegados  de  esta 
H.  Cámara,  ni  de  la  H.  Legislatura,  ni  dependen  de  ésta, 
ni  de  aquélla,  en  el  desempeño  de  sus  funciones ;  ni  los 
fallos  que  ellas  pronuncien  son  inapelables  ;  ¡jues  la  mis- 
ma ley  electoral  de  1864,  que  según  el  sentir  de  V.  E.  es 
la  línica  vigente  en  la  Provincia,  en  sus  artículos  7.°  y  8.°, 
establece  que  de  las  resoluciones  de  las  mesas  insaculado- 
ras,  «  se  podrá  apelar  en  el  término  de  diez  días  ante  el 
Juez  Nacional  de  la  Provincia  »,  y  que  «  el  fallo  ina})ela- 
ble  del  juez  se  comunicará  á  la  junta  calificadora,  para 
que  proceda  en  su  conformidad.  » 


tucional  de  esta  Provincia,  hasta  convertirla  en  un  caos  en 
que  desaparecen  las  nociones  más  elementales  del  derecho 
público  y  privado,  al  que  puede  servir  de  síntesis,  entre  otras 
manifestaciones  de  ley  que  diariamente  viene  el  Poder  Ejecu- 
tivo moderando,  aquélla  por  la  cual  se  ha  llegado  á  declarar 
antes  de  ahora,  que  ciertos  deudores  no  son  deudores  sino 
acreedores  de  su  acreedor,  por  sumas  ma^-ores  de  las  que  le 
debitan  á  su  acreedor. 

El  Poder  Ejecutivo  no  se  detendrá  á  observar  en  esta 
ocasión,  qne  entre  la  nómina  de  conjueces  para  las  incripcio- 
nes  del  padrón  electoral,  ñguran  personas  extrañas  á  las  listas 
de  los  vecindarios  y  del  P.  E.,  que  debieron  servir  para  la 
insaculación  ;  y  que  el  sorteo  se  ha  practicado  tomando  un 
número  de  orden  que  en  cada  una  de  las  listas  pasadas  por 
la  Comisión  des-gnada  ad  hoc  por  la  presidencia  de  esa  Ho- 
norable Cámara,  responde  á  persona  de  antemano  designada 
para  servir  el  delicado  cargo  de  conjuex  de   la  inscripción. 

Estos  procedimientos  que  aun  en  sus  formas  más  tri- 
viales revisten  el  carácter  de  una  inadmisible  combinación, 
hasta  suscitar  protestas  en  el  seno  mismo  de  esa  Honorable 
Cámara,  carecen,  después  de  todo,  de  fundamento  alguno  en 
las  prescripciones  de  la  Constitución  y  de  la  le\'  electoral 
vigente. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  dictado  en  consecuencia  el  decre- 
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Por  consiguiente,  la  H.  Cámara  de  Diputados  no 
pretende  «  concentrar  en  sí  todo  el  poder  jiolítico  de  la 
Provincia»,  como  lo  afirma  V.  E.;  y  los  derechos  del  elec- 
tor, que  no  preocupan  más  al  P.  E.  que  á  esta  H.  Cáma- 
ra, quedan  garantidos  siempre  bajo  el  régimen  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes. 

El  mensaje  de  V.  E.  anuncia  que  «  el  P.  E.  lia  dic- 
tado el  Decreto  que  o[)ortunamente  será  comunicado  á  la 
H.  Asamblea  Legislativa,  por  el  cual  se  manda  abrir  el 
padrón  electoral,  con  arreglo  á  la  ley  del  12  de  enero  de 


to  que  oportunamente  será  comunicado  á  la  H.  Asamblea 
Legislativa,  por  el  cual  se  manda  abrir  el  padrón  electoral 
con  arreglo  á  la  ley  del  16  de  Enero  de  1864,  que  es  la  única 
ley  vigente  ínterin  la  H.  Asamblea  Legislativa  no  la  derogue 
por  la  nueva  ley  que  debe  dictar  con  arreglo  ¿i  las  bases  es- 
tablecidas por  los  art.  167  y  siguientes  de  la  Constitución 
Provincial. 

Dios  guarde  á  Y.    H. 

Manuel  I).  Pizakko. 

Tomás  J.   Laque 

(•'Compilación    de  Leyes  y  Decretos  de  la   Provincia  de   Córdoba" — Año 
de   18'J3  — pñg.  370  á  374). 


EL  DECRETO  SOBRE  LEY  ELECTORAL,   ELECCIONES 
É  INSCRIPCIÓN  EN  EL  PADRÓN 

Departamento  de  Gobierno  j  Hacienda 

Córdoba,  octubre  1<J  de   1S93. 

CONSIDIÍRANDO  : 

1°.  Que  es  deber  constitucional  del  Poder  Ejecutivo  eje- 
cutar y  hacer  cumplir  las  leyes  sancionadas  por  la  Honorable 
.\samblea  Legislativa  de   la  Provincia. 
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1864,  que  es  la  única  ley  vigente  ».  Lo  es  y  lo  será  en 
cuanto  sus  disposiciones  no  contraríen  las  prescripciones 
de  la  Constitución  de  la  Provincia,    de  11  de  enero  de  1883. 

Ahora  bien,  el  art.  3.**  de  la  ley  de  1864,  establece 
que.  «  las  juntas  calificadoras  encargadas  de  formar  el  re- 
gistro, se  compondrán  del  Juez  de  Paz,  en  calidad  de 
Presidente,  y  dos  vecinos  nombrados  por  el  Gobierno,  » — 
disposición  nula  y  absolutamente  inaplicable  ante  el  texto 
del  inciso  1.**  del  art.   167  de  la  Constitución. 

¿En  qué    funda    V.  E.  la    pretensión    de    que     la  de 


2.**  Que  por  la  le3'-  de  14  de  Enero  de  18G4,  se  dispone 
expresamente  que  las  elecciones  para  integrar  la  Asamblea 
Legislativa  y  designar  Electores  de  Gobernador  «  se  practi- 
carán de  conformidad  ¿i  la  ley  de  elecciones  nacionales,  san- 
cionada por  el  Soberano  Congreso  en  Noviembre  de  1863  > 
la  cual  se  declara  ley  de  la  Provincia  para  lo  sucesivo. 

3. o  Que  esta  le^--  no  ha  sido  derogada  ni  en  manera  al- 
guna reformada  por  la  H.  Asamblea  Legislativa,  antes  ni  des- 
pués de  sancionada  la  Constitución  Provincial  vigente. 

4.°  Que  por  el  contrario,  dicha  ley  ha  sido  constante- 
mente observada  hasta  1890,  antes  y  después  de  ponerse  en 
vigencia  la  Constitución  de  1870,  que  contenía  las  mismas 
bases  del  art.  167  de  la  Constitución  actual. 

5.0  Que  dicha  ley  es  por  lo  tanto  la  única  ley  electoral 
de  la  Provincia,  con  arreglo  á  la  cual  deben  practicarse  las 
elecciones  provinciales  y  los  actos  preparatorios  de  ellos,  en 
la  clasiricación  y  empadronamiento  de  los  ciudadanos  con  de- 
recho de  sufragio. 

6.0  Que  actualmente  se  encuentra  sometido  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Asamblea  Legislativa,  el  proyecto  de  Ley 
Electoral  que  esta  debe  dictar  con  arreglo  á  las  bases  esta- 
blecidas á  este  efecto  en  la  sección  Cuarta  de  la  Constitución 
de  la  Provincia. 

1°  Qae  mientras  la  H.  Asamblea  no  dicte  esta  Ley, 
debe  mantenerse  en  todo  su  vigor  y  fuerza  la  sancionada  por 
ella  en  1804,  pues  aparte  de  que  las  leyes  sólo  en  esta  forma 
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1864  es  la  ley  electoral  de  la  Provincia,  con  arreglo  á 
cuyas  disposiciones,  contrarias  á  la  Constitución,  se  puede 
mandar  abrir  el  padrón  electoral  de  la  Provincia? 

No  es  verdad  que  las  leyes  sólo  pueden  derogarse  ó 
modificarse  por  mandato  particular  y  expreso  en  cada^  ca- 
so. Toda  Constitución  es  por  sí  misma  derogativa  de  las 
leyes  contrarias ;  porque  la  Constitución  es  la  ley  suprema 
del  Estado. 

Por  consiguiente,  no  hay  ley  orgánica  ó  reglamenta- 
ria, válida  y  contraria  á  la  Constitución.  La  ley  electo- 
ral de  1864  es,  por  lo  tanto,  perfectamente    inaplicable  y 


pueden  ser  derogadas  ó  modificadas,  las  disposiciones  que  la 
Constitución  consigna  sobre  este  particular,  por  disposición 
expresa  de  la  misma,  carecen  de  eficacia  y  autoridad  legal, 
hasta  tanto  no  se  dicte  aquella  Ley,  pues  la  Constitución 
literalmente  expresa,  que  solo  servirán  de  base  á  la  nueva 
ley  que  ha  de  sancionarse. 

8.0  Que  esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  tan  expresa  y 
terminante  disposición  del  art.  167  de  la  Constitución  de  la 
Provincia,  y  de  la  evidencia  misma  de  los  principios  de  legis- 
lación y  jurisprudencia  consignados  en  los  considerandos  pre- 
cedentes, una  práctica  viciosa  y  arbitraria,  introducida  en  los 
últimos  años,  ha  puesto  de  lado  á  la  ley  electoral  vigente, 
pretendiendo  sustituirla,  sin  sanción  legislativa,  por  los  ele- 
mentos de  ley  de  antemano  preparados  y  á  este  solo  efecto 
por  la  Constitución. 

9.0  Que  siendo  éstos  en  reducido  número,  como  que  sólo 
trazan  los  principales  lincamientos  de  la  nueva  Ley  Electoral, 
no  ha  provisto  ni  podido  proveer,  á  todos  los  pormenores  de 
la  misma,  resultando  así,  que  no  se  encuentran  en  ellos  dis- 
posición alguna  relativa  á  las  indebidas  ó  falsas  inscripciones 
del  padrón,  á  la  designación  de  inscripciones  y  otras  igual- 
mente importantes  de  los  actos  preparatorios  ó  concurrentes 
á  la  elección. 

10.  Que  al  abrigo  de  esta  situación  anómala  é  inconsti- 
tucional, el  derecho  electoral  desaparece  y  los  Poderes  Públi- 
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nula  en  todo  lo  que  se  oponga  ó  contradiga  á  la  Constitución 
vigente  de  1883. 

¿Se  dice  que  las  prescripciones  del  art.  1(J7  de  la 
Constitución,  carecen  de  eficacia  y  autoridad  legal,  hasta 
tanto  se  dicte  la  ley  electoral,  porque  ellas  han  sido  esta- 
blecidas sólo  para  servir  de  base  á  ésta  ? 

El  art.  167  de  la  Constitución  es  la  base  de  la  ley 
electoral,  indudablemente.  Mas,  todos  los  artículos  de  la 
Constitución  son  otras  tantas  bases  de  las  diversas  leyes 
particulares,  orgánicas  ó  reglamentarias  de  la  vida  civil 
y  de  la  administración  pública. 


eos  de  esta    suerte    constituidos     carecen    de     la    autoridad  y 
prestigios  debidos  á  las  encarnaciones  del   voto   público. 

11.  Que  es  urgente  hacer  cesar  un  estado  de  cosas  seme- 
jante, y  restituir  á  la  ley  electoral  vigente,  toda  su  autoridad 
y  fuerza  obligatoria,  cualesquiera  que  sean  en  la  actualidad 
sus  inconvenientes  ó   deficiencias. 

12.  Que  convocado  el  pueblo  de  la  Provincia  para  las 
inscripciones  del  Registro  Cívico  Provincial,  por  decreto  gu- 
bernativo de  fecha  í.°  de  setiembre  último,  en  la  esperanza 
de  que  la  H.  Asamblea  Legislativa  dictase  intertanto  la  Ley 
de  la  materia,  ésta  no  se  ha  sancionado  hasta  el  presente,  ni 
la  Cámara  de  Diputados  ha  dado,  en  la  oportunidad  debida, 
los  conjueces  de  la  inscripción  ;  ni  al  darlos  con  fecha  17  del 
corriente,  lo  ha  hecho  siquiera  con  arreglo  á  las  bases  cons- 
titucionales de  la  nueva  ley  electoral  que  ha  de  dictarse,  ó  á 
lo  menos  á  las  prácticas  desautorizadas  que  en  los  últimos 
años  se  han  venido  observando  ;  sino  que  por  una  aberración 
inexplicable,  aquella  rama  del  Poder  Legislativo  pretende 
constituirse  por  sí  y  ante  sí,  en  tínico  arbitro  de  las  inscrip- 
ciones del  padrón,  centralizando  en  sus  manos  todo  el  poder 
político  de  la  Provincia,  lo  que  no  es  admisible  y  ha  sido  por 
el   P.  Ejecutivo  contestado  en  nota  de   esta  fecha. 

POR    TANTO  : 

Rn  uso  de  sus  atribuciones  constitucionales,  y  en  ejecu- 
ción de  la  Ley   Electoral   vigente 
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Si  el  art.  1(57  ele  la  Constitación  no  está  en  vigor 
y  carece  de  eficacia  y  autoridad  legal,  por  no  ser  sino  la 
base  de  la  ley  electoral,  las  prescripciones  desde  el  art. 
142  hasta  el  160  de  la  Constitución,  que  suministra  la 
hase  de  la  ley  orgánica  de  los  cuerpos  municipales,  no 
tendrán  tam^joco  eficacia  ni  validez,  no  habiéndose  dicta- 
do aún  esta  ley ;  y  á  todos  los  demás  artículos  de  la 
Constitución,  que  no  son  sino  la  base  de  los  Códigos 
y  demás  leyes,  que  unidos  forman  la  legislación  com- 
pleta del  Estado,  V.  E.  podría  declararlos,  con  igual  razón, 
sin  vigor,  sin  eficacia  ni  autoridad,  siempre  que  no  hu- 
biesen sido  desarrollados,  después  de  la  promulgación  de 
la  Constitución,  en  otras  tantas  leyes  reglamentarias. 


El  Poder    Ejecutivo  de  la  Provincia 

DECRETA : 

Art.  1."  ínterin  la  H.  Asamblea  Legislativa  no  dicte  la 
nueva  Ley  Electoral  de  la  Provincia,  las  elecciones  para  la 
renovación  de  la  Legislatura  y  designación  de  electores  para 
nombramiento  de  Gobernador  y  Vice  de  ella,  se  harán  de 
conformidad  á  la  Ley  Kíiectoral  sancionada  con  fecha  16  de 
enero  de  1864. 

Art.  2."  El  padrón  electoral  se  formará  en  consecuencia, 
con  arreglo  ¿i  las  disposiciones  de  la  citada  Ley,  debiendo 
convocarse  oportunamente  al  pueblo  de  la  Provincia  para  la 
inscripción. 

Art.  3."  Queda  derogado  el  decreto  gubernativo  fecha  1.*^ 
de  setiembre  del  corriente  año,  que  lijaba  el  primero  del  pre- 
sente mes  de  octubre  para  las  inscripciones  del   Padrón. 

Art.  4."  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  K.  Olicial. 

I'IZAKKO. 

Tomás  J.   Laque — F.  Alfonso. 

("Compilación  de  Leyes  y  Decretos  de  la  Provincia".  —  Año  1893.— 
Pág.  36H  á  370). 
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Se  palpan  fácilmente  las  monstruosas  consecuencias 
de  la  teoría  inadmisible  del  P.  E. ;  y  los  argumentos  para 
refutarla  victoriosamente  fluyen  á  los  puntos  de  la  pluma. 

Quiere  decir  que  si  la  Nación  y  la  Provincia  no  hu- 
biesen estatuido  en  sus  códigos  3^  demás  leyes,  las  con- 
diciones reglamentarias  del  dereclio  de  trabajar  y  ejercer 
toda  industria  lícita,  —  por  ejemplo  —  ¿  sería  letra  muerta 
en  las  Constituciones  de  la  Nación  y  de  la  Provincia,  esa 
declaración  de  derecho,  y  como  todas  las  demás,  simples 
bases,  sin  eficacia  ni  autoridad  hasta  la  sanción  de  la  ley 
reglamentaria  y  En  la  hipótesis  antedicha,  ¿se  goberna- 
rían la  Nación  y  la  Provincia  por  las  doctrinas  absolutistas 
del  coloniaje,  á  despecho  de  los  principios  liberales  de  la 
Carta  Nacional  y  de  la  Carta  Provincial,  y  prevalecería 
la  voluntad  de  Felipe  II  contra  la  voluntad  del  pueblo 
expresada  por  los  Constituyentes  de  Santa  Fe  y  los  Cons- 
tituyentes provinciales  de  Córdoba  ? 

Si  no  pueden  en  la  actualidad,  la  H.  Legislatura  de 
la  Provincia  y  V.  E.  como  colegislador,  sancionar  y  pro- 
mulgar una  \ey  electoral  que  contraríe  las  disposiciones 
del  art.  167  de  la  Constitución,  ¿áe  dónde  arrancaría  V.  E, 
la  atribución  que  pretende,  para  mediante  un  decreto 
«  mandar  abrir  el  padrón  electoral  con  arreglo  á  la  ley 
del  12  de  Enero  de  ]8(i-l,  »  que  en  la  composición  y  nom- 
bramiento de  las  juntas  calificadoras  encargadas  de  formar 
el  registro,  contraría  por  completo  el  precepto  consti- 
tucional ■? 

Tal  decreto  importa,  por  parte  del  P.  E.,  una  usur- 
jjación  de  facultades  y  atribuciones ;  importa  una  usurpa- 
ción de  la  soberanía  del  pueblo,  quien  únicamente,  repre- 
sentado en  convención  especial,  y  cumplidos  los  requisitos 
del  título  V  de  la  Constitución,  puede  quitar  eficacia  y  au- 
toridad á  las  prescripciones  constitucionales,  mediante  la 
reforma  de  las  mismas ;  importa  una  sublevación  de  V.  E. 
contra  la  Constitución  y  las  leyes,  y  que  V.  E.  ha  em- 
prendido el  fatal  camino  de   la  Dictadura. 
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Como  un  cargo  al  Poder  Legislativo  de  la  Provincia, 
otra  parte  del  mensaje  hace  referencia  á  la  ley  «  por  la 
cual  se  ha  llegado  á  declarar  antes  de  ahora,  que  ciertos 
deudores  no  son  deudores,  sino  acreedores  de  su  acreedor, 
por  sumas  maj'ores  de  las  que  le  debitan  á  su  acreedor  » 
La  H.  Cámara  no  puede  alcanzar  la  alusión  del  P.  E.,  ni 
saber  á  qué  ley  se  refiere.  Ni  sabe  si  el  Poder  Ejecutivo, 
ante  esa  ley  pésima,  según  el  juicio  del  P.  E.,  opuso  el 
veto;  ó  si  aceptó  la  sanción  de  la  Legislatura  y  se" reservó 
para    después,    la    tarea  relativamente  fácil  de    la   crítica. 

No  dice  el  P.  E.  si  esa  ley  fué  dictada  por  la  actual 
H.  Legislatura,  ó  por  la  anterior,  ó  por  alguna  de  las 
que  le  precedieron,  dato  de  suma  importancia  y  que  la 
lealtad  obliga  expresar  cuando  se  formula  un  cargo,  para 
deslindar  las  responsabilidades  respectivas ;  pues  si  en 
virtud  de  la  ficción  legal  relativa  á  la  inmutabilidad  de  los 
poderes,  se  pretendiese  responsabilizar  moralmente  á  la 
Honorable  Legislatura  actual,  por  los  pretendidos  errores 
ó  faltas  de  las  H.  H  Legislaturas  que  la  precedieron,  al 
P.  Ejecutivo  de  la  Provincia,  á  V.  E.,  podría  de  igual  ma- 
nera resi^onsabilizarse  por  los  errores  ó  las  faltas  que  hu- 
biesen cometido  los  (lobernadores  que  precedieron  á  V. 
E.,  al  frente  de  la  administración  pública. 

Si  en  los  procedimientos  antes  de  ahora  estableci- 
dos «  se  ha  venido  trastornando  todo  el  mecanismo  insti- 
tucional de  esta  Provincia,  hasta  convertirla  en  un  caos»  — 
como  lo  dice  V.  E.,  —  es  oportuno  recordar  á  V.  E.  que 
de  esos  mismos  procedimientos  electorales  surgió  el  Cole- 
gio Electoral  que  designó  á  V.  E.  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia. No  hubo  ni  pudo  haber  para  la  elección  de  los 
miembros  de  aquel  Colegio,  ni  un  padrón  especial,  ni 
procedimientos  ni  leyes  especiales ;  sino  simplemente  las 
leyes,  los  procedimientos  y  el  padrón  de  que  dispone  la 
Provincia,  para  sus  asambleas  electorales.  La  H.  Cámara 
de  Di[)utados  ])odrá  convenir  fácilmente  en  reconocer  la 
deíioieiicia  de  las   ley<"s  (')  la    im[)erfección    de  los  procedí- 
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mientos  electorales ;  pero  si  tuviese  siquiera  la  creencia, 
como  V.  E.  parece  tener  la  convicción,  de  que  esos  pro- 
cedimientos, como  los  generales  de  la  administración  pu- 
blica, «  han  venido  trastornando  el  mecanismo  institucional 
de  la  Provincia^  hasta  convertirlo  en  un  caos  en  que  desa- 
parecen las  nociones  más  elementales  del  derecho  publico  y 
privado  », — la  H.  Cámara  de  Diputados  no  se  consideraría 
representante  del  pueblo  de  la  Provincia,  por  el  sufragio 
libre,  y  se  disolvería  por  la  renuncia  espontánea  de  cada 
uno  de  sus  miembros.  Abrigando  aquella  creencia  ó  aque- 
lla convicción,  tal  sería  el  único  procedimiento  lógico,  in- 
dicado por  la  lealtad  y  el  patriotismo. 

Por  lo  demás,  la  H.  Cámara  de  Diputados  hace  cons- 
tar su  enérgica  y  formal  protesta  contra  el  proceder  de 
V.  E.,  al  expresar  conceptos  injuriosos  para  el  H.  Poder 
Legislativo  y  para  la  II.  Cámara  de  Diputados,  en  los 
párrafos  del  mensaje  de  V.  E.  en  que  se  habla  de  una 
supuesta  falsificación  de  la  re^Dresentación  provincial,  en 
la  pasada  reunión  de  la  Legislatura,  y  de  la  supuesta 
«combinación»  operada  en  la  insaculación  de  conjueces  he- 
cha por  esta  H.  Cámara,  el  16  de  octubre.  Los  tres  pá- 
rrafos del  mensaje  de  V.  E.  que  dan  expresión  á  esas 
ofensas,  quedan  textados  en  el  original  que  obra  en  la 
Secretaría  de  esta  H.  Cámara. 

Por  el  pro^jio  decoro,  por  la  dignidad  del  pueblo  que 
representa,  por  la  magestad  de  las  leyes  que  amparan  la 
independencia  parlamentaria,  esta  H.  Cámara  rechaza  con 
altivez,  los  conceptos  injuriosos  del  Poder  Ejecutivo. 

Tras  de  esas  ofensas  violatorias  de  la  Constitución  y 
de  los  derechos  del  parlamento,  el  pueblo  de  la  Provin- 
cia, como  esta  H.  Cámara,  sólo  verá  asomarse  la  imagen 
siniestra  de  la  Dictadura,  y  la  posteridad  no  saldrá  de  su 
asoml^ro  cuando  sepa,  que  por  vez  primera,  y  quizá  por 
la  vez  última  en  los  tiempos,  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Provincia  ofendió  la  dignidad  del  Poder  Legislativo,  y  la 
ofendió  hallándose    al    frente    del    Poder  Ejecutivo    de  la 
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Provincia,  una  personalidad  de  notables  talentos,  un  par- 
lamentarista  que  en  su  día  dio  la  nota  más  alta  de  la 
elocuencia  política;  y  en  defensa  de  la  libertad  parlamen- 
taria levantó  en  una  ocasión  su  voz,  á  las  puertas  del  re- 
cinto legislativo  nacional,  ante  quinientos  rifleros  armados, 
— y  en  otra,  recordó  al  H.  Senado  de  la  Nación,  el  cartel 
fatídico  escrito  por  la  mano  de  Cromwel  á  las  puertas  del 
Parlamento  Británico,  y  la  escena  en  que  rodaba  la  cabe- 
za ensangrentada  del  Presidente  de  la  Legislatura  de  Bue- 
nos-Aires, bajo  el  puñal  de  los  sicarios  de  Rosas 

Persuádase  V.  E.,  de  que  las  ofensas  del  Poder  Eje- 
cutivo no  alcanzan  á  la  H.  Legislatura  Provincial,  á  la 
H.  Cámara  de  Diputados.  Ellas  solo  redundan  en  mengua 
del  Poder  Ejecutivo  que  las  formuló. 

Las  ofensas  sólo  deprimen  á  los  parlamentos  servi- 
les;  y  si  en  cien  actos  de  su  vida  y  labor  parlamentaria, 
esta  H.  Cámara  no  hubiese  atestiguado  la  elevada  digni- 
dad que  le  acompaña,  la  presente  minuta  de  comunicación 
lo  atestiguara,  ahora  y  jjara  siempre  jamás. 

En  conclusión: — V.  E.  no  puede  discutir  á  esta 
H.  Cámara,  facultades  que.  le  son  propias,  como  la  que 
expresa  el  inciso  1."  del  art.  IGT  de  la  Constitución. — Si 
la  H.  Cámara,  ahora  ó  antes  de  ahora,  hubiese  cometido 
abusos  en  el  ejercicio  de  esta  facultad,  V.  E.  no  es  el 
juez  de  los  procederes  de  la  H.  Cámara,  que  escapan  á  la 
acción  legal  de  los  decretos  del  P.  E.,  y  mucho  más,  tra- 
tándose de  facultades  exclusivas  de  la  H.  Cámara.  Sólo 
inconsultamente  puede  afirmarse  que  la  IL  Cámara  pre- 
tende «concentrar  en  sí  todo  el  poder  político  de  la  Pro- 
vincia», |)orque  al  usar  de  la  facultad  conferida  por  el  in- 
ciso L"  del  art.  1G7  de  la  Constitución,  la  H.  Cámara  no 
haya  ajustado  la  insaculación  á  las  listas  del  P.  E. — V.  E., 
inmiscuyéndose  en  este  asunto  por  actos  ejecutivos,  ataca 
y  destruye  la  independencia  del  Poder  Legislativo,  condi- 
ción esencial  del  gobierno  libre  y  republicano. — Por  el  de- 
creto   anunciado  en  el  mensaje    del    10    de    octubre,    que 
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manda  abrir  el  padrón  electoral  con  arreglo  á  la  ley  de 
12  de  enero  de  1864,  y  que  declara,  sin  valor,  eficacia 
ni  autoridad  legal  la  base  prescripta  en  el  art.  167  de  la 
ley  fundamental,  V.  E.  se  subleva  franca  y  abiertamente 
contra  la  Constitución,  é  inicia  los  primeros  actos  de  una 
funesta  Dictadura. 

De  tales  hechos,  de  los  sucesos  que  serán  su  conse- 
cuencia y  de  los  males  que  reportarán  á  la  Provincia, 
V.  E.  será  el  único  culpable.  De  ellos  tendrá  V.  E.  que 
responder  ante  Dios,  ante  las  Leyes,  ante  el  Pueblo  de  la 
Provincia  y  ante  la   Historia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  (^^ 

V.  Peña. 
/.   Figueroa. 

Secretario. 

("Compilación  de  Leyes  y  Decretos  de  la  Provincia  de  Córdoba"  —  Año 
de   IS93,  pág.  :!74.  á  379). 


(1)  Cronología— 'En  la  sesión  de  la  Camarade  Diputados,  del  23  de  oc- 
tubre de  1893,  se  da  entradi  al  Mensaje  del  P.  E.,  de  fecha  19,  en  que  se  objetaba 
la  designación  de  conjueces  para  las  mesas  de  inscripción,  designación  hecluí 
por  la  Cámara,  el  día  16  de    octubre. 

Anteriormente,  en  dicha  sesión  del  16,  la  nueva  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  había  comunicado  haberse  constituido  así:  presidente,  Ángel 
F.  Ávalos;  secretario,  Ramón  Sergio  Malbrán.  Eran  los  otros  miembros  de  la 
comisión:  José  Cortés  Funes,  Carmen  H.  Astrada,  José  Segundo  Allende  (\\cty, 
ya  infortunadamente  extinto.) 

En  la  sesiiHi  del  27  de  octubre,  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les se  expide  sobre  el  Mensaje  del  P.  E.  Firman  e!  despacho  de  la  Comisión, 
sus  cinco  miembros.  Se  hace  moción  para  tratar  sabré  tablas  el  despacho. 
Discutida  y  votada  la  moción,  se  resuelve  por  la  afirmativfi;  é  instantáneamen- 
te Si  retiran  cuatro  diputados,  y  dejan  sin   quorum  á  la  Cámara. 

El  30  de  octubre  se  continua  la  sesión  interrumpida  el  27.  Un  cuarto 
de  hora  después  de  abierta  la  sesión,  el  presidente  invita  á  la  Cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio;  porque  las  manifestaciones  tumultuosas  y  hostiles  de  una 
barra  especial,  que  quiere  impedir  la  discusión  y  sanción  de  la  Minuta,  hacen 
imposible   toda  deliberación,  y  hasta  el   desalojo  de  la  misma  barra. 

El  10  de  noviembre,  continúa  la  sesión  interrumpida  el  30  de  octubre, 
y  la  discusión  sobre  el  despacho  de  la  comisión  de  Negocios  Constitucionales. 
Después  de  una  detenida  deliberación,  se  vota  el  despacho  y  es  aprobada  la 
Minuta.  Fué  miembro  informante  de  la  Comisión,  el  diputado  José  Cortés  Funes. 

AI  (lía  siguiente,  el  11  de  Noviembre,  el  gobernador  Pizarro  enviaba  su 
rciuiucia  á  la  Asamblea   Legislativa..— .4/3^e/  F.  Avnlos  (Abril  de  1910). 


LA  ENSEÑANZA   INDUSTRIAL 


ESCUELAS    DE    ARTES,     OFICIOS    Y    AGRICULTURA 


CONGRESO    NACIONAI. 
CÁMARA     DK     DIPUTADOS 


Continuación  de  la   14.^  sesión  ordinaria,  del   13  de  julio  de   1894. 
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I-KOYECTO  DE   LEY 

El  Senaüo  r  Cántara  de  Diputados,  etc. 

Art.  1.0  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á 
establecer  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
en  la  Capital  y  en  cada  una  de  las  Provin- 
cias de  la  República. 

Art.  2.°  Las  escuelas  de  .Xrtes  y  Oficios 
de  las  Provincias,  comprenderán  la  ense- 
ñanza de  la  -agricultura. 

Art.  a.°  Las  escuelas  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores,  constituirán  el  pri- 
mer grado  de  la  enseñanza  técnica  de  la 
Repíiblica. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  determinará 
las    localidades  en  que    funcionarán  las  es- 
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cuelas;  y  reglamentará  las  condiciones  de 
admisión  de  los  alumnos,  el  plan  de  estu- 
dios, los  ramos  de  la  enseñanza  y  los  pro- 
gramas respectivos,  hasta  que  el  honorable 
Congreso  los  fije  definitivamente  por  una 
ley. 

Art.  5.°  Oucda  autorizado  el  l'odcr  lijo, 
cutivo  para  contratar  en  el  exterior,  los 
directores  y  profesores  técnicos    necesarios. 

Art.  6.°  I^os  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  esta  ley,  se  liarán  de  rentas 
generales. 

Art.  7.'^  Comuniqúese  al  l'odcr  Ejecu- 
tivo. 

lUienos  Aires,  julio   13  d"   1S04.. 

.\NGliL    F.    ÁVALOS. 


Sr.  Avalos — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  como  lo  lia  escuchado  la  honora- 
ble Cámara,  el  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á  su  consideración,  tiende  á  implantar  en  la  ins- 
trucción pública,  la  enseñanza  de  las  artes   industriales. 

Este  proyecto  de  ley  es  el  reflejo  de  un  pensamiento 
que  se  ha  insinuado  en  la  propaganda  de  la  prensa,  que 
se  ha  expresado  en  disertaciones  varias,  especialmente  en 
las  pedagógicas,  y  que  se  ha  dilucidado  en  un  documento 
oficial  que  la  Cámara  conoce.  Implica  el  complemento 
obligatorio  de  la  instrucción  general.  Responde  á  una  evi- 
dente utilidad  pública,  y  á  reales  y  urgentes  necesidades 
de  la  Nación,  que  ya  no  es  posible  desatender. 

Comprendiéndolo  así,  he  vacilado,  sin  embargo,  an- 
tes de  decidirme  á  confeccionar  este  proyecto  de  ley. 

Presente  como  me  había  hallado  á  la  sesión  de  prin- 
cipios del  mes  de  junio,  en  que  la  Cámara  se  ocupara  de 
la  interpelación  sobre  deuda  externa  y  negociación  de  em- 
joróstitos,  promovida  por  el  diputado  por  la  Capital,  señor 
Barroetaveña,  seguí  con  la  atención  más  constante  sus  di- 
versos incidentes,  y  con  el  más  vivo  interés — como  todos 
los  señores  diputados — el  pensamiento  de  los  oradores  que 
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á  tanta  altura  mantuvieron  el  del^ate,  en  aquella  meraoralole 
sesión. 

No  podía  olvidar  que  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
al  desarrollar  el  plan  financiero  del  Poder  Ejecutivo,  al 
investigar  las  causas  originarias  de  la  crisis  económica,  al 
exponer  los  datos  que  demostraban  la  pujante  potencia 
productora  de  la  República,  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da concluía  esta  parte  de  su  concienzudo  discurso,  di- 
ciendo :  que  era  menester  economizar ;  que  en  ese  ca- 
mino estábamos  y  que  en  él  seguiríamos,  porque  el  Po- 
der Ejecutivo  creía  contar  con  el  apoyo  del  Congreso,  á 
fin  de  que  el  gobierno  se  pusiese  á  la  cabeza  de  un  mo- 
vimiento que  signifícase  una  reforma  en  las  prácticas  ad- 
ministrativas, y  un  saludable  ejemplo  para  todos  los  ciu- 
dadanos y  para  todos  los  habitantes  de  la  República. 

No  podía  olvidar  que  el  señor  diputado  por  la  Ca- 
])ital,  en  el  discurso  elocuente  con  que  replicara,  por  se- 
gunda vez,  las  ideas  del  señor  ministro  de  Hacienda,  y  al 
defender  de  la  crítica  del  señor  ministro  la  frase  del  doctor 
Avellaneda,  que  entonces  y  antes  evocara  al  recuerdo  de 
la  Cámara,  el  señor  diputado  por  la  Capital  concluía  acon- 
sejando la  economía  en  los  gastos  públicos,  mediante  la 
cual,  y  según  el  sentir  del  señor  diputado,  aquel  ilustre 
presidente  llegó  á  dominar,  en  1875  y  187G,  la  pavorosa 
situación  de  la  República,  y  á  salvar  el  crédito  argentino 
en  el  exterior. 

No  podía  olvidar  tampoco  que  al  final  de  aquella 
sesión,  en  el  discurso  con  que  el  diputado  por  Entre-Ríos 
señor  Berduc,  fundara  el  proyecto  de  ley  que  su  celo  pa- 
triótico le  inspirara,  relativo  á  la  supresión  de  ciertos 
gastos  comprendidos  en  el  presupuesto  de  los  ministerios 
del  Interior,  del  Culto  é  Instrucción  Pública,  el  señor  di- 
putado concluía  diciendo :  que  para  combatir  la  mala  si- 
tuación financiera -del  país,  era  necesario  economizar:  que 
el  gobierno  debía  economizar,  por  un  doble  motivo  que 
el  señor  diputado  señaló  en   seguida. 
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Y  entonces,  ejerciendo  influencia  sobre  mi  espíritu 
la  autorizada  palabra  de  los  señores  diputados  y  del  señor 
ministro  de  Hacienda,  vaciló,  señor  presidente. 

Yo  me  decía:  si  la  economía  está  en  la  mente  del  Con- 
greso, si  lo  está  en  la  del  Poder  Ejecutivo  y  se  ha  incor- 
porado á  las  prácticas  de  la  administración,  este  pensa- 
miento no  será  viable,  este  proyecto  de  ley  que  demanda 
gastos,  no  tendrá  sanción.  La  razón  de  economía  se  opon- 
drá desde  luego,  como  una  valla.  Y  entonces,  yo  no  debo 
presentar  este  proyecto,  no  puedo  presentarlo  ;  no  podría 
sostenerlo,  y  ni  siquiera  podría  fundarlo. 

Como  decía,  vacilé,  señor  presidente,  pero  sólo  un 
instante. 

Leí  en  la  versión  taquigráfica  los  discursos  de  los 
dos  señores  diputados  y  del  señor  ministro  de  Hacienda, 
y  halló :  que  el  señor  diputado  por  Entre-E-ios  entendía, 
textualmente,  que  la  economía  debía  comprender  todo  aque- 
llo que,  si  bión  importara  un  progreso,  no  fuera  indispen- 
sable para  nuestra  producción. 

Yo  acepto  el  criterio  del  señor  diputado,  y  apli- 
cando su  fórmula,  digo :  Si  atravesamos  una  crisis  de  la 
que  no  saldremos  en  muchos  años,  sino  por  el  tra- 
bajo y  la  producción ;  si  estas  escuelas  de  artes  industria- 
les nos  van  á  dar,  puede  decirse  que  inmediatamente,  en 
muy  poco  tiempo,  fuerzas  hábiles  ó  inteligentes  que  cen- 
tuplicarán el  trabajo  y  la  producción  en  las  campañas  y 
en  las  ciudades  argentinas,  estas  escuelas  no  representan 
un  mero  progreso :  son  un  agente  indirecto  pero  indis- 
pensable para  nuestra  producción ;  no  comprende  á  estas 
escuelas  el  plan  de  economía;  resisten  á  la  fórmula  del  señor 
diputado  por  Entre-Rios,  y  deben  ellas  establecerse. 

Hallé  que  el  señor  dij)ntado  por  la  Capital,  abogan- 
do en  favor  de  la  reducción  de  los  gastos  y  de  la  más 
rigurosa  economía,  llegaba  á  comentar  una  frase  que,  se- 
gún dijo,  era  atribuida  al  Poder  Ejecutivo  ó  á  los  hom- 
bres que  gobiernan  desde  la  Casa    Rosada,  y  contestando 
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la  afirmación  del  señor  ministro  de  Hacienda,  de  que  no 
puede  pagar  el  que  no  vive,  el  señor  diputado  decía : 
«  Para  vivir  deslionradamente,  es  mejor  no  vivir!» 

Y  bien :  estas  escuelas  van  á  ser  la  vida  para  la  ni- 
ñez y  la  adolescencia  del  pueblo,  la  vida  honrada,  que 
aj)renderán  en  las  aulas,  en  los  talleres  y  sobre  el  surco 
de  la  tierra,  abierto  por  el  trabajo. 

Acepto,  pues,  la  fórmula  del  señor  diputado  ])or  la 
Capital,  y  digo :  no  liay,  no  puede  haber,  de  parte  de  un 
mismo  pueblo,  una  honradez  en  el  interior  y  una  distinta 
honradez  en  el  exterior.  El  grado  de  la  honradez,  el  gra- 
do de  la  moralidad  de  la  masa  social,  se  refleja  en  las 
instituciones,  influye  en  el  pensamiento  y  en  la  acción  de 
las  personalidades  gobernantes,  está  en  el  ambiente  oficial 
de  los  poderes  públicos  de  la  Nación  y  en  sus  prácticas 
internacionales.  Si  queremos  moralizar  al  pueblo,  si  que- 
remos la  honradez  en  la  vida  nacional,  fundemos  estas 
escuelas,  que  nos  darán,  en  un  levantado  nivel  moral  é 
intelectual,  los  obreros,  los  industriales  de  la  hora  presen- 
te y  del  más  cercano  porvenir.  Y  así  aniquilaremos,  por 
el  trabajo  y  la  producción,  los  efectos  de  la  crisis,  cega- 
remos sus  causas  para  siempre:  y  quizá  no  se  repita  ja- 
más el  caso  en  que  las  informaciones  de  la  prensa  nacio- 
nal ó  extranjera,  propalen  rumores  referentes  á  la  próxi- 
ma suspensión  del  servicio  de  nuestra  deuda  externa,  y 
quizá  en  este  parlamento  no  se  repita  jamás  la  escena  en 
que  dos  distinguidos  oradores  formulen  estas  afirmaciones, 
que  resultan  abrumadoras  si  se  presentan  en  contradicción  : 
— «  Es  necesario  vivir.  »  — «  Es  necesario  vivir  honrada- 
mente ! » 

Llego  al  discurso  del  señor  ministro  de  Hacienda. 
En  él  he  hallado  que  las  economías  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo cree  aceptará  el  Congreso,  serán  circunscritas  en  el 
límite  prudencial  necesario  para  no  atacar  el  desarrollo, 
la  existencia,  la  vida  de  la  República;  y,  á  continuación, 
esta  fórmula  sencilla ;   «  Si  se  necesita  construir  un  puente, 
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para que  hi  producción  de  una  ]»rovineia    salga  al  litoral, 
el  puente  se  La  de  construir,    porque    este    gasto    es    más 
(pie   reproductivo.  » 

Acepto  también  la  fórmula  del  señor  ministro  de 
Hacienda,  y  me  la  apropio. 

Si  se  necesita  fundar  estas  escuelas,  para  multiplicar 
la  capacidad  industrial  y  la  potencia  productora  del  país, 
se  lian  de  establecer  las  escuelas;  porque  los  dineros  pú- 
blicos en  ellos  empleados,  son  más  que  reproductivos. 

Y  así,  la  misma  autorizada  palabra  de  los  señores 
diputados  á  que  vengo  haciendo  referencia,  y  la  misma 
autorizada  palabra  del  señor  ministro  de  Hacienda,  (juo 
hicieron  nacer  en  mi  ánimo  una  duda  y  una  vacilación, 
han  ser^■ido  para  fortificarme  en  el  propósito  primitivo 
de  confeccionar  y  de  presentar  á  la  Cámara  este  proyec- 
to de  ley. 

Aún  más,  y  esta  consideración  me  ha  decidido  final- 
mente. La  Cámara  ha  sancionado,  hace  muy  poco  tiem- 
])0.  el  [troyecto  de  censo  general  de  la  República.  Hemos 
votado  esa  ley  casi  por  unanimidad ;  hemos  prescindido 
j)ara  dar  ese  voto,  de  la  razón  de  economía.  Obra  de  pa- 
triotismo, de  utilidad  nacional,  hemos  reconocido  la  nece- 
sidad de  su  ejecución,  inmediata  y  la  hemos  mandado 
ejecutar;  y  yo  espero  que,  en  la  oportunidad  debida,  el 
mismo  criterio  ha  de  predominar  en  la  Cámara  y  en  el 
Congreso,  tratándose  de  estas  escuelas  de  artes  industria- 
les, de  tanta  ó  mayor  necesidad  inmediata  y  urgente  para 
la  República,   que  la  realización  del   censo  nacional. 

Lo  que  parecía  una  valla  insuperable  (pie  habría  de 
oponerse  á  la  sanción  de  este  proyecto,  la  razón  de  eco- 
nomía, queda  pues  apartado,  ante  el  criterio  y  la  opinión 
autorizada  de  diputados  y  de  ministros,  y  ante  el  criterio 
y  la  opinión  maj^'ormente  autorizada  aún.  si  así  puedo  ex- 
presarme, de  la  Cámara  y  del  Congreso. 

Voy  á  permitirme    molestar    todavía  por  breves   ins- 
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t antes,  la  atención  de  la  Cámara.  Necesito  fundar  direc- 
tamente este  proyecto  de  ley. 

Señor  presidente :  hay  un  gran  vacío  en  la  instruc- 
ción pública :  pues  ella  no  comprende  la  instrucción  téc- 
nica, la  instrución  industrial,  que  lian  incorporado  á  sus 
planes  de  enseñanza  todas  las  naciones  civilizadas  que 
siguen  el  movimiento  del  progreso  contemporáneo. 

A  este  respecto,  no  podría  ofrecerse  ninguna  ex[)li- 
cación  satisfactoria,  absolutamente  ninguna. 

Tal  vez  podría  decirse  que  hemos  debido  dar  prefe- 
rencia á  la  instrucción  primaria,  á  la  instrucción  secun- 
daria de  nuestros  Colegios  j  Escuelas  Normales,  y  á  la 
instrucción  superior  de  nuestras  Facultades  Universitarias. 

Pero,  admitiendo  la  lógica  y  la  justicia  de  tal  prefe- 
rencia, aun  quedaría  sin  explicación  el  hecho  de  que.  más 
de  veinte  años  después  de  haber  implantado  ú  organizado, 
siquiera  fuese  provisoriamente,  los  diversos  ramos  de  la 
instrucción  actual,  no  haj^amos  abordado  aún  las  primeras 
operaciones  del  complicado,  del  difícil  problema  de  la 
instrucción  industrial. 

¿Cómo  resarcir  á  nuestro  pueblo  de  ese  abandono 
culpable  de  cinco  lustros,  en  que  hemos  atendido  todas 
las  exigencias  de  la  sociabilidad,  sin  preocuparnos  de  dar 
á  las  generaciones  argentinas,  la  enseñanza  más  útil  y 
más  necesaria  á  su  bienestar? 

Tal  vez  pudiera  decirse  que  las  escuelas  de  las  ar- 
tes industriales  sólo  se  comprenden  en  los  países  de  una 
grande,  de  una  considerable  actividad   industrial. 

Indudablemente  que  la  República  no  ha  sido  ni  es 
un  centro  de  las  mayores  labores  humanas.  Somos,  tal 
vez,  apenas  una  entidad  perceptible  en  el  concierto  inter- 
nacional, á  pesar  de  que  la  estadística  comparada  arroja 
más  de  un  dato  favorable  para  nuestra  cultura  }■  nuestra 
capacidad  nacionah  Pero,  si  estas  escuelas  contribuyen 
principalmente  al  desarrollo  de  la  industria,  3^0  observa- 
ría que  ellas  han  sido  y  son  siempre  necesarias. 
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Si  las  industrias  argentinas  no  se  hallan  á  la  altura 
de  las  europeas  y  de  las  del  norte  de  la  America,  quiere 
decir  que  nuestras  escuelas  de  artes  industriales  no  pue- 
den ó  no  podrán  rivalizar  con  las  de  aquellos  países,  en 
número  y  calidad.  Pero,  es  lo  cierto  que  necesitamos  po- 
seer esas  escuelas:  necesitamos  alguna  instrucción  de  ese 
orden. 

^.  Por  dónde  empezar?  Es  natural  que  por  el  primer 
grado  de  esa  enseñanza,  como  lo  indica  este  proyecto  :  por 
la  enseñanza  técnica  elemental. 

/;Y  después?.  .  .  Después,  señor  presidente,  en  la  me- 
dida de  la  vigorización  de  nuestras  fuerzas  y  de  su  acre- 
centamiento, en  la  medida  de  las  exigencias  del  progreso 
nacional,  estas  escuelas  se  aumentarán  y  se  perfecciona- 
rán, día  á  día,  hasta  difundirse  en  las  secciones  departa- 
mentales de  las  provincias.  Y  en  tiempos  lejanos,  á  que 
tal  vez  no  alcancen  ninguno  de  los  presentes  ni  de  los 
contemporáneos,  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  que  por 
este  proyecto  de  ley  se  mandan  establecer,  no  serán  sino 
el  pedestal  de  la  enseñanza  técnica :  y  á  su  lado,  distri- 
buidos atinadamente  en  todas  las  regiones  de  la  Nación, 
se  levantarán  los  establecimientos  de  los  otros  grados  de 
esa  misma  enseñanza:  las  Escuelas  de  Agricultura,  las 
Facultades  de  Agronomía,  las  Escuelas  Superiores  de  Mi- 
nas, las  Escuelas  Superiores  de  Comercio,  las  Escuelas 
Superiores  de  Artes  Industriales  en  general,  los  Institutos 
Politécnicos  y  finalmente,  como  coronación  del  edificio 
escolar,  las  Universidades  Técnicas  de  las  Provincias  Unidas. 

Señor  presidente :  fomentemos  el  desarrollo  de  las 
Escuelas  Normales,  que  forman  los  maestros  de  la  ense- 
ñanza elemental  y  secundaria,  y  que  contribuyen  á  la  só- 
lida educación  de  una  parte  de  la  juventud,  por  su  disci- 
plina, por  sus  estudios  y  por  sus  métodos    severos. 

Fomentemos  el  desarrollo  de  los  Colegios  Militares 
y  de  las  Escuelas  Navales,    por  el  bien  del    ejército  y  de 
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la  marina,  tan  indispensables  al  honor  y  á  la  seguridad 
del  estado,  en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Señores  diputados :  con  mano  pródiga,  impulsemos 
los  adelantamientos  de  la  instrucción  primaria,  por  la  que 
todos  hemos  discurrido  como  por  el  pórtico  de  la  instruc- 
ción de  las  naciones.  Impulsemos  los  adelantamientos  de 
la  enseñanza  secundaria  en  los  Colegios,  á  cuyas  aulas 
todos  hemos  concurrido  como  al  foco  primordial  de  la 
cultura  científica,  que  ilumina  la  totalidad  de  los  nobles 
rumbos  del  espíritu.  Impulsemos  los  adelantamientos  de 
la  enseñanza  universitaria,  á  la  que  todos  hemos  penetra- 
do como  al  ambiente  de  los  altos  estudios. 

Fomentemos  aquel  desarrollo,  impulsemos  aquellos 
progresos,  completemos  la  esencia,  la  organización  de 
aquellos  institutos,  porque  con  ello  habremos  ilustrado  y 
fortalecido  la  mente  nacional ;  pero  demos  al  pueblo  in- 
dustrioso de  la  República,  lo  que  es  suj^o :  démosle  la  en- 
señanza técnica,  integremos  la  enseñanza  pública.  No  ol- 
videmos que  la  Nación  es  un  organismo  que  requiere  el 
desarrollo  armónico  de  sus  elementos  constitutivos,  y  que 
no  ha  habido,  que  no  habrá  ni  podría  habei-  jamás  exis- 
tencia honrosa  y  durable  para  las  naciones  que  ilustran 
y  exaltan  á  sus  agrupaciones  ó  individualidades  dirigen- 
tes, 3^  dejan  sumido  al  pueblo  trabajador  en  la  ignorancia 
y  en  la  im^jotencia  de  una  vida  sin  estimulo  I --( ¡  Muy 
hien!  ) 

A  llenar  el  vacío,  á  reparar  el  abandono  que  he  se- 
ñalado, tiende  este  proyecto  de  ley  que,  una  vez  sancio- 
nado, marcará  el  principio  de  una  evolución  en  la  ense- 
ñanza y  en  la  economía  nacional. 

Señor  presidente :  voy  á  terminar. 

Dije  al  pedir  la  palabra,  que  este  proyecto  era  el 
reflejo  de  un  pensamiento  dilucidado  en  documento  oficial. 
La  Cámara  sabe  que  me  refiero  á  la  Memoria  presentada 
en  1892,  por  el  ministro  de  .Justicia,  Culto  é  Instrucción 
Pública,  doctor  Balestra. 
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■  Al  efectuar  la  crítica  ele  las  tendencias  actuales  de 
la  instrucción  en  la  República,  y  al  investigar  las  tenden- 
cias que  debieran  predominar,  la  Memoria  llega  á  esta 
conclusión  textual :  «  que  no  sólo  es  necesario,  sino  urgen- 
te, crear  todo  un  sistema  de  instrucción  técnica  ». 

Antes  había  arribado  á  esta  otra  conclusión :  «  que 
la  hora  de  crear  nuevas  aptitudes  no  sólo  ha  llegado,  sino 
que  está  retardada;  j  que  el  iinico  modo  de  regenerar,  es 
educar  á  las  nuevas  generaciones  en  la  aplicación  práctica 
de  todos  los  conocimientos  ». 

Ésta  era  la  opinión  oficial  del  Poder  Ejecutivo,  en 
1892. 

La  Memoria  comprende  en  esta  parte,  una  extensa 
y  brillante  disertación  sobre  la  enseñanza  y  las  escuelas 
de  las  artes  industriales,  digna  del  reconocido  talento  y 
de  la  gran  ilustración  de  su  autor. 

Cuando  la  Cámara  discuta  este  proyecto,  creo  que  se 
me  presentará  la  oportunidad  de  decir  y  de  probar  lo  que 
pienso  que  ha  sido  un  error  del  ministro  de  Instrucción  Pií- 
blica,  en  1892  :  error  de  concepto  que,  paralizando  su  ac- 
ción, le  impidió  proyectar  ante  el  Congreso  la  creación  de 
estas  escuelas. 

Entre  tanto,  pido  el  apoyo  de  mis  honorables  cole- 
gas, á  fin  de  (jue  siga  los  trámites  reglamentarios  el  pro- 
yecto de  ley  que  entrego  á  la  honorable  Cámara,  con  la 
íntima,  con  la  firme  convicción  de  que  él  favorece  los  in- 
tereses morales  y  materiales  de  la  Repiíblica,  en  el  pre- 
sente y  en  el  futuro,  é  importa  el  desarrollo  de  un  pen- 
samiento que  merece  la  atenta  mirada,  la  refiexiva  consi- 
deración del  estadista.  —  (¡Muy  bien!) 

("Itiíirio  (lo  Sesiones  de  la  C.'lm.-ira  <le  Diputarlos  de  la  Nación".  1.S04. 
Tomo  I.    píiKina  ;n  2  á  31  (i). 


ESCUELAS  DE  ARTES  Y   OFICIOS,  Y  ESCUELAS 
UE  AGRICULTURA 

DISCURSO    Á    NOMBRE  PE    LA    COMISIÓN  DE    IX.sTRl'CCIÓX    PÚBLICA 


CONGRESO    NACIOXAI- 
CÁMARA      DE     DIPUTADOS 


14^  sesi')n  «irilinaria  riel    19  de  junio  de  1S95. 
ORDEN    DEL    DÍA 

'^r.   Presidente. — Se  va  á    entrar  en  la  orden   del  día. 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios,    y  de   Agrieulturu 

A  la  honorable  Cámara  de  Diputados  : 

La  comisión  de  instrucción  pública  ha  estudiado  el 
pro3'ecto  de  le}^  del  señor  diputado  Avalos,  que  crea  es- 
cuelas de  Artes.  Oficios  y  Agricultura:   y  por  las  razones 


-64- 


que  dará  el  miembro  informante,    os    aconseja  en  sustitu- 
ción, el  siguiente: 


PROYECTO    DE    LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Art.  1."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  establecer 
sucesivamente,  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  una  Escuela 
de  Agricultura,  en  la  Capital  y  en  cada  una  de  las  Provin- 
cias y  Territorios   Nacionales  de  la  República. 

Art.  2.*'  La  enseñanza  que  se  dé  en  estas  escuelas 
será  elemental  y  práctica. 

Art.  3."  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  en  el  exterior  los  directores  y  profesores  técnicos 
necesarios. 

Art.  4.°  Destínase  para  el  año  próximo,  á  los  efectos 
de  esta  ley,  la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos  naciona- 
les. En  los  años  subsiguientes,  y  hasta  su  definitivo  cum- 
plimiento, el  presupuesto  asignará  la  suma  necesaria. 

Art.  5."  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  17  de  1895. 

K.    Uhdlleít — /.  A^.  Acuña—  Tomás  Soaje 
Ángel  F.  Avalos—F.  Quemda. 


Sr.  Avalas —V ido  la  palabra. 

Sr.  presidente :  El  pensamiento  fundamental  de  este 
proyecto  incorpora  definitivamente  la  enseñanza  técnica  á 
la  instrucción  pública  de  la  Nación,  y  autoriza  el  estable- 
cimiento de  Escuelas  Industriales  comprendidas  en  el  gra- 
do elemental  de  esta  enseñanza. 

Si,  como  fácilmente  se  explica,  estas  escuelas  acre- 
cientan 3''  perfeccionan  las  industrias,  porque  multiplican 
y  elevan   la  pericia  de  los  obreros,  -  su  utilidades  evidente 


-65— 

en  mi  país  que  ha  iniciado  y  atravesará  en  breve  el  am- 
plio desarrollo  de  su  capacidad  económica. 

Estas  escuelas  han  sido  fundadas  desde  fines  del  pa- 
sado siglo,  erigidas  como  una  institución  que  atrae  la 
preferente  atención  de  Jos  gobiernos,  y  esparcidas  en  las 
diversas  localidades  de  cada  país,  merced  á  las  avanzadas 
ideas  sobre  la  enseñanza  pública,  y  respondiendo  de  una 
manera  rigurosa,  al  progreso   industrial  de  Europa. 

En  América,  también  ha  sido  y  es  conveniente  su 
implantación,  especialmente  en  aquellos  países  que  como 
el  nuestro,  viven  en  la  atmósfera  de  la  civilización  uni- 
versal, y  se  adaptan  y  se  asimilan  día  á  día  sus  más  re- 
cientes adelantos. 

He  dicho  que  estas  escuelas  se  han  fundado  respon- 
diendo al  progreso  industrial  de  la  Europa,  que  son  un 
reflejo  de  este   progreso. 

No  son,  sin  embargo,  un  mero  reflejo,  porque  esta 
clase  de  escuelas  tienen  una  virtualidad  activa,  y  son  un 
motor  poderoso  del  progreso  económico.  Efecto  y  causa 
del  progreso  industrial,  han  llegado  á  constituir  una  en- 
tidad imprescindible  en  la  enseñanza,  digna  de  la  aten- 
ción de  los  poderes  públicos,  en  todos  aquellos  países  en 
que  la  acción  privada  es  impotente  para  arraigarla. 

Los  publicistas  suelen  dilucidar  extensamente  el  punto 
relativo  á  la  eficacia  de  estas  escuelas  como  })reservativo 
ó  como  remedio  contra  las  paralizaciones  y  crisis  económicas. 

Efectivamente,  estas  escuelas  estimulan  las  fuerzas 
trabajadoras  del  país,  cuya  aplicación  constante  unida  á 
la  activa  y  honrada  administración  del  estado,  suele  do- 
minar las  crisis  más  considerables. 

Por  lo  tanto,  accidentalmente  se  demuestra,  y  resalta 
más  aún  para  nosotros,  la  importancia  de  este  orden  de 
la  instrucción  general. 

Prescindiendo  de  la  esfera  puramente  industrial  y 
económica,  no  es  menos  evidente  la  importancia  de  la 
instrucción     técnica  y  de   las     escuelas    industriales,    si   sé 
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recuerda  que  mediante  ellas  se  estimulan,  crean  y  desarro- 
llan nuevas  aptitudes  en  la  población  nacional. 

Son  sumamente  restringidos  los  límites  y  las  tenden- 
cias actuales  de  la  enseñanza,  entre  nosotros ;  y  estudián- 
dolos en  1892,  el  señor  ministro  de  Instrucción  Pública 
demostró  cómo  la  enseñanza  que  se  da  actualmente  en 
nuestro  país,  conduce  y  conducirá  forzosamente  á  la  ju- 
ventud, hacia  las  carreras  del  derecho  y  de  la  medicina, 
en  detrimento  efectivo  de  la  Nación  y  del  desarrollo  inte- 
lectual y    educación    científica  de  la    población    escolar. 

Debemos,  pues,  reaccionar  en  materia  de  educación, 
salvando  deficiencias  injustificables.  Es  necesario  encau- 
zar numerosas  fuerzas  perdidas  de  la  población  nacional, 
sin  empleo  ó  aplicación  fácil,  y  no  solo  fácil  sino  posible, 
dado  el  carácter  de  la  enseñanza  que  se  dispensa  en  nues- 
tros establecimientos  de  educación. 

Por  otra  parte,  la  instrucción  técnica  elemental,  que 
es  precisamente  de  la  que  se  trata,  levantará  el  nivel  inte- 
lectual y  moral  de  las  agrupaciones  trabajadoras  ;  y  como 
se  sabe  qne  es  necesario  levantarlo,  si  se  quiere  hacer  de 
las  instituciones  republicanas  una  verdad  práctica,  puede 
comprenderse  entonces  la  notable  influencia  bienhechora 
de  las  escuelas  industriales. 

La  instrucción  técnica,  en  sus  diversos  grados,  desde 
la  escuela  elemental  hasta  las  Escuelas  Superiores,  hasta 
la  Universidad  Técnica,  nos  ha  de  proporcionar,  unidas,  la 
industria,  la  ilustración  y  la  riqueza,  que  vigorizarán  el 
organismo  de  nuestra  República,  y  desenvolverán  las  fuer- 
zas populares  en  las  esferas  de  la  libertad  y  del  orden. 

Mediante  ella,  salvaremos  á  nuestra  joven  nacionalidad 
de  vicisitudes  que  atravesaron  otros  pueblos  viciosamente 
constituidos  en  su  complexión  política  y  económica :  é  im- 
plantándola desde  el  primer  siglo  de  nuestra  vida  inde- 
pendiente, quizá  alejaremos  más  de  una  enfermedad  so- 
cial, de  ésas  que  minan  ó  perturban  la  existencia  de  las 
sociedades  europeas,  y  que  son,  en  unas  partes,  signos  de 
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decrepitud,  y  en  otras,  de  fuerzas  ó  energías  desviadas  de 
su  desarrollo   natural. 

Todas  estas  razones  que,  á  nombre  de  la  comisión  de 
instrucción  pública,  lie  creído  deber  expresar  sumaria,  sin- 
téticamente, explican  y  fundan  la  necesidad  de  la  ley  que 
implante  definitivamente  la  instrucción  técnica. 

Con  lo  dicho,  la  comisión  no  pretende  atenuar  si- 
quiera en  lo  más  mínimo,  la  importancia  de  los  otros  ór- 
denes de  la  cultura  nacional.  Mantengamos,  aumentemos 
y  perfeccionemos  todos  los  establecimientos  de  nuestra 
instrucción  actual;  pero  integremos  la  enseñanza  pública 
de  la  Nación,  incorporando  á  ella  la  instrucción  técnica,  y 
dando  así  satisfacción  á  todas  las  necesidades  del  orga- 
nismo social. 

Lo  expuesto  se  refiere  al  pensamiento  general  en  dis- 
cusión. 

Voy  ahora  á  estudiar  este  proyecto  de  ley,  y  á  ofre- 
cer un  rápido    comentario  de  sus  diferentes  artículos. 

Señor  presidente :  la  comisión  cree  que  se  debe  sis- 
tematizar el  establecimiento  de  las  escuelas  industriales,  y 
en  general  el  de  los  institutos  técnicos,  como  se  han  sis- 
tematizado y  deben  sistematizarse  los  establecimientos  co- 
rrespondientes á  los  otros  órdenes  de  la  instrucción  pública. 

La  comisión  cree  que  se  debe  empezar  por  construir 
lo  que  se  puede  llamar  la  base  de  la  instrucción  técnica : 
la  escuela  industrial  elemental.  Prudencial  y  progresiva- 
mente, se  fundarán  después  los  establecimientos  corres- 
pondientes á  los  otros    órdenes  de  la  instrucción    técnica. 

Tenemos  actualmente,  en  la  educación  nacional,  la 
Escuela  Superior  de  Comercio  de  la  Capital,  y  la  Escuela 
de  Minas  de  San  Juan. 

Estos  son  establecimientos  que,  dada  la  extensión  de 
sus  estudios,  salen  de  la  esfera  elemental ;  corresponden, 
se  puede  decir,  á  las  escuelas  de  segundo  grado  en  algu- 
nos países  de  Europa. 

A   estas  dos    escuelas    se    reduce    toda  la  instrucciíhi 
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técnica  con  aplicación  indusirial,  que  la  Kepública  Argen- 
tina ofrece  á  su  numerosa  población  escolar. 

Es  sabido  que  en  la  provincia  de  Buenos  -  Aires,  y 
dependientes  de  sus  autoridades  propias,  hay  una  escuela 
elemental  de  Artes  y  Oficios,  }'  una  escuela  superior  de 
Agricultura. 

La  comisión  piensa  que  lo  más  urgente,  teniendo  en 
cuenta  la  situación  industrial  del  país,  es  fundar  las  es- 
cuelas de  primer  grado,  las  escuelas  elementales. 

La  formación  de  las  escuelas  correspondientes  á  los 
otros  grados,  lo  mismo  que  el  aumento  y  el  perfecciona- 
miento de  estas  escuelas,  será  la  obra  de  leyes  posterio- 
res. Por  consiguiente,  el  artículo  segundo  del  proyecto, 
fija  de  una  manera  precisa  el  carácter  de  las  escuelas  á 
fundarse,  j  quiere  que  á  ese  carácter  se  circunscriba  la 
tarea  reglamentaria. 

El  artículo  primero  fija  el  pensamiento  de  la  le3^  en 
el  sentido  de  llevar  la  instrucción  industrial  á  todas  las 
regiones  del  país.  Cada  una  de  estas  regiones  reviste  y 
revestirá,  efectivamente,  condiciones  diferentes  de  desarro- 
llo industrial,  condiciones  geográficas  y  sociales  diferen- 
tes, apropiadas  á  diversas  especies  de  industria  y  á  gra- 
daciones ó  diversidades  de  una  misma  especie. 

Y  como  las  escuelas  elementales  deben  directamente 
tener  en  cuenta  esas  diversas  condiciones,  es  necesario 
llevarlas  á  todas  partes,  para  que  esas  condiciones  puedan 
ser  consultadas  y  utilizadas. 

Además,  conseguiremos  de  esa  manera,  desarrollar, 
fortificar  en  cada  una  de  nuestras  provincias  y  territorios 
nacionales,  en  cada  una  de  las  regiones  de  nuestro  país, 
las  aptitudes  para  el  ])ropio  desarrollo  industrial. 

Indudablemente  que,  en  vez  de  veinte  y  tantas  es- 
cuelas de  artes  y  oficios  y  otras  de  agricultura,  podrían 
fundarse  solamente  doce,  seis  ó  tres,  concentrando  los 
alumnos  de  dos,  cuatro  ú  ocho  provincias,  en  una  sola 
escuela. 
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Esto  puede  hacerse ;  pero  entonces  no  se  obtendrían 
los  resultados  que  acabo  de  enunciar.  Y  debo  observar  á 
la  Cámara;  que  lo  mismo  se  ha  podido  hacer  en  la  edu- 
cación secundaria,  por  lo  que  se  refiere  á  los  Colegios  Na- 
cionales y  Escuelas  Normales.  Además,  en  este  caso  se 
podría  explicar  la  concentración  de  alumnos,  teniendo  en 
cuenta  la  identidad  de  la  enseñanza  en  los  Colegios  Nacio- 
nales y  Escuelas  Normales,  identidad  que  no  puede  ni  po- 
dría existir,  como  lo  decía,  tratándose  de  las  escuelas 
industriales. 

Por  consiguiente,  la  concentración  no  es  conveniente. 

Todos  lo  hemos  visto  :  se  han  llevado  los  Colegios 
Nacionales  y  las  Escuelas  Normales  á  las  diferentes  provin- 
cias, como  instituciones  permanentes  del  orden  intelectual, 
que  reflu^'en  en  favor  de  la  cultura  social,  y  consultando 
y  respondiendo  á  las  necesidades  de  la  población    escolar. 

Las  mismas  razones  militan  en  favor  de  la  difusión 
de  estas  escuelas  industriales,  que  servirán  también  de 
centros  de  cultura  social  y  de  cultura  intelectual,  que  es- 
timularán por  todas  partes  el  trabajo,  y  que  aproximarán 
la  escuela  y  el  taller  á  las  poblaciones  menesterosas  de 
nuestro  país.    • 

La  Repiiblica  se  presta  admirablemente  para  los  tra- 
bajos de  la  agricultura. 

Toda  la  llanura  argentina,  si  se  exceptúa  la  central- 
occidental,  al  nor-oeste  de  las  sierras  de  Córdoba,  es  pro- 
picia para  los  más  variados    cultivos. 

Por  consiguiente,  la  comisión  ha  creído  necesario  es- 
tablecer también  en  cada  una  de  las  provincias,  una  Es- 
cuela de  Agricultura. 

Esta  es  una  concesión  lógica  y  natural,  en  favor  de 
la  industria  más  importante  del  país,  en  un  futuro  inme- 
diato. 

Aiin  las  provincias  y  territorios  situados  comple- 
tamente ó  en  parte,  fuera  de  la  llanura,  han  de  ser  el 
centro    de    importantes    cultivos,    como    lo  demuestran  el 
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suelo  y  la  proclucciüii  industrial  y  natural  de  Mendoza, 
San  Juan,  Tucumán,  Jujny,  El  Neuquén,  Misiones  y  ex- 
tensos y  fértiles  valles  de  Catamarca  y  La  Rioja. 

Se  explica,  entonces,  el  precepto  de  la  ley.  Además, 
protegiendo  y  fomentando  la  agricultura  de  todas  nuestras 
provincias,  no  favoreceremos  únicamente  intereses  locales, 
sino  que  trabajaremos  en  pro  de  la  agricultura  nacional, 
que  reconoce  intereses  solidarios  en  toda  la  Nación. 

El  fundamento  del  avcículo  3.°,  por  el  cual  se  auto- 
riza al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  en  el  exterior  los 
directores  y  profesores  técnicos  necesarios,  es  obvio. 

Con  este  motivo,  me  permitiré  observar  una  opinión 
del  ministerio  de  Instrucción  Pública,  emitida  en  la  Me- 
moria del  año  92,  al  estudiar  en  un  capítulo,  la  instruc- 
ción técnica  y  las  escuelas  industriales. 

El  ministro  doctor  Balestra  pensaba  que  no  se  de- 
bían fundar  esta  clase  de  establecimientos,  sin  empezar 
«por  contratar  en  Europa  y  Norte  América  los  directores 
y  profesores  necesarios,  y  sin  una  ley  que  los  organice 
diestramente  y  los  someta  á  una  inspección  central.  » 

Si  es  necesario  contratar  directores  y  profesores,  es 
necesario,  previamente,  crear  por  una  ley,  las  escuelas  en 
cuyas  aulas  y  talleres  estos  profesores  van  á  dar  sus 
clases. 

Es  necesario,  por  lo  menos,  dar  una  existencia  legal, 
diré  así,  á  las  escuelas. 

Lo  primero,  es  pues,  consecuencia  de  lo  segundo,  y 
no  vice-versa. 

En  cuanto  á  la  ley  que  las  organice  diestramente, 
la  comisión  piensa,  que  no  es  esencial  á  la  fundación,  ré- 
gimen y  funcionamiento  de  las  escuelas  industriales  en  los 
primeros  tiempos,  como  no  ha  sido  esencial  á  la  funda- 
ción 3'  régimen  de  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas 
Normales,  la  ley  que  no  se  ha  dictado  hasta  el  día,  y  sin 
que  esta    omisión    haya    obstado     para  que    los    Colegios 
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Nacionales  y  Escuelas  Normales  prestaran  los  importan- 
tísimos servicios  que  conocen  los  señores   diputados. 

Y  con  este  motivo,  afirmo :  que  el  mal  de  la  instruc- 
ción pública  en  nuestro  país,  en  materia  de  legislación  es- 
colar, no  está  ni  ha  estado  en  la  ausencia  del  plan  gene- 
ral de  que  habla  la  Constitución,  ni  en  la  ausencia  de  una 
ley  relativa  á  la  organización  de  los  Colegios  Nacionales 
y  Escuelas  Normales,  sino  en  la  instabilidad  absoluta  de 
nuestros  reglamentos,  planes  de  estudio  etc. :  de  nuestra 
legislación  provisoria,  diré  también    así. 

Generalmente  no  ha  habido  tiempo  de  ensayar  un 
reglamento,  de  ensayar  un  plan  de  estudios,  un  programa, 
cuando  un  cambio  de  ministerio  ó  un  cambio  de  opinión 
en  el  mismo  ministro,  han  interrumpido  la  experimenta- 
ción,   con    detrimento,    con  grave  daño  de  los  educandos. 

Este  es  el  mal. 

El  mal  no  está  en  la  ausencia  de  la  ley  de  que  ha- 
bla la  Constitución.  Al  contrario,  habría  sido  inoportuno 
dar,  hace  veinte  y  tantos  años,  una  ley  relativa  á  la  ins- 
trucción secundaria ;  habría  sido  una  improvisación,  que, 
en  materia  de  enseñanza,     conduce  á    fracasos  ineludibles. 

Tratándose,  pues,  de  escuelas  industriales,  ¿  debemos 
anticiparnos  á  dar  la  ley,  precisamente  cuando  se  trata 
de  un  asunto  delicado,  y  de  detalle  legislativo  y  adminis- 
trativo ? 

No,  señor  presidente ;  el  Poder  Ejecutivo  debe  re- 
glamentar el  funcionamiento  de  estas  escuelas  ;  el  Ejecutivo 
debe  dar  una  legislación  provisoria.  Después  de  experi- 
mentos varios,  después  que  el  tiempo  haj^a  pasado,  y 
que  podamos  tener  nuestra  experiencia  nacional  á  este 
respecto,  sólo  entonces,  podrá  venir,  eficazmente,  la  ley 
de  que  habla  el  inciso  10,  del  artículo  07  de  la  Consti- 
tución. 

Para  reglamentar  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  ten- 
drá necesidad  de  estudiar  las  condiciones  geográficas,  las 
condiciones  económicas    etc.,  en  general,     de  cada    región, 
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á  fin  de  conformar  cada  establecimiento  y  su  organización, 
á  cada  localidad.  Las  autoridades  técnicas,  los  inspecto- 
res, los  concejos  superiores  de  instrucción,  dictaminarán 
ventajosamente  acerca  del  número  de  becas  que  la  Nación 
costeará  en  estos  establecimientos  ;  las  que  se  destinaren 
á  ser  costeadas  por  los  gobiernos  de  provincia  ó  ])or  las 
municipalidades ;  los  ramos  de  la  enseñanza,  las  variantes 
de  la  enseñanza  agrícola  en  cada  localidad  ;  los  programas, 
el  régimen  económico....:  en  fin,  toda  la  materia  com- 
prendida dentro  de  la  reglamentación  y  del  plan  de  es- 
tudios. 

Por  consiguiente,  tengamos  primero  la  instrucción 
técnica  y  las  escuelas  industriales  ;  después  tendremos  su 
legislación  completa,  permanente  y  perfecta,  si  es  posible. 

Por  el  artículo  4.*^,  se  destinan  200.000  pesos  para  el 
año  entrante,  á  objeto  de  ser  empleados  en  la  fundación 
de  las  primeras  escuelas.  Se  podrá  iniciar  los  trabajos 
relativos  á  tres  ó  cuatro,  según  se  cree,  con  esta  suma. 

Se  piensa  que  dicha  cantidad, — y  el  señor  ministro 
de  Instrucción  Pública  también  asiente  á  este  pensamien- 
to,—  no  traerá  gravamen  sensible  sobre  el  presupuesto  del 
año  próximo,  y  la  comisión  espera  que  en  los  años  subsi- 
guientes, el  estado  del  tesoro  permitirá  efectuar  desem- 
bolsos más  considerables. 

Señor  presidente :  es  antiguo  en  el  país,  el  pensa- 
miento de  someter  los  trabajos  industriales  á  las  prescrip- 
ciones y  á  las  aplicaciones  prácticas  de  la  ciencia. 

El  general  Mitre  refiere  que,  en  junio  de  1796,  Bel- 
grano  sometió  á  la  consideración  del  Consulado  una  me- 
moria sobre  los  medios  generales  de  fomenta)'  la  agricidfii- 
ra,  animar  Ja  industria  y  proteger  el  comercio  en  un  país 
agricidtor.  Y  que,  entre  el  tesoro  de  su  nueva  doctrina  y 
de  sus  ideas  favorables  al  adelantamiento  de  la  industria 
y  de  la  instrucción  pública,  se  cuentan  las  que  se  refieren 
á  la  fundación  de  una   escuela  de  comercio    con    variados 
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escuela  práctica  de  agricultura. 

A  principios  del  siglo,.  Juan  Hipólito  Vie3'tes  tradu- 
cía en  el  «  Semanario  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio »,  el  pensamiento  de  los  libre-cambistas  que  luchaban 
briosamente  contra  los  sostenedores  del  monopolio  penin- 
sular. 

Los  señores  diputados  conocen  la  obra  de  aquel  gran 
patriota,  de  aquel  pensador  de  los  primeros  días  de  la 
revolución. 

El  Semanario  fué  una  cátedra.  Durante  años,  sus 
artículos  inculcaron  en  el  espíritu  de  la  colonia,  el  pensa- 
miento de  la  libertad  económica. 

El  Semanario  abatió  el  comercio  monopolista,  difundió 
conocimientos  útiles,  estudió  todos  los  problemas  de  nues- 
tra sociabilidad,  á  tal  punto  que,  según  Estrada,  en  el 
orden  de  los  intereses  materiales,  ningún  órgano  de  pu- 
blicidad ha  superado,  y  ni  siquiera  igualado,  el  mérito  in- 
trínseco y  la  eficacia  de  su  propaganda  escrita. 

En  el  número  correspondiente  al  7  de  setiembre  de 
1803,  he  hallado  un  artículo  referente  á  prohijar  la  idea 
de  establecer  ,  en  la  capital  del  virreinato,  una  sociedad 
de  agricultura. 

Con  permiso  de  la  Cámara,  voy  á  leer  algunos  pá- 
rrafos de  ese  artículo,  párrafos  llenos  de  verdad  en  el 
pensamiento,  de  naturalidad  en  la  expresión  y  de  patrio- 
tismo en  el  designio. 

«  La  agricultura,  dice  Viej'tes,  es  el  apoyo  en  que 
descansa  la  sólida  felicidad  de  los  imperios  más  soberbios: 
ella  es  el  nervio  del  estado,  la  que  da  la  subsistencia  á 
los  individuos  que  la  componen,  y  el  origen  de  las  rique- 
zas permanentes.  Tal  es  el  cimiento  indestructible  que  ha 
labrado  en  estos  países  la  misma  naturaleza,  y  sobre  el 
cual  es  llegado  el  tiempo,  de  que  nos  apresuremos  á  ele- 
var el  grandioso  edificio  de  aquella  prosperidad  que  jamás 
podrán  nuestros  enemigos  combatir. 
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«^;Pero,  deque  agricultura,  creéis,  compatriotas,  que 
hablo  en  este  instante?  ¿Creéis  acaso  que  hablo  de  aque- 
lla agricultura  desfalleciente  y  lánguida,  con  que  al  presento 
hace  poco  más  que  entretenerse  una  pequeña  parte  de  los 
individuos  que  componen  nuestra  escasa  población?  ¿Creéis 
acaso  que  hablo  de  una  agricultura  cuyos  estrechos  lími- 
tes tiene  fijados  la  ignorancia  de  im  modo  que  hace  opro- 
bio á  un  ])ueblo  cuya  fundación  va  á  tocar  ya  con  tres 
siglos,  y  que  debe  de  necesidad  llamarse  agricultor  ? 
No,  por  cierto ;  no  es  ésta  la  clase  de  agricultura  que 
ha  de  fijar  para  siempre  en  nuestros  países,  la  riqueza. 
La  agricultura  activa,  aquella  que  da  una  ■  constante 
aplicación  á  todos  los  brazos  vigorosos,  que  determina  con 
elección  los  tiemjDOS  para  sus  operaciones  respectivas,  que 
señala  y  distingue  los  terrenos  á  propósito  para  cada  cla- 
se de  cultivo,  que  puntualiza  y  discierne  las  semillas  y 
las  plantas  más  análogas  á  la  situación  local,  que  intro- 
duce nuevos  objetos  de  cultivo,  y  que  con  sus  produccio- 
nes entretiene  con  provecho  los  brazos  del  anciano,  del 
niño  y  de  la  mujer,  condenados  hoy  por  la  mayor  parte, 
á  una  vergonzosa  ociosidad  y  á  vivir  á  expensas  de  las 
clases  productivas.  Esta  es  la  agricultura  que  ha  labrado 
en  todos  tiempos  la  opulencia  de  los  pueblos,  la  única  que 
puede  conducirnos  á  una  prosperidad  inalterable.  ¿Pero, 
podrá  esperarse  del  estado  actual  de  nuestros  conocimien- 
tos una  mejora  tal  en  esta  parte,  capaz  de  invertir  el  or- 
den de  rutina  á  que  hoy  se  halla  ciegamente  adicto  el 
labrador"?  Creo  que  sí,  y  que  sólo  hay  un  camino  seguro 
que  tomar  para  ver  en  breve  establecida  en  nuestros  cam- 
pos, esta  preciosa  metamorfosis. 

«  Una  asociación  de  hombres  amantes  de  la  patria, 
inflamados  del  deseo  de  contribuir  con  sus  conocimientos 
al  bien  de  sus  coeterráneos,  he  aquí  el  línico  resorte  digno 
de  tocarse,  y  que  dará  un  perenne  impulso  á  nuestra  inerte 
máquina  ». 

Después  de  noventa  y  dos    años,    estas    palabras  de 
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Vieytes  tienen  todavía  una  rigurosa  aplicación  en  la  ma- 
yor parte  del  territorio  argentino 

Como  se  vé,  Vieytes  aconsejaba  la  fundación  de  so- 
ciedades protectoras  de  la  agi'icultura. 

La  idea  de  establecer  una  escuela  práctica,  estaba, 
sin  embargo,  en  el  fondo  de  su  pensamiento,  aunque  ne- 
tamente no  lo  hubiese  expresado. 

Puede  así  inducirse  de  este  otro  párrafo,  que  sigue 
al  (jae  lie  leído  : 

«  La  que  se  hubiere  de  formar  en  esta  capital,  de- 
bía estar  bajo  la  inmediata  protección  del  superior  gobier- 
no y  la  del  cuerpo  patriótico  que  queda  nombrado».  (Se 
refiere  Vieytes  al  Consulado  de  Buenos-Aires. )  «  Recogi- 
dos una  vez  los  fondos  suficientes,  se  debían  invertir  en 
comprar  algunas  cuadras  á  las  orillas  de  esta  ciudad,  para 
formar  un  campo  de  experimentos  de  agricultura,  que  se 
podría  encargar  á  un  director  en  quien  concurriesen  los 
conocimientos  necesarios,  con  la  suficiente  dotación  para 
que  velase  incesantemente  en  su  cultivo,  y  en  la  propa- 
gación de  las  nuevas  especies  á  que  espontáneamente  se 
prestan  nuestras  tierras  ». 

Rivadavia  realizó,  en  1823,  el  pensamiento  de  Bel- 
grano  y  de  Vieytes. 

Por  decreto  de  7  de  agosto,  mandó  establecer  una 
escuela  Práctica  de  Agricultura  y  una  Quinta  de  Aclimata- 
ción, en  la  Recoleta.  Se  disponía  que  en  ella  hubiese  seis 
becas  para  hijos  de  labradores  beneméritos,  que  la  ense- 
ñanza fuese  por  dos  años,  y  los  alumnos,  internos. 

Al  año  siguiente,  el  mismo  Rivadavía  dio  un  decreto 
que  fomentaba  la  institución.  Por  él,  se  mandaba  que  los 
alumnos  de  la  escuela  estuviesen  libres  del  servicio  en  el 
ejército  y  en  la  milicia  activa,  durante  el  tiempo  de  su 
permanencia  en  la  escuela,  y  por  otro  equivalente  des- 
pués de  su  salida;  que  los  que  comprobasen  haber  cursado 
un  año  de  estudios,  fuesen  preferidos  en  la  distribución  de 
la  tierra  pública;  que  los  que    comprobasen  haber  cursado 
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lüs  dos  años,  debieran  disponer  de  una  suerte  de  chacra 
de  pan  llevar,  y  estar  exentos  del  pago  del  canon  enfitéu- 
tico  por  ocho  años. 

Durante  y  después  de  la  dictadura,  Alberdi  fué  el 
propagandista  de  la  enseñanza  industrial. 

Sus  libros  y  folletos,  especialmente  «El  sistema  eco- 
nómico y  rentístico  de  la  Confederación,  »  y  las  «  Bases  », 
desarrollan  ampliamente  sus  ideas  en  tal  sentido. 

En  el  capítulo  referente  á  la  educación  é  instrucción 
pública,  se  lee  este  aforismo,  que  sintetiza  todas  las  ideas 
de  Alberdi,  sobre  la  materia:  «  La  instrucción  en  América 
debe  encaminar  sus  propósitos  á  la  industria  » 

Y  en  otro  capítulo,  el  S-,  referente  á  la  población 
(jue  corresponde  al  nuevo  régimen,  y  á  la  acción  política 
y  educacional  contra  el  desierto,  se  lee  este  otro  pensa- 
miento, que  casi  raya  en  hipérbole :  «  No  es  el  alfabeto, 
es  el  martillo,  es  la  barreta,  es  el  arado,  lo  que  debe  po- 
seer el  hombre  del  desierto,  es  decir,  el  hombre  del  pue- 
blo sudamericano.  » 

En  1868,  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  mandó  es- 
tablecer un  Instituto  Agrícola. 

En  1872,  con  motivo  de  esa  ley,  el  gobernador  Acosta 
nombró  una  comisión  que  estableciera  en  la  propiedad 
pública  llamada  Santa  Catalina,  una  Escuela  Práctica  de 
Agricultura. 

En  1871,  el  Congreso  creó  el  Departamento  General 
de  Agricultura,  con  objeto  de  reunir  noticias  y  conocimien- 
tos útiles,  y  esparcirlos  en  el   país. 

En  1873,  el  diputado  nacional  señor  Soria,  presentó 
un  proyecto  que  mandaba  gastar  lÜO.UOO  pesos  para  le- 
vantar dos  ediñcios  destinados  á  Escuelas  Industriales.  La 
comisión  á  cuyo  estudio  pasó  el  proyecto,  introdujo  al- 
gunas modificaciones,  entre  ellas,  el  establecimiento  de  una 
escuela  industrial  en  cada  jn-ovincia,  y  la  fijación  de  los 
ramos  de  enseñanza,  que  comprenderían  las  industrias  re- 
ferentes á  la  aplicación  del  hierro,  el  cobre    y  la  madera. 
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En  1875,  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  sancionó 
una  ley  por  la  que  se  establecía  una  Escuela  de  Artes, 
Oficios  y  Manufacturas ;  y  como  consecuencia,  el  gobierno 
de  esa  misma  provincia,  en  1881,  mandó  fundar  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  en  Santa  Catalina,  donde  estable- 
ció también  la  Escuela  Práctica  de  Agricultura,  que  antes 
lie  mencionado,  la  Casa  de  Monta  3'  la  Escuela  de  Veteri- 
naria. 

En  1882,  el  diputado  nacional  doctor  Demaría  pre- 
sentó á  la  Cámara  un  pro3^ecto  de  ley  que  mandaba  es- 
tablecer una  Escuela  Industrial  en  la  capital  de  la  Re- 
pública. 

Por  fin,  en  1892,  el  señor  ministro  de  Instrucción 
Pública  doctor  Balestra,  estudió  magistralmente,  en  me- 
moria presentada  al  Congreso,  el  tema  de  la  instrucción 
técnica  y  de  las  escuelas  industriales,  y  afirmó  y  demostró 
que  «no  sólo  es  necesario,  sino  también  urgente,  crear  todo 
un  sistema  de  instrucción  técnica.  » 

La  enumeración  histórica  que  acabo  de  ofrecer  á  la 
Cámara,  es  seguramente,  incompleta  ;  porque  no  he  hablado 
sino  de  los  proyectos  más  notables,  ó  de  aquellos  que  he 
tenido  oportunidad  de  leer  en  las  memorias,  en  los  dia- 
rios de  sesiones  y  otros  libros.  Pero  así,  incompleta  co- 
mo es,  sirve  á  mi  objeto.  Por  ella  se  demuestra  palma- 
riamente, que  la  difusión  de  los  conocimientos  que  emer- 
gen de  la  enseñanza  industrial,  es  una  aspiracicni  de  la 
República,  de  todos  modos  y  en  todos  tiempos  manifesta- 
da, y  por  los  órganos  más  diversos. 

Las  guerras  exteriores  ó  civiles,  las  preocupaciones 
de  la  política  militante  y  otras  causas,  han  ocasionado 
la  clausura  de  algunos  de  estos  establecimientos  de  ins- 
trucción técnica,  ó  han  anulado  proyectos  ó  iniciativas  ten- 
dientes á  establecerlos.  Entre  tanto,  los  poderes  del  estado 
se  hallan  en  el  deber  imprescindible  de  satisfacer  esta  as- 
piración nacional,  que  cuenta  próximamente  un  siglo  de 
existencia  ó  de  exteriorización  pública. 
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Señor  presidente :  he  comenzado  denotando  la  utili- 
dad é  importancia  de  las  escuelas  técnicas,  del  punto  de 
vista  del  desarrollo  económico,  del  desarrollo  industrial  de 
las  naciones ;  j  voy  á  concluir,  refiriéndome  á  idéntico  tó- 
pico. Si  para  esclarecerlo  no  bastaran  las  razones  que  al 
principio  aduje,  voy  á  permitirme  recordar  el  pensamiento 
de  dos  autoridades,  una  extranjera,  y  otra  nacional. 

Berti,  el  ministro  que  figura  en  el  grupo  selecto  de 
los  estadistas  que  han  presidido  el  desarrollo  de  la  instruc- 
ción pública  en  la  Italia  contemporánea,  decía  en  una 
memoria  presentada  á  su  gobierno,  el  año  1866,  y  según 
el  texto  de  la  versión  francesa :  «  Las  condiciones  de  la 
enseñanza  técnica  en  el  reino,  están  muy  lejos  de  respon- 
der á  las  necesidades  de  la  Nación.  Y  sin  embargo,  si 
alguna  parte  de  la  instrucción  nacional  merece  el  maj' or  in- 
terés, ciertamente  que  es  la  que  se  relaciona  con  las  artes, 
á  que  está  estrechamente  vinculada  toda  la  vida  económica 
de  la  nación,  y  la  prosperidad  del  estado.  La  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio  no  pueden  prosperar  en  mane- 
ra alguna,  si  los  que  deben  dedicarse  á  ello,  y  que  cons- 
tituyen la  mayor  parte  de  la  sociedad,  si  no  la  sociedad 
entera,  no  encuentran  en  las  escuelas  los  conocimientos  y 
los  medios  necesarios  al  desarrollo  de  su  inteligencia.  En 
medio  de  esta  rivalidad  que  impulsa  á  todos  los  pueblos 
en  la  vía  del  progreso,  del  prodigioso  acrecentamiento  de 
la  prosperidad  económica,  de  la  aplicación  de  las  ciencias 
á  las  artes  útiles,  de  la  propagación  de  la  enseñanza  in- 
dustrial, la  nación  (]ue  permaneciese  estacionaria,  se  colo- 
caría fuera  de  los  pueblos  civilizados,  que  no  viven  casi 
más  que  de  la  industria.  » 

Los  resultados,  señor  presidente,  son  visibles  :  cuatro 
años  después,  del  70  al  71,  existían  en  Italia,  55  escuelas 
con  5.631  alumnos;  veinte  años  más  tarde,  del  90  al  91, 
según  el  Boletín  de  la  Instrucción  Pública  de  Italia,  exis- 
tían en  todo  el  reino,  en  los  diversos  órdenes  de  instruc- 
ción especial,  333  escuelas  con  32.241  alumnos. 
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En  Iti  sesión  del  '27  de  enero  de  1875.  de  la  Cámara 
de  Diputados  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  Ejecuti- 
vo presentó,  con  el  mensaje  correspondiente,  un  proyecto 
de  le}^  que  creaba  una  escuela  de  Artes,  Oficios  y  Manufac- 
turas. Asistía  á  la  sesión  el  ministro  de  gobierno,  doctor 
Aristóbulo  del  Valle.  A  su  indicación,  la  Cámara  incluyó 
aquel  asunto  entre  los  que  debían  ser  tratados  en  las  se- 
siones   extraordinarias. 

El  ministro  de  gobierno  funda  después  la  moción 
para  tratarlo  sobre  tablas,  en  el  hecho  de  la  inminente 
clausura  de  aquellas  sesiones,  y  haciendo  presente  que  en 
las  próximas  ordinarias  ya  habría  desaparecido  el  perso- 
nal actual  del  Poder  Ejecutivo.  Pasa  en  seguida  á  estudiar 
el  carácter  urgente  de  la  ley,  y  su  trascendental  importancia. 

Es  sensible  que  el  Diario  de  Sesiones  de  las  Cáma- 
ras de  Buenos  Aires,  correspondiente  á  aquella  época,  sólo 
ofrezca  reseñas  incompletas  ;  sin  embargo,  se  han  conser- 
vado algunos  pasajes  que  salvarán  del  olvido,  en  la  cró- 
nica parlamentaria,    aquel  discurso  del  gran  orador. 

De  allí  he  tomado  estos  párrafos  del  doctor  del  Valle, 
en  donde  clara,  sencilla  y  elocuentemente  se  expresan  pen- 
samientos fundamentales  y  decisivos,  en  favor  de  la  instruc- 
ción técnica  y  de  las  escuelas  industriales. 

«  Todos  los  diputados  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, ven  y  se  dan  cuenta  de  este  fenómeno  que  se  repro- 
duce todos  los  años  y  desde  algún  tiempo,  en  nuestro  país: 
á  cada  momento  se  habla  de  la  crisis  monetaria,  de  la 
crisis  comercial,  de  los  peligros  que  nos  amenazan,  de  la 
dificultosa  situación  que  se  produce  en  nuestro  mercado, 
de  la  extracción  del  oro,  de  las  quiebras  que  son  conse- 
cuencia de  esto,  del  poco  precio  de  nuestros  productos 
nacionales,  y  de  todos  los  conflictos  que  resultan  de  una 
tal  situación  económica.  Y  basta  la  más  ligera  observación, 
para  darse  cuenta  de  que  todos  estos  fenómenos  se  pro- 
ducen á  consecuencia  de  que  nuestra  riqueza  natural  no 
está  favorecida   [)or  la  ¡ndusli'ia,   que  centuplica  su     valoi', 
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(|Ue  la  pone  en  condiciones  de  consumo  para  los  pueblos 
civilizados,  3' que  hace  posible  que  la  importación  se  equi- 
libre con  la  exportación,  y  que  no  se  produzcan  esos  gran- 
des desequilibrios  que  traen  la  extracción  del  oro  j  las 
crisis  monetarias  en  los  mercados. 

«  Nosotros  hemos  sido  ricamente  dotados  por  la  na- 
turaleza, nuestro  suelo  abunda  en  riquezas  ;  pero  por  des- 
gracia, aunque  tenemos  también  en  el  hombre,  en  los  hi- 
jos de  esta  tierra,  todos  los  elementos  necesarios  para  ser 
industriales,  laboriosos  ó  inteligentes,  nos  ha  faltado  el 
tiempo  para  ocuparnos  de  esta  cuestión:  dar  al  hombre 
lo  que  la  naturaleza  por  sí  sola  no  puede  darle:  los  me- 
dios de  dominar  todas  las  fuerzas  naturales,  para  aplicar 
al  progreso  las  riquezas  que  encuentra  en  la  tierra. 

«A  este  propósito  responde  la  creación  de  una  Es- 
cuela de  Oficios,  Artes  y  Manufacturas,  á  objeto  de  que 
mañana  no  tengamos  necesidad  de  enviar  nuestras  lanas 
á  los  mercados  europeos,  para  que  de  allí  nos  vengan 
convertidas  en  paños  ;  á  objeto  de  que  no  tengamos  que 
enviar  allí  nuestros  cueros,  para  que  nos  los  manden  ela- 
borados ;  las  maderas  etc.  Teniendo  nosotros  la  materia 
])rima  en  nuestro  país,  teniendo  nosotros  los  liombres  ap- 
tos para  elaborarla,  tendremos  entonces  producido,  la 
mayor  parte  de  lo  que  consumimos  en  nuestra  vida  or- 
dinaria, y  sólo  iremos  á  buscar  á  los  mercados  europeos, 
los  productos  que  no  se  producen  aquí,  rindiendo  así 
este  justo  tributo  á  la  organización  universal,  que  no  ha 
dado  á  un  solo  país  todos  los  medios  de  existencia  y  ri- 
(jueza  que  necesita  para  su  organización  y  su  vida.» 

Pocos  años  después,  se  estableció  la  primera  escuela 
industrial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Termino,   señor  presidente. 

Pido  el  voto  de  los  señores  diputados,  en  favor  de 
este  proyecto,  cuya  sanción  es  digna  de  la  Cámara,  del 
(Congreso  y  del  gobierno  de  la  Nación,  ])orque  lo  aconseja 
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el  patrioíismo,  lo  ampara  la  justicia  y  lo  exigeu     premio- 
samente los  intereses  públicos. 

I  En  las  bancas:    Muy  bien!    muy   bien!) 

— Se    vota   eu   general   el    despacho  de  la 
comisión  y  resulta  aprobado. 
— En  disensión  en  particular  el  artículo  1." 
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PROYECTO    Y    DISCURSO 
DEL    DIPUTADO    FRANCISCO    A.     BARROETAVEXA 


-sV.   Barroetaveñn — Pido  la  palabra. 

Deseo  que  el  señor  secretario  dé  lectura  de  un  pro» 
yecto  sobre  la  materia  que  trata  la  Cámara,  porque  talvez 
los  artículos  que  propongo  puedan  encuadrarse  aún  dentro 
del  dictamen  de  la  comisión,  y  quizá,  ésta  ó  la  Cámara 
crean  conveniente  fusionar  los  dos  proyectos. 

—Se  lee: 

PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados    efe. 

Artículo  1."  Créanse  cinco  Escuelas  Industriales  en 
la  Capital  de  la  República,  y  en  las  ciudades  del  Rosario, 
Córdoba,  Tucumán  y  Paraná. 

Art.  2."  La  enseñanza  técnica  y  artística  tpie  se  dé 
en  las  Escuelas  Industriales,  terminará  en  tres  años  y 
comprenderá  tres  secciones:  la  primera,  de  artes  y  oficios, 
la  segunda  de  agricultura,  y  la  tercera  de  ganadería:  será 
esencialmente  práctica  y  la  indispensable  para  impulsar  el 
desarrollo  de  las  principales  industrias  de  la  República. 
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Art.  3.*^  Para  ingresar  en  las  Escuelas  Industriales, 
se  necesitará  haber  cursado  hasta  el  líltimo  grado  de  las 
Escuelas  Elementales  de  las  Provincias  y  de  la  Capital,  bas- 
tando para  la  admisión  de  los  alumnos,  presentar  el  cer- 
tificado auténtico  del  Consejo  Escolar  respectivo,  en 
que  se  acrediten  dichos  estudios  y  las  clasificaciones  obte- 
nidas. Los  que  no  haj^an  cursado  en  las  escuelas  elemen- 
tales, sólo  serán  admitidos  previo  examen  de  ingreso  con 
arreglo  al  programa  de  la  enseñanza  elemental  de  la  sec- 
ción donde  tenga  su  asiento  la  Escuela  Industrial. 

Art.  4." — La  Nación  costeará  en  cada  escuela  indus- 
trial, veinte  becas  de  30  pesos  cada  una,  para  ser  concedidas 
por  la  dirección  de  la  enseñanza  superior  nacional,  á  jóve- 
nes que,  careciendo  de  recursos  para  seguir  carrera,  hayan 
sobresalido  en  las  Escuelas  Elementales  de  las  Provincias 
donde  funcionen  las  Escuelas  Industriales,  ('»  en  las  más  pró- 
ximas. 

Art.  5." — Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  en  el  exterior  los  directores  y  profesores  técnicos 
necesarios. 

Art.  6.*^^ — Destínase  pava  el  año  próximo,  á  los  efec- 
tos de  esta    ley,  la  cantidad  de  200.000    pesos  nacionales. 

Art.  7." — Mientras  el  Congreso  no  dicte  el  plan  ge- 
neral de  las  escuelas  industriales,  el  Poder  Ejecutivo  re- 
glamentará el  plan  de  estudios  de  las  mismas,  las  condi- 
ciones de  admisión  de  los  alumnos,  los  ramos  de  enseñanza 
y  los  programas  respectivos. 

Art.  8.°  — Comuniqúese  al  Poder   Ejecutivo. 


Buenos  Aires,  Juiíin  T.)  ríe   1  s;  Pi. 


Fraile  i  si'o  A.  Barroet  avena. 
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3r.  Barroetaveña — Pido  la  palabra. 

He  oído  con  el  mayor  interés  el  extenso  y  bien  fun- 
dado discurso  del  señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, y  mis  primeras  palabras  deben  ser  sinceramente  de 
aplauso  por  el  acierto  y  la  inteligencia  con  que  ha  abor- 
dado el  importante  tema  de  que  vamos  á  ocuparnos,  aplau- 
so que  le  tributé  ya  cuando  tuvo  la  feliz  iniciativa,  el  año 
próximo  pasado,  de  presentar  el  proyecto  que  hoy  despa- 
cha la  comisión. 

Soy  de  los  que  dan  la  mayor  importancia  á  la  en- 
señanza industrial,  en  nuestro  país.  Pero  al  redactar  este 
proyecto,  lejos  de  tener  el  espíritu  de  empalidecer  en  lo 
mínimo  el  mérito  y  el  honor  que  caben  al  señor  diputado 
por  su  iniciativa,  he  creído  que  debía  encerrar  la  ley  en 
preceptos  más  eficaces,  jiara  lograr  el  mismo  propósito  que 
el  señor  (li])utado  tiene  en  vista,  y  que  acaba  de  poner 
de  manifiesto,    como    miembro  informante  de  la  comisión. 

He  querido  thirle  el  carácter  de  una  ley  imperativa, 
no  de  una  mera  facultad  al  Poder  Ejecutivo,  para  fundar 
estas  escuelas  cuando  lo  crea  ojjortuno  ó  conveniente.  He 
querido  ampliar  el  plan  mismo  de  estudios,  que  el  señor 
diputado  sintetizaba  como  meras  escuelas  de  artes  y  ofi- 
cios, y  agrícolas,  agregándoles  el  ramo  de  la  ganadería,  de 
cuya  enseñanza  deben  ocuparse  estas  escuelas,  porque  es 
sabido  que  las  grandes  industrias  del  país  son  la  agríco- 
la, la  ganadera,  y  luego,  como  profesiones,  los  diversos 
artes  y  oficios. 

Me  he  limitado  á  la  creación  de  cinco  escuelas,  con 
la  ubicación  que  se  ha  leído  en  la  Cámara,  porque  me 
[)arece  que  por  el  momento  bastaría  irradiar  sobre  los 
principales  centros  de  la  República,  los  grandes  beneficios 
que  todos  esperamos  de  estas  nuevas  instituciones. 

He  consultado  la  situación  del  tesoro  público,  situa- 
ción económicamente  difícil,  por  más  de  un  concepto :  si- 
tuación difícil,  por  las  complicaciones  internacionales  pro- 
bables, á  que  puede    estar    expuesta  la    República,  y   que 
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nos  obligan  á  todos  á  proceder  con  la  mayor  mesura,  li- 
mitando los  gastos  á  las  más  urgentes  y  más  sentidas 
necesidades. 

Presenta  también  este  proyecto  algunos  otros  puntos 
que  habían  escapado  á  la  penetración  del  autor  de  la 
idea,  y  al  dictamen  de  la  comisión,  cuales  son  fijar  un 
término  breve  para  la  enseñanza  industrial,  no  permitir 
que  se  empleen  largos  años  en  ella,  ni  dejar  que  el  Poder 
Ejecutivo  tenga  la  facultad  de  extender  por  un  tiempo 
demasiado  largo  el  período  de  los  estudios,  ni  tampoco 
que  se  hagan  estudios    científicos. 

A  todo  esto  responde  el  artículo  2/\  estableciendo 
que  se  limitará  á  tres  años  la  enseñanza,  y  que  será  esen- 
cialmente práctica  y  la  indispensable  para  impulsar  el 
desarrollo  industrial. 

Exige  también  mi  proyecto  la  condición  de  que  los 
alumnos  que  vayan  á  cursar  en  estas  escuelas,  hayan  ter- 
minado los  estudios  elementales,  á  fin  de  hacer  más  pro- 
vechosa la  enseñanza  industrial,  con  la  posesión  de  los 
primeros  é  indispensables  conocimientos. 

He  variado  la  denomiiuicióu  de  los  establecimientos, 
por  razón  de  eufonía,  y  por  razón,  en  parte,  de  propiedad 
literaria.  Me  parece  muy  sencillo,  que  encuadra  mejor  den- 
tro del  vasto  plan  que  ha  expuesto  el'  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  llamarlas  Escuelas  Industriales 
y  no  de  Artes  y  Oficios,  ó  Agrícolas. 

Por  el  momento,  creo  que  si  se  aceptara  la  creación 
de  estas  escuelas,  cuj'^o  cálculo  de  gastos  gira  al  rededor 
de  la  suma  indicada  por  el  señor  miembro  informante, 
creo,  digo,  que  habríamos  atendido  á  las  necesidades  más 
apremiantes  de  los  principales  centros  de  población  y  de 
producción  industrial  de  nuestro  país.  Las  provincias  de 
los  Andes  tienen  las  escuelas  que  más  necesitan  las  in- 
dustrias que  allí  pueden  desenvolverse:  la  Escuela  de  Mi- 
nas y  la  Escuela  Vitivinícola  que  la  Cámara  ha  votado  el 
año  pasado  para  Mendoza  y  San  Juan.    Pienso  pues,  que 
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por ahora  no  habría  necesidad  imperiosa  de   llevar  escue- 
las industriales,  agrícolas  ó   ganaderas,  á  las  regiones  an- 
dinas, por  no  exigirlo  el  desarrollo  de  sus  fuentes  de  pro- 
ducción. 

Uno  de  los  artículos  del  proyecto  dispone  (|uc  la 
Nación  costeará  veinte  becas  en  cada  una  de  las  cinco  Es- 
cuelas Industriales  que  crea,  ])ara  ser  distribuidas  á  los 
jóvenes  que  habiendo  sobresalido  en  los  exámenes  de  las 
escuelas  elementales,  carezcan  de  recursos  para  continuar 
una  carrera  profesional.  Es  un  gasto  pequeño,  es  una 
erogación  que  se  ajusta  al  pensamiento  de  nuestro  gran 
estadista  Rivadavia,  que  ha  recordado  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión. 

Con  estas  ligeras  consideraciones,  someto  el  proyec- 
to á  la  deliberación  de  la  Cámara,  repitiendo,  señor  presi- 
dente, que  no  me  ha  guiado  al  presentarlo,  el  espíritu  de 
contrariar  ó  empequeñecer  el  mérito  y  el  honor  que  ca- 
ben al  señor  diputado  como  autor  de  esta  iniciativa,  que 
será  fecunda  para  el  desarrollo  económico  é  industrial  de 
la  República.  También  mi  espíritu  se  deleita,  señor  pre- 
sidente, cuando  contempla  en  el  porvenir  el  impulso  que 
recibirán  todas  nuestras  industrias:  cuando  en  lugar  de  los 
industriales  contemporáneos,  muchos  de  ellos  hasta  iletra- 
dos, que  carecen  de  los  conocimientos  más  elementales, 
de  los  resortes  fundamentales  de  las  industrias,  vea  al 
frente  de  cada  establecimiento  agrícola  ó  industrial,  á  un 
argentino  con  diploma  de  competencia  técnica;  cuando 
contemple-  los  beneficios  que  á  merced  de  estas  escuelas 
recibirán  el  país,  en  su  movimiento  económico  é  industrial. 
¡  Todo  esto  será  grande  ! 

Por  eso,  he  querido  concurrir  con  el  proyecto  que 
he  presentado,  el  cual,  me  parece,  acierta  más  á  satisfa- 
cer las  exigencias  de  estas  escuelas  industriales,  y  se  en- 
cuadra dentro  de  'sus  necesidades,  en  forma  más  eficaz 
que  el  proyecto  de  la  comisión,  que  se  limita  á  autorizar 
al  poder  ejecutivo  á  establecer  estas  escuelas. 
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Entrego,  pues,  el  proyecto  á  la  discusión  de  la  Cáma- 
ra, á  fin  de  que  sea  tratado  conjuntamente  con  el  que  se 
encuentra  en  debate,  ó  de  que  pase  con  éste  al  despacho 
de  la  comisión  respectiva. 


REPLICA  AL    DIPUTADO  BARROETAVENA 


Sr.  Avalos — Pido  la  palabra. 

Debo  empezar  por  agradecer  al  señor  diputado  sus 
amables  palabras,  á  nombre  de  la  comisión,  de  la  que  he 
sido  simple  eco,  y  á  nombre  propio,  por  los  elogios  in- 
merecidos. 

Señor  presidente  :  entiendo  que  está  en  discusión,  en 
particular,  el  artículo  1.°  del  proyecto.  La  votación  debe 
recaer,  entonces,  sobre  este  artículo. 

Como  en  el  notable  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor diputado,  se  encuentran  algunos  artículos  que  se  re- 
fieren á  la  materia  legislada  por  el  artículo  1.°  del  proyecto 
de  la  comisión,— á  propósito  de  este  artículo,  el  señor  di- 
putado  ha  promovido  la  presente  discusión. 

Señor  presidente :  estamos  de  acuerdo  con  el  señor 
diputado  respecto  al  punto  más  delicado,  que  es  el  punto 
económico ;  el  gasto  es  poco.  Tanto  el  proj'^ecto  de  la 
comisión  como  el  del  señor  diputado,  exigen  un  gasto  que, 
como  he  dicho  anteriormente,  el  ministerio  cree  que  jDuede 
hacerse  el  año  que  viene,  sin  un  gravamen  sensible  en  el 
presupuesto.  Por  consiguiente,  la  cuestión  económica  que- 
da eliminada. 

Creo  que  no  me  habré   expresado  con    claridad    res- 
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pecto  ele  las  razones  que  militan  en  favor  de  la  fundación 
de  estas  escuelas  en  todas  las  localidades  de  la  República, 
cuando  el  señor  diputado  piensa  que  las  Escuelas  de  Artes 
y  Oficios,  ó  Industriales,  como  las  llama  el  señor  diputado 
en  su  proyecto,  deben  establecerse  solamente  en  cuatro  ó 
cinco  localidades. 

Sr.  Barroetaveña  —  Por  razones  de  economía,  y  no 
porque  sean  innecesarias. 

Sr.  Ávalos  —  La  cuestión  económica  está  eliminada. 
El  gasto  es  igual  tanto  en  el  proyecto  del  señor  diputado, 
como  en  el  de  la  comisión.  El  gasto  no  sólo  no  prima, 
sino  que  no  entra  en  la  cuestión.  Para  resolver  el  punto,  te- 
nemos, pues,  que  guiarnos  por  otros  principios,  por  otro 
criterio. 

La  comisión  piensa  que  estas  escuelas  elementales  serán 
3'son  hoy  mismo,  en  el  estado  industrial  actual  de  nuestras 
]n'ovincias,  necesarias  en  todas  partes ;  porque  son  algo 
así  como  las  escuelas  primarias  de  la  educación  común, 
en  nuestro  actual  sistema  de  instrucción  pública. 

Estas  no  son  grandes  escuelas,  escuelas  de  un  grado 
superior. 

Aquellas  escuelas  de  la  enseñanza  técnica  de  segundo 
grado,  y  de  la  enseñanza  técnica  universitaria,  son  las 
(|ue  en  los  países  en  donde  está  implantada  esta  enseñanza 
de  una  manera  completa,  se  establecen  en  las  grandes  ca- 
pitales, reuniendo  en  cada  una  de  ellas  los  alumnos  de 
cuatro  ó  cinco  estados,  provincias  ó  departamentos.  Pero 
estas  escudos  elementales  se  llevan  á  todas  partes.  Y  en 
nuestro  país,  catorce  ó  veinte  escuelas,  muy  pronto  serán 
pocas.  Por  consiguiente,  la  comisión  hace  cuestión  de 
esto :  insiste  en  que  la  ley  diga  que  la  enseñanza  indus- 
trial, por  las  razonns  que  expuse  al  principio,  debe  darse 
e)i  todas  las  localidades  del  país :  en  Buenos  Aires,  como 
en  Jujuy ;  en  Salta,  como  en  Córdoba. 

El  señor  diputado,  con  mucho  acierto,  según  mi  opi" 
nión  particular,    ha  redactado    algunos    artículos,  con   los 
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cuales  estoy  de  pleno  acuerdo,  legislando  sobre  la  materia 
del  plan  de  estudios.  Pero  también  debo  llamar  la  aten- 
ción del  señor  diputado  soljre  este  punto.  Es  una  idea 
fundamental  de  la  comisión,  y  así  lo  Le  manifestado,  ésta: 
no  es  conveniente  que,  de  improviso,  el  Congreso  entre  á 
legislar  sobre  la  organización  de  estas  escuelas :  [)orque 
aunque  el  Congreso  está  formado  de  intelectuales,  de 
personas  de  vasta  ilustración,  de  vasta  experiencia  en 
los  asuntos  de  estado  y  en  materia  de  instrucción  etc., 
no  es  posible  liacer  una  obra  acertada  en  esta  materia, 
discutiendo  en  un  congreso.  Es  necesaria,  señor  presiden- 
te, la  investigación  tranquila  del  gabinete,  es  necesaria  la 
investigación  de  la  inspección  de  escuelas,  del  consejo  su- 
perior de  instrucción  técnica,  del  ministerio,  de  comisio- 
nes, en  fin,  jDor  los  medios  ejecutivos  y  administrativos 
del  caso,  con  el  objeto  de  reunir  todos  los  antecedentes, 
para  dar  una  lógica  y  acertada  dirección  á  estos  estable- 
cimientos. 

Proceder  contrariamente,  sería  como  resolver  en  el 
Congreso  el  plan  de  las  operaciones  de  guerra  de  un  cuer- 
po de  ejército,  que  es  un  asunto  del  resorte  del  estado 
mayor,  del   resorte  de  la  técnica. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  Congreso,  alguna  vez,  co- 
mo lo  insinué  anteriormente,  no  ha  de  dar  el  plan  gene- 
ral de  que  habla  la  Constitución  :  pero  lo  dará  cuando  haya 
habido  experimentación,  cuando  los  reglamentos  proviso- 
rios se  hayan  puesto  en  práctica,  y  se  sepa  lo  que  con- 
viene hacei-,  lo  que  conviene  reformar. 

Por  consiguiente,  reconociendo  iu(li\idualmente,  par- 
ticularmente, el  acierto  en  muchas  de  las  idea>í  del  señor 
diputado  (no  en  todas,  puesto  que  le  estoy  replicando,,  no 
puedo,  á  nombre  de  la  comisión,  asentirá  su  propósito. 

^SV.  Barroettíveña — ¿  Me  permite  una  interrupción  el 
señor  diputado,  con  permiso  del  señor  presideiito  ? 

Sr.  Avaloff—  Si,  señor. 

/!>V.  lUin'oetnri'ña — En  el  concepto  tie  la  comisión   ¿los 
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ahimnos  de  estas  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  y  Agricultura, 
serán  analfabetos,  ó  se  requerirá  algunos  conocimientos  ? 

Sr.  Avalas — Anteriormente  había  dicho  el  señor  di- 
putado, concorde  con  la  pregunta  que  acaba  de  hacer,  que 
ha  escapado  á  la  penetración  del  autor  del  proyecto,  y  á  la 
de  la  comisión,  establecer  el  número  de  años  de  estudio  de 
estas  escuelas. 

Debo  responderle  que  no  ha  escapado  tal  asunto  á  la 
penetración  del  autor,  ni  á  la  de  la  comisión.  Es  que  sen- 
cillamente creemos  que  la  autoridad  correspondiente  fijará 
las  reglamentaciones   repectivas. 

El  proyecto  se  ha  limitado  á  establecer  el  pensa- 
miento fundamental  de  las  escuelas  industriales,  en  todas 
partes.  Ahí  está  la  ley ;  el  Poder  Ejecutivo  la  aplicará. 

Este  es  el  concepto  fundamental,  diferente  del  que 
tiene  el  señor  diputado. 

Por  consiguiente,  no  quiere  la  comisión,  ni  yo  per- 
sonalmente, que  los  alumnos  sean  analfabetos. 

Ahora,  diré  que  el  señor  diputado  ha  establecido 
como  condición  de  ingreso  el  certificado  de  estudios  de  la 
enseñanza  primaria. 

Perfectamente.  Tal  vez  yo  aceptaría  esa  idea ;  tal  vez 
del  estudio  que  el  ministerio  hiciera,  resultase  que,  como 
la  instrucción  elemental  tiene  seis  grados,  se  estableciesen 
esos  seis  grados  como  condición  de  ingreso :  tal  vez  no 
convinieran  los  seis,  y  bastaran  cinco ;  tal  vez  fueran 
necesarios  más  de  seis  grados,  y  fueran  necesarios  algunos 
conocimientos  especiales,  fuera  do  la  enseñanza  elemen- 
tal. Pero,  éstas  son  cuestiones  técnicas,  que  nosotros  no 
podemos  resolver  en  este  proyecto.  Todo  esto,  á  designio, 
lo  liemos  dejado  á  la  reglamentación  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  tanto,  señor  presidente,  respecto  al  artículo  del 
proyecto  del  señor  diputado,  correspondiente  al  artículo  del 
proyecto  de  la  comisión,  piensa  ésta,  como  he  dicho,  que  las 
escuelas  industriales  deben  llevarse  á  todas  partes.  Cree  la 
comisión  que  se  han    de  limitar  en  lo  futuro,  las  escuelas 
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de  grados  superiores  de  instrucción  técnica,  á  cuatro  ó  cin- 
co, ó  más  localidades.  En  las  escuelas  de  segundo  grado, 
puede  haber  concentración  de  alumnos,  ya  que  no  es  po- 
sible establecer  Universidades,  ni  Colegios  Nacionales,  ni 
Establecimientos  Superiores  de  Enseñanza  Industrial,  en  to- 
das las  ciudades  y  villas  :  pero  la  difusión  de  la  instruc- 
ción primaria  industrial,  debe  ser  general   en   el  país. 

Y,  para  concluir,  haré  notar  al  señor  diputado,  este 
asunto  de  detalle,  en  que  no  estoy  de  acuerdo  con  las 
ideas  emitidas  por  él. 

Establece,  me  parece,  en  su  proyecto,  que  en  las  es- 
cuelas proyectadas,  el  número  de  becas  sea  igual  en  to- 
das partes. 

Esto  lio  es  completamente  acertado  :  no  es  posible  que 
la  Escuela  Industrial  de  Buenos  Aires,  sea  favorecida  en 
número  de  becas,  equivale  á  decir,  en  númuro  de  alumnos, 
lo  mismo  que  la  de  Salta,  lo  mismo  que  la  de  Córdoba, 
por  ejemplo,  provincias  en  donde  la  población  escolar  es 
más  escasa. 

Es  claro  que  la  escuela  de  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca, tendrá  más  alumnos  que  la  escuela  de  Salta,  y  que  la 
de  Córdoba :  es  equitativo,  es  justo  que  tenga  más  becas, 
porque  se  trata  de  una  población  escolar  mayor.  Donde 
sea  menor  la  población  escolar,  debe  ser  menor  el  núme- 
ro de  becas. 

Pero,  esto,  como    digo,  es  una    disidencia  de  detalle. 

Respecto  del  artículo  1.",  sostengo  pues  el  dictamen 
de  la  comisión,  en  absoluto,  por  las  razones  que  he  ma- 
nifestado. 


Sr.  Presidente — Manteniendo  la  comisión  su  despacho, 
hay  que  votar  el  artículo  1.°  que  lia  propuesto  y  que  en- 
cierra Ja  idea  en  general. 
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Sr.  Gómez  (F.  M.) — Creo  que  no  se  ha  votado  en 
general,  todavía. 

Sr.  Presidente—  Se  votó  en  general.  Ko  estaría  pre- 
sente el  señor  diputado. 

Sr.  Gómez  (.F  M.) — Creo  que  no  se  ha  votado  en  ge- 
neral. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor,  se  ha  votado  en  general : 
y  es  entonces  cuando  ha  presentado  el  señor  diputado 
Barroetaveña,  su  proyecto. 

Sr.  Vieyra — Y  fué  cuando  pidió  la  palabra  el  señor 
diputado  por  la  Capital. 

Sr.  Pizarro — Se  ha  votado  en  general. 

Sr  Gómez  (F  M) — Hay  muchos  diputados  que  pien- 
saii  como  yo. 

Sr.  Presidente — Señor :  estando  á  mi  cargo  llevar  la 
discusión,  puedo  garantir  al  señor  diputado  que  ha  sido 
votado  en  general  el  proyecto.  Y,  sobre  todo,  la  versión 
taquigráfica  podrá  decirlo,  si  es  que  existen  dudas  al  res- 
pecto. 

Sr.  Gómez  (F.  M.) — No  insisto,  porque  iba  á  votar  en 
favor,  de  todas  maneras. 

Sr.  Barroetaveña — Pido  la  palabra.— La  diferencia  que 
hay  entre  el  proyecto  que  he  sometido  á  la  honorable 
Cámara,  y  el  de  la  comisión,  versa  sobre  estos  dos  pun- 
tos :  primero,  el  artículo  de  la  comisión  es  meramente  fa- 
cultativo, para  que  el  Poder  Ejecutivo  vaya  fundando 
escuelas 

Sr.  Avalos — Es  la  forma  usual :  Autorizase  al  Poder 
Ejecutivo. . . 

Sr.  Barroetaveña — Es  meramente  facultativo  :  para 
que  el  Poder  Ejecutivo,  á  medida  que  se  lo  permitan  los 
recursos  del  estado,  y  teniendo  en  cuenta  las  necesidades 
de  las  provincias,  vaya  fundando  estas  escuelas.  Mientras 
que  el  artículo  que  he  propuesto  en  sustitución  de]  de  la 
comisión,  es  imperativo  :  establece  qne  se  creen  escuelas 
industriales  en  los  cinco  puntos  que  he  indicado. 
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Y  debo  observar  á  la  honorable  Cámara,  que  esa  for- 
ma imperativa  es  la  que  corresponde  á  una  ley  que  crea 
una  institución.  Si  alguna  autoridad  necesitara  el  señor 
diputado  para  convencerlo  de  ello,  me  bastaría  referirme 
al  artículo  1/'  de  su  proyecto,  que  dice  así:  «El  Poder 
Ejecutivo  procederá  á  establecer» Una  forma  impe- 
rativa, como  deben  tener  estas  leyes. 

Sr.  Acatos — La  observación  qne  acabo  de  hacer  al 
señor  diputado,  y  que  á  mí  me  fué  hecha  en  comisión, 
me  ha  inducido  á  aceptar  esa  otra  forma. 

jSr.  Barroetafíeña — Las  observaciones  que,  dice  el  se- 
ñor diputado,  fueron  hechas  por  parte  del  ministro  do 
Instrucción  Pública 

>Sr.  Avalos—'Ño,  señor,  en  la  comisión 

Sr,  Berroetaveña — ....ó  de  algunas  otras  personas, 
fueron  fundadas  en  el  propósito  y  en  la  necesidad  de 
economía  de  fondos. 

Ese  propósito  se  salva  en  el  artículo  que  propongo, 
])orque  se  fija  en  cinco  el  número  de  las  escuelas  primeras 
que  se  establezcan  ;  sin  impedir  que  en  el  segundo  año  de 
funcionar  estas  primeras  escuelas,  se  creen  otras,  en  las 
demás  regiones  de  la  República  que  lo  necesiten. 

Respecto  de  las  tres  secciones  que  comprende  la  en- 
señanza de  estas  escuelas,  me  parece  que  el  señor  miem- 
bro informante  no  ha  contestado  todavía  en  lo  que  se 
refiere  á  la  parte  de  la  ganadería  y  agricultura,  tan  ne- 
cesaria para  atender  á  las  grandes  inthistrias  de  nuestro 
país,  y  de  cuyo  desenvolvimiento  depende  su  riqueza. 

Por  estas  consideraciones,  á  pesar  de  las  razones 
dadas  por  el  señor  miembro  informante,  he  de  insistir  en 
votar  por  el  artículo  que  someto  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

y» 

'■>'/'.   Avaloü  —V\áo  la  palabra. 

Efectivamente,  señor  presidente,  había  olvidado  refe- 
rirme á  la  sección  de  ganadería. 

En  las  escuelas    agrícolas,  no  diré  de    todos  los  jtaí- 
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de  esas  escuelas.  De  manera  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
de  establecerla,  como  la  provincia  de  Buenos  Aires  esta- 
bleció en  la  escuela  agrícola  una  casa  de  monta. 

Y  voy  á  repetir  otra  observación. 

El  señor  diputado  me  recordaba  que  en  el  proyecto 
primitivo  presentado  por  mí,  se  decía,  en  una  forma  im- 
perativa :  el  poder  ejecutivo  procederá 

La  razón  que  he  manifestado  al  señor  diputado,  es 
la  que  me  ha  inducido  á  aceptar  esta  otra  fórmula,  su- 
gerida por  mis  honorables  colegas :  Autorizase  (d  Poder 
Ejecutivo. ... 


DISCURSO     DEL    DIPUTADO     INDALECIO     GÓMEZ 


Sr.  Gómez  (I i— Pido  la  palabra. 

Parecerá,  sin  duda,  extraño  á  la  honorable  Cámara, 
que  después  del  brillante  discurso,  muy  erudito  y  muy 
desmostrativo.  pronunciado  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  me  atreva  á  tomar  la  palabra  to- 
davía, para  opinar  en  el  mismo  orden  de  ideas  que    aquél. 

Pero  la  circunstancia  de  haber  sido  el  año  pasado 
miembro  de  la  comisión  de  Instrucción  Pública ;  la  cir- 
cunstancia de  haberse  estudiado  entonces  este  proyecto  con 
mucho  detenimiento,  y  el  ver  que  el  despacho  actual  de  la 
comisión  es  el  mismo  que  la  comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica había  concertado  en  aquella  época,  espero  que  serán 
parte  á  darme  en  estos  momentos  cierta  autoridad,  para 
apoyar  el  dictamen  de  la  comisión. 

La  comisióji  no  ha  improvisado  al  formular  el  des- 
})acho  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara;  ni  tam- 
poco ha  cerrado  los  ojos  á  los  más    complejos    problemas 
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o|ue  la  materia  en  sí  misma  presenta.  La  redacción  del 
artícnlo  I.*'  ha  sido  discutida  detenidainente,  y  se  adoptó 
la  forma  del  actual  pro^^ecto.  considerando  que  el  artículo 
1.°  expresa  suficientemente  la  voluntad  legislativa,  al  paso 
que  deja  al  Poder  Ejecutivo  la  libertad  de  criterio  y  de 
acción  necesarias  para  ejecutar  la  ley,  teniendo  en  consi- 
deración todas  las  circunstancias  que  unas  veces  la  faci- 
litarán y  otras  veces  la  dificultarán.  No  le  es  lícito  cumplir 
ó  no  cumplir  la  ley  :  pero  tiene  la  facultad  de  elegir  la 
oportunidad  y  el  lugar  en  que  ha  de  fundar  las  escuelas 

Tampoco  se  ha  omitido  la  consideración  de  esta  otra 
cuestión  muy  delicada,  á  saber :  si  deberá  haber  Escue- 
las de  Artes  y  Oficios  y  de  Agricultura  en  todas  las 
Provincias,  asi  como  en  la  Capital  de  la  República  y 
en  todos  los  Territorios  Federales,  ó  si  convenían  más 
bien  que  fuesen  regionales.  Este  último  sistema  es  mu\' 
recomendable,  pero  si  s.^  le  hubiera  aceptado,  no  habría 
sido  sobre  la  baso  propuesta  por  el  señor  diputado  por  la 
Capital,  que  es  un  tanto  arbitraria,  sino  sobre  la  base  de 
un  estudio  de  las  regiones  ])eculiares  de  la  agricultura  en 
la  Eepública ;  por  ejemplo :  una  para  la  región  de  la 
agricultura  extensiva,  otra  para  la  agricultura  intensiva, 
de  productos  de  la  zona  templada,  y  la  tercera  para  los 
productos  de  la  zona  tórrida. 

Tampoco  se  dejó  de  estudiai'  en  acpiel  tiempo,  la 
cuestión  del  máxhnun  y  del  mínlmun  de  la  enseñanza  que 
debía  darse  en  cada  una  de  esas  escuelas. 

Sobre  este  punto,  predominó  la  idea  que  contiene  en 
principio  el  art.  2.",  á  saber :  que  la  enseñanza  fuese  ele- 
mental. Lo  que  se  quiere  es  que  de  las  Escuelas  de  Agri- 
cultura salgan  buenos  peones  y  capataces,  como  de  las 
Estaciones  Agronómicas  de  Estados  Unidos  y  de  otras 
partes  salen  buenos   oficiales  y  obreros. 

También  se  tuvo  presente  esta  otra  cuestión :  saber 
si   convendría  (pie  esas  escuelas  fuesen  ó  no  de  internado 

En  una  palabra,   no  hay  una  sola  cuestión  de  peda- 
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gogia  ó  de  reglamentación,  que  no  haya  sido  estudiada  an- 
tes de  formular  el  despacho. 

El  proyecto  es  en  sí  tan  interesante,  que  la  comisión 
no  podía  dejar  de  estudiarlo  con  consagración. 

La  comisión  conocía  que  éste  era  un  pensamiento 
antiguo  de  los  estadistas  de  la  República  Argentina  ;  sa- 
bía que  era  y  es  una  aspiración  del  pueblo  tener  esta 
enseñanza  especial  y,  sentía  como  un  deber  de  la  actual 
época,  la  necesidad  de  responder  á  esta  aspiración  pública, 
realizando  el    pensamiento  que  venía  de  tan  noble  origen. 

Pero  ha  recordado  que  los  buenos  pensamientos  fra- 
casan algunas  veces  por  las  imprudentes  reglamentaciones, 
y  de  ahí  que  no  se  permitiera  decir  á  la  Cámara :  tengo 
la  convicción  de  que  esta  solución  de  detalle  que  forma 
bajo  tal  tipo  cada  una  de  las  escuelas,  es  la  que  responde 
á  las  necesidades  del  momento.  Creyó  más  prudente  que 
se  hiciera  lo  que  ha  dicho  el  señor  miembro  informante, 
con  mucha  exactitud  y  felicidad:   la  experimentación. 

Como  en  el  país  no  hay  hombres  competentes  j)ara 
esta  clase  de  enseñanza,  se  cre3^ó  atinado  autorizar  al  Po- 
der Ejecutivo  para  hacerlos  venir  de  Europa;  que  servirían 
no  sólo  para  dar  la  enseñanza  de  ramos  en  particular, 
sino  también,  por  la  experiencia  que  tienen  adquirida  de 
su  profesión  en  Europa,  para  decirnos  cuál  es  el  tipo  que 
á  cada  localidad  le  sería  más  ventajoso  para  realizar  este 
de^eo :  dar  á  cada  una  do  ellas  la  enseñanza  que  necesita. 

Esta  es  la  razón  por  que  la  comisión,  sin  volver  la 
espalda  á  ninguna  cuestión,  nada  más  que  por  no  quereí* 
entrar  en  un  terreno  que  pudiera  ocasionar  dificultades  y 
errores  bien  intencionados,  dejó  este  proyecto  en  el  esta- 
do en  que  está,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  es- 
tablecer sucesivamente  escuelas  en  todas  las  provincias,  y 
para  hacer  venir  los  hombres  competentes,  con  los  que  se 
discutirán  las  formas  de  escuelas,  su  tipo  y  el  grado  de 
enseñanza.  Y,  finalmente,  reservar  al  Congreso,  por  la 
sanción  del  presupuesto,  el  medio  de  vigilar  cómo  se  cum- 
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pie  esta  ley,  votando,  de  acuerdo  con  el  estado  financiero 
y  las  necesidades  del  país,  los  fondos  que  se  requieran  para 
fundar  una  ó  más  escuelas,  además  de  las  que  se  hubieren 
ya  creado. 

Éste  es,  en  una  palabra,  el  espíritu  que  tuvo  la  co- 
misión, cuando  el  año  pasado  acordó  el  despacho  que  ho}^ 
está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

La  razón  que  he  expuesto  de  haber  formado  parte 
de  la  comisión  que  estudió  este  asunto,  me  excusará  sin 
duda,  ante  la  Honorable  Cámara,  de  haber  distraído  su 
atención  breves  momentos. 

He  dicho. 


'S'r.  Préndente— Se  \otQ,YAn  los  artículos  propuestos  por 
la  comisión  ;  y  si  fueren  rechazados,  se  pondrá  á  votación 
sucesivamente  los  que  ha  presentado  en  remplazo  de  ellos 
el  señor  diputado  por  la  capital. 


— Se  vota  el  artículo  1.°  del  despaclio  de 
1.1  comisión,  y  es  aprobado  por  S2  votos 
contra  12  ;  siendo  igualmente  aproh.adfi  el 
;\rtículo  2°,  del  misino  despacho. 

—  Kn  discusión  el  artículo  3." 


Si'.  Demaría—Viáo  la  palabra. 

Acabo  de  oír  decir  al  señor  diputado,  que  habiendo 
él  formado  parte  de  la  comisión  que  ha  despachado  el 
asunto,  conoce  la  razón  de  la  disposición  contenida  en  este 
artículo ;  y  nos  ha  manifestado  que  en  el  país  no  existen 
ijrofesores  para  la  enseñanza  de  esta  materia. 

Me  permito  decir  al  señor  miembro  informante  y  al 
señor  diputado  por  Salta,  que  en  el  país  existe  un  núme- 
ro de  profesores  que  bien  podría  utilizar  el  gobierno  en 
la  enseñanza  de  estas  materias,     con  la  ventaja,  sobre  los 
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que  vinieran  do  Europa,  de  que  éstos  ya  conocen  el  idio- 
ma, el  clima,  y  todas  las  modificaciones  que  sufre  la  agri- 
cultura transportada  de  Europa  á  nuestro  país. 

Y  es  muy  conveniente  aprovechar  esa  experiencia, 
porque  puede  causar  graves  perjuicios  no  poseerla. 

La  circunstancia  especial  de  haber  estado  yo  al  frente 
de  una  Escuela  de  Agricultura,  ha  hecho  que  conozca 
estos  detalles  de  la  enseñanza. 

Por  consiguiente,  podía  redactarse  este  artículo  de 
manera  que  el  Poder  Ejecutivo  pudiera  contratar  en  Eu- 
ropa ó  en  el  país,  á  estos  profesores. 

He  dicho. 

Sr.  Gómez  <  I) — Pido  la  palabra. 

Hay  indudablemente  un  quid  pro  quo,  en  la  obser- 
vación que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado. 

>Sr.  Avalas  —  Indudablemente. 

Sr.  Crómez  (I)  —  Cuando  dije  que  no  había  en  el  país 
profesores  bastantes  para  organizar  esas  escuelas,  no  quise 
decir  que  no  hubiera  absolutamente  profesores.  La  eomi- 
misión  sabía  que  hay  algunos    profesores  en  el  país. 

Este  artículo  responde  á  lo  siguiente. 

El  gobierno,  para  nombrar  profesores  dentro  del  país, 
no  tiene  necesidad  de  celebrar  contratos  de  ninguna  espe- 
cie: los  nombra  y  les  fija  su  sueldo. 

Xo  sucedo  lo  mismo  cuando  se  trata  de  profesores 
que  han  de  venir  del  extranjero. 

Nattu'al mente,  con  éstos  es  menester  contratar,  esti- 
pular nu  sueldo,  ciertas  condiciones:  en  ima  palabra,  es 
flifícil  que  un  hombre  competente  venga  de  Europa,  sin 
un  contrato  que  le  asegure  una  situación. 

De  manera,  pues,  que  desde  que  los  profesores  que 
están  en  el  país  pueden  ser  obtenidos  sin  contrato,  y  desde 
que  la  cláusula  sobre  contrato  sólo  puede  referirse  á  pro- 
fesores extranjeros,  con  esta  explicación  me  parece  que 
queda  demostrada  la  insubsistencia  de  la  observación. 

»S'/'.  Avalos  -    Pido  la  palabra. 
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Para  abundar  en  lo  mismo  que  acaba  de  afirmar  el  se- 
ñor   dij3Utado. 

Efectivamente,  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
tiene  completa  razón  en  su  afirmación :  hay  en  el  país 
profesores  competentes  para  estos  establecimientos,  aun- 
que no  los  hay  en  tal  número  que  responda  á  todas  las 
escuelas  que  se  lleguen  á  establecer  en  cuatro,  seis  u 
ocho  años. 

El  pasado  año,  cuando  el  señor  diputado  Gómez  fué 
miembro  de  la  comisión,  recordamos,  efectivamente,  que  en  el 
país  no  había  profesores  ó  directores  en  número  suficiente. 

Entiendo,  sin  embargo,  que  el  Poder  Ejecutivo  debe 
dar  preferencia  á  los  profesores  radicados   en  el  país. 

Por  eso,  dice  el  artículo  :  «  los  directores  y  profeso- 
res técnicos  necesarios  »;  y  si  en  el  país  tenemos  suficiente 
número  de  directores  y  profesores,  no  serán  necesarios 
profesores  ó  directores  que  vengan  de  Europa  ó  Norte 
América. 

Por  consiguiente,  con  esto  queda  perfectamente  acla- 
rado el  ]D ©lasamiento  de  la  ley. 

'Si\  Demaria  —  Pido  la   palabra. 

Las  explicaciones  que  dan  los  señores  dijmtados,  son 
más  que  bastantes  para  que  yo  no  insista  en  lo  que  ha- 
bía propuesto.  Esas  palabras  son  la  aclaración  de  los 
términos  del  artículo  de  la  ley,  la  cual  se  interpretará  y 
aplicará  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  la  forma  (pie  los  se- 
ñores diputados  acaban  de  manifestar. 

Pero,  ruego  á  los  señores  diputados  so  fijen  en  la 
forma  que  ellos  han  presentado,  y  verán  que  no  sólo  da 
lugar  á  que  se  entienda  como  lo  lie  entendido  yo,  sino  que 
no  dice  otra  cosa. 

Dice  el  artículo :  «  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  contratar  en  el  exterior  los  directores  y  profe- 
sores técnicos  necesarios.  » 

La  ley  empieza  por  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
para  fundar  estas  escuelas. 
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El  precepto  del  artículo  (jua  acabo  de  leer  no  }juede 
ser  imperativo,  puesto  que  no  puede  ordenar  al  Poder 
Ejecutivo  que  contrate  profesores,  cuando  se  le  autoriza 
á  que  funde  la  escuela.  Por  lo  tanto  este  artículo  terce- 
ro, es  también  autoritativo  como  lo  es  el  primero. 

Pero  el  hecho  de  que  diga  el  artículo  que  se  autori- 
za al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  en  Europa,  no  quiere 
decir  que  esté  autorizado  para  contratar  en  el  país.  Si  el 
Poder  Ejecutivo  debe  contratar  en  Europa  todo!:i  los  di- 
rectores y  profesores  que  fueren  necesarios,  no  puede 
contratar  dentro  del  país,  otros,  puesto  que  serían  inne- 
cesarios. 

Sr.  Avalos — Se  sobreentiende  que  se  emplearán  los 
directores  y.  j^jrofesores  que  hubiese  en  el  país. 

Sr.  Demnrín — Es  inútil  esta  discusión,  desde  el  mo- 
mento que  los  señores  diputados  están  conformes  con  que 
se  contraten  en  el  país. 

Sr.  I^reaidenfe-He  votará  entonces,  el  artículo  en  la 
forma  proyectada  por  la  comisión. 


— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—En  diseusirtn  el  artículo  4". 


Sr.  Gómez  (I.) — Pido  la  palabra. 

Este  artículo  lleva  la  reílacción  de  su   é[)0ca. 

Este  despacho  se  formuló  en  las  últimas  sesiones 
del  año  pasado,  mientras  que  ahora  lo  estamos  sancionan- 
do en  las  primeras  de  este  año.  Tenemos,  entonces,  todo 
el  resto  del  año  presente,  y  todo  el  año  subsiguiente,  para 
que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  fundar  estas    escuelas. 

Según  esta  ley,  resultaría  qne  esto  año  no  podría 
invertir  ningún  fondo,  porque  los  fondos  votados  son  para 
el  año  que  viene. 

Sería,  quizá,-  conveniente  modificar  la  redacción  de 
manera  que  se  comprendiera  que  desde  el  año  actual  hasta 
el  otro  año,   ó  en  estos  dieciocho  meses,  diré  así,   el  Poder 
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Ejecutivo  podrá  disponer  de  200.000  pesos  para  la  insti- 
tución   de  que  se  trata. 

Sr.  Avalos — El  señor  diputado  ha  recordado  que  es- 
tamos en  las  primeras  sesiones  del  año,  pero  estamos 
avanzados  ya,  en  el  período  escolar. 

Además,  este  asunto  tiene  que  pasar  al  Senado,  y 
las  escuelas  no  van  á  empezar  á  funcionar  sino  el  año 
entrante. 

Yo  creo  que  puede  mantenerse  la  forma  del  despacho. 

Sr.  Gómez  (I.) — Retiro  mi  indicación,  por  la  conside- 
ración práctica  que  me  ha  hecho  mi  colega. 

—  Se    vota  el     artículo,    y  resulta    afirma- 
tiva. 

—  Bl  artículo  5.°  es  de    form;i. 

Sr.  Presidente — Queda  sancionado  el  pro^'ecto. 

Sr.  Gomen  (F.  J/.j— Hago  moción  para  que  se  levante 
la  sesión. 

Sr.  del  Valle — Hago  moción  jjara  que  pasemos  á 
cuarto  intermedio, 

Sr.  Presidente — La  moción  del  señor  diputado  Gó- 
mez es  de  preferencia,  y  por  su  naturaleza,  debe  votarse 
sin  discusión. 

— Se  vota  si  se  aprueba,  y  resulta  afirma- 
tiva, levantándose  en  consecuencia  la  sesión. 
Son  las  fi  y   lo   p.  in. 


("Diario  de  Sesiones  de  la    Cámara    de    Diputados  de   la   N'aciiln".   1893. 
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LA   BIBLIOTECA  DE  CÓRDOBA 


LEGISLATURA    DE    CÓRDOBA 
CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


Stsióu  del   1 1    de  Juiíiu  de   1908. 


PROYECTO    DE    LEY 


El  Senado  y  (Jamara  de  Diputados  etc. 


Art.  1." — Bajo  la  denominación  de  « Biblioteca  de 
Córdoba  »,  el  Poder  Ejecutivo  procederá  á  establecer  ima 
Biblioteca  Pública,  en  esta  Capital. 

Art.  2." — El. personal  de  la  Biblioteca  y  los  sueldos 
}-  gastos  respectivos,  serán  en  el  presente  año,  los  que  á 
continuación  se  expresan  : 
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Director  de  la    Biblioteca   ....      350  $  mensuales 

Oficial    primero 150  »  » 

Oficial  segundo 100  »  » 

(.)rdenanza 60   »  » 

Portero 45  »  » 

Alquiler  de  casa 200  »  » 

Glastos  de  oficina 30   »  » 

Fomento  de  la  Biblioteca  ....      200   »  » 

Suscripción  á  revistas,  y  gastos  de 

encuademación  y   franqueo    .    .      20<J   »  » 

Art.  3." — Para  la  instalación  de  la  «  Biblioteca  de 
Córdoba  »,  pasarán  á  ella,  á  perpetuidad,  los  libros  y  fo- 
lletos existentes  en  la  Biblioteca  del  Consejo  de  Educa- 
ción, y  todos  los  enseres  y  muebles  de  esta   PJiblioteca. 

Art.  4." — Pasarán  de  igual  manera  á  la  nueva  insti- 
tución, los  volúmenes  de  la  Biblioteca  de  la  Legislatura, 
(jue  se  hallan  clasificados  en  su  catálogo  por  orden  de 
materias,  bajo  los  nombres  de :  Ciencias  Filosóficas,  Obras 
Sociológicas,  Ciencias  Sagradas,  Historia.  Geografía  y  Via- 
jes,— Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  —  írramática  y 
Literatura, — Revistas  y  Miscelánea. 

Art.  5." — Autorízase  la  inversión  de  5.000  pesos  na- 
cionales, para  la  adquisición  inmediata  de  obras  destina- 
das al  aumento  de  la  Biblioteca. 

Art.  6.° — Autorízase  la  inversión  de  3.000  pesos  na- 
cionales, para  los  gastos  inmediatos  de  traslado  é  insta- 
lación. 

Art.  7," — La  cantidad  señalada  en  el  artículo  5.^,  y 
la  partida  destinada  mensualmente  para  fomento  de  la  Bi- 
blioteca, las  invertirá  el  Director  de  acuerdo  con  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  á  cuyo  efecto,  y  en  la  opor- 
tunidad debida,  el  Director  de  la  Biblioteca  propondrá  al 
Ministerio,  las  listas  de  libros  á  adquirirse. 

Art.  8.°— El  personal  de  la  Biblioteca  tendrá  á  su 
cargo  el  canje  de  publicaciones  oficiales,  con  los  corres- 
pondientes funcionarios  ú  oficinas  de  la    Nación  y  de  las 
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Provincias.  Para  cumplir  este  cometido,  ó  inmediatamente 
de  efectuadas  las  publicaciones  respectivas,  el  Director 
dispondrá  el  envío  de  la  Colección  de  Leyes  y  Decretos  de 
la  Provincia,  el  envío  de  los  Mensajes  del  Poder  Ejecutivo  en 
la  apertura  de  las  Cámaras  Legislativas,  las  Memorias  de  los 
Ministerios,  los  Anuarios  de  la  Dirección  General  de  Estadís- 
tica, las  Memorias  de  los  Jefes  délas  Reparticiones  Públicas, 
y  todas  las  demás  publicaciones  de  carácter  oficial ;  y  el 
mismo  Director  solicitará  en  canje,  análogas  publicaciones 
de  la  Nación  y  de  las  Provincias.  Con  las  publicaciones 
de  tal  carácter,  se  formará  en  la  Biblioteca  una  sección 
especial  que  tendrá  su  catálogo  propio. 

Art.  9." — Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento 
de  esta  ley,  se  imputarán  á  Eventuales  del  Presupuesto 
en  vigor ;  y  para  tal  objeto,  el  Poder  Ejecutivo  ordenará 
([ue  ingrese  á  Tesorería  General  la  cantidad  de  IG.OIO  pe- 
sos nacionales,  que  existe  disponible  en  la  Tesorería  del 
Consejo  de  Educación,  ó  en  los  Bancos,  á  la  orden  de  la 
Tesorería  del  Consejo,  cantidad  que  es  una  parte  de  la  im- 
posición de  multas  al  ]3ersonal,  de  multas  por  retardo  de 
matrícula  escolar,  de  donativos  y  diferencias  de  sueldos 
en  años  anteriores. 

Art.  10.    -Comuníque.se  al  Poder  Ejecutivo. 

Córdoba,  Junio  11  de  lyos. 

Án&el  F.  Avalos. 


'SV.  Avalos  —  Pido  la  palabra. 

Señor  presidente :  el  pro3'ecto  de  ley  que  presento  á 
la  honorable  Cámara,  crea  una  nueva  institución ;  la  bi- 
blioteca pública  del  Estado.  Y  la  crea,  sobre  la  base  de 
una  biblioteca  profesional,  y  parte  de  otra  biblioteca  es- 
pecial, parte  innecesaria  y  discordante  en  ésta.  A  los 
respectivos  libros  así  reunidos,  el  proyecto  agrega  una 
cantidad  do  dinero,  con  la  que  se  adqiiirirán  de  inmediato 
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otros  volúmenes  para  aumentar  las  existencias  del  esta- 
blecimiento, en  el  tiempo  del  actual  período  ordinario  de 
las  sesiones  de  la  Legislatura,  si  en  breve  se  convirtiese 
en  ley.  el  proyecto. 

Señor  presidente:  las  bibliotecas  públicas,  en  general, 
son  una  institución  útilísima  y  benéfica,  porque  sirven 
eficazmente  á  la  difusión  de  los  conocimientos  en  el  alma 
de  las  sociedades.  Ellas  son  el  cornplemento  necesario  de 
la  escuela  elemental,  de  la  escuela  ó  del  colegio  de  la  en- 
señanza secundaria  ó  especial,  y  el  auxiliar  y  el  comple- 
mento de  los  estudios  universitarios,  por  cuanto  ofrecen 
al  alcance  de  todos,  las  obras  literarias  que  antes  eran 
sólo  el  patrimonio  de  los  pudientes,  las  obras  literarias 
en  su  completa  variedad,  desde  las  de  especulación  cien- 
tífica, hasta  las  de  mero  deleite,  desde  las  de  aplicación  téc- 
nica,—  científica,  industrial  ó  artística,-  hasta  las  de  un 
carácter  ascético. 

Son,  por  lo  tanto,  las  bibliotecas  públicas,  una  ins- 
i ¡Ilición  de  notable  utilidad.  Ellas  pueden  compararse, 
en  el  ambiente  moral  en  que  vive  el  espíritu,  á  las  plazas 
y  parques  de  las  grandes  poblaciones.  Cada  biblioteca 
particular  semeja  á  los  patios  y  jardines  en  la  morada 
de  cada  familia  ;  pero  no  bastan  patios  y  jardines  ])arti- 
culares,  y  calles  ó  avenidas  más  ó  menos  espaciosas.  Son 
necesarios  en  las  ciudades,  plazas  y  parques,  amplios  pa- 
rajes revestidos  de  una  vegetación  exuberante,  para  recreo 
de  la  vista  y  purificación  de  la  atmósfera  respirable.  Así 
también,  las  bibliotecas  públicas  conducen  el  pensamiento  por 
amplias  avenidas :  lo  llevan  hasta  las  más  puras  y  distan- 
tes fuentes  de  la  verdad  :  son  un  solaz  del  espíritu,  y  lo 
entonan  y  purifican,  como  con  abundante  y  moral  oxí- 
geno, con  la  obra  de  los  pensadores  en  la  literatura 
universal ! 

Pero,  me  doy  cuenta,  señor  presidente,  de  que  no 
basta  el  carácter  benéfico  de  una  institución,  para  que  ella 
sea  implantada  por  los    poderes    piíblicos.     T.a    tarea    del 
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legislador  sería  facilísima,  si  sólo  se  tratase  de  descubrir 
imperfecciones  sociales  ó  institucionales,  y  apuntar  objeti- 
vos lítiles.  Es  necesario,  además,  que  se  determinen  y 
se  encuentren  los  medios  varios  de  realizar  las  refor- 
mas, ó  alcanzar  los  objetivos.  Hay  que  proyectar,  y  á  la 
vez  ofrecer  también  los  recursos  económicos  de  necesario 
empleo. 

Pues  bien,  existen  los  recursos  para  sancionar  sin 
demora  la  creación  de  la  «Biblioteca  de  Córdoba;»  y  pue- 
den aplicarse  esos  recursos,  como  paso  á  demostrarlo,  sin 
la  más  mínima  j  nueva  imposición  actual  para  el  contri- 
buyente, y  sin  gravitar  sobre  las  rentas  generales,  sobre 
el  presupuesto  calculado  de  1908. 

En  la  Tesorería  del  Consejo  de  Educación,  ó  en  los 
Bancos,  á  su  orden,  existe  disponible  una  cantidad  de  di- 
nero, preveniente  en  su  mayor  parte  de  multas  al  personal 
de  la  instrucción  pública,  y  de  multas  por  retardo  de  ma- 
trícula escolar. 

Esa  cantidad  se  ha  venido  formando  poco  á  i)Oco, 
desde  hace  más  de  diez  años.  Han  conocido  su  existencia 
todos  los  Ministros  de  Instrucción  Pública,  por  referencia 
del  Director  , General  de  Escuelas :  y  todos  los  años,  y 
probablemente  todos  los  meses,  se  ha  empleado  parte  de 
osa  cantidad,  que  aumenta  constantemente,  para  el  pago, 
con  conocimiento  del  Ministerio,  á  miembros  del  personal 
docente  licenciados  temporariamente  por  causas  de  enfer- 
medad. 

Jamás  el  Ejecutivo  ha  ordenado  el  ingreso  de  esa 
suma  á  Tesorería  General,  satisfecho  indudablemente  de 
su  honrada  administración  en  la  Tesorería  del  Consejo,  y 
del  loable  empleo  á  que  se  la  destina. 

A  más  del  conocimiento  informativo  dado  á  los  mi- 
nistros, consta  que  en  el  año  pasado  se  reiteró  la  noticia 
de  la  existencia  de  dicha  cantidad,  según  la  nota  N".  131 
de  la  presidencia  del  Consejo,  dirijida  al  Ministerio  y  fe- 
chada el  11   de  noviembre  de  1907. 
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Al  ol  de  diciembre  del  año  pasado,  ascendía  dicho 
sobrante  á  la  cantidad  de  28.600  pesos.  Ascendía  á  poco 
niás  de  esa  cifra :  de  2üO  á  800  pesos  más.  De  esta  can- 
tidad total,  se  calcula  por  el  proyecto  cuyos  fundamentos 
estoy  ofreciendo  á  la  Cámara,  un  gasto  de  16.010  pesos, 
si  funcionara  la  institución  á  crearse,  desde  el  1.°  de  julio 
\'alor  que  se  ordena  ingresar  á  Tesorería  General  :  y  que- 
da reservada  así,  en  la  Tesorería  del  Consejo,  cantidad  Jio 
menor  de  12.60r)  pesos,  para  seguir  atendiendo  con  ella 
las  necesidades  del  personal  docente  de  las  escuelas.  En 
esta  reserva  no  se  comprende  el  ])roducido  por  multas  y 
otros  eventuales,  en  1908,  que  aumentarán  forzosamente  la 
reserva,  como  en  años  anteriores.  En  1907,  el  aumento 
no  lia  sido  inferior  á  2.700  pesos. 

Los  datos  de  diversa  índole  que  acabo  de  suministrar 
á  la  Cámara,  son  auténticos  :  y  los  he  tomado  personal- 
mente, en  el  Consejo  de  Educación,  y  según  constancias 
oñciales  de  su  secretaría  y  contaduría. 

Con  esta  breve  explicación,  he  demostrado  que  im- 
plantando inmediatamente  la  institución  de  que  se  trata, 
no  habrá  que  imponer  ningún  sacrificio  al  contribu3'ente 
ni  al  erario,  ni  se  afectará  en  un  ápice  el  presupuesto  de 
1908.  Y  que,  por  consiguiente,  no  puede  oponerse  á  este 
|)royecto.  una  consideración  de  carácter  económico,  consi- 
deración que  suele  hacer  fracasar  muchas  veces  las  inicia- 
tivas parlamentarias. 

Señor  Presidente :  He  hablado  antes  acerca  de  la  uti- 
lidad de  las  bibliotecas  públicas,  en  general,  y  he  tratado 
también  la  faz  ecomímica  del  ])ro_yecto.  Yoy  ahora,  para 
fundarlo  debidamente,  á  ofrecer  una  somera  explicación 
de  los  principales  artículo  del  proyecto  :  á  presentar  los 
antecedentes  conexos  con  la  institución,  entre  nosotros:  y 
á  fundar  el  proyecto  en  el  terreno  de  las  disposiciones 
|)Ositivas  y  del  derecho  abstracto. 

El  personal  asignado  os  el  estrictamente  necesario 
para    atender  las    necesidades  del    establecimiento,    en  sus 
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primeros  tiempos,  y  ])ara  fijar  en  él  un  horario  continuo 
y  considerable,  ó  dos  liorarios  discontinuos,  en  el  día. 

Las  partidas  de  gastos  son  también  lo  indispensable. 
Y  aquí  es  oportuno  recordar  las  palabras  del  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia,  en  su  mensaje  inaugural  del  1." 
de  mayo,  cuando  al  hablar  de  la  sanción  del  presupuesto 
de  1909,  dice  que  debe  «no  olvidarse  entre  los  muchos 
aumentos  exigidos,  el  de  la  partida  destinada  para  fomen- 
to de  la  biblioteca  del  Consejo;  pues  cualquier  biblioteca 
de  la  campaña  tiene  en  el  presupuesto  mayor  asignación 
(jue  ella». 

Esta  mayor  asignación,  debe  entenderse  de  una  ma- 
nera relativa. 

Ahora  bien,  la  asignación  actual  })ara  la  Biblioteca 
del  Consejo,  es  de  $  60,  mensuales.  Con  el  dato  (|ue  su- 
ministra el  mensaje  del  Ejecutivo,  en  referencia  á  la  Bi- 
blioteca del  Consejo  de  Educación, — dado  el  carácter  supe- 
rior, y  el  desarrollo  mucho  más  amplio  que  se  proyecta 
y  tiene  que  preverse  en  la  «Biblioteca  de  Córdoba»,  se 
justifica  la  partida  mensual  de  200  pesos,  destinada  á  su 
fomento,  y  la  de  igual  cantidad  para  subscripción  de  re- 
vistas, gastos  'de  encuademación  y  franqueo. 

Fué  indudablemente  una  excelente  inspiración  del 
Consejo,  haber  promovido  la  creación  de  su  pequeña  bi- 
blioteca, que  en  número  de  1.300  vohímenes,  pasaría  á  la 
nueva  fundación  que  se  proyecta.  Pero,  naturalmente, 
debía  tener  la  creación  del  Consejo  una  tendencia  predo- 
minante de  carácter  pedagógico.  Sus  libros  son  general- 
mente para  maestros  y  alumnos.  Absorbidos  ahora  tales 
libros  por  la  fundación  de  que  se  trata,  el  Consejo  podrá 
y  deberá  tener  aún,  su  biblioteca  propia,  más  circunscrita 
y  de  mayor  aplicación  en  sus  tareas,  biblioteca  sin  carác- 
ter público,  y  para  exclusivo  uso  del  Consejo  y  del  per- 
sonal de  la  casa. 

En  cuanto  á  la  Biblioteca  de  la  Legislatura,  contie- 
ne secciones    innecesarias.     Ella  se  formó  en  gran    parte, 
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por  la  adquisición  en  compra  de  la  biblioteca  de  nn  hom- 
bre de  letras,  y  entre  sus  vohunenes  hay  como  8üO  ó  iKK), 
que  jamás  serán  materia  de  consulta,  para  los  miembros 
de  la  Legislatura.  Evidentemente  que  los  señores  dipu- 
tados y  senadores,  ó  las  diversas  comisiones,  necesitarán 
para  una  consulta  inmediata,  libros  referentes  á  la  legis- 
lación, á  la  administración,  á  la  política,  á  la  economía  y 
á  ciencias  muy  afines.  Pero  á  poco  que  se  piense,  se  ve- 
rá que  están  demás  en  los  estantes  de  la  biblioteca,  las 
obras  de  Historia,  Cleografia  y  Viajes,  —  las  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  las  de  Gramática  y  Lite- 
ratura, y  las  otras  consignadas  en  el  artículo   4*^. 

Reunidas  las  obras  aludidas  de  estas  dos  bibliotecas 
especiales,  habría  que  reforzarlas,  con  libros  á  adquirirse 
mediante  la  cantidad  de  5.000  pesos,  expresados  en  el 
artículo  5".  Para  que  este  refuerzo  sea  acertado,  se  con- 
sultará debidamente  el  contenido  de  las  existencias.  Así, 
por  ejemplo,  en  cuanto  á  obras  de  derecho  y  ciencias 
sociales,  sólo  figurarían  en  las  existencias,  los  pocos  vo- 
lúmenes de  dichas  especialidades  existentes  en  la  Biblio- 
teca del  Consejo,  y  los  muy  pocos  que  pasaran  en  la  co- 
lección de  la  Biblioteca  de  la  Legislatura. 

El  artículo  8."  del  proj^ecto,  establece  una  sección 
para  canje  de  publicaciones  oficiales.  El  interesante  ma- 
terial de  lectura  y  de  consulta  que  se  reunirá  así,  muy 
difícil,  si  no  imposible,  de  reunirlo  por  completo  sin  la 
organización  de  aquella  sección  especial,  será  un  arsenal 
de  datos  y  demostraciones  de  positiva  importancia  para 
los  estudiosos,  y  ofrecerá  conocimiento  vario,  actual  y 
conveniente  para  los  trabajos  de  la  atlministración  pú- 
blica, y  para  la  estadística  comparada. 

Respecto  á  los  antecedentes  conexos  con  la  institu- 
ción, nos  dicen  las  fuentes  históricas,  que.  en  el  periodo 
colonial,  la  más  antigua  y  considerable  biblioteca  la  tu- 
vieron los  jesuítas  que  rigieron  los  destinos  de  la  Univer- 
sidad, hasta  la  expulsión  de  ]7<)7:    y  ([ue    en  1818.  sobre 
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restos  informes  de  la  librería  de  lus  beiitméritos  padres 
de  la  Compañía,  se  estableció  aunque  con  vida  precaria, 
la  biblioteca  de  la  Universidad,  y  en  la  que,  según  la 
aserción  de  Garro,  «  apenas  si  la  estrechez  del  local  y  la 
falta  de  comodidad,  permitían  aprovecharse  de  ella  á  los 
catedráticos  y   estudiantes  ». 

La  Biblioteca  de  la  Universidad  existe  desde  enton- 
ces con  carácter  piíblico,  y  puede  afirmarse  que  su  desa- 
rrollo guarda  relación  directa  con  el  desarrollo  de  la 
Universidad  misma :  restringido  ó  amplio,  vivaz  ó  lán- 
guido, según  hubiesen  sido  la  impulsión  de  la  autoridad 
directiva  y  docente  de  la  ilustre  casa,  y  la  pujanza  de  los 
medios  puestos  á  su  alcance  por  los  poderes  públicos  de 
la  Nación. 

Y  para  referirme  especialmente  á  los  antecedentes 
locales  de  la  institución,  en  el  último  cuarto  de  siglo,  di- 
ré :  que  la  Biblioteca  de  la  Universidad  guardaba  sólo  en 
sus  estantes,  hace  veinte  y  tres  años,  los  viejos  libros  co- 
loniales, las  pocas  adquisiciones  de  la  era  indejiendiente 
de  las  luchas  civiles,  y  las  adquisiciones  más  copiosas  de 
las  épocas  de  Vázquez,  de  Lucero  }'  de  Cluzmán. 

Es  después  de  varios  rectorados  sucesivos,  y  termi- 
nado el  período  anárquico  de  1800  á  1895,  cuando  se  en- 
carrila de  nuevo  la  marcha  de  la  administración  ]3Ública, 
y  la  del  país.  Es  entonces,  y  especialmente  en  la  fecunda 
época  universitaria  de  1897  á  1907,  cuando  la  Universi- 
dad tiende  á  recobrar  y  acrecentar  su  lustre  antiguo,  me- 
diante la  obra  de  su  Rector  de  1897  á  1907,  mediante  la 
obra  de  los  sabios  de  su  Academia,  mediante  la  obra  íle 
sus  profesores  de  la  Eacultad  de  Ciencias  Médicas,  me- 
diante la  obra  de  sus  profesores  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Físico-Matemáticas,  mediante  la  obra  de  sus  jjrofeso- 
res  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, — los 
viejos  y  los  jóvenes  profesores  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales,  en  la  robusta  y  plena  madurez  de  sus 
talentos,  los  primeros,  y  desbordantes  de  ciencia  nueva,  y 


-^110- 

revelaudo  altas  esperanzas,  los  segundos :  aquella  única 
Facultad  vinculada  á  la  tradición  secular  de  los  estudios 
de  Córdoba,  desde  el  siglo  en  que  se  inició  en  sus  aulas 
el  régimen  de  la  orden  seráfica,  3^  la  enseñanza  de  la  ju- 
risprudencia civil :  aquella  brillante  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales,  en  la  que  perdura  el  espíritu  de  Ra- 
fael García,  el  profesor  y  el  magistrado,  el  de  la  virtud 
3^  la  ciencia  incomparables,  aquél  CU30  perfil  magnífico 
fué  trazado  por  la  pluma  de  Cárcano,  en  días  ya  lejanos, 
y  bajo  las  bóvedas  del  mismo  claustro  universitario  ! 

En  dicha  época  de  1897  á  1907,  una  inteligente,  la- 
boriosa y  progresista  dirección  conduce  la  vida  universi- 
taria por  nuevos  y  seguros  senderos;  fortifica  todo  su  or- 
ganismo y  sus  resortes,  desde  la  enseñanza  y  la  discipli- 
na, hasta  el  local,  las  conferencias  y  las  colecciones  de  la 
Biblioteca,  cuyas  cinco  secciones  han  sido  constante  y 
considerablemente  aumentadas. 

En  la  actualidad,  en  el  período  rectoral  que  enij^ezó 
hace  un  año,  el  impulso  progresista  se  mantiene  y  avanza. 
Basta  á  mi  proj^ósito  señalar  este  hecho :  acaba  de  repar- 
tirse impreso,  el  catálogo  de  la  segunda  sección  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Universidad. 

En  el  tiempo  á  que  me  he  referido  anteriormente, 
alrededor  de  1885,  existía  en  Córdoba  otra  pequeña  biblio- 
teca pública,  de  un  carácter  po[)ular,  y  (jue  atraía  lectores 
extraños  á  las  aulas.  Era  la  biblioteca  de  la  sociedad 
«Unión  y  Progreso»,  biblioteca  estaljlecida  entonces  en  una 
casita  colonial  de  la  calle  Entre  Ríos,  entre  Independencia  y 
Buenos-Aires.  Nueve  ó  diez  años  después,  aquella  biblio- 
teca pasaba  á  ser  propiedad  del  Ateneo  :  y,  al  disolverst^ 
infortunadamente  dicho  centro, — á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  C/ornelio  Moyano  (iacitúa,  Antonio  Rodríguez  del  Busto, 
Pablo  Cabrera,  Manuel  E.  Río,  José  Blanco,  Francisco  Ro- 
dríguez del  Busto  y  otros  intelectuales  tan  meritorios  ó 
más  meritorios  que  los  (pie  he  recordado  evi  este  momento, 
y  todos  los  cuales  actuaron  magistral  ó  brillantemente  en 
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la comisión  directiva  y  en  la  tribuna  del  AteneO;  — desapa- 
reció también  como  biblioteca  pública,  la  que  fué  origina- 
riamente de  la  mencionada   sociedad    «Unión  y  Progreso», 
ó  de  alguna  otra  sociedad  análoga. 

En  1888  se  fundó  la  de  la  sociedad  «El  Panal»,  bi- 
blioteca que  pareció  destinada  á  una  existencia  durable, 
y  que  fué  destruida,  con  la  sociedad  que  la  fundara,  en 
la  catástrofe  de  1890.  Hace  poco,  se  hallaba  aún  en  casa 
de  im  martiliero  público,  para  venderse  en  oportunidad  al 
mejor  postor,  los  restos  insignificantes  de  lo  que  fué  una 
fugaz  y  opulenta  biblioteca.  .  .  . 

En  los  últimos  diez  años,  se  establecieron  las  biblio- 
tecas del  Consejo  de  Educación  y  de  la  Legislatura,  va 
mencionadas  con  anterioridad. 

Acabo  de  referirme  á  los  antecedentes  lócalas  de  la 
institución.  Los  tiene  también  en  la  Eepública,  fuera  de 
Córdoba,  desde  los  primeros  días  de  la  emancipación  con- 
tinental. 

En  «  La  Graceta  de  Buenos-Aires  »,  del  13  de  sep- 
tiembre de  1810,  se  hace  alusión  al  decreto  de  la  Junta 
Gubernativa,  redactado  por  Mariano  Moreno,  decreto  por 
el  cual  se  establece  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Ai- 
res, que  es  hoy  la  Biblioteca  Nacional. 

Me  voy  á  permitir  leer  algunas  de  las  palabras  con 
bis  que  la  inmortal  «  Caceta  »  de  Moreno,  preconiza  y  sus- 
tenta la  importancia  de  la  institución....  «Ha  resuelto 
la  junta  formar  una  biblioteca  pública,  en  que  se  facilite 
á  los  amantes  de  las  letras  nn  recurso  seguro  para  aumen- 
tar sus  conocimientos.  Las  utilidades  consiguientes  á  una 
biblioteca  pública  son  tan  notorias,  que  sería  excusado 
detenernos  en  indicarlas.  Toda  casa  fie  libros  atrae  á  los 
literatos  con  una  fuerza  irresistible,  la  curiosidad  incita  á 
los  que  no  han  nacido  con  positiva  resistencia  á  las  letras, 
y  la  concurrencia  de  los  sabios  con  los  que  desean  serlo, 
produce  una  manifestación  recíproca  de  luces  y  conoci- 
mientos, que  se  aumentan    con   la  discusión,  y  se  afirman 
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con  el  registro  de  los  libros  que  estáu  á  mano  para  di- 
rimir las  disputas.  Estas  seguras  ventajas  hicieron  mirar 
en  todos  tiempos  las  bibliotecas  públicas  como  uno  de  los 
signos  de  la  ilustración  de  los  pueblos,  y  el  medio  más 
seguro  para  su  conservación  y  fomento  » .  . . .  Más  adelante 
se  agrega,  que  ■  «  Las  treinta  y  siete  bibliotecas  que  con- 
taba Roma  en  los  tiempos  de  su  mayor  ilustración,  eran 
la  verdadera  escuela  de  los  conocimientos  que  tanto  dis- 
tinguieron á  aquella  nación  célebre,  y  las  que  son  lio}'^ 
día  tan  comunes  en  los  pueblos  cultos  de  Europa,  son 
miradas  como  el  mejor  apo3'0  de  las  luces  de  nuestro 
siglo. ...» 

Mariano  Moreno  es,  así,  el  iniciador  de  la  biblioteca 
pública  en  nuestro  país  y  en  la  América  latina  é  inde- 
pendiente: el  fundador  y  el  propagandista,  antes  que  el 
Claustro  Universitario  de  Córdoba,  en  1812 ;  antes  que 
Manuel  Antonio  de  Castro,  el  gobernador  intendente  de 
Córdoba,  en  1817  :  antes  que  San  Martín,  en  Chile  y  en 
1817  :  y  antes  que  Sarmiento,  en  los  posteriores  tiempos 
de  su  grande  apostolado  de  los  años  fecundos  del  destie- 
rro, y  de  los  años  fecundos  de  la  acción  gubernativa. 

La  biblioteca  pública  nació  como  una  institución  del 
estado,  en  aquel  histórico  decreto  de  la  ])rimera  junta : 
es  él  nuestra  más  antigua  disposición  positiva  sobre  la 
materia.  Y  como  institución,  como  establecimiento  de 
tal  naturaleza,  vive  en  nuestra  ciudad  de  Córdoba,  en  la 
Biblioteca  de  la  Universidad,  en  la  Biblioteca  de  la  Le- 
gislatura y  en  la  Biblioteca  del  Consejo  de  Educación ; 
pero,  limitada  forzosamente  y  circunscrita  en  su  desarro- 
llo dentro  de  una  tendencia  profesional,  en  la  última  de 
las  bibliotecas  nombradas:  y  dentro  de  objetivos  docentes, 
amplios,  elevados,  pero  especiales,  ó  dentro  de  las  condi- 
ciones particularistas  de  su  aplicación,  en  las  primeras, — 
si  los  fondos  respectivos  del  presupuesto  nacional  ó  pro- 
vincial, han  de  ser  razonable,  acertadamente  empleados 
en  cada  una  de  aquellas  bibliotecas. 
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Señor  presidente ;  la  biblioteca  pública,  que  puede 
ser  establecida  por  particulares,  por  simples  asociaciones 
ó  por  asociaciones  de  carácter  jurídico,  es  concurrente- 
mente una  institución  del  estado  ;  porque  solamente  el  es- 
tado posee  los  recursos  y  dispone  del  tiempo,  que  exceden 
á  la  capacidad  de  las  otras  entidades,  y  que  son  necesa- 
rios para  realizar  ciertas  adquisiciones  ó  el  desarrollo 
pleno  y  universal  de  la  institución. 

Por  tal  razón,  porque  la  biblioteca  pública  es  una 
institución  del  estado,  éste  puede,  á  más  de  las  bibliote- 
cas especiales  que  poseen  en  Córdoba  las  reparticiones 
públicas,  ó  las  simples  oficinas  que  dependan  de  ellas,  ó 
aun  las  que  se  destinan  para  el  uso  del  personal  de  los 
poderes  del  gobierno  ;  puede,  decía,  establecer  en  Córdo- 
ba una  biblioteca  pública,  propiamente  del  estado  pro- 
vincial, sin  sujeción  al  empleo  ó  servicio  de  una  reparti- 
ción administrativa,  de  un  gremio,  de  una  corporación, 
siquiera  fuese  tan  elevada  como  las  corporaciones  legisla- 
tivas. De  esta  manera  existe  en  la  capital  de  la  Nación, 
la  «  Biblioteca  Nacional  »,  biblioteca  pública  del  estado,  y 
conjuntamente  con  ella,  la  Biblioteca  del  Congreso,  las 
bibliotecas  universitarias,  y  las  demás  bibliotecas,  públi- 
cas ó  privadas,  de  las  reparticiones  nacionales. 

Una  biblioteca  pública  de  este  carácter,  del  carácter 
que  se  quiere  para  la  «  Biblioteca  de  Córdoba  »,  supera  á 
todos  los  demás  establecimientos  del  género,  y  los  com- 
prende á  todos.  De  ella  puede  decirse,  que  tiene  la  pro- 
fundidad de  las  bibliotecas  universitarias,  y  de  los  trata- 
dos fundamentales  ;  que  asume  la  variedad  de  las  bibliotecas 
de  la  segunda  enseñanza,  y  de  los  tratados  elementales  ; 
que  encierra  los  tesoros  de  vulgarización  científica  y  de 
obras  de  aplicación  práctica,  propias  de  las  bibliotecas 
populares.  Todas  las  obras  literarias,  entendida  la  expre- 
sión en  su  más  lato  sentido,  caben  en  la  biblioteca  públi- 
ca del  estado  nacional  ó  provincial ;  y  no  caben  todas  en 
las  demás,  asi  se  trate  de  las  que  pertenezcan  á  los  altos 
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2)oderes  del  Estado,  ó  á  la  más    alta    corporación  científi- 
ca, como  una  univerfidad  ó  una  academia. 

Y  es  que  la  biblioteca  pública  del  estado,  es  para  la 
sociedad  entera,  para  todos  los  gremios,  para  todas  las 
profesiones,  para  todos  los  grados  de  la  investigación  en 
los  diversos  rumbos  del  espíritu.  Y  revistiendo  esa  ten- 
dencia de  una  generalidad  tan  vasta,  y  según  la  cual  pue- 
de contener  los  diversos  libros  de  todas  las  bibliotecas 
abiertas  al  público  en  el  territorio  nacional  ó  provincial, 
tiene  como  medio  de  fomento,  los  ingentes  recursos  eco- 
nómicos del  fisco,  y  como  término  de  su  desarrollo  inde- 
finido, el  término  mismo  de  la  vida  nacional  ó  provincial, 
es  decir,  de  la  vida,  del  Estado. 

Y  si  no  bastase  esta  rigurosa  demostración  que  lie 
excogitado,  y  que  me  he  ¡jermitido  desarrollar  ante  la  Cá- 
mara, y  se  requiriesen  autoridades  para  afirmar  que  la 
biblioteca  pública  es  una  institución  necesaria  del  estado, 
en  los  pueblos  cultos,  recurramos  al  derecho  administrati- 
vo. Abramos  las  obras  de  los  maestros  en  esa  rama  de  la 
jurisprudencia,  y  ellos  nos  dirán  sobre  el  asunto  muy  po- 
cos conceptos,  pero  precisos,  netos,  categóricos.  Nos  dirán 
con  Santa  María  de  Paredes,  que  « las  academias,  biblio- 
tecas, archivos  y  museos  se  consideran  dependencias  del 
ramo  de  Instrucción  Pública  »,  y  que  «  el  gobierno  ha  de 
promover  los  aumentos  y  mejoras  de  las  bibliotecas  ».  Nos 
dirán  con  Adolfo  Posada,  que  «  fuera  del  organismo  de  la 
enseñanza  oficial,  propiamente  dicho,  existen  en  muchos 
estados  altos  cuerpos  de  investigación  científica,  é  insti- 
tuciones docentes  de  índole  particular,  que  responden  á 
necesidades  fundamentales  de  la  obra  de  la  educación  y 
de  la  ciencia  »,  y  que  en  el  segundo  concepto,  se  cuentan 
«las  bibliotecas  y 'museos.  » 

Abramos  las  obras  de  los  maestros  de  la  ciencia  fi- 
nanciera, especialmente  las  de  aquellos  que  á  semejanza 
de  la  generalidad  de  los  teóricos  alemanes,  estudian  con 
prioridad  á  los  recursos  económicos,  el  concepto  del  estado 


su  naturaleza,  funciones  y  necesidades,  y  nos  dirán  con 
Piernas  Hurtado,  el  renombrado  profesor  de  la  Universi- 
dad Central  de  España,  que  «son  gastos  legítimos  aquellos 
que  tienden  al  sostenimiento  de  las  bibliotecas  y  museos 
nacionales». 

Y  tenemos  así  demostrado,  que  ante  el  derecho  posi- 
tivo, ante  el  derecho  abstracto  y  ante  la  ciencia,  la  biblio- 
teca pública  es  una  institución  del   estado. 

Señor  presidente :  después  de  cinco  años,  se  cumpli- 
rá un  siglo  que  en  Córdoba  existe  biblioteca  piiblica.  Y 
dado  el  desarrollo  de  las  fuerzas  sociales,  es  tiempo  de 
que  la  biblioteca  piíblica,  como  establecimiento  del  estado. 
se  fundamente  sobre  bases  amplias,  completas  é  impere- 
cederas. Tal  es  la  tendencia  manifiesta  y  original  de  este 
proyecto  de  ley. 

Señor  presidente:  las  bibliotecas  se  forman  paulati- 
namente, y  sobre  todo,  has  bibliotecas  del  estado.  Cuentan 
(>stas  en  su  favor,  el  tiempo  más  dilatado,  el  esfuerzo  colec- 
tivo más  considerable,  y  las  arcas  del  estado,  que  sin  de- 
rroches, sin  mezquindades  y  sin  apremios,  pueden  conti- 
n ñámente   aux iliarlas . 

Y  por  consiguiente,  si  la  Cámara  y  si  la  Legislatura 
])restasen  su  sanciona  este  proyecto  de  ley,  se  acrecenta- 
ría año  por  año  la  institución  que  hoy  se  fundara  sobre 
las  modestas  bases  de  que  hablan  los  artículos  3.''  y  4.° 
ilel  proyecto.  Año  por  año,  la  acrecentarían  los  donativos 
particulares,  y  las  asignaciones  del  presupuesto  de  la  ad- 
ministración pública. 

A  los  anaqueles  de  la  «Biblioteca  de  Córdoba;>,  cada 
generación  traería  su  aporte,  cada  generación  traería  su 
esfuerzo  pecuniario ;  como  las  generaciones  todas  del  pre- 
sente y  del  porvenir,  traerían  para  ellos  su  esfuerzo  inte- 
lectual, y  vendrían  á  recoger,  sobre  las  páginas  de  sus 
libros,  en  las  horas  de  la  lectura  rápida  ó  de  la  meditación 
intensa,  las  id^as  que  iluminan  la  mente,  qne  determinan 
la  ación  útil  y  buena,  }-  que  despiertan  la  emoción  estética. 


—116- 

Y  ahora,  y  después  y  siempre,  nuestra  ciudad  podría 
ostentar  á  la  «Biblioteca  de  Córdoba»,  como  uno  de  los 
exponentes  de  su  alta  cultura.  Y  cuando  hubiesen  tras- 
currido los  años  y  los  siglos,  en  medio  de  los  mayores 
progresos  de  la  República,  y  de  las  más  sorprendentes 
trasformaciones  de  su  civilización  ;  cuando  en  nuestro 
país,  como  en  los  Estados  Unidos  actualmente,  se  cuenten 
por  millares  las  bibliotecas  públicas,  y  por  millones  el 
total  de  los  libros,— la  «Biblioteca  de  Córdoba»,  entre 
las  bibliotecas  argentinas,  seguiría  en  importancia  á  la 
«Biblioteca  Nacional»  de  Buenos  Aires,  y  sería  uno  de  los 
depósitos  más  considerables  del  saber  humano,  en  las 
Provincias  Unidas! 

Solicito  el  apoyo  de  los  señores  diputados,  para 
este  proyecto  de  esta  ley. 


LAS  VISTAS  FISCALES 
DEL  DOCTOR  JERÓNIMO  CORTÉS 


LEGISLATURA    DE     COKDOBA 
CÁMARA     DE     DIPUTADOS 


Sesión  del  G  de  Julio  de  1908. 


Sr.  Avalos — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente :  hago  moción  para  que  la  Cámara 
trate  sobre  tablas  y  preferentemente  la  solicitud  que  acaba 
de  leerse,  relativa  á  que  el  estado  adquiera  150  ejempla- 
res del  tomo  cuarto,  de  las  Vistas  Fiscales  del  doctor  Je- 
rónimo Cortés. 

Conocía  con  anterioridad  á  la  sesión  de  lio}^,  que  la 
solicitud  iba  á  ser  presentada,  y  resolví  formular  esta  mo- 
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ción,  dada  la  necesidad  de  estimular  publicaciones  de  este 
género  con  los  subsidios  oportunos  del  erario ;  y  porque 
el  asunto  no  exige  por  sí  mismo,  el  estudio  de  una  comi- 
sión legislativa. 

Se  trata  de  las  Vistas  Fiscales  de  uno  de  los  juris- 
consultos más  renombrados  del  país. 

El  diputado  que  tiene  la  palabra  no  sería  capaz  de 
juzgar  esta  obra ;  pero,  acerca  de  ella,  puede  recordar  á 
la  Cámara  el  juicio  de  Lucio  Vicente  López. 

En  el  preámbulo  crítico  del  tomo  primero  de  las 
Vistas  Fiscales,  este  ilustre  político  y  jurista  dice  textual- 
mente, respecto  á  las  condiciones  intelectuales  del  autor 
de  las  Vistas,  que :  «  sin  tener  probablemente  las  cualida- 
des literarias  y  políticas  del  doctor  Vélez-Sarsfield,  tiene 
sin  embargo,  toda  su  ciencia,  y  está  dotado  de  un  método 
más  correcto  para  plantear  las  cuestiones  jurídicas.»  Y  en 
referencia  á  las  Vistas,  afirma :  que  su  compilación  «  pue- 
de servir  de  base  para  un  estudio  general  3'  práctico  del 
derecho  civil,  del  derecho  comercial,  del  derecho  penal,  y 
del  derecho  administrativo.»  En  el  final  del  preámbulo, 
expresa  además  un  juicio  sintético,  diciendo :  t^ue  «  las 
Vistas,  vasto  repertorio  de  enseñanza  teórica  y  práctica, 
llevan  la  autoridad  de  su  ciencia  y  de  su  integridad»  ;  y 
que,  «serán  en  el  futuro  un  libro  tan  respetable  como  los 
que  forman  las  compilaciones  de  los  tratadistas  americanos, 
llamado  á  servir  de  guía  en  el  estudio  y  en  la  aplicación 
de  las  doctrinas  jurídicas.  » 

Señor  presidente :  una  obra  como  ésta,  no  se  juzga 
ni  puede  juzgarse  en  detalle,  por  la  corporación  deliberante 
á  cuya  consideración  se  presenta,  ó  por  las  comisiones  de 
la  misma  corporación.  Al  dictaminar  una  comisión  ó  al 
dar  su  voto  fovorable  la  Cámara,  proceden  sin  análisis  de 
la  obra,  y  su  actitud  es  más  bien  la  expresión  de  un  ho- 
menaje á  la  ciencia  reconocida  del  autor.  No  prohijan 
todas  las  ideas  sostenidas  en  la  obra ;  sólo  adhieren  su  ele- 
vado voto  gubernativo,  al  consenso  de  los  críticos  que  han 
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proclamado  una  alta    capacidad  mental  3^  una  labor  fruc- 
tífera. 

Y  la  presente  obra  de  Cortés,  premiada  con  medalla 
de  oro  en  la  Exposición  de  París  de  1889,  dos  años  des- 
pués de  emitido  el  juicio  del  doctor  López.  — tiene  el  fa- 
llo justiciero  3'  favorable  de  la  crítica,  sin  discrepancia 
de  credos  políticos  ó  religiosos,  porque  la  obra  ilustrada 
y  patriótica  del  talento,  se  impone  á  las  más  opuestas 
opiniones  :  como  tienen  aquel  fallo  todas  las  obras  de  este 
esclarecido  hijo  de  Córdoba,  que  además  de  jurisconsulto 
eminente,  fué  modelo  de  ciudadano,  magistrado  sin  tacha, 
Y  notable  parlamentarista  en  los  gloriosos  tiempos  parla- 
mentarios de  Sarmiento  y  de  Luis  Vélez,  y  en  los  glorio- 
sos tiempos  parlamentarios  de  Pizarro. 

Si  la  comisión  á  cuyo  despacho  puede  pasar  la  soli- 
citud que  motiva  mi  moción,  como  la  honorable  Cámara 
posteriormente,  no  necesitan  analizar  la  obra,  —  todo  de- 
penderá en  la  actitud  legislativa,  de  la  opinión  anticipada 
que  se  tenga  sobre  la  personalidad  del  autor. 

Y  tratándose  del  doctor  Jerónimo  Cortés,  y  de  la  obra 
cuyo  mérito  me  he  permitido  patentizar  mediante  el  voto  de 
una  irrecusable,  autoridad,  parece,  señor  presidente,  que  el 
pase  á  comisión,  indicado  por  la  tramitación  más  frecuente, 
puede  sustituirse  por  una  consideración  del  asunto,  sobre 
tablas. 

En  todo  caso,  pienso  que  alguna  opinión  ó  voto  des- 
favorable á  la  solicitud,  puede  provenir  de  causa  extraña 
á  la  obra,  y  esa  causa  ó  circunstancia  podría  expresarse  y 
discutirse  consiguientemente  á  la  aprobación  de  la  mo- 
ción que  he  formulado. 

Diré  finalmente  á  la  Cámara:  que  el  Senado  de  la 
Nación  ha  resuelto  recientemente,  por  un  ¡proyecto  de  ley, 
la  adquisición  de  trescientos  ejemplares  del  tomo  cuarto 
de  las  Vistas  Fiscales  ;  que  las  provincias  de  Santa  Fé, 
Entre  Rios  y  Tucumán  han  resuelto  también  adquirir,  ca- 
da una  de  ellas,  cincuenta  ejemplares :  y  que    los  estímu- 
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los  oficiales  á  la  producción  intelectual  deben  ser  oportu- 
nos, como  lo  sería  hoy  para  esta  obra  meritísima  que  se 
halla  en  curso  de  publicación. 

Pido,  pues,  el  apoyo  y  el  voto  de  mis  honorables 
colegas,  en  el  sentido  de  la  moción  cuyos  fundamentos 
acabo  de  expresar  ante  la  Cámara. 


EL  DEBATE  SOBRE  LA  BIBLIOTECA  PUBLICA 
DEL  ESTADO 


LEGISLATURA    DE    COKDUHA 
CÁMARA    DE    PIPUTADOS 


Sesión  del   3  de  ajáoslo  de    1908. 


Sr.  Ávalos — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente :  aun  cuando  después  de  los  dis- 
cursos del  ilustrado  miembro  informante  de  la  comisión, 
doctor  Sarria,  y  del  ilustrado  diputado  señor  Goycoecliea. 
está  perfectamente  fundado  el  proyecto  de  ley  en  debate  : 
y  aun  cuando  al  presentar  ti  jn^oyecto  de  ley  originario, 
he  hablado  extensamente,  -  experimento  la  necesidad  de 
hablar  todavía  sobre  el  asunto,  menos  como  miembro  de 
la  comisión,  que  como  diputado  y  autor  del  proyecto. 
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Después  de  treinta  ó  treinta  y  cinco  minutos,  antes 
(le  llegar  á  la  última  parte  de  mi  exposición,  tendré  el 
honor  de  hacer  algunas  observaciones  al  discurso  del  se- 
ñor ministro  de  gobierno  :  3"  al  discurso  del  señor  diputado 
Pizarro,  que  ha  insinuado  su  oposición  al  proyecto,  dipu- 
tado cuya  ilustración  y  cuyas  buenas  iniciativas  son  bien 
notorias  en  esta  Cámara,  y  lo  han  sido  en  la  Cámara  de 
Diputados   Nacionales. 

Señor  presidente :  debo  recoger  varios  asertos  que  se 
dirigieron  públicamente  contra  este  proyecto  de  ley,  en 
las  columnas  de  la  prensa,  apenas  se  tuvo  la  primera  noti- 
cia acerca  de  él,  cuando  no  era  conocido  en  siis  diversas 
condiciones,  y  con  anterioridad  al  momento  en  que  fuera 
presentado  y  fundado  ante  la  Cámara  :  asertos  que  también 
han  sido  repetidos  posteriormente. 

Se  ha  dicho  que  este  proyecto  de  ley  tendía  á  fo- 
mentar la  burocracia. 

Un  proyecto  de  ley  que  funda  una  grande  institución, 
sobre  las  modestas  bases  literarias  j  pecuniarias  de  que 
hablan  algunos  de  sus  artículos;  j  sobre  un  personal  de 
tres  empleados  superiores,  un  ordenanza  y  un  portero, — 
no  puede  proj^onerse  fomentar  la  burocracia,  La  objeción 
es  algo  candida.  Basta  enunciarla,  para  que  se  desvanez- 
ca.   Pasemos .  .  . 

Gemela  de  esta  aseveración  es  la  otra,  según  la  cual 
se  dijo,  que  antes  de  conocerse  por  el  páblico  el  proyecto  de 
creación  de  la  Biblioteca^  ya  se  habían  elegido  los  candidatos 
para  director  etc. 

Señor  presidente :  de  noticia  mía,  fué  la  procedencia 
de  la  información  periodística  que  en  los  diarios  de  la 
mañana  del  11  de  junio,  anunciaba  la  presentación  del 
proyecto,  sin  ofrecer  su  contenido,  que  sólo  se  conoció 
cuando  el  secretario  de  la  Cámara  lej'^ó  el  proyecto  ori- 
ginario. 

Nadie  lo  supo  anteriormente.  Fuera  del  autor,  nin- 
guna persona  de  la  Cámara,  ni  extraña  á  ella. 
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¿Cómo  podían  estar  fijados  los  candidatos,  y  rej)ar- 
tidos  los  emjDleos  ? 

El  autor  ni  es  Cámara,  ni  Legislatura,  ni  Poder  Eje- 
cutivo, para  asegurar  la  sanción  de  un  proyecto  de  ley, 
ó  el  nombramiento  del  personal  de  una  repartición  admi- 
nistrativa. 

Responde  de  su  pensamiento,  de  sus  palabras  y  de 
su  propia  iniciativa :  nada  más,  ni  nada  menos. 

;,  Cómo  podían  estar  fijados  los  candidatos  para  los 
puestos  de  la  Biblioteca  ? 

Es  que  no  pudiendo  atacar  el  proyecto  de  ley  en  su 
contextura  íntima,  ni  en  el  pensamiento  fiindamental  que  en- 
cerraba, se  procuraba  buscar  su  desprestigio  hablando  del 
«fomento  de  la  burocracia»,  é  inventando  una  evidente 
falsedad  con  la  afirmación  relativa  á  una  determinación 
prematura  del  personal. 

El  diputado  que  habla  en  este  instante  es  amigo  del 
doctor  Ortiz  y  Herrera.  Antes  de  presentar  y  aún  de  for- 
mular el  proyecto,  pudo  haber  lícitamente  recurrido  á 
dicho  distinguido  señor  y  magistrado,  en  solicitud  de  las 
luces  de  su  experiencia  y  de  su  ciencia.  Y  como  pudo 
hacerlo  así,  pudo  no  hacerlo  ;  y  no  lo  hizo. 

El  señor  gobernador  de  la  provincia  y  los  señores 
ministros,  conocieron  la  primera  noticia  del  proyecto, 
cuando  lo  supo  el  })iiblico.  por  los  diarios  de  la  mañana 
del  11 ;  y  conocieron  el  proyecto  de  le}^,  cuando  lo  pu- 
blicaron los  diarios,  en  la   mañana  del  12  de  junio. 

¿  Qué  resta  entonces  de  la    aludida  y  falsa    especie  ? 

Señor  presidente :  éstas  no  son  armas  leales  para 
combatir  un    proyecto  de  le}-. 

Señor  presidente :  las  ideas  sólo  pueden  combatirse 
triunfalmente  con  ideas,  con  [pensamientos  adversos.  Aqué- 
llas son  invulnerables  á  los  proyectiles  de  la  impostura. 
Esta,  á  semejanza  de  la  fuerza  material  ó  del  número, 
nada  ]3uede  contra  la  suprema  esencia  de  las  ideas. 

La  impostura,   lanzada  así,    sólo  se  levanta  hasta  el 
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nivel  de  las  ideas,  si  se  levanta,  para  abrillantarlas...., — 
como  según  el  símil  clásico  de  Alberdi,  cae  la  llnvia  sobre 
el  mármol,    para  blanquearlo  ! 

Señor  presidente :  en  las  páginas  de  la  prensa  diaria, 
no  se  ha  hecho  sino  una  sola  objeción  atendible  en  con- 
tra del  proj'ecto  de  ley  en  debate :  objeción  que  es  insub- 
sistente y  fundamentalmente  errónea,  como  lo  llegaré  á 
probar ;  numérica,  matemáticamente  errónea. 

Se  ha  dicho  que  la  biblioteca  proyectada  es  inútil, 
porque  se  lee  poco.  Repetiré  las  palabras  textuales  de  la 
objeción:  «No  se  lee  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 
No  se  la  ve  frecuentada  sino  por  uno  que  otro-  estudiante 
que  va  á  consultar  algún  tópico  de  las  conferencias  del 
aula,  ó  á  leer  periódicos  locales.  La  Biblioteca  del  Con- 
sejo de  Educación  se  vé  huérfana  de  lectores.  No  se  lee 
en  la  biblioteca  de  la  Sociedad  Unión  y  Progreso.  Cór- 
doba no  requiere  bibliotecas,  porque  sencillamente  no  lee». 

Esto  decía  en  compendio,  un  «órgano  de  la  opinión 
pública».  Otro  agregaba  al  día  siguiente:  «En  nuestra 
ciudad  falta  esencialmente  la  condición  principalísima  que 
reclama  una  institución  de   este  género,  que  se  lea,» 

Y  terminaba  diciendo  que  la  «erogación  inútil  de  la 
biblioteca  proyectada,  bien  puede  destinarse  á  abrir  tantas 
escuelas  como  reclama  el  analfabetismo  de  la  ciudad  y 
campaña». 

Tal  es  la  objeción,  que  en  otros  órganos  de  publici- 
dad encontró  su  inmediata,  contraria  y  eficaz  respuesta. 

Señor  presidente :  si  en  Córdaba  no  se  lee,  es  decir, 
si  se  lee  poco,  si  el  número  de  lectores  decrece  ó  se  halla 
estacionario  :  ó  si  se  lee  proporcionalmente  menos  que  en 
otras  ciudades  de  la  República,  dadas  las  respectixas  ci- 
fras de  la  población,  he  ahí  una  razón  capitalísima  para 
fundar  nuevas  bibliotecas,  y  especialmente  la  biblioteca 
pública  del  Estado,  con  sus  constantes  j  seguros  recur- 
sos— que  son  una  condición  de  su  desarrollo  fácil  y  con- 
siderable —  y    con  las  demás     condiciones    propias  de    su 
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caráeter  que  la  constituyen  como  la  biblioteca  más  ase- 
quible á  la  concurrencia  de  la  generalidad  del  iDÚblico.  He 
ahí  una  razón  capitalísima,  decía :  porque  las  bibliotecas 
«  despiertan  la  afición  al  libro  »  como  afirma  textualmente 
el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  dirigido  en  fecha 
20  de  Junio,  á  hx  Cámara  de  Diputados,  al  contestar  la 
minuta  del  diputado  Carbó  sobre  el  nombramiento  de  la 
comisión  protectora  de  las  bibliotecas  populares:  y  como 
lo  dijo  ya  Mariano  Moreno,  liace  próximamente  un  siglo, 
con  palabras  que  en  otra  oportunidad  cité  ante  esta  ho- 
norable  Cámara. 

He  conversado  con  muchas  personas  {y  Jo  que  voy  á  re- 
ferir ha  ocurrido  también  á  varios  de  mis  colegas  de  esta 
Cámara  i  personas  que  ignoraban,  unas,  que  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  fuese  pública,  y  otras,  las  más.  que 
no  habían  concurrido  jamás  á  la  Biblioteca  del  Consejo 
de  Educación,  por  hallarse  ésta  en  un  extremo  de  la  po- 
blación, 3'  á  la  de  la  Universidad,  por  estar  como  ence- 
rrada en  los  claustros.  Hace  falta,  se  me  ha  dicho  con 
tal  motivo,  una  biblioteca  con  casa  central  y  puertas  so- 
bre la  vía  pública.     Esa  sería  la  «Biblioteca  de  Córdoba». 

Respuestas  á  la  errónea  objeción  que  combato,  las 
he  hallado  en  todas  ])artes  y  en  todos  los  labios.  Si 
fuera  verdad  que  en  Córdoba  no  se  lee.  habría  que  fundar 
la  biblioteca  del  Estado,  y  aun  otras,  para  impulsar  al 
espíritu  de  la  sociedad  en  dirección  contraria  á  su  rumbo 
actual ;  habría  que  hacer  leer  ofreciendo  los  libros  con 
toda  facilidad,  ofreciéndolos  como  al  paso  del  viandante, 
en  cada  biblioteca,  en  varias  bibliotecas,  en  muchas  bi- 
bliotecas. 

Si  en  Córdoba  se  le3'ese  poco,  y  aun  menos  que  lo 
que  actualmente  se  lee,  habría  que  fundar  la  institución 
proyectada :  porque  las  instituciones  de  la  instrucción  pú- 
blica, no  se  fundan  teniendo  siempre  en  cuenta  un  gran 
número  de  individuos,  ó  la  masa  de  la  población.  Y  re- 
lativamente á  las  bibliotecas,  archivos  y  museos,  que  con 
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el  transcurso  del  tiempo,  consumen  cuantiosas  sumas  al 
erario,  puede  afirmarse  con  razón,  que  la  tarea  de  unos 
cuantos  lectores  constantes,  de  unos  cuantos  investigado- 
res pacientes  ó  artistas  inspirados,  aprovecha  á  la  sociedad 
entera,  á  la  ciencia,  al  arte,  á  la  industria  nacional  ó  uni- 
versal. 

A  veces,  una  institución  de  este  carácter  hace  surgir 
en  muchos  años,  á  un  solo  hombre.  Tal  espíritu,  tal 
hombre,  es  el  fruto  superior  y  benéfico  de  la  institución. 
Compendia  v  refleja  á  la  institución  misma. 

La  alta  cultura  social  debe  desarrollarse  armónica, 
paralela  y  simultáneamente  á  la  educación  común  y  á  la 
instrucción  primaria.  Y  en  Córdoba,  no  obstante  la  exis- 
tencia de  analfabetos,  como  en  el  resto  del  país,  —  y  las 
deficiencias  de  la  escuela  elemental,  el  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo,  ]eú\(i  ante  las  Cámaras  el  primero  de  mayo, 
revela  que  se  avanza  en  el    camino. 

Funcionaron  en  1907,  doce  escuelas  más  que  el  año 
anterior :  se  aument»')  en  1(304  el  número  de  alumnos  ;  en 
once,  los  edificios  de  ])ro[)iedad  fiscal :  se  acordó  100.000 
pesos  de  subsidio  á  las  Escuelas  Municipales  de  la  Capi- 
tal: y  últimamente  se  aumentó  el  personal  de  las  escue- 
las con  más  de  -iO  empleados,  entre  directores,  maestros 
y  auxiliares.  Mucho  resta  aún  qué  hacer  en  favor  de  las 
escuelas  de  l;i  instrucción  primaria,  y  lo  harán  seguramen- 
te los  poderes  públicos,  al  sancionar  el  presupuesto  del 
año  próximo,  }'  de  los  años  subsiguientes. 

Señor  presidente :  la  sociedad  es  como  un  organismo  : 
he  ahí  una  verdad  primaria  en  sociología,  }•  en  las  cien- 
cias políticas  contemporáneas.  Y  probada  esta  verdad  por 
la  ol)servaci()n,  teóricamente  se  desprende,  como  un  coro- 
lario, la  necesidad  del  desarrollo  armónico  de  las  fuerzas, 
del  robustecimiento  de  todos  los  órganos,  de  la  regulari- 
dad de  todas  las  funciones  sociales. 

Ha}'  que  atender  á  todas  las  necesidades  del  orga- 
nismo social :  hay  que  nutrir  todas  sus  partes  :  los  miem- 
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bros,  como  la  cabeza ;  los  tejidos  del  órgano  menos  vital, 
como  también  las  célalas  del  cerebro. 

Los  tratadistas  del  derecho  político,  siguiendo  las 
huellas  de  Holtzendorff,  expresan  sintéticamente  el  aná- 
lisis que  he  insinuado  hace  un  momento,  cuando  dicen 
que  «El  Estado  tiene  un  fin  de  cultura  social»  :  y  cuando 
afirman,  siguiendo  las  huellas  de  Bluntschli,  que  el  Estado 
debe  atender  «al  cultivo  de  la  civilización»:  fin  de  cultura 
social  y  cultivo  de  la  civilización  de  nuestro  pueblo,  á  que 
tiende,  como  un  factor,  la  institución  de  la  biblioteca  pú- 
blica del  Estado. 

Y  no  hay  que  olvidar  esta  peculiaridad  de  la  insti- 
tución, consistente  en  que :  la  biblioteca  pública  del  Es- 
tado responde  á  la  vez  que  á  una  elevada  función  so- 
cial, á  las  necesidades  de  grupos  ó  individualidades  su- 
balternas en  la  escala  intelectual.  La  biblioteca  pública 
del  Estado,  á  la  vez  que  poderoso  instrumento  para  el 
hombre  de  ciencia,  puede  servir  también  eficazmente,  como 
fuente  de  conocimientos,  al  industrial  y  al  trabajador  ú 
obrero  más  modestos  que  sepan  leer  y  escribir. 

Por  otra  parte  ¿  es  acaso  la  biblioteca  pública  tlel 
Estado,  la  única  institución  contra  la  cual,  teniendo  en 
cuenta  el  interés  de  la  masa  y  del  mayor  número,  pueden 
esgrimirse  con  toda  sin  razón,  los  intereses  deficientemente 
satisfechos  de  la  instrucción  primaria? 

No,  señor  presidenre.  Sin  salir  de  los  límites  de  esta 
Capital,  y  en  el  orden  nacional,  ha}^  instituciones  que,  ó 
no  hubieran  sido  implantadas,  ó  habría  que  suprimirlas, 
en  virtud  de  esas  extremas  consideraciones  que  quisieran 
supeditarlo  todo  á  los  intereses,  indudablemente  respeta- 
bles y  respetados,— del  mayor  número  y  de  la  masa  de 
la  población. 

Si  hubiesen  prosperado  tales  consideraciones,  no  se 
hubiera  fundado  en  nuestra  Universidad,  la  Facultad  de 
Medicina,  que  tenía  hasta  hace  varios  años,  un  corto  nú- 
mero de  alumnos :    no  se    hubiera    fundado  esa    facultad, 
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cuando  existía  la  similar  de  Buenos  x4.ireS;  cuando  allá 
han  podido  afluir  todos  los  estudiantes  de  medicina,  y 
cuando  ha  sido  y  es  aún  ho}'  día,  crecidísimo,  el  número 
de  los  niños  que  no  reciben  instrucción  en  la    República. 

Si  hubiesen  prosperado  tales  teorías,  no  se  habría 
fundado  en  Córdoba  el  (observatorio  Astronómico  :  no  se 
hubiera  fundado  la  Academia  de  Ciencias ;  no  se  aumen- 
taría constantemente  el  número  de  cátedras  y  de  otras 
asignaciones  en  las  facultades  universitarias ;  y  habría  que 
clausurar  sin  demora  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Ma- 
temáticas, que  cuenta  con  un  número  relativamente  in- 
significante de  alumnos,  clausura,  señor  presidente,  que 
sublevaría  el  espíritu  público  de  Córdoba  y  el  de  las  pro- 
vincias que  tienen  comunidad  intelectual  con  esta  ciudad  : 
clausura,  señor  presidente,  que  no  lo  permitiría  el  patrio- 
tismo de  los  miembros  del  Congreso  Nacional. 

Y  si  las  aludidas  consideraciones  y  teorías  no  fuesen 
erróneas  ¿qué  sentido  tendrían  en  el  orden  gubernamental 
de  la  Provincia,  las  subvenciones,  los  gastos  cuantiosos 
que  en  muchos  años  han  causado  las  Academias  y  Con- 
servatorios de  Música,  la  Escuela  de  Pintura,  el  Teatro 
Rivera  Indarte  y  el  Museo  Politécnico,  instituciones  que 
tienden  á  la  alta  cultura  de  la  mente  ó  del  sentimiento  ? 
¿No  habríamos  fundado  aquellos  establecimientos,  porque 
se  hallaban  mal  las  escuelas  antes  de  ahora,  peor  que  hoy, 
naturalmente :  ó  los  clausuraríamos  para  atender  en  pri- 
mer término  y  solamente,  las  escuelas  de  la  instrucción 
primaria?  Es  claro  que  no.  Es  claro  que  los  poderes 
públicos  procedieron  perfectamente  al  fundar  tales  esta- 
blecimientos, como  procederían  hoy  concienzudamente  im- 
plantando la  nueva  institución  que  representa  la  «Biblioteca 
de  Córdoba»,  foco  de  cultura  social,  cuya  existencia  se 
defiende  con  el  alto  pensamiento  político  de  los  grandes 
tratadistas,  dos  de  los  cuales  he  citado  anteriormente :  alto 
pensamiento  político  que  tiene  su  formulación  sintética  y 
positiva,  en  el  preámbulo  de  la  Constituci(>n  Nacional  :   que 
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reviste  una  ordenación  más  explícita,  en  el  inciso  16  del 
artículo  67  de  la  Constitución  de  la  República,  y  en  el 
inciso  10  del  artículo  83  de  la  Constitución  de  Córdoba,  y 
demás  artículos  concordantes  de  ambas  Constituciones  ;  y 
que  asume  un  carácter  bien  concreto,  en  leyes  orgánicas, 
instituciones  similares,  y  disposiciones  administrativas  que 
emergen  de  aquellas  prescripciones  constitucionales. 

He  argumentado  dentro  del  supuesto  ajeno  de  que 
en  Córdoba  no  se  lee ;  3^  he  demostrado  que  aun  en  tal 
supuesto,  sería  lógica,  conveniente  y  necesaria  la  funda- 
ción de  la  «  Biblioteca  de  Córdoba  ». 

Pero  ¿  es  verdadero  aquel  supuesto ?  ¿Es  acaso 
verdad  que  en  Córdoba  no  se  lee,  que  el  número  de  lec- 
tores se  halla  como  estancado  ó  decreciente,  y  que  no  co- 
rresponde al  número  de  la  población,  según  el  dato  pro- 
porcional que  arrojan  las  estadísticas '? 

No  os  verdad,  señor  presidente  ;  y  lo  puedo  demos- 
trar numéricamente,  y  de    una  manera  irrebatible. 

Tengo  aquí  los  datos  estadísticos  que  señalan  el  total 
de  lectores  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad,  aquella 
biblioteca  para  cuyo  fomento  se  votó  en  el  Congreso  la 
importante  partida  que  hoy  figura  en  el  presupuesto,  por 
iniciativa  parlamentaria  del  ilustrado  y  talentoso  diputado 
por  Córdoba  doctor  Ponciano  Vivanco. 

Con  permiso  de  la  Cámara,  voy  á  leer  aquellos  datos, 
y  á  leer  y  comentar  unos  cuantos  documentos  breves  y 
decisivos  en  la  cuestión. 

Este  es  el  primero. 

En  fecha  22  de  junio  próximo  pasado,  envié  al  se- 
ñor Ignacio  Garzón,  director  de  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad, la  siguiente  nota :  «  Estimaré  al  señor  director, 
se  sirva  hacer  constar  al  pie  de  la  presente,  el  número 
exacto  de  lectores  que  en  cada  año  ha  tenido  la  Bibliote- 
ca, desde  el  año  en  que  se  formularon  cuadros  estadísticos 
exactos.  Tengo  en  cuenta  que  en  1907  y  en  el  año  corrien- 
te, no  ha  funcionado  la   Biblioteca,    á  causa  de    las  obras 
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dé  ensanche  del  local.  SaUído  al  señor  divector  atenta- 
mente ». 

El  señor  Garzón  conisignó  á  continuación  de  dicha 
nota,  las  siguientes  palabras  :  «  Con  mucho  gusto  accedo 
á  su  pedido.  A  la  Biblioteca  de  la  Universidad  concurrie- 
ron 5248  lectores  en  1904,  7475  en  1905.  y  7199  en  1906. 
Saludólo  atentamente.  (Firmado >  Ignacio  Garzón.» 

Por  consiguiente,  hasta  la  fecha  de  la  última  esta- 
dística de  la  Universidad,  en  el  transcurso  de  tres  años, 
resulta  un  aumento  de  1951  lectores,  sobre  el  niímero  del 
año  que  sirve  de  punto  de  partida.  Esta  cifra  se  aumen- 
tó aún  en  276  lectores  más,  entre  el  número  correspon- 
diente al  primero  y  segundo  año. 

Por  consiguiente,  cada  día  se  lee  más  en  Córdoba  ; 
cada  día  leen  más  los  estudiantes  y  universitarios ;  pues 
casi  la  totalidad  de  aquellos  lectores  son  estudiantes  y 
universitarios,— abogados,  médicos,  ingenieros,  agrimenso- 
res, farmacéuticos,  químicos.  En  el  total  de  7199  lectores 
del  año  1906,  figuran  6657  universitarios.  Y  el  resto,  500 
y  tantos  lectores,  se  forma  por  individuos  pertenecientes 
á  otras  17  diversas  profesiones. 

Pasemos  á  la    Biblioteca    del  Consejo  de   Educación. 

Véase  este  segundo   documento. 

El  23  de  junio  remití  al  director  do  esta  biblioteca, 
la  siguiente  solicitud:  «Le  estimaré  se  sirva  hacer  cons- 
tar al  pie  de  esta  nota,  el  número  exacto  de  lectores  de 
la  biblioteca,  en  cada  uno  de  los  años  en  que  se  ha  lleva- 
do estadística  completa.     Saludo  á  Vd.  muy   atentamente». 

A  renglón  seguido,  tengo  la  siguiente  declaración, 
firmada  por  el  director  de  la  Biblioteca  del  Consejo  de 
Educación:  «Respondiendo  á  su  solicitud,  debo  manifes- 
tarle que  según  la  constancia  de  los  libros  de  esta  biblio- 
teca, se  ha  llevado  estadística  completa  de  lectores  en  los 
años  1902,  1906  y  1907.  El  total  de  lectores  en  cada  uno 
de  estos  años,  y  respectivamente,  fué:  4614,  5713  y  6541. 
Saludóla  atentamente.  (^Firmado)  S,  Robles  Urquiza.» 
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De  1906  á  1907,  se  cuenta  un  aumento  de  828  lec- 
tores ;  y  en  el  intervalo  de  1902  á  1907,  un  aumento  de 
1927  lectores,  entre  las  cifras  respectivas  de  aquellos  dos 
años  extremos,  en  que  la  estadística  consta  formulada  con 
exactitud. 

¿  Se  lee  ó  no  se  lee  en  Córdoba,  cuando  la  estadísti- 
ca demuestra  un  número  creciente  de  lectores,  no  obstante 
los  inconvenientes  de  los  locales  y  de  la  distancia,  y  la  de- 
ficiente dotación  de  libros,  especialmente  en  la  Biblioteca 
del  Consejo  ?  ^;  Hay  ó  no,  ambiente  propicio  para  la  lec- 
tura, y  para  la  fundación  de  un  instituto  que  en  pocos 
años  puede  ser  selecta  y  numerosamente  dotado  en  volú- 
menes literarios,  y  ubicado  desde  su  fundación  en  paraje 
central  y  de  fácil  acceso  al  público  ? 

En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  no  tenemos  es- 
tadística del  año  actual,  como  no  la  tenemos  correspondiente 
á  1907,  á  causa  de  los  trabajos  de  ensanchamiento  del 
local,  que  han  ocasionado  una  interrupción  en  el  funcio- 
namiento de  la  biblioteca.  Los  profesores  y  estudiantes 
efectúan  hoy  sus  lecturas,  en  salas  especiales  y  reducidas. 

En  cuanto  á  la  Bibliotca  del  Consejo,  presento  este 
otro  documento. 

En  fecha  10  de  julio,  envié  á  su  director  esta  nota : 
«Pídole  quiera  consignar  á  continuación,  el  número  exac- 
to de  lectores  de  la  biblioteca,  desde  el  1°  de  enero  hasta 
el  30  de  junio  de  1907, — y  también  el  número  exacto  de 
los  mismos  en  idénticos  meses  del  corriente  año.  Saludo 
etc.  »  La  nota  tiene  la  siguiente  contestación  :  «El  to- 
tal de  lectores  en  esia  biblioteca,  desde  el  P  de  enero 
hasta  el  30  de  junio  de  1907,  fué  de  2766  ;  y  desde  el  1" 
de  enero  hasta  el  30  de  junio  de  1908,  fué  de  3399. 
Saludo  á  Yd.  etc.  (Firmado)  S.  Robles  LTrquiza.  » 

En  los  seis  primeros  meses  del  año,  se  advierte  ya 
un  aumento  de  643  lectores,  sobre  los  de  1907,  y  en  igual 
época  del  año. 

La  lectura    aumenta,    pues,    en  Córdoba,    constante- 
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mente,  y  hay  un  ambieiitc  propicio  para  las  mejoras  ele 
las  bibliotecas  y  el  aumento  de  su  número. 

Investiguemos  aliora  «i  esta  cifra  de  lectores  corres- 
ponde á  la  ciudad  de  Córdoba,  dada  la  importancia  de  su 
población.  Veamos  si  acreciendo  constantemente  el  nú- 
mero de  lectores,  está  el  total  en  relación  aceptable  con 
el  total  de  lectores  en  la  biblioteca  pública  de  Buenos 
Aires,  ciudad  á  la  que  con  exactitud  se  la  considera  como 
el  centro  de  la  cultura  nacional,  el  cerebro  de  la  Repú- 
blica. 

Véase  este  cuarto,  ñnal  y   decisivo  documento. 

El  17  de  junio  remití  al  director  de  la  Biblioteca 
Nacional,  la  siguiente  solicitud:  «Ángel  F.  Avalos,  dipu- 
tado á  la  Legislatura  de  la  provincia  de  Córdoba,  solicita 
del  señor  director  de  la  Biblioteca  Nacional,  quiera  servir- 
se hacer  constar  al  pie  de  la  presente,  el  número  exacto 
de  lectores  que  ha  tenido  la  biblioteca,  el  pasado  año  de 
1907.  Se  desea  conocer  ese  dato  estadístico,  á  los  efectos 
de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  crea  la 
biblioteca  pública  del  Estado,  en  esta  Provincia,— proyecto 
presentado  por  el  solicitante,  á  la  consideración  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Dios  guarde  al  señor  Director. 
(Firmado)  Ángel  F.  Ávalos». 

Sigue  este  decreto :  «  Pase  á  secretaría  para  (^ue 
trascriba  los  datos  solicitados,  y  remítase  al  interesado. 
Buenos-Aires,  19  de  junio  de  1908.  (Firmado)  P.  Croussac». 

Al  pie  del  anterior  decreto,  consta  este  informe : 
«  Señor  director :  Durante  el  año  jjasado  de  1907,  concu- 
rrieron á  esta  Biblioteca  Nacional,  veinle  mil  doscientos* 
cuarenta  y  un  lectores  f  20241 )  en  las  horas  hábiles  del 
día ;  y  seis  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  lectores  (0547) 
en  las  horas  de  la  noche,  del  lo  de  abril  al  15  de  octu- 
bre. Saludo  al  señor  director,  con  respeto.  (Firmadoj  A. 
N.  Lizer,  Sub  Director  ». 

Por  consiguiente,  relativamente  á  la  población,  Cor 
doba,  con  poco  menos  de  100.000  habitantes,  lee  más  que 


-^183— 

Buenos  Aires,  con  poco  más  de  1.](X>.000  habitantes, — y 
segiin  el  dato  estadístico  de  la  gran  Biblioteca  Nacional, 
y  el  de  la  pequeña  y  mu}^  deficiente  Biblioteca  del  Con- 
sejo de  Educación,  la  biblioteca  pública  de  Córdoba,  en 
el  día  y  en  el  pasado  año. 

Si  la  biblioteca  pública  de  Córdoba  da  en  1907  un 
lotal  de  6541  lectores,  pro[)orcionalmente  se  esperaría  mi 
total  diez  ú  once  veces  mayor  en  la  biblioteca  pública  de 
Buenos-Aires,  es  decir,  un  total  mínimo  de  65410  lectores. 
Mientras  tanto,  sólo  lia  arrojado  la  biblioteca  de  Buenos 
Aires,  un  total  de  26.788. 

Esta  es  la  prueba  decisiva,  numérica,  matemática. 
Este  es  el  argumento,  más  que  sólido,  macizo  ;  éste  es  el 
golpe  de  maza  que  descargo  sobre  el  único  argumento 
(|U0  algunos  han  opuesto  al  ¡jensamiento  que  sustenta  la 
fundación  del  nuevo  instituto  que  estamos  discutiendo. 

Esto  prueba  que  la  «  Biblioteca  de  Córdoba  »  debe 
implantarse  sin  demora.  Esto  demuestra  que  nuestra  socie- 
dad, que  nuestra  Córdoba,  no  obstante  sus  vicios  y  sus 
defectos,  que  son  los  vicios  y  los  defectos  de  la  generali- 
dad de  las  ciudades  argentinas,  puede  guardar  ventajosa- 
mente el  parangón,  en  una  importante  faz  de  la  cultura 
con  la  primera  ciudad  del  país. 

Y  esto  no  demuestra  en  manera  alguna,  que  « la  gran 
<Japitul  del  Sud»  no  siga  siendo  el  cerebro  de  la  Repúbli- 
ca, su  centro  más  refinadamente  culto.  Y  esto  no  prueba 
en  modo  alguno,  que  no  deba  fomentarse  mayormente  y 
cada  día,  aquel  foco  de  la  ilustración  pública  que  se  lla- 
ma la  «  Biblioteca  Nacional  >♦  ;  aquella  fuente  de  útiles  3- 
elevados  estudios,  que  con  orgullo  ostentamos  ante  los  na- 
cionales 3^  los  extranjeros :  aquel  taller  de  pensadores ; 
aquel  taller  intelectual  en  donde  elabora  su  vasta  produc- 
ción sociológica,  histórica  3'  crítica,  el  luminoso  espíritu 
do  Pablo  Groussac,— el  sabio,  el  artista,  el  prodigioso  lite- 
rato que  SG  llama  Groussac  ! 
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(En  esta  paríe^  el  diputado  Acalos  observa  extensamen- 
te algunas  opiniones  del  ministro  de  gobierno^  y  del  diputa- 
do Igarzábal ;  y  refuta  las  opiniones  del  diputado  Pizarro. 
En  seguida^  dice)  : 


Señor  presidente:  no  me  sorprende  la  oposición  que 
en  algunas  personas  lia  encontrado  este  proyecto.  Todas 
las  instituciones  benéficas  han  tenido  sus  impugnadores, 
todas  las  obras  de  utilidad  social,  todas  las  reformas  sa- 
ludables. Y  esta  impugnación,  aunque  á  veces  parezca  rara, 
y  sea  siempre  insubsistente,  es  provechosa,  sin  embargo, 
porque  suscita  la  discusión,  estimula  el  libre  examen :  y 
de  esta  discusión  y  este  examen,  cualquiera  que  sea  la  so- 
lución del  momento,  queda  la  impulsión  en  el  alma  colec- 
tiva ;  y  la  verdad  se  impone  al  fin,   y  prevalece    siempre. 

¿  Quién  no  recuerda  que  hace  solamente  siete  años 
una  parte  considerable  de  los  órganos  de  publicidad,  y 
algunos  hombres  ilustrados  y  cultos,  —  con  buena  fe.  indu- 
dablemente, con  sana  intención,  pero  absolutamente  equi- 
vocados, como  en  el  caso  actual,  —  combatieron  las  obras 
de  salubridad  en  Córdoba  ? 

Un  ingeniero  extranjero,  el  señor  Mac  Farlane,  vino 
á  esta  ciudad,  y  presentó  á  las  autoridades  municipales 
un  proyecto  para  la  construcción  de  cloacas  y  demás  obras 
de  saneamiento.  Lo  patrocinaba  en  las  tramitaciones  ad- 
ministrativas, el  ilustrado  y  honorable  estudio  del  doctor 
Rafael  García  Montano. 

La  obra  proyectada  era  de  evidente  utilidad  y  nece- 
sidad pública.  Sin  embargo,  una  pequeña  tormenta  de  pa- 
labras, de  palabras  sin  verdad,  se  desató  en  su  contra  ;  y 
creo  que  el  Concejo  Deliberante  ni  siquiera  llegó  á  tratar 
el  asunto. 

Posteriormente,  en  1903,  el  ex-diputado  de  esta  Cá- 
mara Benigno  Pórtela,  presentó  un  proyecto  por  el  cual 
se  mandaba  efectuar  los  estudios  pertinentes  para  la  cons- 
trucción de  nuevo    pavimento,  y  de  cloacas  de   la  ciudad. 
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laudable  iniciativa  que  no  llegó  á  sancionarse  en  el  Sena- 
do, y  que  vinculada  con  la  acción  nacional,  es  el  origen 
de  las  actuales  obras  de  salubridad. 

Resulta  así.  que  tres  ó  cuatro  años  después,  el  pen- 
samiento de  aquel  extranjero  se  realizaba  en  Córdoba.  Y 
desde  hace  algún  tiempo,  y  I103'  mismo,  se  roturan  las  ca- 
lles de  la  ciudad  para  efectuar  aquellas  mismas  obras,  que 
desde  todo  punto  de  vista,  —  ¡hasta  del  punto  de  vista  hi- 
giénico!--encontró  adversarios  tan  encarnizados.  ...  Y  me 
aseguran,  señor  presidente,  (|ue  las  obras  de  salubridad 
(|ue  se  construyen  ahora,  ni  son  más  baratas,  ni  son  me- 
jores que  las  proyectadas  hace  algunos  años  por  el  inge- 
niero á  que  hago  alusión  ;  ni  para  retribuir  el  servicio  que 
[)resten,  va  á  pagar  menos  el  público,  que  lo  que  hubie- 
ra pagado  entonces. 

Y  en  el  orden  de  estas  ideas,  subsidiariamente  co- 
ri'oborantes  de  mi  tesis  principal,  la  lionorable  Cámara  me 
permitirá  expresar  un  relato,  que  en  parte  me  es  perso- 
nalmente atinente,  relato  que  es  la  historia  del  éxito,  del 
fracaso  subsiguiente,  y  del  éxito  definitivo  de  un  pensa- 
miento educacional. 

Hace  catorce  años  que  el  diputado  que  habla  en  este 
momento,  tuvo  el  honor  de  ser  diputado  por  Córdoba,  en 
el  Congreso  Nacional.  Era  el  diputado  más  joven  de  la 
Cámara ;  quizá  el  menos  versado  en  los  trascendentales 
asuntos  que  ocuparon  las  tareas  de  los  memorables  con- 
gresos de  1894  y  1805  :  y  seguramente,  el  diputado  menos 
meritorio  en  toda  la  representación  nacional. 

El  aludido  diputado  por  Córdoba,  cuya  filiación  po- 
lítica era  y  es,  del  Partido  Nacional  con  la  jefatura  del 
teniente  general  Roca,  hizo  su  estreno  en  la  sesión  del  13 
(le  Julio,  presentando  un  pro^'ecto  de  ley  que  creaba  es- 
cuelas industriales  en  la  Capital  y  en  las  Provincias.  Las 
escuelas  de  las  Provincias  comprenderían  la  enseñanza  de  la 
agricultura;  y  todas  aquellas  escuelas  industriales  constitui- 
rían el  primer  grado  de  la  enseñanza  técnica  de  la  República. 


El  diputado  por  Córdoba  exponía  así,  á  la  conside- 
ración del  Congreso  y  de  la  opinión  nacional  contempo- 
ránea, el  magno  problema  de  la  instrucción  industrial,  cuya 
primera  y  vaga,  muy  vaga,  pero  inicial  planteación,  habría 
que  rastrear  en  las  páginas  del  Semanario  de  Juan  Hipó- 
lito Vieytes,  y  en  las  históricas  luchas  del  Consulado.  ])or 
la  libertad  del  comercio. 

El  proyecto  y  sus  fundamentos  produjeron  buen  efec- 
to en  la  Cámara,  según  puede  corroborarse  en  la  versión 
taquigráfica  del  diario  de  sesiones. 

Fué  imposible  en  aquel  año,  intentar  siquiera  el  des- 
pacho de  aquel  asunto  en  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica, de  la  que  era  presidente  el  doctor  Indalecio  Gómez, 
y  secretario,  el  autor  del  pro3'ecto.  Las  incidencias  de  la 
política  absorbían  toda  la  actividad  parlamentaria,  y  hasta 
tenían  casi  paralizada  la  marcha  de  la  administración.  A 
fines  de  julio  y  en  agosto,  asomó  la  crisis  política.  En 
setiembre,  se  formuló  la  formidable  interpelación  del  se- 
nador Irigoyen,  que  ocasionó  la  caída  del  ministro  Quin- 
tana, un  mes  y  medio  después, — caída  ministerial  que  no 
fué  sino  el  proemio  de  la  caída  del  presidente  Saenz  Peña, 
ocurrida  en  enero  de  1895. 

Inauguradas  las  sesiones  de  este  último  año.  la  comi- 
sión de  instrucción  pública,  presidida  entonces  por  el  emi- 
nente universitario  doctor  Eufemio  Uballes,  despachó  el 
proyecto ;  y  el  diputado  por  Córdoba,  autor  del  mismo 
proyecto,  fué  su  miembro  informante,  en  la  sesión  del  19 
de  junio. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  general.  En  la  discu- 
sión en  particular,  el  leader  parlamentario  de  la  fracción 
radical  de  la  Cámara,  doctor  Barroetaveña,  formuló  obje- 
ciones en  un  contraproyecto  y  en  un  discurso  en  el  que 
expresó  conceptos  generosos  para  el  miembro  informante 
de  la  comisión. 

El  diputado  por  Córdoba  no  era  capaz  de  medirse 
con   aquel    ilustrado   y  afluente  orador,  talentoso    y  hábil 
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rlialéctico  en  las  discusiones  de  la  Cámara.  Una  sola  ven- 
taja le  llevaba  el  diputado  por  Córdoba.  Este  conocía  el 
proyecto,  mejor  que  su  antagonista  del  momento  ;  sabía 
perfectamente  dónde  estaban  sus  puntos  débiles,  y  sus 
fuertes  defensas;  había  hecho  del  asunto,  el  centro  de  sus 
meditaciones  de  todos  aquellos  días.  Y  pudo  así.  en  una 
improvisación  rápida,  afirmar  aun  más  el  proyecto  de  la 
comisión,  y  herir  á  fondo  el  proyecto  del  doctísimo  dipu- 
tado Barroetaveña. 

Se  incorporó  en  seguida  al  debate,  para  apoyar  el 
despacho  de  la  comisión,  el  leader  parlamentario  de  lo 
(¿ue  se  llamó  la  fracción  modernista  del  Partido  Nacional, 
Indalecio  Gómez,  aquel  insigne  orador  que  posee  las  más 
altas  dotes  de  la  elocuencia:  el  juicio,  exacto  y  firme ;  el 
raciocinio,  sólido  y  acerado  :  asombrosa,  la  memoria  tenaz 
y  ¡n'onta ;  vivaz  y  esplendorosa,  la  potencia  improvisado- 
ra de  la  mente ;  brillante,  la  fantasía :  natural  y  digna,  la 
acción  ;  ex]jresiva  y  armoniosa,  la  palabra  ;  ora,  cortado  y 
conciso,  el  estilo  :  ora,  periódico  y  abundante  :  ora,  senci- 
llo ;  ora,  elegante,  pero  albergando  siempre  al  pensamien- 
to entre  su  vestiduras  primorosas.  Insigne  orador,  que 
posee  por  igual  el  talento  analítico  y  sintético  ;  de  las  fi- 
bras sutiles  de  cuyo  análisis,  emerge  siempre,  por  induc- 
ción, un  argumento  terminante ;  y  del  núcleo  de  cuya 
síntesis,  irradia  siempre,  por  deducción,  un  principio  tras- 
cendental y  luminoso.  Insigne  orador,  á  veces  .sentimental, 
.siempre  fino  y  delicado  :  y  que  en  lo  más  recio  de  la  jus- 
ta oratoria,  esgrime  con  energía  la  frase  y  el  concepto 
intrépidos  que  se  precipitan  gallardamenle  al  asalto,  como 
filosa  y  aguda  punta  de  espada  ! 

Aquel  insigne  orador,  aquel  modelo  de  oradores,  aquel 
soberano  de  la  palabra  parlamentaria,  con  una  benevolen- 
cia insuperable,  expresó  ante  la  asamblea  el  elogio  del  in- 
forme del  diputado  por  Córdoba,  y  apoyó  con  los  presti- 
gios y  la  autoridad  de  su  palabra,    el  punto  en  discusión. 


—138- 

c[U.e  fué  sancionado  por  más  de  dos  tercios  de  votos,  por 
.'32  votos  contra  12 !.  .   .  . 

Este  resultado  y  el  discurso  del  doctor  Indalecio  Gó- 
i\iez,  constan  en  las  páginas  14G  y  147,  del  tomo  primero 
del  diario  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados,  corres- 
])ondiente  á  1895. 

Este  fué  el  éxito  á  que  aludí  hace  un  momento. 
Veamos  ahora  el  fracaso. 

Pasó  el  proyecto,  cu  revisiún^  al  Senado  nacional :  y 
del  Senado,  á  la  comisión  corres[)ondiente. 

Allí  quedó  enterrado  el  proyecto  de  ley  I  •   .  . 

Aquella  comisión  era  de  la  clase  que  de  vez  en  cuan- 
do existen  en  los  cuerpos  parlamentarios :  aquellas  comisio- 
nes que  no  despachan  un  asunto  ;  [)orque  no  se  atreven  á 
rechazarlo,  y  porque  no  quieren  a])robarlo,  por  cualquier 
motÍA'0  subalterno  é  inconfesable. 

Bien  lo  recuerdo,  señor  presidente.  En  algunos  dia- 
rios de  la  metrópoli,  se  deslizaron  ciertos  sueltos  que  ha- 
blaban de  lo  que  siempre  hablan  en  presencia  de  estas 
iniciativas.  Se  habló  de  analfabetismo  :  se  dijo  que  eran 
gastos  inútiles  el  de  las  escuelas  industriales  y  agrícolas  : 
que  eran  gastos  ostentosos  y  que  no  reportaban  provecho ;  que 
los  industriales  no  se  forman  sino  en  las  fábricas,  y  los  agri- 
cultores y  ganaderos,  en  las  estancias  y  colonias :  y  que 
bastaban  las  fábricas,  estancias  y  colonias  existentes,  para 
J'ormar  peritos  en  todas  las  industrias. 

En  el  honorable  Senado,  fué  bien  recibido  el  proyec- 
to. Se  había  despejado  la  atmósfera  política,  con  la  ascen- 
sión del  presidente  Uriburu.  La  máquina  administrativa 
funcionaba  bien.  Hasta  se  notaba  un  progreso  económico: 
la  mejora  económica  que,  acrecentada,  ha  llegado  hasta 
los  presentes  días.  Pero  ....  la  comisión  del  Senado  no 
despachó  el   proyecto. 

Vino  la  prórroga.  El  Poder  Ejecutivo,  por  indicación 
del  presidente  Uriburu  y  del  ministro  doctor  Zorrilla,  in- 
cluyó el    asunto    entre  los    que  debían  tratarse    entonces. 
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Pero.  .  .,  la  comisiúu  del  h^enado  no  despachaba  el  asun- 
to. Interrogados  sus  miembros  por  senadores  y  por  otras 
personas,  reconocían  la  bondad  del  proyecto,  lo  alababan: 
hasta  felicitaron  «  efusivamente  »  al  diputado  por  Córdo- 
ba, autor  del  proyecto  originario.  Pero,  habían  resuelto 
secretamente  no  tratar  el  asunto:  porque  sí...,  y  no  lo 
trataron. 

Y  después,  señor  presidente,  ¿  qué  ocurrió  inmedia- 
tamente después  de  este  fracaso  ?  Ocurrió  que  después  de 
dos  años  sobrevino  la  segunda  de  las  dos  presidencias  his- 
ióricas  del  ilustre  general  Roca,  y  que  entre  los  trascen- 
dentalísimos  asuntos  que  aquella  presidencia  solucionó,  ó 
puso  en  vías  de  solución,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
nacional,  se  contó  la  nueva  orientación  de  la  enseñanza 
pública,  y  la  implantación  de  la  enseñanza  industrial, 
orientación  y  enseñanza  de  que  se  hizo  elocuente  heraldo, 
el  admirable  y  portentoso  genio  de    Osvaldo  Magnasco  ! 

El  fracaso  se  tornó  inmediatamente  en  el  éxito  defi- 
nitivo del  pensamiento  educacional,  sancionado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  en  la  sesión  del  19  de  junio  de   1895. 

Y  hoy.  á  pocas  cuadras  de  este  recinto,  tenemos 
instalada  una  '  Escuela  Nacional  Profesional  de  Mujeres  ; 
y  á  dos  ó  tres  kilómetros  de  este  mismo  recinto  legisla- 
tivo, tenemos  establecida  desde  hace  algunos  años,  una 
Escuela  Nacional  de  Agricultura.  Y  tenemos  otras  escue- 
las nacionales,  agrícolas  é  industriales,  establecidas  en  el 
país.  Y  no  habrá  mano  suficientemente  audaz,  potente  y 
osada,  que  destruj^a  en  el  futuro  las  proj^ecciones  de  aquel 
pensamiento  educacional,  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
1895,  y  del  ministerio  de  Magnasco  de  1898  á  1901,  el 
inmortal  ministerio  cuya  gloria  no  será  eclipsada  por  las 
sombras  de  la  pasión  partidista,  de  la  maledicencia  ó  de 
la  envidia ! 

La  institución  se  propaga  en  la  esfera  gubernativa 
de  las  provincias.  En  algunos  departamentos  de  Córdoba, 
hay  catedráticos  provinciales  y  ambulantes  de   agricultura. 
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Hojeaba  noches  ])asadas  la  última  memoria  de  la  Direc- 
ción General  de  la  Enseñanza  Pública  de  Entre-Ríos,  y 
rápidamente  he  A'isto  que  en  aquella  provincia,  y  en  190H. 
la  enseñanza  especial  estuvo  re])resentada  por  la  «  Escue- 
\íi  Alberdi» — Escuela  Normal  de  Maestros  Rurales,  Agro- 
pecuaria é  Industrial — :  por  cinco  escuelas  agropecuarias: 
por  la  Escuela  Técnica  del  Hogar,  y  por  la  Profesional 
de  Mujeres. 

Señor  presidente :  tengo  le  en  la  constante  y  alta 
imparcialidad  de  las  Cámaras  legislativas  provinciales,  y 
en  la  de  sus  diversas  comisiones. 

Creo  que  el  voto  de  esta  Cámara  será  lavorable  al 
proyecto  en  discusión.  Creo  favorable  el  voto  del  Senado. 
Y  creo  favorable  la  promulgación  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero,  debo  declarar,  señor  presidente,  que  si  fallara 
alguna  de  estas  tres  creencias,  descanso  en  la  más  comple- 
ta seguridad  del  porvenir :  en  la  más  absoluta  seguridad 
del  por^•enir,  respecto  á  la  implantación  de  la  biblioteca 
pública  del  Estado. 

Si  fallara  cualquiera  de  estas  creencias,  en  un  futuro 
muy  próximo,  algún  gobernador,  algún  ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  otro  parlamentario  más  afortunado  sería 
el  ])ortaestandarte  de  la  idea:  y  la  idea  se  impondría, 
[)orque  signitica  una  institución  útil,    benéfica  y  oportuna ! 

He  concluido,  señor  presidente.  ^'^ 


(1) — lin  Ui  sesión  del  G  .-igosto,  In  Cámara  sautionú  el  proyecto  ile  ley,  en 
Scneral  y  en  particular,  contra  dos  votos  ;  y  sin  otra  modificación  que  la  re- 
ferente al  artículo  que  ordenaba  pasar  ji  la  nueva  institución,  algunos  de  los 
libros  de  la  Biblioteca  de  la  Legislatura.  Según  ¡a  modificación,  esta  biblioteca 
permanecería  intacta. 
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CONDICIONES    PARA    SER     DIRECTOR    GENERAL    DE    ESCUELAS IN- 

CONSTITUCIONALIDAD  DEL  ACl'ERDO  DEL  SENADO  PARA  EL 
NOMBRAMIENTO  DEL  DIRECTOR  GENERAL.  — INCONSTITÜCIO- 
NALIDAD  DE  LAS  JUBILACIONES  Y  PENSIONES.  —  KNSRÑANZA 
DE    LA    RELIGIÓN. 


LEGISLA  TI' ¡i  A     DB    CORHOB.l 
CÁMARA    DE    DIPt'TAnos 


Sesión   del   s   de  •..•tnhre  de   190«, 


Sr.  Avalos — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente  :  vengo  en  nombre  do  la  comisión 
de  instrucción  pública,  á  ofrecer  los  fundamentos  de  este, 
proyecto  de  reformas  á  la  le}'  de  Educación  Común. 

A  tal  objeto,-  circunscribiré  mis  asertos  y  demostra- 
ciones á  varios  puntos  esenciales  del  proyecto,  dejando 
para  la    discusión  en    particular  la    explanación  de  algún- 


artículo  objetado,  c»  que  requiera  previamente  un  comen- 
tario. 

La  prensa  periódica  ha  señalado  con  su  propaganda 
y  su  polémica,  dos  de  aquellas  cuestiones  esenciales.  Es 
la  primera,  la  referente  á  las  condiciones  para  ser  Direc- 
tor General  de  Escuelas. 

La  reforma  ha  sido,  en  este  punto,  atacada  enérgi- 
camente por  algunos  órganos  de  publicidad  de  la  escuela 
liberal. 

La  reforma  conserva  el  título  normal,  como  una  de 
las  condiciones  que  pueden  dar  acceso  á  la  Dirección,  con 
cuatro  años  de  ejercicio  en  el  magisterio  :  añade  la  con- 
dición del  título  universitario,  con  cuatro  años  de  ejercicio 
en  el  profesorado,  y  por  fin,  la  simple  condición  de  ocho 
años  de  la  enseñanza  secundaria  ó  normal,  de  la  Nación 
ó  de  la  Provincia. 

La  ley  en  vigor  establece,  como  se  sabe,  la  exclusi- 
vidad del  puesto  para  los  diplomados  en  los  institutos 
normales.  Esta  exclusividad  no  aparece  suficientemente 
fundada,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  Córdoba  no  abun- 
dan los  diplomados  de  la  Escuela  Normal.  El  Poder 
Ejecutivo  no  encuentra  ni  encontraría  por  mucho  tiempo 
dónde  elegir,  si  algunos  de  los  elegibles  rehusasen  el  puesto. 
No  es  así,  una  ley  previsora,  no  es  una  ley  actualmente 
acertada,  la  que  establece  estrechas  condiciones  exclusivas, 
y  reata  al  poder  público,  si  no  por  la  imposibilidad,  por 
la  dificultad  de  hallar  el  candidato  en  las  condiciones  alu- 
didas. 

Y  esta  objeción,  directa  y  fundamentalmente  contra- 
ria á  la  ley  en  vigor,  se  robustece  teniendo  en  cuenta  la 
legislación  comparada,  los  antecedentes  extraños  á  la  Pro- 
vincia, expresados  en  el  mensaje  con  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo envió  á  las  Cámaras  el  proyecto  originario  de  refor- 
mas:  «la  ley  nacional  de  educación»  y  las  leyes  «similares 
(|ue  rigen  en  otros  Estados  republicanos,  cuyas  institucio- 
nes nos  sirven  comunmente  de  modelo». 
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Yo  agregaré  á  t\sta  referencia  del  Poder  Ejecutivo, 
las  diversas  leyes  de  educación  de  las  provincias  argenti- 
nas, que  no  establecen  como  condici(3n  indispensable  el 
título  normal :  leyes  de  provincias  más  adelantadas  que 
Córdoba  en  instrucción  primaria, — las  provincias  de  Bue- 
nos Aires,  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Santa  Fe ; — leyes  de 
educación  más  modernas  y  más  perfectas  quizá,  que  la 
ley  nacional :  acaso  las  mejores  leyes  en  la  materia, — bien 
así  como  la  escuela  primaria  argentina,  de  la  Capital  de 
la  República  y  de  algunas  provincias,  marcha  á  la  cabeza 
del  movimiento  pedagógico    mundial. 

Llego  al  segundo  punto  capital,  en  el  que  el  pro- 
yecto en  discusión  ha  sido  fuertemente  objetado  por  opi- 
niones que  emergían  de  una  parte  de  las  filas  de  tendencia 
liberal ;  me  refiero  á  la  enseñanza  de  la  Religión  en  las 
escuelas,  á  la  inclusión  de  esta  enseñanza  en  el  mínimum 
de  instrucción  obligatoria. 

Desde  luego,  debo  hacer  notar  que  en  el  proyecto 
primitivo,  emanado  del  ministerio,  y  en  un  artículo  9"  bis^ 
se  hablaba  de  la  doctrina  y  religión.  El  proyecto  del  Se- 
nado lo  modifica  ;  y  en  el  mismo  artículo  9°  bis,  sólo  se 
habla  de  enseñanza  religiosa.  Por  otra  parte,  esta  ense- 
ñanza no  será  dada  en  las  e.-ícuelas,  por  los  maestros  del 
Estado,  sino  «por  ministros  del  culto  católico,  ó  en  su 
defecto,  por  personas  debidamente  autorizadas  por  la  au- 
toridad eclesiástica».  Además,  según  el  proyecto  en  dis- 
cusión, se  modifica  el  párrafo  2*^  del  art.  .9"  bis  del  pro- 
yecto del  honorable  Senado,  y  se  establece  que:  «Esta 
enseñanza  se  dará  á  los  niños  cuyos  padres,  tutores  ó 
encargados,  no  hubiesen  manifestado  voluntad  en  con- 
t  rario » . 

Señor  presidente :  la  enseñanza  de  la  Religión  está 
comprendida  en  el  mínimum  de  la  instrucción  obligatoria, 
fijada  por  la  ley  actual,  que  fué  sancionada  el  30  de  di- 
ciembre de  1896,  y  que  no  contiene  la  salvedad  del  2" 
párrafo  del  artículo  9"  bis  :    ley  que  no  ha  sufrido  en    tal 
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pmito;  contradicción  alguna,  al  se.r  dictada,  hace  doce  años  : 
que  ni  siquiera  se  ha  intentado  derogar  en  ese  lapso  de 
tiempo,  y  que  es  concordante  con  el  art.  2**  de  la  Consti- 
tución de  la  Provincia. 

Y  bien,  señor  presidente,  si  críticas  contrarias  en 
cierta  parte  fundamental  del  proyecto,  podían  explicarse 
desde  cierto  punto  de  vista,  antes  de- la  sanción  del  Sena- 
do,—  ellas  no  se  justifican,  ni  siquiera  se  explican,  poste- 
riormente. Razón  hubo  para  no  llevar  á  la  práctica  algiín 
meeting  preparado  por  una  parte  de  la  juventud  liberal, 
en  contra  de  las  reformas  proyectadas. 

Señor  presidente :  debo  hacer  constar  especialmente, 
y  como  tercer  asunto  esencial  del  informe,  que  el  despa- 
cho de  la  comisión  de  Instrucción  Pública  ha  suprimido 
en  el  artículo  19,  la  condición  establecida  en  el  proyecto 
de  la  otra  Cámara,  y  relativa  al  nombramiento  del  Direc- 
tor General  por  «el  Poder  Ejecutivo,  con  acuerdo  del  Se- 
nado». Tal  condición  es  inconstitucional:  porque  cercena 
la  atribución  exclusiva  del  Poder  Ejecutivo,  fijada  en  el 
inciso  9.°  del  artículo  IKí  de  la  Constitución  de  la  Pro- 
vincia; y  porque  amplía  las  facultades  del  Senado  en  el 
ai'tículo  60,  según  el  cual,  «corres^jonde  al  Senado  prestar 
(')  negar  su  acuerdo  al  Poder  Ejecutivo,  para  la  provisión 
•  le  «Jueces  Superiores  é  liiferiores.  y  Fiscales  del  Poder 
Judicial.» 

Si  Olí  algunas  provincias  el  Director  (renoral  de  Es- 
cuelas es  nombrado  con  acuerdo  del  Senado,  el  hecho  pro- 
viene lIcI  mandato  constitucional  en  que  se  prescribe  la 
necesidad  del  acuerdo  de  aquella  rama  del  Poder  Legisla- 
tivo, como  sucede  en  la  provincia  de  Entre-Ríos  :  (.1  como 
sucede  en  la  provincia  de  Buenos-Aires,  en  la  que  ha}' 
idéntica  disposición  constitucional  relativa  al  acuerdo  del 
Senado ;  en  la  que  no  existe  disposición  igual  al  citado 
inciso  9.*^  del  artículo  116  de  la  Constitución  de  Córdoba, 
que  establece  como  atribución  del  Poder  Ejecutivo  el  nom- 
bramiento V  remoción   fie  los    'Ministros.    Oficiales  de  Se- 
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cretaría  y  demás  empleados  de  la  Administración,  cuyo 
nombramiento  no  esté  acordado  á  otro  Poder»....;  y  en 
la  que  existe  la  disposición  del  artículo  44  de  la  Consti- 
tución de  Buenos-Aires,  en  que  se  dice  que  «los  emplea- 
dos públicos  á  cuya  elección  ó  nombramiento  no  provea 
esta  Constitución,  serán  nombrados  ó  elegidos  según  lo 
disponga  la  ley». 

Paso  á  un  cuarto  asunto,  digno  de  ser  comentado 
siquiera  sea  someramente,  en  la  discusión  general  del  pro- 
yecto. Al  expresarme  así,  tengo  en  cuenta  el  contenido 
del  artículo  97  de  la  sanción  del  honorable  Senado.  En 
aquel  artículo  se  habla  del  destino  que  se  dará  al  «pro- 
ducido de  las  maltas  impuestas  á  los  infractores  de  esta 
ley,  y  al  personal  docente  y  administrativo  de  las  escue- 
las»; y  al  final  se  dice  que  «será  destinado  exclusivamen- 
te á  servir  de  base  á  la  caja  de  ahorros  para  los  maestros 
y  empleados  escolares  retirados,  que  la  ley  creará  en  opor- 
tunidad, con  fondos  que  no  impongan  erogación  alguna 
al  tesoro  provincial». 

Esta  prescripción  del  proyecto  del  Senado,  es  graví- 
sima. La  comisión  la  ha  suprimido,  y  en  su  reemplazo  ha 
consignado  el  artículo  97  del  proyecto  del  Poder  Ejecuti- 
vo, que  tiende  á  conservar  recursos  para  el  fomento  de 
la  instrucción  pública,  que  es  concordante  con  otras  pres- 
cripciones legales,  3'  que  está  inspirado  en  un  pensamien- 
to previsor  y  digno. 

Es  gravísima  la  prescripción  del  proyecto  del  Sena- 
do ;  porque  importa  un  mandato  inconstitucional.  Con  el 
nombre  de  caja  de  ahorros,  y  con  esta  prescripción  inci- 
dental de  la  ley  de  Educación  Común,  se  tiende  á  esta- 
blecer perentoriamente  un  fondo  para  jubilaciones  ;  y  las 
jubilaciones  son  una  institución  contraria  al  voto  de  los 
convencionales  de  1870. 

La  opinión  sobre  este  punto  es  uniforme,  en  38  años 
de  vida  constitucional  después  de  la  reforma.  Y  no  debie- 
ra ser  el  Poder    Legislativo  de  la  liora    actual,  quien    vi- 
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niera  á  romper  esa  tradición  respetable,  como  por  sorpre- 
sa, y  á  propósito  de  un  detalle  de  la  ley  de  Educación, 
en  el  capítulo  de  disposiciones  transitorias. 

Después  que  los  convencionales  de  1870  suprimieron 
entre  las  atribuciones  del  Poder  Legislativo,  la  disposición 
expresa  sobre  jubilaciones  y  pensiones,  que  antes  figura- 
ba en  la  ley  fundamental,  todas  las  administraciones,  to- 
das las  legislaturas,  todos  los  poderes  ejecutivos,  diré  así, 
hasta  el  actual,  han  reconocido  la  inconstitucionalidad  de 
las  jubilaciones  y  pensiones,  y  la  imposibilidad  de  legis- 
lar acerca  de  ellas ;  y  ese  reconocimiento  debe  perdurar 
hasta  que  una  reforma  constitucional  venga  á  restablecer 
en  el  poder  público,  lo  que  exigen  la  equidad,  la  justicia 
y  la  doctrina  jurídica  que  funda  como  legítima  la  pensión 
y  la  jubilación,  en  determinadas  condiciones. 

La  sanción  del  Senado  cree  rehuir  la  inconstitucio- 
nalidad ;  porque  habla  de  caja  de  ahorros  con  fondos  que 
no  impongan  erogación  alguna.  Pero,  no  la  rehuye  en 
realidad  ;  porque  esos  considerables  fondos  procedentes  de 
multas,  imponen  «erogación  al  tesoro  provincial».  Efecti- 
vamente, el  sueldo,  que  por  ley  del  presupuesto  y  presta- 
ción de  los  servicios  del  empleado,  es  una  propiedad  de 
éste, — deja  de  serlo  en  parte,  por  mandamiento  legal, 
cuando  se  impone  legítimamente  una  multa.  Desde  la  im- 
posición de  la  multa,  su  valor  es  una  propiedad  del  Esta- 
do ;  y  cuando  por  el  precepto  sancionado  por  la  alta  Cá- 
mara, ese  valor  se  atribuye  á  la  aludida  caja  de  ahorros, 
hay  efectivamente  una  erogación  para  el  fisco,  en  un  des- 
tino contrario  á  la  voluntad  de  los  constituyentes  del  70, 
que  no  ha  sido  aún  contradicha  en  resolución  expresa  de 
otra  convención. 

Estas  cajas  de  ahorro,  estos  montepíos,  por  otra  par- 
te, subsisten  siempre,  en  la  legislación  nacional  como  en 
la  extranjera,  sobre  la  base  de  ciertas  erogaciones  fisca- 
les ;  y  es  siempre  el  fisco  el  responsable  ó  garante  nece- 
sario, en  toda  eventualidad  que  pueda  sobrevenir,  y  en  la 
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que,  por  cualquier  circunstancia,  no  haya  fondos,  y  haya, 
sin    embargo,  que  jubilar  ó  dar  pensión. 

Y  si  se  quisiera  imaginar  una  caja  de  ahorros,  sin 
erogación  y  garantía  alguna  del  Estado  (lo  que  no  ocurre 
en  el  proyecto  del  Senado)  caja  de  ahorros  ó  montepío  en 
los  que,  sobre  la  base  de  simples  descuentos  de  sueldos, 
se  den  pensiones  ó  jubilaciones, — tal  institución  será  una 
asociación  de  socorros  mutuos,  ó  una  comunidad  ó  una 
sociedad  especial  de  carácter  privado,  regidas  por  las  le- 
yes generales,  comunidad  ó  sociedad  acerca  de  las  cuales 
no  tiene  para  qué  preceptuar  esta  ley  en  discusión,  ni 
otra  ley  análoga. 

Por  otra  parte,  en  el  seno  de  la  comisión  se  ha  ob- 
servado con  razón,  y  yo  lo  repito  aquí,  que  si  constitu. 
cionalmente  pudieran  establecerse  estas  cajas  de  ahorros 
ó  montepíos,  ellos  deberían  tener  un  carácter  general,  de- 
berían ser  para  todos  los  empleados  de  la  Provincia,  y 
no  solamente  para  los  maestros. 

Y  aquí  podría  finalizar  el  informe  en  general  del 
despacho  de  la  comisión.  Quedarían  así  comentados  los 
puntos  principales  del  proyecto  de  reformas,  y  expresadas 
rigurosamente  las  razones  del  dictamen.  Pero,  debo  re- 
vestir estas  razones  concisas,  con  otras  consideraciones 
conexas  que,  reforzando  y  dando  expresión  cabal  3^  vigo- 
rosa al  razonamiento,  respondan,  si  no  á  la  totalidad — por- 
que no  habría  objeto  en  tenerlo  en  cuenta — respondan  á 
la  mayor  parte  de  la  argumentación  contraria,  deslizada 
en  las  corrientes  de  la  opinión  piíblica,  por  la  voz,  en 
todo  tiempo  respetable,    de  la  prensa  periódica. 

Señor  presidente :  en  los  análisis,  demostraciones  y 
críticas  que  voy  á  emprender,  expresaré  más  bien  que  el 
juicio  de  la  comisión,  mi  juicio  personal.  No  es  posible, 
tratándose  de  cuestiones  discutibles  y  que  afectan  creen- 
cias íntimas,  que,  las  varias  personas  de  una  comisión  par- 
lamentaria, coincidan  siempre  en  los  puntos  de  partida, 
desarrollo    y    conclusiones    de  una    cuestión.     El  personal 
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de  una  comisión,  si  está  de  completo  acuerdo  respecto  al 
dictamen  sobre  un  proyecto  de  le^-,  puede  no  concordar 
en  las  razones  que  apoyan  el  despacho.  Se  puede  afirmar 
una  proposición  ó  un  dictamen,  por  varios  ó  diversos 
fundamentos. 

Por  otra  parte,  es  imposible  pretender  que  el  miem- 
bro informante  de  una  comisión,  en  cuestiones  como  la 
que  se  ventila  hoy  en  esta  Cámara,  no  hable  con  su  pro- 
pio criterio,  con  sus  ideas  y  con  sus  sentimientos.  El 
miembro  informante  es  ante  todo  diputado,  y  se  debe  á 
sus  propias  convicciones. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  hasta  ahora  he  dicho 
ante  la  Cámara,  lo  he  expresado  á  nombre  de  la  comisión 
de  instrucción  pública.  En  los  juicios  que  expresaré  hasta 
el  final  de  mi  discurso,  no  comprometeré  ninguna  opinión 
especial  ó  intima  de  mis  colegas  de  comisión.  Al  expre- 
sar aquellos  juicios,  es  seguro  que  algunas  veces  coincidi- 
ré con  todos  mis  compañeros  de  comisión;  otras,  sola- 
mente con  alguno  ó  varios  ;  y  en  ciertos  casos,  tal  vez  con 
ninguno  ;  y  entonces,  en  lo  que  dijere,  únicamente  se  ha- 
llaría mi  sola  expresión  individual  de  hombre  y  de  dipu- 
tado. 

Hecha  esta  espontánea  salvedad,  continuaré  el  curso 
de  mis  reflexiones  sobre  el  asunto  en  debate. 


Señor  presidente :  el  profesor  Amado  J.  Ceballos  ha 
sostenido  la  tesis  de  que  la  Dirección  General  de  Escue- 
las, y  consiguientemente  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Educación,  sólo  debe  ser  desempeñada  por  los  diplomados 
normalistas.  Su  opinión  consta  desarrollada  extensamente, 
en  carta  dirigida  el  año  pasado  al  exministro  de  Instruc- 
ción   Pública    doctor    Félix  T.    Garzón,    publicada  en  los 
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diarios,  y  después  en  un  opúsculo.  Muchas  de  las  brillan- 
tes páginas  de  aquella  carta,  relativas  al  punto  aludido, 
son,  á  mi  juicio,  irrebatibles.  Pienso  que  Ceballos  ha  de- 
mostrado plenamente,  cómo  no  es  posible  sin  una  prepa- 
ción  especial,  asumir  las  funciones  de  la  instrucción  pú- 
blica, y  cómo  el  título  universitario,  por  sí  solo,  no  esta- 
blece siquiera  la  presunción  de  idoneidad  para  la  dirección 
de  la  educación  común. 

Sin  embargo,  mi  opinión  no  coincide  por  completo 
con  la  de  este  ilustrado  profesional. 

Pienso  que  su  opinión,  que  su  fórmula,  debe  ser  la 
realidad  legal  del  porvenir,  y  no  la  del  presente. 

Pienso  que  no  basta  el  título  normal,  el  título  de 
maestro  con  cuatro  años  de  estudios  en  la  Escuela  Normal, 
ó  el  de  profesor  con  un  año,  ó  con  dos  años  más  de  estu- 
dio en  las  mismas  escuelas — y  aun  cuando  se  agreguen  los 
cuatro  años  de  práctica  en  el  magisterio — para  presumir 
la  suficiencia,  para  presumir  el  conocimiento  de  la  técni- 
ca y  de  la  administración  escolar,  necesario  al  Director 
(leneral ;  y  para  tener  ó  adquirir  todas  las  dotes  y  condi- 
ciones personales  convenientes  al  régimen  de  la  instrucción 
elemental. 

Si  en  Córdoba  hay  diplomados  del  normalismo,  como 
los  hay,  con  capacidad  para  ese  régimen, — y  si  fuera  de 
Córdoba,  en  el  orden  nacional  y  en  algunas  provincias, 
abundan  maestros  y  profesores  normales  con  la  suficien- 
cia aludida,  —el  hecho  es  resultado,  no  sólo  del  estudio  de 
cuatro  ó  cinco  años  en  las  aulas  escolares,  y  de  cuatro 
años  de  práctica ;  sino  efecto  de  mayor  tiempo,  de  mayor 
práctica,  de  esfuerzo,  de  considerable  estudio  individual 
de  los  aludidos  maestros  ó  profesores,  entre  los  cuales  se 
notan  espíritus  altamente  preparados  en  las  letras  y  en 
diversas  ciencias. 

Lo  repito  :  es  á  mi  entender  un  hecho  verdadero, 
(jue  la  mayor  parte  de  los  profesores  y  maestros  norma- 
les no  tienen  en  la  preparación    que  representa  su  título, 
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una  condición  de  idoneidad  suficiente  para  la  más  alta  di- 
rección escolar. 

Acerca  del  exclusivismo  del  título  normal,  para  la 
Dirección  General  de  Escuelas,  y  para  todos  los  puestos 
de  vocales  del  Consejo  de  Educación,  coincidiría  con  el 
señor  Ceballos,  por  completo,  en  el  futuro  ;  cuando  se  hayan 
perfeccionado  los  institutos  normales ;  cuando  se  establez- 
can otros  institutos  superiores  á  los  actuales  :  ó  cuando 
en  la  Universidad  del  porvenir,  se  lleguen  acaso  á  esta- 
blecer Facultades  Normales  ó  Pedagógicas. 

Y  resulta,  por  tanto,  que :  si  desde  el  primer  punto 
de  vista  expresado  por  mí  al  empezar  este  informe  (la  es- 
casez en  Córdoba,  de  diplomados  normalistas)  no  aparece 
bien  fundado  este  exclusivismo, — menos  fundado  resulta, 
después  de  esta  exacta  consideración  con  la  que  he  puesto 
en  tela  de  juicio,  la  preparación  de  la  mayor  parte  de  los 
normalistas,  por  la  sola  razón  de  su  título,  para  el  acer- 
tado régimen  técnico  y  administrativo  de  todo  el  orga- 
nismo escolar  de  la  instrucción  primaria. 

Señor  presidente :  de  una  manera  análoga  á  lo  que 
ocurre  entre  los  diplomados  de  la  Escuela  Normal,  ocurre 
entre  los  diplomados  de  la  Universidad  ;  porque  si  hay 
entre  éstos,  algiínos  que  pueden  regir  las  escuelas  elemen- 
tales, desde  la  Dirección  General  y  la  Presidencia  del  Con- 
sejo, tal  competencia  ha  de  ser  el  fruto  de  una  dedicación 
especial,  de  un  estudio  especial,  y  en  manera  alguna  el 
resultado    del  estudio  y  de  las    disciplinas    universitarias. 

Basta  tener  en  cuenta  el  plan  de  estudios  que  rige 
en  nuestra  Universidad,  para  convencerse  de  la  rigurosa 
exactitud  del  aserto  que  acabo  de  formular. 

Cuando  pasen  muchos  años,  y  la  Universidad  amplíe 
su  organismo  con  la  Facultad  de  Letras  y  Filosofía,  se 
explicaría  que  los  diplomados  universitarios  que  hubiesen 
cursado,  bajo  un  plan  y  programas  bien  concebidos,  la 
Pedagogía  Teórica  y  Práctica,  y  otros  ramos  afines,  — se 
consideren    por  razón    de  su    título,  con  la    aptitud  para 
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pretendar  de  pleno  derecho  los  puestos  de  la  Dirección 
General  y  del  Consejo  de  Educación.  Ellos,  únicamente 
los  diplomados  á  que  acabo  de  aludir ;  pero,  no  los  diplo- 
mados de  las  Facultades  de  Derecho,  Medicina  ó  Ciencias 
Físico-Matemáticas.  Estos  no  tienen  la  preparación  reque- 
rida ;  y  no  se  la  darán  tampoco  los  cuatro  años  de  prác- 
tica en  el  profesorado,  que  sólo  pueden  darles  notable  pe- 
ricia en  el  ramo  á  que  dediquen  su  enseñanza.  Por  otra 
parte,  sabemos  que  sólo  en  el  pasado  año  se  estableció  en 
la  Universidad  una  cátedra  libre  de  Pedagogía,  bajo  la 
dirección  del  eminente  profesor  Stower.  La  cátedra  no  es 
mayormente  concurrida,  dado  su  carácter  libre  :  y  serán 
raros  los  universitarios  que,  no  habiendo  cursado  anterior- 
mente en  escuelas  normales,  tengan  conocimientos  en  la 
ciencia  j  el  arte  de  la  Pedagogía. 

Puede  así  afirmarse  que,  si  como  anteriormente  dije, 
la  mayoría  de  los  normalistas,  el  51  por  ciento,  por  lo 
menos,  no  son  aptos  para  ocupar  los  puestos  del  Consejo 
de  Educación. — también  la  mayoría  de  los  universitarios, 
que  grosso  modo  puede  calcularse,  por  lo  menos,  en  el  95 
por  ciento,  no  tienen  competencia  real  para  desempeñar 
aquellos  puestos. 

Y  no  debe  afectarse  por  lo  dicho,  ninguna  suscepti- 
bilidad de  nuestros  ilustrados  universitarios. — nuestros  abo- 
gados, médicos  é  ingenieros.  Haré  un  símil,  para  que,  fue- 
ra de  este  recinto,  objetivamente  penetre  el  argumento  á 
la  inteligencia  contraria  más  i-ebelde  á  toda  persuación. 
Los  universitarios  manejan  algo  así  como  el  telescopio,  en 
los  espacios  de  la  ciencia ;  tienen  bajo  su  vista  la  ciencia 
de  lo  infinitamente  grande :  poseen  la  ciencia  del  astro. 
En  la  escuela,  en  la  instrucción  primaria,  se  requiere  tam- 
bién sabiduría  y  ciencia,  por  más  que  así  no  lo  crea  la 
ignorancia.  Pero...,  y  aquí  otro  símil...,  en  las  ciencias 
de  la  escuela  no  'se  maneja  el  telescopio,  sino  algo  así  co- 
mo el  microscopio.    La    escuela    requiere  la   ciencia  de  lo 
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infinitamente    pequeño ;  no   la  ciencia    de]     astro,    sino  la 
ciencia  del  corpúsculo  !.  .  .  . 

Y  á  las  precedentes  consideraciones  generales  y  abs- 
tractas, añadiré  dos  testimonios  concretos  y  personales, 
procedentes  de  dos  universitarios  de  Córdoba. 

En  el  pasado  mes  de  agosto,  conversaba  con  el  pro- 
fesor de  la  Universidad  Luis  M.  Allende,  diputado  por 
Córdoba  al  Congreso  Nacional.  La  conversación  giró  sobre 
temas  parlamentarios.  Y  á  propósito  del  proyecto  de  re- 
formas á  la  ley  de  Educación,  que  entonces  había  pasado 
recientemente  á  esta  Cámara,  me  dijo  textualmente  aquel 
eminente  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina :  «  El  título 
universitario  no  da  suficiencia  para  regir  la  instrucción 
primara.  Yo  no  me  considero  apto  para  ser  Director  Ge- 
neral de  Escuelas». 

La  otra  referencia  personal  que  quería  hacer  constar, 
es  la  del  distinguido  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho, 
Luis  J.  Posse.  No  he  hablado  con  él  acerca  del  asunto  ; 
pero,  su  opinión  consta  en  un  documento  del  archivo  de 
esta  Cámara.  Tal  documento  es  el  acta  de  la  sesión  del 
31  de  mayo  y  del  3  de  junio  de  1904,  sesión  en  la  que 
se  discutió  el  proyecto  de  reformas  presentado  por  el  di- 
putado Félix  Garzón  Maceda,  actual  ministro  de  Gobierno 
é  Instrucción  Pública. 

El  aludido  proyecto  fué  discutido  en  laboriosa  sesión, 
hasta  que  por  exacta  indicación  del  diputado  Arturo  Bou- 
quet,  se  constató  que  el  proyecto  había  caducado  y  nece- 
sitaba nueva  presentación,  por  haber  transcurrido  sin  des- 
pacho, más  de  dos  años. 

El  diputado  Posse  fué  el  miembro  informante.  He 
aquí  sus  palabras,  acerca  del  solo  título  universitario,  co- 
mo aptitud  para  regir  las  escuelas.  El  resumen  incompleto 
del  acta  de  las  sesiones,  consigna  así  la  opinión  del  dipu- 
tado aludido...  «Se  ha  innovado  la  ley,  dice,  y  en  la  in- 
novación se  ha  introducido  la  modificación  de  que  podrá 
ser  Director    General  de  Escuelas,    aparte   del    que    tenga 
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académico  ó  universitario  ;  pero,  piensa  que  esto  no  es  su- 
ficiente, porque  un  título  no  acredita  competencia  sino  en 
determinadas  ciencias  ó  ramos  del  saber  humano  ;  que  un 
abogado  ó  un  médico  ó  un  ingeniero,  podrán  sobresalir  en 
sus  respcíctivas  profesiones,  pero,  en  cambio,  carecer  de 
preparación  para    la  dirección    técnica  de  las  escuelas»... 

¡  Qué  interesante  sería  saber,  después  de  estas  decla- 
raciones de  los  doctores  Allende  y  Posse,  cuántos  univer- 
sitarios se  consideran,  prescindiendo  de  la  modestia  osten- 
sible, cuántos  universitarios  se  consideran  aptos  para  ocu- 
par la  Dirección  General  de  Escuelas  de   la  Provincia !..  . 

Entre  estas  opiniones  personales,  que  no  las  he  bus- 
cado, que  las  he  hallado  sin  buscarlas, — me  falta  la  de  un 
ingeniero.  Pero,  esto  no  importa  mayormente;  porque  pa- 
rece indudable,  en  vista  de  lo  quo  voy  á  decir  inmediata- 
mente después,  que  no  fácilmente  se  pensará  en  un  sim- 
ple exalumno  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemá- 
ticas, para  entregarle  la  dirección  de  las  escuelas. 

Aquí  me  voy  á  permitir  hacer  una  rápida  observa- 
ción al  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  en  la  parte  perti- 
nente al  tema  que  desarrollo  en  este  instante.  Parece  que 
el  pensamiento  que  concibiera  el  conceptuoso  discurso 
pronunciado  en  el  Senado,  en  la  sesión  del  4  de  agosto, 
sobre  la  enseñanza  de  la  Religión,  no  fuera  el  mismo  que 
redactara  algunos  párrafos  del  mensaje  de  junio  28,  sobre 
reformas  á  la  ley  de  Educación...  Pero,  me  equivoco.  Se- 
guramente el  mismo  pensamiento,  idéntica  mano,  escribió 
el  mensaje :  la  del  ministro  de  Clobierno  é  Instrucción  Pú- 
blica, doctor  Garzón  Maceda.  Y  si  mi  observación  no  es 
errónea,  debe  decirse  solamente,  que  el  pensamiento,  por 
más  elocuente  que  sea,  como  lo  es  el  del  señor  ministro, 
vacila  algunas  veces,  como  una  voz  que  se  debilita,  se 
quiebra  ó  se  ensordece,  con  el  considerable  y  continuado 
esfuerzo  de  la  elocución  oral. 

Mi  observación  es  ésta :  cuando  el  proyecto  de  ref or- 
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ma  ministerial  dice  que  para  ser  Director  (Teiieral  basta 
poseer  título  universitario  ó  normal  (y  cuando  análoga- 
mente lo  declara,  si  bien  con  el  agregado  de  la  práctica 
en  el  magisterio  ó  profesorado,  el  proyecto  en  discusión) 
;.  en  virtud  de  qué  lógica  se  deduce  que,  exigiéndose  co- 
mo condición  el  título  universitario,  debe  entenderse  que 
el  Poder  Ejecutivo  lia  de  nombrar  á  un  doctor?  ¿  En  vir- 
tud de  qué  lógica  se  circunscri1)e  la  ejemplificación  al 
doctorado^  en  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  ?  ¿  Por  qué 
no  se  ejemplifica  con  el  ingeniero,  el  agrimensor,  el  far- 
macéutico, que  también  son  títulos  universitarios  ?  ^:  O 
acaso  estos  títulos  se  veían  })or  sí  solos  notoriamente  muy 
distantes  de  la  «preparación  científica  general,  y  capaci- 
dad suficientemente  comprensiva  de  las  atribuciones  y  de- 
beres que  comportan  las  funciones  de  Director  de  las  Es- 
cuelas», para  emplear  los  términos  del  mensaje? 

Mientras  tanto,  estos  diplomados  y  aún  otros,  que- 
dan comprendidos  en  los  términos  amplios  del  título  uni- 
versitario de  que  hablan  el  proyecto  de  reformas  del  mi- 
nisterio, y  el  pro^í-ecto  en  discusión. 

Pero,  comprendo,  señor  [)residente.  (pie  después  de 
todo  lo  que  acabo  de  decir  últimamente,  alguien  pudiera 
[)ensar  ó  preguntar,  y  teniendo  en  cuenta  el  despacho  de 
la  comisión :  ¿  dónde  se  halla  el  miembro  informante  de 
la  misma ;  y  á  dónde  va  el  miembro  informante  de  la 
comisión  ? 

Señor  presidente :  la  respuesta  no  sería  menos  preci- 
sa y  categórica :  el  miembro  informante  se  halla  en  la  ver- 
dad, ó  va  hacia  la  verdad. 

No  hay  duda  que,  abrigando  las  ideas  expuestas,  el 
miembro  informante  cree  firmemente  que  hubiera  sido  pre- 
ferible adoptar  la  fórmula  nacional  de  la  ley  de  Educa- 
ción Común  ;  es  decir,  no  adoptar  fórmula  especial  alguna, 
sino  atenerse  al  precepto  general  de  la  idoneidad  para  los 
cargos  públicos,  que  exige  la   Constitución. 

Estos  serían,  en  mi  sentir,    los  términos  más  corree- 
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tos  de  la  ley  ;  y  así  lo  he  manifestado  en  el  seno  de  la 
comisión. 

Pero,  no  valía  la  pena  de  fijar  una  disidencia  en  el 
despacho  de  la  comisión,  por  este  solo  detalle,  máxime  si 
se  considera  que  la  fórmula  adoptada  en  el  proyecto  de 
reformas,  equivale,  en  el  fondo,    á  la  fórmula   nacional. 

En  efecto,  la  fórmula  del  Poder  Ejecutivo,  que  sólo 
exigía  el  título  universitario  ó  el  normal,  se  ha  modificado 
para  ambos,  y  respectivamente,  exigiendo  cuatro  años  de 
práctica  en  el  profesorado  ó  el  magisterio, — y  concediendo 
igualmente  idoneidad  para  el  puesto  de  Director  General, 
aún  al  que  no  tuviera  título,  pero  sí  ocho  años  de  prác- 
tica, por  lo  menos,  en  la  enseñanza,  en  instituto  de  ins- 
trucción secundaria  ó  normal.  Con  estas  condiciones,  el 
Poder  Ejecutivo  buscará  y  nombrará  al  idóneo. 

En  el  hecho,  la  amplitud  de  condiciones  disyuntivas 
establecidas  por  la  ley,  importa  no  establecer  ninguna. 

¿Quién  queda  excluido  del    artículo? 

Sería  raro  encontrar  el  idóneo  para  la  Dirección  de 
Escuelas,  que  no  se  halle  en  las  condiciones  aludidas. 
Para  el  caso,  podría  imaginarse  un  Sarniiento  :  pero,  como 
se  ha  dicho,  á  Sarmiento  podría  dársele  ventajosamente 
otro  destino,  si  no  el  de  la  Dirección  General  de  Escuelas 
y  Presidencia  del  Consejo. 

Para  concluir  acerca  de  este  punto,  agregaré :  que 
en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  31  de  mayo 
y  3  de  junio  de  1904,  en  la  que  se  reformó  la  ley  de 
Educación,  en  el  sentido  de  no  mantener  la  exclusividad 
del  título  normal  para  las  funciones  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Escuelas,  en  sanción  que  fué  anulada  en  seguida, 
á  causa  de  que  indebidamente  liabía  empezado  á  conside- 
rarse el  asunto,  asistieron  los  siguientes  exdiputados, 
inscritos  por  orden  alfabético :  Luis  Achával,  Julio  Aliaga, 
Arturo  Bouquet,  Pedro  Cuestas.  Ramón  Díaz,  Mariano  Fra- 
gueiro,  Félix  Garzón  Maceda,  Juan  B.  González,  Mariano 
M.  Mansilla,  Juan  Carlos  Novillo  Cáceres,  Benigno  Porte- 


—lóe- 
la, Luis  J.  Posse,  Luis  F.  Roca.  Isidoro  Ruiz  Moreno, 
Ángel  Sosa;  y  los  siguiantes  actuales  diputados:  Carmen 
H.  Astrada,  Ernesto  del  Campillo,  Tomás  A.  (garzón,  Ma- 
riano Groycoechea,  Ramón  S.  Malbrán,  Alfredo  de  Olmos, 
José  Peña,  José  N.  del  Prado,  Luis  Santillán  Vélez. 

Ninguna  voz  se  levantó  para  sostener  la  exclusividad 
del  título  normal :  bien  es  verdad  que,  como  en  el  pro- 
yecto actual  de  reformas,  se  buscaba  entonces,  unir  á  los 
títulos  la  práctica  en  la  enseñanza.  Como  se  sabe,  el 
proyecto  originario  de  aquel  año.  obra  del  ex-diputado 
Garzón  i\Iaceda,  no  exigía  sino  el  título  académico  ó  uni- 
versitario, ó  el  normal ;  bien  así  como,  en  el  proyecto 
originario  de  lioy,  del  Poder  Ejecutivo,  no  se  exigía  como 
condición     sino  el  título  universitario  ó  el  normal. 

Si  alguien  votó  contra  el  proyecto  de  la  comisión,  y 
por  diferentes  fundamentos  que  los  del  ex-diputado  Gar- 
zón Maceda,  no  consta  en  el  acta  de  las  sesiones. 

La  fórmula  votada  por  la  Cámara  de  1904,  era  ésta : 
«Poseer  un  titulo  académico  ó  universitario,  ó  de  profesor  ó 
de  maestro  normal :  y  siempre  que  acredite  suficiente  pre- 
paración en  materias  pedagógicas». 

Se  empezaba  á  tratar  el  punto  de  la  prejoaración  pe- 
dagógica, y  se  había  propuesto  cinco  años  de  práctica, 
cuando  sobrevino  el  incidente  que  dejó  sin  efecto  lo  ac- 
tuado respecto  á  la  reforma  de  la  ley. 

Este  antecedente  de  190-4,  no  vale  como  expresión 
legal ;  puesto  que  la  ley  no  se  reformó.  Vale  solamente 
como  signo  de  la  opinión  de  los  aludidos  diputados  ó  ex- 
miembros de  la  Cámara. 


Señor  presidente:  llego  nuevamente  en  esta  amplia- 
ciones subsidiarias,  al  seguudo  punto  capital  de  la  refor- 
j^^a, — capital  por  lo  que  en  sí  mismo  representa,  y  por  las 
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criticas  que  lia  suscitado  :    á  la  enseñanza  de  la  Religión, 
en  el  mínimun  de  la  instrucción  primaria  obligatoria. 

En  la  serie  de  interesantes  cartas  publicadas  en  los 
diarios,  3'  dirigidas  al  señor  ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, por  el  profesor  Manuel  J.  Astrada  iquien.  como  se 
sabe,  hasta  principios  del  año  actual  desempeñó  ventajo- 
samente el  cargo  de  diputado  en  esta  Cámara)  se  ha  citado 
la  eminente  autoridad  de  José  Manuel  Estrada,  en  contra 
de  la  enseñanza  dogmática  en  las  escuelas  comunes. 

Antes  que  el  autor  de  las  cartas  aludidas.  Delfín  Ga- 
llo ya  había  citado  la  autoridad  del  pensador  católico,  re- 
cordando, en  la  discusión  parlamentaria  de  1883,  las  opi- 
niones de  éste  sobre  el  asunto,  tomadas  de  un  informe  de 
Estrada,  como  Director  de  las  Escuelas  de  Buenos  Aires, 
en  1870.  Estrada  llega  en  su  informe,  á  estas  conclusio- 
nes: «  1."  que  la  mayoría  del  país  pertenece  á  la  Comu- 
nión Católica;  2.",  que  corresponde  al  sacerdocio  la  ense- 
ñanza religiosa ;  y  3.°,  que  está  reconocida  por  las  le3'es  del 
país,  la  libertad  de  cada  hombre  para  adorar  al  Dios  To- 
dopoderoso, según  su  conciencia  ». 

Este  punto  relativo  á  la  enseñanza  dogmática,  pierde 
algún  carácter  que  pudiera  atribuírsele,  después  de  la  mo- 
dificación del  Senado  en  el  artículo  9.^  hift ;  cuando  la  en- 
señanza religiosa  se  comete  por  el  proyecto  en  debate, 
« á  los  ministros  del  culto  católico,  ó  en  su  defecto,  á 
personas  debidamente  facultadas  por  la  autoridad  eclesiás- 
tica»; y  cuando  propiamente  no  es  obligatoria  la  ense- 
ñanza de  la  Religión,  puesto  que  según  el  párrafo  2."  del 
artículo  9.°  bis,  dicha  enseñanza  solo  se  dará  «á  los  niños 
cuyos  padres,  tutores  ó  encargados  no  hubiesen  manifes- 
tado voluntad  contraria  ». 

Señor  presidente:  en  mi  opinión,  el  porvenir  es  de 
la  enseñanza  laica,  en  las  escuelas  oficiales  de  las  provin- 
cias argentinas;  pero,  mientras  no  se  reforme  el  artículo 
2°  de  la  Constitución  de  Córdoba,  en  el  sentido  de  fijar 
sólo  el   sostenimiento  del    culto    católico,    á   semejanza   de 
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lo  establecido  en  la  Con«tituciün  de  la  República,  se  ex- 
plica que  se  incluya  y  deba  incluirse  la  Religión  entre 
los  ramos  del  mínimun,  y  en  los  preceptos  especiales  de 
la   ley. 

A  fines  de  mayo  ó  á  principios  de  junio,  á  propósito 
de  la  discusión  sobre  la  escuela  de  la  Penitenciaría,  lo 
signifiqué  así^  al  formular  algunas  observaciones  al  pen- 
samiento de  dos  distinguidos  diputados.  Dije  entonces,  que 
no  podía  citarse  como  precedente  obligatorio  la  ley  nacio- 
nal, á  causa  del  diverso  régimen  que  establecen  en  la  ma- 
teria ambas  constituciones,  la  nacional  y  la  provincial. 
Ambas  establecen  la  libertad  de  cultos  y  la  libertad  de 
conciencia ;  y  estas  libertades  son  y  deben  ser  garantidas 
en  Córdoba.  Pero,  en  la  Nación  no  hay  religión  de  Esta- 
do ;  y  sí  la  liay,  en  la  Provincia.  Esto  es  obvio  al  solo 
enunciado  de  los  artículos  respectivos  de  ambas  constitu- 
ciones, y  no  obstante  la  pretensión  de  algunos  que  qui- 
sieran inducir  la  religión  de  Estado,  en  el  orden  nacional, 
de  las  relaciones  y  concordancias  de  diversos  artículos 
constitucionales,  que  han  de  recordar  perfectamente  los 
señores  diputados. 

Agregaré  ahora,  señor  presidente,  que  la  discusión 
de  la  ley  de  Educación  Común,  en  1883  y  en  la  Cámara 
de  Diputados  Nacionales,  revela  que,  precisamente  se  bus- 
caba y  se  fundaba  la  escuela  laica  (que  es  la  escuela 
neutra^  y  no  la  escuela  atea)  precisamente  porque  no  exis- 
te en  la  República  la  religión  de  Estado.  Así  lo  afirma- 
ron perentoriamente  los  eximios  oradores  que  defendieron 
ó  hicieron  prevalecer  las  ideas  liberales;  en  contradicción  á 
las  opiniones  que  desarrollaron  y  á  la  elocuencia  de  que 
hicieron  gala  en  los  debates  de  la  Cámara,  los  oradores 
no  menos  eximios  que  se  llamaban  Demaría,  Goyena,  Achá- 
val  Rodríguez,  Alvear  y  Rainerio  Lugones. 

Tengo  aquí  el  diario  de  las  sesiones  de  aquella  me- 
morable asamblea,  y  puedo,  si  fuese  necesario,  leer  las 
palabras  mismas  mediante  las  cuales,  tanto  Lagos   García 
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como  Civit,  3'  Gallo  y  "Wilde,  demostraron  que  no  había 
religión  de  Estado,  en  contraposición  á  la  afirmación  con- 
traria, en  la  que  se  pretendía  lógicamente  encontrar  un 
argumento  que  fundase  la  necesidad  de  la  enseñanza  de 
la  Religión  en  las  escuelas  oficiales. 

Señor  presidente :  liay  que  llegar  á  estas  referencias 
de  detalle,  notorias  en  la  esfera  de  la  opinión  ilustrada, 
cuando  se  ha  llegado  á  extraviar  la  opinión  nacional,  fue- 
ra de  Córdoba.  Ha  habido  diarios,  y  de  los  de  mayor  cir- 
culación y  más  acreditados  en  el  país,  que  han  denotado 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  de  Córdoba,  y  con  las 
modificaciones  del  Senado,  como  un  «retroceso»,  como  una 
«reacción  institucional»,  como  la  obra  del  «oscurantismo» 
y  la  «barbarie» 

No  obstante  la  cultura  general  y  la  rapidez  de  las 
comunicaciones  en  nuestro  país, — se  puede  aún,  momentá- 
neamente, y  consciente  ó  inconscientemente,  extraviar  la 
opinión  de  la  masa  social,  acerca  de  hechos  reales  é  in- 
dudables. 

Digamos  entonces  que  no  hay  tal  «retroceso»,  tal 
«reacción»,  tal  «oscurantismo»  y  tal  «barbarie».  Digamos 
desde  la  altura  de  este  parlamento  provincial,  que  la  es- 
cuela común  de  Córdoba,  tiene  y  ha  tenido  siempre  en  la 
ley,  un  carácter  religioso.  La  escuela  es  religiosa  en  Cór- 
doba, según  las  antiguas  leyes  ó  disposiciones  administra- 
tivas, y  según  la  ley  en  vigor,  sancionada  el  30  de  di- 
ciembre de  189G,  preparada  ó  sancionada  bajo  la  admi- 
nistración liberal  del  gobernador  Figueroa  Alcorta ;  bajo 
la  administración  de  los  ministros  Vivanco  y  del  Campi- 
llo, y  del  director  general  de  escuelas  Pedro  N.  Arias, 
funcionario  escolar  á  quién  es  justo  reconocer  una  gran 
obra  edacacional. 

La  escuela  moderna,  completada  y  extendida  consi- 
derablemente en  Córdoba,  es  principalmente  la  obra  de 
aquel  exdirector  general ;  bien  así  como  en  1887,  el  mi- 
nisterio de  Cárcano  señala  el  principio  de  la  reforma  edu- 
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cacional,  vigorosamente  impulsada  por  el  decreto  de  dicho 
ministro,  de  fecha  26  de  enero  de  1887,  que  ordenó  la 
creacción  de  once  escuelas  graduadas,  é  incorporó  al  per- 
sonal docente,  más  de  veinte  y  cuatro  normalistas  de  di- 
versas provincias  de   la  República. 

En  las  columnas  de  la  prensa  de  Córdoba,  tuve  en- 
tonces, en  1887,  el  honor  de  sostener  y  demostrar  la  im- 
portancia trascendental  de  aquel  decreto,  que  marcaba  una 
orientación  segura  y  benéfica  en  la  educación  común.  Y 
bien,  en  aquel  decreto  emanado  de  una  autoridad  intelec- 
tual como  la  de  Cárcano,  y  cuyas  opiniones  liberales  han 
sido  tan  notorias,  se  lee  el  artículo  10,  que  dice  textual- 
mente: «La  enseñanza  religiosa  estará  á  cargo  del  direc- 
tor, ó  en  su  defecto,  del  cura  párroco  ó  de  la  persona 
competente  autorizada  que  éste  designe.» 

Este  precepto  administrativo  era  un  acatamiento  á 
la  Ley  Fundamental,  un  homenaje  necesario  del  noble  y 
selecto  espíritu  de  aquel  leader  liberal  y  de  aquel  estadis- 
ta, que  iniciaba  tan  acertadamente  la  reforma  educacional 
que  otros  completarían  en  el  porvenir,  en  la  hora  indica- 
da por  el  crecimiento  social,  y  por  las  necesidades  y  los 
recursos  del  Estado. 

Y  aquí,  señor  presidente,  una  digresión  que  concier- 
ta perfectamente  con  el  proyecto  en  debate,  y  con  este 
informe,  en  los  que  el  magisterio,  la  enseñanza  y  la  reli- 
gión son  objetivos  primordiales. 

Data  de  aquella  misma  época,  más  ó  menos  (lo  ob- 
servé entonces  desde  las  filas  de  la  prensa  política  en  que 
hacía  mis  primeras  armas  periodísticas)  la  hostilidad,  la  in- 
quina de  cierta  ¡Dropaganda  contra  la  Escuela  Normal  y  los 
normalistas  :  progaganda  injusta  ;  propaganda  generalmen- 
te de  afirmaciones  antojadizas,  y  sin  hechos  que  afiancen 
las  afirmaciones ;  propaganda  con  la  que  se  intenta  des- 
prestigiar un  gremio  de  verdadera  valía  entre  los  elemen- 
tos pensadores  del  país,  y  digno  de  toda  la  estimación 
pública. 
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Aquella  propaganda  oree  atacar  un  reducto  del  li- 
beralismo, atacando  las  Escuelas  Normales  del  país.  Pero, 
olvida  que  reductos  tan  fuertes  ó  más  fuertes  y  eficaces 
del  liberalismo,  son  las  Universidades  y  los  Colegios  Na- 
cionales de  la  República ;  porque  en  la  gran  mayoría  de 
ellos  preponderan,  entre  alumnos  y  profesores,  las  doctrinas 
liberales. 

Aquella  propaganda  va,  sin  embargo,  á  quiebra  segura. 

La  Escuela  Normal  se  extiende  en  la  República,  y 
cada  día  adquirirá  ma^^or  influencia.  El  normalismo  pe- 
netra á  los  hogares  católicos,  y  allí  hace  prodigios  en  la 
enseñanza,  á  satisfacción  completa  de  los  padres  católicos 
más  ilustrados  y  más  escrupulosos  en  la  enseñanza  inte- 
lectual y  moral.  Hay  diplomadas  de  la  Escuela  Normal, 
en  las  escuelas  de  asociaciones  católicas,  }'■  hasta  en  las 
escueles  de  comunidades  religiosas.  Creo  también  haber 
leído  que  en  el  próximo  congreso  católico,  se  discutirá  el 
punto  relativo  al  establecimiento  de  Escuelas  Normales 
Católicas. 

¿Y  cómo  no  se  ha  de  imponer  la  Escuela  Normal, 
si  ella  significa  la  ciencia  y  el  método  en    la   enseñanza? 

¿  Qué  ha  habido  ó  hay,  normalistas  insignificantes, 
maestros  y  profesores  escasos  de  preparación  y  de  talen- 
to? Es  indudable  que  sí.  Pero,  en  todos  los  otros  estu- 
dios y  profesiones  ¿no  hay  acaso  individuos  cuj^a  incapa- 
cidad inspira  lástima? 

¿  Qué  ha  habido  ó  hay  malos,  perversos,  maestros  ó 
profesores  normales  ? — Hay  que  aceptarlo.  Pero,  esos  ejem- 
plos aislados  no  desdoran  ni  manchan  la  profesión. 

¿  Acaso  no  ha  habido  ó  no  hay.  abogados  sin  con- 
ciencia, que  como  tales,  ó  como  jueces,  prevarican  ?  Y 
aquellos  ejemplos  aislados  ¿  serán  por  ventura  una  igno- 
minia, i^ara  la  relevante  profesión  que  defiende  la  justicia  ? 

¿No  ha  habido  ó  no  hay,  en  la  República  ó  fuera 
de  la  República,  periodistas  que  venden  á  la  policía  ó  al 
ministerio  los  secretos  de  las  oposiciones,  que  propalan  á 


sabiendas  el  error  ó  la  mentira,  y  á  quienes  se  retribuye 
su  servicio  inconfesable,  con  los  fondos  que  fueron  deno- 
minados en  Alemania  «los  fondos  de  los  reptiles»;  ¿y 
por  eso,  dejará  de  ser  el  periodismo,  como  institución, 
elemento  moral  de  alta  importancia,  antorcha  de  la  civi- 
lización, defensor  de  los  principios  de  libertad  y  de  auto- 
ridad, que,  armonizados,  añanzan  el  bienestar  y  el  porve- 
nir de  la  patria? 

¿Y  el  sacerdocio  dejará  de  representar  su  sagrada 
misión,  y  perderá  su  dignidad,  la  más  alta  dignidad  en  la 
tierra ;  y  el  sacerdocio  y  la  iglesia,  como  institución,  per- 
derán acaso  un  ápice,  por  las  debilidades  humanas  de  unos 
cuantos  sacerdotes  ? 

Oid,  recordad,  señores  diputados,  las  palabras  de  un 
misterioso  y  divino  asceta  que  Üoreció  en  el  último  si- 
glo de  la  media  edad  :  palabras  que  aun  podrían  ser  pro- 
nunciadas por  vez  primera  en  los  presentes  días,  y  que  po- 
drían repetirse  de  siglo  en  siglo ;  palabras  terribles,  con 
las  que  aquel  misterioso  y  divino  asceta  fustigaba  á  cier- 
tos pecadores  de  su  tiempo :  «  Si  tanta  diligencia  pusiesen 
en  desarraigar  los  vicios  y  sembrar  las  lúrtudes  como  en 
mover  cuestiones^  no  se  harían  tantos  viales  y  escándalos  en 
el  pueblo^  ni  habría  tanta  disolución  en  los  monasterios.  » 
Son  éstas,  palabras  de  Tomás  de  Kempis,  en  el  capítulo 
III  de  la  parte  primera  del  libro  intitulado  Tmitacióti  de 
Cristo  y  Menosprecio   del  Mundo. 

Si  tenéis  espíritu  religioso,  habréis  leído,  señores  di- 
putados, aquel  libro  admirable ;  3^  si  no  lo  tenéis,  habréis 
leído  por  espíritu  literario,  aquel  misterioso  y  divino  libro. 
Y  le  llamo  misterioso,  ya  que  no  está  indudablemente 
comprobado,  que  Tomás  de  Kempis  sea  su  autor.  Y  le 
llamo  divino  ;  porque  un  aura  bíblica  circula  por  las  pá- 
ginas todas  del  libro, — un  aura  extraña  que  levanta  en 
las  palabras  de  la  traducción  del  padre  Niéremberg,  ru- 
mores que  vibran  armoniosamente  al  oído,  y  conceptos  y 
sentimientos  que  se  insinúan  deliciosamente  en  el  espíritu, 


—163- 

como  uii  mensaje  divino,  como  revelación  de  una  vida  in- 
mortal y  arcana ! 

Señor  presidente :  vuelvo  de  una  manera  más  inme- 
diata, á  la  cuestión  en  debate. 

Dije  anteriormente  que  la  escuela  oficial  laica,  es  la 
escuela  del  porvenir  en  todas  las  provincias  argentinas. 
Lo  será  en  Córdoba,  cuando  el  cambio  del  medio  social 
exija  una  reforma  constitucional  que  consigne  idéntica 
fórmula  á  la  de  la  Constitución  de  la  República,  y  supri- 
ma la  declaratoria  del  artículo  2.°  de  la  Constitución  de 
Córdoba,  que  equivale  á  la  adojición  de  una  religión  por 
el  Estado, 

A  este  respecto,  debe  precederse  con  suma  pruden- 
cia. Así  lo  exige  la  suma  importancia  del  asunto.  No  se 
debe,  á  designio,  retardar  ni  precipitar  el  instante  de  la 
reforma. 

Pero,  aun  entonces,  señor  presidente,  cuando  la  re- 
forma sea  exigida  y  realizada,  la  enseñanza  de  la  Reli- 
gión será  siempre  necesaria,  en  forma  análoga  á  la  pres- 
cripta  actualmente  en  la  legislación  nacional  de  las  escue- 
las comunes,  bajo  el  régimen  de  la  ley  laica:  la  enseñanza 
religiosa  dada  .por  los  respectivos  ministros  autorizados 
de  los  diferentes  cultos,  á  los  niños  de  su  respectiva  co^ 
munión,  y  antes  ó  después  de  las   horas  de  clase. 

Si  es  difícil  concebir  el  ateo,  es  imposible  aceptar 
ni  concebir  siquiera  una  sociedad  atea.  Las  ideas  y  los 
sentimientos  religiosos  son  necesarios  al  hombre  y  á  las 
sociedades  humanas. 

Spencer,  en  el  libro  admirable  en  que  expone  Los 
fundamentos  de  la  Sociología,  y  en  el  capítulo  V  relativo 
á  las  ideas  del  hombre  primitivo,  tiende  á  demostrar  que 
«la  vista  de  la  sombra  que  repite  los  gestos  y  movimien- 
tos», genera  la  idea  de  la  complexidad  de  la  naturaleza 
humana,  la  idea  del  «espíritu  que  nos  acompaña  en  vida, 
y  se  separa  de  nosotros  el  día  de  la  muerte».  En  el  ca- 
.pítulo  YT,  referente  á  los  ^eres   sobrenaturales,  halla  en  el 
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culto  rendido  á  los  muertos,  «el  origen  y  punto  de  parti- 
da de  la  religiones».  En  el  VII,  en  que  especialmente  se 
ocupa  del  origen  de  los  cwZío.v,  encuentra  «equivalentes  para 
el  salvaje,  la  idea  de  la  superioridad  y  de  la  divinidad». 
«El  jefe  es  para  el  salvaje  un  dios  durante  la  vida,  y  otro 
dios  después  de  la  muerte».  En  suuia,  en  el  capítulo  YIII, 
bajo  el  título  de  el  dominio  de  la  ciencia  social,  afirma  que 
«si  el  miedo  tí  los  vivos  es  el  origen  de  la  autoridad  po- 
lítica, el  miedo  á  los  muertos  es  la  raíz  de  la  autoridad 
religiosa». 

Ingeniosas  las  explicaciones  del  más  ilustre  filósofo 
contemporáneo...  Y  si  ellas  fuesen  exactas  en  su  genera- 
lidad ;  si  ellas  bastasen  respecto  á  las  nociones  del  hom- 
bre primitivo,  sumido  en  la  ignorancia  más  completa:  — 
no  pueden  las  explicaciones  aludidas,  ni  con  el  susten- 
táculo, como  hecho  psicológico,  de  «las  ideas  adquiridas 
y  los  sentimientos  correspondientes»,  conmover  la  convic- 
ción del  hombre  culto,  fortalecida  j)or  ^'^  meditación  y  por 
el  estudio. 

A  mi  juicio,  la  explicación  de  Spencer  sobre  el  ori- 
gen de  las  religiones  y  de  los  cultos,  no  desvanece  en  la 
conciencia  humana  el  argumento  de  San  Anselmo  sobre 
la  existencia  de  Dios,  argumento  fundado  en  la  idea  del 
ser  perfecto,  argumento  que  resistió  un  siglo  antes,  la 
formidable  crítica  de  Kant ;  bien  así  como,  á  pesar  de  la 
explicación  referente  á  la  idea  del  salvaje  sobre  la  som- 
bra, el  sueño  y  el  espíritu,  se  mantiene  incólume  en  filo- 
sofía el  argumento  de  Jouffroy  sobre  la  inmortalidad  del 
alma,  argumento  fundado  en  el  anhelo  por  una  vida  me- 
jor, en  que  sean  satisfechas  las  tendencias  de  la  naturale- 
za humana. 

En  un  orden  análogo  al  de  las  ideas  hasta  las  cua- 
les me  he  permitido  llevar  en  este  instante  el  pensamien- 
to de  la  Honorable  Cámara,  penetraba  rápidamente,  al 
final  de  su  discurso,  en  la  célebre  discusión  sobre  la  es- 
cuela   luica.  en    la    Cámara    de    Diputados    Nacionales  de 
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1883,  el  primero  de  los  oradores  liberales  de  aquella  asam- 
blea,— el  primero  en  el  orden  de  la  palabra,  y  el  primero 
por  la  alteza  del  pensamiento,  el  autor  principal  de  la  ley 
de  educación  de  la  República,  Onésimo  Leguizamijn,  uno 
de  nuestros  grandes  oradores  parlamentarios. 

Oigámosle,  cuando  decía  casi  al  final  de  su  elocuen- 
te arenga: «Creo  que  en  el  estado  actual  de  la  fi- 
losofía y  aún  de  las  ciencias  naturales,  es  imposible  dejar 
de  tener  la  creencia  en  un  Ser  Supremo. 

«  Cuando  el  hombre  examina  su  origen  desconocido, 
y  su  fin  más  desconocido  aún,  cuando  todo  en  la  vida  es 
un  conflictOj  cuando  la  lucha  de  la  existencia  es  un  mis- 
terio, cuando  todo  lo  que  nos  rodea  es  ignorado  y  á  ve- 
ces extraño  á  nuestra  propia  razón, — una  necesidad  del 
espíritu  hace  pensar  que  el  hombre  no  se  debe  á  sí  mismo, 
que  no  es  obra  de  sí  mismo  y  que  todo  lo  que  le  rodea 
está  lejos  de  ser  tam230co  su  propia   obra, 

«  De  allí,  á  la  creencia  en  un  Creador,  en  un  ente 
superior,  en  un  ente  2:)rimitivo  y  supremo,  no  hay  sino 
un  paso. 

«  Por  lo  que  á  mí  toca,  no  concibo  el  ateo  »  .  .  . 

Señor  presidente  :  debemos  proceder  con  verdad  y  con 
franqueza.  Debemos  confesar  el  credo  íntimo  albergado 
en  el  espíritu ;  y  debemos  todos,  magistrados,  legislado- 
res, ciudadanos  ó  habitantes  del  estado,  respetar  y  hacer 
respetar  las  leyes  3^  los  preceptos  constitucionales  que 
animan  á  las  leyes,  y  que  están  sobre  ellas. 

Y  bien,  yo  declaro  francamente  mi  credo  íntimo,  re- 
ligioso y  filosófico,  y  mi  criterio  de  legislador  y  de  ciuda- 
dano.   Yo  soy  católico:  soy  espiritualista;  soy  liberal. 

Soy  católico :  creo  en  los  artículos  de  la  fe,  afirmo 
el  orden  sobrenatural,  y  la  divina  institución  de  la  Iglesia. 
Pertenezco  á  la  Iglesia  católica,  la  más  pura  y  gloriosa 
las  ramas  del  cristianismo :  y  la  deseo  en  el  porvenir, 
consocuente  con    su  misión    civilizadora  del  pasado  y  del 


—166  — 

presente,  la  deseo  en  perenne  alianza  con  la  libertad  y  el 
orden,  con  la  ciencia  y  el  progreso. 

Soy  espiritualista :  del  espiritualismo  que  desciende 
en  la  filosofía  moderna  y  en  línea  directa,  del  pensamien- 
to de  Descartes ;  asiste  á  la  escuela  escocesa  de  Dugald 
Stewart,  y  á  la  escuela  ecléctica  de  Royer-Oollard  ;  escu- 
cha las  lecciones  de  Jouffroy,  y  con  los  espiritualistas 
contemporáneos,  espera  salvar  ileso  la  valla  del  positivis- 
mo, y  surgir  triunfante  y  más  vigoroso  que  nunca,  de  las 
disquisiciones  y  los  análisis  de  la  Psico-Física. 

Soy  liberal :  pertenezco  á  la  escuela  del  regalismo 
que,  desde  Solórzano  hasta  Vélez  -  Sársfield,  atribuye  ai 
Estado  el  derecho  del  Patronato  ;  á  la  escuela  liberal  que 
afirma  el  previo  examen  de  las  Bulas,  Breves  y  Rescrip- 
tos, por  el  poder  civil,  y  que  defiende  los  principios  de 
la  libertad  de  cultos,  de  la  libertad  de  conciencia,  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  de  la  libertad  de  enseñanza,  y  demás 
principios  liberales,  que  son  como  la  esencia  misma  de  los 
.derechos  enumerados  en  la  primera  parte  de  la  constitu- 
ción nacional. 

Señor  presidente:  me  place  formular  esta  declaración 
ante  la  Cámara,  y  á  propósito  del  debate  sobre  las  refor- 
mas de  la  ley  de  educación  provincial :  esta  declaración 
de  fe  religiosa,  de  ideal  filosófico,  y  de  rigurosa  conse- 
cuencia á  los  principios  de  la  moderada  escuela  liberal 
del  regalismo.  La  formulo  reflexiva  y  espontáneamente  : 
con  la  pulsación  firme  é  insócrona  en  la  arteria  :  con  la 
salud  renaciente  ;  con  el  ánimo  entero  ;  creyendo  lejanos, 
los  iiltimos  años  de  la  vida:  en  plena  edad  viril,  en  la 
edad  menos  propicia  á  todo  fanatismo ;  cuando  quedan 
para  mí,  á  trece  años  de  distancia  en  el  pasado,  los  sue- 
ños y  los  más  intensos  fulgores  primaverales;  cuando  con- 
templo próximas  las  primeras  alboradas  de  la  estación 
otoñal  de  la  vida,  y  discurro  con  «  el  pensamiento  tran- 
quilo y  razonado  »,  tal  como  lo  quería  al  pensamiento 
Heriberto  Spencer ! 
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Señor  presidente  :  cada  cual  reclame  y  asuma,  si  lo 
quiere,  su  lote  de  responsabilidad  en  la  labor  colectiva. 
Yo  reclamo,  y  asumo  y  afronto,  la  responsabilidad  que  me 
concierne. 

Señor  presidente  :  Lagos  García,  uno  de  los  elocuen- 
tes oradores  de  la  causa  liberal  y  de  la  escuela  laica,  en 
los  debates  del  congreso  de  1883, — ofreció  á  los  hombres 
de  Estado,  la  fórmula  de  acción  política,  que  expresan  los 
siguientes  conceptos:  «La  Constitución  es  para  mí,  y  creo 
que  debe  serlo  para  todos  los  hombres  que  desempeñan 
funciones  públicas  en  nuestro  país,  el  código  de  la  moral 
y  de  la  religión  política.  Jamás  procederé  como  diputado 
del  pueblo,  en  desacuerdo  con  los  principios  consignados 
en  la  Constitución.  Estoy  dispuesto  á  hacer  á  la  Consti- 
tución, el  sacrificio  hasta  de  mis  mismas  creencias,  para 
cumplir  mis  deberes  de  ciudadano». 

Y  antes  que  Lagos  García,  Vélez-Sársfield  ya  había 
dado  la  misma  fórmula  suprema,  al  consignar  este  con- 
cepto en  su  estudio  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con 
el  Estado :  «  El  Magistrado,  el  Jefe  de  la  Nación,  no  pue- 
de tener  otra  conciencia  moral  que  la  que  le  den  las  leyes 
de  su  país.  » 

Señores  diputados  :  podemos  sancionar  este  proyecto 
de  reformas,  y  podemos  repetir  aquellas  palabras  y  aque- 
llos conceptos,  al  oído  y  al  pensamiento  de  los  exaltados 
de  una  y  otra  fila,  recíprocamente  adversas  en  la  prensa 
jieriódica. 

Podemos  decir  á  los  ultraliberales  y  ultramontanos 
de  la  prensa  periódica ;  podemos  serenamente  decirles  : — 
Si  creéis  tener  la  talla  necesaria,  venid  contra  nosotros, 
venid  contra  los  Legisladores  de  la  Provincia  de  Córdoba. 
Pero,  antes  de  lapidar  nuestra  obra,  y  nuestro  criterio  re- 
ligioso, filosófico  y  jurídico,  derribad  la  estatua  de  Vélez- 
Sársfield  ;  porque  es  su  criterio  de  estadista  el  que  nos 
guía.  Y  rasgad  después  las  páginas  de  la  Constitución 
de  la  República,  y  de  la  Constitución  de  Córdoba;  porque 
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son  sus  mandamientos  supremos  los  que  nos  inspiran  :  los 
mandamientos  supremos  impregnados  de  la  idea  religiosa, 
y  de  la  idea  liberal  que  animaron  el  alma  de  los  proceres 
de  la  independencia  y  de  la  organización  nacional.  ...  Y 
entonces,  cuando  hayáis  derribado  aquella  estatua  que  yer- 
gue  su  efigie  en  la  amplia  avenida ;  y  cuando  hayáis  ras- 
gado y  reducido  á  cenizas  las  páginas  de  aquellos  códigos 
políticos, —venid,  y  pasad  por  sobre  nosotros  y  por  sobre 
nuestra  obra,  como  por  sobre  lo  que  somos  :  menudas  y 
fugitivas  aristas,  ante  la  grandeza  de  aquel  hombre  ilustre, 
y  la  mayor  grandeza  de  aquellos  principios  venerandos ! 
He  terminado,  señor  presidente. 
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Sesión  del   26   de  abril  de  1909. 

(Como  lo  liemos  anunciado^  publicamos  hoy  el  extracto 
taquigráfico,  hecho  por  él  señor  Juan  Sipoimcz.  de  la  parte 
más  interesante  del  debate  alrededor  del  alegato  de  invalidez 
de  la  sesión  del  lunes^  pretendido  por  el  leader  de  los  pre- 
sidenciales^ señor  Lazcano.  Es  el  más  importante  y  funda- 
mental de  los  varios  discursos  pronunciados  por  el  distingui- 
do diputado  de  la  mayoría,  señor  Ángel  F.  Atóalos,  en  aquella 
sesión  memorable  en  que  tan  descollante  papel  desempeñó,  y 
el  que  contiene  la  sólida  é  irrefutable  argtimentación  doctri- 
naria que  tan  elocuentemente  destruyó  al  alegato  del  contrin- 
cante). 
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Seño»'  Ávalos — Hago  todo  licuor  á  las  declaraciones 
que  acaba  de  formular  el  señor  diputado  por  la  Capital. 
Y  por  mi  parte,  también  manifiesto  que  no  me  animan 
móviles  partidistas,  en  el  asunto  y  en  mi  actuación  par- 
lamentaria. 

Digámoslo  francamente,  porque  es  la  verdad  :  todos 
somos  hombres  de  partido  ;  y  será  raro  el  caso  en  esta  asam- 
blea ó  en  cualquier  otra,  de  un  representante  cuya  convic- 
ción j)olítica  no  coincida  con  la  de  alguno  de  los  partidos 
ó  circuios  militantes. 

Por  mi  parte,  y  lo  repito,  declaro  como  el  diputa- 
do preopinante,  que  mi  voto  no  será  influido  por  ningún 
móvil  partidista.  Puedo  decir  más,  aún,  ya  que  la  discu- 
sión parlamentaria  es  ampliamente  libre,  dentro  de  las  lí- 
neas demarcadas  por  el  decoro  de  la  palabra  y  el  orden 
de  los  debates.  Puedo  declarar,  y  lo  aseguro,  que  á  los 
diputados  del  Partido  Nacional  que  forman  la  mayoría  en 
el  total  de  los  veinte  y  un  diputados  actualmente  en  ejer- 
cicio, no  les  impulsan  móviles  partidistas  ó  de  política 
militante,  cuando  contribuyen  á  determinar  con  su  voto 
las  decisiones  de  la  Cámara.  Los  diputados  del  Partido 
Nacional  mantienen  y  mantendrán  con  firmeza  su  convic- 
ción política  y  su  enseña  partidaria ;  pero,  cuando  vienen 
á  este  recinto,  procuran  hablar  y  votar  con  la  más  com- 
pleta imparcialidad,  y  procuran  desempeñar  fielmente  su 
cargo,  de  acuerdo  con  las  prescri})ciones  constitucionales 
ó  legales. 

Señor  presidente :  se  me  aseguró  hace  pocas  horas, 
que  el  distinguido  diputado  por  la  Capital  suscitaría  la 
cuestión  en  debate.  El  rumor  primero  circuló  hace  pró- 
ximamente dos  días.  Se  dijo  (jue  el  aludido  señor  diputa- 
do observaría  el  artículo  primero  del  Reglamento,  dado  el 
caso  de  quo  la  Cámara  se  reuniese  en  número  menor  de 
diez  y  siete  diputados. 

No  creí  este  rumor,  ni  tampoco  presté  crédito  á  la 
seguridad  aquella.    Me  pareció  tan  enorme  el  hecho,  quiero 
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decir,  tan  contrario  á  la  Constitución  de  la  Provincia,  y  al 
Reglamento  de  la  Cámara  y  á  las  constantes  prácticas  par- 
lamentarias cordobesas  ;  me  pareció  tan  gravemente  erróneo 
el  hecho,— que  no  pensé  ni  siquiera  en  la  posiljilidad  de 
la  indicación  en  debate. 

Creí  sí,  que  el  diputado  por  la  Capital  pudiese  tener 
su  opinión  especial  é  individual  sobre  el  asunto  :  pero  no 
que  la  llegase  á  formular  prácticamente,  y  mucho  menos, 
en  sesión  preparatoria  de  la  Cámara.  .  .  . 

Sr.  Lazcano  ¿Y  las  autoridades    que  he  citado?.... 

Sr.  Avalos  —  Ya  llegaremos  á  las  respetables  autori- 
dades jurídicas  que  ha  citado,  y  á  otras ;  y  llegaremos  tam- 
bién á  la  insuperable  autoridad  á  quien  corresponde  en 
este  caso,  interpretar  las  disposiciones  de  la  Constitución. 

Señor  presidente:  todos  los  anteriores  discursos  del 
diputado  por  la  Capital  doctor  Lazcano,  tienden  á  demos- 
trar la  inconstitucionalidad  del  artículo  primero  del  Regla- 
mento, en  virtud  de  cuyas  prescripciones  estamos  aquí  le- 
gítimamente reunidos  en  sesión  preparatoria. 

Quiero  conceder  por  un  instante,  que  sea  efectiva  la 
inconstitucionalidad.  Aun  en  tal  caso,  surge  para  destruir 
inmediatamente  la  indicación  del  señor  diputado,  un  ar- 
ticulo del  mismo  Reglamento,  insinuado  hace  un  momento, 
en  un  diálogo  del  presente  debate,  por  el  diputado  por 
Unión,    doctor  Niíñez. 

A  la  primera  noticia  de  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado por  la  Capital,  vino  á  mi  memoria  tal  artículo  ;  y  se 
gravó  fuertemente  en  mi  espíritu,  cuando  empezó  á  hablar 
el  señor  diputado,  antes  del  desalojo  de  una  parte  de  la 
barra,  y  como  obstáculo  fundamental  para  el  logro  de  su 
indicación  parlamentaria. 

Suponiendo  pues,  que  realmente  sea  inconstitucional 
el  artículo  1.°  del  Reglamento,  en  la  parte  observada  por 
el  señor  diputado  ¿cuál  es  el  procedimiento  parlamentario 
para  esterilizar  su  eficacia,  es  decir,  para  derogarlo?  Cla- 
ra y  terminantemente  lo  establece  el  mismo    Reglamento, 
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cuando  en  su  artículo  154,  ordena  textualmente  que  «  Nin- 
guna disposiciíjn  de  este  Reglamento  podrá  ser  alterada  ni 
derogada  por  resolución  sohretahlns,  sino  por  medio  de  un 
[troyecto  en  forma,  con  la  misma  tramitación  que  cual- 
(juier  otro.  » 

Resulta  entonces,  que  aun  en  la  hipótesis  de  (|ue  el 
señor  diputado  por  la  Capital  tuviera  razón  teóricamente 
en  la  interpretación  constitucional  que  ha  exhibido  ante 
la  Cámara,  el  procedimiento  que  debe  seguir  para  derogar 
la  aludida  parte  del  artículo  1".  del  Reglamento,  es  el 
siguiente:  presentar  en  las  sesiones  ordinarias  el  pro3'ecto 
respectivo,  á  fin  de  que  pase  á  estudio  de  comisión,  y  siga 
en  todo  el  trámite  regular. 

Desde  ya  ofrezco  mi  apoyo  al  señor  diputado :  el 
apoyo  para  el  estudio  del  proyecto,  por  la  comisión  res- 
pectiva :  pero  no,  mi  voto  en  la  Cámara. 

Señor  Lazcano — Pero,  á  que  buscar  remedio  cuando 
el  paciente  está  muerto  ? 

Señor  Avalos — ¿  Y  qué  hacer,  señor  diputado  ?  El  Re- 
glamento, por  cuyo  intermedio  la  Cámara  ha  interpretado 
los  mandamientos  constitucionales,  se  dictó  para  ser  cum- 
plido, y  no  para  ser  esquivado  arbitrariamente.... 

-SV.  Lazcano  —  ¿  Cuál  es  el  procedimiento  para  decla- 
rarlo inconstitucional?  No  hay  poder  del  estado  que  no 
tenga  facultad  para  declarar  la  insconstitucionalidad  de 
las  leyes  que  lo  son.  Cuando  al  Poder  Ejecutivo  se  le 
presenta  una  ley  con  la  que  no  está  conforme,  la  veta. 
El  Poder  Judicial,  cuando  llega  el  caso,  la  declara  incons- 
titucional. La  Cámara  de  Diputados  la  deroga  ó  no  la 
acepta,  mucho  más  cuando  la  Constitución  establece  per- 
fectamente que  el  diputado  al  recibirse  del  cargo,  presta 
juramento  de  aplicar  las  prescripciones  constitucionales, 
que  si  están  sobre  las  le3^es  cómo  no  estarán  encima  del 
Reglamento'?.  .  . 

>SV.  Acalo.^  —  Y  en  el  caso  promovido  en  esto  mo- 
mento por  el  señor  diputado,  la  Cámara    derogaría  la  su- 
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puesta  prescripción  insconstitucional  del  Reglamento  ( que 
es  como  la  ley  de  procedimientos  de  la  misma  Cámara), 
según  las  prescripciones  del  artículo  154  del  mismo  Ee- 
glamento.     Y  no  ha}-  otro  recurso. 

Queda  entonces  firmemente  establecido,  que  aun  con- 
cediendo que  el  señor  diputado  tenga  razón  respecto  á  la 
inconstitucionalidad  del  artículo  1.°  del  Reglamento,  habría 
incurrido  en  error  respecto  al  procedimiento  á  seguir  para 
hacer  triunfar  su  indicación:  y  ésta  tiene  necesariamente 
que  ser  desechada  por  la  Cámara. 

Y  con  las  que  he  pronunciado,  y  sin  íigregar  otra 
palabra,  podría  acertadamente  afirmar  que  habían  sido  re- 
futadas todas  las  del  señor  diputado,  }'  que  hal)ía  queda- 
do invalidada  su  indicación. 

Pero,  señor  presidente,  la  tendencia  ])olítica  á  que 
pertenecemos  los  diputados  de  la  mayoría  de  esta  Cámara, 
adversa  á  la  tendencia  [)olítica  á  que  pertenece  la  mayo- 
ría del  honorable  Senado  de  la  Provincia,  no  abusará  ja- 
más del  número,  no  ha  de  querer  victorias  sin  debates 
amplios.  Aceptamos  y  acepto  pues  la  discusión  inmedia- 
ta, y  voy  á  seguir  al  señor  diputado  por  la  Capital,  en 
el  desarrollo  de  su  discurso,  en  todos  sus  argumentos  fun- 
damentales y  accesorios. 

El  señor  diputado  nos  ha  hablado  desde  el  primer 
instante  de  sus  exposiciones,  respecto  al  artículo  69  de  la 
Constitución,  cuyo  texto  dice  en  el  capítulo  de  las  dispo- 
siciones comunes  á  ambas  Cámaras,  que:  «  Ninguna  entra- 
rá en  sesión  sin  la  ma3'oría  absoluta  de  sus  miembros  ; 
pero,  un  número  menor  podrá  compeler  á  los  ausentes  á  que 
concurran  á  las  sesiones,  en  los  términos  y  bajo  las  penas 
que  cada  Cámara  estableciere.» 

El  señor  diputado  ha  argumentado  solamente  desde 
el  punto  de  vista  de  dicho  artículo  69:  y  no  ha  citado 
otro. 

El  diputado  por  Minas,  señor  Go3'Coecliea,  antes  del 
desalojo  de  una    fracción  de  la  barra,  y  cuando    el    dipu- 
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tado  que  habla  procuraba  encauzar  el  debate  invitando  al 
diputado  por  la  Capital  á  que  formulara  su  indicación  y 
la  fundase  con  sus  argumentos  después  de  designado  el 
presidente  provisorio  que  debía  dirigir  toda  la  sesión 
preparatoria, — el  señor  diputado  por  Minas,  dije,  citó  rá- 
pidamente en  contra  de  la  indicación  del  diputado  por  la 
Capital,  el  contenido  del  artículo  70  de  la  Constitución, 
cuyo  texto  literal  leo,  y  dice  así :  «  La  minoría  en  los  ca- 
sos de  renovación  ó  por  cualquier  otra  causa,  bastará  pa- 
ra juzgar  los  títulos  de  los  nuevamente  electos,  siempre 
que  se  halle  en  mayoría  absoluta  respecto  de  sí  misma ; 
pero  sólo  hasta  poderse  constituir  en  quorum  legal.  » 

Y  yo  arguyo,  señor  presidente,  con  el  significado 
preciso  y  claro  de  los  dos  artículos  constitucionales,  el  69 
3^  el  70;  con  la  interpretación  uniforme  que  de  dichos 
artículos  han  formulado  las  dos  ramas  de  la  Legislatura, 
el  Senado  j  la  Cámara  de  Diputados, — arguyo,  señor  pre- 
sidente, que  cada  uno  de  dichos  artículos  tiene  diverso  des- 
tino y  aplicación.  El  69  rige  indefectiblemente  para  las 
sesiones  ordinarias  ó  extraordinarias ;  y  el  70  rige  inde- 
fectiblemente para  casos  que  ])ueden  ocurrir  en  las  sesio- 
nes preparatorias.  Y  porque  este  argumento  es  sólido,  la 
Cámara  de  i)i[)Utados  ha  interpretado  el  artículo  70  de  la 
Constitución,  mediante  la  siguiente  cláusula  estampada  entre 
las  varias  del  artículo  1.°  del  Reglamento:  «En  los  casos  de 
minoría  por  renovación  ó  ausencia  de  algunos  de  los  di- 
putados,- ó  por  no  concurrir  después  de  tres  citaciones,  la 
minoría  bastará  para  juzgar  de  los  títulos  de  los  nueva- 
mente electos,  siempre  que  se  halle  en  maj'oría  respecto 
de  sí  misma.»  Y  porque  es  sólido  este  argumento,  el  Senado 
de  la  Provincia  ha  interpretado  el  art.  70  de  una  manera 
idéntica,  3^  ha  establecido  en  el  artículo  11  de  su  Regla- 
mento, análoga  disposición  á  la  del  artículo  1."  del  Re- 
glamento de  la  Cámara  de  Diputados. 

Ha  ocurrido  pues,  al  presente,  el  caso  previsto  en  la 
Constitución  3'  en  el  Reglamento.     La  Cámara  ha  sido  va 
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citada  por  cuarta  vez  ;  y  en  virtud  del  texto  expreso  del 
Reglamento  y  de  la  Constitución,  estamos  aquí  reunidos 
diez  y  seis  diputados,  catorce  de  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra, y  dos  de  la  minoría.  Faltan  cinco  diputados  de  la 
minoría,  con  los  que  se  completa  el  total  de  los  veinte  y 
un  diputados  en  ejercicio. 

Pero,  podría  tal  vez  preguntarse  cuál  es  la  razón 
fundamental  del  precepto  constitucional  que  se  consigna 
en  el  artículo  70,  y  la  razón  fundamental  que  afianza  la 
prescripción  reglamentaria  correlativa.  ¿Envuelve  acaso 
un  mandato  arbitrario,  el  citado  artículo  del  Reglamento  ? 
¿  Ha  sido  establecido  con  el  objeto  de  formar  mayorías 
accidentales  que  usurpen  la  representación  popular? 

No,  señor  presidente :  el  artículo  reglamentario  es 
una  explanación  sintética  del  artículo  70  de  la  Constitu- 
ción ;  es  su  interpretación  genuina,  interpretación  efectua- 
da por  el  intérprete  superior  á  todos  en  este  caso,  ya  que 
se  trata  de  las  sesiones  preparatorias  de  la  misma  Cámara, 
y  en  las  que  ésta  juzga  de  las  elecciones  de  sus  j)ropios 
miembros. 

Y  el  artículo  i",  del  Reglamento  de  la  Cámara  de 
Diputados  de  Córdoba,  que  concuerda  con  los  artículos 
09  Y  70  de  la  Constitución,  está  acorde  también  con  la 
teoría  constitucional  }■   con  la  ley  parlamentaria  universal. 

Son  razones  superiores  de  conservación  de  las  cáma- 
ras legislativas,  las  que  en  la  teoría  pura  y  en  la  prác- 
tica parlamentaria  permiten  sesionar  en  la  sesión  ])ropa- 
ratoria,  y  en  determinadas  condiciones  que  fijan  la  Cons- 
titución y  los  Reglamentos,  con  un  número  inferior  á  la 
del  quorum  ordinario.  Como  anseñan  los  tratadistas  de 
derecho  constitucional,  «  solamente  después  de  constituida 
una  asamblea,  empienzan  los  derechos  conminatorios  de 
la  minoría  sobre  la  mayoría  » 

A  más,  las  constituciones  establecen,  como  lo  esta- 
blece la  Constitución  de  Córdoba,  un  término  preciso  para 
las  sesiones  ordinarias  del  poder    legislativo,  y  una  época 
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igualmente  precisa  y  perentoria  para  la  apertura  de  di- 
clias  sesiones.  Urge  pues  que  cuanto  antes  se  constituyan 
las  ramas  del  poder  legislativo  :  y  tal  es  otra  razón  para 
que  la  teoría  pura  y  la  ley  parlamentaria  autoricen  ex- 
eepcionalmente  á  la  minoría,  para  juzgar  los  títulos  de  los 
electos,  hasta  formar  quorum,  y  dentro  de  las  condiciones 
fijadas  por  cada  Constitución  3^  cada  Reglamento  respec- 
tivo. 

La  regla  general  establecida  en  el  artículo  (lí:*  de  la 
Constitución,  y  de  la  que  el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal ha  hecho  la  base  de  su  argumentación,  cede  pues,  en  las 
sesiones  preparatorias  y  ante  el  mandato  del  artículo  70 
de  la  Constitución,  interpretado  correctamente  por  el  ar- 
tículo 1".  del  Reglamento. 

Y  así  resulta,  que  la  argumentación  del  señor  dipu- 
tado por  la  Capital  falla  de  igual  manera  ante  la  teoría 
pura  del  derecho  constitucional,  como  ante  las  prescrip- 
ciones positivas  de  la  Constitución  y  del  Reglamento  de 
la  Cámara  de  Diputados  de  Córdoba. 

Sr.  Lazcano — (en  voz  bajai  Y  las  autoridades  que  he 
citado  ? 

Sr.  Áralos — -Ya  llegaremos  á  esas  autoridades. 

¿  Quién  interpreta  la  Constitución,  señor  presidente  ? 
En  un  país  libie,  la  interpreta  públicamente  todo  el  que 
sea  capaz  de  interpretarla,  y  tal  interpretación  constituye 
casi  diariamente  una  de  las  tareas  del  periodista,  en  la 
crítica  de  la  gestión  administrasiva  ó  gubernamental. 

La  interpreta  profundamente  el  jurisconsulto. 

Pero,  sobre  todas  estas  interpretaciones  y  estos  in- 
térpretes, están  las  interpretaciones  dadas  en  su  caso  res- 
pectivo por  cada  uno  de  los  poderes  del  Estado,  intérpre- 
tes superiores  en  la  órbita  exclusiva  de  la  propia  función 
constitucional. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que,  aun  concediendo  por 
mi  parte  que  el  señor  diputado  por  la  Capital  haya  inter- 
pretado   irreprochablemente   á   los    ilustres    comentaristas 
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doctores  Cortés  y  Posse  ;  y  que  éstos  hayan  interpretado 
el  artículo  70  de  la  Constitución  tal  como  lo  interpreta 
el  diputado  por  la  Capital; — -siempre  cedería  y  tendría 
que  ceder  la  interpretación  de  aquellos  dos  jurisconsultos, 
á  la  interpretación  constante,  á  la  jurisprudencia  parla- 
mentaria establecida  en  sus  Reglamentos  por  la  Cámara 
de  Diputados  y  la  Cámara  de  Senadores  de  la  Provincia, 
en  el  caso  en  debate  regido  por  el  artículo  70  de  la  Cons- 
titución. 

]ja  interpretación  dada  por  la  Cámara  en  su  Regla- 
mento, es  pues  la  genuina,  preponderante  y  decisiva,  has- 
ta que  el  Reglamento  mismo  se  reforme,  y  prevalezca  una 
interpretación  distinta. 

Ahora  pasemos  á  las  dos  altas  autoridades  citadas 
por  el  señor  diputado. 

Afirmo  que  ellas  no  afianzan  la  interpretación  del 
diputado   [)or  la  Capital. 

El  artículo  70  procede  en  la  integridad  de  su  texto, 
de  la  Constitución  de  1883.  Ahora  bien,  Cortés  es  co- 
mentarista de  la  Constitución  de  1870.  Cortés  condenaba 
el  abuso  que  se  hacía  de  la  correlativa  prescripción  cons- 
titucional de  1870.  Es  de  advertir  que  en  esta  Constitución, 
no  constaba  la  líltima  parte  del  artículo  70,  que  dice:.... 
«  pero  sólo  hasta  poderse  constituir  en  quorum  legal». 

En  cuanto  al  doctor  Posse,  éste  no  hizo  sino  conde- 
nar el  mismo  abuso,  é  incorporar  para  la  Convencicni  de 
1883,  la  última  parte  del  artículo  citado.  La  minoría  no 
podrá  según  su  opinión  juzgar  los  títulos  de  los  nueva- 
mente electos,  sino  hasta  poderse  constituir  en  mayoría. 
Precisamente  lo  que  con  seguridad  va  á  hacer  esta  asam- 
blea: juzgar  en  definitiva  sobre  un  diploma ,  incorporar 
inmediatamente  un  diputado  para  llegar  al  número  de  17, 
y  seguir  después  la  deliberación  3^  el  voto  definitivo  so- 
bre las  demás  actas   electorales.... 

Sr.  Lazcano — No  hay  minoría. 

¿Han  muerto  los  otros  cinco  diputados...? 


—180— 

Sr.  Avalos  —  Estamos  en  un  caso  previsto  por  el 
Reglamento,  después  de  tres  citaciones.  Estamos  en  un 
caso  previsto  por  la  Constit ación.  Esta  habla  de  minoría 
en  los  casos    de    renovación    ó    por    cualquier  otra  causa. 

Señor  2:)residente :  podemos  proceder  tranquilamente 
á  desempeñar  nuestro  cometido,  dando  cumplimiento  al 
artículo  l'\  del  Reglamento,  y  rechazando  la  indicación 
del  diputado  por  la  Capital. 

¿Podrá  acaso,  razonable  y  justamente,  reprobar  la 
reunión  de  esta  Cámara  en  minoría,  la  prensa  de  la  «reac- 
ción institucional»?  ¿Podrá  decir  que  esta  reunión  es  un 
ardid  del  interés  ó  de  la  pasión  ])olítica?  El  ardid  no  se 
nota  en  nuestros  procederes,  ni  podría  notarse,  porque 
los  encuadramos  en   el    Reglamento  y  en  la    Constitución. 

Señor  presidente :  la  disposición  reglamentaria  en 
virtud  de  la  cual  estamos  aquí  reunidos,  tiene  á  su  favor 
el  consenso  universal  de  todos  los  hombres  eminentes 
que  han  discurrido  por  este  recinto ;  el  de  todos  los  juris- 
tas que  han  pasado  por  el  Senado  y  por  la  Cámara  de 
Diputados,  pues  ninguno  de  ellos  inició  la  reforma  de  los 
Reglamentos,  en  esta  parte:  y  el  de  todos  los  hombres  de 
los  diversos  partidos,  que  con  su  «  leal  saber  y  entender  » 
han  desempeñado  el  cargo  de  legislador. 

Tenemos  en  nuestro  favor  toda  la  jurisprudencia  par- 
lamentaria. 

El  señor  secretario  de  la  Cámara  me  facilitó  ayer 
las  actas  de  las  sesiones  correspondientes  á  los  iiltimos 
veinte  y  cinco  años,  y  pude  en  ellas  constatar  rápidamen- 
te que  en  ese  lapso  de  tiempo,  desde  que  se  dictó  la  Cons- 
titución de  1883,  sólo  siete  Cámaras  de  Diputados  abrieron 
sus  sesiones  preparatorias  con  la  presencia  de  17  diputa- 
dos, y  en  cambio  diez  y  odio  Cámaras  abrieron  las  mis- 
mas sesiones  con  un  número  de  diputados  inferior  á  17, 
dando  así  extricto  cumplimiento  á  la  Constitución  }'  al 
Reglamento.  Diez  y  ocho  Cámaras  de  Diputados  se  cons- 
tituyeron, pues,    mediante  el    procedimiento  reglamentario 
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que  permite  la  reunión  de  la  minoría,  pero  hallándose  en 
mayoría  respecto  de  sí  misma,  y  previas  tres  citaciones 
para  la  sesión  preparatoria.  Por  consiguiente,  desde  la 
Constitución  de  1883,  diez  ocho  Legislaturas  se  instalaron 
con  Cámaras  constituidas  así,  y  sin  una  protesta  ó  disen- 
timiento formal,  ni  dentro  ni  fuera  de  la  Cámara,  ni  en 
los  otros  poderes  del  gobierno. 

Y  en  este  punto,  señor  presidente,  y  hablando  con 
la  franqueza  y  el  respeto  con  que  siempre  hablo  en  esta 
Cámara,  voy  á  permitirme  referir  un  hecho  del  que  se  ha- 
bla como  muy  próximo  á  realizarse.  Lo  refiere  un  rumor 
de  notoriedad  pública,  que  lo  conocen  también  muchos  de 
los  diputados  aquí  presentes. 

Debo  declarar  que  no  creo  en  la  realización  del  he- 
cho anunciado.  Pero,  los  rumores  corrientes  empiezan  á 
efectuarse,  y  tal  vez  el  hecho  aludido  pudiera  llegar  á  te- 
ner un  principio  de  realización. 

Tampoco  no  creí  el  rumor  relativo  á  la  indicación 
del  diputado  por  la  Capital :  y  sin  embargo,  el  anuncio 
se  cumplió,  como  lo  indica  este  debate. 

El  último  rumor  que  muchos  diputados  hemos  co- 
mentado en  antesalas,  dice  (y  no  incluyo  al  señor  diputado 
por  la  Capital  entre  los  promotores  del  hecho,  si  fuera 
á  realizarse  )  que  existe  el  propósito  de  iniciar  un  desco- 
nocimiento de  esta  Cámara  por  el  Senado,  so  pretexto  de 
la  inconstitucionalidad  del  artículo  1^.  del  Eeglamento,  en 
cuya  virtud  estamos  aquí  reunidos  y  deliberando ;  y  que 
con  motivo  de  tal  desconocimiento  y  conflicto  subsiguiente, 
vendría  el  pedido  de  intervención  nacional  por  el  Senado. 

Bien,  señor  presidente,  afirmo  que  tal  proyecto,  si 
realmente  existe,  es  un  delirio.  El  Senado  no  puede  ini- 
ciar ningún  desconociniento,  con  motivo  de  funciones  pri- 
vativas y  previlegiarias  de  la  Cámara  de  Diputados ;  y 
porque  el  Senado, no  es  juez  délos  procedimientos  de  la  Cá- 
mara. 

Aparte  de  esta  razón  fundamental  y  terminante,  debe 
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tenerse' en  cuenta  que  en  el  honorable  Senado  no  podría 
prosperar  una  semejante  iniciativa ;  porque  como  yñ  lo 
dije  en  otra  parte  de  mi  exposición,  el  Senado  lia  inter- 
l^retado  como  la  Cámara,  el  artículo  70  de  la  Constitución, 
— y  en  su  Reglamento  en  vigor,  ha  establecido  análoga 
disposición  á  la  del  Reglamento  de  la  Cámara ;  y  porque 
en  el  Senado  se  sientan  legisladores  que  tienen  respecto 
al  punto  en  cuestión,  comprometida  implícitamente  sus 
opiniones,  desde  que  antes  de  ahora  han  formado  parte 
de  asambleas  legislativas,  cuya  Cámara  de  Diputados  ini- 
ció sus  sesiones  preparatorias,  como  lo  inicia  la  Cámara 
actual. 

Pero,  señor  presidente,  si  no  obstante  todas  estos 
óbices  que  se  oponen  á  la  realización  de  un  plan  consti- 
tucionalmente  absurdo,  éste  se  llegase  á  exteriorizar  prác- 
ticamente, y  después  de  algunos  otros  episodios  excogitados 
y  provocados  exprofeso,  se  llegase  á  solicitar  la  inter- 
vención, concluyo  afirmando  que  el  Poder  Ejecutivo  na- 
cional no  podría  acordarla ;  porque  el  señor  ¡^residente 
de  la  República,  doctor  José  Figueroa  Alcorta,  tiene 
también  comprometida  su  opinión  de  magistrado.  En 
efecto,  el  presidente  de  la  República,  como  gobernador 
de  Córdoba,  inauguró  en  1897  y  1898,  dos  asambleas  le- 
gislativas en  las  cuales  y  respectivamente,  la  Cámara  de 
Diputados  había  iniciado  sus  sesiones  preparatorias,  en 
1897  con  catorce  diputados  en  ejercicio,  y  en  1898,  con 
trece  diputados  en  igual  condición. 

Por  consiguiente,  el  presidente  de  la  República  no 
puede  considerar  legítima  tal  hipotética  intervención  ;  ni 
puede,  por  respeto  al  país,  á  las  leyes  del  Estado  y  á  su 
propia  investidura,  tener  una  opinituí  como  gobernador,  y 
otra  distinta  como  presidente,  y  solu'e  el  mismo  pnnto 
institucional. 

He  terminado,  señor  ])residente. 

("I..1  Venlafl",  abril  30  de  1909i. 


APÉNDICE 


ALGUNAvS    OPINIONES    SOBRE 
«LA    DIMISIÓN    DK    RIYADAVIA»     Y    EL    PROYECTO 
DE    CREACIÓN    DE     «LA    BIBLIOTECA    DE    CÓRDOBA 


(1) 


DEL  Texiente  General  JULIO  A.  ROCA 


Buenos  Aires,  julio  23  de  1908. 


Sr.  D.  Ángel  F.  Ávalos 


Estimado  Avalos 


Recibí  oportunamente  los  dos  folletos,  que  contienen, 
el  uno,  su  conferencia  de  hace  cuatro  años  en  el  Colegio 
Nacional,  sobre    la    dimisión  de  Rivadavia :    y  el  otro,  su 


(1)— Todas  las  opiniones  consignadas  aquí  son  inéditas,  excepción  hecha  de 
las  del  señor  Martín  Gil,  doctor  José  Cortés  Funes  y  señor  Fructuoso  Guevara; 
pues  las  respectivas  cartas  de  éstos,  fueron  publicadas  por  sus  mismos  autores, 
en  "Los  Principios"  ó  en   "La   Voz  del   Interior'". 

Ea  cuanto  á  mi  contestación  al  -doctor  Abrahaní  AJolina — último  material 
de  este  Apéndice— fué  publicaao  por  aquel  caballero  en  "La  Libertad"  del  24. 
de  agosto  de  1908.  El  doctor  Molina  hizo  constar  en  las  líneas  editoriales  que 
precedían  á  dicha  contestación,  que  no  había  tenido  "el  propósito  de  hacer 
polémica".— A.  F.  A.  (Mayo   de  1910;, 
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discurso  en  la  Legislatura,  al  fundar  el  proyecto  sobro  la 
Biblioteca  del  Estado. 

Veo  con  placer  que  dicho  proyecto  ha  sido  despa- 
chado favorablemente  por  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica. 

Vd.  tiene  grandes  disposiciones  de  escritor;  y  debe 
cultivar  este  precioso  don  que  tanta  influencia  ejerce  en  la 
vida  de  los  pueblos,  y  en  todas  las  manifestaciones  del 
progreso  humano 

Su  amigo  affmo. 

Julio  A.  Roca. 


DEL  Sr.    PABLO  GROUSSAC 


P.  Groiissac  saluda  cou  toda  atención  al  Señor  Án- 
gel F.  Avalos,  y,  agradeciéndole  los  términos  afectuosos 
de  su  carta  particular,  le  envía  los  datos  que  ha  solicita- 
do de  la  Biblioteca  Nacional,  no  sin  felicitarlo  sinceramen- 
te por  su  honrosa  inicitiva  en  la  Legislatura  de  Córdoba, 
y  los  términos  elocuentes  con  que  la  ha  fundado. 

Buenos  Aires,  juuio  14  de  lyuS. 


\ 
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Buenos  Aires,  agosto  27  de  1908. 


Señor  D.  Ángel  F.  Avalos. 


Córdoba. 


Mi  apreciado  amigo  : 

He  vuelto  á  leer  en  folleto  el  brillante  discurso  con 
que  ha  sostenido  su  proyecto  de  creación  de  la  Bibliote- 
ca de  Córdoba.  Lo  felicito,  á  la  par  por  la  elocuente  ex- 
posición y  por  el  éxito  alcanzado.  Sería  de  deplorar  que 
tan  noble  inicitiva  no  mereciera  la  misma  suerte  en  el  Se- 
nado. Espero  que  no  sucederá  tal  cosa,  y  que  podré  este 
verano  visitar  la  sala  de  lectura  del  nuevo  establecimiento 
debido  á  los  esfuerzos  de  V. 

Permítame  no  ver  en  los  elogios  excesivos  que  tri- 
buta V.  á  mi  personalidad  literaria,  sino  un  testimonio  de 
afecto  que  como  tal  recibo  y  agradezco  sinceramente. 

Me  repito  de  V.  ato.  S.  y  amigo. 

I\  Groussac. 


DEL    Sr.    AGUSTÍN  DE  VEDIA 


Buenos  Aires,  julio  13   de  19U8. 


Sr.  D.  Anp-el  F.  Avales. 


Estimado  señor 


Tengo  que  agradecer  muy  especialmeniite  á  Vd.  los 
dos  opúsculos  que  se  ha  servido  remitirme,  así  como  los 
términos  tan  benévolos  y  generosos  de  su  dedicatoria. 

He  leído  con  verdadera  complacencia,  pues  no  la 
conocía,  la  conferencia  que  en  1904  dio  V^d.  en  el  Colegio 
Nacional  de  Córdoba,  estando  muy  de  acuerdo  con  sus 
conclusiones  y  compartiendo  el  criterio  histórico  con  que 
encara  Vd.  los  acontecimientos  de  1826  á  1828,  dentro  de 
cuyo  marco  se  destacan  las  figuras  de  Eivadavia  y  de 
Dorrego. 

También  me  ha  sido  grato  conocer  su  erudito  dis- 
curso en  abono  de  su  excelente  proyecto  para  establecer 
en    Córdoba  la  Biblioteca    del   Estado,    concentrando    ele- 
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mentos  dispersos,  que  so  esterilizan  en  otras  instituciones, 
y  allegando  recursos  encientes  para  imjtrimirle  desarrollo 
ó  impulso — Para  el  caso  de  que  su  proyecto  sea  sancio- 
nado, como  debe  esperarse,  ofrézcole  mi  modesto  concurso 
de  autor. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  suscribirme  de  Vd. 
muy  atento  y  S.  S. 

Agud'm  de   Vedi  a. 


8r.  Dn.  Ángel  F.  Ávalos. 


Mi  estimado  señor : 

He  leído  con  verdadera  satisfacción  su  elocuente  dis- 
curso en  abono  del  proyecto  que  tiende  á  establecer  en 
esa  capital,  la  Biblioteca  pública  del  Estado.  Creo,  como 
Vd.,  que  le  corresponde  de  antemano  el  triunfo  moral.  Lo 
que  causa  asombro  es  que  á  la  altura  á  que  se  ha  llegado, 
tenga  la  idea  impugnadores  que  puedan  hacerla  escollar. 
Vd.  ha  destruido  ampliamente  las  objeciones  que  se  le  han 
opuesto.  La  escuela  primaria,  en  cuyo  nombre  se  ataca 
el  proyecto  de  Biblioteca,  no  es  sino  la  llave  con  que  se 
ha  de  abrir  esa  otra  puerta  de  la  instrucción.  ¿  Y  de  qué 
sirve  enseñar  á  leer,  si  no  ha}'^  facilidades  para  obtener 
libros?  Así  lo  decía  un  viejo  informe  norte-americano. 
La  escuela  no  contiene  la  instrucción  en  sí  misma,  como 
decía  Sarmiento.  Los  que  han  adquirido  el  arte  de  leer 
necesitan  ejercitarlo  y  tener  fácil  acceso  á  esa  fuente  del 
saber,  que  es  un  complemento  necesario  y  obligado  de  la 
escuela.  Luego,  debe  entenderse  por  Biblioteca  una  ins- 
titución viva,  compuesta  de  los  libros,  útiles  ó  necesarios, 
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({ue  pongan  al  alcance  de  toda  clase  de  lectores  los  frutos 
de  la  ciencia  y  la  literatura.  Esta  es  una  gran  cuestión. 
Hombres  eminentes  se  han  encargado  en  Estados  Unidos 
y  otras  partes,  de  seleccionar  los  libros  adecuados  para 
atraer  á  la  Biblioteca  á  los  jóvenes  y  á  la  generalidad  de 
los  lectores.  Aquélla  es,  ha  de  ser,  un  reflejo  de  la  so- 
ciedad, de  sus  necesidades  y  aspiraciones  etc.,  para  no 
ser  una  institución  muerta.  ¿  Quién  tomaría  á  su  cargo 
esa  obra,  ahí,  si  no  es  el  Estado? 

Pero  me  apercibo  de  que  estoy  extralimitándome,  y 
me  apresuro  á  terminar,  agradeciéndole  nuevamente  su 
deferencia  y  repitiéndome  su  affmo.  S.  y  amigo. 


Agustín  de  Vedia. 


Buenos  Aires,  agosto  10  de  19US. 


DEL  Dr.    OSVALDO  MAGNASCO 


P.iieiiO'í  Aires,  julio  21. 


O.  Magnasco  saluda  con  afectuosa  consideración  á 
su  distinguido  compatriota  y  amigo  el  señor  Ángel  F. 
Avales,  cuya  interesante  conferencia  sobre  la  renuncia  de 
Rivadavia  ha  recibido,  como  así  mismo  el  proyecto  de 
ley  ó  informe  relativos  á  la  Biblioteca  Pública  de  Cór- 
doba, iniciativa  digna  de  la  más  sincera  adhesión,  y  al 
agradecer  tan  atentos  envíos,  se  complace  en  felicitar  á 
su  laborioso  é  ilustrado  autor,  á  quien  reitera  con  este 
motivo,  las  expresiones  de  su  antigua  amistad. 


Sr.  Dn.  Ángel  F.  Avales. 

Córdoba. 


i 
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Buenos  Aires,  afrosto  O  de  1<)()8. 


O.  Magnasco  saluda  con  afectuosa  consideración  á  su 
distinguido  amigo  el  diputado  Ángel  F.  Ávalos,  cuj^a  car- 
ta del  5  del  corriente  ha  recibido  con  el  recorte  adjunto 
que  contiene  el  brillante  discurso  pronunciado  en  la  Cámara, 
con  motivo  del  proyecto  de  fundación  de  una  Biblioteca 
Pública  del  Estado. 

Agradece  los  amistosos  conceptos  con  que  ha  querido 
en  esa  ocasión  recordarle,  y  se  complace  en  reiterarle  la 
expresión  de  sus  felicitaciones  y  de  su  invariable  amistad. 


Sr.  Dn.  Ángel  F.  Ávalos. 

Córdoba. 


DEL  Dr.    EAMON  J.  CARCANO 


Buenos   Aires,   aj;ost<>  de   1UI)8. 


Sr.  Dn.  Aiiírel  F.  Áralos 


Ci^rrloba 


Mi  estimado  Ávalos 


I 


El  proyecto  de  «La  Biblioteca  de  Córdoba»,  sus  fun- 
damentos y  los  pilares  (|ue  le  ha  puesto  después,  me  han 
parecido  excelentes.  Se  extraña  que  pensamiento  tan 
oportuno,  i'itil  y  necesario  no  se  ha3^a  ocurrido  antes  ;  y 
sorprende  que  haya  tenido  oposición,  cuando  las  obser- 
vaciones de  sus  adversarios  son  algunos  de  sus  mejores 
argumentos. 

8i  Córdoba  realiza  esa  idea,  Vd.  habrá  vinculado  su 
nombre  á  una  de  las  instituciones  más  civilizadoras  que 
tendrá  la  Provincia. 
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El  estudio  sobre  Rivadavia  sale  del  criterio  común, 
pero  le  falta  la  aplicación  del  método  científico  de  crítica. 
El  autor  vale  más  que  el  estudio.  Ya  ve  que  so}'^  severo, 
pero  justo.  Su  juicio  acertado  y  consistente  es  manifiesto  ; 
le  sobra  penetración  y  suspicacia,  pero  no  respeta  el  mé- 
todo, que  es  la  llave  de  la  verdad 

Suyo 

7?.  J.  Cdrcano. 


CArflol.a     novienilire  30  de   19()S. 


Sr.  Dr.  Ramón  J.  Cárcano. 


Mi   estiiuado  doctor    Cárcano 


Buenos   Aires, 


(^iiisiei'a  una  amj)liac¡ón,  sicjuiera  J'uese  bi'eve,  á  su 
juicio  sobre  L((  diinisión  de  Rivadarla  :  pues  no  lo  entien- 
do bien. 

Me  dice  Vd.,  por  una  parte,  que  «no  respeto  el  mé- 
todo» ;  pero,  antes  me  ha  dicho,  «que  mi  juicio  acertado 
y  consistente  es  manifiesto». 

Por  tanto,  puedo  yo  decirle  que  no  hallo  inéfodo  en 
su  crítica. 

¡  Lástima  que  no  podamos  ya  pedirle  método  y  ex- 
plicaciones al  gran  presidente  extinto ;  que  no  podamos 
ya  exigirle  la  investigación  acertada,  las  afirmaciones  com- 


—  195— 

probadas  que  3-0  echaba  de  menos,  en  el  esbozo  de  Riva- 
davia  por  el  doctor  Avellaneda 

Fíjese  Vd. — Avellaneda  sostiene  que  la  república  uni- 
taria de  182(3  se  disolvió  sin  otra  causa  eficiente  que  la 
dimisión  de  Rivadavia.  Yo  se  lo  niego.  Ésta  es  la  cuestión: 
éste  es  el  punto  capital  de  mi  conferencia. 

No  hallo  en  el  eshozo,  la  prueba  del  pensamiento  de 
Avellaneda.  Por  eso,  digo  en  la  página  8  del  opúsculo:  — 
«Búscase  vanamente  en  la  exposición  de  Avellaneda,  la  ra- 
zón de  sus  afirmaciones,  los  documentos  de  cualquier  clase, 
los  hechos  que  afiancen  sus  brillantes  especulaciones,  sus 
flamantes  congeturas.» 

No  encontrando  probada  la  afirmación  de  Avellaneda, 
en  sus  propias  palabras,  —  paso  directamente  á  demostrar 
su  error:  y  entonces,  me  basta,  desde  la  página  9  á  la  19, 
exponer  los  hechos  históricos,  y  hacer  notar  las  induccio- 
nes 3^  deducciones  rigurosas  que  de  ellas  derivan,  para  com- 
probar una  vez  más  el  error  momentáneo  de  aquel  espí- 
ritu superior  y  extraordinario. 

Mi  amigo  el  doctor  Marco  j\f.  Avellaneda,  el  ilustrado  y 
talentoso  hijo  del  ex-presidente,  me  escribe  en  feclia  15  de 

octubre «Mi  Padre,  al  leer  la  fina  alusión  al  80.  habría 

sin  duda  acusado  gentilmente  el  botonazo!» 

Pero,  la  alusión  al  80  es,  si  bien  se  mira,  un  equi- 
valente virtual  de  toda  líi  conferencia:  conferencia  en  la 
que  demuestro  que  el  doctor  Avellaneda,  al  formular  un 
juicio  tan  trascendental  sobre  la  república  unitaria  de  182(1, 
prescindía  de  los  hechos  históricos,  para  seguir  una  ilu- 
sión, un  proceso  puramente  subjetivo,  jnira  girar  su  pen- 
samiento en  una  mera  especulación  sin  base  experimental. 

Quiero  hacerle  conocer  otra  opinión:  es  la  del  doctor 
J.  Alfredo  Ferreira,  una  erudición  asombrosa  y  un  inte- 
lectual formidable.  En    carta  de  agosto  24,    me    dice  este 

distinguido  amigo: «Como  los  problemas  sociales  carecen 

«  de  la  incomplejidad  de  los  problemas  matemáticos,  gene- 
«   raímente  no  pueden  resolverse  con    la  evidencia    de  és- 
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«  tos.  Y  sin  embargo,  Vd.  ha  apurado  la  solución,  que  no 
«  puede  ser  otra  que  la  expuesta  por  Vd.,  que,  al  ser  evi- 
«  dente  en  la  teoría,  descansa  sobre  el  hecho  histórico,  y 
«  acaso  por  eso  mismo.  Es  realmente  una  demostración 
«  matemática  que  pone  en  armonía  la  explicación  con  los 
«   hechos  ocurridos,  y  aún  con  los  que  pudieron  ocurrir» 

Estas  opiniones  las  tomo  al  acaso,  de  una  colección 
de  cartas,  y  se  las  trascribo  para  que  Vd.  vea  la  diversi- 
dad de  los  criterios  sobre  el  asunto,  y  que  no  estoy  solo 
en  mi  manera  de  pensar. 

No  es  mi  propósito  discutirle,  ni  le  voy  á  discutir 
mi  trabajo,  Vd.,  como  siempre,  me  favorece  demasiado.  Así, 
en  su  aludida  carta  de  agosto.  Así,  en  su  carta  de  octubre 
11,  cuando  con  motivo  de  mi  reciente  discurso  sobre  La 
Ley  de  Educación,  afirma  Vd.  que  aquel  discurso  «estaría 
con  brillo  sobre  la  más  alta  tribuna.» 

No  es  tal  mi  propósito.  Pero,  deseo  entender  perfecta- 
mente su  pensamiento,  un  tanto  velado  en  la  sobriedad  de 
la  forma 


Suj^o 

Ángel   F.   Avalos. 


DEL  Dr.  INDALECIO  GÓMEZ 


Berlín,  Febrero  20  de  1909. 

Sr.   Dn.  xingel  F.   Avalos 

Muy  estimado  amigo: 

Al  fin,  después  de  un  inexcusable  retardo,  tengo  la 
satisfacción  de  reconocer  mi  deuda  de  gratitud  con  Yd. 
por  el  lisonjero  recuerdo  que  me  dedica  en  uno  de  sus  dis- 
cursos, que  lia  tenido  la  fineza  de  enviarme 

Ya  lie  dejado  atrás  la  oratoria.  Sin  embargo,  conser- 
vo todavía  gusto  por  los  bellos  discursos,  discernimiento 
para  distinguirlos  de  los  que  no  lo  son,  entusiasmo  para 
aplaudirlos.  Y  á  los  suyos  los  he  aplaudido  aquí,  á  mis  so- 
las, vigorosamente. 

Deseándele  nuevos  y  frecuentes  triunfos,  le  repito  las 
seguridades  de  mi  singular  aprecio  y  amistad. 

Indalecio  Gómez 


DEL  Dr.  JUAN  M.  GARRO 


Juan  M.  Garrj  saluda  atentamente  al  señor  Ángel  F. 
Avales,  y  exprésale  su  íntimo  agradecimiento  por  los  dos 
importantes  discursos  que  se  ha  dignado  enviarle,  no  me- 
nos que  por  los  bondadosos  conceptos  con  que  se  los  ofre- 
ce, felicitándole  al  mismo  tiempo  por  tan  meritorios  traba- 
jos y  el  trascendental  proyecto  sobre  creación  de  la«Biblio- 
toca  de  Oürdoba>'.  explanado  brillantemente  en  uno  de  ellos. 


Uufuos'Aiies,   JT   ilc  jiiliu  ile   l'JOS. 


DEL  Sr.    SANTIAítU   H.  FITZ-SIMON 


Únenos  Aires,  julio   1  7  de  19US. 


Sr.  Ángel  F.  xivalos. 


Estimado  amigo 


Con  mucho  gusto  lie  leído  sus  dos  buenos  trabajos 
sobre  «La  dimisión  de  Rivadavia»  y  la  «Biblioteca  de 
Córdoba»,  que  tuvo  Vd.  la  bondad  de  enviarme. — Le  feli- 
cito, y  le  agradezco  cordialmente  el  envío — Está  V.  en  buen 
camino — Adelante! 

Soy  su  amigo  y  antiguo  maestro. 

¡Santiago  H.  Fitz-Sinion. 


DEL  Dr.  J.  ALFREDO  FERREIRA 


Sr  D.  Ángel  F.  Avalos : 

Mi  estimado  amigo  :  Xo  crea  que  me  lie  olvidado  de 
V.,  por  no  haberle  escrito  antes.  Leí  inmediatamente  sus 
dos  discursos,  que  me  jn'odujeron  la  grata  impresión  de 
que  V.  es  todavía  V..  en  todo  caso  aumentado  y  corregido. 

Los  trabajos  intelectuales  no  se  miden — ahora  más  que 
nunca  en  que  la  elipsis  es  la  figura  de  más  presente  y 
porvenir — por  el  gran  volumen,  superficie  y  peso.  Por 
eso,  las  obras  de  erudición  ceden  su  lugar  á  las  de  inves- 
tigación ó  experimentación  de  una  idea^  de  un  método,  de 
un  hecho.  Las  memorias  ipie  los  trabajadores  presentan 
á  los  cuerpos  científicos,  son  breves,  de  dos  ó  tres  pági- 
nas, algunas,  que  el  secretario  perpetuo  resume  en  dos  lí- 
neas. Las  contribuciones  verdaderas  no  pueden  extender- 
se á  más.  No  niego  con  esto,  la  importancia  de  la  propa- 
ganda y  vulgarización :  es  una  tarea  útil,  pero  es  otra 
tarea,  como  la  de  Ferri  en  estos  momentos,  que  está  pre- 
sentando el  tipo  del  predicador  positivo,  fecundo,  elocuente, 


—204— 

vulgarizador  de  dogmas  y  rituales  científicos,  tales  como  los 
predicadores  católicos,  que  no  han  dicho  nada  original,  sal- 
vo lo  forma ;  pero  que  han  contribuido,  algunas  veces 
elocuentemente,  á  universalizar  las  nociones  de  su  religión, 
hasta  entre  los  analfabetos. 

«La  dimisión  de  Rivadavia»  es  un  tipo  de  confe- 
rencia didáctica,  en  que  el  saber  i-ecogido  por  el  profesor 
en  su  cátedra,  se  aplica  á  un  j^roblema  concreto,  como 
para  demostrar  en  una  síntesis  el  aprovechamiento  total, 
no  sólo  en  la  adquisición  de  ideas,  sino  de  despejo  mental. 

Como  los  problemas  sociales  carecen  de  la  incomple- 
jidad  de  los  problemas  matemáticos,  generalmente  no 
pueden  resolverse  con  la  evidencia  de  éstos.  Y  sin  embar- 
go, V.  ha  apurado  la  solución,  que  no  puede  ser  otra  que 
la  expuesta  por  V.,  que,  al  ser  evidente  en  la  teoría,  des- 
cansa sobre  el  hecho  histórico,  y  acaso  por  eso  mismo. 
Es  realmente  una  demostración  matemática  que  pone  en 
armonía  la  explicación  con  los  hechos  ocurridos,  y  aún  con 
los  que  pudieron  ocurrir,  aventando  de  paso  una  frase  li- 
teraria hueca,  aunque  lucida  en  su  tiempo,  como  las  flores 
de  un  día. 

Trabajos  de  esta  índole — breves  y  concretos — deberían 
escucharse  en  las  conferencias  de  nuestra  enseñanza  se- 
cundaria, y  realmente  ése  fué  el  espíritu  con  que  las  es- 
tableció por  primera  vez,  sistemáticamente,  el  ministro  I>r. 
Fernández,  aceptando  un  proyecto  de  la  Inspección  (leneral. 
entonces  á  mi  cargo. 

En  la  «  Biblioteca  de  Córdoba.»  me  ha  llamado  princi- 
palmente la  atención,  el  espíritu  amplio  é  imparcial  con  que 
recuerda  Vd.  toda  iniciativa  ó  fundación  de  libros,  que  han 
venido  de  diferentes  campos,  })ersonas  ó  grupos.  Ese  es  el 
único  modo  de  retratar  con  la  mayor  fidelidad  la  urdimbre 
social  tejida  por  tantas  fuerzas,  algunas  veces  antagónicas. 
Pretender  ocultarlas  es  ta})ar  el  cielo  con  una  criba,  siendo 
la  criba  en  este  caso,  un  sectarismo  político,  ó  religioso,  ó 
filosófico,  ó  simples   inquinas    personales.     La  generalidad 
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(le  las  ideas  trae  la  generosidad  de  los  sentimientos,  y 
este  resultado  moral  nos  pone  en  mejor  aptitud  para  de- 
cir la  realidad  de  los  hechos,  sin  odio  ni  amor,  como  decía 
Tácito,  ó  mejor,  con  más  amor  que  odio. 

Veo  que  he  hablado  demasiado  ;  pero  esta  falta  de 
precisión  se  debe  en  parte,  á  la  concordancia  de  su  demos- 
tración histórica  y  de  su  justicia  social  aprovechada  há- 
bilmente para  justificar  su  proyecto  de  biblioteca,  —  con 
mi  modo  de  considerar  los  fenómenos  sociológicos. 

x4.gradezco  su  recuerdo,  y  hágase  sentir  de  vez  en 
cuando. 

Siempre  su  amigo. 

J.  Alfredo  Ferreira. 

Bueuos   Aires,    Agusto  20  de   lUUS. 


DEL  Dr.  :\rAECO  M.  AVELLANEDA 


nnptins  Aites^   octubre   1  ó  fie   l'.)()S. 

Estimado  Avalos:  Quiero  decirlo — gracias!,  por  ]a  satis- 
facción que  me  ha  proporcionado  la  atrayente  lectura  de  sus 
folletos,  poniéndome  nuevamente  en  contacto  con  su  distin- 
guido talento  y  su  vida  de  intelectual  sincero,  y  estudioso. 

«  La  dimisión  de  Bivadavia  »  hace  honor  á  su  cul- 
tura y  sagacidad.  Compláceme  saludar  ni  [)olemista  há- 
bil y  ático .... 

Mi  Padre,  al  leer  la  fina  alusión  al  8().  habría  sin 
duda  acusado  gentilmente  el  botonazo  ! 

Con  el  deseo  de  mantener  el  amistoso  intercambio, 
me  permito  enviarle  algunos  folíelos  míos.  Acéptelos  y 
no  olvide  á  su  amigo 

J/.  M.  Avellaneda. 
Sr.  Dn.  Ángel  F.  Ávalos. 


DEL  Sr.    ARFADO   BTALET  LAPRIDA 


Sr.  Don  Ángel  F.  Avales. 


Clrdolia. 


Mi  estimado  amigo  : 

La  vicia  de  esta  capital,  Yd.  lo  sabe,  por  poco  que 
se  la  haga,  absorbe  tan  completamente,  que  apenas  queda 
tiempo,  á  quienes  estamos  en  ella,  para  volver  la  mirada 
hacia  lo  que  ocurre  en  las  provincias.  Pero,  cuando  lle- 
vamos muy  arraigado  el  amor  del  terruño,  y  es  mi  caso, 
nos  interesamos  por  tal  manera,  que  las  noticias  de  los 
lieclios  nos  llegan,  aunque  á  menudo  tarde  é  incompletas. 
Así,  la  de  su  pro3'ecto  de  fundación  de  una  biblioteca;  de 
una  carta  de  Martín  Gil  con  tal  motivo  dirijida  á  Vd,, 
carta  que  no  lie  leído,  por  desgracia,  pues,  siendo  de  él, 
será  buena:  y  su-  contestación,  breve  y  prometedora,  qae 
acabo  de  leer. 

Discúlpeme  Yd.,  si  meto  mi  cuchara — sabe  Dios  que 
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de  ese  puchero  no  sacaré  nada,  y  que  mi  entrometimiento 
es  puro  amor  al  arte — Yálgame  el  desinterés. 

Desde  luego,  lo  felicito  por  su  iniciativa.  Fundar 
una  biblioteca  es  hacer  manar  una  fuente  de  aguas  vivas 
y  saludables.  Si  no  las  quieren  beber,  paciencia:  pero,  es 
difícil  que  el  caso  ocurra. 

Trabaje  Yd.  por  su  biblioteca:  hará  obra  buena,  pa- 
triótica, obra  sarmientesca.  que  es  mucho  hacer.  Tengo 
para  mí.  aunque  á  diario  escuche  lo  contrario,  que  vale  más 
para  nosotros  una  biblioteca  que  una  colonia  agrícola,  y 
que  hay  más  vida  en  una  idea  que  en  una  tonelada  de  trigo; 
y,  quien  sabe!,  á  vivir  hoy  Alberdi,  no  escribiese  «gobernar 
es  instruir»,  y  lo  predicara  patrióticamente — no  porque  no 
sea  aún  verdad  que  «gobernares  poblar»,  sino  ¡morque  anda- 
mos necesitados  de  saber  más  y  de  enseñar  un  poco  á  ésos. 
Dios  los  aumente,  con  quienes  hemos  poblado  —  Y  si  en  esa 
biblioteca  pone  Yd.  mucha  historia  argentina,  y  mucho  de- 
recho político  argentino,  y  mucha  sociología  argentina,  mu- 
cho en  cuanto  cabe  en  nuestra  producción  en  tales  mate- 
rias, mejor  aún:  y  no  quiero  decir  nada  de  ciencias  bioló- 
gicas, trasformadoras  del  mundo,  porque  tengo  conciencia 
de    mis  ignorancias,   y    soy  un  hombre    hoiu-ado. 

Lectores  para  la  biblioteca  los  habrá — pocos,  segura- 
mente— peor  sería  que  esos  pocos  no  tuvieran  dónde  leer. 
Una  biblioteca  no  estorba:  es  como  el  saber,  del  que  dicen 
«no  ocupa  lugar».  Los  lectores  aumentarán,  pues  no  pueden 
funcionar  en  balde  universidades  y  colegios;  y  los  pueblos, 
so  pena  de  muerte  por  estancamiento,  tienen  que  seguir 
la  corriente  del  mundo,  y  esa  corriente  es  característica- 
mente científica  y  lectora;  prueba  de  ello  la  jirodncción 
intelectual  universal,  en  todas  las  disciplinas,  como  hoy 
se  dice,  cada  vez  más  intensa  y  abundante. 

Pláceme  verlo  rebatir  el  supuesto  de  que  en  Córdoba 
no  se  lee.  Córdoba,  guardadas  las  proporciones  de  pobla- 
ción, es  seguramente,  la  ciudad  argentina  en  que  se  lee 
más.     Cuando  se  mira  desde  allí    y   la  mirada    se  dirije  á 
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esta  capital,  en  la  que  «hay  gente  para  todo»,  se  forma 
con  facilidad  la  idea  de  que  es  aquí  muy  grande  la  labor 
intelectual.  Es  cierto  que  el  número  de  cultores  científicos 
es  aquí  mayor,  que  los  centros  intelectuales  son  más  abun- 
dantes, que  los  medios  de  cultura  general  están  al  alcance 
del  que  quiere,  y  que  los  hay  tales  como  las  provincias 
ni  los  sospechan,  que  las  comunicaciones  con  los  centros 
europeos  son  activas  y  directas— cierto  todo,  y  con  todo, 
cierto  también  que  el  medio,  por  otras  múltiples  y  pode- 
rosísimas causas,  es  nada  propicio  para  el  estudio  y  la 
lectura.- -Al  medio  provinciano  hay  que  restarle  grandes 
ventajas  de  éste,  pero  hay  que  agregarle  otras  favorables 
en  extremo  —  y  tras  las  restas  j  las  sumas,  el  medio  pro- 
vinciano resulta  el  más  apropiado,  no  olvidando  que 
ciertos  elementos  contrarios  se  anulan  á  fuerza  de  escuelas 
y  bibliotecas. 

Me  explico  que  Martín  Gil  diga  que  en  Córdoba  no 
se  lee.  Mal  que  nos  pese,  tenemos  que  medir  á  los  demás 
con  nuestro  patrón  individual — medimos  con  nuestra  cuarta 
—  Martín  Gil  es  un  raro  ejemplar  de  estudioso,  de  talen- 
tosísimo estudioso,  y  considera  que  no  se  lee,  midiendo  la 
aplicación  de  los  demás  por  la  suya  propia.  Alguna  vez 
he  conversado  de  esto  con  él,  y  coincidíamos  —  hoy,  creo 
que  estábamos  equivocados.  Se  lee  j)Oco,  es  verdad  — para 
que  se  lea  más,  hay  que  ponerles  la  tentación  por  delante, 
darles  libros,  muchos  libros,  todos  los  libros  que  sean  me- 
nester, para  que  al  fin  lean,  y  leerán — el  experimento  no 
dañará  á  nadie.  Trabaje  V.  por  la  fundación  de  la  «  Bi- 
blioteca de  Córdoba »  ;  se  lo  agradecerán  muchos  y  bue- 
nos, y  se  lo  aplaudirán  con  justicia.  —  Los  manes  de 
Rivadavia  y  Sarmiento  lo  acompañen  y  lo  inspiren.  Que 
la  Provincia  haga  porque  se  lea,  lo  que  es  mas  fácil  ahora: 
pues,  tendrán  la  ayuda  de  un  gobernador  ilustrado,  y  la 
cooperación  individual  en  ese  sentido,  no  faltará. 

De  nuevo  y  de  todas  veras,  mis  felicitaciones  —  Es 
grato  ver  á  un  hombre  unir    su    nombre  á    obras    buenas, 
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útiles  y  que  son  factores  de  cultura  y  progreso;  3-  máo, 
cuando  á  ese  hombre  podemos  estrecharle  la  mano  cou 
todos  los  afectos  de  la  amistad,  tal  como  lo  hace  su  siem- 
j)re  S.  S. 

A.  Jiialet  Laprida. 

Bvienos  Aires,   Agosto  3  —  l'JüíS. 


Córdoba,  Octubre  22  ile  190s. 


Señor  Don  A.  Bialet  Laprida 


Buenos  Aires 


Mi  estimado   amigo: 


En  cuanto  á  Martín  Gil,  á  nuestro  amigo  Gil,  á  quien 
V.  dirigía  algunas  de  las  finas  alusiones  de  su  carta,  sepa 
V.  que  él  me  ha  acompañado  realmente  en  La  Biblioteca. 
No  obstante,  el  rasgo  de  espiritualidad  de  Gil,  dio  un  arma 
á  los  desgraciados  enemigos  de  la  institución. 

Esa  gracia  de  Gil,  yo  la  contesté  eficazmente  en  el 
debate,  en  la  parte  improvisada  de  mi  discurso.  Dije,  en 
lorraa  adecuada  (jue  no  podría  reproducir  ahora,  que  mi 
amigo  el  distinguido  intelectual  Martín  Gil,  había  afir- 
mado que  los  bibliotecarios  de  la  Universidad  de  Córdoba 
echaban  la  mano  al  bolsillo  del  revólver,  cuando  sentían 
próximos  los  pasos  que  resultaban  ser  los  de  un  lector;  y 
mientras  tanto,  yo  observaba  <]ue  los   bibliotecarios    de  la 
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Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires,  no  se  echaban  al 
bolsillo,  una  ametralladora  ó  un  cañón,  para  defenderse  del 
presunto  asalto  de  un  lector  Y  sin  embargo,  relativamente 
está  más  desierta  la  Biblioteca  de  Buenos  -  Aires,  con  60 
lectores  diarios,  entre  1.100.000  habitantes  de  la  metrópoli, 
— que  la  mencionada  Biblioteca  de  la  Universidad,  con  20 
lectores,    entre    100.000    habitantes 

En  la  página  26  del  folleto  en  «El  Débate»^  leerá  V, 
un  paréntesis  en  letra  bastardilla  que  dice:  «En  esta  parte, 
el  diputado  Avalos  observa  extensamente  algunas  opiniones 
del  ministro  de  gobierno  etc.,  etc.,  etc.».  Ese  paréntesis  co- 
rresponde á  la  parte  improvisada  de  mi  discurso,  que  fué 
tan  extensa  como  todo  el  contenido  del  folleto.  Pero,  co- 
mo no  hay  taquígrafos,  esa  parte  lia  volado.  Allí  se  con- 
tuvo, entre  tantas  otras  cosas  alusivas  á  las  opiniones  del 
ministro,  de  Bizarro  y  de  Igarzábal,  mi  referencia  al  re- 
vólver de  Martín  Gil 


Le  daré  las  últimas  noticias  relativas  á  «La  Biblio- 
teca de  Córdoba.» 

Por  supuesto  que  mi  discurso  en  el  debate^  fué  real- 
mente un  golpe  de  «maza.» 

Es  imposible  referirle  en  carta,  los  trabajos  rastreros 
en  contra  del  proyecto.  Sería  muy  extensa  esta  carta.  Cuan- 
do nos  veamos,  se  los  referiré. 

Yo  había  guardado  silencio  durante  dos  meses  des- 
pués de  la  presentación  del  proyecto,  soportando  pacien- 
temente los  errores  y  falsedades  de  las  informaciones  y 
comentarios  fofos  de  algunos  diarios.  Después  que  hablé 
en  la  Cámara,  en  el  debate,  ea^^ó  el  prejuicio  de  algunos,  y 
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la  idea  no  tuvo  ya  sino  enemigos  ocultos,  como  los  tiene 
aún 

Pero.  .  .  .,  vayamos  á  las  últimas  noticias  que  deseaba 
darle. 

Hace  algún  tiempo  fui  llamado  al  seno  de  las  comi- 
siones que  estudian  el  asunto  en  el  Senado,  y  fui  consul- 
tado respecto  á  una  modificación  que  piensan  introducir 
en  el  proyecto.  La  modificación  consiste:  en  inaugurar  «La 
Biblioteca  de  Córdoba»,  en  los  días  de  mayo  de  1910,  co- 
mo uno  de  los  números  del  programa  del  Centenario.  Mien- 
tras tanto,  se  sancionaría  ahora  la  ley;  se  adjudicarían  de 
inmediato  16.000  pesos,  para  la  fundación;  y  se  consigna- 
rían 2.000  pesos  mensuales  en  el  presupuesto  del  año 
próximo,  en  cuyos  últimos  meses  se  nombraría  el  perso- 
nal y  se  adquirirían  los  libros,  á  fin  de  tener  lista  la  ins- 
talación completa,  para  ma3^o  de  1910.  La  Biblioteca  del 
Consejo  de   Educación  quedaría  subsistente. 

He  aceptado  la  modificación,  en  la  conferencia  con 
las  comisiones  del  Senado.  En  virtud  de  estos  anteceden- 
tes, creo  asegurado  el  pensamiento,  en  una  ú  otra  forma: 
ya  se  adopte  definitivamente  la  sanción  de  la  Cámara  de 
Diputados,  que  consiste  en  fundar  inmediatamente  «  La 
Biblioteca  de  Córdoba»,  sobre  la  base  de  la  del  Consejo 
de  Educación;  ó  ya  se  adopte  la  forma  aludida,  en  la  que 
se  piensa  en  el  Senado,  se  funde  la  biblioteca  sin  aquella 
base,  y  se  postergue  la  fundación  un  breve  tiempo.  '^\    . 

Su  affmo.  amigo. 

Ángel  F.  Avalos. 


(1)— En  1908,  no  se  sancionó  en  el  Senado  la  ley  de  '-La  Biblioteca  de  Cór- 
doba"; ni  siquiera  fué  tratado  el  proyecto,  sancionado  contra  dos  votos  en  la 
Cámara  de  Diputados. 

En  la  conferencia  mía  con  las  comisiones  de  instrucción  pública  y  de  legis- 
lación, del  Senado,  en  el  mes  de  setiembre  de  aquel  año,  quedó  todo  satislac- 
toriamente  ncord.ido,  tal  como  lo  digo  en   mi  carta  ;\1  Sr.   Hialct  í.aprida.  Algo 
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Señor   An£>el  F.  Avalos 


Córdoba 


Mi  estimado   amig;o 


to" 


Leí  su  conferencia  y  sus  últimos  discursos,  con  la  aten- 
ción que  se  merecen,  con  la  fruición  que  produce  la  literatu- 
ra culta  y  fina,  expresando  altos  pensamientos  llenos  de 
verdad,  y  con  esa  complacencia,  la  más  noble  y  justa, 
que  experimentamos  al  vernos  coincidiendo  en  nuestras 
ideas  con  quien  es   reconocidamente    talentoso. 

Pienso  como  Vd. — la  renuncia  de  Rivadavia  «no  fué 
un  efecto  de  sus  gastadas  energías,  sino  una  inspiración 
del  patriotismo;  ó  bien,  aunque  tardía,  una  previsión  de 
su  genio,  que  le  revelaba  la  impotencia  presente  y  futura 
de  su  acción  política.»  Creo  más,  creo  que  el  secretario  que 
reprimió  con  férrea  mano  la  conspiración  de  1811,  se  mues- 
tra el  mismo  yarón  fuerte  en  1827,  abandonando  el  poder 
supremo,  y  con  él  la  realización  de  sus  ideales  políticos.  El 
error  de  éstos  se  le  hizo  evidente  en  la  práctica,  se  lo 
demostraron  los  hechos,  y,  patriótica  y  enérgicamente  se 
fué:  si  renunciaba  á  sus  ideas,  era,  por  la  claudicación, 
hombre  muerto;  si  persistía  en  ellas,  traía  para  su  patria 
la  anarquía.  La  renuncia  de  Rivadavia  es  el  más  formida- 
ble alegato  contra  el  sistema  unitario.  Rivadavia  se  estre- 


más,  á  dos  de  sus  miembros  los    dejé  aquel  día,    en    la  sala  de    comisiones,  en 
circunstancias  en  que  redactaban  el  respectivo  despacho 

No  obstante.  .  ,  ,  las  coiriisiones  no  presentaron     su  dictamen  al  Senado. 
I,lc,í;aron  los  últimos  días  de  diciembre,  y  se  clausuró  la  Legislatura. 

Kn  1909,   la  obstrucción  del    Senado    impidió  el     funcionamiento  del    poder 
Ugistavo,  en  sesiones  ordinarias. 

Por  ahora,  y  acerca  de  este  asunto,  basta  con  lo  dicho— A,  F,  A,  (Mayo  de 
1910). 
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lió  en  él,  porque  tal  sistema  era  absurdo,  porque  iba  con- 
tra todos  los  principios  y  contra  todas  las  leyes  que  infor- 
man y  rigen    nuestro   organismo    social y    ahora, 

como  entonces.  Los    partidarios  de  esto    sistema  deberían 

pensar  en  el  fracaso  de  Rivadayia 

Le  oía  repetir  á  menudo  á  mi  ilustre  padre,  (pie  los 
argentinos  estábamos  intelectualmente  enfermos  de  extran- 
jerismo, y,  como  yo  padeciera  también  del  mal,  no  me 
daba  cuenta  de  su  importancia.  Pero  no  se  re[)ite  la  ver- 
dad en  vano,  ni  en  vano  pasan  los  años:  las  enseñanzas 
del  maestro,  sabio  y  cariñoso,  se  lian  hecho  con  el  tiempo 
luminosas  en  mi  espíritu,  y  sus  ideas,  como  su  memoria, 
toman  forma  de  culto.  Es  cierto,  estamos  enfermos  de 
desconocernos,  de  estudiar  lo  ajeno  y  olvidar  lo  nuestro, 
lastimosamente.  No  sabemos  lo  que  somos,  nos  sentimos 
mal,  y  atribuímos  el  mal  á  la  ley,  á  la  mejor  de  las  leyes, 
olvidando  también,  en  una  lógica  fatal,  que  ninguna  ley 
es  buena  donde  no  hay  pueblo  bueno,  y  en  este  caso,  bue- 
no quiere  decir  consciente  de  derechos  que  practica.  Entre 
nuestros  desconocimientos,  ninguno  más  digno  do  lamen- 
tarse que  el  de  la  Constitución.  Vivimos  repitiendo  que 
no  es  otra  cosa  que  una  copia,  más  ó  menos  alterada,  de 
la  Constitución  de  la  gran  república  del  Norte.  Los  euro- 
peos estudiosos  lo  son  de  verdad,  y,  aunque  los  admiramos, 
no  siempre  aprovechamos  sus  enseñanzas.  Vea  V.  lo  que 
dicen  algunos  de  esos  sabios:  Barthélemy :  «érales  fácil  á 
las  jóvenes  repúblicas  de  la  América  Latina,  copiar  en  su 
letra  la  obra  de  los  constituyentes  de  Filadelfia,  pero,  les 
era  difícil  transportar  el  espíritu  democrático  que  los  ani- 
maba. Implantadas  en  un  medio  en  el  que  eran  descono- 
cidas las  costumbres  y  las  tradiciones  de  la  libertad  in- 
glesa, las  instituciones  de  los  Estados  Unidos  han  tomado 
dirección  }'■  alcance  completamente  diferentes.  La  sangre 
de  los  sud-americanos  no  es  la  calmosa  sangre  de  los  pu- 
ritanos, llegados  al  nuevo  continente  para  buscar  en  él  la 
libertad  religiosa  cuyos    principios    llevan  en  su  ser;  des- 
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cienden  aquéllos  de  los  conquistadores,  y  las  violencias  de 
los  buscadores  de  oro,  su  espíritu  batallador,  su  avidez 
fogosa,  no  se  han  extinguido  aún;  y  el  medio,  reobrando 
sobre  las  instituciones,  les  ha  dado  un  aspecto  del  todo 
diferente».  Luego,  entra  el  autor  en  consideraciones  ver- 
daderas y  amargas.  Estos  publicistas  europeos  son  impla- 
cables, y,  como  el  cirujano,  clavan  sin  compasión  el  bis- 
turí cruel,  en  la  carne  dolorosa. — Jellimek,  el  umversalmen- 
te famoso  profesor  de  Heidelberg  :  «un  pueblo  que  recibe 
del  extranjero  instituciones  y  leyes,  jamás  lo  hace  sin 
transformar  las  concepciones  extrañas,  en  relación  con  el 
carácter  nacional.  ^> 

Se  recomienda  el  estudio  de  la  jurisprudencia  ame- 
ricana, no  como  medio  comparativo  é  ilustrativo,  sino  como 
norma  de  interpretaciones:  y,  sin  embergo,  es  cierto  que 
las  interpretaciones  no  pueden  ser  las  mismas  aquí  y  allí, 
porque  la  letra  de  una  y  otra  constitución  sean  las  mismas. 
Hay  antecedentes  históricos  y  factores  psicológicos  que 
enseñan  esta  verdad.  Los  más  elementales  principios  de 
sociología  nos  están  diciendo  que  las  analogías,  de  una  y 
otra  constitución,  no  pueden  ir  más  allá  de  los  textos;  que 
el  espíritu  de  la  una  difiere  tanto  del  de  la  otra,  cuan- 
to difiere  el  alma  argentina  del  alma  j^^anqui,  el  alma  la- 
tina del  alma  anglosajona.  Yo  creo  que  la  única  forma 
de  interpretar  acertadamente  la  constitución,  es  hacerlo 
según  conviene  á  nuestra  naturaleza.  Tengo  en  mi  biblio- 
teca de  Constitucional,  y  los  leo  y  estudio  hasta  con  pa- 
sión, lo  mejor  de  lo  mejor :  Story,  Kent,  el  Federalista, 
Cooley,  AVilson,  Burgess,  Brice,  Esmein,  Boutmy,  Duguit, 
Dupriez,  Fierre,  Benoist,  Franqueville;  Anson,  Diboy,  Stubs 
Blakstone  :  Orban,  Orlando,  Rossi — Estos,  sin  contar  los 
nuestros  :  Alberdi,  Sarmiento,  Estrada,  Del  Valle,  Vedia, 
Várela  y  el  eruditísimo  Joaquín  González  :  todos  los  ases, 
y  otros  muchos  que  saben  .y  valen  mucho,  entre  quienes 
paso  diariamente  largas  horas—}-  bien  puedo  asegurarle 
que  recién  voy  conociendo  la  Constitución  Argentina,    ¿  y 
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sabe  porqué?  Porque  estoy  estudiando  el  «  Kegistro  Na- 
cional ».  Creo  más,  creo  que  los  argentinos  no  hemos  pro- 
ducido más  que  una  obra  -  ésa,  grande  y  hermosa,  llena 
de  las  seguridades  del  presente  y  de  las  previsiones  del 
porvenir :  que  se  les  debía  enseñar  á  los  niños  desde  los 
primeros  años,  á  la  manera  que  les  enseña  la  madre  el 
Padre  Nuestro ;  que  se  debía  explicar  en  todos  los  cole- 
gios y  en  todos  los  grados  de  la  enseñanza ;  que  es  nues- 
tra vida,  nuestra  alma,  la  enseña  que  puede  conducirnos 
á  ser  un  gran  pueblo  :  esa  obra  es  la  Constitución  Na- 
cional. 

Han  venido  á  mi  mente  estas  ideas,  traídas  por  el 
problema  que  entraña  su  conferencia,  y  digo  el  problema, 
porque,  aunque  está  resuelto,  el  reciente  libro  del  doctor 
Rivarola  lo  pone  nuevamente  á  discusión,  3^  á  fe  que  ahora 
con  pensar  ilustrado  y  galanas  formas.  Ya  han  salido  á 
la  palestra  otros  estudiosos.  El  sistema  unitario  de  gobier- 
no ó  el  sistema  federal :  es  el  asunto.  Tema  interesantísi- 
mo para  quien  estudia  la  historia  política  argentina,  se  lo 
plantea  en  el  terreno  científico,  y,  claro,  no  por  mero  pla- 
cer de  discutir,  sino  para  demostrar  la  conveniencia  de  su 
implantación,  ya  que  ella  importaría,  según  sus  preconi- 
zadores,  la  supresión  de  una  serie  de  males  que  pesan 
sobre  el  pueblo  argentino.  Esto  se  afirma  y  se  demuestra 
con  tal  copia  de  datos  y  argumentos  que,  quien  no  ha 
estudiado  la  contraparte,  resulta  convencido  ;  pero,  incu- 
rren en  olvidos  lamentables,  y  las  causas  reales  de  esos 
males,  ni  aparecen.  Yo  pienso  que  el  día  en  que  se  im- 
pusiera el  sistema  unitario,  la  República  ardía  por  sus 
cuatro  costados,  y  la  guerra  civil  nos  devoraba.  Hoy  se 
resiste  al  gobernador  tal,  porque  lo  impuso  el  presidente, 
guardando  por  cierto  las  formas  legales — no  tiene  otro 
pero — calcule  V.  lo  que  sucedería  cuando  fuese  á  gober- 
nar una  provincia,  v.  gr.,  á  Córdoba,  un  gobernador  nom- 
hrado  por  el  presidente !  Ese  gobernador  podría  ser  un 
cordobés,    como  podría  no  serlo,  y,    en  este  caso,    se  pre- 
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guntaría — y  acaso  Córdoba  no  tiene  hombres? — y  el  sen- 
timiento localista  se  levantaría  contra  el  gobernante,  en 
una  oposición  rabiosamente  hostil,  y  tal  que  haría  imposi- 
ble todo  gobierno  que  no  fuera  un  despotismo  sostenido 
por  las  bayonetas  del  ejército  nacional,  las  que  costarían 
más  caras  que  esas  administraciones  provinciales  que  se 
pretenden  tan  onerosas  ;  y,  lo  que  es  peor,  el  poquito  de 
civismo  que  existe,  moriría  asfixiado  por  la  mano  que  des- 
de la  capital  manejara  los  ejércitos  opresores.  Natural- 
mente, al  hablar  de  oposiciones,  me  refiero  á  las  que  se 
producirían  arriba:  abajo  no  ha}^  pueblo,  y  éste  es  el  mal 
principalísimo,  con  el  agravante  de  que  nadie  se  preocupa 
de  formarlo,  y  con  la  única  excepción  del  partido  socia- 
lista. A  propósito  del  libro  éste  de  B-ivarola,  Leopoldo  del 
Campo  está  publicando  en  «  La  Nación  »,  unos  artículos  en 
los  que  dice,  entre  otras  amargas  verdades:  «el  pueblo  ar- 
gentino, en  el  medio  siglo  de  vida  constituida  que  lleva, 
ha  revelado  no  haber  estudiado,  ni  entendido  jamás,  la 
naturaleza  del  gobierno  que  se  dio  al  sancionar  la  consti- 
tución de  la  república,  en  la  convención  del  5.3.  »  Antes, 
transcribe  un  diálogo  entre  un  estudiante  argentino  y  un 
jirofesor  de  la  Sorbona,  en  el  que  hay  la  más  alta  lección 
política  que  se  nos  pueda  dar.  Así  es  la  verdad,  el  pue- 
blo argentino  no  conoce  sus  instituciones,  ni  sabe,  ni  pue- 
de practicarlas  en  su  ignorancia  actual.  Para  que  las 
practique  y  las  conozca,  hay  que  enseñarlo— Ni  al  que  asó 
la  manteca  se  le  ocurre  que  para  que  un  individuo  apren- 
da, ha}'-  que  quitarle  los  libros,  y  así  razonan,  sin  embar- 
go, nuestros  neounitarios.  Que  se  den  á  ese  pobre  pueblo 
municipalidades  democráticas,  y  no  plutocráticas,  como  las 
que  tenemos  ahora,  falseando  en  su  principal  fundamento 
el  régimen  de  la  Constitución  :  que  se  faciliten  y  protejan 
las  asociaciones  populares :  que  se  le  enseñe  el  camino 
del  comicio  y  se  le  obligue  á  votar  si  es  preciso, — y  en 
pocos  años,  el  pueblo  argentino  existirá  políticamente  y, 
en  el  régimen  federativo,    habrá  llegado  de    «  su  falsifica" 
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ción,  á  la  verdad:  no  al  unitario»  como  dice  del  Campo, 
en  el  subtítulo  de  su  estudio. 

¡Ah,  mi  amigo,  cuando  se  ven  llegar  al  })al('n(jue  cien- 
tífico intelectualidades  de  primer  orden,  dando  tumbos  y 
traspiés,  por  el  desconocimiento  de  realidades  que  no  han 
vivido,  duele  el  alma !  infirma  el  doctor  Rivarola  que  las 
rivalidades  provinciales  han  desaparecido.  Tiene  razón,  si 
entiende  por  ellas  las  hostilidades  de  hecho  que  la  cons- 
titución califica  de  sedición  ó  asonada,  y  que  el  gobierno 
federal  debe  sofocar  y  reprimir ;  pero,  demuestra  comple- 
to desconocimiento  de  la  realidad,  para  el  objeto  de  sus 
conclusiones,  no  entendiendo  por  tales  rivalidades  ese  sen- 
timiento que  existe  siempre  vivo  y  siempre  despierto  en 
los  habitantes  de  cada  provincia,  y  hasta  de  cada  lugar, 
y  que  hace  mirar  con  desconfianza  ó  menosprecio  al  na- 
tural de  la  provincia  ó  del  lugar  vecino  ó  extraño,  y  ese 
sentimiento,  si  no  rompe  la  solidaridad  nacional,  hace  ne- 
cesario y  da  fundamento  al  sistema  federal.  A  la  par  de 
éste,  subsisten  aún  los  demás  factores  federativos  que 
enumerara  Alberdi,  y  podría  sin  esfuerzo  demostrarse  la 
falsedad  de  los  argumentos  del  doctor  Rivarola,  cuando 
pretende  que  han  desaparecido — como  podría  demostrar.se 
que  hay  otros  que  no  existían  en  tiempo  de  Alberdi. 

En  esto  del  sistema  unitario,  ocurre  una  cosa  muy 
curiosa.  Tenemos  el  ejemplo  al  lado — por  todos  lados — 
jDues,  son  muchas  las  repúblicas  suramericanas  que  se  ri- 
gen por  él.  ¿Les  va  mejor  que  á  nosotros  ?  No.  Luego,  la 
causa  no  está  en  el  sistema,  ni  el  cambio  remediaría  na- 
da. Algo  más  curioso  todavía :  en  el  Urugua}''  se  trata  de 
implantar  el  sistema  federal,  y  conste  en  su  honor,  que 
quieren  dar  un  gran  paso  hacia  adelante,  quieren  lo  que 
sabios  de  la  talla  de  Burgess  opinan  que  es  el  ideal  de 
la  ciencia  política,  lo  que  tenemos  nosotros  por  nuestra 
sapientísima  constitución :  un  sistema  federal  en  lo  admi- 
nistrativo, V  centralizado  en  legislación. 
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Se  dice  que  nuestro  sistema  de  gobierno  es  demasia- 
do adelantado  para  un  pueblo  escaso  de  educación  políti- 
ca. Se  dice,  al  mismo  tiempo,  que  los  pueblos  y  que  la 
humanidad  marclian  hacia  la  unidad,  en  la  que  se  encuen- 
tra el  ideal  de  la  perfección:  «el  Estado  del  porvenir 
perfecto  es  la  humanidad  considerada  como  unidad  orga- 
nizada». ¿Cómo  conciliar  estas  afirmaciones? — Si  el  pueblo 
argentino  no  está  educado  para  gobernarse  federalmente, 
si  la  unidad  significa  una  perfección  respecto  de  la  fede- 
ración, menos  podrá  practicarla.  Así  sería,  y  con  el  uni- 
tarismo caeríamos  ó  en  la  anarquía,  ó  más  posiblemente, 
en  el  despotismo  ;  y  las  masas  incultas,  en  vez  de  mejo- 
rarse y  dignificarse,  formarían  quizá  la  falange  del  déspo- 
ta. No  podemos  olvidar  que  en  nuestro  país  no  ha  exis- 
tido más  que  un  gobernante  popular,  don  Juan  Manuel 
de  Rosas. 

¡Cuántos  otros  factores!  De  entrar  á  estudiarlos,  fue- 
ra menester  escribir  la  psicología  política  del  pueblo  ar- 
gentino—un libro,  3^  por  cierto  que  sería  interesante. — Está 
por  escribirse  :  que  quien  lo  haga,  haya  alguna  vez  llegado 
más  allá  del  puente  de  Barracas  ó  del  Parque  de  Palermo  ! 

Se  dicen,  se  escriben  y  se  discuten  muchas  cosas,  sin 
estudiar  la  realidad-- porque  se  tiene  talento  y  se  ha  es- 
tudiado en  los  libros,  y  á  veces  porque  sí.  —  Como  dice 
Ruiz  Moreno,  á  propósito  de  la  materia  de  su  recien- 
te y  excelente  libro,  «sin  ningún  inconveniente  se  avan- 
zan con  verdadera  audacia,  un  cúmulo  de  opiniones 
más  ó  menos  erróneas.»  Son  muchos,  muchísimos,  los 
individuos  que  culpan  de  nuestros  males  políticos  al  más 
ilustre  de  nuestros  gobernantes — pregúnteles  sin  han  estu- 
diado historia  argentina:  pregúnteles  si  conocen  la  consti- 
tución; pregúnteles  si  alguna  vez  se  han  mezclado  con  la 
masa  popular  para  estudiar  sus  ideas  y  sus  sentimientos; 
pregúnteles  si  se. han  inscripto  y  votado,  si  han  cumpli- 
do en  alguna  ocasión  con  sus  deberes  de  ciudadanos; — y 
si  le  contestan  sin  mentir,  le  dirán  que  no. 
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Padecemos  de  inconsciencia  cívica,  arriba  y  abajo.  Uno 
de  los  medios  de  combatirla,  es  la  instrucción.  De  aquí 
mis  entusiasmos  por  la  realización  de  su  proj-ecto :  la  fun- 
dación de  la  Biblioteca  de  Córdoba ;  por  todo  cuanto  sea 
facilitar  los  medios  de  aprender,  de  instruirse ;  y  de  aquí, 
lo  que  le  decía  en  mi  carta  anterior :  que  esa  Biblioteca 
tenga  mucho  de  historia,  de  derecho,  de  sociología  argen- 
tinas, abundancia  de  todo  lo  que  sea  nacional,  para  que 
les  salga  al  encuentro  á  cuantos  penetren  á  la  Biblioteca; 
que  ésta,  como  V.  dice,  revelando  el  conocimiento  del  me- 
dio, tenga  «casa  central  y  puertas  sobre  la  vía  pública», 
y  abierta  de  par  en  par,  para  que  todo  el  mundo  pueda 
entrar  sin  trabas  y  aprovechar  el  tesoro  común.  Conste 
que  estas  ideas  sobre  lo  nacional,  no  se  fundan  en  un  ab- 
surdo y  egoísta  amor,  ni  menos  en  menosprecio  á  lo  ex- 
tranjero, ¡líbreme  Dios! — la  ciencia,  como  el  sol,  brilla  en 
cualquier  lugar  del  cielo  en  que  se  encuentre,  y  á  todas 
partes  lleva  su  luz — sino  porque  necesitamos  estudiarnos, 
conocernos  en  nuestro  pasado  y  en  nuestro  presente,  in- 
dividual y  colectivamente ;  necesitamos  estudiar  nuestras 
instituciones,  j)ara  poder  practicarlas;  y  formar,  definida 
y  característica,  un  alma  nacional — esto,  difundiendo  has- 
ta más  no  poder  el  conocimiento  de  todo  cuanto  hay 
nuestro,  (pie  es  mucho,  con  nobles  y  grandes  ejem])los, 
con  muchas  y  provechosísimas  lecciones. 

Su  discurso  En  el  Debate,  lo  había  leido  en  «La  Ver- 
dad». Vibrante  y  lleno  de  cosas  buenas,  expresadas  con  gala- 
nura, hace  lamentar  el  no  haberlo]esGUchado.  Tuvo,  según 
veo  en  nota  final,  aprobación  casi  unánime,  lo  que  demuestra 
la  excelencia  del  proyecto  y  la  fuerza  de  la  argumentación — 
mis  felicitaciones.  Y  que  ha  tenido,  que  tiene  y  que  ten- 
drá opositores <  qué  importa?    Lo  bueno  y  lo 

noble  siempre  los    encuentra,    pero,  hay  oposiciones  á  las 
que  tiene  que  contestarse  con  los  versos  de  Asunción  Silva. 

y  se  oían  los  ladridos  de  los  perros 

á  la  luna, 
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Piense  V.  en  esto  :  con  qué  rabioso  gusto  morderían 
las  víboras  á  las  águilas ;  y  las  oposiciones  no  le  incomo- 
darán, más  que  lo  que  incomoda  la  porquería  que  uno 
encuentra  al  paso  y  le  obliga  á  hacerse  al  lado,  para  no 
untarse. 

Termino.  Pejo  muchas  cosas  relacionadas  con  los 
asuntos  que  V.  tan  bellamente  ha  tratado,  y  que  me  inte- 
resan como  estudioso :  pero,  esta  carta  es  3'a  demasiado 
larga 

Repito  mis  felicitaciones.  Estrecha  afectuosameste  su 
mano,  su   amigo  y  S.  S. 


A.  Bialet  Laprida. 


Buenos  Aires,   Nov.  -t  (le  1908. 


DEL  Dr.  LUIS  PELUFFO 


Buenos  Aires,  Julio  31  de  190S 


Mi  muy  estimado  amigo  Avalos :  he  tenido  el  gusto 
de  recibir  sus  dos  hermosos  discursos,  que  he  leído  deteni- 
nidamente.  La  factura  de  ambos  es  excelente,  y  no  era  de 
esperar  menos  de  su  hábil  talento.  No  estoy  empero,  tan 
entusiasmado  con  el  tema  de  uno  de  ellos,  del  que  se  refiere 
al  fomento  de  las  bibliotecas,  A  este  respecto,  me  he  pa- 
sado, hace  ya  tiempo,  al  partido  de  los  irreverentes  por  el 
libro :  y  por  esto,  me  seducen  las  nuevas  teorías  de  Ana- 
tole  France.  Pérez  Graldós  y  otros,  quienes,  á  este  res- 
pecto, sostienen  ya  que  es  necesario  abandonar  el  culto  de 
los  libros,  que  en  definitiva  nos  alejan  tanto  de  la  realidad 
de  la  vida,  y  tanto  limitan  con  su  artificioso  enredo,  el 
verdadero  concepto  de  la  felicidad,  siempre  perseguida  y 
oculta  en   el  montón  de   problemas  que  el  afán  de  escribir 
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libros  plantea,  y  cuyo  mismo  número,  en  vez  de  ayudar 
á  descifrar,  complica  aún  más  cada  día.^^' 

Ante  este  mi  bibliofagismo  bárbaro,  su  actitud  á  es- 
te respecto  encuentra  sin  embargo  toda  una  justificación, 
la  de  la  política 

Me  ha  seducido  muchísimo  el  asunto  de  su  otra  di- 
sertación sobre  historia,  relativa  á  Rivadavia.  Este  per- 
sonaje, como  muchos  de  los  que  han  golpeado  en  el  yun- 
que de  nuestra  organización  constitucional,  no  está  toda- 
vía bien  estudiado,  por  lo  mismo  que  sus  contenporáneos 
ó  lo  han  juzgado  muy  por  encima,  ó  demasiado  abajo  de 
su  pensamiento,  de  sus  propósitos  y  hasta  de  su  acción 
en  el  momento  que  les  tocó  desempeñar  su  papel  respec- 
tivo en  la  escena. 

Es  precisamente  por  esto,  que  los  trabajos  sobre  his- 
toria patria,  y  principalmente  las  eruditas  y  brillantes  mo- 
nografías como  la  suya,  tendrán  siempre  un  gran  interés 
para  los  aficionados  á  estas  materias,  y  hasta  para  los 
que  se  reducen,  como  3-0,  á  observar  de  continuo  cuan  cer- 
ca estamos  todavía  de  los  prejuicios  y  de  las  obsecacio- 
nes  rivadavianas,  á  pesar  de  todas  las  crueles  lecciones 
de  su  misma  historia,  y  de  estar  ya  desgañitados  gri- 
tando y  proclamando  el  federalismo  escrito  ])ero  aún  ini- 
practicado,  tal  vez  impracticable,  de  nuestra  constitución 
tan  hermosa  y  teóricamente  lírica. 

De  todos  modos,  discúlpeme  le  haga  leer  una  carta 
como  ésta,  demasiado  larga  y  hueca;  pero  el  aprecio  que 
siempre  le  dedico,  annque  alejado  de  Vd.  por  la  distancia 
que  nos  separa  y  el  tiempo  que  vamos  interponiendo  en- 
tre nuestras  visitas  ó  nuestras  cartas,  me  puede  servir 
de  disculpa  para  propinarle,   en  una  sola  dosis,    todas  las 


(1) — Creímos  innecesario  refutar  las  interesantes  paradojas  de  nuestro  dis- 
tinguido é  ilustrado  amigo,  el  autor  de  esta  carta— paradojas  suyas  6  de  Ana- 
tole  l-^rance,  Pérez  Galdós  etc.— cuando  le  vimos  poco  tiempo  después  del  recibo 
de  esta  carta,  que  formaba  parte  como  delegado,  del  Congreso  de  Bibliotecas 
Argentinas.— A.   V.  A.— (Mayo  de  lOlO). 
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pesadeces  de  muchas  cartas,  y  hasta  por  vía  de  sustitu- 
ción al  cúmulo  de  vaguedades  políticas  en  que  tendría  que 
caer,  si  de  este    tema  tuviera  que  hablarle,    hoy  por  hoy. 

Allá  veremos.  Entre  tanto,  queda   invariable  y    muy 
afectuosamente  suyo,  su  amigo 


L.  Pehiffo. 
Señor  Ángel  F.  Avalos. 


DEL  Dr.  JERÓNIMO  DEL  BARCO 


Buenos  Aires,  Setiembre  8  de  IOOñ 


Sr.  D.  Ángel  F.  Avalos. 


Mi  distinguido  amigo:— Hubiera  deseado  escribirle  in- 
mediatamente de  recibir  su  segundo  discurso,  en  que  defiende 
el  despacho  de  su  proyecto  sobre  Biblioteca  del  Estado,  pa- 
ra felicitarlo  por  ambas  piezas  oratorias,  y  también  por 
la  iniciativa  de  avanzada  cultura  y  de  alto  ideal  educa- 
cional; pero  mis  tareas  me  privaron  de  este  placer,  que 
lo  realizo  hoy. 

Creo  que  toda  sociedad  democrática  que  quiera  vivir 
y  prosperar,  debe  trabajar  por  asegurar  y  promover  la 
educación  de  todos  sus  miembros.  «Un  gobierno  popular 
sin  educación  popular,  ha  dicho  Madison,  no  es  sino  el 
prólogo  de  una  farsa  ó  de  una  tragedia,  á  veces  de  las 
dos  cosas  á  un  mismo  tiempo». 
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Esta  gran  verdad,  en  los  Estados  Unidos  ha  pene- 
trado en  ]a  conciencia  nacional:  y  de  ahí  Ja  difusión  enor- 
me de  las  bibliotecas  piíblicas. 

La  institución  de  estos  centros  de  cultura  en  la  gran 
república  del  norte,  ha  tomado  una  grandísima  extensión 
en  los  últimos  cincuenta  años. 

Desde  Franklin,  que  funda  la  primera  biblioteca  pú- 
blica en  1731,  en  Filadelfia,  su  desarrollo  se  acentúa  día 
á  día,  hasta  que  el  gobernador  de  New  York  propuso  á 
la  asamblea  legislativa,  en  su  mensaje  inaugural,  el  año 
1835,  la  creación  de  bibliotecas  públicas  en  los  distritos 
escolares,  lo  que  dio  lugar  á  que  el  movimiento  se  acen- 
tuara considerablemente,  siguiendo  su  ejemplo  todos  los 
demás  gobernadores  de  estado. 

El  Secretario  de  Estado  Dix  decía  en  la  asamblea, 
refiriéndose  á  estas  instituciones,  que  no  era  tan  solo  por 
el  interés  de  los  niños  que  frecuentan  la  escuela,  sino  tam- 
bién por  el  de  los  adultos  que  han  dejado  su  banca. 

Pero,  en  los  Estados  Unidos,  no  sólo  los  poderes  pú- 
blicos han  fomentado  las  bibliotecas,  lo  han  hecho,  y  ex- 
pléndidamente,  los  particulares;  y  nadie  desconoce  los  nom- 
bres de  Neuvurg,  Crerar,  Peobody  y  Carnegie,  que  distri- 
buyó en  1900,  para  seis  bibliotecas,  ocho  niillones  de  do- 
llars,  y  en  1901  doce  millones. 

Allí  se  considera  que  la  biblioteca  pública  debiera 
ser  obligatoria  para  las  ciudades,  como  lo  son  las  escue- 
las; tal  es  el  concepto  que  de  ellas  se  tiene. 

Hemos  hecho  y  seguimos  haciendo  grandes  sacrificios 
en  favor  de  la  escuela,  y  debemos  apercibirnos  que  ella 
no  es  la  única  fuerza  educativa,  que  su  influencia  se  limi- 
ta á  la  época  más  corta  y  la  menos  activa  de  la  vida 
humana,  y  que  es  menester  seguirla  en  la  edad  adulta, 
y  el  instrumento  principal  de  esta  autoeducación,  dire- 
mos, es  la  lectura. 

La  biblioteca  pública,  como  Vd.  lo  dice,  es  un  ór- 
gano educativo  de  primer  orden. 
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Y  para  terminar  et^ta  carta,  que  3a  va  larga,  copio 
lo  que  dice  Melvil  Derney:— «Todos  sabemos  por  expe- 
riencia, que  la  gran  puerta  del  alma  humana  es  el  ojo,  y 
no  el  oído.  Los  libros,  los  diarios,  las  revistas,  tienen  so- 
bre el  curso  de  los  acontecimientos  una  acción  mucho  más 
efectiva  que  los  sermones,  los  discursos  ó  las  conversacio- 
nes. En  una  enqiiéte  reciente,  hecha  con  mucha  proligidad 
por  hábiles  educacionistas,  se  ha  buscado  lo  que  ejercía 
más  influencia  sobre  la  vida  del  niño,  y  se  ha  compro- 
bado que  no  era  ni  el  padre,  ni  la  madre,  ni  la  escuela, 
sino  la  lectura-». 

Bienvenido  sea,  pues,  su  proyecto,  que  espero  verlo 
convertido  en  ley.  cuanto  antes,  beneficiando  así  á  nues- 
tra querida  Córdoba. 

Le  estrecha  la  mano  su  amigo  afmo. 


G.  del  Barco 


Libertad,   1437 


DEL  Dr.   VICENTE   I.OPEZ  0ABANILLA8 


Vicente  López  Cahanillas  saluda  muy  aí'ectuosauíente 
á  SU  distinguido  amigo  Ángel  F.  Avalos,  y  le  expresa, 
con  su  gratitud  por  el  complaciente  recuerdo  amistoso  que 
consagra  la  dedicatoria  de  los  dos  folletos  recibidos,  las 
cordiales  felicitaciones  al  intelectual  erudito  y  elocuente 
orador  que  ilustra  la  tribuna  parlamentaria  cordobesa,  con- 
(j[uistándüse  renombre  y  concepto  esclarecidos  de  buen 
abogado  sin  diploma,  que  no  ha  dejado  la  huella  de  la 
pezuña  en  las  baldosas  del  pesebre  universitario. 


Hueiios-Airt.'s,    Agosto  3  de  190M. 


DEL  I»r.  GUILLEEMO  COBRE  A 


Catamarca,   Agosto  5  de   190S 


Señor  Ángel  F.  Avalos. 

córdoba 


Estimado  amigo:  El  último  correo  me  trajo  la  grata 
visita  de  sus  discursos:  «La  dimisión  de  Hivadavia»  y  «La 
Biblioteca  de  Córdoba» 

Siendo  como  soy  achacoso  de  respeto  á  la  cronolo- 
gía, comencé  con  «La  dimisión  de  Rivadavia»  en  que  su 
pluma  se  ha  revelado  sobria,  seria  y  honda.  Confiésole 
sinceramente  haber  recogido  con  su  lectura  un  doble  pla- 
cer, sensación  de  conocimiento  nuevo  y  de  buena  pasta 
literaria.  Nada  de  frasismo  y  rimbombo — Pero  vea  Vd.; 
vivo  temando  con  la  idea  de  entrar  de  plano  en  el  sis- 
tema unitario,  y  su  conferencia  me  pega  en  el  corazón. 

Unitarios  por  la  conquista,  por  los  aborígenes,  por 
la  religión,  la   lengua  y  las    prácticas^    no    nos    queda  de 
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federalismo  sino    la    declaración    constitucional  y  la    geo- 
grafía, cosas  que  están  muj'  lejos  de  la  médula. 

Ejército,  enseñanza,  postas,  aduanas,  moneda,  códigos 
etc..  etc.,  es  unitario;  vivimos,  comemos  y  dormimos  uni- 
tarismo, pero  celosos  de  parecemos  á  la  república  del 
norte,  nos  proclamamos  federales....!  Tan  hondo  es  el 
sentido  unitario  de  nuestro  temperamento,  que  desdeña- 
mos en  el  hecho  todo  principio  federal  que  nos  encanta 
en  la  teoría.  De  este  modo  y  en  nuestro  sistema  federal, 
todo  lo  resuelve  el  presidente.  El  congreso  representa  al 
cortesano  de  la  monarquía.  El  pueblo  lo  pasa  bien  con 
el  unitarismo :  de  no  ser  así,  las  cosas  marcharían  de  otro 

modo. 

El  tópico  ofrece  material  para  cien  cuartillas :  pero 
mi  prudencia  me  aconseja  no  mortificar  á  Vd.,  con  ocasión 
de  un  simple  aviso  de  recibo. 

Su  otro  discurso,  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  »,  me 
ha  hecho  recordar  de  cierto  Osimandias,  rey  de  Tebas,  Alto 
Egipto,  fundador  de  una  biblioteca  que  bautizó  «  Reme- 
dios del  alma  »,  y  á  fuer  que  el  finado  tuvo  razón. 

No  hay  enfermedad  científica  ó  artística  que  no  ha- 
lle su  remedio  en  las  bibliotecas :  pero  todo  lo  que  se 
dijera  al  respecto,  llevaría  un  «  cachet »  de  romanticismo 
muy  inferior  á  esta  circunstancia  que  me  permito  juzgar 
con  Vd.  de  trascendencia  indiscutible:  su  proyecto  es  á 
la  vez  de  amor  propio  local,  y  al  mismo  tiempo  se  pro- 
pone favorecer  las  investigaciones  profundas  —  imposibles 
sin  biblioteca  ¡Que  tenga  la  ciudad,  la  segunda  de  la 
República,  y  se  pueda  invitar  al  viajero  á  visitar  sus  nu- 
merosas series  de  estantería  apretada  de  volúmenes  I — Es 
bastante  programa.  Además,  Vd.  ha  encontrado  la  solu- 
ción del  problema  financiero.  Nada  falta,  pues,  como  no 
sea  convertirlo  en  ley. 

Al  leer  su  discurso,  mi  mente  íbalo  siguiendo  en  sus 
distintos  giros,  y  hasta  me  ocurre  que  de  haberlo  yo  pro- 
nunciado, habríamos  coincidido,    menos    por    cierto   en  la 
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llaneza  y  donaire  con  que  Vd.  los  expone,  analiza  y  con- 
cluye. 

Con  estos  renglones,  queda  Vd.  advertido  que  me 
cuento  entre  los  que  lo  han  escuchado  por  medio  de  la  he- 
rramienta que  constitu3^e  el  poder  inconfundible  de  las 
bibliotecas. 

Y  sin  otro  particular  por  esta  vez,  envíale  sus  afec- 
tuosos sahidos  su  atto.    amigo  y  8.  vS. 


(Juillenno  Correa 


DEL  Sr.  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  DEL  BUSTO 


Córdoba,  Julio  -í  de   1U(I8. 


Señor  Don  Ángel  F.  Avalos 


Mi  estimado  amio-o: 


Recibí  y  le  agradezco  miiclio  los  dos  hermosos  dis- 
cursos («La  dimisión  de  Rivadavia»,  y  «La  Biblioteca  de 
Córdoba»)  que  ha  tenido  la  gentileza  de  enviarme. 

Halló  en  ellos  la  erudición  histórica  y  nobles  propó- 
sitos patrióticos  de  que  tiene  Vd.  dado  tantas  pruebas  en 
su  vida  pública,  y  muy  especialmente  en  las  cátedras  del 
])rofesorado  y  de  la  prensa. 

El  discurso  pronunciado  por  V.  últimamente  en  la 
Legislatura  de  la  Provincia,  sobre  creación  de  la  Biblioteca 
del  Estado,  es  una  idea  feliz  y  por  ello  lo  felicito  muy 
cordialraente. 

Creo  firmemente  en  los  grandes  beneficios  de  las  bi- 
bliotecas públicas,  como  gran  elemento  educador  del  pueblo; 


-240- 

y  por  lo  que  respecta  á  Córdoba,  son  una  verdadera  nece- 
sidad social,  no  sólo  en  el  sentido  expresado,  sino  también, 
y  muy  especialmente,  como  nn  derivativo  á  las  tendencias 
sensualistas  que  parecen  atraer  tan  fuertemente  á  nuestra 
florida  juventud. 

Es  necesario  que  nos  demos  cuenta  exacta,  y  que 
hagamos  comprenderlo  así  á  los  que  vienen  detrás  de  no- 
sotros en  el  camino  de  la  vida,  que  sólo  el  estudio,  la 
acción  fecunda  y  la  sencillez  de  las  costumbres,  pueden 
formar  los  grandes  caracteres  y  los  grandes  ciudadanos 
que  requiere  la  patria. 

Lo  saluda  con  el  cariño  de  siempre,  su  amigo 


F.  Rodríguez  del  Busto 


DEL  Sr.   MARIANO  DE  GOYCOEOHEA 


Córdoba,  Junio  24,  de  lííuS. 


Sr.  Ángel  F.  Ávalos 


Mi  estimarlo  amigo: 

Recien  hoy  ha  llegado  á  mis  manos  el  folleto  que 
contiene  su  notable  discm^so  pronunciado  en  la  Cámara  de 
Diputados,  al  presentar  en  la  sesión  del  11,  el  proyecto 
de  ley  que  crea  la  Biblioteca  Pública  del    Estado. 

Agradezco,  mi  amigo,  su  lindo  obsequio. 

Tuve  la  íntima  complacencia  de  escucharle  en  la  Cá- 
mara, fui  de  los  primeros  en  exteriorizarle  mis  sinceras 
felicitaciones  por  su  brillante  discurso,  y  por  su  plausible 
y  fecunda  iniciativa:  y  ho}',  al  leer  detenidamente  su  ex- 
posición, me  he  compenetrado  mejor  de  su  idea,  robuste- 
ciendo mi  juicio    favorable  y  mi  entusiasta  adhesión  á  su 


proyecto,  digno  de  prosperar  porque  encierra  un  pensa- 
miento benéfico,  útil  y  elevado,  cuj^a  realización  sería  la 
mejor  corona  con  que  podría  ofrendarse  con  ocasión  de 
nuestro  primer  centenario,  la  imagen  de  Moreno,  de  Sar- 
miento y  de  aquellos  ilustres  argentinos  que  en  medio  de 
las  luchas  de  la  emancipación,  y  después,  en  las  contien- 
das de  la  organización  nacional,  llenos  de  fe  y  esperanza 
en  los  destinos  de  la  patria,  cifraron  y  predicaron  su  gran- 
deza en  la  educación  y   cultura  de  sus  hijos. 

Fundar,  pues,  bibliotecas  públicas,  es  hacer  obra 
buena  y  patriótica. 

Si  los  hospitales  son  instituciones  necesarias  porque 
en  ellos  la  humanidad  encuentra  el  lenitivo  para  sus  do- 
lores físicos,  si  los  templos  que  los  creyentes  levantan  al 
Dios  de  su  fe,  moralizan  3^  educan  los  sentimientos,  y  sir- 
ven á  la  criatura  humana  para  ejercitar  las  prácticas  de 
la  religión,  que  es  bálsamo  y  consuelo  para  sus  conciencias, 
las  bibliotecas  son  también  útiles  y  benéficas,  y  como  aqué- 
llas, educan  y  moralizan,  iluminan  la  mente,  y,  como  Yd. 
dice  en  su  hermoso  símil:  «conducen  el  pensamiento  por 
amplias  avenidas  :  lo  llevan  hasta  las  más  puras  y  distantes 
fuentes  de  la  verdad  ;  son  un  solaz  del  espíritu,  y  lo  en- 
tonan y  purifican  como  con  abundante  y  moral  oxígeno, 
con  la  obra  de  los  pensadores  en  la  literatura  universal  !» 

Y,  á  propósito,  séame  permitido  recordarle  que  Osi- 
mandias,  más  que  por  sus  bélicas  empresas,  se  hizo  nota- 
ble por  haber  escrito  en  el  frontispicio  de  nna  biblioteca 
popular,  estas  hermosas  palabras  llenas  de  intensa  verdad  : 
«Oura  las  enfermedades  del  alma». 

Disculpe  estas  mal  hilvanadas  líneas,  y  reciba  con 
mi  agradecimiento  por  su  obsequio  y  benévolos  conceptos, 
mis  felicitaciones  y  los   votos  por  su    felicidad. 

Su  amigo 

Af.  de  (roycoechea. 


DEL  Sr.  JOSÉ   MAEIA  VELEZ 


Córdoba,  17  de  julio  de  1908. 


Sr.  Ángel  F.   Avalos. 


Muy  distinguido  señor  y  amigo  : 

Acuso  recibo  de  su  dos  folletos :  Conferencia  sobre 
la  dimisión  de  Rivadavia,  y  Discurso  pronunciado  en  la 
Legislatura  de  Córdoba,  al  fundar  un  proyecto  para  la 
creación  de  una  biblioteca  pública. 

Me  refiero  principalmente  al  segundo  trabajo,  ya  que 
el  ¡primero  es  muj^  anterior  á  éste.  Las  muchas  bellezas 
que  contiene,  á  mi  pobre  juicio,  acusan  la  maestría  del 
intelectual  de  cepa,  cuyo  verbo  parlamentario  está  reso- 
nando hoy  día  con  la  sonora  vibración  y  certera  puntería 
de  un  ardiente  dardo.    Así  es  que  me  limito  á  enviarle  mi 
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más  entusiasta  felicitación    por  este    pro^'ecto,  que  repor- 
tará á  Córdoba  un  nuevo  beneficio. 

Agradeciéndole  su  fino  obsequio,  y  en  la  esperanza 
de  poder  retribuírselo  en  oportunidad,  le  saluda  atte,  su 
affmo.  S.  S.  y  amigo 

José  María   Vélez. 


DEL  Ing.  MANUEL  E.  RIO 


Sr.  Ángel  F.  Ávalos. 


Distinguido  amigo  :  mil  gracias  por  el  obsequio  y  por 
los  benévolos  é  inmerecidos  conceptos  de  las  dedicatorias. 

He  recibido  sus  dos  interesantes  discursos,  tan  llenos 
— como  suyos — de  ideas  y  juicios  serios  ;  y  me  complazco 
en  presentarle  mis  sinceras  felicitaciones,  aunqmí  no  par- 
ticipe de  sus  esperanzas  acerca  del  éxito  de  una  nueva  bi- 
blioteca pública  en  Córdoba,  y  difiera  en  varias  de  sus 
apreciaciones,  como  la  de  que  Rivadavia  liaja  sido  «  nues- 
tro gran  civilizador.  » 

Suyo  affmo.  amigo  y  S.   S. 

Manuel  E.  Rio. 

Cí^rdoba,  Julio  7  ríe  1808. 


DEL  Sr.  IONACIO  aARZON 


Señor  Don  Ángel  F.  Avalos. 


Mi  estimado  señor  Avalos  : 

Agradézcole  los  opúsculos  que  se  ha  servido  enviar- 
me para  la  Biblioteca.  Había  ya  leido  el  titulado  «  La 
dimisión  de  Rivadavia»,  con  el  cual  estoy  plenamente  de 
acuerdo,  felicitando  á  V.  por  su  concepto  ilustrado  y  sereno. 

Después  de  un  cuarto  de  siglo,  al  contituirse  el  país, 
los  mismos  unitarios  de  primera  fila  que  acompañaron  á 
Urquiza,  y  aun  los  que  gobernaron  el  Estado  de  Buenos 
Aires,  tuvieron  que  ceder  al  empuje  de  la  masa,  y  tremo- 
laron la  bandera  federalista. 

Presento  á  V.  mis  respetos  y  distinguida  consideración. 

Ignacio  Garzón. 

Córdoba,  Agosto  -10  de  190S. 


DEL  Sr.  FÉLIX  DE  SARRIA 


Félix  de  Sarria,  agrimensor  nacional,  saluda  á  su  dis- 
tinguido é  ilustrado  amigo  el  Señor  Ángel  F.  Avalos,  y  le 
agradece  el  envío  de  los  interesantes  folletos  que  contie- 
nen su  conferencia  sobre  Rivadavia,  y  el  hermoso  discurso 
fundando  el  proyecto  de  creación  de  una  biblioteca  públi- 
ca, que  para  honor  de  Córdoba  se  desea  ver  convertido 
pronto  en  realidad. 


Cúi-aoba,  Julio  31    de  1<J08. 


DEL  Dr.   NAZARIÜ  F.  SÁNCHEZ 


Córdoba,    Agosto  9  de  1908. 


Señor  Ánírel  F,  Avalo s. 


Distinguido  señor   y  amigo  : 

He  demorado  en  acusarle  recibo  del  folleto  con  su 
discurso  intensamente  pensado  y  sentido,  por  haber  esta- 
do ausente,  y  porque  á  mi  regreso  lie  deseado  leerlo  tran- 
quilamente ;  más,  estudiarlo  con  la  avidez  que  puede  ins- 
pirar un  espíritu  de  tan  reconocida  cultura. 

¿Qué  pueden  valer  mis  felicitaciones,  para  expedirme 
sobre  el  mérito  de  su  hermosa  pieza  oratoria  ?  Las  mejo- 
res sanciones  de  su  triunfo,  las  ha  obtenido  Vd.  con  su 
mismo  proyecto,  brillantemente  presentado  ;  aunque  muchos' 
por  vivir  en  este  ambiente  de  trivialidad  y  ramplonería, 
lo  han  de  encontrar  exótico. 


Vd.  se  ha  revelado  una  vez  más,  un  hombre  de  pen- 
samiento. Hay  que  cavar  en  la  })iedra ;  tal  es  la  obra 
del  hombre  de  estudio.  Las  nubes  pasan  y  las  estrellas 
quedan. 

Con  su  consideración  distinguida,  le  saluda  muy  atte. 
su  afectísimo  S.  S.  y  amigo 


Nazario  F.  Sánchez. 


DEL  Dr.    ARTURO  L.  DOMÍNGUEZ 


Córdoba,  agosto  12  de  190S. 


Señor  Don  Ángel  F.  Avalos. 

presente. 


Mi  estimado  amigo  :  mii}''  agradecido  á  su  gentileza 
al  enviarme  los  folletos  con  su  discurso  del  11  de  junio 
ppdo.,  y  su  conferencia  del  18  de  abril  de  1904,  que  re- 
cién llegan  á  mis  manos,  por  haber  estado  ausente. 

Su  ilustrado  é  interesante  discurso  tuve  el  placer 
de  leer  en  la  prensa,  al  día  siguiente  de  su  brillante  ex- 
posición en  la  Cámara  de  Diputados ;  y  me  complació 
muclio  su  feliz  iniciativa  en  esta  tierra  apellidada  de  doc- 
ta, donde  las  Bibliotecas  y  los  Ateneos  se  derrumban,  por 
mala  construcción  de  los  técnicos  y  abandono  de  los  doc- 
tos, y  por  la  muda  guerra  de  los  intelectuales  á  los  centros 
de  ilustración. 
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Sin  embargo,  su  iniciativa  puede  apreciarse  como 
una  semilla  para  el  futuro,  si  confiamos  en  que  se  des- 
pertará entonces  la  afición  á  los  libros,  en  cambio  del 
amor  incondicional  á  las  cartas,  que  lioy  absorbe  el  tiempo 
á  la  mayoría  de  las  gentes,  anulando  todo  estímulo  inte- 
lectual. 

«La  dimisión  de  liivadavia»  la  leeré  con  el  mismo 
placer  con  que  lie  leído  su  otra  brillante    producción. 

Deseo  que  no  obstante  mi  pesimismo — impuesto  por 
la  realidad  de  este  ambiente — su  iniciativa  obtenga  todo 
el  éxito  que  merece  el  entusiasmo  de  su  autor. 

Le  agradezco  su  recuerdo,  y  lo  saluda  con  aprecio, 
su  afmo.  amigo. 


Arturo  L.  iJominguez 


DEL   Dr.  JUAN  M.  LA   SERNA 


Córdoba.  Jnlio  24-  de  lüOS 


Señor  Ángel  F.  Ávalos 


Estimado  señor  y  amigo: 

He  leído  con  verdadero  interés  los  folletos  que  ha 
tenido  la  amabilidad  de  enviarme,  y  pláceme  manifestarle 
mi  conformidad  absoluta  con  las  tesis  sostenidas  en  sus 
dos  brillantes  disertaciones.  Sí,  mi  amigo,  Rivadavia  no 
fué  un  desertor,  ni  de  su  partido  ni  de  sus  ideales, 
sino  un  gran  patriota  que  con  su  clarovidencia  com- 
prendió que  su  sistema  político  era  repudiado  por  las 
provincias  argentinas.  Sus  patrióticos  sentimientos  le  obli- 
garon á  optar  entre  sus  ideales  políticos  y  el  bienestar  de 
la  patria,  y  la  opción  no  era  dudosa,  dada  la  nobleza  de 
tan  descollante  personalidad.  Es  muy  sensible  que  el  gran 
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Avellaneda  esté  tan  errado  en  sus  apreciaciones  á  este 
respecto. 

Sn  discnrso  en  la  Cámara,  propiciando  la  creación  de 
una  biblioteca,  independiente  de  su  valer  estético,  tiene 
una  gran  importancia  sociológica,  y  es  de  notoria  necesidad 
¡lara  Córdoba,  en  donde  desgraciadamente  y  á  pesar  de  todos 
los  ribetes  de  intelectualidad,  no  somos  más  que  unas  no- 
tables insignificancias.  Creo  que  su  proyecto  será  ley  para 
honra  de  su  autor  y  provecho  de  todos. 

Reiterándole  mis  calurosas  felicitaciones,  y  quedando 
á  sus  órdenes,  le  saluda  atte.  su  affmo.  amigo 


Juan  M.  La  Serna, 


DEL  Sr.  AUGUSTO  ROMAGOSA 


Córdoha,  Setiembre  1 1    de   1908 


Señor  Ánsel  F.  Avalos 


Distinguido  amigo: 

He  recibido  «En  el  debate»,  folleto  con  el  discurso 
pronunciado  por  Vd.  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
Provincia,  al  discutirse  su  [¡royecto  creándola  «Biblioteca 
de    C.'órdoba». 

Le  agradezco  debidamente  su  atencicin,  y  le  eu^'ío 
mis  entusiastas  felicitaciones  por  la  brillante  defensa  de  la 
noble  idea,  defensa  que  ha  puesto  de  relieve  su  sólida 
preparación  en  el  asunto  discutido  y  las  hermosas  reali- 
dades de  su  fuerte  talento. 

Desde  el  primer  momento  he  sido  partidario  decidido 
de  su  proyecto,  y  lo  he  sido  porque  es  plausible,    porque 
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creo  que  convertido  en  realidad  equivaldría  á  un  paso 
firme  hacia  la  cultura  pública  de  Córdoba,  de  esta  Córdo- 
ba, cuya  fama  de  ciudad  sabia  nos  envanece  demasiado. 
Además,  su  proyecto  debe  necesariamente  interesar  á  los 
que  vivimos  amarrados  al  yugo  del  trabajo  material,  y 
satisfaciendo  tendencias  de  un  espíritu  aspirante,  encon- 
tramos en  la  lectura  un  deporte  sano  é  instructivo  á  que 
aplicar  momentos  de  descanso. 

Y  es  sensible  que  tal  proyecto  haya  sido  combatido 
con  saña,  por  una  crítica  estrecha,  microscópica,  de  rayos 
X,  que  busca  afanosamente  el  efecto  en  el  detalle,  olvi- 
dando que 

no  importa  errar  lo  menos 
si  acertó  lo  principal 

sentencia  del  insigne  Calderón,   si  mi  memoria  no  falla. 
Por  mi  parte,  tengo  fe  en  el  triunfo  de  la  idea. 
Lo  saluda  cordialmente  su  affmo.  amigo. 


Aiígunto  Romagosa 


DEL  Sr.  MIGUEL  RODRÍGUEZ  DE  LA  TORRE 


Córdoba,  Agosto  6 


Mi  distinguido  amigo: 

El  hecho  de  no  estar  de  acuerdo  con  Vd.  en  lo  que 
se  refiere  á  la  creación  de  la  Biblioteca  de  Córdoba,  por  ra- 
zones que  no  es  del  caso  enunciar,  no  me  inhabilita,  á 
mi  juicio,  para  felicitarlo  por  su  discurso  pronunciado  en 
la  Cámara  de  Diputados,  en  defensa  de  su  proyecto. 

La  estructura  de  esa  pieza  oratoria;  la  sólida  argu- 
mentación que  ella  contiene,  y  sobre  todo,  el  entusiasta 
calor  que  fluye  de  cada  uno  de  sus  párrafos,  son  revela- 
dores de  la  inteligencia  fecunda  de  su  autor,  3^  de  la  vas- 
ta ilustración  que' la  nutre. 
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En  tal  concepto,  le  reitero  mis  felicitaciones  y  mi 
aplauso,  desde  que  Vd.  ha  dado  un  ejemplo  provechoso, 
digno  de  ser  imitado  por  nuestros  jóvenes  diputados. 

Créame  siempre  su  amigo  y  affmo  servidor. 


Miguel  Rodríguez  de  la  Torre. 


Señor  Ángel  F.  Avalos 
Pte. 


DEL  Sr.  JOSÉ  LESCANO 


Señor  D.  Ángel  F.  Ávalos. 


Mi  estimado  señor : 

Recibo  complacido  el  estimable  obsequio  de  sus  dos 
hermosas  producciones  :  «  La  dimisión  de  Rivadavia  »  y 
«  La  Biblioteca  de  Córdoba.» 

No  conocía  su  importante  trabajo  sobre  la  dimisión 
de  Rivadavia,  lo  que  no  es  extraño,  dada  mi  vida  de  cons- 
tante labor  y  lucha,  que  me  aleja  de  todo  movimiento  in- 
telectual. No  estoy  por  consiguiente  habilitado  para  juz- 
gar el  mérito  de  su  trabajo,  como  verdad  histórica,  y 
menos  para  eraitar  una  opinión  sobre  la  oportunidad  y 
conveniencia  de  implantar  en  nuestro  país  el  sistema  uni- 
tario. Sólo  puedo  decirle  que  como  argentino,  la  idea  me 
repugna,  y  creo  que  la  opinión  nacional  se  sublevaría  ante 
una    reforma    semejante,    que    importaría    retrogradar    la 
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Constituciún  para  colocarla  (¡  triste  es  decirlo  I;  al  ni- 
vel del  pueblo  I  ¿No  sería  más  cuerdo  ilustrarnos  para 
elevarnos  á  la  altura  de  la  Constitución?  Creo  que  esta 
es  la  única  aspiración,  el  anhelo  supremo,  la  opinión  uná- 
nime de  todo  el  pueblo  argentino. 

Respecto  á  «  La  Biblioteca  de  Córdoba »,  ya  tuve 
ocasión  de  manifestarle  mis  aplausos  y  mis  anhelos  por  el 
triunfo  de  su  idea,  contrariando  con  ello  la  opinión  de 
una  parte  de  la    prensa  local. 

Un  joven  español  que  viajaba  en  un  tren,  al  mirar 
un  hermoso  pan  francés  abandonado  en  los  asientos,  ex- 
clamaba :  ¡bendita  sea  la  tierra  donde  sobra  el  pan ! 

Quisiéramos  poder  aplicar  el  caso,  y  á  nuestra  vez 
exclamar :  bendita  sea  esta  tierra,  donde  sobran  libros  ! 
¿Qué  perjuicio  habría  para  el  país  con  este  género  de  de- 
rroche?   Medítese  un  poco  sobre  esto. 

Pero,  ¿  es  verdad  que  sobran  libros  ? 

No,  por  Dios,  nos  contestan  millares  de  analfabetos 
diseminados  en  toda  la  Provincia,  y  aún  en  nuestra  misma 
Cajiital. 

Pero,  ¿  para  qué,  si  no  tenemos  el  hábito  de  la  lectu- 
ra ?  se  replica. 

Sería  menester  declarar  fracasada  la  idea  de  nuestro 
gran  S.irmiento,  que  llevaba  las  bibliotecas  populares  á 
las  más  apartadas  regiones  de  la  República,  cuando  nadie 
pensaba  en  libros. 

Sostenemos  con  convición  profunda  y  pleno  conoci- 
miento del  heclio,  que  esas  bibliotecas  diseminadas  en  el 
])aís,  mal  cuidadas  y  aun  abandonadas  y  destruidas  jjorla 
incuria  é  incapacidad  de  los  pneldos,  han  sido,  sin  embar- 
go, la  semilla  benéfica  que  ha  germinado  y  producido 
hombres,  que  hoy  son  verdaderos  exponentes  de  la  cultu- 
ra del  país,  y  factores  eficientes  de  su  progreso  intelectual 
y   material. 

Gastar  en  libros,  jamás  j)aede  ser  dinero  perdiilo.  Lo 
afií'mamos,  inspiíados  en   el   más  puro   patriotismo. 
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Buscar  el  lector,  crear  el  hábito,  dirigir  el  gusto  por 
la  selección  de  los  buenos  libros,  es  la  tarea  de  los  pode- 
res públicos. 

Adelante  pues,  mi  estimado  señor,  que  en  materia  de 
bibliotecas  aun  estamos  en  la  infancia.  Hemos  de  llegar, 
lo  espero,  á  la  biblioteca  ideal  que  presiento  y  anhelo  para 
mi  país :  la  biblioteca  ambulante,  como  institución  del  es- 
tado.   No  sé  si  en  otros  j)aíses  existe. 

Imagínese,  señor,  en  cada  tren  de  pasajeros,  anexo  al 
correo  una  ¡pequeña  biblioteca  de  libros  seleccionados,  y 
un  saloncito  de  lectura.  Además,  previa  reglamentación 
eficaz,  el  servicio  se  haría  también  á  domicilio,  es  decir, 
á  los  pasajeros,  en  sus  respectivos  coches.  ¿  No  seria  esto, 
el  ideal  ? 

Cuántos  beneficios  nos  traería  esta  institución,  siendo 
en  primer  término,  el  desalogo  de  la  crónica  roja  y  nove- 
las inmorales  y  corruptoras  que  son  el  alimento  diario 
de  los  trenes.  Después,  la  instrucción  del  pueblo  con  datos 
especiales  sobre  la  región  y  el  país  en  general. 

Pero,  esta  carta  se  va  haciendo  demasiado  larga,  y 
la  termino  agradeciéndole  nuevamente  su  importante  ob- 
sequio. 

s.  s.  s. 

/.   Lescano, 

Córdoba,  julio  2G   de   1908. 
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Córdob.'i,  octubre  29  de   1908. 


Sr.  José  Lescano. 
Estimado    señor : 


Respecto  á  las  biblioteca.s  amhulantes^  le  prevengo 
que  ellas  existen.  En  efecto,  son  ambulantes  ó  circulantes^ 
la  mayor  parte  de  las  bibliotecas  populares.  Los  lectores, 
que  generalmente  abonan  una  pequeña  cantidad  mensual, 
pueden  llevar  los  libros  á  su  domicilio,  por  un  término 
prudencial. 

En  cuanto  á  su  idea  relativa  al  establecimiento 
de  «  una  pequeña  biblioteca  de  libros  seleccionados  » 
en  cada  tren  de  pasajeros,  se  realizará  seguramente  en  el 
futuro.  Pero,  para  ello  no  es  indispensable  la  intervención 
del  Estado,  salvo  en  las  líneas  de  su  exclusiva  propiedad 
y  administración.  Bastará  que  así  lo  quieran  las  empre- 
sas ferrocarrileras,  que  tanto  provecho  han  obtenido  de 
nuestras  liberales  concesiones  legislativas'. 

E-ecuerde  V.  que  hace  pocos  años,  no  teníamos  en  los 
trenes  los  comedores  y  demás  salones  que  tornan  cómodo 
el  viaje.  No  sería  difícil,  pues,  que  en  poco  tiempo  ten- 
gamos en  los  ferrocarriles  las  bibliotecas  ambulantes  que 
V.  desea. 

Le  saluda  su  atento  S.  S.  y  amigo. 


Ángel  F.  Aval  os 


DEL  Sr.    ENRIQUE  A.  ZWANCK 


Estación  AigüeHo  (Córdoba),  Octubre  2,  1908. 


Señor  Ángel  F.  Avales 

Córdoba 

Distinguido   amigo : 

En  una  frase  notable,  que  los  cuerpos  deliberantes  y 
legislativos  siempre  debieran  tener  presente,  Taine,  el 
sabio  autor  de  los  «  Orígenes  de  la  Francia  contemporá- 
nea >>,  se  expresa  en  esta  forma:  Los  muertos  tienen  de- 
rechos en  la  sociedad,  como  los  vivos,  pues  esta  sociedad 
de  que  los  vivientes  gozan,  ha  sido  construida  por  ellos, 
y  sólo  recibimos  su  herencia,  á  condición  de  cumplir  su 
testamento. 

La  conclúsiíhi  á  que  llega  el  célebre  maestro,  hablan- 
del    desprecio  tan    común  en  los    que    viven  la    vida  del 
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presente,  por  las  cosas  ó  instituciones  del  pasado,  se  mo 
ocurre  podría  formar  la  síntesis  de  la  interesantísima  con- 
ferencia dada  por  Vd.  hace  algún  tiempo,  defendiendo  la 
idea  del  federalismo,  y  que  yo,  forastero  en  esta  docta 
ciudad,  recién  conozco,  debido  á  su  gentileza. 

El  título,  sin  embargo,  que  encabeza  su  disertación 
es  «La  dimisión  de  Rivadavia».  ¿Será  acaso  el  estudio 
de  la  generación,  desarrollo  3'^  triste  fin  del  primer  y  últi- 
mo gobierno  unitario  de  la  Nación,  la  faz  más  convincente 
para  llevar  al  alma  contemporánea,  el  sentimiento  de  la 
utilidad  en  conservar  la  forma  de  gobierno  proclamada 
por  los  hombres  de  Santa  Fé  y  del  Paraná  ?  Podrá  for- 
mar una  de  las  faces,  como  lo  es  una  también,  la  que  3^0 
tomo  desde  mi  punto  de  vista ;  mas,  no  el  estudio  com- 
pleto del  gran  problema,  y  creo  que  en  esto,  Yd.,  con 
su  ilustrada  opinión  me  acompañará. 

El  mismo  Dn.  Nicolás  Avellaneda  está  ya  tan  dis- 
tante de  nosotros,  que  difícilmente  opinaría  lio}^  como 
antes 

Y  no  obstante,  basándome  yo,  no  sólo  en  las  razones 
de  la  historia,  que  Yd.  con  tanta  erudición  y  habilidad 
expone,  sino  apoyándome  en  los  hechos  que  bajo  nuestra 
vista  ocurren,  cada  vez  me  convenzo  más  de  la  necesidad 
de  conservar  á  nuestro  país  el  vigente  sistema  federal. 
Nuestra  nacionalidad  debe  asentarse  sobre  anchos  pilares, 
no  sobre  un  solo  pilar,  por  majestuoso  que  aparezca. 
Esos  entusiastas  de  la  centralización,  poco  caso  hacen  de 
las  enseñanzas  que  la  historia  les  ofrece.  Si  por  odio  al 
antiguo  régimen,  los  convencionales  y  los  estadistas  del  Con- 
sulado y  del  primer  Imperio  no  hubiesen  hecho  de  París  la 
Francia  misma,  la  iniciativa  provincial  quizá  hubiese  en- 
contrado el  70  una  nueva  Juana  de  Arco  que  al  sud  de] 
Loire  hubiese  organizado  la  defensa  victoriosa  del  territo- 
rio. Pero,  ese  hábito  de  recibir  la  más  insignificante  dis- 
posición gubernativa,  lista  é  impresa  en  la  capital,  á  cien- 
tos de  leguas  del  «lugar»  al  cual  ha  de  ser  adaptada,  em- 
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bota  la  capacidad  reflexiva  y  de  iniciativa  de  los  que  vi- 
ven lejos  de  ella 

Buenos-Aires  no  puede  sentir  envidia  ante  ninguna 
Provincia,  ni  ninguna  Provincia  debe  envidiar  á  Buenos- 
Aires.  Patria  grande  y  rica,  todos  los  estados  que  la  han 
formado  deben  ejercitarse  para  que  en  cualquiera  partícu- 
la de  su  suelo  pueda  levanterse  un  capitolio  argentino. 
En  otro  sentido,  y  dado  el  crecimiento  fabuloso  y  aplas- 
tador  de  la  ciudad  capital,  cuyos  habitantes  han  duplica- 
do desde  1895,  es  necesario  contrabalancear  por  medio  del 
fomento  y  enriquecimiento  de  las  provincias,  este  síntoma 
alarmante.  La  nacionalidad  podría  ])eligrai',  al  menos  en 
el  concepto  que  de  ella  se  formaron  sus  fundadores,  si  no 
se  busca  al  crecimiento  material  de  Buenos-Aires,  que  trae- 
rá consigo  el  predominio  moral,  un  contralor,  una  armo- 
nía   con    el  interior  de  la  República 

Puerto  abierto  á  todas  las  iniciativas  nobles  del  universo, 
también  lo  está,  debido  á  nuestra  legislación  en  exceso 
liberal,  á  todas  las  malas  influencias  que  del  exterior  nos 
llegan:  debemos  pues  procurar  que  la  influencia  de  las 
provincias  suavice  sus  efectos.  Ciudad  esencialmente  co- 
mercial, si  no  se  fomenta  por  todos  los  medios  posibles 
la  educación  patriótica  de  la  juventud,  Buenos  Aires  lle- 
gará á  ser  una  factoría  europea  disfrazada  bajo  el  esplen- 
dor de  una  Cosmópolis  elegante.  Pero,  cabe  preguntarse : 
¿no  será  debida  la  decadencia  del  espíritu  federal,  que  in- 
indudablemente  existe,  á  las  mismas  provincias;  á  la  inca- 
pacidad que  muchas  demuestran  para  costearse  su  auto- 
nomía?  

¿El  sistema  ferroviario  del  país,  ha  tenido  en  vista 
las  conveniencias  político  -  sociales  de  las  provincias,  ó  busca 
solamente  la  salida  al  puerto,  al  mar,  sin  pensar  en  for- 
marle á  Córdoba,  á  Tucumán,  á  Mendoza,  á  San  Juan,  una 
red  de  vías  en  las  cuales  estas  capitales  asemejen  pequeños 
soles  con  su  sistema  propio  V    Creo  que  sólo  se  ha  buscado 
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en  el  congreso  el  interés  material  de  los  productores,  y 
quizá  más,  aún,  el  de  las  compañías  empresarias.  Sólo  po- 
dremos conseguir  perdonarnos  estos  errores,  pensando  que 
hace  apenas  30  años,  los  indios  nos  aterrorizaban  con  sus 
malones « 

Bien  sé  que  nuestro  país  no  constituj^e,  según  la 
constitución  actual,  una  «  Confederación  de  Estados»,  y  sí 
un  «Estado  Federal»,  lo  que  es  bien  distinto;  pero  sí  creo 
que  la  fuerza  é  influencia  de  las  provincias,  hay  que  man- 
tener aunque  sea  de  derecho,  convencido  de  que  las  leyes 
que  al  principio  sólo  son  acatadas  y  comprendidas  por  los 
elementos  intelectuales  de  un  país,  poco  á  poco  seducen 
y  aprisionan  al  pueblo,  descendiendo  á  él  «  como  el  sol,  que 
al  principio  ilunmina  las  cumbres,    antes  de  bajar  al  valle». 

Si  la  autonomía  de  las  provincias  debe  concluir,  porque 
no  existe  de  hecho,  borremos  también  de  nuestras  leyes  la 
libertad  del  sufragio,  y&  que  no  la  practicamos  ni  aquí,  ni 
en  muchos  otros  países  que  pasan  por  ser  sus  más  obe- 
dientes admiradores. 

He  tenido  ocasión  de  presenciar  una  elección  de  di- 
putados al  Parlamento,  en  Xottigham  (Inglaterra  i:  3^  créame, 
estimado  amigo,  los  vencidos  gritaban  ¡  traición  y  fraude  I 
rompiendo  vidrieras  con  mucha  más  conciencia  j  rabia  de 
lo  que  lo  hacen  en  nuestro  país  los  radicales.  Cierto  es  que 
el  whisky  entraba  en  gran  parte  en  ese  fervor :  es  la  carne 
con  cuero  con  que  allí  obsequian  los  candidatos  á  sus  elec- 
tores. Léanse,  á  propósito,  los  diarios  de  la  oposición  en 
Alemania,  Bélgica  é  Italia.  No  hablemos  de  España. 

No  obstante  lo  que  ho}^  existe  en  la  letra  y  en  la 
forma  exterior,  no  })or  eso  la  autonomía  [)rovincial  deja 
de  ser  la  aspiración,  el  ideal,  que  también  es  una  vida  es- 
piritual, de  la  inmensa  mayoría  de  los   argentinos. 

Aun  continúa  en  pie  la  vieja  y  querida  casa  de  Tu- 
cumán,  donde  sólo  después  de   seis  años   nos  animábamo.s 
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á  proclamarnos  independientes,  ante  las  miradas  atónitas 
de  la  Santa  Alianza. 

Aun  vive  la  vida  del  recuerdo  en  muchas  cabezas 
donde  la  nieve  de  los  años  ha  dejado  su  beso  frío,  la  me- 
moria de  lo  que  han  sufrido,  perdido  y  sangrado  las  pro- 
vincias, durante  los  20  años  de  la  tiranía.  «  Les  morts  ont 
des  droits  dans  la  societé  comme  les  vivants».  El  federa- 
lismo  tiene  sus  raíces  en  la  gratitud  del  pueblo  argentino. 

Diré  aún  más,  el  federalismo  es  hoy  más  necesario 
que  en  1825.  Entonces  todos  éramos  descendientes  de 
españoles  ó  de  la  cruza  de  ellos  con  las  razas  aborígenes; 
ho}'  continúa  esta  regla  general  para  las  provincias  de 
Corrientes,  Entre  Ríos,    del    Centro,  Andinas   y    de   Cuj'O. 

Tenemos  6  millones  de  habitantes,  de  los  cuales  nada 
menos  que  2  Va  millones  en  la  Capital  Federal  y  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  (más  del  40  %,  ).  Da  lugar 
este  crecimiento  desproporcionado  de  la  ciudad  y  provincia 
del  Plata,  que  está  compuesto  de  la  avalancha  de  repre- 
sentantes de  todos  los  países,  á  las  mezclas  más  curiosas 
y  raras,  y  á  efectos  posteriores  que  es  difícil  calcular. 
Tenemos  un  vasto  problema  ante  nosotros.  La  inmigra- 
ción la  necesitamos  y  también  la  deseamos  desde  que  ella 
nos  da  riquezas,  que  se  convierten  en  fuerza,  poder  exte- 
rior y  eivilizaciúii  interior.  Pero  no  queremos  que  ese 
Minotauro  devore  nuestra  nacionalidad  ;  quién  sabe  si  en- 
contraríamos un  Teseo,  y  si  éste  á  la  vez  encontraría  un 
hilo  de  Ariadna  bastante  largo,  para  guiarnos  otra  vez  á 
las  risueñas  llanuras  do  la  vieja  j)atn'n. 

Necesitamos  infiltrarles  á  los  (pie  recién  vienen,  nues- 
tro modo  de  sentir,  el  amor  á  nuestra  historia  y  á  nuestro 
suelo:  y  para  esto  necesitamos  ¡a  provincia,  esa  patria 
chica  que  les  haga  más  comprensibles,  más  cariñosas,  mas 
familiares,  nuestras  modaliilades,  á  esos  emigrantes  que 
buscan  pan  y  calor  para  desenvolver  sus  méritos.  Las 
provincias  serán  el  tamiz  (pie  argentinizará  á  esas  ma- 
sas incoherentes 
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Ile  sido  algo  extenso  en  esta  carta  ; 

En  cuanto  á  su  proyecto  de  la  Biblioteca  Pública  del  Estado, 
ya  sancionado  en  la  Cámara  de  Diputados,  es  digno  de  mi 
mayor  aplauso,  como  debe  serlo  del  de  Córdoba.  Otro  día 
lo  trataré.     Hoy  por  hoy,   basta,  creo,    con  lo  que  antecede. 

Sov  siempre  su   affmo.   amiffo   v  S.   S. 


Enrique  .1.  Zicaiick. 


DEL   Sr.  MARTIN   GIL 


Córdoba,  Julio  2S  de   1908.  (1) 


Señor  Áno-el  F.  Ávalos. 


Mi  estimado  Avalos: 


Una  larga  influenza  se  interpuso  entre  sus  dos  folle- 
tos que  me  envió,  _y  mis  deseos  de  conocerlos  en  debida 
forma.  Esto  explica  mi  tardanza  en  acusar  recibo  de  ellos. 
Ahora  los  lie  leído,  y  realmente  no  me  han  sor[.)rendido, 
porque   lo  esperado    con   seguridad    no   sorprendo. 


(1) — No  hemos  hallado  entre  nuestros  papeles,  los  recortes  (jue  contenían 
las  cartas-abiertas  de  la  escritora  señorita  I-eonor  Allende,  y  del  señor 
Manuel  Raniallo.  Aquellas  cartas,  favorables  al  proyecto  de  ''Ka  Kiblioteoa 
de  Córdoba",  fueron  publicadas  por  sus  autores,  la  déla  primera,  en  litslicia, 
y  la  del  segundo,  en  La  Vnz  del  Interior;  y  hemos  pensado  reproducirlas  cu  estas 
páginas.  — Á.   l-\  Á.  (Mayo  de   l'JlU), 
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Sabía  desde  hace  mucho,  que  era  Y.  un  buen  Hore. 
tista  de  palabra  y  de  pluma,  condiciones  por  lo  general 
antagónicas  en  el  mismo  sujeto. 

Su  verba  tiene  el  brillante  culebreo  de  una  daga  en 
noche  de  luna,  manejada  por  visteador  criollo,  siendo  Vd. 
capaz  de  escribir  un  verso  en  el  aire  con  su  centelleo. 

Su  pluma,  en  cambio,  corre  en  línea  recta  penetrando 
sin  desgarrar. 

Tiene  Vd.,  me  parece,  las  dotes  de  conferenciante  y 
polemista,  siendo  de  lamentar  nuestra  falta  de  ambiente 
para  ejercitarlos. 

Muy  bueno  su  discurso  sobre  la  creación  de  «La Biblio- 
teca de  Córdoba»;  pero  hablando  la  verdad,  ni  chiquito 
de  miedo  que  le  tengo  al  resultado.  ^^Cómo  se  imagina  Vd. 
encontrar  gente  que  pierda  su  tiempo  leyendo,  ó  estu- 
diando? Acaso  no  ha  ido  Vd.  alguna  vez  á  nuestra  biblio- 
tecas públicas?  No  se  ha  fijado  Vd.  que  al  sentir  sus 
pasos  en  medio  de  la  soledad  más  elocuente,  el  bibliote- 
cario aparece  echando  mano  al  revólver? 

¿Pero  que  hacer  entonces,  me  dirá  Vd?.  Después  de 
mucho  cavihir,  se  me  ocurre  lo  siguiente:  Ya  que  el  pú- 
blico no  busca  las  bibliotecas,  haga  \á.  que  éstas  busquen 
al  público,  estableciendo  bibliotecas  en  las  casas  de  juego 
y  en  los  cafés.  Me  dirá  Vd.  que  no  alcanzaría  la  renta. 
Yo  digo  lo  mismo. 

Muy  elocuente  sus  páginas  sobre  la  dimisión  de  Ri- 
vadavia,  y  muy  interesante  su  refutación  á  las  vistas  de 
Avellaneda.  Pero  en  lo  que  no  estoy  de  acuerdo  con  Vd., 
es  en  su  entusiasmo  por  el  sistema  federal.  Para  mí,  y 
Vd.  dispense,  nuestro  sistema  federal  no  pasa  de  una  gran 
fiesta  de  carnaval,  de  gravísimas  consecuencias.  El  gasto 
es  enorme,  porque  las  comparsas  son  numerosas  y  los  tra- 
jes de  disfraz  carísimos.  Ha}''  gente  que  para  obtener  un 
buen  disfaz  de  gobernador,  diputado,  ministro  ó  senador, 
empeñan  hasta  la  familia.  Después,  todas  las  comparsas 
se  disputan  el  primer  premio  otorgado    [)or   el    presidente 
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de  la  fiesta;  todas  vienen  á  cantarle  su  canción  pordiose- 
ra, y  éste,  por  evitar  disturbios  entre  bastidores,  resuelve 
contentar  á  futti.,  repartiendo  catorce  primeros  premios... 
pagos  por  el  pueblo. 

Si  nuestro  país  pudiera  librarse  de  su  gran  fiesta  de 
carnaval,  y  de  la  langosta,    ¡3'a  vería  Vd.   adonde  iríamos! 

Me  quedo  pues  con  el  sistema  unitario,  para  evitar 
así  las  comparsas  y  las  máscaras. 

Su  affmo. 

Martin  Gil 


Córrlolia,  Julio  .TI    de   IflOS 


Señor  Martín  Gil 


Mi  estimado  Gil: 


Muy  interesante  su  carta  del  28  de  Julio,  recibida  por 
mí  en  la  fecha,  después  de  haberla  visto  publicada  en 
Los  Principios. 

Algo  tendría  que  observar  á  los  espléndidos  párrafos 
de  su  carta,  desbordantes  de  fina  gracia.  Pero,  rae  con- 
cretaré á  decirle,  que  en  el  próximo  debate  del  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  fundación  de  la  biblioteca  pública  del 
Estado,  probaré :  que  si  fuera  verdadero  el  supuesto  de 
que  en  Córdoba  no  se  lee,  es  decir,  que  se  lee  poco,  debe 
fundarse  la  biblioteca:  y  probaré  también  que  es  erróneo 
dicho    supuesto^  que  Yd.    insinúa,  que  alguien   expresó  al 
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¡oriuier  anuncio  del  proyeeto  de  ley,  y  que  muchos  repiten 
sin  fundamento  alguno. 

Agradezco  sus  benévolos  conceptos,  3'  le  saludo  afec- 
tuosamente. 


Ángel  F.  Ávidos 


DEL  Dr.  JOSÉ  CORTES  FUNES 


Señor  diputarlo   Ángel  F.  Avalos. 


Estimado  amigo: 

Desde  el  día  que  tuvo  Vd.  la  gentileza  de  enviarme 
un  ejemplar  de  su  hermoso  discurso,  proyectando  la  crea- 
ción de  la  biblioteca  pública  del  Estado,  resolví  expresar- 
le todos  mis  entusiasmos  por  la  idea,  cuanto  por  la  forma 
literaria,  intensidad  de  pensamiento  é  ilustración  que  Vd. 
empleara  en  desarrollarla,  cosas  ó  elementos  de  mentalidad, 
salientes,  muy  conocidos  por  mí  á  su  respecto,  desde  tiem- 
po atrás.  (' '      Y  ahora  que  estoy  influenciado    por  la    at- 


(1) — Esta  cartn  abierta  del  estimado  amigo  que  la  suscribe,  publicada  en 
J^os  Principios  del  7  de  octubre,  tuvo  verdadera  resonancia  en  los  circuios  in- 
telectuales, y    apagó   definitivamente     los     fuegos    que    dos  ó  tres    subalternas 
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mósfera  del  debate  acerca  de  la  misma  idea,  llevo  á  la 
práctica  aquel  propósito,  condensándole  siquiera  sea  en 
breves  términos,  los  aplausos  muj'  merecidos  ante  el  éxito 
de  la  justa  parlamentaria ;  no  obstante  de  que,  hablándole 
con  franqueza,  debo  decirle,  que  si  cuando  en  cierto  pasa- 
je de  su  discurso,  por  el  brillo  de  la  pa]al)ra,  causticidad 
de  la  frase,  energía  moral  y  gallarda  postura,  lo  sentí 
autonomista,  vale  decir  de  los  míos,  hube  de  reaccionar 
porque  á  renglón  seguido  me  descompuso  Y.  la  figura  con 
aquello  del  nacionalismo  y  su  jefatura,  presidencias  histó- 
ricas etc.,  que  bien  valía  y  vale  una  sincera  carta  de  pé- 
same, á  la  vez  que  un  análisis  serio,  contundente,  aplasta- 
dor,  de  filosofía  política,  vincidado  á  la  psicología  fie  las 
agrupaciones  ciudadanas  y  modalidades  i\c'[  ])artidarismo 
de  actualidad.  ^-'> 


personalidades  mantenían  con     intermitencias,  desde  las    colunmns    de    algunos 
diarios,  contra  el   proyecto  de  "La  Biblioteca  de  Córdoba''. 

También  yo  conocía  desde  tiempo  atrás,  la  intensidad  de  pensamiento,  ilus- 
tración y  forma  literaria  de  que  dispone  Cortés  Funes:  — desde  qne  nos  conoci- 
mos y  trabamos  amistad,  en  1S8S,  en  el  Centro  Jurídico  de  Buenos  Aires;  des- 
de que  él  me  dedicara  en  1890,  el  interesante  relato  de  la  memorable  sesión 
del  claustro  universitario  de  Córdo1)a,  en  que  se  eligió  Rector  al  Dr.  Lucero, 
relato  publicado  en  El  Interior;  desde  que  en  1  S;n  y  isít2,  redactamos  juntos 
La  Reforma, — y  juntos  redactamos  L.i  Kepúblicn,  bajo  la  direición  del  autor  de 
esta  obra;  y  desde  que,  en  1S92  y  1S93,  juntos  tuvimos  nnesira  init-ini  m  par- 
lamentaria— A.  F.   A. — (Mayo  de  1910). 

(2)— El  pasaje  del  discurso,  á  que  alude  el  autor  de  esta  Cnrtn  abiertn,  fué 
oportuno.  No  llevaba  la  mira  de  consignar  una  profesión  de  fe  política  que 
fué  y  es   ))ien  notoria,  y  cuya  consignación  estaba    fuera   de  lugar. 

Tratándose  de  opiniones  favorables  de  dos  dipvitados,  cuya  filiación  |)olíti- 
ca  se  recordaba  en  el  discurso  del  debate  sobre  la  bibliotecn  pública  del  lintailo, 
igualmente  se  recordaba  l.'i  filiación  política  del  diputado  f.ivorecido  por  aqiie- 
llas  opiniones.  La  táctica  oratoria  se  comprende: — tales  recuerdos  aquilataban 
mayormente  el  significado  y  alcance  de  aquellas  opiniones. 

Respecto  al  "nacionalismo,  jefatura,  presidencias  liistóricas",  y  las  fr.asos 
reticentes  con  lasque  mi  estimado  amigo,  en  su  exaltación  partidista,  exponía  su 
desagrado,  expresaré  aquí,  ai  reproducir  su  cnrla-nbicrta,  lo  que  verb.almente 
le  dije  entonces:  — Hs  imposible,  como  afirma  el  adagio  castellano,  "tapar  el 
cielo  con  una  criba".  Y  hay  que  desconfiar  de  la  verdad  del  propio  juicio,  es- 
tigmatizador  de  un  partido  y  de  una  eminente  personalidad,  cuando  por  mu- 
chos años  se  ha  formado  en  las  filas  de  dicho  partido,  y  cuando  la  opinión 
nacional  y  extranjera  señala  hoy  á  la  aludida    personalid.ad,  como     ki.  pkiwkií 

ESTADISTA    V    EL    PRlMliK    CIUTAUANO    nEL.\     REPObLIC A— -.4.    K  .4 .  — (MayO  d"   1  9 1  ü) 
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Con  la  exc(?pcióii  auteclicha,  vaya  pues  mi  aplauso, 
y  sigo  adelante  con  mis  referencias  sobre  su  actuación  úl- 
tima, defendiendo  el  pro3'ecto  patriótico,  levantado  y  civi- 
lizador, de  darle  al  pueblo  de  Córdoba  los  elementos  nece- 
sarios para  progresar  y  valer  dentro  del  movimiento  evolutivo 
de  las  sociedades  contemporáneas. 

No  acierto  á  darme  cuenta  del  por  qué,  hijos  de  esta 
tierra,  de  cultura  tradicional,  inteligentes,  y  de  ingénita 
honradez,  combaten  su  proyecto  como  inoportuno  y  dis- 
pendioso para  la  finanzas  del  Estado,  y  por  lo  que  es  más 
grave  i  si  fuera  cierto;  por  la  ausencia  de  lectores,  esto 
es,  de  individualidades  anhelosas  de  saber  algo,  de  ampliar 
los  horizontes  de  la  vida  para  levantarse  de  este  modo  sobre 
el  nivel  común  de  los  brutos. 

Pero,  no,  mi  amigo,  no  habremos  de  suponer  tal  opo- 
sición como  el  resultado  de  un  determinismo  sincero  ó  de 
criminal  indiferencia  por  el  adelanto  moral  del  pedazo  de 
suelo  en  que  se  ha  nacido  y  se  vive,  sino  más  bien  como 
el  derivado  de  un  modo  de  ser  que  no  es  regional,  que  es 
universal,  aludiendo  á  la  tendencia  fría  del  espíritu  humano, 
de  descuido  por  todo  lo  que  no  es  propio,  tendencia  que 
se  exteriorisa  más  que  en  los  pueblos  grandes  3^  ricos,  en 
las  sociedades  chicas  y  pobres,  donde  la  lucha  concurrente 
de  las  fuerzas  individuales  hacia  un  objetivo  cualquiera,  es 
más  apasionada  y  más  vigorosa. 

Sin  embargo,  opino  como  V.,  que  luego  vendrá  la  calma, 
la  ecuanimidad  para  apreciar  las  cosas,  y  que  entonces  los 
mismos  adversarios  de  hi  simpática  iniciativa,  le  darán 
amplio  curso,  recordando  la  verdad  de  Sarmiento,  de  que 
el  libro,  el  folleto  y  el  diario  penetrando  hasta  en  la 
choza  del  pobre,  reproducen  el  milagro  de  Lázaro,  ó  sea 
convierten  á  los  inválidos  de  la  inteligencia,  en  factores 
ponderativos  de  la  ciencia  y  del  arte. 

Y.  recordó'  bien  y  con  perfecto  derecho,  el  caso  de  las 
escuelas  industriales,  que  tuvo  oposición  en  su  hora,  aun- 
que no  tanta  como  la  cordobesa  de  estos  días,   al  combatir 
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el  destino  de  quince  mil  jDesos  en  la  fundación  de  una  casa 
con  libros,  para  uso  público.  3^  tres  empleados  que  la  cuiden: 
porque  aquella  semilla  lanzada  con  entusiasmo,  malgrado 
los  argumentos  de  los  opositores  profesionales,  germinó 
luego,  abriendo  nuevos  horizontes  y  estimulando  nobles 
ambiciones  á  la  inteligencia  del  niño. 

Y.  pensó  en  aquel  entonces,  como  piensa  ahora,  de 
acuerdo  con  el  criterio  previsor  y  científico  de  Alberdi,  que 
popularizar  el  libro,  ponerlo  al  alcance  de  todos,  es  hacer 
obra  de  patriotismo  y  de  gobierno. 

Siquiera  como  reclamo  de  cultura  y  de  adelanto,  con- 
vienen las  bibiotecas,  y  así  como  en  las  plazas,  en  los 
jardines  y  edificios  públicos,  se  ostentan  á  gran  precio  las 
creaciones  del  genio  artístico,  del  mismo  modo  debe  el 
Estado  hacer  fácil  la  adquisición  del  libro,  para  que  muchos 
ó  pocos  orienten  su  espíritu  en  el  sentido  de  levantados 
ideales,  individuales  ó  colectivos. 


Se  ha  tocado  como  punto  fundamental,  el  funciona- 
rismo que  viene  á  alentar  la  nueva  institución,  olvidando 
los  que  lo  invocan  como  argumento,  que  menos  malo,  ó 
más  bien  bueno  el  pernicioso  sistema,  si  él  procura  servir 
como  intermediario,  móviles  altruistas  y  de  regeneración 
social. 

No  es  éste  el  funcionarimo,  terrible  lepra,  que  destru^'e 
el  organismo  de  la  sociedad  política,  sino  aquel  otro  que 
hace  de  los  hombres  parias,  instrumentos  dóciles,  verdaderos 
estorbos  en  el  ya  complicado  engranaje  de  la  máquina 
administrativa,  personajes  de  jjluma  en  la  oreja  y  de  bom- 
billa corrida,  según  el  espiritualísimo  y  cáustico  escritor 
Martín  Gil,  el  mismo  que  ayer  no  más,  en  frase  amarga, 
impregnada  de  tristeza,  nos  ofrecía  el  cuadro  real  del  ocio 
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de  las  gentes  y  de  la  parodia  gubernativa  que  se  desen- 
vuelve á  la  sombra  del  sistema  federativo  de  la  Constitución. 

Debe  V.  estar  satisfecho  de  su  obra,  y  continuar 
impertérrito  defendiéndola,  sin  considerar  otra  cosa,  que 
la  de  que  con  ella  se  procura  el  perfeccionamiento  moral, 
que  vale  más  que  las  sensualidades  materiales,  las  crea- 
ciones bizantinas,  porque  aquello  regula  los  movimientos 
del  alma  con  rumbo  hacia  el  bien  y  lo  eterno,  y  las  se- 
gundas sólo  se  basan  en  el  positivismo,  que  es  accidental 
y  transitorio. 

Con  razón,  el  viejo  Posse.  el  ex-ministro  nacional  de 
Instrucción  Pública,  de  talento  práctico  y  profundo,  decía 
al  visitar  los  palacios  que  la  iniciativa  de  Zorrilla  levan- 
taba en  la  capital  de  la  República:  «esto  es  secundario; 
lo  primero  es  hacer  que  el  silabario  invada  la  pampa  de- 
sierta, para  que  el  maestro  haga  del  niño  analfabeto,  el 
ciudadano  de  mañana,  consciente  de  sus  deberes  y  de  sus 
derechos.» 

La  observación  del  gasto,  de  la  erogación,  para  com- 
batir su  idea,  me  recuerda  otra  de  la  misma  índole,  pro- 
]uciatoria  del  cambio  del  federalismo  por  el  régimen  uni- 
tario :  menos  complicado  se  dice,  y  sobre  todo  más  eco- 
nómico. 

No  se  discute  la  estructura  de  ambos  sistemas,  cuál 
de  los  dos  se  adapta  más  á  las  inclinaciones  de  la  socie- 
dad, sino  cual  cuesta  menos,  cual  con.'Julta  mejor  las 
energías  económicas  del  contribuyente.  De  este  modo,  el 
ideal  sería  vivir  sin  gastar  poco,  ni  mucho. 

('orno  esta  carta  se  va  extendiendo  demasiado,  y  al 
iniciarla  prometí  brevedad  en  sus  términos,  debo  concluirla; 
])ero  no  sin  hacerle  presente  algo  de  su  discurso  y  de  su 
conducta  de  diputado,  que  merece  ser  exteriorizado  en  bien 
tío  la  justicia  y  de  su  nombre  de  Vd. 

Ese  algo  se  refiere  á  que  ni  el  gobernador  de  la 
[provincia,  ni  el  ilustrado  ministro  doctor  Garzón,  cono- 
cieron su  proyecto,   sino  después  de  su  presentación.     Así 
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se  debe  legislar,  así  se  debe  vivir,  con  pensamiento  y  con 
voluntad  propios;  porque  de  lo  contrario,  se  deprime  el 
cargo,  se  destruye  el  carácter,  y  falsea  el  juramento  de 
servir  con  lealtad  y  patriotismo  los   negocios  públicos. 

Pensar  por  delegación  no  es  pensar,  y  si  su  ejemplo 
fuera  imitado,  ganaríamos  todos,  gobernantes  y  goberna- 
dos. 

Termino  y  lo  hago  con  un  aplauso,  no  para  Vd.,  (^ue 
ya  lo  tiene  recibido,  sino  para  sus  aliados  Sarria  y  (ioycoe- 
cliea,  que  sirvieron  con  elocuencia  y  con  talento  los  inte- 
reses de  una  buena  causa. 

Su  amigo 

Jo.sé  Cortés  Funes 

C(')rdo1)a,   Aj^ostu  5  de   1U08. 


DEL  Sr.   FRUCTUOSO    CIUEVARA 


Señor  clon  Ángel  F.  Ávalos 


De  mi  amistad  y  consideración: 

Con  algún  retardo  recibí  su  folleto,  ijue  contiene  el 
discurso  pronunciado  por  Vd.  en  las  Cámaras  Legislativas, 
el  11  de  junio,  y  relativo  á  la  fundación  de  la  Biblioteca 
Pública  del  Estado. 

Con  retardo  también  voy  á  contestar — ya  que  la 
eterna  brega  diaria  por  la  existencia,  no  me  permite  ser 
más  puntual — para  agradecerle  el  obsequio,  que  estimo 
muclio. 

Como  alguien  haya  atacado  por  la  prensa  la  creación 
do  la  biblioteca  de  su  proyecto,  y  yo  estoy  interesado  en 
su  sanción,  me  })ermito  emitir  mi  modesta  manera  de 
apreciarlo. 

Ante  todo,  y  conforme  á  la  sinceridad  con  que  debo 
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expresarme  en  orden  á  las  premisas  sentadas,  tengo  que 
significarle  que  su  discurso,  inspirado  en  los  más  eleva- 
dos sentimientos  de  refinada  cultura  y  progresos  públicos, 
constituye  la  nota  armoniosa  de  refulgentes  vibraciones 
que  de  tiempo  atrás  no  se  escacha  en  la  apacible  y  dulce 
quietud  de  nuestra  Legislatura. 

Muy  bien  dicho,  cuando  expresa  Vd.,  refiriéndose  á 
las  bibliotecas,  que  «ellas  j)ueden  compararse  en  el  am- 
biente moral  en  que  vive  el  es[)iritu,  á  las  plazas  y  par- 
ques de  las  grandes  poblaciones»,  para  terminar  ó  cerrar 
ese  párrafo  con  este  hermoso  broche  de  oro: — «así  también, 
las  bibliotecas  conducen  el  pensamiento  por  amplias  ave- 
nidas; lo  llevan  hasta  las  más  puras  y  distantes  fuen- 
tes de  la  verdad;  son  un  solaz  del  espíritu,  y  lo  entonan  y 
purifican,  como  con  abundante  y  moral  oxígeno,  con  la  obra 
de  los  pensadores  en   la  literatura   universal». 

En  esas  frases  que  penetran  hondo  los  nobles  impul- 
sos, están  condensados  los  anhelos  de  todas  las  almas  que 
quieren  y  auspician  la  cultivación  de    las  ideas  colectivas. 

Que  no  se  lee  en  Córdoba, — se  ha  dicho. — ^;pero 
quién  puede  sostener  esto,  con  las  estadísticas  exactas  de 
las   cifras,  reveladas  por  Vd? 

Lo  que  se  refleja  en  toda  la  oposición  que  yo  he 
podido  leer,  es  el  temor  de  que  las  personas  no  utilicen 
los  inmensos  beneficios  de  la  biblioteca  pública,  ó  más 
bien,  á  estar  á  la  palabra  de  algún  órgano  periodístico, 
de  que  eso  sea  un  disimulado  pretexto  para  colocar  en 
los  puestos  que  el  proyecto  crea,  á  determidadas  perso- 
nas,   que   de   antemano   deberán    estar    indicadas. 

Al  segundo  supuesto  no  valdría  la  pena  de  refutar- 
lo, porque  su  argumentación  es  fofa  é  inconsistente,  y  se 
destruye  ])or  sí  misma.  En  cnanto  al  j)rimcro.  ])odr{amos 
responder  que  si  hemos  de  dejarnos  sugestionar  por  el  te- 
mor, se  malograrían  las  mejores  iniciativas,  con  solo  des- 
contar el  fracaso  á  la  primera  enunciación  de  ellas:  y 
con  este    mismo    criterio,  y   ateniéndonos    á    esa  singiihir 
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manera  de  anticipar  los  resultados,  tendríamos  que  con- 
venir en  que  no  debe  sembrarse  el  trigo,  por  temor  de 
que  lo  coma  la  langosta! 

Argüir,  fuera  de  esto,  que  en  la  institución  de  que 
se  trata,  se  invertirá  inútil  ó  injustamente  el  caudal  pú- 
blico, es  otra  pueril  y  desatentada  ocurrencia  (¿ue  no  pue- 
de ])reocuparlo  á  Vd.;  [)orque  nadie  le  ha  negado  hasta 
ahora  la  infinita  bondad  de  la  iastitución  que  Yá.  preconiza 
y  sustenta;  y  esto  es  encontrarla  intachable  y  perfecta- 
mente asequible  y  encuadrada  en  los  mismos  altruistas  y 
patrióticos  objetivos  que  Vd.  persigue,  ya  que  lo  del  gas- 
to no  puede  ser  óbice  para  su  realización. 

En  suma,  y  fuera  de  todo  partidismo — porque  éste 
no  cabe  ni  puede  caber  donde  están  las  conveniencias 
generales,  y  máxime  cuando  yo  no  pertenezco  á  ninguno 
- — declaro  que  su  proyecto  colma  perfectamente  los  deseos 
y  aspiraciones  de  todos  los  hombres  que  no  tienen  más 
colegio,  ni  más  curso  ó  profesor,  que  el  libro  ó  el  buen 
periódico  que  cae  en  sus  manos,  casual  ó  pasajeramente, 
para  ser  aprovechado  mientras  otras  tareas  más  urgentes 
é  imprescindibles  no  reclaman  preferencias. 

Y  termino,  augurando  como  Vd  ,  que  «cada  genera- 
ción traería  su  aporte»,  y  felicitándolo  por  su  valioso  tra- 
bajo defendido  por  Vd.  tesonera  y  varonilmente,  en  la  Cá- 
mara de  que  es  miembro,  con  ocasión  de  su  último  dis- 
curso. 

Su  affmo.  amigo  y  8.  S. 


F.  Guevara. 


Córdobo,  agosto   IS  de  190.^. 


DEL  Dr.  ABRAHAN  MOLINA 


Cordolni,  agosto  21   de   lyos. 


Señor  Ángel  F.  Avalo s 

A^^reciable  señor :  En  el  mes  pasado  debí  acusarle 
recibo  del  folleto  que  tuvo  la  amabilidad  de  enviarme, 
conteniendo  su  ilustrado  discurso,  que  había  pronunciado 
en  la  sesión  del  1 1  de  junio,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
fundando  su  proyecto  de  ley  sobre  el  establecimiento  de 
la  «  Biblioteca  de  Córdoba  » 

Por  aquellos  días  tuve  que  ausentarme  de  la  capital, 
y  no  me  fué  posible  agradecerle,  ni  siquiera  con  una 
tarjeta,  su  importante  trabajo  que  leí  con  el  interés  que 
despiertan  en  mi  es])íritu  todas  las  iniciativas  análogas  á 
la  de  Vd.,  y  hoy  que  recibo  su  segundo  discurso  pronun- 
ciado en  la  sesión  del  3  del  corriente,  aprovecho  la  opor- 
tunidad para  manifestarle  mi  sincero  agradecimiento,  así 
por  el  envío,  coíno  por  la  honrosa  dedicatoria  con  que 
me  favorece  en  el  primero  de  los  folletos  aliididos, 
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Desde  luego,  reconozco  en  Yci.  los  altos  móviles  que 
lo  han  ins|)irado  al  propiciar  la  instalación  de  una  biblio- 
teca pública,  que  sería  uno  de  los  medios  más  adecuados 
para  la  instrucción  del  pueblo,  si  consideraciones  de  otro 
orden  no  2)rimasen,  en  mi  concepto,  contrariamente  á  la 
tesis  que  Vd.    sostiene. 

Sus  discursos  son  bien  meditados,  productos  del  ra- 
zonamiento 3^  acaso  de  la  idea  humanitaria  que  Yd.  persigue, 
[¡ero  disentimos  en  el  fondo,  por  más  de  un  concepto.  La 
teoría  que  Yd.  desarrolla,  contra  los  que  le  han  salido  al 
paso  y  le  han  observado  que  en  Córdoba  no  se  lee.  es  ésta: 
«  que  si  aquello  fuera  una  verdad,  habría  que  fundar  la 
biblioteca  del  Estado,  y  aún  (kvas,  jjara  impulsar  al  espí- 
ritu de  la  sociedad  en  dirección  contraria  á  su  rumbo  ac- 
tual ;  habría  que  hacer  leer  ofreciendo  los  libros  con  toda 
facilidad,  ofreciéndolos  como  al  paso  del  viandante,  en 
cada  biblioteca,  en  varias  bibliotecas,  en  muchas  bibliotecas.» 

Sus  adversarios  le  habrían  podido  responder  que  su 
argumento  es  un  caso,  porque  si  hay  una  biblioteca  que 
está  al  alcance  de  todo  el  pueblo,  sería  sin  objeto  otra 
más,  aparte  de  que  es  una  erogación  más  para  él.  Cuando 
uno  no  tiene  sed,  es  inútil  que  Yd.  le  quiera  obligar  á 
beber  un  vaso  de  agua.  El  deseo  de  instruirse  en  la  masa 
social,  no  se  despierta  con  las  bibliotecas  sino  con  el  bie- 
nestar, y  éste  se  consigue  en  un  ambiente  en  que  las  fuer- 
zas creadoras,  desarrollan  sin  obstáculos  ni  embarazos,  su 
libre  acción,  así  en  el  campo  de  la  política,  como  en  el 
concepto  industrial  j  económico. 

He  sido  siempre  partidario  de  la  descentralización 
administrativa,  y  esto  solo  servirá  á  Yá.  para  demostrarle 
que  soy  consecuente  con  mis  ideas,  al  disentir  con  Yd. 
sobre  la  conveniencia  que  haya  de  establecer  una  otra 
biblioteca  bajo  la  acción  del  Estado.  Creo  tirmemente 
que  ellas  deben  establecerse  por  la  acción  é  iniciativa  ])ar- 
ticular,  que  es  la  más  previsora  y  la  que  ocurre  allí  adon- 


—287- 

de  el  estado  de  civilización  y  el  progreso  alcanzado,  lo 
requieren. 

Pero,  lo  repito,  si  no  esto}-  de  acuerdo  con  V.  en  el 
fondo,  aplaudo  sus  móviles  y  la  serenidad  que  ha  sabido 
guardar  en  el  debate. 

Lo  saludo  atte. 


A.  Molina. 


Córdoba,  ft<;osto  '-'2    de   i;)().s. 


Sr.  Dr.  Abraham  Molina. 


Estimable   señor : 


Anoche  recibí  por  el  correo  urbano,  su  carta  de  la 
misma  fecha;  y  al  agradecerle  los  bondadosos  conceptos 
que  ella  contiene,  permítame  expresarle  algunas  rápidas 
observaciones  á  la  ilustrada  opinión  de  A^d.  sobre  el 
motivo  primordial  de  la  carta :  la  institución  de  la  biblio- 
teca pública  del  Estado. 

Desde  luego,  debo  decirle  que,  aceptando  el  supuesto 
ajeno  y  erróneo  de  que  «en  Córdoba  no  se  lee»,  son  va- 
rios, en  mi  segundo  discurso,  los  argumentos  mediante 
los  cuales  pruebo  que.  aun  cuando  fuera  acertado  aquel 
supuesto,  debe  fundarse  la  biblioteca  proyectada.  ¡Sin  em- 
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bargo,  la  contradicción  de  Y  ó.  se  circunscribe  sólo  al 
contenido  de  un  párrafo  y  de  su  especial  argumento,  pá- 
rrafo y  argumento  que  dicen  así:  «Respuestas  á  la  erró- 
nea objeción  que  combato,  las  he  hallado  en  todas  partes, 
y  en  todos  los  labios.  Si  fuera  verdad  que  en  Córdoba  no 
se  lee,  habría  que  fundar  la  biblioteca  del  Estado,  y  aun 
otras,  para  impulsar  al  espíritu  de  la  sociedad  en  direc- 
ción contraria  á  su  rumbo  actual :  habría  que  hacer  leer 
ofreciendo  los  libros  con  toda  facilidad,  ofreciéndolos  co- 
mo al  paso  del  viandante,  en  cada  liiblioteca,  en  varias 
l)ibliotecas,  en  muchas  bibliotecas». 

Yd.  contradice  lo  anterior,  diciendo:  «Sus  adver- 
sarios le  habrían  podido  responder  que  su  argumento  es 
un  caso,  porque  si  hay  una  biblioteca  que  está  al  alcance 
de  todo  el  pueblo,  sería  sin  objeto  otra  más,  aparte  de 
que  es  una  erogación  más  para  él.  Cuando  uno  no  tiene 
sed,  es  inútil  que  usted  le  quiera  obligar  á  beber  un  vaso 
de  agua» . . . 

Nada  observa  Vd.  á  todos  los  demás  argumentos 
míos,  y  prescindiendo  por  consiguiente,  de  su  fuerza  ó 
peso  en  la  cuestión,  le  respondo  que  acepto  su  hábil  ar- 
gumento. Y  tomando  el  mismo  argumento  y  alegoría  de 
Yd,  se  los  devuelvo,  diciéndole  por  mi  cuenta :  Es  que 
tienen  sed  :  es  que  quieren  beber  agua :  es  que  no  suel- 
tan el  vaso  ofrecido  :  es  que  conviene  traer  y  ofrecer  otros 
diversos  vasos,  y  major  número  de  vasos  de  agua.  Es  de- 
cir, conviene  abrir  nuevas,  y  más  cómodas  y  apropiadas 
fuentes,  para  calmar  la  sed  de  la  instrucción:  conviene 
adquirir  libros  y  fundar  bibliotecas. 

Yd.  no  ha  probado  que  no  ,se  tiene  sed :  y,  en  cam- 
bio, la  prueba  fundamental  de  mis  precedentes  asertos,  la 
tiene  Yd.  en  los  datos  estadísticos  que  ofrezco  respecto 
al  aumento  de  lectores  en  las  dos  principales  bibliotecas 
públicas  de  la  ciudad :  la  Biblioteca  del  Consejo  de  Edu- 
(•aoi(')n,  en  la  que,  en  el  intervalo  de  cinco  años  se  ha 
notado  un  aumento  de  l'J'27     lectores,  sobre  los  4G14    lee- 


tores  del  primer  año  de  la  serie:  y  Ja  Uibliüteca  de  la 
Universidad,  en  la  cual  se  ha  observado,  en  el  término 
de  tres  años,  un  aumento  análogo  de  1951  lectores  sobre 
los  5248  lectores  primitivos. 


A  renglón  seguido  de  la  misma  alegoría  con  la  que 
Vd.  ha  creído  poder  destruir  uno  de  mis  argumentos,  y 
contra  la  opinión  universal  y  secularmente  admitida  de 
que  «las  bibliotecas  despiertan  la  afición  al  libro»,  dice 
Vd.:  «El  deseo  de  instruirse  en  la  masa  social,  no  se  des- 
pierta con  las  bibliotecas,  sino  con  el  bienestar,  y  éste 
se  consigue  en  un  ambiente  en  que  las  fuerzas  creadoras 
desarrollan  sin  obstáculos  ni  embarazos,  su  libre  acción, 
así  en  el  campo  de  la  política,  como  en  el  concepto  indus- 
trial y  económico». 

Le  respondo,  que:  el  deseo  de  instruirse  está  en  toda 
masa  social,  como  lo  está  en  el  hombre.  Y  con  el  testi- 
monio de  la  historia,  se  demuestra  que  la  biblioteca  [)ú- 
blica  es  uno  de  los  medios  más  seguros  y  eficaces  del  fo- 
mento y  satisfacción  de  aquel  deseo,  signo  de  la  civiliza- 
ción y  cultura  humanas.  Y  con  el  mismo  testimonio,  se 
prueba  que  ha  habido  sociedades  más  avanzadas  en  la  es- 
cala de  la  civilización,  que  otras  sociedades  de  ma^^or  bien- 
estar. Y  lo  que  ocurre  en  el  gran  organismo  social,  ocu- 
rre en  el  pequeño:  vemos  frecuentemente  hombres  con  más 
escaso  bienestar  que  otros,  y  sin  embargo,  más  instrui- 
dos y  cultos  que  estos  últimos.  Y  finalmente,  acerca  de 
este  punto,  debo  recordarle  que  ningún  medio  es  más  efi- 
caz que  el  de  la  ilustración  pública,  para  conseguir,  con 
el  auxilio  de  otros  factores  que  suministran  el  tiempo  y 
el  medio  ambiente,-  para  conseguir  que  las  fuerzas  socio- 
lógicas «creadoriis»  á  que  Yd.  alude,  desarrollen,  «sin  obs- 
táculos ni  embarazos,  su  libre  acción,  así  en  el  campo  de  la 
política,  como  en  el  conce]>to  industrial  y  econ(')mico». 


Vtl.  complementa  su  objeción  á  uno  de  mis  argumen- 
tos,, en  el  párrafo  siguiente  y  líltimo  de  su  interesante  car- 
ta. Dice  así  el  párrafo  aludido:  «He  sido  siempre  parti- 
dario de  la  descentralización  administrativa,  y  esto  solo 
servirá  á  Vd.  para  demostrarle  que  soy  consecuente  en 
mis  ideas,  al  disentir  con  Vd.  sobre  la  conveniencia  que 
liaya  de  establecer  otra  biblioteca  bajo  la  acción  del  Es- 
tado. Creo  firmemente  que  ellas  deben  establecerse  por  la 
acción  ó  iniciativa  particular,  que  es  la  más  previsora  y 
la  que  ocurre  alli  donde  el  estado  de  civilización  y  el  pro- 
progreso alcanzado,  lo  requieren». 

Mi  réplica  es  ésta:  Yo  también  S03'  partidario  de  la 
descentralización  política  y  administrativa  :  y  siéndolo, 
pienso  sin  endjargo,  que  puede  haber  la  hiblioteca  piiblica 
del  Estado.  Y  lo  pienso  así,  porque  la  teoría  de  la  des- 
centralización administrativa,  no  es  contraria  á  tal  ins- 
titución. 

En  mi  primer  discurso  sobre  la  «  Hiblioteca  de  Cór- 
doba »,  demostré  cómo  la  biblioteca  pública  es  una  institu- 
ción del  estado.  La  demostración  tiene  su  síntesis  en  el 
siguiente  párrafo,  ipie  se  halla  incólumne,  y  á  disposición 
de  los  que  quieran  y  puedan  conmoverla:  «Señor  presi- 
dente: la  biblioteca  pública,  que  puede  ser  establecida 
por  particulares,  por  simples  asociaciones  ó  por  asocia- 
ciones de  carácter  jurídico,  es  concurrentemente  una  insti- 
tución del  estado:  porque  solamente  el  estado  posee  los 
recursos  y  dispone  del  tiempo  que  exceden  á  la  capacidad 
de  las  otras  entidades,  y  que  son  necesarios  para  realizar 
ciertas  adquisiciones  ó  el  desarrollo  pleno  y  universal  de 
la  institución.» 

Y  aquí  concluyo,  no  sin  antes  reiterar  á  Vd.  mi  re- 
conocimiento por  los  términos  de  su  carta,  que  me  placen 
y  me  honran.  Es  también  un  placer  y  un  honor,  el  se- 
reno intercambio  de  ideas  con  un  conciudadano  tan  dis- 
tinguido como   Vd. 

Le  saludo  y  me  suscribo  de  Vd.  at.to  y  S.   S. 

Ángel  F.  Avalos. 


APÉNDICE 

(II) 


EL  NUEVO  PROYECTO   DE  «LA  BIBLIOTECA 
DE  CÓRDOBA»  ('  ' 


LEGISLATURA    DE    CÓRDOBA 
CÁMARA   DE   DIPlTTAnOS 


Sesióu  del   11   de  agosto  de  1910. 


PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  etc.,  sancionan  con  fuer- 
za de 

LEY  : 

Art.  1.° — Bajo  la  denominación  de  «  Biblioteca  de 
Córdoba»,  y  desde  marzo  de  19IÍ,  el  Poder  Ejecutivo 
procederá  á  establecer  en  esta  Capital,  la  Biblioteca  Públi- 
ca del  Estado. 


(  1 )  Habiendo  sufrido  alguna  demora  la  aparición  de  esta  obra,  puedo 
ofrecer  aquí  este  discijrso  parlamentario,  que  es  uno  de  los  que  pronuncié  en 
el  presente  año. 

Como  lo  dije  en  las  Notas  Prelimiaares  (Tomo  I,  pág.  10)  sólo  entraba 
en   mi  plan    publicar  los  nueve  discursos  comprendidos  en  el  tomo  II,  desde   la 
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Art.  2° — El  personal  de  la  Biblioteca  y  los  sueldos 
y  gastos  respectivos,  serán  los  que  á  continuación  se  ex- 
presan : 

1 — Sueldo  del  Director.    . 

2—  »        »      Oficial  1.".      . 

3—  »       »  »       2.°.      . 

4 —  »        »      Ordenanza . 

5 —  »        »      Portero. 
6 — Alquiler  de  casa.    . 
7 — Gastos  de  oficina    }'  alum- 
brado  

8 — Fomento  de  la  Biblioteca. 

9 — Suscripción  á  revistas  y 
gastos  de  encuademación 
y  franqueo »   150  » 

Art.  3. ''—Para  la  instalación  de  la  «Biblioteca  de  Cór- 
doba», pasarán  á  ella,  á  perpetuidad,  los  libros  y  folletos 
existentes  en  la  Biblioteca  del  Consejo  de  Educación,  y  to- 
dos los  enseres  y  muebles  de  esta  Biblioteca. 

Art.  4.° — Autorízase  la  inversión  de  doce  mil  pesos 
nacionales  ($  12.000  m/n. )  para  la  adquisición  inmediata  de 
otras  obras  destinadas  al  aumento  de  la  Biblioteca. 

Art.  5.° — Autorízase  la  inversión  de  cuatro  mil  pe- 
sos nacionales  ($  4.000  m/n.)  para  los  gastos  inmediatos 
de  traslado  ó  instalación. 

Art.  6.'* — La  cantidad  señalada  en  el  artículo  4.",  y 
la  partida  destinada  mensualmente  para  el  fomento  de  la 
Biblioteca,    las    invertirá     el    Director  con    ajirobación  del 


página  ;{.-{  á  l.i  182;  y  no  pndí.-i  ser  otro  el  plan  en  este  punto,  poríjue  mis  de- 
más discursos  políticos  pronunciados  este  año,  lo  fueron  con  posterioridad  al  3 
de  enero,  fecha  de  las  Xotas  Preliminares. 

De  tales  discursos,  tomo  éste,  y  lo  estampo  aquí. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  casi  todo  el  Apéndice  se  refiere  á  "La  Biblio- 
teca lie  Córdoba",  se  verá  que  no  se  interrumpe  en  parte  nljíuna  la  continuidad 
rte  la  obra,  y  la  \inidad   de  la    clasificacií'm.  —.4.    /•".   .4.    (.Agosto  de   iyit>). 
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Ministerio  de  Instrucción  Pública,  á  cuyo  efecto,  y  en  la 
oportunidad  debida,  el  Director  de  la  Biblioteca  propondrá 
al  Ministerio  las  listas  de  libros  á  adquirirse. 

Art.  7.*^—  El  personal  de  la  Biblioteca  tendrá  á  su 
cargo  el  canje  de  publicaciones  oficiales,  con  los  corres- 
pondientes funcionarios  ú  oficinas  de  la  Nación  y  de  las 
Provincias.  Para  cumplir  este  cometido,  ó  inmediatamente 
de  efectuadas  las  publicaciones  respectivas,  el  Director 
dispondrá  el  envío  de  la  Colección  de  Leyes  y  Decretos 
de  la  Provincia,  el  envío  de  los  Mensajes  del  Poder  Eje- 
cutivo en  la  apertura  de  las  Cámaras  Legislativas,  las 
Memorias  de  los  Ministerios,  los  Anuarios  de  la  Dirección 
General  de  Estadística,  las  Memorias  de  los  Jefes  de  las 
Reparticiones  Piíblicas.  3^  todas  las  demás  publicaciones 
de  carácter  oficial:  y  el  mismo  Director  solicitará  en  canje, 
análogas  publicaciones  de  la  Nación  y  de  las  Provincias. 
Con  las  publicaciones  de  tal  carácter,  se  formará  en  la 
Biblioteca  una  sección  especial,  que  tendrá  su  catálogo 
propio. 

Art.  8.°--Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento 
de  esta  ley,  se  harán  de  Rentas  Generales  y  se  incorpo- 
rarán al  Presupuesto   de  1911. 

Art.  9.** — Comuniqúese  etc. 

Dado    etc. 


Córdoba,  agosto    s  ríe  1910. 


Ángel  F.  Avalo.s 


Sr.  Avalos — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente :  Nuevamente  vengo  á  presentar  es- 
te proyecto  de  \ey^  que  en  1908  fué  sancionado  contra 
dos  votos,  en  esta  Honorable  Cámara ;  y  apelo  desde  ya 
á  la  benevolencia  de  los  señores  diputados,  porque  nece- 
sito ser  extenso  en  mi  discurso. 
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Después  de  la  presentación  del  proyecto  de  <'La  Bi- 
blioteca de  Córdoba»,  el  11  de  junio  de  1908,  y  no  obs- 
tante el  breve  tiempo  transcurrido,  grande  ha  sido  en  todo 
el  país  la  labor  individual  ó  colectiva,  en  pro  de  la  difu- 
sión de  las  Bibliotecas  Públicas,  del  perfeccionamiento  de 
las  ya  existentes,  y  en  toda  la  varia  j  considerable  tarea 
que  exige  la  institución. 

Debo  referirme  circunstanciadamente  á  dicha  labor, 
historiándola  á  grandes  rasgos,  y  siquiera  de  una  manera 
incompleta :  porque  tal  referencia,  por  sí  sola,  ])odría  fun- 
dar suficientemente  el  jn'oyeeto  que  presento,  y  que  im- 
porta una  insistencia  en  iniciativa  que  no  llegó  á-  ser  tra- 
tada por  el  honorable  Senado. 


Señor  presidente :  en  junio  de  1908,  hacía  próxima- 
mente treinta  3'  dos  años  que  la  institución  de  la  biblio- 
teca pública  vegetaba  en  la  Nación,  con  vida  lánguida. 
Más  aún,  ella  parecía  muerta  en  el  espíritu  público;  y  no 
obstante  los  adelantamientos  continuos  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Buenos  Aires,  debidos  en  primer  término  á 
los  esfuerzos  de  su  director :  no  obstante  la  fundación  de 
la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  la  Plata,  obra  del  pre- 
sidente de  aquel  gran  establecimiento  de  estudios  supe- 
riores ;  no  obstante  los  progresos  de  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  de  Córdoba,  debidos  principalmente  á  la  ges- 
tión rectoral  del  doctor  J.  A.  Ortiz  y  Herrera  ;  no  obstan- 
te una  que  otra  nueva  fundación  debida  al  esfuerzo  pri- 
vado ú  oficial;  y  á  pesar  del  fomento  apreciable  de  algu- 
na biblioteca,  como  la  del  Colegio  del  T^ruguay  en  la 
provincia  de  Entre-Ríos. 

La  biblioteca  pública,  que  constituyó  una  de  las  pa- 
trióticas preocupaciones  de  Sarmiento  :    que  tuvo  su  acer- 
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tada  y  primaria  legislación  nacional,  en  1870,  bajo  los 
auspicios  de  aquellas  ilustres  personalidades  que  se  deno- 
minaban en  aquellos  días,  el  presidente  Sarmiento  y  el  mi- 
tiistro  Avellaneda ;  la  biblioteca  pública,  puede  afirmarse 
que  no  aparecía  hasta  hace  poco  más  de  dos  años  como 
institución  viviente  en  la  Nación,— y  que  hasta  1908,  y 
desde  1876,  atravesaba  un  período  de  verdadera  decaden- 
cia, sea  que  se  consideren  el  régimen  y  la  acción  admi- 
nistrativa á  su  respecto,  ó  que  se  contemplen  la  acción  y 
los  sentimientos  eficaces  de  la  colectividad  social,  en  tor- 
no sujo. 

Una  ley  de  23  de  setiembre  de  1870,  dictada  en  me- 
dio de  angustias  financieras  y  de  crisis  económica,  modi- 
ficó la  ley  de  1870  y  suprimió  la  Comisión  Protectora  de 
las  Bibliotecas  Populares.  Estas  decayeron  visiblemente, 
hasta  perderse  muchas  de  ellas.  Una  que  otra  subvención 
se  consignaba  en  el  presupuesto  nacional  ó  provincial, 
como  subsidio  para  ciertas  bibliotecas.  La  le}'^  nacional  de 
Educación  Común,  de  1884,  y  las  similares  leyes  provin- 
ciales que  preceptuaban  incidentalmente  sobre  aquellas, 
no  las  impulsaron  notablemente  en  la  Capital,  Territorios 
Nacionales 'ó  Provincias;  y  para  el  espíritu  público,  si- 
quiera fuese  en  su  parte  más  selecta,  no  era  preocupación, 
ni  siquiera  tarea  pequeña  pero  constante,  la  noble  insti- 
tución, de  la  que  fué  el  heraldo,  Mariano  Moreno, — y  fué 
Sarmiento,  el  más  ferviente,  el  más  esforzado  }'  el  más 
preclaro  propagandista. 

Se  debió  á  una  coincidencia,  á  una  suerte,  que  el 
proyecto  de  «La  Biblioteca  de  Córdoba»  iniciase  la  nueva 
era  favorable  á  la  institución  :  pero  es  la  verdad  que  la 
fecha  mencionada  del  11  de  junio  de  1908,  marca  el  ins- 
tante preciso  del  primero  y  nuevo  esfuerzo  considerable 
en  favor  de  la  biblioteca  pública. 

El  pro3'ecto  de  «La  Biblioteca  de  Córdoba»  fué  in- 
mediatamente ])ublicado  por  todos  los  diarios  de  esta  ca- 
pital, y  varios  de  ellos    |)nbHcaron  íntegramente  las  pala- 
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bras  con  que  el  proyecto  se  presento  en  la  Cámara.  Se 
trabó  una  polémica  periodística  alrededor  del  asunto,  y 
un  gran  debate  en  este  recinto.  Y  discursos  que  trataban 
ampliamente  el  tema  de  la  biblioteca  pública,  y  varias 
cuestiones  á  ella  conexas,  fueron  nuevamente  publicados 
en  diversos  diarios ;  y  en  diarios  y  millares  de  folletos  que 
los  reproducían,  tales  discursos  3''  tales  debates  entraron 
en  la  corriente  de  las  ideas  nacionales,  concentraron  en 
su  torno  la  atención  dentro  y  fuera  de  la  Provincia,  y 
actualizaron  su  asunto :  la  institución  de  la  biblioteca 
pública. 

Próximamente  después  de  un  mes,  en  el  Boletín  Ofi- 
cial del  6  de  julio  de  1908,  se  publicaba  el  decreto  del 
Ejecutivo  Nacional  de  fecha  3,  obra  del  ministro  Naón, 
decreto  reglamentario  de  la  ley  de  1870,  y  por  el  cual  se 
restablecía  la  Comisión  Protectora  de  Bibliotecas  Populares. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  Nacionales, 
del  14  de  julio,  el  diputado  Carbó  funda  un  proyecto  para 
solicitar  informes  sobre  el  nombramiento  de  aquella  Co- 
misión. 

En  la  sesión  del  24  de  julio,  el  Poder  Ejecutivo  re- 
mite un  mensaje  en  el  que  ofrece  los  informes  aludidos, 
enaltece  el  carácter  de  las  bibliotecas  públicas,  constata  la 
decadencia  de  las  mismas,  y  manifiesta  los  anhelos  del  po- 
der administrador  en  pro  de  su  desarrollo    amplísimo. 

Del  2  al  4  de  octubre  de  1908,  los  diarios  de  Cór- 
doba publicaron,  simultáneamente  con  muchos  otros  ór- 
ganos del  periodismo  nacional,  la  invitación  que  para 
inaugurar  el  primer  Congreso  de  Bibliotecas  Argentinas, 
enviaba  una  comisión  constituida  por  brillantes  intelectua- 
les. Eran  éstos  :  el  doctor  Nicanor  Sarmiento,  del  Instituto 
Nacional  de  Criminalogía,  presidente  de  la  Universidad 
Popular,  presidente  de  la  Comisión  Invitadora  é  Iniciado- 
ra del  Congreso;  el  doctor  E.  del  Valle  Iberlueea,  doctor 
Eusebio  Gómez,  doctor  Miguel  A.  Lancelotti,  doctor  Agus- 
tín Alvarez,  doctor  José  Ingegnieros,   señor  Garlos    Vega 
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Belgrauo,  doctor  Macedonio  Fernández,  señorita  Alicia 
Moreno. 

Los  temas  principales  á  tratar  por  el  (Jongreso,  eran 
los  siguientes:  «I,  Medios  eficaces  para  el  desarrollo  y  di- 
fusión de  las  bibliotecas.  Acción  oficial  y  privada.  II,  Bi- 
bliotecas Científicas.  III,  Bibliotecas  Populares.  IV,  Bi- 
bliotecas Escolares  y  de  Maestros.  V,  Bibliotecas  Rurales. 
VI,  El  fomento  de  la  lectura.  VII,  Biblioteca  inmóvil  y 
biblioteca  circulante.  VIII,  Acción  externa  de  las  biblio- 
tecas, por  medio  de  conferencias  y  edición  económica  de 
estudios  científicos  y  literarios  ». 

El  10  de  noviembre  del  mismo  año,  se  reunió  el 
Congreso,  formado  por  delegados  de  varias  bibliotecas  y 
diversos  centros  intelectuales,  bajo  la  presidencia  proviso- 
ria del  doctor  Sarmiento.  Presidente  efectivo  del  Con- 
greso, fué  elegido  el  presidente  de  la  Universidad  de  La 
Plata,  doctor  Joaquín  V.  González  ;  y  el  ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  doctor  Bómulo  S.  Naón,  oficialmente 
inauguró  el  Congreso,  aquel  mismo  día. 

Notables  y  proficuos  fueron  los  trabajos  de  aquella 
asamblea.  Entre  las  más  importantes  proposiciones  vota- 
das, puedo  ínencionar  en  este  instante,  las  siguientes : 
«  Creación  de  una  federación  de  Bibliotecas  del  país.  Crea- 
ción de  una  oficina  de  estadística  y  canje.  Creación  de 
Bibliotecas  Escolares  anexas  á  los  establecimientos  de 
educación  primaria.  Ley  nacional  de  subsidios  para  la 
edificación  de  casas  destinadas  á  bibliotecas  populares.  Se- 
gundo Congreso  en  mayo  de  1910,  ó  sea,  en  el  raes  que 
recuerda  la  fundación  de  la  primera  biblioteca  pública, 
por  el  doctor  Mariano  Moreno  ». 

En  la  sesión  terminal  del  Congreso,  el  presidente 
Joaquín  V.  (-fonzález  pronunció  un  discurso,  en  el  que 
expresó  sus  votos  por  que  la  iniciativa  de  aquel  primer 
(Jongreso  fuese  •  benéfica ;  y  por  que  nuestros  hombres  de 
estudio  se  dediquen  ni  incremento  de  las  bibliotecas  pú- 
blicas. 
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Tales  fueron  las  varias  y  trascendentales  iniciativas 
en  favor  de  la  biblioteca  pública,  en  1908. 

Gomo  se  vé,  corresponde  la  prioridad  á  «La  Biblio- 
teca de  Córdoba»;  le  sigue,  el  3  de  julio,  el  decreto  del 
ministro  Naón,  sobre  la  Comisión  Protectora  de  las  Bi- 
bliotecas Populares :  y  después,  el  proyecto  del  doctor 
Sarmiento,  para  la  reunión  del  primer  Congreso  de  Biblio- 
tecas Argentinas,  proyecto  exteriorizado  netamente  en  se- 
tiembre y  octubre,  y  realizado  en  noviembre  del  mismo 
año. 

Señor  presidente:  refiere  Flammarión— en  referencia 
difundida  por  diversas  versiones  compendiadas  de  la  pren- 
sa del  mundo — refiere,  á  propósito  de  los  empeñosos  tra- 
bajos de  los  astrónomos  para  descubrir  y  fijar  en  el  año 
anterior,  el  retorno  del  viajero  celeste  que  acaba  de  pasar 
rasando  á  nuestro  planeta,  que  el  9  de  setiembre  de  1909, 
Max  Wolf,  director  del  Observatorio  de  Heidelberg,  des- 
cubrió en  sus  placas  astrofotográficas  una  pequeña  línea  de 
8  á  10  segundos  de  arco,  visible  sólo  con  muy  poderosos 
microscopios.  En  seguida  notó  otros  rasgos  perceptibles 
en  las  placas  anteriores,  á  contar  desde  el  28  de  agosto. 
El  descubrimiento  esperado  se  había  cumplido,  y  se  ha- 
llaba fijado  el  retorno  del  cometa  Halley. 

El  telégrafo  llevó  instantáneamente  la  noticia  á  to- 
das partes. 

Muy  luego,  otros  observatorios  publicaron  también 
sus  observaciones,  confirmatorias  de  la  primera. 

Bien  pues,  señor  presidente.  Esta  Legislatura  es  co- 
mo el  Observatorio  de  Heidelberg  ;  el  diputado  que  habla 
en  este  instante,  uno  de  tantos  trabajadores  del  Observa- 
torio ;  el  proyecto  de  «La  Biblioteca  de  Córdoba»,  un 
destello  de  la  idea  trascendente  que  desde  los  orígenes  de 
nuestra  vida  libre,  iluminó  el  alma  de  los  viejos  proceres; 
y  el  diputado  que  tiene  la  palabra  en  este  instante — como 
Max  Wolf  para  el  cometa  Halley — fué  quien  señaló  en  el 
espíritu  nacional,  el  retorno  de  la  antigua    idea  prestigia- 
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dora de  la  institución  eminentemente  culta  de  la  bibliote- 
ca pública. 

No  hay  ningún  mérito  en  esta  prioridad.  Es  sólo 
asunto  de  mera  coincidencia,  de  mera  fortuna ;  como  la 
del  astrónomo  que,  entre  cien  astrónomos  y  cien  observa- 
dores que  dirigen  constantemente  el  telescopio  ó  la  placa 
hacia  los  insondables  espacios  estelares,  llega  á  ser  el  pri- 
mero en  notar  la  presencia  del  astro 

;.  Cuánto  tiempo  hacía  que  Naón  ó  Nicanor  Sarmien- 
to venían  madurando  su  iniciativa,  realizada  en  julio  y 
noviembre  de  1908? — No    se  sabe. 

Quizá  la  habían  concebido  desde  antes  del  11  de  ju- 
nio de  1908;  bien  así  como  el  Observatorio  de  Heluán,  en 
Egipto,  constató  que  desde  el  24  agosto  había  habido  en 
sus  placas  rastros  del  cometa,  sin  notar  ni  exteriorizar  el 
hecho,  hasta  después  que  Max  Wolf  comunicó  al  mundo 
su  propio  descubrimiento. 

Lo  cierto  es  que  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  »  señala 
contemporáneamente  la  primera  y  gran  propaganda,  el 
primer  y  gran  debate  sobre  múltiples  tópicos  relacionados 
con  la  institución,  la  primera  y  grande  iniciativa  en  las 
esferas  guberntlmentales,  en  el  campo  de  la  prensa  diaria. 
en  el  espíritu  público,  en  suma:  iniciativa,  propaganda  y 
debate,  que  unidos  á  los  posteriores,  plantearon  nueva- 
mente el  antiguo  problema  de  la  biblioteca  pública,  para 
convertirlo  en  cuestión  palpitante,  que  tiende  á  ser  resuel- 
ta y  que  lo  será  ahora,  definitiva  é  irrevocablemente,  cua- 
lesquiera que  sean  los  trabajos  y  los  años  de  lucha  que 
aun  demanden  los  prejuicios,  los  errores,  las  malas  pasio- 
nes que  como  obstáculos  insalvables  se  le  atraviesen  en  el 
camino. 

Si  antes  de  junio  de  1908.  en  los  cinco  primeros  me- 
ses del  año,  alguna  oti'a  notable  iniciativa,  otra  propaganda 
importante  en  pro  de  la  institución,  otro  debate,  se  hubie- 
sen realizado  en  el  país,  3-0  no  los  conocí  ni  los  conozco. 
Y  si  ellos  hubiesen  existido,  desde  ya  declino    con    placer 
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]a  prioridad  de  la  iniciativa,  y  proclamo  la  de  su  incógnito 
y  legítimo  autor. 

Depués  de  estas  tres  iniciativas,  surgieron  en  Córdoba 
y  en  las  demás  regiones  del  país,  la  propaganda,  la  dis- 
cusión sobre  los  lemas  relativos  á  las  bibliotecas  públicas, 
la  organización  de  sociedades  protectoras  de  las  mismas, 
y  la  fundación  de  numerosas  bibliotecas. 

No  2)oseo  datos  completos  sobre  este  vasto  movimien- 
to civilizador.  Citaré  algunas  de  las  subsiguientes  inicia- 
tivas que  han  llegado  á  mi  conocimiento,  debiendo  adver- 
tir que  las  iniciativas  y  la  propaganda  favorable  se  extien- 
den desde  la  Capital  y  las  ciudades  principales  de  la  Na- 
ción, hasta  los  confines  más  distantes  de  las  Provincias  y 
Territorios. 

Primeramente  hablaré  de  Córdoba. 

A  principios  de  julio  de  1908,  se  fundó  una  biblioteca 
pública  en  Cruz  del  Eje.  á  iniciativa  del  señor  Clemente 
Carranza  y  algunos  otros  maestros. 

Las  señoritas  Carolina  Torres  Cabrera,  Fanny  de  Goi- 
coechea  y  María  Luisa  Agote,  iniciaron  la  fundación  de 
una  Biblioteca  y  Salón  de  Lectura,  en  la  Escuela  Alberdi, 
la  Escuela  Provincial  de  Maestras.  La  inauguración  de  la 
Biblioteca  se  efectuó  el  11  de  setiembre  de  1908,  con 
discurso  de  la  distinguida  directora  de  la  Escuela,  señora 
Francisca  Ríos  de  Páez. 

El  11  de  mayo  de  1909,  á  iniciativa  del  señor  Alfre- 
do Latisnere,  un  grupo  de  jóvenes  del  pueblo  General 
Paz,  uno  de  los  más  progresistas  barrios  de  esta  ciudad, 
fundaron  la  Biblioteca  Popular  «Vélez  Sársfield»,  que, 
aun  cuando  atraviesa  todavía  la  época  de  su  primer  de- 
sarrollo, revela  desde  ya  vida  robusta  y  durable. 

El  21  de  mayo  de  1910,  á  iniciativa  de  la  distingui- 
da ex-directora  de  la  Escuela  Normal  Nacional  de  Maes- 
tras, señorita  Rosario  Yera  Peñaloza— digna  é  ilustrada 
profesora  á  quien  dicha  casa  educacional  debe  su  renaci- 
miento— se    fundó  en  la  Escuela    una    biblioteca   pública, 
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que  será  de  triple  carácter  luego  que  sea  organizada  por 
completo,  es  decir,  Infantil,  Pedagógica  y  Popular.  En  el 
acto  de  la  inauguración,  leyó  un  discurso  la  distinguida 
directora  del  Jardín  de  Infantes,  señorita  Elena  Danuzzo. 
La  Sociedad  «  Pro  Patria  »  donó  mil  pesos  nacionales,  á 
beneficio  de  la  fundación  de  esta  biblioteca. 

Las  Damas  Hijas  de  María  de  la  Cofradía  estableci- 
da en  San  Francisco,  celebró  el  Centenario  de  Mayo,  con 
la  instalación  de  una  biblioteca  pública  cuyo  salón  de  lec- 
tura se  abre  sobre  el  pretil  de  la  misma  iglesia. 

Desde  junio  de  1908,  hasta  el  día,  se  fundaron  tam- 
bién bibliotecas  públicas  en  Villa  del  Rosario,  Villa  Con- 
cepción, Río  Segundo,  Santa  Rosa,  Villa  María  y  otras 
poblaciones  de  Córdoba. 

En  toda  la  República,  han  sido  numerosas  desde 
1908,  las  análogas  iniciativas  oficiales  y  de  individuos  ó 
asociaciones. 

A  fines  de  1908  y  en  1909,  el  diputado  por  Córdo- 
ba doctor  Ponciano  Vivanco,  presentó  al  Congreso  algu- 
nos proyectos  tendientes  á  favorecer  la  edificación  espe- 
cial para  bibliotecas  populares,  y  á  establecer  ciertos 
impuestos  destinados  al  fomento  de  las  mismas. 

De  los  informes  suministrados  por  la  Comisión  Pro- 
tectora de  Bibliotecas,  á  un  redactor  de  «La  Argentina», 
á  fines  del  año  pasado,  tomo  los  siguientes  datos  relati- 
vos á  las  Bibliotecas  Populares. 

Las  bibliotecas  de  este  carácter  eran  entonces  próxi- 
mamente 200,  de  las  cuales:  en  la  Capital,  17;  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  60;  Santa  Fe,  15;  Córdoba,  8: 
Entre  Ríos,  32 :  Corrientes.  3 :  Rioja,  3 :  Catamarca.  4  : 
San  Luis,  2  ;  San  Juan,  4 ;  Mendoza,  3 ;  Santiago,  2  ;  Sal- 
ta, 3 ;  Tucumán,  5  :  Jujuy,  3 :  Pampa  Central,  2 ;  Río  Ne- 
gro, 1 ;  Tierra  del  Fuego,  1  ;  Chaco,  2. 

En  los  establecimientos  (le  enseñanza  nacional,  había 
80  bibliotecas. 

La  Comisión  Protectora,  constituida  por  los  doctores 
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Manuel  A.  Montes  de  Oca,  como  presidente:  Y.  Gallo.  T. 
E.  Estrada  ó  ingeniero  L.  Palacio,  como  vocales  ;  y  doc- 
tor L.  Acosta.  como  secretario,  —  ha  impulsado  vigorosa- 
mente los  trabajos  favorables  al  aumento  y  mejora  de  las 
bibliotecas  existentes. 

La  Comisión  fundó  en  Buenos  Aires  la  Biblioteca  de 
la  Escuela  Normal  de  Barracas,  y  casi  por  completo,  la 
de  la  Escuela  Normal  de  Profesores.  Estableció  la  del 
del  Colegio  Nacional  de  Dolores  (Buenos  Aires  i  y  la  de  la 
Escuela  de  Comercio  del  Rosario  de  Santa  Fé. 

La  Comisión  había  remitido  hasta  entonces,  más  de 
30.0111)  libros  á  varias  bibliotecas,  y  manejado  expertamen- 
te más  de  800.000  pesos,  destinados  para  compra  de  te- 
rrenos, construcción  de  edificios  y  adquisición  de  libros. 

Los  recomendables  trabajos  de  esta  (Joniisión  lian 
continuado,  en  el  presente  ano  :  pero  no  puedo  ofrecer  á 
la  Cámara  las  datos  estadísticos,  que  no  han  sido  publica- 
dos aún. 

El  mismo  diario  aludido  de  Buenos  Aires,  publicaba 
en  noviembre  del  año  pasado,  en  dos  números  sucesivos, 
un  interesante  reportaje  al  señor  Pablo  Pizzurno,  ilustra- 
do Director  de  la  Escuela  Normal  de  Profesores.  El  re- 
portaje versaba  sobre  bibliotecas  y  algunos  otros  asuntos 
conexos.  El  señor  Pizzurno  ha  sido  en  la  República  el 
iniciador  de  una  biblioteca  especial :  la  Biblioteca  Infantil. 
El  la  ha  ensayado  con  éxito,  desde  1909,  en  la  Escuela 
Normal  que  dirige,  como  ha  ensayado  también  la  institu- 
ción norteamericana  del  «  Story  Teller  »,  complemento  de 
la  Biblioteca  Infantil,  y  por  cuyo  medio,  en  sala  conti- 
gua á  la  biblioteca,  un  maestro  refiere  cuentos  é  historias 
interesantes  y  apropiadas  para  despertar  el  sentimiento 
estético,  los  sentimientos  morales,  difundir  ideas  útiles  y 
el  amor  á  la  lectura,  al  estudio  y  al    trabajo. 

Finalmente,  el  I.*'  de  junio  del  presente  año,  en  obe- 
decimiento al  voto  del  primer  Congreso,  se  inauguró  entre 
los  festejos  del  Centenario,  el  segundo  Congreso  Nacional 
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de  Bibliotecas,  bajo  la  presidencia  del  doctor  Manuel  A. 
Montes  de  Oca,  Este  3*  el  ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca doctor  Naón,  hablaron   en  el   acto  de  la    inauguración. 

Los  trabajos  del  segundo  Congreso  fueron  interesan- 
tes y  considerables,  y  respondieron  completamente  al  an- 
helo del  primero.  Sería  imposible  mencionar  aquí  todos 
aquellos  trabajos.  Me  referiré  á  las  siguientes  cuestiones 
ó  proposiciones  votadas  :  «  Constitución  de  las  bibliote- 
cas generales  y  especiales,  considerando  su  distribución 
y  ubicación,  local,  mobiliario,  servicio  personal,  catálogos, 
condiciones  especiales  de  los  bibliotecarios.  La  proposi- 
ción del  señor  Pedro  Scalabrini  Ortiz,  sobre  recursos  para 
preparar  planos  de  los  edificios  con  destino  á  las  biblio- 
tecas populares,  en  las  Provincias  y  Territorios.  Las  con- 
clusiones del  señor  Pablo  Pizzurno,  sobre  la  Biblioteca  In- 
fantil. La  del  señor  J.  Beccar  Yarela,  sobre  las  conferen- 
cias mensuales  ó  lecturas  públicas  mensuales,  en  las 
bibliotecas  adheridas  al  Congreso.  La  del  señor  Pedro  Sca- 
labrini Ortiz,  sobre  iKunina  de  los  ramos  á  que  deben  per- 
tenecer los  libros  de  las  bibliotecas  populares.  Las  del  se- 
ñor Ricardo  Rojas,  sobre  edición  económica,  en  la  que  el 
valor  del  volumen  no  excediera  de  50  centavos,  de  las 
obras  de  escritores  nacionales,  y  autores  contemporáneos 
con  acción  eficiente  en  la  labor  constructiva  de  la  nacio- 
nalidad ;  y  sobre  la  dotación,  por  los  medios  que  escogite 
el  Consejo  Nacional  de  Educación,  de  un  libro  de  lectura 
con  carácter  genuinamente  argentino,  destinado  á  las  es- 
cuelas ])rimarias,  y  pedagógicamente  tan  bueno  como 
«Cuore»   de  D'Amicis.» 

Como  en  mi  referencia  al  primer  Congreso,  omito 
otras  proposiciones  ó  conclusiones  tan  interesantes  conio 
las  que  dejo  citadas.  Se  designó  en  la  última  sesión,  con 
un  selecto  personal  y  bajo  la  presidencia  del  doctor  Ni- 
canor Sarmiento,  la  Comisión  Central  de  la  Asociación 
Nacional  de  Bibliotecas,  encargada  de  la  propaganda  con- 
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siguiente  y  de  realizar  ó  de  procurar  la  realización  de  las 
conclusiones  del  Congreso. 


Señor  presidente  :  toda  la  labor  intelectual,  todo  el 
movimiento  social  que  comprenden  proyectos,  congresos, 
debates  y  bibliotecas  públicas  fundadas  ó  á  fundarse,  de- 
muestran que  la  institución  atraviesa  sn  hora  más  propi- 
cia en  el  ambiente  nacional,  la  hora  de  su  implantación 
segura  y  definitiva. 

¡  Qué  desastrosa  equivocación  sufrieron,  señor  presi- 
dente, las  voces  anónimas  que  por  la  prensa  combatieron 
con  armas  de  mala  ley,  la  fundación  de  «  La  Biblioteca 
de  Córdoba  !  »  «  No  sabían  lo  que  hacían  » ;  arremetían 
contra  la  institución,  precisamente  cuando  ella  estaba  á 
punto  de  ser  una  encomiable  y  predilecta  preocupación 
de  la  mente  pública,  y  cuando  la  obra  del  día  y  de  los 
días  subsiguientes,  en  Córdoba  y  fuera  de  Córdoba,  en  toda 
la  República,  iba  á  dar  un  desmentido  categórico,  á  su 
empeño  de  preocupaciones  retardatarias,  de  pasiones  pe- 
queñas ó  de  propósitos   inconfesables.   .  .  . 

Yo  llegué  á  destruir  todos  y  cada  uno  de  los  pre- 
tendidos argumentos  con  los  que  aquellas  entidades  anó- 
nimas querían  vanamente  desprestigiar  el  proyecto. 

Dos  meses  escuché  impasible  las  afirmaciones  anto- 
jadizas, y  hasta  la  impostura  estampada  en  algún  diario. 
A  continuación  de  un  «  se  dice  »  irresponsable,  se  llegó 
hasta  consignar  que  antes  de  conocerse  por  el  público  el  pro- 
yecto de  creación  de  la  Biblioteca,  ya  se  habían  designado 
los  candidatos  para  director  etc. 

Escuché  en  silencio  las  censuras,  que  fueron  contes- 
tadas por  otros  órganos  de  publicidad.  Pude  haber  desli- 
zado en  la  polémica,  la  opinión    valiosa    de    intelectuales 
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que figuran  entre  los  primeros  hombres  de  la  Provincia 
ó  de  la  República,  y  que  aplaudían  el  pro3^ecto  de  «  La 
Biblioteca  de  Córdoba»;  pero  preferí  callar,  porque  consi- 
deraba seguro  que  la  idea  predominaría  por  su  sola  vir- 
tualidad. 

Cuando  el  proyecto  se  discutió  en  la  sesión  del  3  de 
agosto  de  1908,  concurrí  al  debate ;  y  la  impostura  cayó 
anonada,  cuando  afirmé  ante  los  señores  diputados  y  ante 
el  público,  cuando  perentoriamente  afirmé,  y  sin  contra- 
dicción posible,  que  nadie,  absolutamente  nadie,  conoció 
el  proyecto  de  «La  Biblioteca  de  Córdoba»,  antes  de  que 
fuera  presentado  á  la  Cámara ;  y  que  el  señor  gobernador 
de  la  Provincia  y  los  señores  ministros  conocieron  el  pro- 
yecto de  ley,  cuando  lo  publicaron  los  diarios.  De  esta 
manera,  mal  podía  afirmarse  que  se  habían  designado  los 
candidatos  para  los  puestos  de  la  biblioteca,  antes  de  co- 
nocerse el  proyecto  por  el  público. 

Y  conste  también,  señor  presidente,  que  la  impostu- 
ra aludida  revestía  todos  los  caracteres  de  un  sarcasmo. 
Yo  no  tenía  entonces,  como  era  notorio,  no  diré  la  inti- 
midad, ni  siquiera  la  confianza  ministerial  ó  la  del  gober- 
nador de  la  Provincia.  Con  mi  respeto  invariable  y  mi 
alta  consideración  por  el  ciudadano  que  regía  entonces  los 
destinos  de  Córdoba,  yo  no  figuraba  en  aquellos  días,  en- 
tre los  diputados  más  allegados  al  gobierno  ;  como  figuré 
después,  desde  que  asomaron  en  el  horizonte  político  las 
primeras  señales  de  la  borrasca  que  se  desató  mu3^  luego 
contra  el  gobierno  del  doctor  Ortiz  y  Herrera ;  como  lo 
fui  después,  muy  allegado  y  muy  decidido  amigo  de  aquel 
gobierno ;  como  compartí  después,  en  mi  pequeña  actua- 
ción de  diputado,  todas  las  rosponsabilidades  emergentes 
de  la  acción  gubernativa,  y  me  hice  solidario  de  ella,- 
coparticipación  consiguiente  de  responsabilidades,  y  soli- 
daridad con  dicha .  acción,  en  mi  carácter  de  individuo  de 
un  partido  político,  y  de  dijDutado,— responsabilidades  y 
solidaridad  aceptadas  por  mí,  entonces  3'  ahora,  y  que  se- 
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rán  aceptadas  siempre  :  como  fui  después,  muy  decidido 
partidario  de  la  acción  política  del  doctor  Ortiz  y  Herre- 
ra, ex-gobernador  de  Córdoba,  con  cuya  amistad  me  hon- 
ro, ex-gobernante  cuya  actuación  ha  de  subsistir  en  todo 
tiempo  como  un  ejemplo  de  probidad,  de  labor  ilustrada, 
de  entereza  moral,  de  consecuencia  con  los  principios  y 
en  la  conducta,  y  de  valor  personal  y  cívico. 

Decía,  señor  presidente,  que  todos  los  pretendidos 
argumentos  adversos  fueron  deshechos  y  pulverizados  en 
el  debate:  aquel  peregrino  argumento  consistente  en  afir- 
mar que  el  pro3'ecto  de  «La  Biblioteca  de  Córdoba»,  con 
fres  empleados  superiores,  un  ordenanza  y  un  portero^  venía 

á  fomentar  la  burocracia, :  aquel  otro,  cuya  falsedad 

se  demostró  numéricamente,  mediante  la  estadística  com- 
parada, y  que  afirmaba  que  «  en  Córdoba  no  se  lee  »,  es 
decir,  que  se  lee  poco,  falsa  afirmación,  que  si  no  fuera 
falsa,  induciría  por  si  sola  á  fundar  la  Biblioteca  Pública 
del  Estado :  aquel  otro  argumento  que  atacaba  la  institu- 
ción á  nombre  de  la  necesidades  de  la  escuela  primaria, 
y  que  olvidaba, — como  ]ne  lo  decía  en  carta  que  ha  de 
ver  la  luz  pública,  juntamente  con  un  tesoro  que  poseo 
de  cartas  diversas  é  inéditas  sobre  la  institución,  como  me 
lo  decía  aquel  espíritu  Inminoso  y  profundo  cuya  desapa- 
rición lloran  y  llorarán  perennemente  la  ciencia  y  las  le- 
tras nacionales,  como  me  lo  decía  en  carta  Don  Agustín 
(le  Vedía,  reflejando  un  concepto  de  los  pensadores  nor- 
teamericanos,—  «que  la  escuela  primaria  no  es  sino  la  lla- 
ve con  que  se  ha  de  abrir  esa  otra  puerta  de  la  instruc- 
ción »:  la  biblioteca  pública.  «;. Y  de  qué  sirve — agregaba 
el  extinto  é  insigne  publicista — ensenar  á  leer,  si  no  hay 
facilidades  para  obtener  libros?  » 

Ningún  otro  argumento  se  hizo  en  contra,  y  yo  con- 
centré sin  embargo,  en  el  debate,  mútiples  razones  de  ca- 
i'Hcter  educacional,  admistrativo  y  sociológico,  para  demos- 
tra  cómo  era  más  que  conveniente,  necesario,  fundar  la 
Biblioteca  Pública  del  Estado. 
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El  proyecto  fué  sancionado  en  esta  Cámara,  y  pasó 
al  Senado,  á  principios  de  agosto  de  1908. 

¿  Qué  ocurrió  en  el  honorable  Senado,  señor  presi- 
dente ?  ¿  Por  qué  el  honorable  Senado  no  trató  el  pro- 
yecto ? 

Referiré  á  este  respecto  algunos  hechos,  y  no  diré  más. 

El  proyecto  reposó  en  el  Senado  todo  agosto.  A  fines 
de  aquel  mes,  expidió  el  Poder  Ejecutivo  el  decreto  de 
prórroga  legislativa.  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  »  fué  in- 
cluida entre  los  asuntos  á  tratarse.  Yo  no  procuré  ni  di- 
recta, ni  indirectamente  ni  en  modo  alguno,  ante  el  go- 
bernador de  la  Provincia  ó  el  ministerio,  que  el  decreto 
fuera  incluido.  Tal  inclusión  fué  un  acto  exclusivo  y  es- 
pontáneo del  doctor  Ortiz  3'  Herrera,  quien,  según  referen- 
cias de  un  alto  funcionario  del  Estado,  había  dicho  un 
mes  antes  al  ministro  de  Instrucción  Pública,  en  el  ins- 
tante preciso  en  que  éste  solicitaba  instrucciones  para  con- 
currir al  debate  sobre  «  La  Biblioteca  »,  llamado  por  la 
Cámara  á  expresar  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  en  el 
asunto,  estas  textuales  palabras :  « No  es  posible  que  el 
gobierno  que  dirijo,  y  á  esta  altura  de  los  progresos  pro- 
vinciales y  nacionales,  se  oponga  por  motivo  alguno  á  la 
creación  de  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  ».  Así  re.sumo  las 
instrucciones  que  doy  al  señor  ministro.  » 

Cuando  al  día  siguiente  del  decreto,  me  encontré  con 
el  ilustrado  ministro  de  Cobierno  é  Instrucción  Pública, 
doctor  Garzón  Maceda,  y  éste  me  manifestó  sonriendo  que 
el  primer  asunto  consignado  en  la  prórroga,  había  sido  el 
proj^ecto  de  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  »,  agradecí  la  de- 
ferente noticia,  y  silenciosamente  me  sonreí  también  ;  por- 
que pensó  que  el  señor  ministro  pudiera  creer  que  3'o 
creería  un  seguro  para  la  sanción  del  proyecto,  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  el  primero  de  los  asuntos  estampados 
en  la  lista  del  decreto  del  Poder  Ejecutivo  ;  y  porque  pen- 
sé que  el  señor  ministro  ignoraba,  ó  pudiera  él  creer  que 
yo  ignoraba,  que  en  los    parlamentos    suelen    á  veces  en- 
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contrarse  oscuras  encrucijadas  en  donde  alevemente  se 
matan  proyectos  de  ley. 

En  la  Cámara  de  Diputados,  el  proyecto  había  obte- 
nido un  espléndido  triunfo  ;  había  triunfado  también  en 
la  opinión  piiblica,  y  callaban  avergonzados  los  que  clan- 
destinamente lo  habían  combatido. 

En  el  mes  de  setiembre,  tuve  el  honor  de  ser  lla- 
mado á  una  conferencia,  por  dos  de  las  Comisiones  del 
honorable  Senado,  que  conjuntamente  estudiaban  el  pro- 
yecto de  «La  Biblioteca  de  Córdoba». 

Las  Comisiones  aludidas  se  dignaron  inquirir  mi  pa- 
recer acerca  de  alguna  modificación  que  pensaban  introdu- 
cir en  el  proyecto.  Consistía  aquella,  en  inaugurar  la  bi- 
blioteca un  año  y  medio  después,  como  uno  de  los  núme- 
ros del  programa  del  Centenario  de  Mayo.  La  ley  de  crea- 
ción se  dictaría  mientras  tanto.  Se  darían  de  inmediato 
16.000  pesos  para  la  fundación.  Se  consignarían  2.00(0  pe- 
sos mensuales  en  el  presupuesto  de  1909,  con  destino  á 
la  Biblioteca.  En  los  últimos  meses  de  dicho  año,  se 
nombraría  el  personal  del  establecimiento  y  se  adqui- 
rirían los  libros,  á  fin  de  tener  todo  listo  para  la  inaugu- 
ración de  mayo  de  1910.  La  Biblioteca  del  Consejo  de 
Educación  quedaría  intacta  y  subsistente. 

Manifesté  mi  conformidad  individual  á  los  señores 
de  las  Comisiones  del  Senado,  respecto  á  la  modificación; 
y  mi  ignorancia,  sobre  la  opinión  que  pudiera  preponde- 
rar en  la  Cámara  de  Diputados,  cuando  el  proyecto  vol- 
viese á  ella.  A  vuelta  de  aquella  modificación,  y  cualquie- 
ra que  fuese  la  idea  preponderante,  me  parecía  entonces, 
á  salvo,  el  pensamiento  fundamental  que  entrañaba  el  pro- 
yecto de  «La  Biblioteca  de    Córdoba». 

Dos  de  los  miembros  de  las  Comisiones  quedaron  en 
el  recinto — y  aún  me  invitaron  á  que  todavía  los  acom- 
pañase, cuando  ya  me  despedía  —  quedaron  formulando  el 
despacho  que  debía  ser  firmado  por  todos    los    miembros, 
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acordes  todos  con  la  modificación  ó  modificaciones  que  dejo 
señaladas. 

¿  Qué  ocurrió  después,  señor  presidente,  en  las  Co- 
misiones del  Honorable  Senado?  ¿Por  qué  no  se  expidie- 
ron ellas,  en  conformidad  á  su  resolución,  de  la  que  fui 
testigo  ? 

Si  fuere  necesario,  puntualizaré  lo  que  al  respecto  sé 
que  ocurrió. 

Entre  tanto,  pasó  setiembre,  y  no  hubo  despacho 
para  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  »  ;  transcurrió  octubre,  y 
no  hubo  despacho ;  pasó  noviembre,  sin  despacho  ;  termi- 
nó diciembre,  se  clausuró  la  Legislatura,  y  no  hubo  des- 
pacho para  «La  Biblioteca  de  Córdoba  ».  .  .  . 

Consigno  hechos  verdaderos,  y  no  los  comento.  No 
quiero  comentarlos.  Los  comentaré,  si  fuere  necesario. 

En  1909,  como  es  notorio,  no  funcionó  el  Poder  Le- 
gislativo, en  sesiones  ordinarias ;  y  el  primer  proyecto  de 
«La  Biblioteca  de  Córdoba»  ha  fenecido  después  de  dos 
años,  en  virtud  de  la  ley  de  caducidad. 


Señor  presidente:  Reproduzco  en  lo  principal,  con 
ciertas  modificaciones  de  detalle,  el  proyecto  que  obtuvo 
ya  el  voto  de  esta  Cámara,  en  1908. 

No  establezco  la  fundación  de  La  Biblioteca,  para  el 
año  en  curso,  por  estar  ya  muy  avanzado  el  período  par- 
lamentario. Mientras  el  asunto  pase  al  Senado,  si  tiene 
aceptación  en  la  Cámara  de  Diputados ;  y  mientras  pueda 
sancionarla  el  Senado,  si  no  queda  encarpetado  en  alguna 
comisión,  ó  no  es  rechazado,  restaría  un  brevísimo  tiempo 
disponible  en  el  presente  año,  para  nombramiento  del 
personal,  adquisición  de  libros,  traslado,  instalación  é 
inauguración  del  establecimiento. 
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He  creído  más  conveniente,  que  La  Biblioteca  se 
inaugure  en  marzo  del  año  venidero. 

El  proyecto  no  gravita  sobre  las  rentas  generales  de 
este  año,  un  tanto  maltrechas,  según  se  nos  ha  significa- 
do oficialmente ;  como  el  proyecto  que  presenté  hace  dos 
años,  no  gravitaba  sobre  las  respectivas  mismas  rentas  ge- 
nerales, sino  sobre  entradas  eventuales  que,  como  lo  de- 
mostré entonces,  ni  el  Poder  Legislativo  ni  el  Poder  Eje- 
cutivo habían  tenido  en  cuenta  al  dictar  el  presupuesto 
de  1908:  entradas  eventuales  que  entonces  se  pretendieron 
aplicar,  arrebatándolas  al  pro3^ecto  de  «  La  Biblioteca  de 
Córdoba  »,  para  fundar  un  Montepío  Escola)',  un  fondo  de 
Jiibilaciones,  que  legítimamente  no  se  pueden  establecer, 
mientras  no  se  reforme  la  Constitución  en  la  parte  perti- 
nente,— como  lo  reconocieron  en  definitiva  las  dos  ramas 
de  la  Legislatura,  al  suprimir  en  el  pro^^ecto  de  reformas 
á  la  Ley  de  Educación,  el  artículo  referente  á  dicho  fondo, 
y  que  contenía  la  primitiva  sanción  del  Senado. 

Conviene  que  cuando  una  nueva  institución  vaya  á 
ser  creada,  lo  sea  por  ley  especial  y  no  por  simples  parti- 
das improvisadas  del   presupuesto. 

No  afirmo  que  por  disposiciones  de  la  Le}'  de  Pre- 
supuesto, no  puedan  establecerse  nuevos  institutos.  Sos- 
tengo sí,  como  preferible,  la  ley  especial  de  creación.  Y 
porque  ésta,  con  el  texto  de  la  ley  y  el  comentario  que 
fluye  necesariamente  del  procedimiento  reglamentario  para 
la  sanción  de  las  leyes,  fija  mejor  el  carácter  genuino  de 
un  nuevo  instituto  ;  le  atribuye  quizá,  vida  más  persisten- 
te:  y  sirve  de  guía  eficaz  al  poder  administrador,  parala 
tarea  reglamentaria. 

Así,  según  el  texto  del  proyecto,  y  la  mente  que  pre- 
side á  su  formación,  «  La  Biblioteca  de  Córdoba  »  será  genui- 
namente  La  Biblioteca  Pública  del  Estado,  la  gran  biblio- 
teca; en  su  clase,  la  única  biblioteca  en  la  Provincia, — 
como  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires,  lo  es  en  la 
Repiíblica.  y  como  lo  son  sus  similares  extranjeras  en  los 
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demás    Estados    que    forman  el  concierto    de    la    sociedad 
internacional. 

Asi  también,  este  pro3'ecto,  según  el  texto  de  sus  dis- 
posiciones 6.*  y  7.*.  íija  á  la  tarea  reglamentaria  del  Po- 
der Ejecutivo,  un  procedimiento  para  la  adquisición  de  las 
obras  literarias,  y  para  la  disposición  de  Secciones  Espe- 
ciales en  La  Biblioteca. 

Como  lo  decía,  el  proyecto  presentado  ahora,  con  pe- 
queñas variantes,  fué  el  mismo  sancionado  en  1908 ;  es  el 
más  económico  para  formar  la  Biblioteca  Pública  del  Es- 
tado, y  el  que  más  rápidamente  puede  contribuir  á  for- 
marla. 

No  se  perjudica  á  los  lectores  de  la  Biblioteca  del 
Consejo  de  Educación  (biblioteca  pedagógica  que  no  fun- 
ciona, hace  próximamente  un  año,  desde  que  se  produjo 
un  incendio  en  el  depósito  de  útiles  del  Consejo,  incendio 
que  no  llegó  á  la  Biblioteca!  ;  antes  por  el  contrario,  se 
favorecería  á  dichos  lectores,  porque  pueden  así  ¡ionerse  á 
su  alcance  obras  de  Pedagogía  más  costosas  ó  más  raras, 
— y  pueden  ubicarse  los  salones  de  lectura,  en  paraje  más 
central  que  el  ocupado  por  el  Consejo.  Esta  corporación 
podría  formar  y  tener  siempre  su  reducida  Biblioteca,  prin- 
cipalmente para  uso  del  mismo  Consejo  y  del  personal  de 
la  casa. 

No  obstante  lo  dicho,  no  me  he  de  oponer,  si  se 
prefiere  dejar  intacta  la  Biblioteca  dal  Consejo,  como 
lo  pensaban  las  Comisiones  del  Senado,  á  que  me  referí  ha- 
ce un  momento.  Sólo  que  así  habría  que  aumentar  la  par- 
tida del  artículo  4.*^,  destinada  á  la  inmediata  adquisición 
de  libros. 

Señor  presidente  :  la  Biblioteca  Pública  del  Estado 
es  de  fundación  necesaria  y  de  vida  perdurable,  tan  per- 
durable como  lo  sean  la  vida  nacional  ó  provincial.  Opo- 
nerse á  su  establecimiento,  sería  hacer  oposición  inútil, 
oposición  estéril,  oposición  vana ;  porque  sería  oponerse  á 
una  institución  necesaria  en  la  vida  colectiva. 
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En  efecto,  el  organismo  social  requiere  múltiples  bi- 
bliotecas públicas :  es  decir,  bibliotecas  especiales  y  biblio- 
tecas generales ;  y  entre  estas  dos  clases,  bibliotecas  infan- 
tiles, bibliotecas  escolares,  bibliotecas  universitarias,  biblio- 
tecas pedagógicas,  bibliotecas  profesionales,  bibliotecas  de 
los  Poderes  del  Gobierno,  y  en  general,  de  las  oficinas  pú- 
blicas,—bibliotecas  populares,  bibliotecas  rurales,  bibliote- 
cas municipales,  bibliotecas  del  Estado  Nacional  ó  Provin- 
cial. Todas  estas  bibliotecas  son  benéficas  en  la  instruc- 
ción pública,  y  concurren  á  formarlas,  los  particulares,  las 
simples  asociaciones,  las  de  carácter  jurídico,  los  gremios, 
los  Municipios,  los  Estados. 

Todas  estas  bibliotecas  son  útiles,  y  todas  llegan  á 
ser  necesarias  en  los  pueblos  cultos.  Nacen,  se  desenvuel- 
ven, florecen,  decaen  y  pueden  llegar  á  extinguirse  mu- 
chas de  ellas.  Pueden  faltar  algunas.  Pero,  la  que  es  in- 
defectible, la  que  no  puede  omitirse,  la  que  debe  forzo- 
samente establecerse  en  un  Estado  de  cierta  cultura,  es  la 
gran  biblioteca:  la  mayor  colección  de  libros;  la  bibliote- 
ca enciclopédica  por  excelencia,  tan  enciclo|)édica  como 
las  bibliotecas  universitarias,  y  más  considerable  y  más 
variada  que  ellas  :  la  que  contiene  todas  las  especialida- 
des, hasta  satisfacer  las  de  los  gremios  más  subalternos, 
y  las  exigencias  de  los  dos  órdenes  inferiores  de  la  ins- 
trucción pública ;  la  que  á  la  vez  contiene  las  obras  de 
los  más  altos  estudios,  hasta  responder  al  anhelo  de  los 
entendimientos  más  ilustrados,  más  vastos  }•  profundos; 
es  decir:  la  Biblioteca  Pública  del  Estado,  la  única  que  no 
desaparecería  jamás,  la  que  sólo  dejaría  de  existir  cuando 
hubiesen  desaparecido  el  propio  Estado  Nacional  ó  Pro- 
vincial. 

La  Biblioteca  Pública  del  Estado  puede  fundarse, 
como  se  quiere  fundar  «La  Biblioteca  de  Córdoba»,  como 
se  fundó  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos -Aires,  sobre 
bases  modestas  y  económicas:  por  que  tiene  en  su  abono 
todo  el  tiempo  que  representan  los   siglos  de  duración  de 
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la vida  nacional  ó  provincial,  y  los  ingentes  recursos  que 
el  Estado  invierta  en  su  fomento,  y  que  son  ingentes  al  su- 
marse en  el  tiempo,  aunque  se  ofrezcan  en  pequeñas  cuo- 
tas mensuales  ó  anuales. 

El  proyecto  de  construcción  de  un  gran  edificio  ade- 
cuado, vendrá  después,  cuando  lo  permita  la  situación 
financiera  de  la  Provincia. 

Señores  diputados :  resulta  así.  que  oponerse  á  la 
fundación  de  esta  Biblioteca,  es  como  sublevarse  contra 
la  indestructible  realidad  de  la  naturaleza,  en  la  vida  so- 
cial y  política,  y  como  pretender  oscurecer  la  verdad,  con 
la  débil  línea  de  sombra  que  arrojen  un  error,  un  capri- 
cho ó  una  pasión  inconfesable, 


Señor  presidente :  no  reproduzco  este  proyecto  de 
ley,  como  un  reflejo  del  amor  propio  ó  de  mi  vanidad  de 
hombre,  sino  como  obra  exigida  por  las  necesidades  de  la 
cultura  pública. 

Si  algún  mérito  pudiese  reportarme,  el  mérito  ya  lo 
tendría,  y  subsistiría  independientemente  de  la  realización 
del  proj^ecto  mismo. 

El  diputado,  el  legislador,  inicia,  forja,  proyectos  de 
ley.  No  le  es  dado  asegurar  el  éxito  de  sus  iniciativas,  en 
las  deliberaciones  y  votaciones  parlamentarias.  Y  tanto 
mayor  aparecería  el  supuesto  mérito  de  una  iniciativa, 
vencida  en  el  presente  y  triunfante  en  el  futuro — como 
tiene  ineludiblemente  que  triunfar  la  institución  que  sim- 
boliza y  sintetiza  «La  Biblioteca  de  Córdoba» — cuanto 
más  tiempo  llegue  á  transcurrir,  entre  la  concepción  pri- 
mera de  la  idea,  y  su  realización  práctica  y  definitiva. 

Y  como  estas  aserciones  son  verdaderas,  y  como  no 
pudiera  nadie  disputarme  en  Córdoba,  y  en  el  orden  pro- 
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vincial,  ahora  y  sieniiore,  la  iniciativa  de  la  fundación  de 
la  Biblioteca  Pública  del  Estado,  si  no  me  animasen  pro- 
pósitos altruistas  y  de  mejora  social,  sino  simples  senti- 
mientos de  carácter  personalista, — yo  deseara  que  pasase 
el  mayor  tiempo,  Lasta  la  realización  del  pensamiento  aca- 
riciado. Los  años  acrecentarían  así,  el  supuesto  mérito 
de  la  lejana  iniciativa,  el  supuesto  mérito  de  la  prioridad 
en  la  concepción. 

Señor  presidente:  voy  á  terminar,  solicitando  el  apo- 
yo de  mis  honorables  colegas,  á  fin  de  que  este  proyecto 
de  ley  siga  el  curso  reglamentario  ;  y  declarando :  que 
sincera  y  firmemente  pienso  que  estoy  en  la  verdad,  al 
procurarla  fundación  de  «  La  Biblioteca  de  Córdoba». 

Aún  más :  aseguro  á  los  señores  diputados,  que  si 
cien  veces  se  frustrara  la  sanción  de  este  proyecto,  cien 
veces  lo  volviera  á  reproducir,  si  el  poder  reproducirlo 
dependiese  de  mi  exclusiva  voluntad. 

Ignoro  la  suerte  que  correrá  el  proyecto  :  pero  con- 
fío en  su  éxito  inmediato,  ante  el  juicio  de  los  poderes 
públicos,  y  ante  el  juicio  de  la  opinión.  Espero  que  el 
proyecto  será  sancionado :  y  he  de  olvidar  entonces  de 
que  fui  su  iniciador. 

Pero,  si  respecto  al  éxito  aludido,  estuviera  en  error, 
y  al  proyecto  de  «  La  Biblioteca  de  Córdoba»  le  espera- 
sen en  el  ambiente  parlamentario,  recias  contradicciones,  y 
así  fuera  sancionado,  ó  así  se  imposibilitase  su  sanción  ;  si 
aquí  fuere  ahogada  esta  iniciativa,  mediante  Jo  que  pu- 
diera llamarse  la  conspiración  del  silencio 8i  fuera  de 

la  Legislatura,  se  afirmase  que  este  proyecto  de  ley  iba  á 
causar  la  bancarrota  del  Estado....,  ó  iba,  con  tres  em- 
pleados superiores,  un  ordenanza  y  un  portero,  d  fomentar 
la  hurocracia .  . .  . ,  precisamente  en  una  pi'ovincia  y  en  un 
país  en  que  superabundan  indebidamente  en  otros  ramos, 
los  empleados  de  la  administración  pública....:  si  le 
aguardasen  á  este  proyecto  de  ley,  como  en  otrora,  una 
censura    anónima  é  innoble,   los    ataques    de    la   impo  stu- 


-316— 

ra,    el    anatema  ó  las    maquinaciones    de    algún    despecho 

moralmente    impotente Entonces,    señor   presidente, 

y  aunque  no  poseo,  para  donarlos  á  la  Provincia  de  Cór- 
doba, los  diez  y  seis  mil  pesos  necesarios  á  la  inauguración 
de  este  instituto :  entonces,  señor  presidente,  yo  también 
pediría,  yo  también  podría  pedir  como  el  ateniense  anti- 
guo :  « que  se  inscriba  perpetuamente  mi  nombre^  al  pie  de  la 
obra  ó  del  proyecto  nefandos-»! 

He  concluido,  señor  presidente. 


OPINIÓN  DEL  Dr.    J.  A.  ORTIZ  Y  HERRERA 


Córdoba,  agosto  13  de  1910. 


Sr.  D.  Ángel  F.  Avalos 


Mi  estimado  amigo  : 


He  leído  su  discurso,  con  el  interés  que  despiertan 
siempre  en  mí,  sus  producciones.  Es  una  hermosa  pieza, 
digna  de  su  preparación  y  su  talento,  á  la  vez  que  una 
concienzuda  y  valiente  defensa  de  la  iniciativa  tan  sim- 
pática que  exclusivamente  le  pertenece. 

Y  al  agradecerle  los  conceptos  que  en  él  campean, 
tan  elogiosos  para  mi  persona  y  para  mi  gobierno,  per- 
mítame presentarle  todo  el  homenaje  de  mi  admiración  por 
la  valentía  de  sus  declaraciones  políticas  y  de  sus  convic- 
ciones como  hombre  de  partido,  en  una  época  de    aniqui- 
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lamiento del  carácter,  y  eu  medio  de  un  ambiente  satura- 
do de  infidencias  y  falsías. 

Reciba  por  todo,  mis  calurosas  felicitaciones. 


Suyo  siempre,  afmo.  amigo. 

J.  A.  Ortiz  y  Herrera. 


DE  LA  «  COMISIÓN  CENTRAL  DE  LA    ASOCIACIÓN 
NACIONAL  DE  BIBLIOTECAS» 


Buenos  Aires,  Agosto  S  rie  1910. 


Señor  Ángel  F.  Avales 

Córdoba. 


Tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  Vd.,  manifestándole 
que  la  Comisión  Central  de  la  Asociación  Nacional  de  Bi- 
bliotecas, que  me  honro  en  presidir,  ha  visto  complacida 
el  hermoso  proyecto  presentado  por  Vd.  á  la  H.  Cámara 
de  que  forma  parte,  para  la  creación  en  Córdoba  de  una 
biblioteca  pública. 

Esta  Asociación,  formada  por  la  federación  de  las 
bibliotecas  de  la  República,  con  fines  de  su  mejoramiento 
y  difusión,  considera  un  grato    deber    felicitarle    por  tan 
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laudable  iniciativa,  deseando  que  pronto    se    convierta  en 
hermosa  realidad  para  bien  de  la  cultura  nacional. 
Saluda  á  Vd.  con  la  mayor    consideración. 


Nicanor  Sarmiento 

Presidente. 


Eduardo  López 

Secretario. 


DEL  Ing.  BELISARIO  A.  CAEAFFA 


Córdoba,  agosto  12  de  1910. 


Sr.  Diputado  Ángel  F.  Avales 


Acabo  de  leer  su  admirable  exposición,  publicada  es- 
ta tarde  en  «  Justicia  »,  al  reproducir  y  fundar  aj^er,  de 
nuevo,  en  la  Cámara,  el  ^íi'oyecto  referente  á  «Biblioteca.» 

La  lectura  de  esa  brillante  página  de  su  vida  par- 
lamentaria, me  trajo  el  gratísimo  recuerdo  de  su  persona: 
sentía  la  frase  candente,  gozaba  con  la  pureza  de  forma 
en  la  expresión,  veía  el  ademán  batallador,  escuchaba  la 
voz  llena  de  entusiasmo  trasmitiéndolo  á  sus  oyentes  y 
despertando  en  ellos  ese  interés  que  palpita  en  todos  los 
discursos  y  réplicas  que  tuve  el  honor  de  oirle.  en  11)08, 
desde  la  presideVicia  de  la  Cámara. 

Anima  Vd.  y  convence :  ahora  como  entonces,  for- 
mula declaraciones  que  al  dignificarle  lo  enaltecen  aún  más, 
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si  cabe,  en  el  aprecio  de  sus  amigos  y  en  el  de  los  indi- 
ferentes ;  realiza  obra  digna  de  im  ambiente  más  propicio 
que  aquel  que  encarpetó  su  primer  proyecto,  y  seguramen- 
te ahora  debemos  esperar  prosperará  siguiendo  el  ancho 
y  fácil  camino  que  se  brinda  á  un  pensamiento  que  lleva 
en  sí  el  bienestar,  por  la  cultura,  á  los  pueblos  ambicio- 
sos de  saber. 

Créame  que  le3'éndole  lo  tenía  muy  cerca,  admiran- 
do sa  noble  gesto  y  aplaudiendo  sus  hermosas  frases. 

Tiempo,  al  tiempo :  que  ideas  y  proyectos  como  los 
suyos,  penetran  y  llegan  á  lo  hondo,  pues  que  aquellas, 
como  las  espadas,  tienen  punta,  según  alguien  dijo  ;  mu- 
cho más  cuando  como  en  este  caso  las  sostiene  y  esgrime 
un  artífice  de  la  palabra,  un  anheloso  de  la  cultura,  un 
vigoroso  intelectnal.  propagandista  y  sacerdote  de  la  san- 
ta Educación. 

He  querido  significarle  estos  sentimientos  cálamo  cú- 
rrente^ para  unir  también  mis  felicitaciones,  y  repetirle  el 
afecto  y  sincero  aprecio  de  su  siempre  af.  S.  S.    y   amigo. 


Beltsario  a.  Caraffa. 


DEL  Dr.    AMADOE  L.  LUCERO 


Buenos  Aires,   15  de  agosto  de  1910. 


Señor  Ángel  F.  Ávalos 

Córdoba. 

Distinguido  amigo 


Su  proyecto  y  su  discurso  me  demuestran  qne  tene- 
mos, además  de  tantas  opiniones  comunes,  el  contacto  de 
la  especialidad  bibliotecaria,  muy  desdeñada  en  nuestra 
tierra.  Yo  la  he  cultivado  durante  cuatro  años.  El  fruto 
de  mi  trabajo  63  la  monografía  titulada  «  Nuestras  Biblio- 
tecas desde  1810  »,  que  se  ha  publicado  en  el  Censo  Ge- 
neral de    Educación,    dirigido    por  don  Alberto  B.   Martí- 
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nez.  Pronto  concluirá  de  reimprimirse,  en  uu  volumen 
que  tendré  -el  gusto  de  presentarle,  como  retribución  lite- 
raria de  su  interesante  exposición  legislativa.  Deploro  no 
haber  conocido  el  primitivo  proyecto  de  1908,  para  men- 
cionarlo siquiera  en  la  bibliografía  de  mi  obrita,  donde, 
á  su  respecto,  no  tengo  otra  excusa,  que  la  de  no  haber 
consultado  las  colecciones  periodísticas,  muy  incompletas 
en  nuestras  bibliotecas  metropolitanas.  Con  esta  discul- 
pa, no  me  perdono,  sin  embargo,  mi  ignorancia  sobre  su 
importante  trabajo  ;  pero,  usted,  tan  amable  conmigo,  ha 
de  perdonármela. 

Estoy  ocupadísimo  con  mi  «Gaceta»,  y  no  puedo 
complacerme  conversando  con  Vd.  sobre  este  asunto,  larga- 
mente. Así,  me  limito  á  felicitarlo  y  agradecerle  el  ejem- 
plar de  «  Justicia  »,  postergando  para  otra  oportunidad 
la  discusión,  á  que  deseo  invitarlo,  por  no  estar  conforme 
con  algunas  de  sus  ideas,  sobre  la  fase  administrativa  de 
las  bibliotecas  y  sobre  todo,  de  la  proyectada. 

Su  afectísimo. 


A.  L.  Lucero. 
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Córdoba,  agosto   18  de  1910. 

Señor  Dr.  Amador  L,  Lucero 

Buenos  Aires. 

Mi  distinguido    amigo  : 

Le  agradezco  las  felicitaciones  y  demás  conceptos  be- 
névolos de  su  carta  del  15  del  corriente. 

Debo  decirle  que  no  tengo  la  especialidad  biblioteca- 
ria  ;  soy  apenas  un  aficionado  en  el  asunto.  Tampoco  no 
conozco    la  técnica  de  la  institución. 

Pero,  sin  poseer  tal  conocimiento  ni  propiamente 
aquella  especialidad,  comprendo  perfectamente,  por  razo- 
nes educacionales  y  políticas,  el  papel  instructivo  y  edu- 
cador de  la  biblioteca  pública,  —  y  el  carácter  de  la  ins- 
titución, á  cuya  implantación  y  régimen  concurren  y  deben 
concurrir  las  fuerzas  individuales,  las  sociales  y  las  del 
Estado. 

Amo  la  institución,  y  dedicaré  á  ella  parte  de  mis 
energías.  La  amo  en  todas  sus  variedades,  y  en  las  di- 
versas esferas  de  su  influencia  social.  El  proyecto  de  «La 
Biblioteca  de  Córdoba»,  la  Biblioteca  Pública  del  Esta- 
do, no  es,  respecto  á  la  institución,  sino  una  primera  ac- 
ción de  parte  mía.  Procuraré  desenvolver  otras,  con  más 
tiempo. 

Alude  Vd.  á  lo  incompleto  de  las  bibliotecas  metro- 
politanas. Por  supuesto,  que  las  nuestras  son  inmensamen- 
te más  deficientes. 

Deploro  no  conocer  su  monografía  sobre  «  Nuestras 
bibliotecas,  desde  1810».  Voy  á  buscar  la  obra  de  Martí- 
nez, en  que  se  halla  inserta.  No  obstante,  espero  el  valio- 
so obsequio  del  volumen  futuro,  que  Vd,  me  anuncia, 
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Mis  discursos  sobre  «La  Biblioteca  de  Córdoba»,  son 
tres:  el  del  11  del  corriente,  que  Vd.  ha  leído  en  Justicia] 
el  del  11  de  junio  de  19('8,  al  presentar  el  proyecto  pri- 
mitivo de  «La  Biblioteca»;  y  el  del  3  de  agosto  del  mis- 
mo año,  pronunciado  ew  el  debate^  al  tratarse  aquel  pro- 
yecto. Por  hallarse  agotados,  no  puedo  remitirle  los  dos 
folletos  en  que  están  reproducidos  los  primeros  discursos. 
Pero,  éstos  se  los  enviaré,  los  tendrá  Vd.,en  la  colección  de 
escritos  y  discursos  míos,  que  le  dije  á  Vd.  se  hallaba  en 
prensa,  y  que  se  editará  pronto. 

Me  será  muy  grata  su  ilustrada  crítica,  y  la  espero. 
Yo  formularé  á  su  respecto,  las  observaciones  que  crea 
pertinentes. 

Aunque  nuestra  amistad  es  reciente,  á  veces  me  pa- 
rece que  habíamos  sido  amigos  desde  mucho  antes  :  un 
efecto  especial,  quizá,  de  las  opiniones  comunes  que  alen- 
tamos. 


Ordene  á  su  afectísimo. 

Ángel  F.  Avalos. 

P.  8. — Vengo  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  donde 
acaba  de  sancionarse  el  proyecto  de  «  La  Biblioteca  de 
Córdoba  »,  en  general  y  en  particular,  por  unanimidad  de 
votos.  Ahora  pasa  al  Senado. 

A.  F.  A. 
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